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J EREMÍAS, Que por el Orden de los tiempos es el segundo de los 4 
profetas mayores, nos dice (l) que era hijo de Helcias, uno de —Refexiones 
los sacerdoles que habitaban en dnatot: en la tierra de Benjamin. Los "obre Helcí. 
Rabinos creen que este Helcías era el gumo sacerdote bajo el reinado Im Pedro z 
de Josías, cuya opinion han seguido algunos antiguos y aun modernos. sobre. And. 
(-) Mas si Helcias, padre de Jeremias, hubiera obtenido esa suprema tot, sa pte 
investidura, probúblemente el profeta no habria dejado de atribuirsela. XY" 
Por otra parte, segun el historiador Josefo, los sumos sacerdotes te- 
nian obligacion de residir en Jerusalen, y el padre de Jeremías no ha. 
bitaba sino en Anatot, como uno de los sacerdotes establecidos en esta 
ciudad: De sacerdotibus qui fuerunt in Anathoth, expresion que da éú 
entender bastante que no era sumo sacerdote. 
Anatot era una,ciudad sacerdotal de la tribu de Benjamin, como se 
ve por el testimgonio de Josué y del autor del primer libro de los Pa- 
ralipómenos (83. Parece que era la misma que Nob ó Nobé (4), donde 
habitaba Aquimelec con su familia, cuando David se retiró 4 ese lu- 
gar (5). En efecto, la sagrada Escritura hablando de los sangrientos 
destrozas que se ejecutaron en esta ciudad por órden de Saul, mani- 
fiesta que era ciudad sacerdotal (6): y cuando Salomon confima é 
Abiatar, hijo de Aquimelec, é la tierra de sus padres, se dice que le 
envia 4 Anatot (7). Se infiere por tanto que esta ciudad es la misma 
que Nobé, delo contrario Nobé no se hallaria en el número de las 
ciudades sacerdotales. Por aquí puede conjeturarege que en el libro de 
Nehemías donde se numeran las ciudades de Benjamin, en vez de Ana- 
tot Nob (8), deberian leerse estas dos palabras como formando una 
sola, Anatot-Nob (D), que probàblemente era nombre de la ciudad 
sacerdotal llamada unas veces Nob y otras Anatot. Eusebio dice (10) 
que Anatot estaba situada é tres millas de Jerusalen, es decir, é distan- 


(1) Jerem. 1. 1.—Í2) Cbald. Clem. Alex. Rtrom. l. 1. Hieron. seu aliue Aut. Tra. 
dit. Hebr. im librie Parulig. Paul. Burg. Maldon. Sixt. Senens.—i3) Jose. xxi. 18. 
et 1. Par. vi. 60.—(4) Así epinas N. Sanson, seguido por Robert en su carta de la 
Jaden—í5) 1. Reg. xxi. l. et segg. La palabra con que se denomina en hebreo, se 
traduce Nebé en la Vulgata—(6) 1. Reg. xxu. 19. Nobe autem civitatem sacerdot 
percuegit ere gladi. 3. Reg. u. 26. Vade in AnalhotÀ ad agrum tuume—i8) Neb. 
El, 89.—Í9) Así pionsa N. Sanson.e-li0) Exsed. én doció. 
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PREFACIO 

cia de una legua: Y S. Gerónimo anade (1) que se hallaba al norte de 
esta ciudad. 4 
o El Senor dirigió su palabra d Jeremias en tiempo de Josias, hijo 
de Amon, rey de Judú (2), comenzó 4 hablarle en el aito décimotercio del 
reinado de este principe, y continuó bajo el reinudo de Jòahim hijo 
de Joxías, hasta el fin del ano undécimo.de Sedecias, otro Àtjo de Josias, 
es decir, hasta el tiempo de la transmigracion de Jerusalen en el quinto 
mes del ano santo, undécimo del ano civil. Tambien nos dice el mis- 
mo Jeremías que Josias tuvo por sucesor 4 Sellum, llamado por otro 
nombre Joacaz, à quien sucedió: Joalam, é este le siguió Joaquin, co- 
nocido tambien por Jeconías, y. à este Sedecíes. Jeremías no habla de 
Joacaz ni de Jeconías, acaso porque no tuvo ninguna revelacion en el 
intervalo de estos dos reinados, que fué corto, pues el primero solo du- 
ró tres meses, Y el segundo tres meses diez dias. Despues de la ruina 
de Jerusalen, los Judíos que se retiraron 4 Egipto llevuron consigo à 
Jeremías, y este tuvo allí tambien algunas revelàciones, segun dice 
enexte libro (3). dins 

El Senor dirigió su palabra ú Jeremiías por la primera vez, en 
el ano décimotercio del reinado de Josías, y le dijo: Yo te conocí ún- 
tes que te aa en las entraRas de tu madre: te santifiqué dn- 
fes que salieras de su seno. Yo te he constituido profeta para las 
nactones (4). Algunos antiguos pudres y muchos intèrpretes (5), fun- 
dados en este lugar, han creido que Joremes fué santificado yY pu- 
rficado de la mancha del pecado original desde el seno de su 
madre, lo mismo que San Juan Bautista, de quien la Iglesia se 
explica en las propios términos. San Agustin (6), observa exprésa- 
mente que San Juan Bautista y Jeremías fueron santificados en el 
vientre de sus madres, Y purificados desde entónces del pecado ori- 
ginal que habian contraido: Jeremías et Joannes, quamvis saucitfi- 
cats in utèris matrum, truxerunt tamen originale peccatum. Otros pa- 
dres y vdtios intérpretes (7) opinan que .en este lugar, la palabra 
santificar, no significa mas que la simple preparacion ó' destinacion 
de una persona pura un empleo. Es verdad que en la sagrada Es- 
critura se toma muchas veces en este sentido, por ejemplo, cuando 
dijo Dios é los liraelitas: Santificadme todos los primogenitos, "así 
de hombres como de animales (8): es decir, reservàdmelos, consa- 
grúdmelos. Asi npismo parece que el EÉspíritu Santo explica en este 


— sentido lo que se dice aquí de Jeremias, cuando por boca del autor 


del Eclesiàstico (9), dice que Jeremías fué santificado profeta desde 
el seno de su madre, (expresion literal del autor), lo cual significa 
que Jeremías fué consagrado profeta desde el seno de su madre, 
como se expresa nuvstra Vulgata. Mas esta consagracion parece que 
importa algo mas que una simple destinacion al ministerio profético, 
porque tomada siímplemente no envuelve nada que no sea comun 


El) Hieron. in Jer. 1.(2) Jerem. 1. 2. 3.—(3) Jerem. XL. el XUV.—-l(4) Jerem. 
1. 4. 5.—I5) Orig. Homil x. in Jerem. Ambroe. Apolog. in David c.)l. a. ST. ob. 
ecure. Nasianz. Orat. 1. Apolog. Bernard. seu alius Aut. Serm. de privileg. S. Joan. 
Bapt. Hieron. hic Thom. Rabam. Hugo. Dionys. Liran. Cornel. a Lapide.—l(6) Aug. 
d. iv. Operis imperf. contra Julian, c. 34. p. 1216. nov. edit.—(7) TAeodoret. Ric Hie. 
gon. in (alat. 1. Chald. Sanct. Tir. Menoc. alii recentioree. Calmet tiene esta intel. 
pretaeion por la mas verisimil.e(8) Exod. xi. 3.—Í9) Eccli. xuux. 9. La Vulgata: 
Qui e senire mairis comsecralus est propÀcia. 
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6 todos los profetass por maneta que de todos ellos puede decirse 
que fueron destinados 4 su ministerio, no solo àntes de que nacie- 
ran, sino aun àntes de que fuesen concebidos. De consiguiente, cuando 
el Sefior por una distincion particular le dijo ú Jeremias: Antes de 
que salieras del seno de. tu madre yo te he santificado, yo te he 
consagraro y constituido profeta, cuando por boca del autor del 
Eclesiàstico repite que Jeremías ha sido santificado ó coneugrado 
profeta desde el seno de su madre, puede creerse múy bien que no 
quiso expresar una simple destinacion, 8ino una consagracion verda. 
dera, es decir, que Dios dispensó ú Jeremían el privilegio singular 
que en tiempos posteriores concedió ú San Juan Bautista, santifi— 
càndole desde el vientre de su madre, y preparàndole desde entónces 
al ministerio que debia ejercer en lo sucesivo: Anteguam ezxires de 
vulva sanctificavi te, el prophetam im gentibus dedi te. 

Yo te he constituido profeta entre las naciones, 6 mas bien se- 
gun la expresion del hebreo: Fo te he constituido profeta para las 
naciones: Prophetam gentibus dedi te. Jeremias fué suscitado para anun- 
ciar los juicios que el Selor habia de ejecutar no solo sobre los 
hijos de Judó, sino tambien sobre la mayor parte de las naciones 
infieles que los rodeaban: tales eran los Ídumeos, Ammonitas, Moa- 
bitas, Sirios, Fenicies, Filisteos, Egipcios, Arabes y Babilonios, de 
modo que Jeremías fué el profeta de los gentiles, así como San Pa- 
blo fué su apóstol: Prophetam gentibus dedi te. 

Ínstruido Jeremías por el Befior del ministerio ú que lo habia 
destinado y consagrado, le dijo: /Ay de míl Seior Dios, yo no sé ha- 
blur, porque no soy mas que un nifio (1). No se sabe exúctamente 
cual era entónces la edad de Jeremias: unos le atribuyen catorce 
6 quince aios (2), otros ménos y otros mas. Pero aun cuando se le 
supongan veinte ó mas anos, este lugar no ofrece inconveniente al- 

no, porque la Escritura da el nombre de nino ú personas de edad 

(en avanzada (3). Ademas, desde el ano trece de Josías hasta la 
toma de Jerusalen, pasaron cuarenta ó cuarenta Y un anos, por con- 
siguiente, en el supuesto de que Jeremías hubiese muerto 4 los ochen- 
ta, podia tener treinta ó treinta y Cinco cuando Dios comenzó 4 
hablarie. Las palabras que usa la Vulgata: A, a, a, Domine Deus, 
mescto loqui (4), no indican el acento tartamudo de un nino que no 
sabe expresarse, sino una interjeccion en tono de queja, como si di- 
jera: Ay de míl ay de míl ay de míl Seíor Dios, yo no dengo ta- 
dento para hablar ú otros en tu nombre, Y aun el hebreo trae sóla- 
mente una interjeccion, que en el libro de los Jueces se ha tradu- 
cido por la palabra H-u puesta en boca de Gedeon cuando é la 
vista del úngel exclamó: Heu mi, Domtne Deus (5). jAy de mil Se- 
Ror Dios, cuya expresion es idèntica. 

El Senor le remponde (6): No digat: Yo no soy mas que un 
ninio: irús ú donde yo te enviare, y dirús todo lo que yo te ordena- 


(1) Jerem. 1. 6.—I9) Castrens. Tirin. El P. Carrieres adopta esta opinion en su 
prefacio Y parífresis sobre este texto de Jeremías. Lo que decimos aquí sobre este 
punto, esté tomado en parte del Comentario de Calmet y da é comocer la opinion 
de este autor.—(3) Vénse el Gen xxu. 5. xxxvi. 29. 30. xm. 12, xiv. 20. Ezod. 
xx. ll. 1. Reg. xvi. 83. et alibi.—(4) Jie Munst. Mont. Pag. alii. interp. pae- 
uni 5) Judic. Ve 22.—i6) Jerem. de 8. 
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re (1). No tengas reeelo de camparecer delante de esas gentes, porque 
yo estoy contigo para librarte, dice el Seor. En estas palabras no pro- 
mete el Senor al profeta preservarlo de toda persecucion, sino sos- 
teperlo y sacarlo victorioso. El SeRor extiende su mano (2), toca la 
boca de Jeremias, y le dice: Yo pongo ahora mis palabras en tu bo- 
caj he aquí que yo te constituyo Roy (el hebreo pudiera traducirse: 
yo te constituyo hoy vidente (3), esto es profeta) sobre las maciones 
y los reinos, para arrancar y destruir, para perder y disipar, para 
edificar y plantar. El Senor lo elige para anunciar por su medio lo 
que debia suceder no solo 4 la casa de Judí, sino tambien éú la 
mayor parte de lo3 pueblos y reinos vecinos, No era el profeta quien 
habia de arrancar y destruir, edificar y plantar, sino quien habia de 
anunciar que Dios arrancaria y destruiria, edificaria y plantaria, se- 
gun lo dice el mismo Dios en otra parte por boca del mismo pro- 
feta, hablando de las dos casas de Israel y de Judà: Así como estoy 
empeRado en arrancarlos y destruirlos, en disiparlos, perderlos y afls. 
girlos, así me empetiaré en edificarlos y plantarlos 14). Jeremias es- 
taba destinado principàlmente para anunciar el doble juicio de jus. 
ticia y misericordia que el Senor debia ejecutar sobre la casa de 
Judà. à saber, la grande desolacion. de esta casa en tiempo de Na- 
bucodonosor, y el restablecimiento y reunion de la de Ísrael con la 
misma ep el reinado de Ciro. El Senor se expresa de un modo par- 
ticular al hablar de la desolacion que quiso que anunciara Jeremías: 
Yo te constituyo para arrancar y destruir, para perder y disipar, 
y hablando del restablecimiento, lo hace sólamente en dos palabras: 
Yo te constituyo para edificar y plantar. Así pues, el objeto princi. 
pal de la profecía era la desolacion de la casa de Judà por las ar- 
mas de Nubucodonosor, y Jeremías fué el profeta de este sucesa 
mas bien que del restablecimiento de las dos casas bajo el reina. 
do de Ciro. 

El Senior le dice ademas (5): Cínete ú la cintura, levúntate, é 
rés 6 decirles todo lo que yo te ordenare. No tengas recelo de com- 
parecer delante de ellos, Y no temas que yo te destroce en su pre- 
sencia (6), porque yo te constituyo hoy como una ciudad fuerte, como 
una eolumna de fierro, yy como un muro de bronce contra toda esta 
tierra. (1) delante de los reyes de Judà, de sus principes, de sus sa- 
cerdotes y de su pueblo. Ellos te combatirón, y no lograrún sobre tú 
ventaja alguna, porque yo estoy contigo para librarte, dice el SeRor. 
Parece que Jeremias se hallaba en Anatot cuando recibió eu mision, 
puesto que el Senor le dice que se levante para que vaya ú hacer 
resonar sus palabras en los oidos de Jerusalen (8) y de todos los hie 
jos de Judé que allí concurrian, segun dice inmediútamente despues: 
Vade, et clama tn auribus Jerusalem (9). El libro de Jeremías en 


(1) La Vulgata dice: Quoniam od omnie que mittam te ibis. Eec. Mas el he. 
breo puede traducirse: Sed ad emmie que mitiam te, vade, dec. La misma par. 
tícula que equivale ú quoniam, significa tambien sed, yY el futuro e46 toma muchas 
veces por imperativo..-(2) Jerem. 1. 9. 10.—Í(3) La palabra hebrea que los Setenta 

la Vulgata traducen por una pelahra griega que equivale 4 Ecce, eomo si dijera 4 
a letra Vide, puede signicar tambien Videntem, cuyo nombre se daba antíguamen- 
te é los profetas. 1. Reg. mx. 9.—(4) Jerem. xxx. 28.—-(5) Jerem. 1. 17. 18. 19.— 
(6) La Vulgata vierte: Nec enim timere te faciam vultum eorum. El hehreo puede tra. 
ducirse: Ne frangam te ente faciem .eorum:—ÍT) La Vulgala, super (hebr, alit. ed. 
Sergua) omnem terram.—ÍB) Jerem, 1. 17.19) Jerem. un. 2. 
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su totalidad no solo eontiene sus profecias, sino tambien su historia 
y la de todos los combates que sulió de parte de los Judíos, en eu- 
yos lances fué siempre conservado por la proteccion del Sefior, como 
aquí le promete: Bellabunt adversum te, el non praevalebunt. 

Las profecias contenidas en este libro no se hallan colocadas 
segun el órden de los tiempos, Ya porque el autor que las reco. 
gió no cuidó de darles este órden, ya porque este se trast rnara 
en lo sucesivo por algun accidente, 6 por omision y descurdo de los 
copistas. Aun la colocacion que tienen en los ejemplares del texto 
hebreo y de la version Vulgata varía respecto de la que les da la 
version de los Setenta, en la cual tampoco se guarda el órden de 
los tiempos, por lo que es probable que esta varia colocacion no se 
hiciera de intento en unos ni en otros ejemplares, sino que provino 
mas biea de algun accidente, muy fàcil en aquellos tiempos en que 
é los escritos se les daba la forma de unos rollos, pudiendo 8uce- 
der por lo mismo que estos se embrollasen y ee trastornara el ór- 
den de un libro. 

Darémos aquí el anblisig de este libro con arreglo 4 los ejeme 


plares del texte hebreo y dela Vulgata, expondrémos despues bré- . 


vemente la diferencia que se nota en la edicion romana de la ver 
sion de los Setenta en cuanto 4 la colocacion de las profecías, Y 
en fin precurarémos reducirlas al órden de los tiempos en que fue. 
von promunciadas, lo cual podrà contribuir é su mejor inteligencia. 

El capitulo 1. contiene la mision de Jeremías. Este la recibe del 
Benor en el ano trece del reinado de Josías. El Senor le presenta 
dos símbolos, de los cuales el primero significa que no tardarà en 
ejercer eus venganzas sobre las casa de Judé, y el segundo, que es- 
ta desolacion con que la amenaza le vendrú del aquilon, esto es, 
de la Caldea, cuyos pueblos aunque situados al oriente de la Judea, 


se estimaban como septèntrionales, porque no podian introducirse en . 


el territorio de esta sino por aquel rumbo. El Senor ordena é Je- 
remías que vaya ú anunciar estos males ú su pueblo. 

En el capiítulo t1. comienza una profecia que continúa hasta el Y 
5. del cap. 1t. inclusive. Esta profecia corresponde tal vez al ano 
trece del reinado de Josías, é lo ménos parece ser anterior é la res 
forma que este príncipe hizo en sus estados el afio diez Y ocho de su 
reinado. El Seior ordena ú Jeremías que vaya é hacer resonar eu 
voz en los oidos de Jerusalen, para recerdar ú esta ciudad los efec- 
tos de la misericordia de su Dios sobre toda la macion que la re. 
conmoce por centro, dirige su palabra ú las dos casas de Jacob, se 
qQueja de su infidelidad, recuerda el juicio que ha ejecutado ya so- 
bre la casa de lerael, y amenaza com el mismo ú la de Judé, echa 
en cara ú los hijos de Jacob su vana confianza en el auxilio de 
los hombres: iguélmente su infidelidad é indocilidad, y les declara 
que así como fueron confundidos por haber confiado en el Asirio, 
así tambien lo seràn confiando en el Egipcio. En fin, invita ú los 
Bijos de Judí ú que vuelvan 4 su Dios sincéramente. 

En el verso 6 del capitulo mm. comienza otra profecia, que concluye 
el fin del cap. vi, Y parece corresponder al ano diez ocho de Josías (Í), 


Tl) Vénse la Disertacion sobre los 390 aíos de que se Babla en el cap. (V. de 
NEceguicl, pesta a) principio del libre de ese profeta. l 
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cuando la casa de Judí se convirtió al Sefior hipócritamente, Y no 
de todo corazon. (Cap. im. V 10). El Senor se queja de la infie 
delidad de la casa de Judé, que se ha hecho mas culpable que 
la de Israel, cuyus prevaricaciones ha imitado. Ordena al profeta que 
llame é la casa de lsrael. Promete reunir é sus hijos dispersos, y 
darles pastores fieles: que Jerusalen se cubrirà de gloria, concurriendo 
alli gentes de todas las naciones é rendir homenage al Senor, y que 
las dos casas de Israel y Judà llegaràn 4 reunirse. El profeta, en 
nombre del pueblo, reconoce la iniquidad de la casa de lsrael (Cap. 
an. V 22 y siguientes). Prosigue el Senior anunciando los sucesos pros- 
peros que han de seguir ú la reunion de la casa de (Ísrael. En 
Beguida exhorta ú la de Judé é que se convierta 4 él, y prevenga 
su cólera. Anuncia la terrible desolacion que ha de venir sobre ella, 
.y el' profeta al ver estos males siente unos dolores agudos en sus 
entraies Y su corazon turbado. El Seior promete no peréder 4 su 
ueblo entéramente, La hija de Sion experimenta tambien unos do- 
lies semejantes 4 los de una parturienta primeriza, y se desmaya 
al ver los destrozos que suíren sus hijos (Cap. iv). El Sefior promete 
perdonar ú Jerusalen si se encuentra en ella un justo éú lo inénos, 
estando los príncipes tan pervertidos como el pueblo: ecla en cara 
6 los hijos de Judà su infidelidad, y su incredalidad ú la voz de 
los profetas: les anuncia los males que van 4 caer sobre ellos, pro- 
mete segunda vez no exterminar complétamente 4 su pueblo, y se 
queja de la dureza é injusticia del mismo (cap. v). Advierte à los 
hijos de Judà que se preparen é sufrir la desolacion que les ame- 
naza: se queja de la intidelidad de Jerusalen: anuncia los males que 
le han de sobrevenir: exhorta é los hijos de Judé é que indaguen 
cuales son los caminos buenos, Y que marchen por ellos: les pone unos 
vigías de que ellos se desentienden: se determina ú castigar la in- 
docilidad de este pueblo: los hijos de Judé' caen en el abatimiento 
y resienten vivos dolores: el Senor establece ú Jeremias para probar 

é este pueblo (Càp. vi). 
En el capítulo vi. comienza otra profecía, que parece extenderse 
. hasta el fin del cap. x. y puede referirse tambien al aio decimoc- 
tavo de Josías. El Senor advierte ú los hijos de Judé, que no se 
fien en que ellos son los poseedores de su templo, cuanlo lo des- 
honran con sus crímenes: los ainenaza con que abandonaró el tem. 
lo de Jerusalen, así como abandonó el tabernaculo de Silo: pro— 
ibe 4 Jeremías que ruegue por este pueblo: hace entender à los hi- 
jos de Judé, que de nada les serviràn sus sacnficios si no obede- 
cen ú su voluntad: exhorta 4 Jerusalen é gemir y llorar, y anune 
cia la desolacion de todo el pais (cap. vi). Los huesos de los re- 
yes de Judé, los de los príncipes y sacerdotes,. los de los profetas 
y de todo el pueblo, seràn artrojados fuera de los sepulcros, y que- 
darén insepultos sobre la tierra. El pueblo, mas ciego que los brue 
tos, no conoce el juicio terrible que le amenaza. Los falsos sabios 
del mismo seróún castigados sevéramente: Dios enviarà enemigos for. 
midables contra la casa de Judó, y el profeta, 4 vista de extoe ma- 
les, siente vivos dolores.. La hija de Sion lanza tristes gemidos em 
su cautiverio. El profeta, penetrado de afliccion, pregunta si en Ga. 
laad no habré resina ó algun médico para curar la llaga de su pues 
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blof (Cap. viu). Lamenta el destroso de los hijos de Judí, y deseu 
ballarss léjos de ellos por gu pecado. Anuncia que el Senior va 4 
convertir su pais en un desierto espantoso. En vano se Duscaré un 
sébio que conogca sus juicios. Deben llamarse mugeres de aquellas 
que tienen por oficio hacer el duelo en las ceremonias lúgubres, para 
que lloren sobre la desolacion de los bijos de Judé. No queda é c:- 
tos mas recurso que confesar humildemente ls misericordia y justi- 
gia del Senor, que visitarà en su cólera 4 los circuncidados Yy ú los 
Mmeircuacisos, é los hijos de Judí y é los pueblos infieles sus veci- 
no8 (Cap. is). El Senar exhorta ú toda la casa de Ísrael y à todos 
los hijos de Jacab, ú no tamar parte en la idolatria de las nacio- 
nes duranie su cautiverio, haciéndoles entender la vanidad de los 
idolas y que Él es el único Dios verdadero. Advierte ú jerusalen que 
se prepare para la desolacion que la amenaza. Ella llora .sus q-o- 
pias desgracias, y conjura al Senor para que desvic su cólera (Cap. x). 

En el capitulo xi. comienza una profeciu que parece conu- 
nuarse en el siguiente. Esta profecía puede haberse pronunciado en el 
ano décimogetavo de Josias, con ocasion de la allanza que se renovó 
entónces eon el Senior por empeno de este príncipe. lil Senor iman- 
da ú Jeremías 4 exhortur é los hijos de Judà y de Jerusalen para 
que observen su alianza. 8e queju de la infidelidad de ellos: los ame- 
naza con 543 venganza, y probibe al profeta que ruegue en 8u fa- 
vor. Los habitantes de Anatot forman el designio de quitar Ja 
vida é Jeremiías, y el Senor les hace la amenaza de exterminarlox 
en 6l dia de svys venganzas (Cap. xi). El profeta se queja ú Dios 

de la prospenidad de los malos, y el Benor le' anuncia la3 persecu- 
Ciones que ha de quírir, Y que abandonarà su heredad en manos 
de sus eneinigos por los pecados de sy pueblo. Los hijos de Judí 
y los pueblos que los rodean seràn arrancados de su pais, y des- 
pues serún restituidos: si entónces se convirtieren al Senor, él lu: 
establecerà en medio de su pueblo, pero 8i no quiiaren escuchur 
su voz, los perderà (Cap. XI). 

Algunos creen que el versa 13 del capítulo xim se dirigo ú Jeco- 
días y ú Nohesta su madre, y muchos opinan que lo que se refer: 
al principio del mismo capitulo, aconteció bajo el reinado .do Joalim, 
padre de Jeconias, suponiendo que Jeremíus hiolese dos viajes desde 
la Judea al Eufràtes, quya distancia alcula ser de 150 leguas. 
Qiros piensan que este suceso del qidle de Jerumias pasó solo en 
vision, y Bochart juzga que el lugar lamado uquí en el hebren 
Pheratl, no es el mo Eufrútes, sino el lugar liamado Efrata, cl 
mismo que Betlehem, ú dos leguas de Jerusulen. El verso IS po- 
dra dirigirse 4 Joahim y 8 Nohesta gu espasu, por manera que tod-: 
gste capítujo se refierau é la época del reinado de este príncipc, y 
gua À 83 primeros ajjos, antes que Nubucodonosor viniesc à la Ju- 
dea. El Beior ordena ú Jeremias que compre un cinto v se lle ujuste 
é la cintura. En seguida le manda que vaya al Eufràtes (ó al lu- 
gar llemado Ferat ó Efrata), y oculte el cinto en el agujero de 
una rOca, y é poco tiempo despucs le previene que vuelva ú traerle, 
ep cuya vez le encuentra podrido y en èstudo de inservble. Ln- 
tónces el Senor le explica el signilicado de estos símbolos, v le da 
Grden de que vaya é anunciar sus vengangas 4 los hijos de Judà,y 

o TOM. XIV, 2 
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4 exhortarios ú la penitencia. Le manda tambien que anuncie al rey 
6 la reina (V 18) que dentro de breve perderón su corona. Joa- 
là la perdió en efecto por una muerte funesta, y su esposa No- 
hesta por la cautividad. Prosigue el Senior ecliando en cara'a los 
hijos de Judà su infidelidad, y les anuncia sus venganzas (Cap xi): 
En el capítulo. xiv comienza otra profecia que parece continuarse 
en el siguiente. El verso l.o de aquel da ú entender que lo que dice 
Jeremías en ese capítulo, fué con ocasion de la seca y hambre coR- 
siguiente que afligia entónces, ó habia de afligir en lo eucesivo é la 
Judea, lo cual parece haberse verificado en tiempo del último sitio de 
Jerusalen por Nabucodonosor bajo el reinado de Sedecias, segun da 
lugar 4 creer el verso 18. Mas todo este discureo pudiera ser pro- 
fètico, y segun el verso 13, referirse ú los primeros anos del reina- 
de de Joabim, cuando los falsos profetas aseguraban que no se veria la 
espada del enemigo, ni vendria el rey de Babilonia. El profeta des- 
cribe la consternacion en que llegarà é verse la Judea al tiempo de 
Ja seca y hambre que ha de experimentar, implora la misericordia 
del Senor ú nombre de su pueblo, y el Senor le prohibe que rue- 
gue por él, declaràndole tambien que no admitirà los ayunos ni log 
sacriticios de su pueblo. Los falsos proíetags prometen une paz enge- 
fosa (V 183), y perecerún al rigor de la espada y del hambre. Jere- 
mías llora los males de su pueblo al saber que unos han de pere- 
cer bajo la espada del enemigo, otros por el hambre, y otros serén 
llevados cautivos (V 15 y 18). (Ínsta de nuevo suplicando al Se- 
nor en nombre de los hijos de Judí (Cap. xiv). El Senor le de- 
clara que aun cuando Moises y Samuel intercedieran por este pue- 
'blo, se mantendria inflexible 4 sus ruegos, y que los hijos de Judà se- 
nan entregados ú la espada del enemigo. El profeta se queja de que 
ha llegado ú ser un objeto de contradiccion para su pueblo é con- 
secuencia de los anuncios tan funestos que le hece: implora el socor- 
ro del Senor, quien le promete llenarle de fortaleza y librarle de las 
manos de sus enemigos (Cap. xy). R 
En el capítulo xm. comienza una profecia que parece continuar- 
se hgsta el verso 18 del siguiente inclusive. Esta profecía pudiera re- 
ferirse tambien al principio del reinado de Joetim. El Senor prohibe 
4 Jeremías que se case, y que se mezcle en el luto ó en el regoci- 
jo de este pueblo, sobre quien van é caer las venganzas del Senior. 
Los hijos de Judú han abandonado al Seior, y cerrado les oidos 4 
su VvOZ, por eso va ú lanzarlos ú un pais extrangero, de donde los ha- 
rú volver despues al suyo. Enviarà sobre ellos 4 los Caldeos 4 ma- 
nera de unos pescadores que los aprendan en sus redes, y despues 
àú manera de cazadores que los persigan hasta en los lugares mas 
ocultos. Pero cuando el Senor restablezca é los hijos de Judà, las 
naciones reconoceràn su poder v la vanidad de sus ídolos (Cap. xvr). 
El pecado de Judà està escrito con pluma de hierro. Jerugalen seré 
entregada 4 sus enemigos en castigo de 8ug crímenes. Maldito el 
hombre que gonfia en otro hombre: y.por el centrario, dichoso el que 
confia en Dios. El corazon del hombre es impenetrable, solo Dios 
puede conocerle y curarle. Los impíos insultan ú Jeremías pregun. 
tàndole jdónde està el cumplimiento de las amenazas que les ha he- 
chol y el profeta implora contra ellos el auxilio del Senor (Cap. xv31): 
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A esta misma época pudiera referirse la profecia que se con- 
tene en los Gitimos nueve versos del cap. XVII, y ú que dió motivo 
Li violacion pública de la ley del sàbado. El Senior exhorta é los 
hijos de Judí é que cumplan esta ley santa, prometiendo recom- 
pensarles su fidelidad, y amenazàndoles con castigos severos si le fue- 
ren infieles. 

La profecia del capítulo xvi tiene alguna relacion con la del 
XIX, Y Como esta se halla enlazada con la del capitulo xx, la cual 
puede reterrse al principio del reinado de Joalim, puede creerse que 
todas tres fueron pronunciadas en esa misma época. Jeremías de ór- 
den del Senor va 4 la casa de un alfarero, é quien halla ocupado 
en su trabajo y disponiendo del barro como le agrada, y en seguida 
le declara el Sefor que del mismo modo puede tratar í su pueblo, 
segun viere que obra bien 6 ial. Se queja de la infidelidad de es- 
te. Los hijos de Judà conspiran contra Jeremías, y este reclama la 
justicia del Benor (cap. xvii), quien ordena al profeta que to- 
me Un vaso de barro, Y que llevando consigo al valle de los hijos 
de Ennon é los ancianos de los sacerdotes y del pueblo, les anuncie 
los males termbles que van à caer sobre Jerusalen y han de con- 
vertir aquel valle en un lugar de matanza, y que para simbolizarics 
estos miales rompa el vaso ú presencia de ellos. Joremías, vuelto de 
aquel lugar, se dirige à ia entrada del templo, y'allí anuncia à todo 
el pueblo los males que le amenazan (cap. xix). Fassur, sacerdote 
é intendente del templo, oyendo ú Jeremías hablar de este modo, 
le ultraja, y manda poner en prision. Jeremías puesto en libertad é lu 
manana del dia siguiente, profetiza contra Fassur, se queja al Se- 
Lor del oprobio que ha suírido, pone su confianza en Dios, cúya jus- 
ticia reclama, y penetrado del mas vivo dolor, maldice el dia en que 
salió del seno de su madre, miràndole como el mas funesto Y des- 
graciado para él (cap. xx.) 

Hasta aquí parece bien seguido el órden de las profecías de 
Jeremías. Los doce primeros capítulos pueden referirse. à los últi- 
mos diez y nueve aios del reinado de Josías, y los ocho siguientes, 
incluso el vigésimo, 4 los tres primeros del reinado de Joahim. 
Mas en adelante se observa este órden turbado notéblemente. El 

I del cap. xxi da ú entender que la profecia contenida en este ca- 
pítulo corresponde al reinado de Sedecías, y lo que sigue da lugar à 
creer que corresponde al ano décimo de este principe, cuando Nabu- 
codonosor despues de haber marchado contra el rey de Egipto, vol- 
vVió é sitiar ú Jerusalen. Entónces mandó Sedecías à decir é Jere- 
mías que consultara al Senor, y el Senor declara por boca de este 
ps que harà perecer al pueblo con la peste, la espada y el ham- 

re, y qgfe los que queden seràn entregados ú Nabucodonosor, que 

harú en ellos una horrible carnicería. Hace entender al pueblo no 
quedarle otro recurso que rendirse 4 los Caldeos, y al rey de Ju- 
dé le declara que no tiene otro medio de evitar las venganzas del Se- 
hor, que hacer justicia defendiendo al oprimido. 

En el capítulo xxu. comienza un discurso que parece continuarss 
- hasta el verso 8 del siguiente inclusive, y que es dirigido al rey 
Joalim. Puede referirse tambien al principio del reinado de este 
príncipe úntes de la llegada de Nabucodonosor. Jeremías cxhorta 
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Joahim y ú su pucblo ú que sean dóeiles 4 la voz del Benot, obtando 
cn justicia y equidad paru evitar los males que les amehezan, Les de- 
clura que en vez de llorar ú Josías, que imurió sàntamente, lameinten la 
snerte do Selluni, que fué llevado cautivo pot el rey de Egipto y morirà 
eu tierra extrangera. Hace inculpaciones é Joalim, enuneia el fin des- 
pruciado de este principe, Y que Jerusalen serà abandonada de sus alid- 
dos, Jeconías, hijo de Joahim, serà entregado 4 los Caldeos, morirà en 
terra extrançera, y no tendrà descendicnte que le suceda. El Senor se 
queja de los pastores, estu es, de los pefes de su pueblo que han disper- 
endo ls ovejas de su rebano. l'roimete reunir ú estas, darles pastores 
feles y un rey juste de la estirpe de David (el Mesias). Promete tam- 
bien teunir 4 los hijos de Israél, recogiéndolos de todos los paises don- 
de se hallen dispersos. 

Al verso $ del capítulo xxi. comienza un discurso dirigide 
a los profetas falsos, y continúa hasta el fin del capítulo. Puede re- 
ferirse, lo mismo que el anterior, al principio del reinado de Joabim. 
En él menifiesta Jeremías el dolor y turbacion que experinrenta al con- 
siderar los decretos terribles de la justicia del SeRor, Y é su nombre se 
queja derla corrupcion de los sacerdotes y de los profetas, Y anuncia su 
ruma. Compara la infidelidad de los profetes de Jerusalen é la de 
los de Sumaria, y reproduce el anuncio de su perdicion. Advier- 
tec 4 su pueblo que no escuclie las palabras de estog hombres que 
Cn vano le prometen la paz. Declara que sus juicios terribles se cjecu- 
taróún, y que sus designios seràn conocidos cuando se hayan cumplide, 
Prosigue quejindose de esos profetas que no tienen mision, les opone 
la fuerza y eficacia de su palabra, y log amenaza con sus venganzaz. 
Ne queju del desprecio que se ha hecho de su voz, Y tanto 4 los del 
pueblo como 4 los profetas y sacerdotes que persistieren despreciàndola, 
los umenaza con los efectos de su colera. 

La profecia del capíitulo xxiv. segun el mismo Jeremías, tuvo 
lugar al principio del reinndo de Sedecias, despues que Nabucadono- 
sor lizo que Jeconías con sus príncipes Y una parte del pueblo, se 
trasladasen de Jerusalen é Babilonia. El Senor presenta à Jerecmías 
dos canastos llenos, el uno de higoa buenos y el otro de higos malos, 
y le hace entender qne los higos huenos representan 4 los hijos de 
Judà que hayan sido trasladados 4 Babilonia con Jeconias, sobre quie- 
nes ejercerú el Senor su misericordia, llamàndolos y restituyéndolos 4 
su herencia, ylos higos malos, 6 los que han quedado en el pais de 
Judé ó han emigrado é Egipto, sobre los cuales descargaréú el Senor 
gu justicia Con castigos espantosos. 

La profecia del capítulo xxv. se data en el ano cuarto del rei- 
nado de Joshim. En ese tiempo contaba ya Jeremfas veinte Y tres aiios 
de mision, como dice en el verso 3 (4), y Nabucodonosor no ha- 
bia entrado todavía en la Judes, segun el contexto del verso 9. Je- 
remias anuncia 6 todo el pueblo de Judà y £ todos los habitantes 
de Jerusalen, que por no haber escuchado su voz ni la de los de- 
mas profetas verdaderos, el Senor éenviarú contra ellos y contra to- 
dos sus vecinos al rey de Babilonia que los sojuzrgue, y que esta- 
rún subyugados ú este príncipe y é sus sucesores por espacio de 


(1) Vénso sobre este. punto la Dieertacien sobre los 390 afos, de que habla la pro. 
fecia contenida en el cep. 1v, de Ezequiel, tom, xy. 
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selènta efios, despues de cuyo tiempo descargarà el) Benor su cóletax 
sobte los Babilonios que hayan sido instrumentos de su, venganza. 
El profetà refiere que conforme à la Orden del Senor 15 y si- 
guientes), presentó el càliz de su iru ú Jerusalen, é los Egipcios, Fi- 
hsteos, Idumeos, Moabitas, Ammonitas, 'Firios, insulares, é todos los 
pueblos de la Arabia, y 4 todos los del Aquilon (muchos creen que 
esto solo pasó en vision), y el Seior anade que el rey de Babilo- 
nia Sesac, beberú del mismo càliz despues de ellos, Prosigue anun- 
ciando las vengàntas que ha de ejercer sobre la tierra, Y en pri- 
met lugar sobre su pueblo. 

La profecia del capítulo xxvi. se hall datada cn el principio 
del reinado de Jomhim. Mas esto no debe entendersce en rigor, por- 
que el verso 2l hace creer que este príncipe en la época de esta 
profecia llevaba va algun tiempo de ocupar el trono. Sin embargo, 
parece que fué anterior 4 la venida de Nabucodonosor. El Senor en. 
via é Jeremías al atrio del templo para que alli anuncic de nueve 
à los habitantes de Judà, que si no son dóciles ú la voz del Seior, 
Jerusslen correrà la misma suerte que Silo. Los sacerdotes, los pro- 
fetas y el puebla que oven esto, se apoderan de la persona de Je- 
remías para que sea condenado éú muerte. Toman conocimiento de 
este suceso los príncipes de Judà, liabla Jeremias eu su deflen- 
sa, 7 Jos príncipes Y el pueblo le declaran inocente à presencia 
de les sacerdotes y de los profetas. Algunos de los ancianos ale- 
gan en favor de Jeremías el ejemplo de Miquens que profetzó 
en tiempo de Fzequías sin que este príncipe le persiguiera. En sc- 
guida se cita el ejemplo del profeta Urías persesuido y condenado 
ú muerte por órden de JoaHim. (Como este ejemplo es desfavorable ' 
é leremías, muchos autores han creido que fué propuesto por sus 
adversarios 4 mas otros juzgan que no lo fué sino por sus mis- 
mos defensores, quienes para formar un contraste entre Ezequías, Cu- 
ya memoria era care, y JoaÈim que se habia hecho odioso con sus 
volencias, comparan la conducta del primero respecto de Miqueas 
con la del segundo respecto de Urias, infiriendo de aquí que de- 
bia imitarse mas bien la clemencia y piedad de Ezequías.) Ahicam, 
mjeto que habia obtenido un empleo distinguido en tiempo de Jo- 
sas, defiende tambien ú Jeremíns, y logra impedir su muerte 

La profecía del capítulo xxvi. se data al principio del reina- 
do de Joalim, siendo así que por el contexto corresponde mas bien 
al de Sedecías. Algunos han pretendido conciliar esto, diciendo que 
en tienipo de Joalim recibió Jeremías la órden de preparar los la- 
z08 y cadenas que habia de enviar ú otros reyes en tiempo de Se- 
derías. Mas el siriaco y el érabe en la data de esta profecia leen 
Betecias en lugar de Joahim. Esta leccion compone aquella dife- 
fencia, yY hace un sentido mas natural, por lo' que algunos autorcs 
h prefieren. La profecía de este capítulo està enlazada con la del 
seniente, cuyo verso 1.0 menifiesta que una y otra corresponden a) 
ajo cuarto del reinado de Sedecfas. El Sefior ordena é Jeremfas 
que tome Y ponga sobre su cuello nos lazos y yugos, y los man- 
de 4 los reyes de Edom, de Moab, de Ammon, de Tiro y de Si- 
don por conducto de los mismos embajadores que ellos enviaron 4 

len cerca del rey Bedecías, previniéndoles digan 4 8é8 seno- 
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ves que el Senor ha entregado todas sus tierras éú Nabucodonosor, 
que él les promete la paz si se someten 4 este príncipe, Y que por 
el contrario, les amenaza con sus venganzas 8i no le obedecieren. 
El profeta exhorta igualmente 4 Sedecias para que se sujete al rey 
de Babilonia. Declama contra los falsos profetas que seducen al pue- 
blo prometiéndole que no se verú subyugado ú Nubucodonosor, y que 
los vasos del templo llevados à Babilonia, seràn bien pronto resti. 
tuidos. Declara que los vésos que quedaron en Jerusalen seran tam- 
bien trasladados lo mismo que los otros ú Babilonia, donde perma- 
necerún hasta el dia de la restitucion de los cautivos. 

La profecía del capítulo xxvir. se data iguàlmente en el ano cuar- 
to del reinado de Sedecias. Hananias, falso profeta, predice delante 
de los sacerdotes y de toda el pueblo que dentro de dos anos se- 
ràn restituidos 4 Jerusalen los vasos llevados à Babilonia, y Jeconías 
volverà con todos los cautivos. Jeremias consiente en que Hananias 
sea tenida como verdadero profetà, si esa prediccion se cumple. Hana- 
níns para confirmarla, rompe el yugo que portaba Jeremias, y el. Se. 
hor manda 4 este declarar 4 aquel, que en vez de un yugo de ma- 
dera impondrà el rey de Babilonia uno de hierro é todos los pue- 
blos contra quiencs ha hablado el Senor, y que Hananias morira en 
aquel mismo ano por haber hablado contra el Senor. Hununias er. 
cfecto muere à los dos meses de este suceso. 

La profecia dol capitulo xxix. se data en el reinado de Sede- 
cías, cuando: est: principe envió unos legados ú Babilonia" cerca de 
Nabucodonosor, despues que Jeconias con una parte del pueblo ha- 
bia sido trasladado de Jerusalen 4 aquel reino. De aquí puede in- 
ferirse que esta profecia se refiere à los primeros anos del reimado 
de Sedecías, antes que Ezequiel hubiese comenzado à profctizar en 
la Caldea adonde fué llevado con Jeconius. Jeremías escribe 4 los 
caulivos de Babilonia advirtiendoles de parte del Senor, que se es- 
, tablezcan en ese pais y no dejen extinguir Su razu, que rueguen 

por li paz de esa ciudud adonde han sidò trasladados, y no se de- 
jen. alucinar de los falsos: profetas. lEl Senior promete 4 los cautivos 
restituirios 6 su pais al çabo de setenta aios, como ya les habia 
anunciado: amenaza con 8us venganzas 4 los que han quedado en 
la Judea y no escucharon la voz de sus profetas: anuncia el cas- 
tigo que sufrirún Acab y Sedecías, que enganaban é los cautivos de 
Babilonia con falsas predicciones. Semeias, otro fulso profeta entre 
los cautivos, escribe 4 Sofonias, intendente del templo, quejàndose 
de la carta de Jeremías, y el Senor anuncia tambien el castigo que 
le tiene decretado. 

Al capítulo xxx. comienza una profecia que parece continuar- 
se hasta el siguiente. Ella se refiere al Y 10. del capítulo xxix. 
donde Jeremías predice el fin de la cautividad, y tal vez correspon- 
de ú la misma epoca. El Senor ordena al profeta que escriba lo 
qu él va ú descubrirle sobre la libertad y regreso de los cautivos 
e su pueblo. Una. desolacion terrible vendrà sobre.la Caldea, el es- 
panto se apoderarú de los Babilonios, y ese tiempo serú de afliccion 
aun para los hijos de Jacob, pero poco despues seràn librados, y svey- 
viréún al Sefor y al gefe descendiente de la estirpe de David que 
él les dar. El Sefior librarú ú los hijos de Jacob, y harà que vuel- 
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van é su pais, El los ha tratado con severidad por la multitud de 
sus crímenes, pero vendró un dia en que abandonaróú al pillage à log 
que los han afligido. Sion serú invocaila de nuevo, Jerusulen reedi- 
ficada, sus hijos serún exaltados en gloria, de en medio de ellos-sal- 
drú un gefe, y el Senor serà su Dios, Mus los dias de su miseri- 
cordia seràn precedidos de los de su justicia, y el Senor eiercerú 
sus venganzas sobre los impíos que se hallan en medio de su pue- 
blo. Sus designios no se comprenderón sino hasta que se hayan cum- 

lido (Cap. xxx.) El Senor promete teconciliarse con todas las tri- 
de Ísrael. La doncella Israel volverà ú presentarse con pompa: 
las móntafias de Namaria seréún cultivadas de nuevo, y Efraim ven- 
drà ú adorar al Senor en el monte santo de Sion. El Seiior convida 
4 toda la casa de Jacob 4 celebrar la libertad de las reliquias de 
lsrael, Cuyos hijos serón reunidos, y vendràn à alabar al Senor en 
Sion. Raquel, abuela de Efrnim, que ha llorado la cautividad de sus 
hijos, los verú volver ú su pais. Efraim reconoce su iniquidad, é im- 
plora la misericordia del Senor, que se compadece de él, le exhor- 
ta ú que llore sus antiguos desórdenes, y para excitarlo à que se con- 
vierta le llama la atencion anunciàndole un prodigio de su poder 
(el nacimiento del Mesias). Israel bendeciré la tierra de Judà, y es- 
te volveró é habitar su propio suelo. El Senor restableceró lay dos 
casas de Israel y de Judú. Las iniquidades de los padres no se im- 
putaràn 4 los hijos. El Senor harà una nueva alianza con Ja casa 
de Israel, así como con la de Judó: no abandonarà etérnamente 4 
Israel, y Jerusalen serà reedificada para siempre. (Cap. xxx.) 

La profecta del capitulo xxxir. se data en el nno décimo de Se- 
decías, cuando Nabueodonosor vuelto de Lgipto sitaba 4 Jerusalen. 
Jeremías se hallaba entónces detenido por órden de Sedecias en el 
étrio de le càrcel del palacio. Le manda Dios que compre el com- 
po de uno de sus parientes, el profeta previene ú Baruc que cuide 
de guardar bien las escrituras de este contrato, y declara que Judà 
volverà é entrar en la posesion de su pais, invoca al Seiar, consi- 
"dera Ja grandeza y el poder de este Ser Supremo, las maravillas 
"que ha obrado en favor de Israel, Ja ingratitud é infidelidad de este 
pueblo, las venganzas que Dios cjecutaba entónces sobre él, y la 6r- 
den que al mismo tiempo le daba de comprar el campo. El Senor 
le declara que en efecto abandona por ahora 4 Jerusulen y Judà en 
manos de los Caldeos para castigar la infidelidad de su pueblo, pero 
que al fin reunirà 4 este mismo pueblo, lo restablecerà en este mismo 
lugar, haré con él una alianza eterna, y lo colmarà de bienes. 

La profecía del capítulo xxxii. parece haber sido plonunciada 
poco tiempo despues que la anterior, pues Jeremías se hallaba toda- 
vía detenido en el útno de la càrcel. El Seior promete curar las 
llagas de Jerusalen, restituir los cautivos de su pueblo, perdonarlea 
sus pecados Yy llenarlos de Leneficios. Promete tambien que de la es- 
Urpe de David saldrà un príncipe que reine en justicia, y que to con- 
sentirà que se extinga aquella raza ni la de Leví, sino que úntes bien 
harú que una Y otra se multipliquen como la arena del mar. A vista 
de los juiciogs que el Senor habia aa sobre las casss de Ternel 
y de Judó, creiah muchos que habia abandonado ya ú su pueblo en- 
téramente: mas el Senor protesta que jamés abandonarà 4 la posteri- 
dad de Jacob, así como tampoco é la estirpe de David. 
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La profecia del càpitulo xxgiv. es anterior 4 las dos precedentes, 
pues corresponde al ano nono de Sedacías, cuando Nabucodouosor 
estrechaba ú Jerugsaleu y demas ciudades de la Judea. El Senor ordes 
nu al profeta vaya à anunciar ú Sedecías que él y la ciudad de Je- 
rusalen seràn entregados en manos de Nabucodonogor, pero le pro- 
mete no obstante, que no morirà al filo de la espada. A poco tiem- 
po despues, habiendo ordenado Sedecías, con motivo de ser 8D0 sar 
bàtico, que se diese libertad 4 los esclavos hebreos conforme é la ley, 
obedecen los Judios esta órden, y los esclavos quedan en libertad. 
Mas en seguida levantudo el sitio por Nabucodonosor para marchar 
contra los Pgipcios, los Judíos despreciando la ley, volvieron é to- 
mar sus esclavos. El Senor, por medio de su profeta les echa en cara 
esta nueva infidelidad, y les declara que por esta causa va à entregar- 
los é lu espada, al hambre y é la peste en manos de sus enemigos, 
anadiendo que el rey de Babilonia aunque ha levantado el sitio, volveró, 
se harà dueno de Jerusalen, la incendiarà, y reduciró à un degiertg 
la tierra de Judà. 

La profecía del capítulo xxxv. se data en el reinado de Joalim,, 
y probéblemente corresponde al ano cuarto de este príncipe, en cuya 
época marchaba Nabucodonosor contra Jerusalen. Los Recabitas, que 
hasta entónces habiun acostumbrado vivir en tiendas de campafia con- 
forme à las leyes de su padre Jonadab, tuvieron que refugiarse dentro 
de Jerusalen pura ponerse: à cubierio del éjercito de los Ealdeos. Je- 
1emías de 6rden del Senor, se dirige 4 ellos, les brinda con vino, y 
ellos lo rehusan, por haberles prohibido Jonadab esta bebida. El Se- 
nor se vale de este ejemplo de fidelidad de los Recabitas pars con- 
fundir la infidelidad de los hijos de Judà: amenaza ú estos con sus ven- 
ganzas, y promete ú aquellos que conservard su reza. Los Recabitas de 
quienes se habla aquí, seràn materia de una disertecion. 

La profecia del capítulo xxxvi. ee data en el ano cuarto de Joglim, 
y parece corresponder al fin de ese ano, poco tiempo àntes del ayuno 
que este príncipe mandó publicar en el mes nono del abo quinto de 
su reinado: y coino este ayuno se publicó, en opinion de muchos au- 
tores, coin motivo del aniversario de la toma de Jerusalen por Nabu- 
codonosor, verificada el ano euarto de Joalsim, es de inferirse que esta 

rofecia fué posterior à la toma de aquella ciudad. Jeremías se ha- 
llaba oculto en ese tempo por no caer en manos de sus enemigos. 
Ll Senor le manda que escriba todo lo que habia dicho relativamente 
à Israel, ú Judà y demas pueblos, desde el principio de su mision 
hasta aquella fecha. Baruc escribe el libro dictàadole Jeremías, y por 
órden de este profeta va é lecrie en el teinplo ú presencia de todo el 
pueblo el dia del ayuno publicado en el mes nono del ano quinto 
de Joaliim. los príncipes de Judú hacen comparecer ú Baruc, y le 
exigen que les lea el libro: le advierten que él y Jeremías se ocuj- 
teu, y van ú dar parte al rey. Este príncipe manda que se le lea el libro: y 
upénas comienza 4 oir 84 contenido, cuando Jo hace pedazos y lo arroja 
al fuego, dando órden al mismo tiempo que se aprisiene 8 Baruc y Jere- 
mias. El Senor ordena à este que lo escriba do nuevo, y le declara el 
juicio que ha de ejecutar sobre Joshim por haber quemado el libro. 

En el capitulo xxxvis. refiere Jeremías algunos sucesos ocurridos 
al tiempo en que Nabucodonosor vino é sitiar 4 Jerusalea ea el ano 
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nono de Sedecías, y cuando volvió sobre la misma en el ano décimo 
de este principe, despues de haber marchado contra los Egipcios. Se- 
decías sucede ú Jeconías, y ni él mismo ni su pueblo obedecen 4 las 
moniciones del Senor. Nabucodonosor vieneà sitiar ú Jerusalen. Se- 
decías envia é suplicar al profeta que le auxilie con sus ruegos. Na- 
bucodonosor levanta el sitio, por tener que marchar contra los Egip- 
cios. Jeremías predice la vuelta de este príncipe y la ruina de Jeru- 
salen: pretende salir de esta eiudad para ir ú 8u pàtria, y es detenido 
Y puesto en una prision. Vuelve Nabucodonosor: Sedecías consulta de 
nuevo al profeta, y manda ponerle en libertad. 

La profecia del capítulo xxxvur. parece que es del ano décimo ó 
undécimo de Sedecías: tiene: relacion con la del capítulo xxi, y pare- 
ce ser la última que pronunció Jeremías antes de la toina de Jerusa- 
len. los principes de Judà ofendidos de que este profeta aconsejara 
al pueblo que se fuese é vivir entre los Caldeos, y de oirle asegu- 
rar que la'ciudad seria tomada por el ejército del rey de Babilonia, pi- 
" den 4 Sedecías que le mande quitur la vida: este príncipe le entrega 
'en sus manos, y ellos lo ponen preso en una mazmorra, de allí lo 
saca Abdemelec, eunuco etiope, con permiso de Sedecias, Y le colo- 
ca en el pórtico de aquella prision. Sedecias consulta en lo reservgdo 
ú Jeremías, y este le aconseja que se rinda ú los Caldeos: le encarga 
Sedecías el secreto de esta conversacion, Jeremias lo guarda, y se man- 
tiene en el pórtico dela prision hasta la toma de la ciudad. 

El capitulo xxxix. contiene la historia de la .toma de Jerusalen 
bajo el reinada de Sedecías. Habiendo venido Nabucodonosor é sitiar 
la ciudad en el aip nono de aquel principe, la toman los Caldeos en 
el undécimo del imismo. Sedecías y los nir huyen, y son apresa- 
dos: se les conduce ú la presencia de Nabucodonosor, quese hallaba 
en Reblata, lugar de la Siria, y dospues de hacer morir 4 los hijos 
de Sedecías ú vista de este mismo, manda que se le arranquen los ojos, 
y cargado de cadenas se le lleve ú Babilonia. Nabuzardan, general del 
ejército caldeo, conduce alli mismo é todos los del pueblo que habian 
quedado en Jerusalen, ó se le habian rendido, Y solo deja en la Judea 
é los mas pobres del pais. Por órden de Nabucodonosor deja tambien 
libre 4 Jeremiías, y este profeta le refiere la promesa que Dios habia 
hecho 4 Abdemelec de conservarle la vida en la toma de la ciudad. 

Los cinco capítulos que siguen contienen la historia de lo ocur- 
rido despues de la toma de Jerusalen hasta la retirada de algunos 
judios à Egipto, y las profecías que entónces pronunció Jeremías úl- 
Umamente para dar fin é su mision. Nabuzardan pone en libertad é 
Jeremias, y deja à su eleccion el irse ú Babilonia ó quedarse én el 
pais. El profeta se decide por lo segundo, y se acoge cerca de Go. 
dolías, ú quien Nabucodonosor habia puesto de gobernador en la Judea. 
Bajo el amparo de este mismo se reunen los Judios que amudaban 
prófugos y dispersos. Johanan, uno de los principales entre ellos, des- 
cubre ú Godolías los perversos designios que traia contra st persona, 
Jamael, descendiente de la casa real: Godolías se resiste à creerle 
(Cap. xL), y le da la muerte Ismael. Se arrcju este sobre ochenta 
hombres que venian ú hacer oblaciones al Benor: les quita la vida 

rdonando é diez de ellos sólamente, y se lleva prisionems 4 todos 
que estaban en Masía: le persigue Johanan, huye él al puis de 

TOM. XIV. 2 
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los Ammonitas, Y aquel recobra los prisioneros. Estos, temerosos de 
que los Caldcos vengasen sobre ellos la muerte de Godolías, forman 
la resolucion de retirarse 8 lEsgipto (Cap. xen): se presentan à Jere- 
mius pidiéndole que consulte al Senor lo que deben hacer, Y prome- 
tiéndole seguir fiélmente su voluntad: el Seilor, por medio del prole- 
ta, les declara que los sostendró si se mantienen en la Judea, que 
no teman al rey de Babilonia, porque él està con ellos para defen- 
derlos, y les advierte que si se obstinan en la idea de retiratse 
éú Egipto, se encontraràn allí con las mismas desgracias que quiefèn 
evitar. Jeremias los extorta 4 que obedezcan al Senor, les echa en 
caru su indocilidad, y les anuncia los males que les vendràn en cas- 
tizo (Cap. xnu). Los judíos tratan de mentiroso ú Jeremias, y em- 
prenden su retirada 4 Egipto contra la voluntad, del Sehor, llevàn- 
dose consigo al profeta y 4 Baruc. Jeremías, estando ya en Tàfnis, 
les predice por órdeun de Dios que Nabucodonosor desolaré tambien 
el Egipto, incendiarà sus templos y se llevarà cautivos éú sus dioses 
(Cap. xai). El Senor ordena 4 Jeremías que vaya à ver ú los Judios 
que se hallan esparcidos en Egipto, que les eche en cara su idola- 
-tría, declaràndoles que pereceràn por la espada y el hambre, y solo 
se salvaràn los que prevengan esta desgracia regresàndose 4 la Ju- 
dea. Los Judios le contestan que ellos han de continuar en su tdo- 
latría é pesar de las amonestaciones que les hace, y él les anuncia 
de nuevo las venganzas del Senor, predicièndoles en senal del cum- 
plimiento de estas amenazas que Faraon Efres, rey de Egipto, caerà 
en manos de sus enemigos (Cap. xuv). 

La profecia del capítulo xLv se data en el ano cuarto de Joalxim, 
en cuya época escribió Baruc este libro. El Senor por boca de Je- 
remías reprende 4 Baruc que se quejaba de no hallar descanso, y 
le promete conservarle la vida en medio de los males que consumian 
6 los demas judíos. 

Las profecias que se refieren desde el principio del capítulo xLvr 
hasta el verso 33 del xix patecen ser las migmas de que hace men- 
cion el profeta en el verso 13 del capítulo xxv. La primera es an- 
tenor 4 la expedicion de Nabucodonosor sobre Càrcamis emel ano 
cuarto de Joahim, y puede referirse al primer ano de este príncipe 
cuando Necao recresó éú Egipto despues de liaber dejado en Càrca- 
Mis una guarnicion poderosa. Las otras pueden ser de la misma épo- 
ça. En el capítulo xuvr se leen desde luego dos profecias relativas 
al Egipto. La primera, que se conticne en los doce primeros versos, 
anuncia la expedicion de Nabucodonosor sobre los Egipcios en Càr- 
cam's, y tuvo su cumplimiento en el ano cuarto de Joahim. La se- 
gunda contenida en los diez y seis versos últimos, puede ser del mismo 
ticinpo que In primera. En ella anuncia Jeremías la segunda expedicion 
de Nabucodonosor sobre el Egipto, que se verificó treinta y cinco anos 
despues que Ja primera, bajo el reinado de Faraon Efres ó Apriés, é los 
diez y seis anos de la toma de Jerusalen. Despues de haber anun- 
ciado el profeta la desolacion del Egipto por Nabucodonosor, pre- 
dive su restablecimiento bajo el reinado de Ciro, y al mismo tiempo 
el de la caca de Jacob. esto es, la reunion de las dos casas de Ís- 
rael v de Judà que habia de verificarse en la misma época. 

im profecia del capítulo xnvu. habla: con los. Filistèos, y segen 
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el verso primero, se pronunció úntes que los Egipcios se apote- 
raran de Gaza. Muchos autores creen que esta expedicion de los l'gip- 
cios debe referirse al ano déciino de Sedecíus, cuundo el rey de 
Egipto se puso en marcha para auxiliar ú este príncipe. Otros juz- 
£an que corresponde al tiempo de Necao, bien sea cuando este príu- 
cipe imarchó é Cércamis, ó cuando volvió 4 la misma ciudad. En es- 
te segundo supuesto la profecia dè este capítulo puede ser de la misma 
época que las dos precedentes, y referirse al ano primero de Joahim. 
Jeremias anuncia la expedicion de Nabucodonosor sobre los Filisteos, 
y la desolacion de su pais despues de ia toma de Jerusuleu duran- 
te el sitio de Tiro. 

La profecia del capítulo xnLvii. trata de la expedicion de Va- 
bucodonosor sobre los Moabitas al tiempo del sitio de Tiro. Jere- 
mías anuncia la cautividad de esas gentes y su restitucion.' Los trei-, 
ta y tres versos primeros del capitulo x4ix. hablan de otras varins expedi- 
ciones de Nabucodonosor en la época del mismo sitio: 1.9 contra Jo3 
Ammonitas, en los seis primeros versos: 2.0 contra los ldumeos, des- 
de el 7. hasta el 22: 3.0 contra la ciudad de Damasco, desde el 
23 hasta el "27: 4.0 contra la de Ceèdaur, desde el 28 hasta. el 33. To- 
das estas prolecías pueden ser del ano primero de Joahim. 

Al verso 34. del mismo capítulo xLix. comienza una profecia 
que se data en el principio del reinado de Sedecias, y trata de la 
expedicion de Nabucodonosor sobre los Elumitas. El verso 36, don- 
de se dice due el Senor lanzarà los vientos de lo3 cuatro úngulos 
de la tierra contra estas gentes, da lugar A creer que esta expedi- 
cion de Nabucodonosor fué una de las úitimas que hizo con un ejér- 
cita compuesto de tropas de todas las naciones que habia ya con- 
quistado. i 

Finalmente, la profecia que contienen los capítulos L Y Li. anun- 
cia la expedicion de Ciro contra Babilonia, la toma de esta ciudad, 
la desolacion de la provincia, da ruina del imperio, la linertad, re- 
greso y reunion de las dos casas de lsrael y de Judà. lista profe- 
cia la remitió Jeremías 4 Babilonia, y su duta se encuentra al ver- 
so 59 del capitulo Li, donde se refiere al ano cuarto de Sedecias. 
Este último capiítulo termina con estas palabras: llucusque verba Je- 
remige: Hasta aquí las palabras de Jeremias, Cuyu expresion se en- 
cventra en el hebreo lo mismo que en ta Vulrats, mas no en los 
ejemplares de los Setenta, donde estos dos últimos capitulos ocupan 
o:ro lugar. 

Esa misma conclusion hace dudar que el capítulo tn. sea de Jeremías. 
Es púramente histórico, y casi no contiene mus que. lo que se refiere en 
libro cuarto de los Reyes, desde el verso 18 del capitulo xxiv husta el 
verso 24 del capitulo xxv, é saber, la recanitulacion de los sucesps ocurri- 
dos en la Judea bajo el reinado de Sedecias, el número de Judíos que 
fueron llevados à Babilonia en los ano3 séptimo, décimooctuvo y vigé- 
simotercio de Nabucodonosor, y la clevacion de Joxquin ó Jeconías 
al trono, puesto en libertad por Evilmerodac 4 los treinta y site anos 
de cautivo. Este último hecho, que tambien se refiere al fin dol libro 
cuarto de los Reyes, parece haber: sido posterior al tiempo de Jere- 
mías. Algunos autores, por Jo mismo, atribuyen ú Esdras todo este 
capítalo. 


VV. us 
Distribucion 
que tienen 
las profecias 
dé Jeremías 
en la edicion 
romana dela 
version de 
los Setenta. 
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La edicion romana de la version de los Setenta està conforme 
con el texto hebreo y con el de la Vulgata, hasta el verso 13 del capítu- 
lo xxv, de suerte que la profecía contenida en los trece versos pri- 
meros de ese capítulo, acaba con las mismas palabras del verso ci- 
tado: Et adducam super terram illum omnia verba mea quae locutus 
sum contra eam, omne quod scriptum est in libro isto. Lo restante del 
verso 13 y el 14, se halla omitido. En seguida se encuentra la pro- 
fecia contra los Elamitas, que la Vulgata tree en el capítulo xuix, las 
dos profecias contra el Ègipto, que estàn en el xvi, la dirigida con- 
tra Babilonia, que se contiene en el L y n1,la relativa é los Filisteos que se 
halla en el xnvi, las cuatro primeras del xuix contra los Ídumeos, 
los Ammonitas, la ciudad de decary de Damasco, la del xLVInu con- 
tra los Moabitas. Despues entra el verso 15 del capítulo xxv y todo lo 
elemas del texto hasta el xnv inclusive, despues del cual se halla co- 
locado el nu. Así es que toda la diferencia entre esta version y la 
Vulgata, consiste en que aquella 4 la mitad del capítulo xxv de es- 
ta, coloca los seis capítulos que se hallan entre el xLv y el tr, dan- 
do otro órden é las profecías que aquellos seis contienen, de donde 
resulta la variacion que se nota en la numeracion de los tapitulos pos- 
teriores al xxv. Para utilidad de los que quieran consultar esa version 
darémos aquí una tabla que mianitemte le correspondencia de la nui- 
NR de sus capítulos, con la que tienen los de la Vulgata y del 
ebreo. 


Números de los capítulos del hebreo y 


Números de los capítulos de la version de 
de la Vulgata. 


los Setenta segun la edicion romana. 


xxv. hasta el Lis Soses cessos 


xiv. hasta el Y 13. 


xxv. desde el NOitsirceeion mei merans lo EXXMS 
RV sions Gen ense XXIII. 
xívil. basta el Ú 19............umaauaccnnenas DO SXXIV, 
Desde el Y BO usa falta. 
NEIE disiso cesc cio ea catets dsces REXVIS 
ESE s'eiiltamicció sta eionommrotaci L'AREVIM: 
EET ls qicestcció men itE cr eacesoel Se S at XXXII. 
x3xil. hasta el Y Vieeioneiecio cis ecciss IL. 
Desde el F 14..........48.ee0anan una naroreraes falta. 
REL co tasts Set em seca. lli: 
RX Ves i don ce sica testes L'XEF: 
RERE items il mesticoenccisa L EPI 
Once versos desde el 3.2 hasta el 14...... faltan. 
JLI. XLVIL 
DS sala ones Cen Co E ES Tena alia XLIX. 
XLII L. 
SV ria da oa coets deu beiasnen Ll. hasta el 80. 
XLV Li. desde el 30, 
XLVI e XXVI. 
Ric is sa meca te time ceó ieseeisceia. smsseel XXIX, Pasta el Y T. 
xLvui. hasta el VY 44.......................l XXII. 
Desde el dd. Sin ces ese ade a aec tn falta. 
aix. hasta el Ú 5....,...eu deumneniimnmananaa xxx. hasta el Y 5. 
el 6 das ea enceta falta. 


desde el 6. basta el 22,......,.yaa sense 


xxx. desde el Y T. 
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Números de los capítulos del hebreo Y I Números de los capítulos de la versiep 


de ja Vulgata. de los Setenia segun la odicion romana. 
desde el 22. hasta el 97.................. xix. desde el V 33. 
desde el 27. hasta el 33............,.... xxx. desde el 5. hasta el 33. 
desde el 33. hasta el fin.................. l Xxv. desde el 13. 
Leica aenels el eia esteses dl REVIS 
EN io UC SES NE sic ei en ats ial ós LI. 


Réstanos ahora presentar del modo posible la serie de estas pro- 
fecías segun el 6rden cronológico, en cuyo punto conviepe tambien 
la Vulgata con el hebreo, mas no con las versiones griega y lati- 
na. Muchas de estas profecias tienen sus datas, Y por ellas pueden 
reducirse à dicho órden, pero otras no ticnen ninguna, Ó es tan vaga 
que solo por conjeturas puede juzgarse del lugar que les correspon- 
de. Segun lo que hemos hecho notar éntes, no hay necesidad de va- 
riar el órden de los primeros veiute capitulos, y asimismo parece 
que los quince últimos deben dejarse en el lngar y distribucion que 
tienen en los ejemplares del hebreo y de la Vulgata, por manera que 
de los cincuenta y dos capitulos que componen este libro de Jere- 
mías, solo diez y siete no se hallan en aquel órden: y reàlmente 
nueve solo aparecen fuera de su lugar, como se verà en la ta- 
bla que sigue, donde se marcaràn estos con un asterisco. 

Las profeciías de Jeremías pueden distribuirsc en cinco clases: 
ja 1.3 contendrà las del reinado de Josias, la 2.e las del reinado de 
Jeahiimn, la 3.2 las del de Sedecias, la 4.1 las postenores é la ruina 
de Jerusalen, y la 5.4 las profecías particulares: tales son la relati- 
va 4 Baruc, y las que se dirigen é las naciones extrangeras. 


I. Al ano décimotercio de Josías cor- 
responde la época de la mision de Jeremías, 
de que trata el capítulo,...4 4.4.4... 04 eVVe Ll 

En los últiinos diez y ocho anos de este (11. y,m. l.—5. 
principe pueden colocarse las profecias que J ur. Y 6. y siguientes VI. 
se contienen enlos once capítulos Siguien- ) Vila ce... cua ue eo ene Xa 
tes, G SAD ci seit sc es estssmisè ie L'Eleesossias ous eses Ell: 


I. En los tres primeros anos del reina- (XI. 
do de Joahim pueden colocarse las profecías J XiV.aee ceeo vena ee 0 XV. 
contenidas en los ocho capítulos siguientes, 4 XVI.. Xvn.. i—I8. 
ó SBDOT.. duu dau su uu on oo cens ooeo conec o L XVII, Í9. Y siguientes. 
i XVillosos coco, 000 eo. XC. 
. A la misma época pueden referirse tam- ( XEn Y XXIII. 
bien las profecías de los capítulos....a. . $ XXVI. 
En el principio del ano cuarto de este 
príncipe debe colocarge la profecia del ca- 
DitUlO Gaceta oteess cita deisseemsnes coa. RERe, " 
En ese mismo ano puede tener tugar la 
profecia del capítulo.... es oo oo vo co con ee a XXXV. P 
Al fin del mismo ano cuarto y princi- 
po del quinto debe referirse el capítulo xxxvi. " 


V. 
Distiibucion 
de las profe- 
císs de Jere. 
mías segun 
el órdon de 
los tiempos 
en que pro. 
béblemente 
fueren pr 
nunciedes. 


VI. 

Misterios é 
inetruccio— 
nes que Con. 
tienen las 
perca de 

eromías. Es. 
te profeta a. 
puncia la ve. 
nila Y reina. 
do del Meszí. 
as, de quien 
es figura en 
muchas eir. 
Cunstancias. 
Anuncia la 
nueva alian. 
28, CUYO me. 
diador debia 
ser el Mesigs 
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con los dos primeros versos del xxxvmi, 
que forman lu transicion de esta segunda 
arte é la siguiente. 

III. Al principio del reinado de Sede- 
cias debe reterirse la profecia del capitulo. . 

En los tres primeros anos pueden colo- 
carse las profecias de los capítulos...... 
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XXIX. 
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desde el V 3 hasta el fin. 
Al ano décimo corresponden las profecías Ç xxxi. " 
de l08 CApÍLUlOS . ... 4... d0uo sos vo dec ees $Ò XXXIII. T 


Puede agregarse 4 ellas la del capítulo. xxi. " 
Al aio décjmo ó undécitno se refiere la 

profecía del Capítulo.... 4... 0202eV00 o 000 XAXVIII. 
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IV. .Las profecias posteriores é la rutna 
de Jerusalen se contienen en los capítulos.. 
V. Las profecías particulares se com- 
prenden en los siete capítulos siguientes, à 
saber: 
La relativa 4 Baruc en el capítulo..... 
Las que se dirigen úé las naciones infieles, 
en l08 CapÍtUlOR. Leo vu mu duo cou doc anna 
Al tin del libro se halla la recapitula- 
cion histórica de lo ocurrido desde el prin- 
cipio del reinado de Sedecías hasta la ele- 
vacion de 'Jeconías en su cautiverio, todo 
lo cual forma el Capitulo.....,20u o eoona 
I 
La iofidelidad. de la casa de Judà en tiempo de sus últimos 


XL ss 0 se XLIV. 


XLV. 


XLVI.. 


cesc sea 0 deLl. 
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reyes, el .castigo que Dios habia de ejecutar sobre ella por imedio 


e las armas de Nabucodonosor, en fin la libertad y restablecimien- 
to de la misma bajo el reinado de Ciro, tales son los otjetos prin- 
cipales que presenta el sentido obvio y literal de las prolecíis de 
Jeremías, Pero é mas de estos cl profeta se ocupó de otros mas im- 
portantes todavia, de que habla algunas veces con bastante claridad. 

Jeremías 8puncia clàramente el reinado del Mesias: Viene el 
tiempo, dice el Sràor por boca de este profeta (1), viene el temno 
en que yo daré ú David ung prole justa, reinarà un rey subo, que 
obrarú en equidad y Faró justicia sobre la tierra. En ese tiempo se 
salvarú Judà, y Jerusalen (2) habitarú con entera confianza, y he aquí 
el nombre que le darún: El Senior que es nuestro justo, ó s"gun cl he- 
breo: JEHOva, el Ser Supremo, que es nuestra justicia. Esta profecia 
se refiere al Mesjas, esto es, ú Jesucristo, de una man::ra tin clara, 


(1) Jerem. xan. 5. 6. xxxmi. 15. 16.me(2) En el cap. xx. 88 lés et ferael mas 
on el Xxxuu. so léo el Jerusalem. I 
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que mo .puedè explicarse literàlmente de ningun otro. En vano al. 
gunes Judíns y Otros autores muy adicios 4 las interpretaciones de los 
Rabinos, pretenden aplicarla 4 Zorobabel. Es verdad que este prín- 
cipc era de la estirpe de David, fué gefe de su nacion, gobernó en 
jusucia, y en su tiempo la casa de fa se libró del cautiverio, Y 
Jerusalen empezó A restablecerse, pero Zorobabel no tuvo el título 
de rey: la libertad de la càsa de Judà en tiempo de este prínci- 
pe fue inuy imperfecta, Jerusalen no habitó entónces con entera Con- 
fianza, nt jamas pudo darse 4 un simple hombre el epíteto incamu- 
nicable de el Ser Supremo, JEHOVA, que es nuestra justicia. El au. 
tor de la parífrusis culdaica y.muchos Rabinos reconocen tambien 
que esta profecia se dinge al Mesias, y en lo mismo conrienen los 
padres de la Íglesia, à quienes siguen la mayor parte de los comen- 
tadores cristianos. Concebiràs en tu seno, dice el úngel à Maria, y 
pariras un Àijo ú quen pondrús el nombre de Jesus, él serú grande, 
y se llamarú hijo del Allisimo, el Senor Dios le darú el trono de 
Dutid su padre. Reinarú etérnamente sobre la casa de Jacob, y su 
remado no tendrà fin (1). El àngel que habió 4 José tambien le 
dij: No temas recibir ú Maria tu muger: porque lo que ha nacido 
en ella ha sido formado por el Espiritu Santo, y ella darú ú luz un 
hijo 4 quien llamarús Jesus, porque el serú el que ha de salvar ú su 
pueblo libràndole de sus pecados (2). Pilatos preguntando à Jesucristo 
si era rey, Jesucristo le responde: Té lo dices: Yo soy rey (3). To- 
da ha plenitud de la divimdad habita substanciàlmente en él (4): Y 
Dios nos le ha dado para que sca nuestra sabiduría, nuestra justi- 
ela, nuestra santificacion y nuestra redencion (5). 

El mismo Jeremías en otro lugar sc expresa en estos términos: 
El Seior ha criado sobre la tierra un prodigio nuevo, una muger 
circundarà ú un hombre 0: cuyas palabras, los padres y demus :n- 
terpretes cristianos las aplican ú la encarnacion del Hijo de Dios, 
como si dijeran: La vírgen santa, habiendo llegado 4 ser madre por 
un prodigio sin ejemplo, y de una manera del todo sobrenatural, cir- 
cunda à un hombre, esto es, ú Jesucristo, que bajo la forma de un 
Riho es el mas sabio y poderoso de todos los hombres, que es la 
misma fuerza Y sabiduría del Padre, el esplendor de su: gloria, la 
marca de su sulstancia, yY que sostiene todas las cosas con su pa. 
labra omnipotente. Aun algunos Judíos convienen en que esta profe- 
cia se reficre al Mesías. ' 

Herodes el Grande, irritado en extremo al considerarse burlado 
Por log Magos, mandó gentes armadas con órden de matar en Be- 
tlehem y sus alrededores é todos los niios de edad de dos anos aba- 
Jo. segun el tiempo que los Magos le habian dicho: Entónces, dice 
SN, Mateo (7), se vió cumplido lo que dijo el profeta Jeremias (8): 
Un rumor grande se ha oido en Bamú: se han oido llantos y grt- 
fos de lamentacion: Raquel llora é sus htjos, y no quiere admitir con- 
telos en su pérdida. Estas palabras de Jeremías, atendido el sen- 
tido literal, se refieren é la cautividad de las diez tribus de Israel, y en ese 
luto de Raquel, abuela de Efraim, sobre la cautividad y dispersion de sus 


. (1) Luc. i. 81. et segg.—(2) Matth. 1. 90. 21..(3) Joan. xvi. 37..(4) Colose. m. 
8.5) i. Cor. 1. 30.6) Jerem. Zxx1, 22.—e(1) Mattà. u. 17. 18.—(8) Jerem. xxxr. 19. 
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hijos, veia S. Mateo una imígen de la desolacion de las madres ju- 
dias por la ruina de los suyos en tiempo de Jesucristo. 

Jeremías en muchas circunstancias ha sido figura de Jesucristo. 
El Seior al darle la mision le dice: Yo te he conocido desde Gntes 
que te formara en las entranas de tu madre, y te he santificado 
desde úntes que salieses de su seno. Yo te he constituido profeta para 
todas las naciones (1). lsaias tambien hablando en nombre del Me. 
síus, dice: Escuchad, tslas, y vosotros pueblos lejanos, aplicad el oido: 
El Senor me ha llumado desde el seno de mi madre, ha hecho 
mencion de mi nombre cuando yo estaba todavia en sus entranas, 
ha hecho mi boca como una espadu aguda, me ha protegido bajo 
la sombra de su mano, y me la dicho. ...el que me ha formado me 
hu hecho su siervo desde el seno de mi madre, con el fin de que yo 
haga que Jacob vuelva húcia él.... Es poco que me sirvas en resta- 
blecer las tribus de Jacob, y convertir ú mí los restos de Israel, yo 
te he establecido para que seas la luz de las naciones, y la salud que 
he de enviar hasta los confines de la tierra (2). Este texto, que in- 
dudéblemente se entiende de Jesucristo, es tan semejante 4 las: pala- 
bras citadas del Senor 4 Jeremías, que es fàcil reconocer que la 
mision de este profeta es una figura de la de nuestro Salvador. 

La misma semejanza se nota cuando el profeta hablando del 
ejercicio de su ministerio explica de una manera admirable el celo, 
suírimientos, mansedumbre y paciencia del Hombre Dios: Yo era, 
dice, como un cordero lleno de mansedumòre que es llevadu ú ser víc- 
tima (83). Esto mismo habia predicho Isaías de Jesucristo: El ha si- 
do conducido ú la muerte como un cordero (4). ,lodas las Iglesias 
sconvienen, dice S. Gerónimo, en que lo que dice aqui Jeremías, debe 
ventenderse del mismo Jesucristo que habla de ese modo por bo- 
nca del profeta: Omnium Ecclesiarum iste est consensus, ut sub per- 
nsona leremiae, d Christo haec dic: tntelligant (5)." Continúa el pro- 
feta en el mismo lugar (6): Yo no sabia las maquinaciones que ellos 
habian formado contra mí, diciendo:' Echemos leio en su pan (ó apli. 
quemos el lello ú su cuerpo) (1): exterminémosle de lu tierra de los 
vivientes, y que su nombre se borre de la memoria de los hombres. Esto 
tambien lo habia anunciado lsaías de Jesucristo: El ha sido corta- 
do de la tierra de los vivientes (8). En fin, los santos padres han re- 
conocido en las palabras de Jeremias, una profecía de la crucifixion 
del Salvador. 

S. Pablo nos descubre en el libro de Jeremías una profecia muy 
clara y expresa relativa 4 la nueva alianza. Jesucristo, dice el após- 
tol Q) ha obtenido un sacerdocio tanto mas excelente, cuanlo que él 
es el mediador de una alianza mejor, ty que està establecida sobre 
mejores promesas, porque si la primera no hubiera sido defectuosa, 
Dios no habria pensado en substituiria con otra segunda. Así es que 
censurando ú aquellos con quienes habia hecho la primera, les dice: 
Vendrú un tiempo, dice el Senor por boca de Jeremías (10), Vendrú 


(1) Jerem. 1. 5.2) Jeai. xix. l. el seqg.—(3) Jerem. xi. 19.—(4) legi. nu. 7. 
(5) Hieron. hic.—(6) Jerem. xr. 19.—(7) La frase hebrea que corresponde aquí 4 
esta im pamem ejus, s6 confunde fúcilmente cen otra que puede eignificar im cer- 
nem ejus: la prueba de esto se halls en Sofonias r. 17, donde una palabra muy 36. 
mejante 4 esta 86 toma en este sentido en la Vulgata.—(8) Jogi. Lu. 8.—(9) Hebrç 
Vili. 6. el segg.—(À0) Jerem. xxz1. 31. et eegg. 
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un tiempo en que haré una nueva alianza con la casa de lsrael, así 
como con la de Judú, no segun la alianza que hice con sus padres 
el dia en que los tomé de la mano para sacarlos de Egipto, porque 
ellos no han perseverado en esta alianza que hice con ellos, y por eso 
los he despreciado, dice el Senor. He, aqui la alianza que haré con 
la casa de Israel, cuando haya llegado ese tiempo, dice el Senior: 


Yo grabaré mis leyes en su espíritu, y las escribiró en su co-: 


razon, y yo seré su Dios, y ellos serún mi pueblo, y ninguno de 
ellos tendrú necesidad de ensenar ú su prójimo y ú su hermano, di. 
ciéndole:: Conoce al Nexor, porque todos me conocerún, desde el mas 
Pequeiio hasta el mas En lEs porque yo les perdonaré sus iniquida- 
des, y mo me acordaré mas de sus pecados. (Todo esto es dela pro- 
fecia de Jeremías). Así pues, llamando nueva ú esta alianza, ha ma- 
nifestado que la primera pusaba, tj/ se envejecia, y lo que pasa y 
se enbejece, se acerca ú su fin. Mas adelantc dice el mismo após- 
tol: Con una sola oblacion Jesucristo ha hecho perfectos para siem- 
pre d los que él ha santificado. Y esto es lo que el mismo Espiri- 
tu Santo nos declara, ue despues de haber dicho: He aquí la 
alianza que haré can ellos" cuando haya llegado ese tiempo, dice el 
Seior: Yo grabaré mis leyes en su cora2aon, y las escribiré en su 
espiritu, anade: Y no me acurdaré mas de sus pecados nt de sus 
iniguidades. Ahora bien, cuando los pecados estún perdonados, no se 
Recesita ya de oblacion por los prcados (1). i 

San Mateo, San Marcos y San Lucas nos dicen que Jesucris- 
to, cuando entró en el templo y lanzó de ullí ú los mercaderes y ne- 
gociantes, dijo: ,No esté escrito: Mi casa es una casa de oracion: y 
vosotros la habems hecho cueva de ladrones (2). De estas dos ex- 
presiones, la primera se encuentra en Ísaias (3), y la segunda en Je- 
remías, por cuya boca dice el Senor: yç.Mi casa pues, ha llegado 4 
ser una cueva de ladrones (4)2 La infidelidad de los Judíos en tiem- 
po de Jeremías, era una figura de la infidehdad de los mismos en 
tiempo de Jesucristo, y las venganzas que Dios ejecutó .sobre este 
pueblo por las armas de los Caldeos, eran tambien una figura de las 
que ejecutó despues sobre ese mismo pueblo por las armas de los Ro- 
manos despues de la. muerte de aquel Hombre Dios, . 

En efecto, es fàcil notar muchas semejanzas entre esos dos acon- 
tecimientos. En el uno vengó Dios la eantidad de su nombre pro- 
fanada largo tiempo por la idolatría, é la que este pueblo era incli- 
nado en extremo, y la sangre de sus profetas y demus siervos der- 
ramada en tiempo del rey Manasses. En el otro descargó todo el 
peso de su cólera sobre los asesinos del santo y del justo, sobre los 
enemigos declarados de su religion y perseguidores infatigables de sus 
úscipulos, en fin sobre unos hombres que ú los ojos de la verdad eran 
culpables de una idolatría tanto mas abominable cuanto que era mas 
encubierta, y que adheridos en lo exterior al culto solo del Dios ver- 
dadero, le negaban el homenage de su justicia que solo querian tri- 
butarse 4 sí mismos. Rehusaban creer en el Mesías verdadere que 
Dios les habia dado, y ponian su esperanza en la falsa idea que se 
habian formado del Mesías que les habia prometido. 

(I) Hebr. x. 14. et seg) MattÀ. xxi. 31. Marc. xi. 17. Luc.'xix. 46.—3) legi. 

UL. 14) Jerem. va. 11. 

TOM. XIV. 4 


VII, 

Continuaci- 
on de los mis 
terios é ins. 
trucciones 
Contenidas 
en las profe. 
císs de Jere. 
míes. Parale. 
lo entre las 
vengantas de 
Dios sobre 
los —Judíos 
por las armas 
de los Cal. 
deos, Y las 
que ejerció 
sobre el mis. 


mo — pueblo 
por las irmas 
de los Roma. 
nos. 


, PREPACIO 
Dios hizo que se anunciara 4 los Judíos em diverses ocasiones 
la expedicion de los Babilonios sobre Jerusalen. Isaías y Miqueas 
en tiempo de Ezequías, Sofonías bajo el reinado de Josías, Jeremías 
en el mismo tiempo y bajo los reinados siguientes les hicieron en- 
tender los males terribles que se les preparaban si no se convertian 
4 Dios. Las calamidades que sufrieron desde la muerte de Josías 
si sus frecuentes rebeliones contra el rey de Babilonia, é quien de- 
ian someterse por órden del Senmor, la Judéa asolada por sus ene- 
migos, Jerusalen sitiada y tomada por dos veces, Jeconías llevado 
cautivo con los habitantes mas principales, todo esto junto con la 
voz de lo3 profetas, les anunciaba la funesta catàstrofe que habia de 
causar el exterminio del reino y la dispersion del pueblo de Judà, 
La última ruina de los Judios fué tambien precedida de muchos avi- 
sos y de signos muy claros, que eran otras tantas manifestaciones de 
los juicios que Dios habia pronunciado sobre este desgraciado pueblo, 
y los preludios de una desolacion la mas grande é inaudita. Jesucris- 
to, maestro y doctor de los profetas, hablando é los Judíos pocos:dies 
éntes de su pasion, les anunció que la sangre inocente derramada 
sobre la tierra desde la muerte del justo Abel, no tardaria en caer 
snbre ellos, y que el pais que habitaban se convertiria en un desierto. 
El dia de su entrada en Jerusalen lloró sobre esta ciudad, anuncién- 
dole que seria arruinada entéramente de manera que no quedaria pie- 
dra sobre piedra. Caminando al calvario vuelve la vista húcia las 
mugeres que lloraban por él, les advierte que mas bien lloraran por 
su suerte propia y la de sus hijos, y les declara que se acercaba el 
tiempo en que se tendrian por felices los vientres que no hubieran 
dado fruto. No omite indicarles úna de las causas principales que 
habian de arrastrar é este pueblo à su perdicion completa, é saber, la 
seduccion de los profetas falsos que le habian enganado en tiempo 
de Jeremías lisonjeíndole demasiado con vanas esperanzas. Esto 
mismo advierte Jesucristo é sus discípulos que sucederia ú los Ja- 
díos de su tiempo, levantàndose un gran número de aquellos im- 
postores que seducirian 4 muchos. Los discípulos de Jesueristo ha- 
cen ú los Judíos las mismas predicciones que su divino Maestro, Y 
la. tradicion nos ha conservado entre otras las de San Pedro y San 
Pablo (1). Hallàndose estos apóstoles en Roma y próximos 4 sufrir 
el martirio, anuncian el castigo que amenazaba é los Judíos, decla: 
ràndoles que dentro de poco tiempo les enviaria Dios un rey que 
los subyugaria 4 mano armada, arruinaria sus ciudades Y los reduci- 
ria ú un estado de hambre tan extremada, que se devorarian unos é 
otros, que los que escaparan de esta plaga serian cautivos de sus ene- 
migos, verian violar 4 sus mugeres € hijas, destrozar sus hijos, ar- 
ruinarse todo é fuego y sangre, y ellos mismos serian desterrados 
para siempre de su pais. Finélmente, el historiador Josefo (2) re- 
fiere muchos prodigios que se vieron como tristes pronósticos de una 
gran desgracia que amenazaba al lugar santo y é Jerusalem. El 
mas admirable de ellos y que nunca se habia visto es el siguiente: 
Cuatro anos Entes de que se declarara la guerra se presentó un hom- 
bre gritando: ,Desdichada, desdichada Jerusalenl No cesaba de re- 


(1) Lact. Inst, L. 1Y. c. Al.) Jos. de Bello, l. vu. c. 12. 
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peur lo mismo dia y noche, y en los dias festivos redoblaba sus cla- 
mores. De asegura su persona de órden de los magistrados, se le 
pregunta, se le manda azotar, y ú cada pregunta y 4 cada azote con- 
testa siempre sin quejarse: Desdichada Jerusalen. 'T'enido por un in- 
sensato, se le pone en libertad, y vaga por todo el pais repitiendn 
incesàntemente su triste prediccion, que continuó publicando à gritos 
por siete afos sin 'que se le debilitara la voz. Puesto el último sitio 
4 Jerusalen, se entró 4 la ciudad, y giraba infatigable al rededor de los 
muros gritando con todo su esfuerzo: i Destichailó templu, desdicha- 
da ciudad, desdichado el pueblo todol Abadió al fin: j Desgraciado de 
mil y en ese momento le postra una piedra disparada de una mó- 
quina. 4No podrú decirse (reflexiona (1) el ilustre Bossuet) que la ven- 
ganza divina quiso hacerse visible en este hombre, à quien solo con- 
servaba para anunciar sus decretos, comunicéndole su fuerza para que 
s1s clamores fueran tan grandes como las desgracias que amenazaban 
al pueblo, .y que al fin debia perecer por un efecto de esa misma (en- 
ginza que el habia anunciado tanto tiempo, para hacerla mas sensible 
Y palpable, siendo no solo su profeta y testigo, sino tambien su víctima" 

Las frecuentes rebeliones de los Judios, impacientes par sacudir 
el yugo de los Caldeos, les atrajeron las desgracias que nos reficre 
la Escritura. Lo mismo sucedió en los tiempos que siguieron à la 
muerte de Jesucristo y al nacimtento del cristianismo. Este pueblo 
inquieto, envanecido mas que nunca con el honor de ger el pueblo 
de Dios, y con las futuras conquistas de siu pretendido Mesías, que 
debia subyugar ú todas las naciones, no podia aufrir la dominacion 
de los Romanos. Facil à conmoverse en sus frecuentes sediciones, se 
avanzaba 4 los mayores excesos si no era reprimido por la fuerza 
de las armas y el terror de los suplicios. Ostigado al fin por las ve- 
jaciones injustas de algunos gobernadores, se rebeló contra los Ho- 
manos, y se encendió aquella guerra que llegó 4 ser tan. funcsta é 
toda la nacion. Cestio Gulo, gobernador de la Siria, viendo que en 
todas partes se armaban los Judíos, emprende reducirios, toma y sa- 
quea muchas ciudades, y pone sitio ú Jerusalen donde se hallan los 
principales sublevados, Se apodera de una parte de la ciudad, pero 
no sabiendo aprovecharse de sus ventajas, se retira con pérdida, .Y 
renuncia é su empresa. En seguida marcharon 4 la Judea Vespasia- 
no y Tito su hijo mayor, v tomadas por ellos las plazas mas fuer- 
tes, se dirige el segundo à Jerusalen, y sitia la ciudad. Entónces su- 
fneron los Judíos unos males que ninguno puede leer sin horrorizar- 
se, Y Que no se creerian si no atestiguara los hechos un historiador 
tal como Josefo, judío por nacimiento y religion, que casi no re- 
fiere cosa que no hubiese visto, : de cuya buena fe no puede du- 
darse. De ése modo la justiciu divina que se manifestó tan cléra- 
mente en la primera ruina de Jerusalen por las armas de Nabuco- 
donosor, se hizo sentir de una manera incomparàblemente mas es- 
pantosa en la segunda por las armas de Tito, cuando los crímenes 
de los Judíos eran mas atroces y los criminales mas endurecidos. 

Para entender mejor el órden de los consejos de Dios, dice el 
grande obispo de Meaux (8), demos: ante todes cosas por sentada 


(1) Hist. Unir, part. D. c. 9.—(3) Idem. 
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aquella verdad tan repetida en las Sagradas Escrituras, de que uno 
de los efectos mas terribles de la venganza divina, es que ella en 
castigo de nuestrog pecados nos abandone é nuestro sentido repro- 
bado, de manera que nos hagamos sordos 4 los avisos que nos da 
oportúnamente, cerremos los ojos é los caminos de salud que nos' 
muestra, nos prestemos fàcilmente é creer todo lo que puede per- 
dernos con tal que nos lisonjée, y nos aventuremos ú toda empre- 
sa sin medir nunca nuestras fuerzas con las de los enemigos é quie- 
nes provocamos. Así perecieron por la primera vez Jerusalen y sus 
príncipes por la mano de Nabucodonosor, rey de Babilonia. Débiles 
y abatidos ea por este rey victorioso, sabian por experiencia lo 
vano que eran los esfuerzos que contra él hacian, estando al mismo 
tiempo obligados /ó jurarle fidelidad. El profeta Joremías les decla- 
raba de parte de Dios, que el mismo Senor los habia entregado 4 
este príncipe, Y que no les quedaba otro recurso para salvarse que 
sufrir su yugo. A Sedecías Y é todo su pueblo les decra: Someteos 
al rey de Babilonia, y viviréis: No escucheis ú los falsos profetas 
que os dicen: ç Por què se ha de reducir ú un desterto esta ciudad (192 
Mas en vez de creer é Jeremías, al paso que Nabucodonosor es- 
trechàba prodigiósamente el sitio de la ciudad, se dejaban encan- 
tar por los falsos profetag con las vanas esperanzas que les ha- 
cian concebir, hablàndoles osédamente en nombre de Dios sin tener 
mision alguna. El pueblo seducido con sus falsas promesas, sufiia el 
hambre, la sed y las mas crueles penurias, llegando su loca auda- 
cia hasta el extremo de no haber ya misericordia para él. La ciu- 
dad se vió arrunadu, el templo incendiade, y todo perdido. Ma3 en 
la última ruina de Jerusalen jcuél no fué la seduccion, la temeri- 
dad y la obstinacion extrdordinaria que se observó en este misino 
pueblol Aunque su rebeldia y su empeito temerario en sacudir un 
yugo bajo el cual estaba encorvado todo el universo, hicieron que 
vinieran sobre él las armas de los Romanos, Tito sin embargo no 
tenia ànimo de perderlos, por el cantrario, mandó ofrecerles muchas 
veces el perdon, no solo al principio de la guerra, sino aun cuan- 
do Ya no podian escaparse de sus manos. Habia ya levantado al re- 
dedor de Jerusalen una gran muralla Eratecale de torres y reduc- 
tos tan fuertes como la misma ciudad, cuando les envió 4 Joselo, 
conciudadana, capitan y sacerdote entre ellos, que habia sido hecho 
risionero en esta guerra al estar defendiendo su pais. jCuànto no 
es dijo para moverlost jCuàntas razones poderosas no les alegó pa- 
ra inclinarlos 4 volver à la obediencial Les hizo ver que el cielo 
y la tierra estaban conjurados contra ellos, que su perdicion era in- 
evitable si se resistian, y que todo se salvaria acogiéndose ú la cle- 
mencia de Tito. Salvad la ciudad santa, les decia, salvaos ú voso- 
tros mismos: saltad ese templo, maravilla del universo, que respe- 
tan los Romanos, y que Tito no verú perecer sin sentimiento (2). 
Mas jcómo salvar ú unas gentes tan: obstinadas en perdersct Sedu- 
cidos por sus profetas, no escuchaban estos sabiogs discursos, redu- 
cidos 4 la última miseria, el hambre hacia mas estragos entre ellos 
que la guerra, Y las madres se comian é sus hijos. Enternecido Ti 


(d) Jerem. xxvi. 12 17.e-(2) Jos. de Bello, l. vi. c. 4. 


SOBRE JEREMÍAS. 29 
to 4 vista de estos males, pone al cielo por testigo de no ser él la 
causa, al paso que los Judíos daban imas cróilito à las falsas pre- 
dicciones que les prometian el imperio del universo. Estaba ya to- 
mada la ciudad, se le hahia puesto fuego por todos lados, y ellos 
insensatos creian todavía éú los falsos protetas que les ascguraban ser 
llegado el dia de la salud, para que siguieran resistièndoge hasta no 
dejar lugar à la misericordia. Así sucedió en efecto: todos perecia- 
ron ú cuchillo, la ciudad fué arruinada hasta en sus ciunienios, Y é 
excepcion de algunos restos de lus torres que dejó Tito para que sir- 
vieran de monumento à la posteridad, no quedó piedra sobre piedra. 
Así fué como estalló sobre Jerusalen la misma venganza que se ina- 
nifestó en otro tiempo bajo Sedecías. 'lito fué enviado por Dios lo 
mismo que Nabucodonosor. Los Judios perecieron de la misma suer- 
te que entónces, habiendo tenido abiertos los imismos caminos de sal- 
varse. La seduccion, la rebeldía, el hambre y demas calamidades, 
la obstinacion y la ruina, todo fué lo mismo que en aquella épo- 
ca, y para que la semejanza fuese cabal, el incendio del segundo 
templo por Tito se verificó en el misino mes y dia que el del pri- 
mero por Nabucodonosor (1). Era preciso que todo sucediera de 
una manera tan marcada, para que ese pueblo no pudiese dudar de 
la venganza divina. 

Hay sin embargo diferencias memorables entre estas dos ruinas 
de Jerusalen y los Judíos:. pero todas hacen ver en la última una 
justicia mas severa y declarada. Nabucodonosor mandó incendiar 
el templo, y Tito no omitió nada para salvarle, no obstante que 
sus consejeros le representaban que imiéntras se conservara, no de- 
janian de ser rebeldes los Judios que creian vineulado en el templo 
su destino. Mas era llegado el diu, Y à pesar de las órdenes pro- 
hibitivas que dió Tito 4 presencia de los Romanos y de los Judius. 
/ é pesar del carícter propio de los soldado3 que naturàlmente de- 

ian inclinarse al pillage, mas bien que dejar Consumir tantas ri- 
quezas, uno de estos, segun refiere Josefo, impulsado de una inspi- 
racion divina y ayudado de sus compaheros, sube é una ventana del 
templo, y allí le pone fuego. Acude Tito, manda que se apague in- 
mediàtamente, pero en vano, la llama cunde en un momento por 
todas partes, y aquel admirable edificio se reduce 4 cenizas. Si la 
obstinacion de los Judíos en tiempo de Sedecías era el efecto mas 
terrible y el indicio mas seguro de la venganza divina, jqué deberia 
pensarse de la ceguedad que se observó en tiempo de Tito" En la 
primera ruina de ee. 6 lo ménos estaban acordes entre sí los 
Judios, pero en la última, ú la vez de hallarse atacada exteriór- 
mente la ciudad por los Romanos, tres facciones la destrozaban ine 
teriórmente:, y si el odio que todas ellas tenian ú los Romanos to- 
cabe en el extremo del furor, no era menor el encarnizamiento de 
unas contra otras, por manera que ménos sangre les costaban los 
combates .contra el enemigo comun, que lo3 suyos propios. Un mo- 
mento despues de sostenerse contra los asaltos del extrangero, re- 
novaban su guerra intestina: la violencia y el pillage reinaban en 
toda la ciudad: esta perecia ya, y no era sino un campo cubierto 


(1) Jes. ibid. c. 10. 
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de cadúveres, cuando todavía los gefes de las facciones combatian 
por el mando. jNo era esto una imàgen del infierno, donde los 
condenados no se aborrecen ménos entre sí que à los demonios gus 
enemigos comunes, y donde todo es orgullo, confusion y rabial 

Confescmos, pues, que la justicia que ejerció Dios sobre los Ju- 
dios por imedio de Nabucodonosor, no fué mas que una sombra de 
esta otra de que fué ministro Tito. /Qué ciudad ha visto jamas pe- 
recer un millon y cien mil hombres en el espacio de siete meses 
durante un solo sitio Esto vieron los Judios en el de Jerusalen. 
Los Caldeos no les hicieron sufrir otro tanto, y aquellos bàrbaros sin 
embargo no pudieron dejar de reconocer la mano de Dios que he- 
ria é aquel pueblo pérfido. El Selior tu Dios, dijo Nabuzardan é 
Jeremias, ha cumplido todo lo que habia anunciado contra esta ciu. 
dad, por vuestros pecados (1). No es por tanto de admirar que Tito, 
victoriogo despues de la toma de Jerusalen, no quisiera admitir las 
felicitaciones de los pueblos vecinos, ni las coronas que le enviaban 
para honrar su triunfo. Tantas circunstancias memorables, la cólera 
y la mano de Dios que él veia tan manifiestas, lo tenian absorto: 
y esto le obligó ú decir que él no era mas que un débil iustru- 
mento de la venganza divina. No estaba en todo el secreto, y aun- 
que bastante ilustrado para eonocer que la Judea perecia por un 
efecto declarado de la justicia de Dios, no alcanzaba ú saber cual 
era el crímen que Dios habia querido castigar de un modo tan ter- 
rible. La muerte de su Hijo unigènito, el mayor de todos los cri- 
menes, crímen inaudito hasta entónces, este fué el que dió lugar í 
una venganza que no' habia tenido ejemplo en el mundo. 

Mas las venganzas de Dios sobre la casa de Judà por las ar- 
mas de Nabucodonosor, pueden considerarse todavía bajo otro pun- 
to de vista iguàlmente instructivo é interesante. El mismo Jeremías 
lo insinúa con da comparacion que hace mas de una vez entre la 
infidelidad de la casa de Israel, y la de la de Judà: entre las ven- 
ganzas de Dios sobre la primera por las armas de los Asirios, y las 
que estaba próximo 4 ejercer sobre la segunda por las armas de los Cal- 
deos. Orígenes y S. Gerónimo nos daràn ú conocer las instrucciones 
que podemos sacar de este paralelo. 

Jeremías en el capítulo im refiere que en tiempo de Josías le 
habió el Seior en estos términos: , No viste lo que hizo la rebelde 
Israeltl Se retiró ú los montes mas elevados, y bujo los Grboles mas 
frondosos, y allí se abandonó ú su fornicacion. Y despues de haber 
cometido todos estos crimertes, le die: Vuelve ú mí, y ella no ha 
vuelto. Y la pérfida Judú su hermana, viendo que yo habia desecha- 
do 4 la rebelde Israel, y le habia dado el libelo del repudio, Juda, 
dye, esta pérfida no ha temido, sino que se ha ido y corrompido 
do mismo que aquella, ha manchado la tierra con sus ezcesos, y se 
ha prostituido con la piedra y el leno. Y despues de todos estos crí- 
menes, la pérfida Judú no ha vuelto ú mí de tedo corazaa, sino fin- 
gidamente, dice el Senor. Y el Senior me dice, continúa el profeta: 
La rebelde Israel parecerú justa, si se compara con la pírfida Judó 


(1) Jerem. 2t. 2. 3. 
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(1). 4Si comprendemos bien, dice Orígenes (2), cuales son las dos ca- 
naus de Israel y de Judà de que habla el profeta, reconozcamos que 
sdebhc entenderse de los Judios lo que se dice de la casa de Ís- 
nrael:: Fo la he desechado, y la he dado el libelo del repudio, por- 
nque Dios ha repudiado verdadéramente ú los Judíos....En segui- 
da ventmos nosotros 4 ocupar nuestrorlugar, y somos los varones de 
vJudà, llamados así porque nuestro. Salvador desciende de la tribu 
ne Judà. Nosotros nos convertimos desde luego al Senor, pero 
nnuestros últimos tiempos seràn semejantes, si no peores que los de 
nlos Judios. Así se verificarà al fin de los siglos, como nos lo hu- . 
sce entender Jesucristo en el Evangelio cuando dice (8) que mut. 
uítplicúndose la iniquidad, se enfriarú la caridad de muchos, que so- 
vlo se salvarún los que perseveraren hasta el fin, y que se ubrarún 
uemtónces lales signos y prodigios que aun los escogidos, st es posi- 
ble, seràn seducudos. Y para que no ignoremos cual seré nuestro es 
ntado en ese tiempo, nòs habla el Senor de su venida (4) como si apé- 
snas pudiera hallarse entónces un solo hombre animado de la fé 
en unas iglesias tan numerosas.... En tal virtud, si el Seior des. 
.pues de haber dicho por boca del profeta: Yo he repudiado d ls- 
nrael por sus pecados, y la he enviado cautiva, Cuando anade: 
nY Judà viendo lo que sucedió ú Israel, se ha prostituido tambien 
nella, no puede dudarse que ha tenido presentes nuestros pecados, 
vipor qué cuando leemos lo que sucedió 4 las Judíos, no tememos, 
ny NO decimos: Si Dios no ha perdonado à las rumas naturales, con 
nCuínta mayor razon no nos perdonarà à nosotros: Si Dios lleno da 
smisericordia Y bondad, ha cortado no obstante é log que se 
egloriaban de ser ramas del olivo, y traer su orígen de los patriar- 
ecas Abraham, lsaac y Jacob, icon cuúnta mayor razon debe te- 
nmerse que no nos persone/,,.. Luego si cuando Dios dice por el 
nprofeta: , No viste La que hizo la rebelde Israell entendeis por le- 
nrael el pueblo judío....cuando anade: La pérfida Judú ha visto la 
sprevaricacion de lerael dc., esta reprension se dirige 4 nosotros, 
vque mo guardamos la alianza que hicimos con Dios, sin considerar 
nia caida de los Judíos, ú pesar de ser hijos de Abraham, y haber 
srecibido ellos las promesas....Nosotros que hemos llegado 4 ser 
nJudú, leamos la sagrada Estritura: allí se ve que Israel fué sor- 
uprendida en sus adniterios, que Dios la desechó, y le dió el libelo 
sdel repudio per su prostitucion. El juicio que Dios ejecutó sobre 
sella por sus pecados entregàndola al cautiver'o y espada de sús ene- 
smigos, deberé instruirnos, y haciéndonos entrar en sertas reflexiones, 
scada uno deberú decir: Si Dios no ha perdonado 4 las ramas natura- 
nles, jcuúnto ménos debemos esperar que nos perdone à nosotrost Si 
sha abandonado 4 los que descendian de los patriarcas porque se 
nhicieron pecadores, jqué no sufrirémos nosotros que hemos eido lla- 
nsmados de entre los gentilest Mas nosotros no reflexionamos en na- 
xda de esto....€Si los Judios experimentaron tan grandes males, con 


(1) Jerem. ui. 6. et segg.—(2) Orig. Homil. iv. in Jerem, edit. Huetiia 1679, El 
mismo principio se halis repetido en la homilía ix. sobre el mismo profeta. Viri Ju. 
de, 204 sumus propler CÀristum, nec enim dubixm est quod ex Juda Dominus noster 
OTiU8 gilam(3) lana. zxiy. 13. et 13. el 324.(4) Luc. xyui. 8, 
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mayor razon serémos envueltos nosotros en mayores desgracias si 

npecamos. " I 
En el capítulo vir. refiere Jeremías que el Senior, dirigiéndole 
4 €l la palabra, le dijo: Púrate ú la puerta de la casa del Seior, 
publica allí estas palabras, y diles: liscuchad la palabra del Senior, vo- 
sutros todos habitantes de Judú, que entrais por estas puertas para adorar 
al Seitor. He aquí lo que dice el Senior de los ejèrcitos, el Dios de Israel: 
nderezad vuestros caminos, corregid vuestru conducta, y yo habitaré en 
este lugar con vosotros (ó, yo os haré habitar en este lugar). No cs 
confieis en palabras de mentira, diciendo: Es el templo del Senor, es 
el templo del Seior, es el templo del Senior, porque si procurais en- 
derezar vuestros caminos, t corregir vuestra conducta, si haceis jus- 
ticia ú los que litigan, si no hacets violencia al extrangero, al pu- 
Pilo, ni ú la viuda, si no derramais en este lugar la sangre ino- 
cente, y si no seguis ú los dioses extrafics para desgracia vuestra, 
yo habitaré con vosotros (Ó, yo os haré hubitadr) de siglo en siglo, 
en este lugar y en la tierra que he dado ú vuestros padres. Mas 
tosotros confiais en unas palabras de menlira que de nada os han 
de aprovechar, porque vosotros robais, matais, adulterais, jurais en 
vano, sacrificais ú Baal, vais 4 buscar ú los dioses extraios que os 
eran desconocidos, y despues de esto venis atrevidos ú presentaros de- 
lante de mí en esta casa en donde se ha invocado mi: nombre, y de- 
cis: Estamos ú cubierto, aunque húyamos cometido todas estas db: 
naciones. Mi casa en donde se ha invocado mi nombre 4 vista de 
vosotros çse ha hecho, por ventura, cueva de ladrones2 Yo mismo he 
visto estas cosas, dice el SeRor. Mus id ú Silo, lugar que me es- 
taba consagrado, donde ty0o habia establecido mi nombre al principio, 
y ted cómo le he tratado pur la perversidad de Israel mi pueblo. 
Ahora, pues, que vosotros habeis hecho todas estas cosas, dice el Se. 
dor, que os he hablado con el mayor empeio sin que me húyais es- 
cuchado, y que os he llamado sin que me húyais respondido, yo tra- 
taré ú esta casa en donde se ha invocado mi nombre y en la que 
poneis toda vuestra confianza, d este lugur que os endoné despues de 
haberle endonado ú vuestros padres, yo lo trataré como traté ú Silo, 
y os arrojaré léjos de mi presencia, como arrojé ú todos vuestros her- 
manos, ú toda la raza de Efraim (1). ,La que el Sehor decia en- 
ntónces é los Judíos: Enderezad vuestros caminos, y no os confieis en 
ml de mentira, dictendo: lEs el templo del Seflor, se dirige tam- 
sbien é nosotros, dice S. Gerónimo (2), y nos advierte que no pon- 
mgamos nuestra confianza en los soberbios edificios consagrados é su 
vgloria entre nosotros, Y que no digamos: Es el templo del Senior, el 
sdemplo del Senior, el templo del Sefior. El verdadero templo del Se- 
aNor es aquel en donde habita una fe verdadera, Y en donde se en- 
nCuentra una vida santa la reunion de todas las virtudes. En se- 
nguida afade el Benor: Si vosotros' procurais enderezar vuestros ca- 
mininos, si vuestros pensamientos no se dejan llevar en pos del error 
ny la mentira: si practicais la justicia y no cometeis el mal, si no 
nderramais la sangre inocente escandalizando é los sencillos y débi- 


(i) es VI. 2. et segg.—A) Hieren. in Jerem. vu. tom. 3. col. 564. et segg.. 
nos. edit. e: 


SOBRE JERRMÍAS. 33 
mles3 si no seguis ú los dioses extraRos, adorando los dogmas perver- 
nsos que vuestro corazon se ha forjado para desgracia vuestra, yo ha- 
sbitaré con vosotros en este lugar que llamais el templo de Dios, y 
men esta tierra que endoné 4 Vvuestros padres, esto es, 4 los apósto- 
sles y ú los hombres apostólicos, ó, yo mismo os estableceré de fir- 
nme en esta tierra que habitais desde el principio, y Aaré que per- 
vRanezcais hasta el fin... Vosotros os confiais, dice el Senor, en unas 
npalabras de menlira que de nada os han de aprovechar...4 Porque 
ntogotros robais, matuis, adulterais, jurais en vano, sacrificais ú Baal, 
ntais Ú buscar ú los dioses extranos que os eran desconocidos. Y des- 
npues de esto venis ú presentaros atrevídamente delante de mí en es- 
nia casa donde se ha invocado mi mombre, y decís: Estamos 4 cubier- 
,f0 aunque húyamos cometido todas estas abominaciones. Nadie duda, 
ncontinúa S. (Gerónimo, que todo esto entendido en un sentido es- 
mpiritual sucede efectivamente en la Ialesia, cuando los malos con- 
vsiderando la felicidad de que gozan al presente, reputan por nada 
nsus pecados, y creen que Dios no toma conocimiento de ellos, por- 
nque no los castiga próntamente.,,..Mi casa, sobre la qual se ha 
ninvocado mi nombre ú vuestra vista ,ha llegado ú ser por ventura 
scueta de ladrones2 dice el Senor, La Iglesia de Dios, si puede de- 
nCirse, se convierte en cueva de ladrones, Ecclesia Dei vertitur in 
mspeluncam latronum, cuando en medio de ella, esto es, Cuando en. 
ntre los hombres que abriga en su seno hay robos, hoinicidios, adul- 
nterios, sacrilegios, perjurios, invenciones de error, y toda clase de crí- 
pMDENES . . ce YO mismo he visto todas estas cosas, dice el Senor, mis 
nojos han observado lo que vosotros pensais que se me oculta.,,. 
Mas, id ú Silo, dice el Senor, y ved cómo le he tratado por la per- 
mdersidad de Israel mi pueblo. Les advierte que juzguen de lo pre- 
,sente por lo pasado: y como ellos decian: El templo del Seior, el 
ntemplo del Senior, el templo del Senior, y se vanagloriaban del esplen- 
dor de aquella preciosa casa, les recuerda lo que sucedió 4 Silo, 
edonde estuvo al principio el tabernàculo de Dios, y del cual està 
vescrito en un Salimo (1): El abandonó el tabernúculo de Silo, para 
nhacerles entender que así como este lugar llegó ú arruinarse y re- 
nducirse ú cenizas, así tambien acabaria el templo, porque los que 
nentraban y habitaban en él eran culpables de crímenes semejantes. 
nÀsi Como Silo fué un ejemplo respecto del templo, así el templo 
slo serú para nosotros, cuando llegue el tiempo en que se verifique 
nlo que dice S. Lucas (2): Cuando venga el Hijo del hombre ,pién- 
ras que habrú fe sobre la tierra2....Ahorà pues, continúa el Se- 
,lor, porque habeis hecho todas estas cosas, tj que os he hablado sin 
aque me húyais escuchado.,..yo trataré ú esta casa....y ú este lu- 
pEQT. ...COm0 he tratado ú Silo, y os arrojaré. ..,como arrojé ú to- 
sda la raza de Efraim. Dios que los habia llamado, y por decirlo 
así, se habia levantado ú la media noche, para sacarlos de las ti- 
vnieblas en que estaban, sin que ellos hubieran escuchado su voz, 
nlos amenaza anunciàndoles que harú con el templo de Jerusalen lo 
nque hizo con Silo, donde estuvo su tabernàculo al principio, ú fin 
sde que el castigo de una y otra parte fuese semejante, así como 
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slo habia sido la infidelidad:'y así como el Senor abandonó é la ra. 
"za de Efraim, es decir, éú las diez tribus que se designaban con el 
nombre de lsrael, y que contaban ú la cabeza de sus príncipes ú 
mJeroboam, hijo de Nabat, que era de la tribu de Efraim, llameda 
stambien tribu de José: les declara, que abandonaràú iguàlmente ú 
nJerusalen y ú la tribu de Judó, 4 la cual estaba únida la de Ben- 
sjamin. Abandonó é Silo, y abandonarí tambien al templo: abando- 
unó é las diez tribus, y abandonarú tambien 4 las otras dos. Entens 
nlamos que todo lo que se dice 4 este pueblo, se dice iguàlmente 
vó nosotros, si imitamos sus prevaricaciones: Quidquid illi populo de- 
nCitur, inteligamus et de nobis, si similia fecerimus." El principio que 
establece aquí este santo doctor, lo repite en muchos lugares, Yy vie- 
ne à ser en cierto modo el fundamento de su comentario sebre Je- 
remías, en el cual pretende demostrar í cada paso que lo que se 
dice de Judú y Jerusalen, puede referirse tambien 4 la Iglesia de 
Jesucristo (1), esto es, 4 los que estín en la Iglesia de Jesucristo, 
que siempre santa yY pura, subsistente é indefectible, contiene en sa 
seno miembros muertos, cristianos prevaricadores, ú quienes convie: 
nen las reprensiones y amenazas que los profetas dirigian é los pér- 
fidos hijos de Judà, 4 los habitantes criminales de Jerusalen. Estos, 
que eran el principal objeto de las profecías de Jeremías, represen- 
taban 4 las: naciones que han entrado en la Iglesia, v eh este sen: 
tido se verifica exictamente que Jeremías fué establecido profeta pa: 
ra las naciones: Prophetam gentibus dedi te. Mablando ú los hijos de 
Judé, nos habla 4 nosotros, y es el profeta de los gentiles, así co- 
mo S. Pablo es su apóstol. i 
La casa de Ísrael debia reunirse algun dia 4 la de Judà: y asimis- 
mo el ene judio debe reunirse algun dia al pueblo cristiano: en 
tónces las dos casas formaràn una sola familia, los dos pueblos un 
solo pueblo, y no habró mas que un rebano, así Como no hay mas 
que un pastor. San Gerónimo nos hace observar en muchos lugas 
res del libro de Jeremías la promesa de ese tiempo dichoso. El Se- 
nor, 4 continuacion de la profecia del capítulo im que hemos referi- 
do, y despues de haber manifestado el exceso de la infidelidait de la 
casa de Judà comparada con la de la casa de Israel, le dice ú 
Jeremías: Anda, haz que resuenen estas palabras húcia el norte, y 
diles: Vuelve, rebelde Terael, dice el SeNior, y yo no quitaré mi vis- 
ta detí...... Pero reconoce tu iniquidad, porque has pecado còn- 
tra el Senor tu Dios ...... Volved, hijos rebeldes, dice el Senior, 
porque yo soy tuestro esposo, y yo os recibiré, ú uno de una ciue 
dad, y ú dos de una familia, yj os haré entrar en Sion (2).' San 
Gerónimo, despues de haber explicado esto en un sentido, dice (3): 
sOtros entienden este lugar de lo que sucederú al fin de los tiem- 


(1) Hieron. in Jerem. iv. tem. mu. col. 546. Hoc autem pracipitur viris Juda et 
Jerusalem, qui veram sectantur fidem, et habitant in Ecclesia. El cel. 547, Hoc av. 
diat Juda, Roc Jerusalem, im qua confessio fidei est, el im qua paz Christi habitat. 
El col. 550. et 581. Quidquid jurtu historiam de Jerusalem diximue el Judea, re- 
feramus ad Ecclesiam Dei, El cel. 551. Quidquid ul eupra diximus, in historia in- 
telligilur contra Jerusalem, refertur ad EBeclesiam. Et col. 558. Hac omnia referamue 
ad Ecclesiam. Et col. 560. Quidquid juzta litteram intelligimua super Jerusalem, juxta 
intelligentiam apiritualem referamus ad Ecclesiam. Et alibi pessim.—(2) Jerem. ul, 
12. et segg.—(3) Hieron. in Jerem. in. tom. un. col. 544. el segg. 


SOBRE JEREMÍA3. 35 
spos, cuando entrada lla plenitud de las naciones, se salvarà todo 
nisrael:" y en estè sentido sigue explicando lo demas de la profecia: 
Como una muger que desprecia ú un hombre que la ama, usí me ha 
despreciado la casa de Israel, dice el Senor (1). ,,4He aquí la voz 
sde Jesucristo, dice San Gerómimo, y el pueblo judio ú quien se di- 
pligG . . .. Porque la casa de Israel, esto es, el pueblo judío despre- 
nCiÓ para su perdicion al Senor, que es su Dios y Salvador." Con- 
tinúa el Senor: Volved, htjos er ler, y yo curaré vuestras heridas (2). 
Jnmediàtamente despues de estas palabras sigue hablando el profe- 
ta é nombre de los hijos de Israel: Hétenos aquí, Senor: Volvemos 
ú Ú, porque tú eres el Selor nuestro Dios.... El Seior nuestro Dios 
es en quien verdadéramente se halla la salud de Israel. ,Esto tam- 
bien, dice San Gerónimo, lo entendemos del pueblo judio que vuel- 
uve al Senor". Prosigue el profeta à nombre de la casa de Israel: 
Nosotros hemos pecado contra el Senor nuestro Dios, nosotros y nues- 
tros padres, desde nuestra juventud. hasta este dia, y no hemos escu- 
chado la vo: del Senor nuestro Dios (3). Sobre este lugar se ex- 
plica así San Gerónimo: ,lsrael es quien dice esto, Israel es quien 
nn0 ha escuchado al Senor su Diog..a.ePorque Israel ahandonó ver- 
ndadérainente al Senor su Diog abandonando 4 Jesucristo contra 
nquien pecó, no solo cuando este lios Salvador se presentó reves- 
stido de nuestra carne, sino aun úntes de su venida. Por eso dicen, 
mRosoiros y nuestros padres, desde nuestra juuentud hasta este din, 
nf nosotros no hemos escuchado la voz de nuestro Dios, que ha- 
nblaba à nuestros padres y les decia (4): Si vosotros creyereis ú Moi- 
uses, lambien ú mí me creeréis, porque él escribió de mí." 

En el capítulo xvi reficre Jeremías aquella promesa consolado- 
ra: Vendrà el tiempo, dice el Senor, en que ya no se dirú, vive el 
SeRor, que ha sacado ú los hijos de Israel de la tierra de F.ripto, 
sino, vibe el Seior, que ha sacado ú los hijos de Israel de la tierra 
del Aquilon, y de todas las regioncs de la terra adonde yo los ha- 
bia arrojado, tj yo los restituiré ú su tierra, ú la tierra que endoné ú 
sus padres (5). ,,Es claro, dice San Gerónimo (6), que el profe- 
ta predice aquí el restablecimiento del pueblo de Israel, y la mi- 
ssericordia que se habia de ejercer con este pueblo despues de su 
. seautiverio. Esta prediccion, atendido el sentido literal, se cumplió 
nen parte en tiempo de Zorobabel y del sumo sacerdote Jesus, hi- 
njo de Josedec, y en tiempo de Esdras, peró segun el sentido es- 
"piritual, .el profeta manifiesta lo que debe cumplirse de un modo 
"mas períecto y verdadero en tiempo del Mesías, que es Jesucristo. 
nPendrú un tempo, dice, en que tja no se dirú que el pueblo fuí sa- 
nCado de Egipto por Moises y Aaron: sino que ha sido restituido de 
da tierra del Aquilon, por la libertad que dió é los cautivos Ciro, 
srey de los Persas, y que ha sido restituido de todas las regiones 
de la tierra, lo cual no puede entenderse del tiempo de Ciro, si- 
no del fin de los siglos, cuando se verificarà esto reúlmente segun 
do que dice el Apòstol (7): Despues que haya entrado la plenitud 
"le las naciones, se salvarú todo Israel." 


(1) Jerem. ni. 90.—(9) Bid. Y 22. et 93.—(3) Bbid. V. 25.—(4) Joan. v. 46.— 
Es dg EV. 14. et 15.—(6) Hieron. in Jer. xvi. tam. am. col. 606.—(7) Rom. xi 
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La misma promesa y casi en los mismos términos se halla re- 
petida en el capítulo xxmi. Viene el ticmpo, dice el SeRor, en que 
ya no se dirú: Vive el Senor, que sacó ú los hijos de Israel de la tter- 
fa de Egipto, sino, vive el Selor que sacó y restituyó la estirpe de 
la casa de Israel de la tierra del Aquilon, y de todas las regiones 
de la tierra, adonde yo los habia arrojado, y ellos hubitaràn cn su 
tierra (1). Sobre este lugar se explica así San Gerónimo. ,ÈEl sen- 
vtido es: Ya no se dirà que el pueblo de Dios se ha libertado del 
,Egipto por Moises, sino que se ha libertado por Jesucristo de to- 
ndas las regiones de la tierra adonde habia sido dispersado. Por aho- 
sra se ha cumplido esto en parte, pero no se cumplirà entéramen- 
ste sino cuando vengan del Oriente y Occidente, dei Septentrion Y 
sMediodía é sentarse con Abraham, Isaac y Jacob, por manera que 
use salvarà todo Israel cuando haya entrado la plenitud de las na- 
nCiones (2). 
En el capitulo xxxi refiere tambien Jeremías aquella otra pro- 
mesa del Senior: Viene el tiempo, dice el Senior, en que yo sembra- 
ré la casa de .Israel y lu casa de Judú, yo las salins de hom- 
bres y animales: y así como me empeié en arrancarlas, destruirlas, 
disiparlas, perderlas y afligirlas, así me empeiaré en edificarlas Y 
plantarlas, dice el Senor DS. Sobre lo cual hace San Gerónimo es- 
ta importante observacion (4): ,,Los Judíos y nuestros judaizantes 
nCreen que estas promesas y todas las demas de igual naturaleza n0 
sse cumpliràn sino en el reinado de mil anos de que habla San Juan 
sen el Apocalípsis: Omnes huiuscemodi repromissiones iuxta judaeos 
met nostros iudaizantes, in mille annorum regno putantur esse Com 
nplendae. Mas en nuestra opinion, stendido el sentido espiritual 
,se han cumplido en la primera venida de Jesucristo, aunque no eD- 
ntéramente sino en parte, porque como dice el Apóstol (5): Por aho: 
sra solo vemos como en un espejo y en enigma, Y no tenemos aquel 
nConocimiento completo que tendrémes algun dia, cuando héyumos 
sllegado 4 un estado perfecto, entónces quedarà destruido y sbolido 
ntodo lo que es imperfecto: Jn primo adventu Christi spiritualiter 
nimpleta defendimus, et impleta ex parte, non ex toto, quia nunc MP 
sspeculo videmus et in aenigmale, et mescimus sicut oportet nos SCt- 
ple, Cum autem quod perfectum est venerit, tunc quod ex parle est, 
slestruetur, Y ciértamente creemos que tendrón su cabal. cumpli 
nMiento en la segunda venida de Jesucristo cuando aparezca en i8- 
vgestad, salvàndose entónces todo Israel despues que haya entrado 
nia plenitud de las naciones, y cumpliéndose las promesas no en per 
nte en cada uno de los creyentes, sino de modo que Dios sea t0" 
sdo èn todos: Aut certè in secundo complenda credimus, quando 'P 
msua majestate Dominus apparebit et subintraverit plenitudo gentium, 
uut Omnis Israel salvus fiat, el nequaquam ex parte per singulos 
ssed sit Deus omnta in omnibus." 

Ec El libro de las profecías de Jeremías contiene casi todo lo què 
ITCUNETS Na . . È . 
cia do la vida Se Sabe de la historia de este profeta, excepto una circunstamció 
de Jeremias Que solo se refiere en el segundo libro de los Macabeos (6). Allí 


, (Ú) Jerem. xxi. 7. 8.—(2) Hieron. in Jerem. XXin. tom. ti. col. 695.—(3) Jereme. 
xixi. 27. 28.—(4) Hieron. in Jerem., XXXI tom. m1, cel. 635,-2(5) 1. Cer. Xil 9. et 
tegg— (6) 2. Mach. 1. 19. et u, 1. 
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se lée que este profeta mandó ú unos de los que transmigraban de 
ls Judea 4 pais extrangero, que úntes de marchar tomasen el fuego 
sagrado que estaba sobre el altar, y ellos le ocultaron secrétamente 
en un valles guardindole en um pozo seco y profundo, que estuvo 
ignorado hasta que Nehemías, vuelto del cautiverio à la Judea, en- 
vió ú los nietos de los que habian oculiado el fuego para que le 
buscaran, que estos no hallaron otra cosa que una agua crasa, la 
cual se inflamó despues milagrósamente 4 los rayos del sol. Sc dice 
tambien (1) que Jeremías, por una órden particular que recibió de 
Dios, hizo que se llevara el Arca y el Tabernúculo é la cima del 
monte desde donde Moises habia visto la heredad del Senor, y lle- 
gado allí el profeta metió el Tabernàculo, el Arca y el altar del ti- 
miama en una Cueva que sc encontró en aquel lugar, y tapó la 
entrada, que algunos de los que le habian seguido, se acercaron al 
Sitio con ànimo de marcarlo, Y no pudieron hallarlo, por cuya pre- 
tension los reprendió Jeremías, y les dijo que aquel lugar quedaria 
ignorado hasta que Dios reuniera su pueblo disperso, y se compa- 
deciera de él, que entónces manifestaria el Seior todas estas co- 
sas, que la inagestad del Senor apareceria de nuevo, y habria una 
nube como la que vió Moises, la cual se vió en efecto cuando por 
mandado de Salomon se santificó el templo, y se consagró al gran 
Dios. Esto serà el asunto de una Discrtacion particular, donde se 
examinarú tambien si' el Arca volvió é colocarse en el templo des- 
pues de la cautividad de Bubilonia (2). 

No se sabe bien el génmero de muerte que sufrió Jeremías, nt 
tampoco el tiempo y lugar. Muchos (3) asiecntan que fué apedrea- 
do en Tàínis por los Judíos que no toleraban sus reprensiones y 
amenazas, que su sepulero se hizo célebre en aquella ciudad por 
log muchos milagros que en él se obraron: Y aquellas palabras de 
la carta é los Hebreos '4) Lapidati sunt, las aplican especiàlmente 
à la muerte de este profeta. Baruc, si se atiende ú la época de 
su profecía, se hallaba en Babilonia en el ano quinto de la ruina de 
Jerusalen (5), y esto hace creer que Jeremíns murió "en el interva- 
lo de esos cinco anos. En la Crónica de Alejandría se cuenta, que 
Jeremías estando en Egipto predijo 4 los sacerdotes de aquel pais 
la destruccion de sus ídolos mediante un terremoto que sucederia 
al tiempo de nucer el Salvador del mundo, y de acostarle en un 
pesebre: que verificado el anuncio, hicieron que se figurara una vír- 
gen y un nino acostado en un pesebre, y le tributaron honores di- 
vinos: y que habiendo preguntado uno de los Ptolomeos.à los sa- 
cerdotes la razon de esto, le contestaron que Jeremías habia predi- 
cho este suceso 4 sus antepasados. Ahade la Crónica que Alejandro 
Magno fué un dia é ver el sepulcro del profeta, y sabedor de las 
prediccicnes que habia hecho relativamente 4 su persona, mandó que 
se trasladasen sus cenizas ú Alejandria, donde le erigió un sepul- 
cro magnífico (6). Estas particularidades son muy sospechosas, no es- 

(1) 2. Mach. u. 4. et seqg.—(2) Esta Disertacion se colocaré al frente de los 
libros de los Macabeos, tom. XVIi.m—(3) Hebreorum traditio. Tert. ade. GQnostic. c, 8. 
Hieron. contra Jovinian. l. um. Pseudo. Epiph. de Vita et Morte prophet. DorolÀ. im 
Rynops. leidor. de Vita et Morte prophet. el alios.—(4) Hebr. xi. 31.25) Barucà. m. 


2. 3.—(6) Jusn Mosc on su Prado Espiritual cap. 77. dice lo mismo, y aiado que 
deremias era muy estimade en un barrio de Alejandria llamado ol Tetrafilo. 
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tando apoyadas por el testimonio de ningun otro historiador. Por otre 
parte, no consta que Jeremías hubiese anunciado el reinado de Ale- 
jandro, si acaso, lo geria mas bien por Daniel, cuando habla de lus 
grandes monarquías, Y por Ísaias cuando habla de Tiro, 

Algunos antiguos (1) han creido que Jeremías vive todavia co- 
mo Elías, porque la Éscritura nada dice de su muerte, y porque 
los apóstoles cuando Jesucristo les preguntó lo que se pensaba de 
él en el pueblo, le contestaron, que unos lo tenian por Elias, y otros 
por Jeremías (2). Bajo este supuesto log autores cilados entienden 
de estos dos profetas aquello del Apocalipsis: Et dabo duobus testi- 
bus meis, et propletabunt diebus mille ducentis sexaginta... . Pero de 
que la Escntura no refiera la muerte de Jeremías, no puede infe- 
rirge que no haya muerto, yY cuando los apóstoles respondigron 4 
Jesucristo que unos lo tenian por Elías, Y otros por Jeremías, ana- 
dieron que algunos pensaban que era el Bautista, que ciértamente 

a era muerio, Y otros que era alguno de los profetag, que tam- 
ien habian terminado su vida como los demas hombres- Ademas, 
los dos testigos de que habla el Apocalípsis, segun la tradicion co- 
mun, son Elias y Enoc, de quienes se sabe asertívamente que no 
han muerto, sino que fueron arrebatados, y volveràn algun dia, el uno 
para restablecer las tribus de Jacob, y el otro para predicar peni- 
tencia 4 las naciones (3). 

El autor del segundo libro de los Macabeos (4) refiere, que 
Judas Macabeo estando para ser atacado por Nicanor, general del 
cjército de Siria, tuvo una vision en que vió ú Onías, 8umo sacerdo- 
to (Onías 11), que con las manos èxtendidas rogaba por el pueblo 
judío, que en seguida vió tambien 4 un anciano venerable rodeado 
de resplandor y magestad, y Onías senalàndoselo é Judas, le dijo: 
He aquí al amigo verdadero de sus hermanos y del pueblo de ls- 
rael, este es Jeremias el profeta de Dios, que ruega mucho por es- 
te pueblo, y por toda la ciudad santa, y entónces Jeremías exten- 
dió la mano, y dió é Judas una espada de oro, diciéndole: Toma es- 
ta espada santa, como un presente que Dios te hace, y con ella des. 
truiràs 4 los enemigos de Israel mi pueblo. 

La lglesia honra é este profeta como uno de los santos mas 
grandes del Antiguo 'Testamento, por haber reunido en su persona 
les cualidades de profeta, màrtir y aun vas y la de haber sido 
santificado desde el vientre de su madre. Cuando el Senor le dijo: 
No tomes muger, y no tengas hijos ni htjas en este lugar (5), se 
ballaba en la Judea, y por tanto es verosímil que esto fuese en los 

rimeros anos del reinado de Joalim éntes de la invasion de Na. 

ucodonosor. De aquí mismo infieren algunos que hasta entónces ha- 
bia vivido Jeremías en el celibato, y en estado de virginidad, en el 
cual se crée tambien que perseveró hasta su muerte Ó 

Ademas de las profecias contenidas en el libro que lleva el nom- 
bre de este profeta, hay otras obras compuestas por el migmo: tales 
son las Lamentaciones que leemos bajo su nombre, y que parecen 


(1) Victorin. in Apoe. xi. 3. El quidam apud Hilar. in Matt, xx.—(2) Matth. 
xvi. 14.—(3) Vénxe la Disertacion sobre el patriarca Henoc, tom. 1.—(4) 3. Macà. 
37. ll. el segg.—(5) Jerem. xvi. 2.—-(6) Hieron. im Jerem. xxi. Jaidor,. de Vite 
et Morte propà. et alii. 
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compuestas despuegs de la ruina de Jerusalen, con motivo ds esta quesele atri. 
desolacion, objeto literal sobre que se versan. 'Tenemos tambien al PVYen: 
fin del libro de Baruc una carta del mismo Jeremías dirigida 4 los 
Judíos que iban cautivos ú Babilonia, despues de la ruina de Je- 
rusalen. El autor del segundo libro de los Paralipómenos (1) babla 
de un canto fúnebre compuesto por Jeremías sobre la muerte de Jo- 
sias, cuya obra no ha llegado à nosotros. Los Salmos Lxiv y cxxxvi 
en algunos ejemplares griegos y en la Vulgata tienen ú la cabeza 
el noimbre de Jeremías, pero esto no prueba que este profeta hu- 
biera sido el autor de estos Salmos, porque su nombre no se halla 
en los egemplares del hebreo, y por otra parte pudo suceder muy 
bien que el profeta sólamente dirigiera à los cautiros esos Salmos 
compuestos mucho tiempo úntes que él existiera. Algunos le atribu- 
yen la compilacion de los libros tercero y cuarto de log Reyes, porque 
el último capítulo del libro de sus profeeías es semejante al último del 
libro cuarto de los Reyes, Pero es todavía mas probable que el último 
capítulo de Jeremías se hubiese tomado de los libros de los Reyes, 
ó de las memorias sobre que se formaron estos. Los Judíos de Je- 
rugalen en su carta ú los de Egipto, escrita en el ano 188 de la 
era de los Beleucidas, 124 àntes de la era d'Un y que està in- 
serta en el segundo libro de los Macabeos, hablan de ciertos escritos de 
Jeremías que se conservaban entónces (2), en los cuales se hallaban 
las particularidades del Arca y del fuego sagrado, de que hicimos 
mencion mas arriba. La carta de Jeremías que se encuentrag al fin 
del libro de Baruc, parece que hacia parte de estos escritos. Los 
santos padres (3) citan frecuéntemente este libro de Baruc bajo el 
nombre de Jeremías, sin pretender por eso que este le hubiese com- 
puesto. Baruc fué el secretario de Jeremias, y por esta razon sus 
escritos se hallan colocados al lado de los de este profeta, y la carta 
de este de que ya hemos hablado, al fin del libro de aquel. 

En el evangelio de S. Mateo se citan bajo el nombre de Je- 
remías estas palabras: El acceperunt triginta argenteos prelium ap- 
pretiati, quem appretiaverunl ú filiis Israel: et dederunt eos in agrum 

, sicut constituit mili Dominus (4). Pero no se encuentran en 

ibro de Jeremías sino en el de Zacarias, cap. x. V 12. Los 
Judios motaron tantos carncteres de semejanza entre estos dos pro- 
fetas, que por eso decian que el espíritu de Jeremías descansaba so- 

Zacarias. Algunos intérpretes conjeturan que S. Mateo tomó las 
palabras citadas de algun libro de Jeremías que no ha llegado 4 
nuestras manos, otros piensan que el nombre de Jeremías se intro- 
dujo en el texto de .S. Mateo en lugar del de Zacarías, sobre lo 
cual pueden verse los comentadores de S. Mateo en esta parte. Al. 
gunos antiguos han atribuido tambien ú Jeremías aquellas palabras 
que cita S. Pablo en su carta éú los de Efeso: Sxrge qui dormia, et 
ezurge à mòrtuis, et iluminabit te CÀristus (5). San lÍreneo (6) y 
8. Justino màrtir (7) citan iguélmente estas otras: El commemoratus 
est Dominus Sanctus Israel mortuorum suorum, qui dormierunt in terra 


(1) 99. Per. xxav. 25.—(2) 2. Macà. n. let segg—(3) Aug. de Civit. xvin. 33. 
Chrya. contra Jud. n. 6. Clem. Alez. Pedag. 1. 18. cla Hsemer: m1. 14. Bazil. 
ae et alii —(4) Mattà. xxvu. 9. 10.—(5) Ephes. v. 14.m(6) Iren. l. iv, c. 393 
et alibi. e(T) Juotin. Dialog. cum Tvypà. 
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sepultionis, et descendit ad eos cvangelizare salutem quae est ab eo 
ut salvaret eos. San Justino acusa à los Judíos de haber cercenado 
estas palubras en sus ejemplures, y sostiene que todavia se conser- 
van en algunos. San Pedro parece que hace alusion al imnisino pa- 
sage en su primera carta, cap. mm. V DD. 

El estilo de Jeremias, comparado con el de lsaías, Oseas Yy otros 
profetas, es bajo en sentir de S. Gerónimo (1), el cual crée que este 
defecto proviene de que siendo Jeremías natural de la ciudad de 
Anatot, no pudo adquirir aquella elevacion, elegancia y pureza de 
estilo que se nota ordinàriamente en las ciudades capitales y en la 
córte de un príncipe. Pero él mismo observa que esa humildad de 
estilo està bien compensada con la profundidad y magestad del sen- 
tido que encierra: Qui quanlum im verbis videtur simplex el facilis, 
tuntum in majestate sensuum profundissimus est. Cuneo (2) se avanza 
ú decir que la belleza del estilo de Jereinías consiste toda en esa 
noble negligencia con que despreció la colocacion de las palabras: 
Jeremiae omnis majestas posita in verborum neglectu est, adeo ilum 
decet rustica dictio. Grocio observa que el talento de este profeta 
era propio para penetrar los ànimos y excitar la compasion, y lo 
compara con Simónides, tan alabado por sus obras lúgubres: Tristius 
lacrymis Simonideis. Algunos (3) han creido hallar elevacion y gran- 
deza en este profeta. Otros encuentran dulzuré y ternura en sus sen- 
timientos, y vehemencia en sus nfectos: Jeremiae mansuetudinem, afe- 
clus teneros, fervidosque motus. Así se expresaba M. Fleuri en un 
prefacio manuscrito sobre los profetas, citado por Calinet. 

Isaías habia profetizado las desgracias de Israel y de Judà: las 
de Israel se habian verificado, y Jeremias recuerda la memoria de 
estas al anunciar de nuevo las que debian venir sobre Judà. 

Isaias habia anunciado las expediciones de Sennaquerib y de 
Nabucodonosor sobre la Judes. La del primero se electuó à poco 
tiempo despues y en vida de lsaias: Jeremias repite el anuncio de 
In del segundo, Y continúa prediciendo sucesívamente todas las cir 
cunstancias, 

Isaías, despues de haber predicho las violencias que comete- 
rian los Babilonios, anunció tambien la ruina de .ello3, Jereinías re- 
nueva esta prediccion, insiste cn ella mas que Ísaias, y aun senala 
el tiempo de su cumplimiento. 

Isaias predijo el reinado de Ciro, y al Mesías de quien .aquel 
principe debia ser figura. Jeremías no insiste sobre Ciro, pero anun- 
cia exprésameute al Mesías. 

En fin, Ísaías Y Jeremías anuncian iguúlmente el misterio de Je- 
sucristo y de su Íglesia, algunas veces de un modo claro y sin ve- 
los, y por lo comun bajo la sombra de figuras y alegorías Bajo este 
amo de vista se descubrirà en toda su extension el misterio de aque- 
las palabras que el Senor dirige ú Jeremias: Prophetam gentibus dedi te. 


(1) Hieron. Prej. in lib. vi. Comment. in Jerem.—(2) Cunaeus de Repub. Hebsç. l 
1, €. T.m(3) Sanct. Prolegom. 2. Dupin. Frasaen. Pero M. Simon, en sus Cartas 
escogidas, tom. ul. carta 7. en el Suplemento, y en sus Disertaciones críticas pajo el 
nombre de Reuclin impresas en. Franfort afio de 1688, sostiene que no sejuzgaria asi 
ai se tuviera un conocimiente mas profundo de la lengua hebrea. 
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Lis Escritura habla bien poco de los Recabitas, pero eso L 
nos da una alta idea de ellos. Eran hombres que deia ciemlórs a 
mente en una abstinencia rigorosa, en gran retiro, Y con un desin- da de los Re. 
teres casi absoluto. Habitaban en el campo bajo de tiendas huyen- cabitas. 
do del comercio del mundo, sin bienes, sin tierras, sin casas, Y sin 
domicilio fijo. Se les ha considerado como imitadores de la vida de 
los profetas, y como modelos de los Essenios y Terapeutas entre los 
Hebreos, y de los solitarios entre los cristianas (1). El amor y es- 
timacion que tenemos al estado que profesamos, debe hacernos muy 
apreciable todo lo que tiene relacion con el mismo, Yy por tanto nog 
es muy glorioso hallar el origen de nuestro instituto, y los prime- 
ros gefes de nuestra profesion en lo mas santo y distinguido que hu- 
bo en el Antiguo Testamento, 4 saber, en los Elías y Eliseos, en 
los hijos de los profetas, en Jos Recabitas y en S. Juan Bautista. 
bre el origan de los Recabitas varían las opiniones. A'gunos IL. 

los juzgan descendientes de la tribu de Judé. Tal es la opinon de Vtriedad de 
Teodoreto (2), el cual, suponiendo que pertenecieran é esta tribu to-. pF 9t ortgon 
dos aquellos que se nombran en el capítulo segundo del libro pri- de tos Rega. 
mero de los Bariliccimaios, infiere de esto que los Recabitags que bitas. / 
allí se encuentran , eran de la misma tribu. Pero hay pruebas por otra 
parte de que eran Cineos de orígen, aunque habitasen en la herc- 
dad de Judà. 

Otros (3) han creido que eran levitas y aun sacerdotes, por 
aquello que dice Jeremías: Se verú siempre ú los descendientes de 
Jonadab aplicados al servicio del Seior (4). Algunos rabinos conje- 
turan que habiendo casado los Recabitas con hijas de sacerdotes ó 
de levitas, sus hijos servian en el templo como si fuerag verdade- 
ros levitas. Mas esto no podia ser sino por un privilegio ó distin- 
cion particular, por cuanto de nada valia haber nacido de muger 
descendiente de Leví para ser admitido en el número de los minis- 
tros del templo, sino que era necesario tener padre sacerdote 6 levita. 

Otros creen (5) que los Recabitas servian en el templo, no en 


(i) Hieronym. ed Paulin. ep. 49. al. 13. Noster princepe Elias, noster Eliscue, 
mostri duces illi filii prophetarum qui Àabitabant ín agris et solitudinibua...... de his 
aval el filii Rechab, qui vinum el siceram non Bibebant, Ac.—í2) Theodoret. in 1. 
Per. iustio. Vide 1. Par. um. 5S5.—Í3) Hegesip. apud Euseb. Riat, lib. m, c. 23.—4) 
Jerem. xxxv. 19.45) Vide Sanct, et Cornel. ad Jerem. xxxy. 
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calidad de sacerdotes ni de levitas, sino de simples ministros, come 
los Gabaonitas (i), log Natineos (2), y aquellos que se llamaban str- 
vientes dados por Salomon (3), los cuales estaban destinados à ser- 
vir é los sacerdotes y levitas en los ejercicios mas laboriosos del tem- 
plo, como acarrear lena Y agua, por manera que venian é ser lo que 
los esclavos en las casas de los ricos. 

. Los Recabitas en realidad tenian un empleo superior al de Jos 
Gubaonitas y Natineos, porque cantaban las alabanzas del Senor (4), 
aunque siempre estaban bajo el mando y dependencia de los sacerdotes 
y levitas. Cuando digo que eran cantores en la casa de Dios, hablo 
segun la Vulgata y muchos intérpretes que leen: Canentes, atque re- 
sonantes, atque in tabernaculis commorantes. Hi sunt Cinaei, qui ve- 
nerunt de calore patris domus Rechab. El hebreo puede traducirse 
tambien en el mismo sentido , pero otros intérpretes traducen: Los 
porteros, los obedientes, 6 sirvientes, y los que habitan bajo de tiendas, 
estos son los que se llaman Cineos, lescendiites de Camat, padre de 
la casa de Recab (5). Aunque el oficio de porteros tocaba 4 los le- 
vitas (6), pero estos podian tener ministros-subalternos que les ser- 
vian en estas funciones, porque ademas de los sacerdotes y levitas 
habia en el templo muchos sirvientes de inferior clase, como se ha 
dicho, por ejemplo, Samuel que era de la tribu de Efraim (7), Anna 
la profetisa, de la tribu de Aser (8), los Gabaonitas y Natineos O) 
que no eran lsraelitas de orígen sino Caldeos. Todas estas personas 
servian en el templo, cada una en su clase y en el ejercicio que se 
le confiaba. 

Otros creen que los Recabitas no eran cantores ni porteros, ai- 
no escribas, Y traducen el hebreo en estos términos: Hubo allí tam- 
bien familias de los escribas que habitaban en Jabes, 4 saber, Tiratros, 
Semateos y Sucateos, estos son los que se llaman Cineos, que son des- 
cendientes de Camat, padre de la casa de Recab (10). 

Bolduc (11) se ha imaginado sobre los Recabitas el sistema mas 
extravagante que pudiera inventarse. Pretende hallar su orígen ún- 
tes del diluvio en Enos y sus descendientes que despues del dilu- 
vio se llamaron Cineos, y posteriórmente en distintas épocas tuvie- 
ron los nombres de Cenezeos, Hebreos ó descendientes de Heber, Na- 
zarenos, hijos de los profetas, y últimamente el de Recabitas. iY este 
nombre de dónde les vino" La etimologia que se supone es remar- 
cable. Eliseo al ver é su maestro Elías subir al cielo, exclamó dicién- 
dole: Padre mio, padre mio, que eres el carro de Israel y su conduc- 
tor (12). Tambien el rey Joas habiendo ido é visitar al mismo Eli- 
se0, discípulo de Elías en su última enfermedad, le habló en las mis- 
mos términos, llorando: Padre mio, padre mio, que eres el carro de 


(I) Jogue, ix. 27.—I2) 1. Par. mx. 2. et 1. Eadr. un. 43. 58. 70. vn. 7. 24. vin. 
20.3) 1. Esdr. nm. 55. 58. et 2. Esdr. vu. 51. 60. xi. 3.4) 1. Par. um. 55.—(5) 1. Per. 
Mn. 35. Hebr. juxta quosdum: Jenitorea, el obedientes, et in tabernaculie commorantes. hi 
eunt Cinei qui venerunt d ChamalÀ patre domus Rechab.—l6) 1. Par. ix. 17. xvi. 38. 
XII. 9. XXVI, l. el segg. et 2. Par. vui. 14. xxi. ml 1. Reg. 1. 1. et in. 1.48) Luc. . 
ll. 36.79) 1. Esdr. mu. 17. 3. Reg. ix. 20. 21.10) 1. Per. u. 55. La aa 
quosdam: Cognationes quogue acriborum habitantium in Jabes. Tàirathei, et Sema. 
thei et Sucathei: hi sunt Cinei qui venerunt 4 Chemath patre domye Rechab.—(llJ 
en ça Capuc. de Ecclesia ante legem. lib. in. cap. 16, p. 413. 473.—(132) 4. 
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Ferael y su conductor (1): y comu la expresion, carro de lsrael, equi- 
vale en hebreo ú esta, Recheb Israel (2), he aquí segun el pudre Bol- 
duc el origen del nombre de los Recabitas: Hijos de los dos Rechebs 
de Israel, esto es, de los dos carros de Israel, Elías y Llisen. 

Juan Jerosolimitano (3) dice que eran discipulos de Eliseo, y 
los libros de los Paralipómenos (4) dicen, segun Bulduc, que tambien 
eran discípulos de Elias. La prueba que se alega en fuvor de este 
aserto es singular y digna de notarse: He aquí, dice la Escritura, 
quienes eran los Cineos que descienden del calor del padre de la ca- 
sa de Recab. iQuién es este calor del padre de la casa de Recab 
6ino Elias, de quien se dice en el Eclesiéstico: El profeta Elias apa- 
feció Como un fuego, y su palabra era como una hacha ardiendo (9)1 

: Este autor no se contenta con haber hecho é los Recabitas des- 
cendientes del garro de Elias, sino que tambien quiere que los Fart- 
seos traigan eu origen de los caballos de ese carro, aludiendo 4 la 
voz pharaschim, ue era el nombre propio de esos anitnales. Los 
Fariseqs, segun él mismo, eran verdaderos Recabitas que se abste- 
nian del vino: y la prueba de ello es, que aquellos echaban en ca- 
ra al Salvador el uso de ese licor: Homo voraz, et potator vint (6). 
Jesucristo era de la secta de los Essenios, y sus contraris pertene- 
cian'à la de los Recabitas ó Fariseos, que. cambiaron de nombre 
muchas veces desde su orígen bujo de Enos. Con semejantes supo- 
siciones mo hay aserto que no puedu fundarse en la Escritura. 

Los Recabitas traen su verdadero orígen de los Cineos (7), pue- 
blo pequeno que habitaba en la Arabia, ó en el pais de Madian. 
Jetro, suegro de Moises, y Hobab, hijo de Jetro, eran Cineos (8) ae 
abandonaron su pais con sus mugeres é hijos, yY acompanaron é los 
Hebreo3 por el desierto hasta entrar con ellos en la tierra prome- 
tida (9). Habitaron la orilla occidental del mar Muerto cerca de 
Engaddi (10) en la suerte de Judas, de donde se cxtendieron bas- 
tante en la Arabia, pucs que en tiempo de Saul se hallaban tan 
vecinos 4 los Amalecitas (11), que este principe les inandó que se re- 
tiraran, para que no fuesen enyueltos en la ruina de Amalec. An- 
tes de entrar en la tierra de Canaan habitaban en la orilla orien- 
tal 6 meridional del mar Muerto y entre log Madianitas, pues Ba- 
laam desde las montanas de Moab veia el pais de los Cineos (13). 

Yo creo que la voz Cineos en hebreo, significa lo misino que 
Trogloditas en griego, esto es, unos pueblos que habitan en las con- 
Cavidades de las rocas, y aun en lugares subterràneos. Balaam apos- 
trofando é la familia de los Cineos, se expresa en estos términos: 
Tu habilacion estú en un lugar fuerte, y pones tu nido en una ro- 
Ca, no obstante, ó Cineo, serús expuesto ú la devastacion hasta que 
el Asirio te lleve cautivo (13). S. Gerónimo describe los pueblos que 


(I) 4. Reg. xu. 14.43) Currus lerael.—l(3) Joan. Hierosolym. de inatitut. Mocò. 
cap. 25.—141 1. Par. qm. 55.—I5) Eccli.xevim. 1.—I6) Mattà. xi. gr il Nu Hebrei. 
D. Thom. Hugo. Liran. Dionys. Cornel. alii.—(8B) Judic. 1. 36 —(9) Num. x. 29.— 
(10) Judic. 1. 16. De civitate Palmarum. Là ciudad de las Palmas parece ser la mis, 
ma que Engaddi, llamado tambien lIaznzon-Tamar, cuya palabra /amar en hebree sig- 
nifea palma.—(11) 1. Reg. xv. 6.—(12) Num. xxiv. 21.—(13) Num. xxiv. 21. 22. Ro. 
bustum quidem est RalLitaculum tuum: sed sí in petra posueria nidum tuum, et fueris 
olectua de atirpe Ciu, quandiu poteris permanere2) Aseur enim cupiet te. Hebr. Ro. 
Òustum quidem est habitaculum tuum, et positus ig-petra nidus tyue, sed erit in com. 
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se hallan al mediodía de la Judea como unos 'Frogloditas (1), y Be: 
Non (2) hace la misma pintura. Esto es lo que da é entender la 
palabra Cineos, unos hombres encaramados y ocultos como en nidos. 

No es extrano por tanto que se vean designadoge con nombres 
diferentes, é saber, de Cuschim, Mudianitas, Cineos, Salmeos ó Sal- 
moneos. Este último nombae les da siempre el Caldeo. No eran de 
la raza de Israel, sino de la de Cusc ó Madian, y aun de la de 
Canaan, pues se hallan en el número de los pueblos cuya he redad 
habia de dar el Senor al patriarca Abraham (8). A Séfora, muger 
de Moises, se le llama Cusquita (4), y ú su padre Jetro, Cineo (5) 
y sacerdote de Madian (6). A orillas del mar Rojo, del mar Muer- 
to y casi en toda la Arabia Petrea habia Trogioditas. Los Cineos 
no tenian casas ni domicilio fijo, sino que andaban errantes de uno 
en otro lugar: unas veces se alojaban entre las rocas, otras bajo de: 
tiendas ó de palmeres. Bajo de tiendas vivia Heber el Cineo, en 
medio de la tierra de Canuan en tiempo de Barac y Débora (7). 
Al regreso de la esutividad habitaba ese pueblo en las cercanías de 
Jabes de Galaad (8), y poco úntes del sitio de Jerusalen por Na- 
bucodonosor, habia de esa gente cerca de la ciudad, que habitaba 
bajo de tiendas (9), y no se metió en ella hasta que ya no se con- 
sideró segura en el campo. Por todo esto se conoce que el modo 
de vivir de ese pueblo era semejante al que hoy tienen los Sarra- 
cenos, 6 los Arabes Scenitas, sin ciudades, sin casas ni domicilio fijo, 
así como tambien vivieron los Hebreos en el desierto por espacio 
de cuarenta afios, y los patriarcas durante su peregrinacion en la 
tierra prometida. 

Los Cineos pues, eran de la raza de Hobab, 6 de Jetro, sue- 
gro de Moises. Desde que los Israelitas entraron en la tierra pro- 
metida habitaron aquellos cn las orillas del mar Muerto, y no se dis- 
ve de los Israelitas sino en la vida campestre 8in casas ni ciu- 

ades. 

Algunos (10) han creido que Hobab, 6 su padre Jetro, fué el au- 
tor del instituto de los Recabitas, llamados así perque uno de los 
nombres de aquel era Recab, que Jonadab conocido en tiempo de 
Jehú, era hijo suyo, esto es, uno de sus descendientes, segun el es- 
tilo de la Escritura, que Heber el Cineo observaba algunas costum- 
bres de los Recabitas, porque habitaba bajo de tiendas Y se abete- 
nia del vino, como se infiere de que Jéel en vez de aquella bebi- 
da le dió leche é Sísara, Sanccio se avanza à decir que los Madia- 
nitas, de Cuyo número era Jetro y los Cineos, seguian casi en toda, 


' las costumbres de los Recabitas. 


Serari (11) distingue dos clnses de Recabitas, antiguos y moder- 
nos. Los primeros fueron los sucesores inmediatos de Jetro, que vi- 


bustionem, Cinee, suguedum Assur captivum te abducat, vol forte, estutia Asgur ce. 
pticum te faciet, Vénse lo que se ha dicho de este texto. Num. xxiv. Q2.—íl) Hieren. 
in Abdiam, 1. Omnis auetralis regio Idumeorum, de Eleutheropoli ueque Petram et 
dilam in specubua habitatiunculas Àabet: et propter nimios calores solie, eubierreneis 
tuguriia utitur.—I2) Bellon. observat. lib. um. c. 61.—f3) Gen. xv. I Num. Xu, 
1. Eihiopissam (hebr. CuscÀcam.)—Í5) Judic. 1. 16.16) Exed. mi. 1.11) Judic. 17. 
11. et segg — (8) 1, Par. nm. 55.—I9) Jerem. xxxv. 10. 11.—(10) Arias Mont. in Judic. 
1. Vide Saret. ad Jerem. xxxv. n. 5. 6. 7, Berer. Tvilaree. lib. in. c. 8. Mi . 
Go 13, 14, 1Galll) Sergre loco citato. 


SOBRE LOS RECABITAS. 45 
vien en el campo sin hacer mansion fija, Y sin pesesiones propias, 
ejercitàndose en pràcticas de virtud yY de picdad. Los segundos son 
los discipulos de Jonadab, descendiente de Jetro é hijo de Recab, 
el cual anad:ó algo 4 las costumbres antiguas de los Cineos. Segun 
esta hipótesis seria necesario remontarse hasta el primer origen de es- 
te género de vida. Mas la opinion comun sostiene que Jonadab, hi- 
jo de Recab (1), fué el primero que anadió la prohibicion de beber 
vino y de cultivar el campo, ordenàndoles que se contentaran con 
los frutos de la tierra y de los ganados para vivir (2). Este Jona- 
dab vivia en tiempo de Jehú, rey de Israel, en cuya época debe 
colocarse el verdadero origen de la institucion de los Recabitas. Jo- 
nadab, hijo de Recab, nuestro padre, dijeron estos é Jereinías, nos ha 
ordenado, ty dicho: No beberéis jamas vino mi nosotros, ni vues- 
tros Àtjos, no edificaréis casas, no sembraréis ni un grano, nt plan- 
taréis vinas, ni poseeréis alxuna, sino que habitaréis bajo de tiendas 
toda la tida, para que vivais largo tempo en el pais donde os ha- 
llats como eztranygeros. Tal era el instituto de los descendientes de 
Recab. Por lo que mira é las otras familias de los Cineos, no te- 
nian tales obligaciones, sino que vivian simplemente errantes, sin Ca- 
gas m mansion fija, como otros muchos pueblos de aquellos cantones, 

Jonadab, fundador de los Recabitas, sin duda era un hombre 
de mucho mérito y de una virtud muy calificada, puesto que tuvo 
el crédito bastante para hacerse de discipulos que no eran pocos 
en Israel y Judí. No se sahe el lugar de su residencia ordinaria, por- 
que no la tenia fija, así como tampoco la tenian sus secuaces. En 
los libros de los Reyes se lée que caminando Jehú ú Samaria, adon- 
de era enviado por Dibs para vengar los crímenes de la casa de 
Acab, y dar muerte 4 todos ins sacerdotes y profetas de Baal, en- 
contró 4 Jonadab, y despues de saludarle le préguntó (8): /Tu co- 
razon es recto para con el mio, así como el mio lo es para con el 
tuy02 Estàs en tavor de mis intereses, Y eres tan amigo mio como 
yo lo soy tuyol Jonadab le contestó que sí: y entónees Jehú dàndo- 
le la mano, le hmo subir ú su carro, y le dijo: Ven conmigo, y séme 
testigo del celo que tengo por el Seior. Lo condujo é Samara: y 
dlegados allí, Jehú hizo perecer 4 cuantos encontró de la raza de Acab 
y í todos log sacerdotes de Baal. 

El instituto de los Recabitas se observó en todo su vigor por es- 
pacio de las de trescientos anos, hasta la cautividad de Babilonia. 
Cuando Nabucodonosor vino ú sitiar ú Jerusalen en el anc último (ó 
mas bien en el ano cuarto) (4) del reinado de Joalim, los Recabi- 


(1) 4. Reg. z. 15.—I2) Jerem. xxxv, 6. 7.—Í3) 4. Reg. x. 15. 16.—(4) Nabuco— 
domosor sitió dos veces ú Jerusalen bajo el reinado de Joaxim, como observa Cal- 
met en su Comentario sobre Jeremías xxxy l, la primera vez fué en el ano cuur. 
to del reinado de este príncipe, y la segunda en el último. Calmet opina que en 
la epoca del segundo sitio sucedió lo que refiere Jeremias de los Recabitas: Y el fun. 
demento que tuvo para creerlo así, segun declara el mismo comentando el tl, 
es lo que en ese lugar se dice de las tropas de Siria que se agregaron 4 las de los 
Caldeos, lo cust esté en consonancia con lo que se refiere de Joaxim en el libro 
4 de los Reyes xxiv. l. 3, 4 saber, que habiéndose rebelado este príncipe é los tres 
nos de cantivo bajo el fugo del rey de Babilonia, el Senor envió eontra él tros 
A de Caldeos, de Siros, Moabitas y Ammonitas, que asoleron el pais de Judé. 

ag los Siros pudigron unirse 4 los Caldeos desde la primera expediecion de Nabu. 
eodonosor, y es muy verisimil que desde eonténces se hubiesen visto les Recabilas 
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tas no consideràndose seguros en el campo, se retiraron 4 lo interior 
de la ciudad, sin dejar por eso su costumbre de habitar bajo de tien- 
das. En esa época Jeremías de órden del Senor (1) fué a ver 4 los 
discípulos de Hecab, los llevó al templo, los intro.lujo en una de las 
bodegas donde se guardaba el vino para los sacrificios, y habiéndo- 
les presentado unus copas llenas de esta bebida para que toma- 
ran, le contestaron: Nosotros no hemos de beber vino, porque Jona- 
dab, hijo de Re-ab, nuestro padre, nos lo tiene prohibido, y hasta hoy 
le hemos obedecido nosotros y nuestras mugeres, nuestros hijos y nues. 
tras hijas. Y cuando Nabucodonosor se acercó ú nuestro pais, dijimos: 
Venid, entremos en Jerusalen, para ponernos ú cubierto del ejercito de 
los Caldeos y de los Siros, ty por eso nos hallamos en Jerusalen. 

sEntónces el Senor habló ú Jeremías, y le dijo: He aquí lo que 
sdice el Senor, el Dios de los ejércitos, el Dios de Israel: Anda, y dile 
sal pueblo de Judà y 4 los habitantes de Jerusalen: jPor ventura no 
squereis corregiros ni obedeccr jamas mis palabrust dice el Senor, 
sl.as palabras con que Jonadab, hijo de Recab, probibió à sus hi- 
njos que bebieran vino, hicieron enellos tal impresion. que no le han 
mbebido hasta hoy, por obedecer el precepto de su padre. M28 4 mi, 
nque os he hablado , y no he dejado de instruiros oportunàmente, 
sno me habeis obedecido, Yo os he enviado mis siervos los profetes, 
sy Os he dicho porsu boca: Convertios, y dejad cada uno su vida 
sCorrompida, rectificad vuestros afectos Y deseos: no sigais 4 los dioges 
nextrangeros, nilos adoreis, Y vosotros í pesar de esto no habeis que- 
nfido escucharme, al paso que los hijos de Recab han ejecutado invio- 
nlàblemente la órden que les dió su padre. He aquí por tanto, lo 
nque dice el Senor de los ejércitos Dios de Israel: Yo haré que vengan 
ssobre Judàé y sobre Jerusalen todos los males con que los he amena- 
szado, porque yo les he hablado, y ellog no me han escuchado, yo 
nles he llamado, y ellos no me han respondido. Y en seguida Je- 
sremías dirigiendo la palabra 4 los Recabitas, les dice: He aquí lo 
sque dice el Senor: Porque vosotros habeis obedecido el precepto de 
nJonadab vuestro padre, y habeis observado lo que os ordenó, la es- 
utirpe de Jonadab, hijo de Recab, no dejarú de producir varones que 
sestaràn siempre en mi presencia." 

Esta última promesa la explican de varios modos los autores, 
Unos (2) la entienden de los oficios de la judicatura, en que segun 
los mismos, fueron empleados los Recabitas: otros (8), del Nazarea- 
to perpetuo 4 que estaban obligados, como se ve por su abetinencia 
del vino: otros (4), del oficin de cantores, al cual pretenden que fueron. 
destinados, conforme al texto latino del libro primero de los Paralipó- 
menos (5). Pero la opinion mas comun es,, que 4 consecuencia de 
esa declaracion del Senior, los Recabitas fueron admitidos en el templo 
para ejercer allí el oficio de porteros à las órdenes de los levitaa, é 
quienes tocaba de derecho. Los Recabitas por su género de vida 


en la necesidad de refugiarse en Jerusalen, hasta que esta ciudad fué sitiada y to. 
mada por este príncipe en el afio cuarto de Jonim, Y por consiguiente que entón- 
Ces sucediera lo que refiere Jeremiías.-(i) Jerem. xxxv. l. et segg. —(2) Dionys. 
Carthus. in Jerem. xxxv.—Í3) Cornel. d Lapid. in Jerem. XXxv.—l4) Sanctius, ibi- 
dem.el5) l. Par. u. 55. 
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eran mas propios que otros muchos para este ministerio, porque no 
estraban en ninguna cass, ni dormian bujo de techo, sino en tiendas, 
y se ubsteniun del vino, cuyo uso era tambien prohibido é los sacer- 
dotes y levitas en la casa del Sefor, miéntras se hallaban de servi- 
cio. La declaracion, pues, de la voluntad de Dios por la boca de Je- 
remias, era una razon sutficiente para admitir ú los Recabitas y em- 
plearlos en esta clase de oficios, aunque no fuesen de la estirpe 
de Leví. 

Estas funciones no las ejercieron en paz por largo tiempo. (To- 
madu Jerusalen, el rey Nabucodonosor hizo conducir ú Babilonia 
una parte del pueblo en calidad de cautivos, de cuyo número fueron 
Daniel y sus companeros, y probàblemente los Recabitas ú quienes 
en el titulo del Salmo nxx. se les llama primeros cautivos (1), esto es, 
de log que fueron conducidos conio tales bajo el reinado de Joahim, 
porque la cautividad de Judà por Nabucodonosor se distingue en tres 
épocas, la primera bajo el reinado de Joahim, la segunda bajo el de 
Jeconias, la tercera y última bajo el de Sedecías (2). Mas es de no- 
tarse que el titulo hi Samo Lxx. no se lée en el hebreo ni en el 
caldeo, sino sólamente en la version de los Setenta y en las otras que 
la han seguido. 8. Gerónimo (3) entiende que los Recabitas se cuen- 
tan entre los primeros cautivos, tomando este cautiverio por el en- 
cierro de ellos en Jerusalen, é donde se refugiaton, dejando la liber- 
tad del campo cuando Nabucodonosor vino é poner el sitio: Hanc 
primi cuptivitatem sustinuisse dicuntur, quod post solitudinis liberta- 
tem, urbe quasi carcere sint reclusi (4). 

Mas ya se entienda esto de la primera cautividad, 6 de la úl. 
Uma, es indubitable que los Recabitas fueron trasladados 4 Babi- 
lonia lo mismo que los hijos de Judé, y que volvieron con ellos, 
como aparece por el libro primero de los Paralipómenos, donde se 
dice que las familias de los escribas que habitaban en Jabes, lla- 
mados porteros, sirvientes y que vivian baje de tiendas, son los Ci- 
meos, descendientes de Camat, padre de la casa de Rechab (5). Des- 
pues de su vueltn probàblemente continuaron ejerciendo en el tem- 
Plo las misinas funciones que éúntes de la cautividad, pero se ig- 
nora por qué se situaron en Jabes, ciudad de Galaad, al otro lado 
del Jordan. 


(I) Pealm. Lxx. l. Filiorum Jonadab, et priorum captivorum.—(2) Hemos creido 
Conveniente volver 4 tocar este artículo en que Calmet se contradice 4 sí iniemo 
em cierto modo, porque despues de haber dicho conforme í su primera hipótesis que 
tomada Jerusalen y condeuado é muerte Joaltim, el rey Nabucodonosor puso de su. 
cesor 4 Jeconias, que imitó la impiedad de JoaXim, Y no gobernó mas que tres me. 
ses y diez dius: que el mismo Nabucodonosor en la segunda vez que invadió y toméú 
la ciudad, se llevó los vasos mas preciosos del templo, é hizo conducir é Babilonia 
aj rey y todos los principales del pueblo, dejando en el pais sólamonte 4 los mas 
miserables: y que del número de estos cautivos fueron Mardoqueo y Ezequiel, y pro- 
biblemente les Recabitas, despues do todo esto aiade inmediútamente: porque leemos 
en el tftule del Salmo nxx. que ellos eran del número de los primeros cautivos, lo cual 
eontradice su primera hipótesis, porque los primeros cautivog fueron los que se hicie. 
foa en el afio cuarto del reinado de Joalcim, como el mismo Calmet lo reconoce 
en el epigrafe que puso al Salmo citado, donde distinguiendo las tres cautividades 
que nosotros hemos distinguido, y siguiendo le misma opinion que nosotros homos 
seguido, dico que los Recabitas entraron en .lerusalen un poco úntes que Nabucodono. 
8r tomara le ciudad bajo el reinudo de Joahim, y que por consiguiente pudieron ser 
del número de los primeros cautives llevoados d Babilonia. (Nota de la tercera edicion.) 
m3) Hieron. ed Paulin, tom. iv, col. 505.—(4) Jerem. xaxy. ll.—5) l. Par. u. 55. 


VII. 
Continúa la 
historia. de 
los Recabitas 
desde la vuel 
ta do la Cau. 
tividad hasta 
la ruina de Jo 
rusalen por 
los Romanos 


DISE RTACION 

Se duda tambiep si la palabra Jabes en este pasage de los Para. 
lipómenos significa alguna ciudad. El aptor de las tradiciones he- 
bruicas sobre el mismo libro, crée que es nombre de persona, esto 
es, de un doctor famoso entre los Cineos, é quien seguian como 
à su maestro en la ciencta de la ley. Én efecto, en el capítulo mv 
V 9 y 10 del mismo libro se mienta ún lombre ilustre con el nom. 
bre de Jabes, Este, en opinion de algunos (1), era el mismo Otoniel, 
que segun los Judios, era .maestro de los Cineos ó Recabilas. 

Mas sea de esto lo que fuere, la Escritura despues de referir 
la vuelta de la cuulividad dé Babilonia, no habla mes de los Reca- 
bitas, y los otros libros que han llegado é. nosotros dicen muy po- 
co. Josefo nada dice absolútamente, aunque trae el pasage que he- 
mos referido de Jehú cuando hizo que Jonadab su antiguo amigo su- 
biese al carro para ir ú Samaria. Hegesippo citado per Eusebio (8), 
cuenta que ai tiempo de ser conducido al suplicio el apóstol San- 
tiago, 4 los Judios.que iban ú apedrearle les gritó un sacerdote de 
la familia de los Recabitas, diciendoles: /Qué vais ú hacer2 El jus 
lo ruega por vosotros. Esta circunstancia de sacerdotes hijos ó des- 
cendientes de Recab se lée en Rufino y en todos los ejempiares grie- 
gos. Scaligero y otros (3) la impugnan: y ciértamente es nmecesario 
convenir en que aquella expresion es inexacta, porque los Recabitas 
no eran sacerdotes ni levitas. Mas Hesresippo. quiso tal vez decir sim- 
plemente que ese Recabita era ministro ó portero del templo, por- 
que ese autor aplica abusívamente el nombre de sacerdotes ú todos 
aquellos que servian en la casa del Senor, sin hacer distincion de los 
oficios grados y funciones, ó quiso dar éú entender que era algun sa- 
cerdote que seguia el ipstituto de log Recabitags aunque no fuese de 
la familia de estos, porque no cabe duda en que tuvieron imitado- 
res en la ley antigua (4), así como tambien en la nueva en la per- 
sona de los religiosos y solitarios. 

Algunos créen que los assideos de que se habla en los libros 
de log Macabeos (5), eran los sucesores é imitadores de los Reca- 
bitas. Mas nosotros estamos persuadidos de que los assideos eran 
mucho mayores en número que estos. Se daba el nombre de assi- 
deos 4 todas las personas que hacian una profesion particular de de- 
vocion y de piedad, en cuyo sentido se hallan nombrados en el tex- 
to hebreo de los Salmos y de los Paralipómenos. Y jquién se atre- 
veria ú sostener que todos log que consagraban su vida ú los ejerci- 
cios de la religion, seguian el instituto de los Recabitast Otros (6) 
los confunden con los Essenios, Pero el género de vida de unos y 
otros era muy desemejante. Los Essenios vivian en el campo ocu- 
pados en cultivar la tierra (7), no'tenian bienes propios, sino que to- 
do lo ponian en un depósito comun, no tenian mugeres ni esclavoss 
hacian oblaciones en el terplo, pero no sacrificaban, porque sus ce- 
remoniss eran mas puras y santas que las del comun de los Hebreoss 


(1) Petr. Martyr. in ludic. l, Rodolpi. Hostinian. de igine Monachotus, cap. 
7. Vide Seraris Mimereal. c. 21.98) Hegesipp. apud Euseb. Hist. Eccles. lib. i. C. 
23. Vide Valesis not. im Àunc 3) Scalig. Animad. Euseb. et in Elenche tri. 


Rareeii cap. 25. Cornel. d Lapide im Jerem. xxxv.—(4) Vida Theodoret. in Jerem. 
xxxv. ull. Hugo in eundera locum.e-(5) 1. Mac. n. 42. vu. 13. 8t 9. MacÀ. xiv. 6. 
-—(6) lia ex Nilo et Suida, Serar. lb. ul. triheres. cep. 9—(I) Joseph. Antig. lB. 
XVII. C. 3. et de Bello, L. n. c. 3. 
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hacian sus sacrificios por sí y separàdamente , tenian oficiales que 
cuidaban de sus rentas y las distribuian segun las mecesidades de ca- 
da uno, no moreban todos en alguna ciudad determinada, sino que 
estaban dispersos en muchos lugares, en donde recibian ú sus herma- 
nos con demostraciones de unu perfecta union. Todo esto es con- 
trano al instituto de los Recabitas, que como se ha visto àntes, te. 
nan mugeres 6 hijos, no cultivaban ni poseian campos ni vinas: no 
habitaban en ciudades ni en casas, estaban tan léjos de hacer sus 
ceremonias aparte y fuera del templo, que muchos de ellos ejercian 
el oficio de porteros en la casa del Benor. Josefo no dice que los 
Essenios se abstuvieran del vino, como los Recabitas, conforme é las 
leyes de su instituto. 

La historia no nos dice el fin que tuvieron los Recabitas duran- 
te la última guerra de los Judíos y despues de la toma de Jerusa- 
len por los Romanos. El viajero Benjamin asegura que en Teima 
tió muchos Recabitas que habitaban un pais de extension bien con- 
siderable. Mas este autor es poco exacto, y pidiera engaharnos en 
lo que dice sobre este particular. He aquí sus palabras (1). 

De Pundebt sobre el Eufrútes, me dirigí al pais de Seba, lla- 
smado hoy dia Aliman, que confina por el norte con el pais de 
pSennaar. A los veintiun dias de camino por desiertos, llegué al pais 
nque habitan los Judíos llamados Aijos de Recab, Y por otro mom- 
nbre pueblo de Teima, porque en esta ciudad comienza su esta- 
ndo, que al presente se gobierna por el príncipe Hanan. La ciu- 
Mad de Teima es grande y bien poblada. El pais tiene veinte jor- 
madas de largo entre las montanas septentrionales, ubunda en ciu- 
núades buenas y fuertes, Y no obedece 8 ningun príncipe extrange- 
vro. Sus habitantes hacen eorrerías sobre sus vecinos, Y aun sobrE lor 
spueblos lejanos que habitan aquellos desiertos. Lo inismo bacen los 
sArabes sus aliados, que tambien hay algunos que moran bajo de 
ntiendas sin mansion fija en todo el pais de Aliman, y se mantie- 
snen del pillage que hacen en las tierras de los vecinos. Por lo que 
nrespecta ú los Judíos de que hablamos ahora, cultivan los campos 
ny Crian ganados en un pais grande y bueno. Ceden el diezmo de 
ntodos sus productos para la manutencion así de los discípulos de 
nos sabios que se ocupan de continuo en la predicacion, como tam- 
sbien de los Fariseos que lamentan la desgracia de Sion y la rui- 
na de Jerusalen, se abstienen del vino Y de Carne: visten siem- 
npre de luto, no tienen otras mansiones que lds cuevas y cavernas, 
sayunen todos los dias, 4 excepcion del sàbado, Y estén contínua- 
vsmente en oracion pidiendo éú Dios la libertad Y restitucion del cau- 
ntiverio de lsrael. . 

nTodos los demas judíos de Teima y de Telimas piden lo mis- 
smo al Sejor, y su número se acerca é cien mil. Tienen por prín- 
"cipe é Salomon, hermano de Hanan, de quien se ha hablado, sien- 
"do ambos de la estirpe de David, como lo prueba la historia ge- 
mealógica que tienen ú la mano. Traen ordinúriamente vestidos de 
sluto j desgarrados, y acostumbran ayunar cuarenta dias por todos 
nios Judios que se hallan cautivos. La provincia comprende come 


(1) Benjamin. iter, pag. 15. 16. 
TOM. XIV, 7 
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nCuarenta ciudades, doscientas villas y cien castillos. La capital del 
mpais es Tenui, y el número de Judíos que habitan en la provin- 
ncia es de unos trescientos mil. La capital està bien amurallada, y 
dentro de 8us muros comprende campos en que se siembra trigo 
sen cantidad, porque tiene quince millas de largo, Y otras tantas de 
vancho (es decir, einco leguas de diàmetro, Y como quince de cir. 
vcunferencia). Allí se ve el palacio del príncipe Salomon con muy 
ubellos jardines." Tal es el pais de los Recabitas, segun el viaje- 
ro Benjainin, testigo ocular que vivia en el siglo xii. 

Se conoce la ciudad de Teima situada en la Arabia, y pro- 
npàblemente fundada por Tema, hijo de Ismael (1). Job hace men- 
cion de ella (2), así como tambien los profetas, Ísaias (3) y Jere- 
mías (4), pero no hay prueba alguna de que esta ciudad tenga la 
extension que dice Benjamin, ni de que sea la man3ion de los Re- 
cabitas. Fuera de este autor no hay otro que lo diga, cuando una 
ciudad y un estado de tal importancia no debia ser desconocido en 
el dia. Me temo que solo exista en los espacios imaginarios ese pais 
de Teima, que se supone con una extension de veinte jornadas, y 
gobernado por unos soberanos que tienen bajo su mando cuarenta 
ciudades, doscienta8s villas, cien Castillos, y trescientos mil Judíos. Se- 
ria cosa extrana que un pais tan bello hubiese estado ignorado de 
nuestros historiadores, geógrafos y viajerc8, ú ménmos que esas ciuda- 
des y esos Recabitas 3g, hubieran destruido y exterminado despues 
del siglo xn. El género de vida de ese, pueblo, sus hàbitos y pro- 
fesion, son tambien unos caracteres que hacen increible el dicho de 
ése autor. Cada cual crea de esto lo que le parezca: nosotros na- 
da decidimos entretanto, permaneciendo en nuestra duda hasta que 
tengamos nuevas pruebas de la existencia de los Recabitas, así en- 
tre los Judios del dia como entre los del siglo xii. 


(1) Gen. xxv. 15.—(2) Job. vi. 19..-(3) Jaci. xxi. 14. T'erram auatri. (Hobr. Ter- 
ram Thema.)—(4) Jerem. zxv. 33. 
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JEREÈMIAS. 


————— — 


CAPITULO PRIM ERO. 


Mision de Jere.nias. Desrracias que deben cuer sobre el pais de los Judiv-. 


1. VERsa Tereniae filij Hlel- 
ciac, de sacerdotibus, qui lue- 
runt in Anathoth, im terra Ben- 
tamin. 

2, Q.uod tactum est verbum 
Domini ad eumin diebus Jo. 
siae fil) Amon regis luda, in 
tertiodecimo anno rezni ets. 
3. Et factum est in diebus 
Joatim tilij losiae rems fuda, 
usque ad consummation mm un- 
decuni anni Sedeciac, fihij lo- 
sine regis Juda, usque ad trans- 
migrationem — erusulem, in 
mense quinto. 


4. Et factum est verbum Do- 
Min: ad me, dieens: 

9. Priusquam te formarem im 
Utero, novi te: et antequam 
Exire3 de vulva, sunctificavi te, 
et prophetam in Gentibus de- 
di te. 


EO PRorecia de Jeremías, hijo de 
Moeleias, io de los saeeriotes que hu 
bo en Analot, cindad sacerdotal ee 
teta en la terra de DB njami. 

Lo Drugióle el Senor su palabra" 
en tempo de Jomas, hijo de Anon, 
rey de Judà, el uno decimotercio de 
su remado. 

8 Y lo habió tvualmente" cn tiem- 
po de JoaRim, hijo de Josias, rey de 
Juda, 4 siruió descubricndole su vo- 
tuntad ha-ta el un del ano un-lécimo 
de Sedecias, hijo de Josías, rey de 
Judà, 4 Nasta la egora de la transmi- 
gracion de los Judies que fueron le- 
vados de Jerusulen, 4y conducidos cau- 
tivos ú. Bublonia en el quinto mes." 

i. Dingióms pues entonces su pa- 
habra el Senor, vme dijo: 

5, Antes que vo te tormara en 
has entranas de tu madre, te conoci 
y te ame, y úntes que salieras de su 
sen, yo te santfiquí y desde entón- 
ces ts. destiné pura proteta que auuu- 
clava mis destentos entre las nacio- 
nes." 


Y 1. Vénse el libro de José xxí. 18. 
Y 2. En lugar de estas palabras: Quod factum est verbum Domini ad eum, pue. 


de traducirse e 


hebreo: Ad quem factum est verbum Domini in diebus dec. 


3. Literélmento. El factuim est, se ontiende la expresion verbum mini ad 
eum del verso precedente. Supone Houbigant quo la oimnitieron los copistas. 


lbid. Jeramias 
Véase el prens 
Y 5.: Ve 


pronunció algunas prefecias aun dospues do esta transmigracion. 


ase lo que sobre el particalar se dice en el prefacio. 


lid. O mes blea segun el hebreo: para anunciar los designios que Re formado 


ecerca de las nmeciones. Los vaticinios de Jeremiías, no solo son relativos é Israel 
y Jodé, sino tambien 4 diversos pueblos, como los Egipcios, Filisteos, Moabitas, 
Àmmoonitas, Idumeor, Siros, Elamitas y Cdldeos. Miran asimiemo é les naciones que 
Dios habia determinado llamar é la fe, y que habiendo roemplazado 4 los Judios, 


Antes 
de la era cr. 


vulgar 
623. 


Infr. zmn. T. 
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6. Y Yo le dije: jAh, ab, ah/' Se- 
nor Dios, bien ves que soy imcapaz 
de semejante ministerio: nosé habiar, 
porque aun soy un jovencito que tengo 
quince anos apénas." 

7. Y el Senor me contestó: No di- 
gas: Soy un Jovencito, porque tú irés 
8 donde yo te'enviare, y diràs cuanto 
te mande decir, 


8. No receles de aquellos húcia quie- 
nes te he de enviar, y no temas pre- 
sentarte delante de ellos, porque yo 
estoy contigo para librarte de sus ma- 
nos, dice el Senor, é impedir que pue- 
dan mas tú. 

9. Extendió el Sebor entónces su 
mano, tocó mis labiosy me dijo: Yo 
pongo ahora mis palabres en tu boca. 


10. Hoy" te he establecido sobre 
las naciones Yy sobre los reinos, pera 
declararles que voy ú arrancarlos y 
destruirios, urrasar y disipar ú los unos, 
edificar y plantar ú los otros sobre las 
ruinas de los primeros, como lo exijan 
las reglas de mi sabiduría y mi jus- 
ticia 


ll. Y me habló el Senor mas, y 
me dijo: due ves, Jeremíast Yo le 
respondí: Veo una vara ge vela, esto 
1, Una rama de almendro" que se apre- 
sura ú dar los fruios que ha prome- 
tedo. 

i2. Y abadió el Sebor: Has visto 
bien: pues sabe que yo haré lo que esta 
vara, porque velaré" tambien en cum- 
plir mi palabra. 

13. bablóme el Sefior otra vez, 


— Y me dijo: Qué vest Veo, respondí, 


6. Et dixi, A a 8, Domine 
Deus: ecce nescio loqui, quia 
puer ego sum. 


7. Et dixit Dominus ad me: 
Noli dicere: Puer sum: quo- 
niam ad Omnia, quae mittam 
te, ibis: et universa, quaecum- 
que mandavere tibi, loqueris. 

8. Ne timeas à facie eorum: 
quia tecum ego sum ut eruam 
te, dicit Dominus. 


9. Et misit Dominus manum 
suam, et tetigit os meum: et 
dixit Dominus ad me: Ecce 
dedi verba mea in ore tuo: 

10. Ecce constitui te hodie 
super Gentes, et super regna 
ut evellas, et destruas, et dis 
perdas, et dissipes, et aedifices, 
et plantes. 


EH. Et facium est verbum 
Domini ad me, dicens: Quid 
tu vides, leremial Et dixi: Vir- 
gam vigilantem ego video. 


19. Et dixit Dominus ed me: 
Benè vidisti, quia vigilabo ego 
super verbo meo ut faciam 
illud. 

13. Et factum est verbum 
Domini secundò ad me, diceps: 


8on representadas frecuéntemente bajo el símbolo de los hijos de Judé a los ba- 


bitantes de Jerusalen. Jeremias es el profeta de los gentiles, como Sen 


spóstol. 
Y 6. Hebreo dif. jAy de mí: 


ablo es SU 


Tiid. Hebr. dif. porque yo soy jóven. Vénse lo que se dice en el prefació 800 


ja edad de Jeremias. 
10. Hebr. dif. Yo te constituyo 


vidente, ó profete sobre las naciones Éc. 


ho 
YVY 11. Tal es el sentido del hebreo: Yo veo un ramo de almendro. El e) pendre 
en hebreo toma su mombre de uns vos que indica vigilencia, y esta denominacioD 
tiene cierta anelogía con la naturalesa de este érbol que como mas vigilante QUe 


los otros, ne epresura 4 dar fores y frutos. 


Y 19. Esto es, voy é apresurarme é cumplir mi palabra, lo mismo que el sim08" 
dro, como lo indica su nombre, se apresura é dar eu fruto. : 


CAPITULO I, 
Quid tu vides" et dixi: Ollam una caldera hirviendo que viene" del: 


succensam ego video, et fa- 
ciem eius à facie Aquilonis. 
14. Et dixt Domipuse ad 
me: Ab Aquilone pandetur 
malum super omnes babitato- 
res terrae. 


15. Quia "ecce ego convo- 
cabo Omnes cognationes re- 
gnorum Aquilonis, ait Domi- 
nus: et ventent et pement unus- 
quisque solium suum in in- 
troitu portarum lerusalem, et 
super omnes muros eius in cir- 
cuitu, et super universas urbes 
luda. 


16. Et loquer iudicia mea 
cum eis super omnem mali- 
tiam eorum, qui dereliquerunt 
me, et hbaverunt dis aliems, 
et adoraverunt opus menuum 
quarum. 

17. Tu ergo accinge lumbos 
tuos, et surge, et loquere ad 
eos omnia quee ego preeci- 
pia tibi. Ne formides à facie 
eorum: nec enim timere te fa. 
ciam vultum eorum, 


18. Ego quippe dedi te ho- 
die in civitatem munitam, et 
in columnam ferream, et in 
murum 8ereum, super omnem 
terram, regibus luda, princi- 


53 
lado del norte. 


14. Entónces me dijo el Sefior: Esa 
vision te indica que de Caldea que 
està de la parte del morte respecto de 
Palestina, se derramarén" sobre todos 
los babitantes de esta tierra los males 
con. que ya voy ú afligirios, 

15. Porque voy é convocar todos 
los pueblos de les reinos del norte, 
dice el Sefor, y vendràn, y cada uno 
de ellos pondróú su pabellon 4 la en- 
trada de las puertas de Jerusalen, Y 
al rededor de todas sus murallas, Y 
en todas las ciudades de Judà. 


16. Y yo hablaré con ellos acerca 

del castigo de toda la malicia de los 
que me abandonaron," y ofrecieron sa- 
crificios ú dioses extrangeros, y ado- 
raron 4 los ídolos que eran obra de 
8u8 manos, 
- MH. 
mentar ú mi pueblo los castigos que 
tan jústamente ha merecido, quiero ad- 
vertírselo para que pueda evitarlos, Aho- 
ra pues, Jeremías, cine tus lomos, dl- 
zate la ropa, Y ve próntamente ú esos 
ingratos y pérfidos, y diles todo lo 
que yo te mando. No temas compa- 
recer delante de ellos, porque no te 
causarún ningun perjuicio: y aun haré 
que no temas" su presencia: 

18. Porque yo te constituyo en 
este dia como una ciudad fuerte, como 
una columna de hierro y un muro de 
bronce sobre toda la tierra, contra log 
reyes de Judé, sus principes, sus sa- 


Y i8. De otre modo, y segua el hebreu literal: uns caldera soplada, Y vuelta por el 


lado del 


del verso anterior: exfflabitur. 


aquilon. Esta caldera representaba é la Judea, y aun é Jerusalen ( Esecà. ZxIv. 
3.et segg). El viento que soplaba del norte, 
lo siguiente. La caldea estaba al nordeste 
i del morte en el pais de los Judíos. 
14. En el hebreo se les are 


raba é Nsbucodonosor. Véase el versicu- 
Judea, y viniendo de allé se entraba por 


tur: los Setenta leyeron aquí la misma 
l aquilon aeplaré el mal, esto es, tendróú ú cger 


Cme uns tempestad sobre todos los hahitantes de esta tierra. 


V 6. 


BHebr. dif. Y yo les diré, 4 los Rabitantes de esta tierra, Mis juicios (lfr. 


MM. 12. xrxx. 5.), é cansa de toda su malicia, porque ellos me abandonaron, o 
Geron incionsos é los dioses extrangeros, Z los adorasron dec. 
l 


Y i7. Hebr dif. no tomes compercest 


brante em su presencia. 


anto de ellos, 3y no lemas que yo te que. 


Pero úntes de hacer expert-: 


Infr. iv. G 


Tafr. 0. AT. 
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cerdotes y su pueblo. 
19. Ellos pelearàn contra tí, pero 

ho han de prèvalecer, porque Yo estoy 


contigo, dice el Sefior, para librarte 
de todos sus esfuerzos. 


JEREMÍAS. 


pibus eius, et sacerdotibus, et 
populo terrrae. 

i9. Et bellabunt adversum 
te, et non praevailcbunt: quia 
ego tecum sum, ai Dominus, 
ut liberem te. 


NP POLS LO CPP AAP AO AOC MNAC Tl ll ll Sl Cl CS Sl 


CAPITULO 


IL 


Se queja el Segor contra los hijos de Israel. Predicciones de los males que de. 


beréún sobretenirles. 


I. Y me habló el Senior, y me 
dijo: 

2. Anda, y clama en las orejus de 
Jerusalen diciendo: Esto dice el Se- 
hor: Me acordé de tí, y tuve com- 
pasion de tu juventud cuando allú en 
tiempos remotos: en que empezabus ú 
existir, gemtias bajo la tirania de los 
Egipcios: me acordé entónces del amor 
que te tuve, Cuando segregúndote de 
las otras naciones en la persona de 
tu padre Abraham, te tomé por mi 
esposa: me acordé, repito, de este amor, 
y te saqué de Esgipto por medio de 
mil prodigios inauditog. Me he acor- 
dado tambien de cuando me seguiste 
en el desierto, en aquella tierra que 
no estaba sembrada, y de que hallaste 
la abundancia en medio de aquella tier- 
ra estéril." 

d.. Entónces fué consagrado lsrael 
al Senor y escogido pura ser las. pr- 
micias de sus frutos, y su pueblo pre- 
dilecto. Entónces se dijo en fuvor de 
Israel: Cometen un crímen" todos log 
que lo devoran:, y descargarén sobre 
ellos las desgracias, dice el Senor. 

4. Escuchad pues ahora la pala- 
bra del Senor, casa de Jacob, y vo- 
sotras familias todas de la casa de 
Israel." 


1. Er factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

2. Vade, et clama in auribus 
lerusalem, dicens: Haec di. 
cit Dominus: Recordatus sum 
(ui, miserans adolescentiam 
tuam, et charitatem despon- 
sationis tuae, quando secuta 
es me in deserto, in terra, quae 
non seminatur. 


3. Sanctus Israel Domino, 
primitiae frugum eius: omnes, 
qui devorant eum, delinquunt: 
mala venient super eos, diciít 
Dominus. 


4. Audite verbum Domini 
domus Jacob, et omnes co- 
gnationes domus Ísrael: 


Y 9. Dif. y segua el hebreo. Yo me acuerdo de tí, y recuerdo la misericordia 
que tuve contiga cuando eras jóven, hago memoria del amor que te tuve cuando te 
recibí por esposa: me acuerdo del ticimpe en que me seguiste en el dosierto, en una 


tierre que no estaba sembrada. 


des é Dios. Levit. xxi. 10. 16í 


3. Esta palabra encierra una alusion é la ley relativa é las primicias conmagra- 


Y 4. En el sentido literal ó inmediato las familics de la casa de lerael forman 


todas juntas la caso de Jacvb. En el sentido espiritual, la ea8e de Jaceb, Opyo nom. 


CAPITULO 41. DE rmta 
5. Ved lo que dice el Benor: jQue. Mici. m. 8. 


5, Haec dicit Dominus: Quid 
invenerunt patres vestri in me 
iniquitatis, quia elongaverunt 
à me, et ambulaveruat post 
vanitatem, et vani fact sunt 


6. Et non dixerunt: UÚbi est 
Dominus, qui ascendere nos 


fecit de Terra /Egypf: qai 


traduxit nos per desertum, per: 


terram inhabitabilem et inviam 
per terram sitis, et -iinaginem 
mortis, per terrain, in qua non 
ambulavit vir, neque habitavit 
homol ps 


7. Et mduxi vos in terram. 
Carmeli, ut comederetis fru- 
ctum eius, et optima allius: et 
ingressi contaminastis terram: 
meam, et hereditatem meam 
posuistis in abominutionem. 


8. Sacerdotes non dixerant: 
Ubi est Dominus: et tenentes 
legem nmescierunt me, et pa- 
slores praevaricéfi sunt in me: 
et prophetae prophetaverunt in 
Baal, et idola secuti sunt. 


9. Propterea adhuc iudicio 
contendam vobiscum, ait Do- 
Minus, et cum flliis vestris di- 
sceptabo. 
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injusticia. hallsron en mí .vyestroe pa-. 
dres que les haya obligada d aban- 
donarme para' seguir 4 dioses extran- 
gerosl. ,Por qué se han alejado de 
mí, Y 80 fueron tras de la vasidad,. 
adorando idolos inútils, y cop este culto 
vano0, se han hecho vanos ellos migmos2 
. 6. .Insensibles ú todos mis benefi- 
cios, ni siquiera han dicho: ,Dónde 
està el Senor que nos: hizo suhir de 
la tierra de Egipto, que nos condujo 
felizmente por Apta por medio 
de' una tierra inhabitable. y sin ca. 
mino,, tierra eeca y àrida que era la 
imígen de la muerte," tierra: por donde 
jamas ha pasade algun hombre, ni ha- 
bitó viviente humanol 

7. OJEsto hice por vosotros, ó Ierae- 
litas, y ademasf os introduje en una 
Uerra dbundanta y deliciosa como la 
del Carmelo," para comez sus frutosg 
y gozar de sus bienes: y vosotros así 


. que hubisteis entrado, en vez de re- 


conocer tales beneficios, profanasteis mi 
terra, Y convertisteig mi heredad en 
un lugar de abominacion, por la ido- 
latría y demas crimenes ú que os aban- 
donasteis en ella. 

8. Los sacerdotes que debieron opoe 
nerse ú tales desórdenes, no dijeron: 
,En dónde està el Senorl No me han 
reconocido los depositarias de mi' ley: 
los mismos pastores de mi pueblo han 
violado mis preceptos: los profetas pro-, 
fetizaron en nombre de Baal, y ado- 
raron 8 siguieron é los ídolos.l. — i 

9. Por tanto te he castigàdo, ó pue- 
blo mio, y tú sabes que ha sido muy 
justo mi castigo, mas Yo aun entraré : 
en juicio contra vosotros, dice el Se- 
or, y sostendré la justicia de mi causa 
contra vuestros hijos, Raré ter gu ini- 


bre significa suplantador, puede representar especiélmente 4 la gentilidad cristiana, 


distinta segun la carne, de 
bos de la nacion judía. 


las familios de la casa de lerael que son las dooe tri- 


Y 6. Hoebr. dií. al traves de una tiorra abandonada y peligress en que se encuen. 
tran fosas y abismos, tierra 4rida y cubierta de las sombras de la muerte, donde 


ge e podria vivir. 
va 
dolee. 


Eru una montania de Palostina, cólebre por su fertilidad. 
Hobr. liter. siguieron 4 los que mo podian serles útiles: Àcn adorade pamos 
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guidad é ingratitud:" ella es tal, que 
no se halla semejante entre los pueblos 
mas búrbaros. 

10. YF en realidad, navegad é las 
islas del mar Mediterrúneo, llamadas 
las islas de Cetim,' y ved lo que all 
pne enviad é Cédar donde habitan 

Arabes, y examinad aténtamente 
lo que allí se hace, y notad ei ha su- 
cedido cosa semejante. 

Il. Jnformaos de si cambiaron sus 
dioges que no 8on dioses ciértamen- 
tes yY sin embargo, mi pueblo cam- 
bió su Dios que formaba toda su glo- 
ria, por un ídolo de quien no puede 
recidir ningun auxilio." 

ix. Pasmaos, cielos, A vista de tal 
desórden, y vosotras, puertas celestia- 
les, Jlorad inconsolàblemente, dice el 
Senor," 

13. Porque mi pueblo ha come- 
tido dos maldades: me han abando- 
nado é mí que soy fuente de agua 
viva, ú mí que los he colmado de to- 
da clase de bienes, y apropiúndose por 
dioses unos vanos ídolos, se abrieron 
cisternas rotas, cistermnas que no pue- 
den retener el agua, nt proporcionar- 
les ninguna ventaja, por Cuya fazon 
han llamado sobre sí una tnfinidad de 
mfortunios que no debian experimen. 
tar 


14. En efecto, jes Israel un escla- 
vo, Ó es hijo de una esclava" jpor qué 
pues ha sido hecbo primera 

15. Sus enemigos, mas crueles que 
los leones, se echaron sobre él con 
rugidos, lo atacaron con fuertes gritos: 
quedó convertida su tierra en un de- 
sSierto, y fueron abrasadas sus ciuda- 


Y 9. Hebr. dif. yo entraré en juició eon 
los bijos de vuestros Bijos. Yo har 


que recaiga sobre vesctres y sobre ellos 


JERRMÍAS, 


IO. Transite ad insulas Ce. 

thim, et videte: et in Cedar 
mittite, et considerate vehe- 
menter: et videte si factum 
est huiuscemodi. 


ll. Si mutavit gens deos 
8u08, el certè ipsi non sunt 
di: pepulus vero meus mutag- 
vit Mocana suam in idolum. 


12. Obstupescite caeli super 
hoc, et portae eius desolami- 
pi vehementer, dicit Dominus. 


13. Duo enim mala fecit po- 
pulus meus: Me dereliqueruat 
fontem aquae vivae, et fode- 
runt sibi cisternas, cisternes 
dissipatas, quae continere non ' 
valent aques. 


14. Numquid servus est Ís- 
rael, aut vernaculus' quare 
ergo factus est in preedamt 

15. Super eum rugierunt leo- 
nes, et dederunt vocem suam, 

suerunt terram eius in so0- 
itudipem: civitates eis EXu- 
stae sunt, et non est qui ha- 


vosotros, con vuestres hijos, Te 
pe 


me de vucetra ingratitud. La Valgata dice, cum filis sestris, y el Hebreo, cvm f. 


liis fliorum veetrorum. Esta última expresion su 


ET dos cum fliis vestris y cum 


ne que en su orígen el texto reu. 
tis filliorum vestrerem. 


10. Cetim denota particalàrmente la Macedonia, pero aquí significa todos les 
puebios situados mas allé del- mar,'Y al ocas0 de Palestina, así como Cédar que mg- 
T la Arabia, se toma aquí por todos los pueblos situados al oriente de Judea. 


li. Tal es el sentido del hebreo. Super. V. 
182. Hebr. dií. Cielos, estremeceos de espento 


por esto, Y 80 de hor. 


For: quedad en la última desolacion, dice el Bellor. O ségun los Setenta: y sobreco- 


geos del mayor horror, esto es, que en vez de vestamini ó desolami 


tem, y des 


pues vehementer, lo que eoquivale al saperiativo ee 


ni, leyeron mul. 


CAPITELO II. 


bitet in eis. 


16. Filii quoque Mempheos. 
et Taphnes constupraverunt 
te usque ad verticem. 


17. Numquid non istud fa- 

ctumyest tibi, quia dereliqui- 
st Dominum Deum tuum eo 
tempore, quo duçebat te per 
viam2 


18. Et nunc quid tibi vyg a 
via AEgypti, ut bibas aquam 
turbidam) et quid tibi cum via 
Àssyriorum, ut bibas aquam 
duminist 


19. Arguet te malitia tua, et 
aversio tua increpabit te. Sci- 
to, et vide quia malum et 
amarum est reliquisse te Do- 
minum Deum tuum, et non es. 
se timorem mei apud te, dicit 
Dominus Deus exercituum. 


2). A saeculo confregisti iu- 
gum meum, Da vincula 
mea, et dixisti: Non serviam. 
la omai enim colle sublimi, et 
mb omni ligno frondoso tu 
prosternebaris meretrix. 
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des, y no hay al presente quien mo- 
re en ellas. 

16. Los hijos de Ménfis y de Taf. 
nis, ciudades célebres de Hgipto, te 
han deshonrado, ó Jerusalen, desde la 
planta de los piés hasta la cabeza, y 
te han despojado de todos tus ornae 
mentos.' 

17. 4Y por qué te sucedió todo ese 
to, sino porque abandonaste" al Senor 
tu Dios cuando te conducia en tu pe- 
regrinacion, arreglaba felizmente todos 
tus movimientos, y te sacaba Con bien 
de todas tus empresas: 

, 18. Y ahora, en vez de tolverte ú 
él, qué vas à buscar en el camino de 

iptol jvas é beber el. agua. turbia 
del Nilo2 iQué tienes que ver con 
el camino de Asiria2 jQuigres por ven- 
tura beber las aguas del rio Eufrd- 
tes ç Por qué no te encaminas mas 
bien húcia el que es la fuente de agua 
bivu, y que mempre estú dispuegio 4 
colmarte de beneficiosl 

19. Pero algun dia te acusaró tu 
malicia, y clamarú contra tí ese des- 
vío que tienes para conmigo. Verús 
entónces las desgracias que traerús so- 
bre tí con tu perversa conducta. Eví. 
talas desde hoy, teconoce y advierta 
al presente cuón mala y amarga cosa 
es para tí el haber abandonado tú al 
Sefior Dios tuyo, y el no tener" 4 la 
vista mi temor, dice el Senor Dios de 
los ejércitos, que es lo que has prec- 
ticado. 

20. Quebrantaste mi Yugo desde 
el ese rompiste mis ataduras, 
y dijiste: No serviré al Senior, y se- 
mejante 4 una muger disoluta que se 
abandona sin reserva y sin pudor, te 


. prostituiste é dodos los ídolos de las 


16. En el hebreo se 160 ijmauc, confregerunt te. 
17. Selée en el hebreo azmc, relinquere te, en vez de in relinquendo te, esto es, 


is reliquisti, ceme lo expresa la Vulgata. 
" 18. Dif. què pas 4 beber L 


if. pPor 


agua cenagosa del Nilo)...... LPor què vos 


é beber el agua del ro Eufrites" Por què vas ú buscar los aurilios del Egipcio 
y del Aririol El hebreo literàimente dice el agua de Sicor, que parece ser el mis. 
mo, Nilo, llamedo meí por sus aguas cenagosas. Jos. XI. 


f 19. 
Ve: la omitieron los copistas. 


La palabra esse falla en el hebreo, pero al ménos so subentiende, y tal 


Y 20. Dif. despunes de mucho tiempo. 


T OM. XIV. 


8 


Infr.m. Ç. 


Jeai. v. 1. 
Mall. xx. 
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naciones, ty para adorarlos fuiste ú to- 
dus las colinas elevadas, y debajo de 
todo érbol frondoso." 

21 Yo por mi parte te plamté co- 
mo una vina escogida, de sarmientos 
de buena calidad," jcómo pues te me 
convertiste en un plantío bastardo, ó 
Vila extraia/" Tacha es esta, que te 
serú dificil borrar. 

22. Por mas que te laves con ni- 
tro, y quieras purificarte usando abun- 
dàntemente de la yerba borit,' que- 
darés siempre sucia ú mis ojos por tu 
iniquidad," dice el Senor Dios, ú quien 
nada se esconde. 

23. Cómo dices pues: Yo no es- 
toy poluida, no he andado en pos de 
Baall Mira las huellas de tus pasos que 
aun estàn sejaladas en el valle de 
Hennon, ú donde vas con el fin de 
adorar este ídolo. Reflexiona en lo que 
has hecho, y en los sacrificios abo- 
minables que le has ofrecido. Por su 
solicitud para con los dioses de las 
naciones, se asemeja Jerusalen ú una 
corza" que Corre con suina ligereza 
por sus caminos. 

24. Como asna silvestre acostum- 
brada 4 vivir en el desierto sin yugo 
i sin educacion, que percibiendo 4 lo 
éjog con el olfato lo que ama, va 
buscàndole con ardor sin que nada 
pueda desviarla." Todos los que la bus- 


—JEREMÍAS. 


91. Ego autem plantavi te 
vineam electam, omne semen 
verum: quomodo ergo conver- 
sa es mihi in pravum, vines 
alienal 


99. Si laveris te nitro, et 
multiplicaveris tibi herbam bo- 
rith, maculata es in iniquitate 
tna coram me, dicit Dominus 
Deus. 


23. Quomodo dicis: Non sum 
polluta, post Baalim non am- 
bulavit vide vias tuas in Con- 
valle, scito quid feceris: cursor 
levis explicans vias sues. 


24. Onager assuetus in soli- 
tudine, in desiderio animae suae 
attraxit ventum amoris suj: 
nullus avertet eam: omnes, qui 
quaerunt eam, non deficient: 
in menstruis eius invenient 


V 90. Dice el hebreo: tu peragrans meretriz en lugar deltu prosternens te mere. 


triz, como lo supone la Vulgata, ó bien, prostermar in fornicatiene mea, como lo su- 
pone la version de los Setenta, que entónces traducen en el sentido de sed la par. 
tícula que la Vulgata vierte aquí enim, Y en efecto es susceptible de dos sentidos: No 
serviré al Seiior, sino que iré é entregarme 4 la fornicacion sebre toda colina elp. 
vada y debajo de todo érbol copado. 

8 Hebr, yo te planté toda con sorec, con una semilla fel, con ezcelentes ser- 
mientos. El sorec era una especie de vila muy apreciada. Jadi V. 2 

lbid. Se lée en el hebreo muÀi degeneres titis alienae, quizas en vez de in auer- 
sionem, Vitis aliene, 6 bien in amariludinem, como la suponen los Setenta que no 
expresan el pronombre miÀi: jcómo has llegado 4 ser rebelde (ó amarga) extrana vija7 

22. Crée Calmet ser la sosa la yerba llamada borità en hebreo. 

Ibid. Dif. y segun el hebreo: tendré siempre a la vista la mancha de vuestra 
iniquidad. 

V 23. Así es como explica San Gerónimo su version. El hebreo podria tradu. 
Ciree: tú que te has hecho semejante ú la hembra del camello que corre por todas 
partes en el calor que la trasporta. O bien puede reunirse este periodo con el ver. 
s0 siguiente: es una hembra de camello que corre por todos lados, es una pollina 
silvestre dec. 

ÇY 24. Dif. Es una pollina salvage dec. Lo que sigue manifiesta que se habla de 
la hembra que va detras del macho. El hebreo usó el pronombre masculino por el 
femenino, en que estàn de acuerdo los Rabines, pero entónces, en ves de dectus Ó 


CAPITULO ll. 


gar. 


25. Prohibe pedem tuum à 
nuditate, et guttur tuum à siti. 
Et dixisti:: Desperavi, nequa- 
quam faciam: adamavi quippe 
alienos, et post eos ambulabo. 


26. Quomodo —confunditur 
fur quando deprehenditur, sic 
confusi sunt domus Ísrael, ipsi 


et reges Eeorum, principes, 
et sacerdotes, et prophetae 
eorum, 

21. Dicentes ligno: Pater 


meus es tu: et lapidii Tu me 
genuisti: verterunt. ad me ter- 
gum, et non faciem, et in tem- 
pore aífiictionis suae dicent: 
Surge, et libera nos. 

28. Ubi sunt dii tui, quos fe- 
cisti tibil surgant, et liberent 
te in tempore afflictionis tuae: 
secundàm numerum quippe 


civitatum tuarum erant dii tui,: 


luda. 


99, Quid vultis mecum iudi- 
cio contenderel omnes dereli- 
quistis me, dieit Dominus. 
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Can, no tienen mucho trabajo en en- 
contraria, pues que la hallaràn ence- 
negada en sus inmundicias, 1 ocupa- 
da en el culto sacrilego de sus dio- 
ses, ú pesar de las reconvenciones que 
le tengo hechas, porque nada he omt- 
tido para arreglarla. 

25. Y en realidad ya te he dicho: 
No rampas tus calzados, no andes con 
el pié desnudo, y que tu garganta no 
se te seque de sed ú fuerza de correr 
buscando auzilios en. Egipto. Y tú me 
respondiste: Perdi toda esperanza de 
recibirlos de tu mano:" no haré lo que 
me has dicho, iré en pos de los dio- 
ses de Exipte, porque amo à los ídolos 
extrangeros apasionúdamente, y los 
quiero seguir. 

26. Pero así como un ladron que- 
da confundido cuando es sorprendido 
en el hurto, así quedó cubierta de con- 
fusion la casa de lsrmel, sus reyes, 
sus príncipes, sus gacerdotes y sus pro- 
fetas: 

27. 
no: Tú eres mi padre, y 4 la piedra: 
Tú me diste el ser/ me volvieron la 
espalda y no el rostro. Pero en el 
tiempo de la afliccion, entónces me 
diràn: Ven luego, y líbranos, 


28. VY yo les responderé: iDónde. 


estàn los dioses que te fabricaste" acu- 
dan ellos 4 librarte," ahora que estós 
afligido. A ti no pueden faltarte se- 
mejantes protectores, pues que tuviste, 
6 Judà, tantos dioses como ciudades: 
crimen notorio ú todo el mundo. 

29. 4Por qué pues quereis entrar 
conmigo en juicio, para justificaros 


en mi presencial Todos vosotros me: 


habeis abandonado, dice el Senor. 


eeeuetus deberia leerse, decta, 6 aseueta: tambien allí se lée eccasionis auae por de" 


giderii Ó amoris eui. 


V 94. dif. La encontrarén, y se prostituiró aun en el tiempo de sus impureza8. 
Y 25. Hebr. dif. Yo te he dicho: No dejes que tu pié esté descubierto, y ne te 


Porque cuando dijeron alle- 


eniregues ú la prostitucion de la idolatría: mo dejes que se te seque de sed la par- 

Qanta, y mo le mbandones 4 la furiosa alteracion de un amor impuro hócia las fal- 

sas divinidades. Y tú respondiste: El caso es hecho, no Àay esperanza ni recur8o: no, 

pm haré lo que me dices, porque amo duc. No esté la palabra faciam en el he. 
, donde el siriaco supone el verbe acquiescaim: no obedecreré esas òrdenes. 

VY 27. Pretenden los Rabinos que en voz de genuisti me, debe leeris genuiatis 


mes. Asi lo expresa el intérprete caldoo, Y en lugar de pater meus, tambien supone 


si mosler, 
28. RNobr. dif. que so apresuren si pueden salvarte. 


Infr. XXI, 


Infr. 21. 13 


60 

30. En vano caàstigué 4 vuestros 
hijos, con el designio de atraerlos hé- 
cia mí: no hicieron caso de la correc- 
Cion que to les hice, por el contrario, 
daumentàndose vuestra malignidad mas 
y mas, se manchó vuestra espada con 
la sangre de vuestros profetas que os 
predicaban de mai: parte, de manera 
que vuestra raza, es Como un leon que 
todo lo devora. 

31. Mira" ptes, Ó pueblo infiel, mira 
lo que dice el Senor: iPor ventúra he 
sido ya para lsrael un desierto esté- 
fil ó una tierra tardía que no da su 
fruto ú tiempol' y He dejado de darle 
los bienes que aguardaba de mi mano7 
No ctiértamente. iPor qué pues me 
ha dicho mi Duello: Nosotros nos re- 
tiramos: jemas volverémos ú tí: /Qué 
ceguedad/ 

32. jPuede una doncella olvidarse 
por un solo momento de los atavios 
con que se adorna, ó una novia de 
la faja que lleva sobre el pechol Pues 
ello es que mi pueblo se ha olvidado 
de mí innumerables dias," de mí que 
era su mas rico y bello ornamento. 

33. Segun esto, jcómo quieres jus- 
Uficar tu manejo para volver 4 mi gra- 
cia como 8t fes inocente2l No has 
quedado satisfecho con ser 'perverso, 
sino que has ensenado é los otros tus 
maldades:" 

34. En tus manos" se ha encon- 
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30. Frustrà percussi filios ve- 
stros, disciplinam non recepe- 
runt: devoravit gladius vester 
prophetas vestros, quasi leo va- 
stator 


31. Generàtio vestra. Videte 
verbum Domini: Numquid s0- 
litudo factus sum lsraèli, aut 
terra serótinal quare ergo di- 
xit populus meus: Recessimus, 
non veniemus ultrà ad tel 


32. Numquid obliviscetur vir- 
O ornamenti sui, aut sponsa 
fiaciós pectoralis guael popu- 
lus verò meus oblitus est mei 
diebus innumeris. 


33. Quid nfteris bonam osten- 

dere viam tuam ad quaeren- 
dam dilectionem, quae insu- 
per et malitias tuas docuisti 
vias tuast 


34. Et in alis tuis inventus, 


Y 30. Hebr. dif. vuestra espada devoró é vuestros profetas come un leon furie. 


80 acompatiado de la muerte. /Oh raza, infieles Àombres, escuchad la palabra del Se. 

fior dec. El hebreo dice g-neratio vos, cuyas palabras estén unidas con el verso ei: 

guiente. La voz hebroa tambien podria significar Àabitationem, la que unida al ver. 

So anterior haria este sentido, quasi leo devastans Àabitaticnem. Entónces el verso si- 

guiente podria comenzar por vo8 qulem. 

d Y 31. El hebreo dice videte, tal vez en lugar de scitote: sabed lo que dice el 
enor. 

Hvid. Hebr. una Uerra tenebrosa y tardía, un terreno mal siluedo. 

323. Esta palabra caracteriza muy cléramente ia prolongada infidelidad de los 
Judios inerédulos despues de la venida de Jesucristo, quienes estén designados en el 
verso precedente bajo el nombre de lerael, 

Y Hebr. dif. por esto iguélmente he hecho ver que vuestros eaminos eran ma. 
los y corrmmpides. El hebreo dice docui en ves de docuieti: tambien lée malas ó ma. 
litins 6 sociae en lugar de malitias tas, Ó socias lues. Dice tambien ineuper etfiem, 
quizas en lugar de tibi el etiam, haciendo este sentido: iPor qué quieres justificaí tu 


Gonducta é fin de hacerte amar, al paso que has ensedado tus camipos é tus com. 
paneros" 


Y 34. Habr. lit. inpenti eunt sanguis, lo que depende de que conforme al genie 
de aquel idioma, en ves do sanguis se debió leer originériaments songuinom 
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est sanguis ammarum paupe- 
rum et innocentum) non in fos- 
813 inveni €os, sed in omnibus, 
quae supra memoravi. 


35. Et dixisti: Abeque pec- 
tato et innocens ego sum: el 
proptereà avertatur furor tuus 
à me. Ecce ego iudicio con- 
tendam tecum, €ò quòd dixe- 
rs: Non peceavi. 


36. Quàm vilis facta es ni- 
mis, iterans vias tuast et ab 
HX gypto confunaèris, sicut con- 
fusa es ab Assur. 


37, Nam et ab ista egredie- 
ns, et manus tuae eraut su- 
per caput tuum: quoniam ob- 
tavit lominus eonfidentiam 
tuem, et nihil habebis prospes 
rum in es. 
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trado la sangre" de fas almas pobres 
é indcentes que sacrificaste. Si, yo 
mismo hallé é los asesinados, no en 
las fosas, como si los hubieras matado 
en secreto, sino en todos los parages 
que acabo de decir, esto es, sobre lus 
Colinas. en que los inmolaste pública- 
mente :ú los ídolos.' 

35. Y despues de perpetrar críme- 
nes tan enormes, me dijiste: No tengo 
pecado, Y soy inocente, "por tanto, alé- 
jese de mí tu furor." Pues mira, voy 
ú entrar en juicio contigo, porque sien- 
do tan criminal has dicho con des- 
caro: No he pecado. 

36. Raza perversa ty corrompida, 
jouénto te has envilecido volviendo à 
tus antiguos descarriosl Quedarés con- 
fundida por el Egipto, como ya lo 
fuiste. por la Asiria. 

37. Porque saldrés llorosa de Egip- 
to con tus manos en la eabeza y su- 
mergida en el exceso de tu dolor, por- 
que el Selior quebrantaré" al Egrpto, 
este spoyo en que habies puesto tu 
confianza, Y no sacarés de allà ninguna 
ventaja, nt recibirús ningun auxilto. 


V 34. Tal es el sentido de los Setenta. Segun la Vulgata y el hebreo: en las fal- 


das de tus vestidos. 


lbid. Hebr. dif. pero en todos estos lugares en que Àabeis derramedo públicamen. 


le qu sangre. 


35. El hebreo dice semcillamente: Yo soy inocente. 


id. Hebr. lt. que su cólera. 
Y 31. 


Hebr. porque el Seior ha reprobado. 
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CAPITULO III. 


lavita el Sefior 4 los Israelitae 4 que se conviertan í su Magestad. Infidelidades 
de Judé. Perdon de lersel y su vuelta. Meunion de los reinos de larsel y de lu- 


dé. Gloria de Jerusalen. 


LL Vouaò dicitur: Si dimise- 
nt vir uxorem 8uam, et rece- 
dens ab eo, duxerit virum al- 
terum: numquid revertetur ad 
eam ultrà" numquid non pol- 
lota, et contaminata erit mu- 
her illa" (tu autem fornicata es 


l. ORDINARIAMENTE se dice: Si un 
marido repudia 4 su muger," y ella se- 
parada de este se casa con otro, jpor 
ventura volverà jamas 4 recibirlal /No 
es vista él como impura y deshion- 
radal" Por tu parte, hija de Israel ú 


quien yo tomé por esposa, uo le has 


V 1. En el Bebreo se léc dicende: Los cinco versícalos primeros de este ca. 


Pitalo son continmacion del anterior. 


En el hebxeo se dito terres, On vez do mulicr. 


- 
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contentado con dejarme y tasarte con 
otro marido, sino que te has prostitui- 
do con" muehos amantes: con todo eso, 
vuélvete ú mí, dice el Senor, que yo 
te recibiré. 

2. Si te cabe duda de lo que digo 
acerca de tu corrupcion, alza tus ojos 
ú las alturas," y mira si hay lugar don- 
de no te hayas prostituido, é idolos ú 
quienes no hayas adorado. Te has sen- 
tado en los caminos aguardando 4 los 
pasageros, como el ladron" los espera 
en un sitie solitario:s" y contaminaste 
la tierra con tus fornicaciones y tus 
maldades. 

3. Este es el motivo porque dejó 
de llover el agua del cielo, y no ca- 
yeron en tus tierras" las lluvias tar- 
días, pero en vez de arrepentirte de 
los crímenes que te habian causa.do ta- 
les desgracias, presentas el semblan- 
te de una muger prostituta, no te has 
avergonzado, ni tampoco corregido. jA 
tanto ha llegado el exceso de tu ma- 
licia y de tu obstinacion" con todo, si 
quieres volver ú mú, yo te recibiré. 

4. Llàmame pues, é invócame al 
ménos ahora" que has experimentado 
los efectos de mi justa cólera, y ú tem. 
po en que todavia puedes lograr los 
de mi bondad. Dime pues: Tú eres mi 
padre, tu eras mi guia en tiempo de 
mi virginidad." 

5. jPara siempre estaràs enojado, 
y serú eterna tu indignacion" Pero 


Y 1. La preposicion cum no se balla en 
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cum amatoribus multis: tamen 
revertere ad me, dicit Domi- 
nus, et ego suscipiam te. 


2. Leva oculos tuos in dire- 
ctum, et vide ubi non pro- 
strata sis: in vils sedebas, ex- 

ectans eos quasi latro in so- 
htadine: et polluisti terram in 
tornicationibus tuis, et in ma- 
hits tuis.. 


3. Quam ob rem prohibitae 
sunt stillae pluviarum, et se- 
rótinus imber non fuit: frons 
mulieris meretricis facta est 
tibi, noluisti erubescere. 


i 

4. Ergo saltem úmodò voca 
me: Pater meus, dux virgipi- 
tatis mese tu es: 


5. Numquid irascèris in per- 
petuum, aut perseverabis in 


el hebreo. Los Setenta tomaron la 


expresion del texto en otro sentido, cum pastoribus multis. La palabra hebrea di. 
vérsamente pronunciada puede significar pastores ó socii, en el sentido de aematores. 
Lo mismo se observa en el verso 3. y la voz pasteres, ee verú en el verso 14. 


9. Tal es el sentido del hebree. 


Ibid. MHebr. lit. como un érabe. Era tan comun el robo entre esta gente, que 


el nombre de érabe ee toma por ladron. 
lbhid. Hebr. lit. En el desierto. 


Y 3. El hebreo dice sencillamente el proRibitze sunt dc. Los Setenta dicen: et 


Rabuisti pastores multes in offensionem tui, lo que da lugar de presumir que en vez 
de estas palabras: el proàibilae sunt pluviae, leyeron el pastores multi, ó bien, ama- 
tores multi, porque la miema voz divérsamente pronunciada, puede significar lo uno 
y lo otro Tambien parece que en lugar de el serotinus imber non fit, leyeron is 
laqueum tibi facti aunt. Entónces este sería el eentido: la multitud de tus amantes 
ha sido un lezo para tí, Y tomaste el semblante dec. 

4. Hobr. dif. No me llamarós, Y no me invocarés al ménos ahora Esc. no me dirds dc. 

Ibid. Hebr. lit. cuande yo era jóven: tambien podria traducirse el hebreo: tu eres 
el conductor de mi juventud, este es, el que me tornó esposa cunndo yo era jó. 
pen. Supr. 1t. A. Semejante expresion ee Tala en los Proverbies un. 17. 

Y 5. Hebr. lit. (Guardarí eu resentimiento para siomprel /Conservarí otérnamen- 


OAPITULO ll. 


fnem' Ecce locuta es, et fe- 
cisú mala, et potuisti. 


6. Et dixit Dominus ad me 
in diebus losiae regis: Num- 
quid vidisti, quae fucerit aver- 
satrix Israéll abiit sibimet su: 
per omnem dmonteim excel- 
sum, et sub omni ligno fron- 
doso, et fornicata est ibi. 


7. Et dixi, càm fecisset haec 
omnia: Ad me revertere: et 
non est reversa. 


8. Et vidit praevaricatrix so. 
ror eius luda, quia pro eo, quòd 
moecbata esset aversatrix ls- 
rael, dimisissem eam, et dedis- 
sein ei libellum repudij: et non 
timuit praevaricatrix luda soror 
eius, sed. abiM, et fornicata est 
etram ipsa. 

9. El facilitate fornicationis 
suge contaminavit terram, et 
Da est cum lapide et 

no. 


10. Et in omnibus his non 
est reverga ad me praevarica- 
tnx soror eius Tuda in toto 
torde suo, sed in mendacio, 
at Dominus. 


li. Et dixit Dominus ad me: 
Jostificavit animam suam aver- 
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léjos de esforzarte G fin de atraer so. 
bre ú mi piedad, hablàndome de ese 
modo blando y humilde, tomaste la pa- 
labra con audacia, cometiste toda cla- 
se de crímenes, y te abandenaste ú 
ellos hasta no poder mas." 

6. Díjome asimismo el Senor en 
tiempo del rey Josías: /No has visto 
las cosas que ha hecho ia rebelde Ís- 
raell Ha ido é todas las montanas al- 
tas y debajo de todos los érboles fron- 
dosos, y se ha entregado é una ver- 
gonzosa fornicacion, abandonúndose al 
culto sacrilego de sus vanos $dolos. 

7. Y despues que cometió todos 
estos criímenes, le dije yo: Vuélvete é 
mí, y ella no se volvió, de modo que 
me he visto precisado ú dejarla. 

8. Y viendo' su hermana, la pér- 
fida Judú, que yo habia desechado ú 
la rebelde" Israel, y dàdole libelo de 
repudio entregúndola ú los Asstrios, 
Judà, dizo0, esta pérfida, no tuvo temor, 
sino que se fue, me dejó, y se prosti- 
tayó, abandonàndose tambien ella al 
culto de los ídolos. 

9, Contaminó toda la tierra con el 
desenfreno de su prostitucion, y se cor. 
rompió con la Dora a con los lenos, 
de los que fabricó ídolos que ha teni- 
do por sus dioses. 

10. Y despues de todos estos de- 
lhitos que habian llamado una multitud 
de infortunios sobre la rebelde Israel, 
la pérfida Judí su hermana no se ha 
convertido 4 mí de todo corazon, sino 
fingidainente, dice el Seior. 

ll. Y a hacerme entender has. 
ta donde foto llegudo sus ezcesos, me 


te su cólerat Contra lo usado se lée numquid servabit, en lugar quizas de numquid 
servabis, Y despues custodit, tal vez por custodies. O bien leyendo servabitur, el sen- 
Udo seria este: yNumquid servabitur in tluum el cvatodietur in eempiternum) 
esto es, ise conservarú siempre la memoria mi crímen, y ee quardaré siempro el 
resentrmientol En el verso 12, se haya una expresion semejante 

5. Algunos traducen el hebreo: Si hablares de esta manera, é pesar de que 
hayas cometido tantos crímenes, podrés sin embargo ablandarme, y apaciguarme. Qui- 
Tas en vez de locuta est, como dicen los rabinos, podria leerse maltiplicaeti, y en. 
lónces este seria el sentido: Pero mira, has multiplicado tus delitos, y los has lleva. 
do hasta el excese. 

Y 8. Al verso precadente une el hebreo estas palabras: et vidit praevaricatrix 
seror eixa Judes. Despues esté la palabra 'el vidi, quizas en lugar de el vidit: 
da bermana la pérfíida Judé ha visto su desenfreno tenaz, ha visto que duc. 

Rid. La palabra hobrea puede siguificar la esposa infiel que abandona é su marido. 
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dijo el Senor: La rebelde Israel ha 
parecido justa, comparada con la pér- 
fida Judà, 

12. Anda pues 4 ver ú la rebelde 
Israel, y grita húcia el norte donde al 
presente estú cautiva, y dile estas pa- 
labras, para picar con santo zelo ú Ju- 
dú la prevaricadora: Vuélvete ú rmí, 
rebelde Israel, dice el Senor: y yo no 
torceré el rostro para no verte,' por- 
que soy santo, y estoy lleno de mise- 
ricordia," dice el Senor, y no durarú 
para siempre mi cólera." 

13. Pero 4 fin de hacerte digna 
del perdon que te tengo ofrecido, te- 
conoce tu iniquidad, y confiesa tus de- 
08 que son en verdad muy grandes, 
pis violaste la ley del Senor tu 

los, te prostituiste adorando é dioses 
extrangeros debajo de todo àrbol fron- 
doso que consagraste ú su Àonor, y no 
escuchaste mi voz, dice el Bebor. 

- 14. No vitais mas tiempo endure- 
cidos, convertios, hijos rebeldess vel. 
ved é mí, dice el Seior, y yo os re- 
cibiré, porque soy vuestro esposo/ y 
08 amo tiérnamente, Y por esó tomaré 
ú todos los que vengats ú mí por po- 
COS que Seats, aun en el caso de que 
solo hubiera uno de cada ciudad, Y 
dos de cada familia, ó de cada tribu, 
y Os introduciré en Sion, como algun 


dia haré entrar los restos de vyestra: 


nacion en la Iglesia. 
15. Os daré entónces pastores se- 
D Mi Cor8ggon, que os alimenten con 


a doctrina y la ciencia de la salud. 


Y cuando os hubiereis multi- 


plicado y creeido sobre la tierra, di- 


qe el Senor, no se hablarà ya imas del 

rea de la alianza del Senor, no se 
presentarà é la imaginacion, ni se ha- 
rú memoria de ella, no se la visitaró, 
ni se restablecerí, porque la verdad 
habrú hecho desaparecer para siempre 


satrix —Ísraél, comparatione 
praevaricatricis ludae. 


I2. Vade, et clama sermones 
istos contra Aquilonem, et di- 
ces: Reverterc aversatrix Ís- 
ra€l, ait Dominus, et pon aver- 
tam faciem meam à vobis : 
quia sanctus ego sum, dicit 
Dominus, et non irascar in 
perpetuum. 


13. Verumtamen ecito iniqui- 
tatem tuam, quia in l)ominum 
Deum tuum praevaricata es: 
et dispersisti Via3 tuas alienis 
sub omni ligno frondoso, et vo- 
cem meam non audisti, ait Do- 
minus. 


14. Convertimini filii xerer- 
tentes, dicit Dominus: qui8 ego 
vir vester: et assumam vos 
unum de civitate, et duos de 
cognatione, et introducam vos 
in Sion. 


15. Et dabo vobis pastores 
iuxrta cor meum, et pascent 
vos scientià et doctrinà. 

i6. Còmque multiplicati fue- 
ritis, et creveritis in terra in 
diebus illis, ait Dominus: non 
dicent ultra: Arca testamenti 
Domini: neque ascendet super 
Cor, neque recordubuntur illius: 
nec visitabitur, nec fiet ultra. 


Y 19. Hebr. dif. Yo no ecbaró sobre tí las miredas de mi cólera, En el hebreo 
86 160, nom incidere faciam faciem meam in vos. La Vulgata supone que el original 


dice, el nom avertem faciem meam ú vobia. 


dbid. Tal es el sentido del hobreo: porque yo aoy missricordioao. 
Íbid. Hebr. dif. Y que yo no guardaré pare siempre mi resentimieaio. Les Ys 
Y 14. Tal es el sentido del hebreo, Volveos. é.mí, hijos robeldes dice ei Sen 


Bbid. Hobr. dif, Vvuestre Geser. 
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la pesa. 
17. In tempore illo vocabunt 7. En aquel tiempo, la nueva Je- 


lerusalem Solium Domini: et 
ceogregabuntur ad eam omnes 
Gestes in nomine Domini in 
lerusalem, et non ambulabunt 


post pravitatem cordis sui pes-. 


simi. 


luda ad doimum lsraèl, et ve- 
nent simul de terra Aquilonis 
ad terram, quam dedi patri- 
bus restris, 


19. Ego autem dixi: Quomo- 

do ponam te in filios, et tri- 
buam tibi terram desiderabi- 
lem, hereditatem preeclaram 
exercituum Gentiumt Et dixi: 
Patrem vocabis me, et post 
me ingredi non cessabis. 


20. Sed quomodo 81 conte- 
mnat mulier amatorem suurm, 
sic contempsit me domus ls- 
reèl, dicit. Dominus. 


21. Vox in viis audita est, 
loratus et ululatus flliorum 

él: quoniam iniquam fece- 
Tunt viam suam, obliti sunt 


18: Ta diébis llis ibitdoimas 


rusalen serà llamada el Trono de Dios 
y todas las naciones se congregaréún 
en ella en nombre del Sefor: ya no 
adorarún ú dioses extrangeros, Y no 
seguirún los extravios do su corazon 
endurecido en el mal. 

is. En aquel tiempe se reuniré la 
casa de Judà con la casa de Ísrael// 
y olvidando antiguos resentimientos, vol. 
verón unidas de la tierra del Aquilon 
donde habrún estado cautivas, é la tier- 
ra que he dado é vuestros padres, y 
de la que yo deseaba jamas hacerlos 
salir. 

19. Pues por mi parte yo habia 
dicho: Pienso en contarte en el nú. 
mero de mis hijos," en darte una tier- 
ra deliciosa, Y la excelente herencia 
que forma la riqueza y poder de mul- 
titud de gen:es.' Me llumaras tu pa- 
dre, anadi entónces, y nunca dejaràs 
de seguirme, nt yo cesuré jamas de 
ser tu protector" 

20. Mas la casa de Israel en ves 
de corresponder éú estos designios be- 
né que tenia para con ella, me ha 
despreciado, dice: el Senor, como una 
muger que trata con desden al hom. 
bre que ia ama," de modo que me he 
vísio oblirado ú dejar estallar contrq 
ella mi cólera y mi venganza, 

21. XY así se oyeron voces confu- 
sas en los caminos,' y los llantos y 
alaridos" de los hijos de Israel arro- 
jados de 8u pais, por haber dado pa- 


Y 16. En una Disartacion hecha ex profeso manifesta Calmet que el Arca de la 


ajunta no fué colocada en el templo despues de volver de la eautividad. Se pondrú 
esta Disertacion úntes de los libres de los Macabeos tom. xvin. Esta profecia mira es. 
peciílmente al tiempo del Mesias, que vino ú cumplir la verdad de las figuras antiguas. 

V 18. Hebr. lit. Le casa de Judí y la casa de Israel, Caminarún juntas, y ven. 
dréa reunidas dec. Ambulabunt domus luda cum domo lerael, el venient eimul dec. 

Y 19. Dif. Por mi parle lo habia dicho: pienso en multiplicar tus hijos, 

fid, Hebr. dif. una gloriosa herencia, la multitud de naciones. 

Íbiò. El hebreo dice pocabitis por vocabis, y tambien 4 la letra: d post me non 
fecedetis, en vez de recedes, en lo quo ostén conformes los Rabinos. 

Y 30. La palabra hebrea en los dos miembros de este verso' significa espacidl. 
mente la infidelidad. Al principio del versioulo se léc en el hebree sed, on lugar de 


mé quemodo. 
Y 91. Hebr. dif. sobre las altures. En las calamidades subian 4 el'as para la. 


mentarse. / 
Bid. Dioe el hebreo: fetus precum, por fetus et lamentum. En el verso 9. hay 
nt ezpresion semejante. 
TOM. ZIV, 9 
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sos criminales, y haber olvidado al Se- 
nor su Dios, que los habia estableci- 
do entl. 

242. Pero convertios 6 mí, hijos re- 
beldes," volveos ú mi que soy siempre 
vuestro padre, Y yo os curaré del mal 
que os habeis causado apostatando de 
mi. 

EL PROPETA HABLA EN NOMBRE DEL 
pursLo. He aquí, Seiior, que ya vol- 
vemos é tí, porque tú eres el Seior 
nuestro Dios," 

23. Ahora .conocemos que eran 
falsos esos dioses que hemos adorado 
en todos los collados y montes." Re- 
conocemos que en el Senor nuestro 
Dios està verdadéramente la salud de 
dssael, upque los idolos son su ruina 
y perdicion, 

24. Porque desde nuestra juven- 
tud hemos visto que el culto vergon- 
zos0 de los ídolos" ha consuimido los 
trabajos de nuestros padres, sus reba- 
nos y sus vacadas, sus hijos y sus hijas 
que inmolaron ú esas obras de sus ma- 
nos. 

889.. Y así dormirémos en nuestra 
confusion, y quedarémos cubiertos de 
nuestra ignominia,' porque contra el 
Senor nuestro Dios hemos pecado no. 
sotros y nuestros padres desde nues. 
tra Juventud hasta el dia de hoy, 
porque no hemos escuchado la voz del 
Senor nuestro Dios, que nos ha estre- 
chado sin cesar con el designio de que 
nos volviésemos ú él. 


SEREMÍAS, 


Domini Dei sui. 


292. Convertimini filii reyer- 
tentes, et sanabo aversiones 
vestras. Ecce nos venimus ad 
te: tu enim es Dominus Deus 
noster. 


23. Verè mendaces erant col- 
les, et multitudo montium: ve- 
rè in Domino Deo nostro s8- 
lus IEsraél. 


94. Confusio comedit labò- 
rem patruin nostrorum ab ado- 
lescentia nostra, greges eorum, " 
et armenta eorum, filios eo- 
rum, et filias eorum. 


25. Dormiemus in confusio- 
ne nostra, et operiet nos igno- 
minia nostra: quoniam Domi- 
no Deo nostro peccavimus nos, 
et patres nostri ab adolescen- 
tia nostra usque ad diem hanc: 
et non audivimus vocem Do- 
mini Dei mostri. 


23. Tal es el eentido del hebreo: Volveos, hijos rebeldes, yY yo curxré Ec. 
23. Se dice en el hebrec d collibus, en vez do colles: despues se dice tvrbc. 
V 24. El texto dice Jiterélmente la cenfuèion, pero esta palabra aquí se puede 
tomar por el ídolo, conforme el uso de los Hebreos, que por odio al mombré de 
Baal, usaban en su lugar de la voz BogelÀ que significa confusion. 
25. Hebr. dif. Así nos quedamos acostadós y sepultados en nuestra confusion, 


yY fuimos eubiertos de sonrojo dsc.i cuyas palabras pueden significar el arrepenti- 
miento de que estarún penetrados los Judíos al tiempo de €u conversion. Explican- 
do Origenes este capítulo, nota que la infiel Jaercel al principio repudiada, y llame- 
da despues, puedo representar aquí é la nacion judia éntes inerédula y reprobade, 
T despues llamada y convertida: y que su hermana la pérfida Judó sobre quien Yen 
as reconvenciones del Seior, puede representar é los cristianos prevaricadores que 
no se han aprovechado del ejemplo de los castigos cen que Dios ha tratado é 108 
Judios incrédulos, 


CAPITULO IV. 


67 


NO OO POT COP OT COU CT ll CTT CCC TT 


CAPITULO IV. 


Promesas del Sefior 4 Israel. Exborta 4 los Judíos 4 evitar su cólera. Anuncia la 
terrible desolacion que les amenaze. Dolor del profeta al ver tantos males, y pro- 
mesas del Sefor de no acabar con su pueblo. 


l. Si revertèris lsraèl, ait 
Dominus, ad me convertere: 
si abstuleris offendicula tua à 
facie mea, non coinmoveberis. 


2. Et iurabis: Vivit Dominus 


in veritate, et in iudicio, et. 


in iustitia: et benedicent eum 
Gentes, ipsumque laudabunt. 


3. Haec enim dicit Dominus 
viro Juda, et Jerusalem: No- 
Vate vobis novale, et nolite 
serere super spinas: 


4. Circumeidimini Domino, 
et auferte praeputia cordium 
vestrorum viri luda, et habi- 
tatores Ierusalem: ne fortè e- 
grediatur ut ignis indignatio 
mes, et succendatur, et non 
sit qui extinguat, propter ma- 


l. Si te conviertes, Israel, de tus 
eztravios, dice el Seior, conviérteta 
4 mí de todo corazon." Si asi fuere, 
y 8i quitas de mi presencia esos ta- 
nos idolos que han sido la causa de 
tus tropiezos, no serús conmovido, ni 
saldirús de tu tierra, ni te conducirún 
cautivo. 

9. Mira lo que debes hacer para 
probarme la sinceridad de tu conver- 
sion: Juraràs con verdad, con equidad 
y con justicia, dicien/o: Vive el Senor, 
y las naciones movidas de tu pruden- 
cia y probidad, bendeciràn al Senor, 
y publicaràn sus alabanzas." 

$ Para vosotros, hijos de Judó, es 
de la mayor importancia evitar por 
una conversion sencilla y verdadera, 
log males de que estats amenaza:los. 
Porque" ved lo que dice el Seior é 
los habitantes de Judà y de Jerusa- 
len: Preparad con esmero vuestro bar- 
becho allà en el corazon: arrancadle 
las tnclinaciones perversas que han cre- 
cido ú fuerza de pecar, y no 3embreis 
sobre los hàbitos antiguos que han cre- 
cido en vosotros como espines. 

4. Circuncidaos con la circunci— 
sion del Senor:" arrancad de vuestros 
corazones todo lo carnal, habitantes 
de Judú y de Jerusalen, no sea que 
estalle de una vez mi indignacion 
contra jvosotros, y se encienda como 
fuego, ú causa de la maligndad de 


VY 1. Hebr. dif. Si vuelves de tus extravios, dice el Seior, quedarós cerca de mí, 
L. Srerea el reposo, Y si quitas de delante de mis ojos esgs abominacionea, tua ído- 
t, no andarés errante entre ias naciones, y fuera de tu tierra. Es decir, que en el 


hebreo en vez de conterteris 6 reverteria, se habria podido leer sedebis 6 habitabis, 
erpresion que seria paralela 4 la del segundo periodo,.non commoveberie, ó mas 4 la 
letra segun el hebreo, nom pagaberis. ' 
Y 2. Hebr. dif. Y las naciones sefén benditas y alabadrs en El. 
 V 3. Los dos primeros verses de este capítulo pueden considerarse como con. 
Unusacion del capítulo enterior, Y como dirigidos 4 los lIersolitas cautivos Des. 
pues se dirige el profeta 4 los habitantes de Judé: V ciértamente ved aqui lo que 
dice el Soior dec. El hebreo podria significar: mas he aqui lo que dice el Sehor dra. 
Y 4. Lit. Circuncidaos en el Senior, ú .los ojos del Seior. 


Osee, x. P2 


Supr, 1. 14, 
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Vuestros pensamientos, Y no haya quien 
pueda apagarla. 

5. Esto va ú sucederle d este pve- 
blo infiel é insensible ú mis reconven- 
ciones, dice el Senor, Anunciadio pues 


éú Judé, hacedio oir en Jerusalen, ha- 


bladio delante de todos, y publicadio 
é son de trompeta: grtad fuerte, Y 
decid: Reuníos todos, juntémonos, y me- 
tàmaonos en las ciudades fortificadas 
para librarnos del furor de nuestros 
enemigos, / 

6. Alzad el estandarte en Sion: 
juntad tropas, fortificaos" sin demora, 
úntes bien trabajad pronto y sin des- 
canso, en poneros en seguridad, por- 
que yo haré venir del norte un mal 
horrible y una gran desolacion, dice 
el Senor, y vendrú muy presto. 

7. Porque el leon que ha de cau- 
sar este mal, y hacer este destrozo, ha 
Balido ya de su .guarida. Nabucodo- 
nosor, el ladron y destructor" de las 
naciones se ha levantado, ha salido 
de su pais para convertir vuestra ter- 
ra en un desierto: gerón destruidas 
vuestras ciudades sin quedar en ellas 
pingun habitante. 

8. Por tanto, gentes ingralas y 
péerfidas, cubrios de cilicio, llorad, y 
prorrumpid en gritos y alaridos, ge- 
mid conmigo los males que van ú te- 
nirnos, porque no hemos alejado de 
nosotros la cólera y furor del Sefor, 
Como nos lo habia mandado." 

9. En aquel tiempo, el corazon 
del rey de Judú, dice cl Senior, estarà 
como muerto, así como tambien el 
corazon de los príncipes: estaràn es- 
pantados los sacerdotes, y consterna. 
dos los profetas," 

I0. Al oir tales palabras del Se- 
Nor, me ví sobrecogido de mtedo y ago- 


biado de dulor,y le dije: Ay, ay, ay, 


JERENÍAS. 


litiam cogitationum vestrarum. 


5. Annunciate in Juda, et in 
Terusalem auditum facite: lo- 
quimini, et canite tubà in ter- 
ra: clumate fortiter, et dicite: 
Congregamini, et ingrediamur 
civitates munitas, 


6. Levate signum in Sion. 
Confortamini, nolite stare, quia 
malum ego adduco ab Aqui- 
lone, et contritionem magnam. 


7. Ascenditleo de cubili suo, 
et praedo Gentium se levavit: 
egressus est de loco suo ut 
ponat terram tuam in solitu- 
dinem: civitates tuae vastabun- 
tur, remanentes absque habita- 
tore. 


8. Super hoc accingite vos 
ciliciis, plangite et ululate: quia 
non est aversa ira furoris Do- 
mini à nobis. 


9. Et erit in die illa, dicit 
Dominus: Peribit cor regis, et 
cor principum: et obstupe: 
scent sacerdotes, et. prophetae 
consternabuntur. 


10. Et dixi: Heu, heu, heu 
Domine Deus, ergone decepi- 
sti populum istum et Jerusa- 


7. Tal es el sentido del hebroo: el destructer de las naciones. 
6. Dif. porque la cólera y furor del Seior no se han desviado de encima 


i 6. Hebr: dif. reunios. 


de nosotros. 


9. En estas dos últimas partes del verso, ius voces hebreas significam própit- 
mente el espanto: los sacerdotes serén espantados, Y los profetas sorprendidos, 30r 


Tg 10. 


ni unos ni otros aguardaban tales desgraciat. 
En el hebreo estas trés interjecciones son una Bola. 


CAPITULO IV. 


lem, dicons: Pax erit vobis: et 
ecce pervenit gladius usque ad 
animamt 


ll. in tempore illo dicetur 
populo huic et Jerusalem: Ven- 
tus urens in Viis, quae sunt in 
deserto viae filiae populi mei, 
non ad ventilandum, et ad 
purgandum, 


l2, Spiritus plenes ex his 
ventet mihi: et nunc ego lo- 
quar iudicia mea cum eis. 


13. Ecce quasi nubes ascen- 
det, et quasi tempestas currus 
elus: velociores aquilis equi 
llius: vae nobig quoniam va- 
stat: sumu3. 


i. Lava à malitia cor tuum 
lerusalem, ut salva fias: usque- 
quo morabuntur in te cogita- 
tones noxiael 


15. Vox enim annunciantig à 
Daa, et notum facientis idolum 
de monte £phraim. 
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Beior Dios, jhas engahado pues à 
este pueblo y ú la ciudad de Jerusa- 
len, diciéndoles por boca de sus falsos 
Ec Vosotros tendreis paz'" y sin 
embargo la espada va é llegarles al 
coruzon, 

ll. Continuando cl Seior en des- 
cubrirme las desgracius que debuan 
a ú esta mnacion injiel, aiadió: 

n aquel tiempo se le dira é este 
pueblo y é Jerusalen: Sopla un viento 
abrasador en los caminos del desierto 
de la hija de mi pueblo,Y no pera aven- 
tar y limpiar el frigo, sino para per- 
der al pueblo y dispersarlo. : 

12. Porque una gran tempestad 
vendrà de esos caminos para gservirme 
contra este pueblo, y yo le haré co- 
nocer entónces la severidad de inis 
juicios,' que al presente no quieren 
creer. 

13. Muy pronto vendrú un pueblo 
furioso que se ulzarà contra ellos, y 
cubrirú su terra como una nube: se- 
rún sts carros mas ligeros que la tem- 
pestad, y sus cabellos mas veloces 
que las úguilas. jAy de nosotros, dirún 
 entónces Ds habitantes de Jerusalen y 
el pueblo de Judd, cuanto tenemos està 
entregado al pillage. Palabras tnútiles, 
que al presente podrian serles prove- 
chosas. 

14. Jerusalen, purifica pues ahora 
tu corazon de su perversidad, para 
que evies tantos males y puedas sal- 
varte, jHasta cuàndo tendrén acogi- 
da en tí los pensamientos perversos" 
Ya pronto verús el castigo, 

19. Porque una voz anuncid yà 
desde Dan," noticiag de que se acer- 
can los enemigos, y hace saber la lle- 
gada del ídolo de Bel" que viene ú 


V 10. El hebreo podria traducirse é la letra: engefiaste al posble 7 4 Jerusalen, 


diciendo dec. esto es, permiliste que los falsos profetas hayan acdu 


blo y d Jerusalen, diciendo dc. 
Ç 11. 


d cste pve. 


Hebr. dif. Un viento seco sopla sobre las eMuras del desierto que condu. 


cs húcia la bija de mi pueblo. Falta en el hebreo ia preposicion ín. 


Y 13. 


Difí. y segun la letra del hebreo, un viento lleno y violente, vondré de 


eses alturae para sorvirme conira este pueblo. 


Ibid. 
Ú 15. 


Dií. Y entóncee yo les pronunciaré su sentencia. 
Ere Dan una ciuded situada al pie del monte Líbano en la extremidad 


septentrional de la Palestina, este es, del lado por donde habia de venir el enemiga. 


Neid. 


Bel, 6 Belo, era el Dios que especialmente adoraban los Babilonios. Podria fra- 


Sap. 1. 3. 5. 


10 
gu cabera por el lado del monte de 
Efraim." 

16. No piensen estos enemigos que 
ignoro sus Lee y que no he po- 
dido anunciarselos ú mi pueblo. Decid 
pues, ú las naciones que se ha oido 
en Jerusalen que vienen tropas de un 
pais retirado, que se echarún sobre las 
ciudades de Judé, dando grandes gri- 
tos" Pero ella no se amovechó de esta 
nolicia, ni se tomó el trabujo de cal- 
mar mi indignacion, por lo cual yo 
hice marchar ú sus enemigos contra ella. 

17. Cercaràn éú Jerusalen dia y 
noche, como los que cuidan de un cam- 
po, porque ella irritó mi cólera, dice 
el Sefor. 

18. 'Tus acciones y pensamientos 
criminales, 6 Jerusalen, llamaron sobre 
tí estas desgracias: este es el fruto de 
tu malicia, la que ha merecido tales 
castigos, porque està lleno de amar- 
gura, y ha penetrado hasta lo íntimo 
de tu corazon." 

19. Mis entrànas estén conmovidas, 
estén penetradas mis entranas de do- 
lor, d la vista de estas descracias que 
vendrún sobre tí, 8 hija de Nion, ini 
corazon estí turbado interiórmente:" 
no puedo perinanecer en silencio, por- 
que he oido" el ruido de las trompe- 
tas, y el grito de la batalla. 

. Se ha visto venir desastre 8o- 
bre desastre, ha sido asolada toda la 
tierra de Judú,' en un instante fueron 
derribadas mis tiendas, en un instante 
lo fueron mis pabellones. 


JEREMÍAS. 


16. Dicite gentibus: Ecce au- 
ditum est in lerusalem custo- 
des venire de terra longinqua, 
et darc super civitates Juda 
vocem suam. 


17. Quasi custodes agrorum 
facti sunt super eam in gyro: 
quia me ad iracundiailn pro- 
vocavit, dicit Dominus. 

18. Viae tuae, et cogitatio- 
nes tuae fecerunt haec bi: ista 
malitia tua, quia amara, quia 
tetigit cor tuum. 


19. Ventrem meum, ventrem 
meum doleo, sengus cordis met 
turbati sunt in me: non tacebo, 
quoniam vocem búccinae au- 
divit anima idhmea, clamorem 
praelij. 


90. Contritio super contritio- 
nem vocata est, et vastata est 
Omnis terra: repentè vastata 
sunt tabernacula mea, subitò 
pelles meae. 


ducirse el hebreo: y anuncia el desastre del lado dec. tal vez los copistas omitieron en el 
primer miembro la palabra pastitatem. Una voz anuncia de Dan el estrago, Y 
da noticia del desaatre que se acerca por el lado de las montanas de Efriini. 

15. El monte de Efraim estaba entre Dan y Jerusalen, ep el camino que he. 


bia de traer el enemi 
VY 16. Hebr. dif. 


0. 
A habia de las naciones que se adelantan: ya se alza contra Je. 


rusalen el ruido de una multitud de soldados que vienen de un pais distante, hacen 
resonar 3us gritos al ir màrcÀando contra las ciudades de Judé. Vésse en el verso 


siguiente por qué se les llama cuatodes. 


18. Hehr. dif. Frutos son de vuestra malicia esa amargura y 6sos golpes que 


penetran hasta lo íntimo de vuestro coraxon. 


19. Hebr. dif. mis entradas, mie entraiias: Yo padezco interiórmente, mi cors. 


gon estí turbado, yo no puedo duc. 
lbid. 


Se lée en el hebreo BMATI, por SMAT que los Ribinos toman por q.n its 


pero que tambien se puede tomar por el participio femenino audiens, en lugar de 


eudit: mi alma oye, esto es, ye O0igo. 


Ú 20. Dif. desoladas. 


CAPITULO IV. TT 


21. Usquequo videbo fugien- 
tem, audiam vocem búccinael 


22. Quia stultus —populus 
meus me non cognovit: filii in- 
sipientes sunt, et vecordes: sa- 
pientes sunt ut faciant mala, 
bene autem facere nescierunt. 


23. Aspexi terram, et ecce 
vacua erat, et nihili: et caelos, 
et non erat lux in elsa 

24. Vidi montes, et ecce 
movebantur: et omnes , colles 
conturbati sunt, 

85. Íntuitus sum, et non erat 
homo: et omne volatile caeli 
recessit, - 
46. Aspexi, et ecce Carme 
lus desertus: et omnes urbes 
eius destructae sunt à facie 
Domini, et à fucie irae furoris 
elus. 


27. Haec enim dicit Domi- 
nus: Deserta erit omnis terra, 
sed tamen consummationem 
non faciam. 

28. Lugebit terra, moerebunt 
caeli desuper: eò quòd locutus 
sum, cogitavi, et non poeni- 
tuit ge, nec aversus sum ab 
€0, 


2. A voceequitis, et mitten- 
tis sagittam fugit omnis civitas: 
ingressi sunt ardua, et ascen. 
derunt rupes: universae urbes 
derelictae sunt, et non habitat 


2l. yHasta cuóndo he de ver hom- 
bres huyendol" ,Hasta cuàndo he de 
oir el ruido de las trompetas de un 
enemigo tictoriosot 

22. Han cargado todos estos ma- 
les, dice el Seior, porque mi pueblo 
es necio, Y no me ha conocido, son 
hijos insensatos y faltos de razon, son 
sabios é tndustriosos pera hacer el mal, 
pero no tienen inteligencia para obrar 
el bien. 

23. Eché una mirada sobre la tier- 
ra, Y hallela vacia y sin nada," miré 
ú los cielos, y en ellos no habja luz. 

24. Vi las montanas, y temblaban, 
vi las colinas y se estremevian." 


25. Volví los ojos é todas partes, 
y no hallé un hombre, y aun las aves 
del cielo se habian retirado. 

26. Vi las campinas mas, fertiles" 
convertidas en un desierto, y destrui- 
das todas las ciudades ú la presencia 
del Senor y por el soplo de 8u có- 
lera, pero aun esta cólera irú acom- 
paiada de misericordia, 

97. Porque esto dice el Senor: Que- 
darú desierta toda la tierras" y con to- 
do no la asolaré entéramente. 

28. Entretanto llorarú la tierra, y 
se cubriràn de luto" los cielos con mo- 
tivo del decreto que pronuncié contra 
mi pueblo, y que se cumplirú infalible- 
mente, porque formé mi designio, Y no 
estoy arrepentido, ni le retractaré tam- 
poco. 

29. Al ruido de la caballería y de 
los fleeheros echó é huir toda la ciu- 
dad: retiranse las gentes 4 los luga- 
res mas altos,' suben 4 las puntas de 
igs rocas, quedan abandonadas las ciu- 


21. Habr. dif. /Hasta cuéndo he de ver el estandarte de los enemigos7 I 
' V 23. Hobr. dif. no halló sino un caos espantoso. Estos sen los mismos térmi. 
Dos que usa Moises para expresar el estado informe yY confuse de la materia al pria- 


tipio del mundo. Ges. 1. 2. 
Hebr. dif. agitadas. 


26. Lit. el Carmelo, esto es, les Dames tan fértiles y bellas como el Carme. 
le, monte de Palestina célebre por su fertilidad. 


271. Hobr. dif. desolada. 


28. Tal es el sentido del hebreo. 
29. Hebr, dif 4 la espesura de los bosques. 


T2 
dades del pais, y no hay hombre que 
las habite. 

30. Mas por lo que à tí toca, ó 
htja de Sion, jqué haréús en medio de 
este pillage é que quedarés expuestal 
i Cómo te salvarús2 Aunque te vistas 
de púrpura, aunque te adereces con 
oro y con todos tus atavios," y te pin- 
tes el rostro con bermellon, en vano 
trabajarés en hermosearte, los que ú2- 
tes te umaban te veràn con despre- 
cio, trataràn de acabar contigo, y ex- 
terminarún ú todos tus hijos, 

81. Porque escucho la voz como 
de una imuger que estú pariendo, an- 
gustiada con los dolores del parto:" yo 
escucho la voz de la hija de Sion, que 
moribunda extiende las manos, y grita: 
jAy de míl que me abandona mi al- 
ma al ver la mortandad de mis hijos 
ú quienes matan ú més propios 0343. 


JEREMÍAS. 


in eis homo. 


30. Tu autem vastata quid 
faciest cum vestieris te Cocci- 
no, cúm ornata fueris monil 
aureo, et pinxeris stibio ocujos 
tuvs, frustrà componeris: con- 
tempserunt te amutores tul, 
animam tuam quaereat. 


31. Vocem enim quasi partu- 

rientis 8audivi, angustias ut 
puerperae: Voz filiae Sion in- 
termorientis, expandentisque 
manus suas: vae mihi, quia 
defecit amima mea propter 
interfectos. 


Y 30. Tal es el sentido del hebreo: cuando te adereces con adornos dé oro. 

Íbid. Lit. cuando te pintes los ojos con antimonio. Hebr. lit. cuando te sajes dre. 
El antimonio se usa mucho en el Oriente para pintar y ennegrecer los ojos, y pe- 
ta ensanchar los pérpados, é fin de hacer parecer mayores ios ojos. 

Y 81. Hebr. del primer parto, cuyos dolores 80n mas agudos. 
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CAPITULO V. 


Corrupcion de los habitantes de Jerusalen. Eoha en cara el Sefior é los Iaraelitas 


su infidelidad yY 
terminar entóramente 4 su pueblo. 


l. EN este tempo me dijo el Se- 
Nor:" Anda por todas las calles de Je- 
rusalen: mira y contempla ú todos los 
que pasan por ellas: busca astmismo 
en todas sus plazas éú ver si encuen- 
tras un solo hombre que obre con ar- 
reglo 4 justicia y que busque la ver- 
dad:" y si hallares uno solo, perdona- 
ré 6 toda la ciudad. Pero no lo en- 
contrarús, 


2. Porque la corrupcion es tan gran- / 


de y tan general, que si algunos de 
gus habitantes juran pot mí diciènde: 
Vive el Senor, se serviràn de este mig- 


falta de í8. Pronostica cl castigo de sus delitos, Y promets no ex- 


1. CincuirE vies lerusalem, 
et aspicite, et considerate, et 
quaerite in plateis eius, an 
inveniatis .virum facientem iu- 
dicium, et quaerentem fidem: 
et propitius ero el. 


9. Quòd si etiam Vivit Do- 
mines, dixerint: et hoc falsò 
lurebunt. 


Y l. Continús el discurso .anterior. Dirige el Sefor la palabra no solo é Jere- 
mías, sino é todos los que permanecieron feles é Dios, y por eso se usa del plu- 


ral, circuite, aspicite dec. 
lbid. Tal es el polit del hebreo. 


CAPITULO V. 


3 Domine ocahi tui respi- 


ciunt fidem: percussisti eos,. 


et non doluerunt: attrivisti 
eos, et renuerunt accipere di- 
sciplinam: induraverunt facies 
mias supra pelram, et noluerunt 
reverti. 


4. Ego autem dixi: Forsitan 
pauperes sunt et stulti, ignoran- 
tes vam Domini, iudicium Dei 
sui. 


9. Ibo igitur ad optimates, et 

loquar eis: ipsi emim cogno- 
verant vam Domini, iudicium 
Dei eui. Et ecce magis hi si. 
mul confregerunt iugum, ru- 
perunt vincula, 


6. Idcirco percussit eos. leo 
de siva, lupue ad vesperam 
vastavit eos, pardus vigilans su- 
per civitates eorum: emnis, 
qui egressus fuerit ex eis, ca- 
pietur: quia multiplicatae: sunt 
praevaricationes eorum, con- 
fortatge sunt 'aversiones eo- 
ru. 

7. Super quo propitius tibi 
esse poterof filii tui derelique- 
runt me, et iurant in his, qui 
non sunt dil: saturavi eos, et 
moechati sunt,. et in domo 
meretricis luzuriabantur. 
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mo juramento para jurar en falso. 

3. Entónces dije: Justos son tus qui- 
cios, Senor, tus ojos ven favorúble-. 
mente ú los que aman la verdad: y 
solo has encontrade en estos hombres 
mentira y engaio, con Cuyo metivo los 
heriste, y lo fatal para ellos es que no 
lo han sentido: ú golpes los hiciste pe- 
dazos Y no quisieron someterse al cas- 
tigo, nt aprovecharse de él: endurecie- 
ron 8us Írentes mas que una piedra, 

no han querido convertirse 4 éí, de- 
jJando sus caminos criminales. 

4. Por mi parte, al ver esa obsti- 
nacion del comun del pueblo, decia: 
Quizas solo los pobres son idiotas" é 
ignoran el camino del Senor y las ór.' 
denes de eu Dies. 

5. diré pues en busca de log mag- 
nates" del pueblo, y les hablaré, que 
sin duda ellos saben el camino del S$e- 
for, y las órdenes de su Dios. Pero 
hallé que todos estos han conspirado aun 
mas osúdamente" para hacer pedazos. 
el yugo del SeRor, y romper sus co- 
yundas. 

6. Por eso los devoraró el leon del 
desierto, los robaràú el lobo que busca 
su presa al anochecer, el leoperdo ten-' 
dré puestos siempre los ojos en sus. ciu- 
dades para destrozar 4 cuamtos salgan' 
de allí" porque se han multiplicado 
sus iniquidades y no tiene término su 
desobediencie. 


7. Despues de esto, dice el Senior, 
iqué razon hay para ser misericordio- . 
80 Contigol Me abandonaron tus hijos, 
rn por los que no son dioses. Los" 

saciado y colmado de bienes, y ellos 
me han provocado con sus delitos, pu 8 
que se entregaron al 'adulterio, y han . 
satisfecho sus vergonzosas pasiones" en 


Y 3. Este tambien es el sentido del hebreo que é la letra. dice:.iTus ojos, Se. 


Bor, no estàn nueltos húcia la verdad" 


Y 4. Tal es el sentido del hebreo que dice literélmente: Tal vez solo los pobres 
he han vuello insensatos, porque ignoran drc. 


Y 5. Lit. Los grandes. 


fid. El hebree dice sencillamente: mas he hallado que estos mismos han cons. 


pirado reunidos para quebrentar dc 


6. Muchca traducen el bebreo de este modo: el lobo del desierte. Este lobo, 


este teon 


estè leopardo representan 4 Nabucodonosor. 


1. Hebr. dif, ellos sé reanieron en tropel. 


TOM. XIV. 


10 


Bzecà. xvi. 
l e 


T4 
casa de la prostituta. 

8. Han llegado é Ber como caba- 
llos padres en el tiempo del zelo:" ca- 
da cual persigue con ardor furioso ú 
la muger de su prójimo. 

9. 4 no castigaré estos excesos, 
dice el Seiiort jy mo me venvaré de 
una nacion tan delincuentel Ciérta- 
mente yo me tenguré. 

IO. Pueblos de Caldea, subid é sus 
murallas en que han colocado su con- 
funza, y derribadlas, mas no las ar- 
ruineis entéramente, arrancad los re- 
nuevos de su ruza, ezlerminad ú 8us 
hijos,' porque no son fíeles al Seiior, 
Por cuanto la casa de Israel 
y là casu de Judí violaron la obe- 
diencia que me debian y llegó al ex- 
tremo 8u perfidia, dice el Senor. 

12. Renegaron del Senor y dijeron: 
No es Dios el Scnor:" ningua mal nos 
vendrú st le dejamos: no verémos la 
guerra ni el hambre con que nos ame- 
nazan de su parte. 

13. Los profetags que nos las pro- 
nosticaron en su nombre, hablaron al 
aire, y Dios no habló por su boca, é 
ellos serà $ quienes sobreveniréún esas 
cosas." 

14. Ved aquí lo que el Seiior Dios 
de los ejércitos me ha dicho que les 
suçederú: Porque hablaste de ese mo- 
do, pueblo de Judú y de Israel, yo ha- 
ré ó Jeremías, que mis palabras en tu 
boca se vuelvan de fuego, que ese 
pueblo sea como leila y que ese fue- 
go los. devore: y esto serà pronto. 

, 15. Casa de Israel, dice el Senor, 
P voy ú hacer venir sobre tí un pue- 
o de pais muy remoto, pueblo po- 


JEREMIAS, 


8. Equi amatores, et emiss- 
rii facti sunt: Unusquisque ad 
uxoreim proximi sui hinpiebat. 


9. Numquid super his non 
visitabo, dicit Doiminust et 
in gente tali non ulciscetur a- 
nima mea7 

10. Ascendite muros eius, 
et dissipate, Consummationem 
autem nolite facere: auferte 
propagines eius, quia non sunt 
Domini. 


il. Praevaricatione —enim 
raevaricata est in me domus 
srael, et domus luda, alt 

Dominus. 

l2. Negaverunt Dominum, 
et dixerunt:: Non est 1p8e: 
neque veniet super nos malum: 
gladium et famem non vide- 
bimus. 

13. Prophetae fuerunt in 
ventum locuti, et responsum 
non fuitin eis, haec ergo e- 
venient illis. 


4. Haec dicit Dominus 
Deus exercituum: Quia locuti 
estis verbum istud: ecce ego 
do verba mea in ore tuo ia 
ignem, et populum istum in 
ligna, et vorabit eos. 


15. Ecce ego adducam super 
vos gentem de :longinquo do- 
mus Israel, ait Dominus: gen- 


Y 8. Hebr. dif. como caballos muy cebados y dispuestos d cubrir dc. En el be- 


breo se dice trahentes. 


10. Dif. segun los Setenta: dejad sus cimientos porque son del Sabor. Es de- 


cir que en lugar de auferfe, leyeron relinquite, que en vez de propagines eius, leye" 
ron fundamenta eius, que no leyeron la particula mon, Y quiza en lugar de ipei, ha. 
brén leido ipsa, Concertando con fundamenta. Este sentido parece muy conforme con 
Ja prohibicion anterior: consummationem autem Molite facere. Nabucodonosor no des 
truyó los fundamentos de Jerusalen 

Y 12. Hebr. dif. mintieron al Senior, le descomocieron, y le faltaron é la fideli. 
dad: ellos dijeron: no es 6l quien Àabla por los profetas que nos amenatan cen eus 
tenganzas. 

13. Hebr. dit. No estaba en su boca la palabra de Dios: vengan ecbre slles 

los males con Que nos amenayan. 


CAPITULO V. 18 
tem robustam, gentem anti- deroso, pueblo "antiguo, pueblo cuyo 
quam, gentem, cuius ignora- idioma te serà desconocido ni enten- 


bis linguam, nec intelliges quid 
loquatur. 

16.. Phàretra eius quasi sepul- 
Chrum paten3, universi fortes. 


17. Et comedet segetes tuas, 
et paneim tuum: devorabit fi- 
lios tuos, et filias tuas: : come. 
det gregem tuum, et armenta 
tua: comedet vineam tuam et 
Bcum tuam: et conteret urbes 
munitas tuas, in quibus tu 
babes fiduciam, gladio. 

18. Verúmtamen m diebus 
bis, ait Dominus, non faciam 
ves in eoasum mationen). 

I9. Quod si dixeritis: Quaere 
fecit nobis Dominus Deus no- 
ster haec amnial dices ad eos, 
Bicut dereliquistis me, et 80r- 
Vistis Des aliens in terra ve. 
sra, sic servietis alienis in terra 
Bon vestra. 


20. Annunciate hoc domuúi 
lscob, et auditum facite in Iu: 
dicentes: 
2t. Audi popule stulte, qui 
non habes cor: qui habentes 
oculos nom videtis: et aures, et 
no auditis: I 
4. Me ergo non timebitis, 
ait Dominus: et à facie mea 
non dolebitist : Qui posui are: 
nam terminum. mari, praece- 


derús lo que habia." 


16. Serà para tí su aljaba como 
un sepulero abierto que te tragarú : 
todos sus. soldados serón valientes, y 
no podrús reststirles. 

17. Comeróé tu trigo y tu pan: de- 
voraré" tus hijos y tn hija: pillaró tus 
rebanos y vucadas, despojarà tus vi. 
fias:y. tus higueras de sus frutos, y ven- 
dró con espada en mano é destruir 
tus mag fuertes cridades, en las qué 
habies puesto tu confianza. 


15. Con todo, en el mismo tiempo 
djo el Senor, no os exterminaré en- 
téramente. ' 

19. Si despues, hijos de Judú di. 
jereis: jpor qué motiva el Senor nues. 
tro Dios nos ha causadò todos estos 
males" Tú Jeremías les dirús de mi 
parte" Así como me abandonastels y 
adorasteis un dios estrangero en vues- 
tro mismo pais, así serviréis A los ex- 
trahos en tierra agena. 

20. Anunciadlo é la casa de Ja- 
cob, y pregonadlo en Judé, diciéndoles: 


831. Oye, pueblo insensato y sim 
cordura," que teniendo ojos no veis, 
y teniendo orejas no ois, 


Q2. pConque no me respetaréis," 
dice el Senor" jni tendréis miedo" de- 
lante de mit iComcis no temerésms ofen- 
derme ó mú, que he puesto la arena 
por límite al mar, al que impuse una 


ptam sempiternum, quod non 
qo Este pueblo era el caldeo. 
i7. En el hebreo se lée el plural devorabunt por el singular derorabit. 

V 19. Estas paimbras, si dijereis dec. se dirigen é los hijos de Judí: y estas otras, 
le dirés, ee refieren. al profeta. La primera flase entú en plural si dixeritis: la se. 
gunda en singular, dices. Quizas en vez de dicelis, se podria decir tibi dicent, Y 
entónces el sentido seria: Vendrú tiempo en que te dirén, é tí Jeremíes: /Por qué 
el Sefior nuestro Dios nos ha causado todos estos malest Enfónces tú les dirés de 
mi perte de. O mas sencillamente: quiza en vez de el dicet ad eos, se podria léer 
et dicam ad vee, en este sentido: Vendré tiampo en que diréis: ,Por qué el Senior 
muestro Dios nos ha hecho todos estos males2 Entónces yo os diré: Así eomo voso. 
tros me abandonesteis dec. 

21. Lúit. sin corazon, esto es, sin inteligencia: este es un hebraismo. 
22. Lit. ino temeréis2 
hid. Tal es el sentido del hobreo. 


/ 


Infr. xvi. 20, 


lesi. 1. 23. 
Zacà. vu. 10, 
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Jey eterna que Ri quebrantaré/ Se 
agilarún sus olas, yY no podrén/paser 
de allí, se alzaràn. con furor, Y no 
pudràn saltar esos línites." 

48. Pero el corazon de este pue- 
blo, mas mdócil aun que el mismo mar, 
se ha vuelto incrédulo" y. rebelde, y 
no ha querido sujetarse ú. mis órdenes, 
así es que ellos se han separada de 
mi y se han ido en pos de sus idolos. 
. 24. no dijeron en su interior: 
Temainos al Senor nuestro Dios, que 
é su tiempo da à los frutos de la tier- 
ra las primeras y úMimas lluvias," y nos 
conserva todos los anos una abundan- 
te cosecha. 


25. De modo que vuestras iniqui- 
dades, gentes ingratas é infieles, han 
desviado mis gracias" de' vosotras, y 
vueftros pecados se han opuesto al 
bien que estaba pronto ú dispensaros, 

26. Pues que en.mi pueblo se ba- 
llan impíos que ponen trampas 4 sus 
hermanos, como las que se arman é 
los, péjaros, y que tienden redes pa- 
ra coger é los hombres. 

.. 27. Estàn llenas sus casas del: fru- 
to de sus embustes, como la red lo 
està de las aves que cayeron en ella, 
y de este modo .se ban hecho gran- 
des Y ricos. 

28. 0 Engordaron Y se robustecie- 
ron, é tnsolentes con su prosperi 
violan mi ley con los procederes mas 
cnminales, no toman la defensa. de 
la.viuda, no sostienen el derecho del 
pupilo, ní hacen justicia é los pobres. 


29. 4Y no castigaré yo tales exce- 
soxt dice el Senor, jy nome venga- 
ré de una nacion tan criminal" 


30. Por esta gente se han hecho: 


JEREMÍAS 


praeteribit: et commovebuntur, 
et non poterunt: et intume- 
scent fluctus 8iu8, Et pon tran- 
sibunt illud. 

23. Populo autem huic facsum 
est cor incredulum et exaspe- 
raDs, recesserunt et abierunt. 


NM. Et non dixerunt in cor- 
de suo:. Metuamus. Domipam 
Deum nostrum, qui dat nobis 
pluviam temporaneam et seró- 
tinam in tempore suo: pleni- 
tudinem amnuae messis custo- 
dientem nobis, 

25. Iniquitates vestrae decli: 
naverunt haec: et peccata ve- 
sira probibuerunt bonum à vo- 


926. Quia inventi sunt ia pó- 
pulo meg impli ingidiantes que: 
si aúcupes, laqueos ptes, 
et pédicas ad capiemdos viros. 


27. Bicut decipula pleha avi- 

bus, sic domus eorum: plesas 
dolo: ideo magnificati sunt és 
dita. 


28. Incrassati sunt et impin- 
guati: et praeterierunt sermo/ 
nes meos pessimè. Causarc v- 
duae non iudicaverunt, çausam 
pupilli non direxerunt, et iu- : 
dicium pauperum mon iudica 
verunt. 

29. Numquid super his non 
visitabo, diçit Dominust gut 
super gentem huiuscemodi Ron 
ulciscetur anima meal 
30. Stupor et mirabilia facta 


Y 22. Elfucius eius de esta frase parece regir no solo en estos dos versos, si 
no tembien en los dos precedentes cuyo plural no puede venir regido de otre par- 
te: esto hace presumir que traspusieron los copistas las dos frames, y que así la lec. 
Cion primitiva habrú sido: et intumescent fluctus eiuse, et non tranmbunt illud: el come 


mutebuntur et mon poterunt. 
23. Hobr. dif. un corazon 
24 Esto es, las 


que se retira y se rebels. 
del otofio y las de la primayera. : 


V 25. Lit. Estas bendiciones Que echo sobre vuestra tierre. 


CAPITULO V. 


sunt in terra: 


31. Prophetae prophetabant 
mendaciuin, et sacerdotes ap- 
plaudebant manibus suis: et 
populus meus dilexit talia: quid 
igilur Get in novissimo 'eius2 
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en la tierra coses extranas, Y que se 
oyen con el apor asombro. É 
31. Los proíètas vendian por va- 
ticinios sus mentiras, los aplaudian" 
los sacerdotes palmoteando, y en es- 
to hallaba mi pueblo su contento. ,Cu4i 
serà pues el.Onstigo que al fin le da- 
ré," si ha de ser proporcionado ú sus 
Crimeness l 


Y 31. Hebr. dif. Se les acarcaban, sprobaban su conducta con una coberde defe. 


fTencie. 


Ibid. En el hebreo se lée el pronombre eixs en femenino en lugar del pro. 
nombre eius en masculino. Pareoe que los Setenta no leyeron ningun promombre. 


CAPITULO VL 


Desolacion de Jerusalon y de Judé 
. metió. Mandasele que m6 instruya 


l. CoxFoRTAmMINI filii Benia- 


mia in medio Jerusalem, et in 
Tbecua, clangite búccinà, et 
super Bethacarem levate vexils 
um:' quia malum visum est 
8b Aquilone, .et contritio ma- 
gna. 

2. Speciosae et delicatae as- 
similavi fililam Sion. 


3. Ad eam, venient pastores, 
et greges eorum: fixerunt in 
ea tentoria in circuitu: pascet 
unusquisque eos, qui sub ma- 
nu sua. 8synt, 


Infideliiad del pueblo. Pas falsa que se le pro. 
en la justicia y la siga. 


l. Esromzaus, hijos de Benjamin, 
en medio de Jerusalen," haced. reso- 
nar en Tecua la trompeta, alzad el 
estandarte en Betacara," porque se 
deja ver, un mal por el rumbo del 
norte, que os amenaza con grande 
estrago. / 

2. Puedo comparar la. hija de Sion 
ú Una muger que es bella y delica- 
da, 4 que earece de esfuerzo para re- 
gistir ú los que quieren ultrajaria, , 

3. .Tambien es semejante ú una 
tierra fértil, 6 donde los pastores, 
atraidos por la abundancia de los pas- 
tos, tienen con empeRo ú traer sus 
ganados, porque así vendràn con sus 
tropas los príncipes de Babilonta. Hi- 
jaràn las tiendas al rededor de sus 
murallas, y cada cual cuidaró de las 
gentes que estén ú sus órdenes." 


Y 1. El hebreo dice: de medio, lo que da motivo pare suponer que ls palabra del 
bebreo podria significar, fugite. Piensan otros, que podria traducirse mas bien, con. 


" 


Eregemini, 


eemo en el espítalo iv. verso 6. Tal vez en lugar de de medio, e8. loeria én. 


tes im medio, como supone la Vulgata. 


Ibid. La herencia de Benjamin estaba al norte de Jerusalem: Tecua y 'Bete. 
eara estabun en el territorio de Judé al mediodia de Jerusalen, la que pertenecia é 
entrambes tribus, y era la capital de todo el reino. Betacara estaba en una altura en. 
tre Jerusalen y Tecua. I 

VY 3 y 3. Hebr. dif Puedo comparar é la hija de Sion con um ne delsciose. 
Vendrén 4 él los pastores con sus rebaios: levantarén sus tiendas al rededor, y ca. 
de cual de ellos haré que allí paste el ganado que oonduce. Estos pastòres sòn los 
Principes de Bubilonia, Y seus tropas son ses rebales. El hobreo dice, parouum et 
delicatum, quizas en ves de pascuo delicalo. 
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4. Preparmos todos é declararle la 
guerra," dirún los Ecfes ú sus solda- 
dos, vamos, sin: pérdida de tiempo, es- 
calemos 3sus muros en medio del.dia: 
así verémos mejor para dirigtrles los 
tiros. Pero desgraciados de nosotros, 
porque ya declina el dia, y son ma- 
yores las sombras de la tarde. 

5. Con todo, no hay que acobar- 
darse. Ea, subamos 4 sus muros du- 
rante la noche, y asolemos todas sus 
Casas. yj. sus torres. ' En esto mo ha- 
rémos mas que ejecutar las órdenes 
del Senors 
' 6. Porque esto nos ha dicho el Se- 
for de los ejércitos: Cortad los àrbo- 
les del rededor," y haced trincheras 
en torno de Jerusalem. Esta es la ciu- 
dad destinada 4 mi venganza, porque 
en ella reing toda especie de calum- 
nia. 

7. Corfo enfria la cisterna toda el 
agua que recibe, así esta ciudad hace 
fríamente las acciones mas crimina- 
les." No se oye hablar en ella mas 
que de injusticia" y de opresion, y el 
grito de gentes enfermizas y. cubier- 
tas de llagas por sus violencius, lle- 
ga sin cesar à mí. L 

8, Vuelve en tí, Jerusalen,". no sea 
que me, retire de tí," y que te reduz: 
ca 'ú un desierto yY à una tierra des- 
poblada, ea i 
9. Porque mira lo que dice el Se- 
fior de los ejércitos: Serón recogidos 
log restos de Israel, como se corta 
de una vija hasta el últiino racimo 
de uvas. Volved, se diràn unos à otros 
los vendimiadores," y poned en la ca- 


JRREMÍAS. : 


4. Sanctificate super eam bel. 
lum: consurgite, et ascenda- 
mus in meridie : vae nobis, 
quia declinavit dies, quia lon- 
giores factae sunt umbrae ve- 


speri. 


5. Surgite, et ascendamus in 
nocte, et dissipemus domos 
eius. 


6. Quia haec dicit Dominus 
exercituum: Caedite lignum 
eius, et fundite circa Jerusa- 
lem àggerem: haec est civitas 
visitationis, omnis calumnia in 
medio elus. 


7. Sicut frigidam fecit cister- 
na aquam suam, sic frigidam 
fecit malitam suam: ifiquitas 
et vaxtitas audietur in ea, co- 
ram me semper infirmitas et 


plaga. 


8. Erudire Jerusalem, ne for- 
tè recedat anima mea à te, pe 
fortè ponam te" desertam ter- 
ram inhdbitabilem. 

9. Haec dicit Dominús exer- 
cituum: Usque ad racemum 
colligent quasi in "vinea reli: 
quias IÍsraej: converte manum 
tuam quasi vindemiator ad car- 
tallum. 


Y 4. Lit. Bantificad la guerra contra ella, esto es, preparace 4 declararle la guer- 
re. Podrian entenderse especiúlmente por esta expresion los actos religiosos que eran 


de estos preparativos. 


. 


. Y 5. Tales el sentido del .hobreo: sus torres, Ó aus caxtillor. 
V 6. Se lée irregulérinente en el hebreo lignum, en ,fomenino, ó cop el pronom- 


bre lignum eius quizas por el plural ligna. 
d. Hebr. d3f. do opiesion. 


ds 7. Hebr. dif. Como un po40' hace salir ses aguas, así ella hace brotar mu ma. 
licia, como. de una fuente siempre perenne. El hebreo dice cisterma: los Rabinos lesn 


putens. 
: dbid. Hebr. dií. de violencia. - 
8. Dif. y literalmente: corrígete. 


9. lat. Vuelve tu mano.como el vendimiador, Y pon ésc. El hebreo dice certallos 
quises es lugar de palmiieg: vuelve 6 pasar lu mano 6omo.un vendimiador sobre les 
ramos. 


CAPITULO VI. 


10. Cui loquart et quem con- 
testabor ut audiatl ecce incir- 
cumcisae aures eorum, et au- 
dire non possunt: ecce verbum 
Dumini factum est eis in op- 
probrium: et non suscipient 
llud. 

ll. Ideirco furore Domini 
plenus sum, laboravi sustinens: 
eflunde super parvulum foris, 
et super consilium iuvenum 
simul: vir enim cum muliere 
capietur, senex cuin pleno die- 
um. 


12. Et transibunt domus eo- 
Tum ad alteros, agm et uxores 
pariter: quia extendam manum 
meam super habitantes terram, 
dicit Dominus. 

13. A minore quppe usque 
ad maiorem omnes avaritiae 
student: et à propheta usque 
ad sacerdotem cuncti faciunt 
dolem. 


14. Et curabant contritionem 
fliae populi mei cum ignomi- 
ma, dicentes: l'ax, pax: el non 
erat pax. 
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asta cuanto a quedado. Llevaos. 
dado lo que Es Cris dirún 
tambien sus enemigos. Pero son inútt- 
les mis umenazas, porque Radie les 
hace caso. 

10. 3qA quién, pues, dirigiré mi pa- 
labra, y $ quién conjuraré para que 
me escuchel" 'lienen incircuncisas las 
orejas, Y no pueden oir, desprecian 
la palubra del Senor, y no quieren 
recibirla. 


ll. Por eso estoy lleno del furor 
del Senor, no puedo. contener la có- 
lera: el celo de su gloria no me deja 
ver los ultrages que se le hacen, sin 
decirle: NeRor, Eecuee L un tiempo 
tu indignacion" sobre las reuniones de 
los jóvenes y sobre los pérvulos que 
estíàn en las calles. Esto hards, 6 Dios 
Mmio, porque el hombre serà preso con 
la muger, y el anciano" con el que 
ha llegado é la última vejez. 

I2. Sus casas, sus campos y tain- 
bien sus mugeres, pasarún à poder de 
extraiòs, porque extenderé mi mano 


sobre los habitantes de la tierra, dice. 


el Senor, 

i3. En razon de que desde el mas 
pequeno hasta el mas grande se han 
dedicado é satisfacer su avaricia, Y 
desde el profeta hasta el sacerdote, 
no pilensan todos mas que en: enganar 
con destreza. 

14. Y "estos falsos profetas y es- 
tos sacerdotes infieles, Curaban las lla- 
gas de la hija de mi pueblo, de un 
modo de que debia resultar en con- 
fusion de ellaf Y en realidad, en tez 
de aplicarle remedios saludables, re- 
prendiendo fuértemente sus delitos, solo 
pensaban en darle seguridad, ú pesar 


Ieai. im. 41. 
Infr. vn. 10. 


de mis amenazas, diciendole: La paz, la 


paz moraróú en tí, cuando no habia para 


10. Dif. /Con quién atestiguaré, ú quién cogeré por festigo pera ser escuchadol 


11. 


Los Setenta leyeron todo esto en primera persona en boca del mismo Dios. : 


Es decir, que en vez de 8t furore Domini, leyeron et furore meo: Y en vei de efun. 
de, ban leido efunddm. Lleno estoy pues de mi furor, ni puedo contenerie mas: voy 
4 derramarle al mismo tiempo sobre dec. . 


Íbid. Quizas en lugar de senez deberia léerse minimus, el mas jóven, por còntrxe 


posicion con el que esté cargado de afos. 


14. 


Hebr. dif. ligèramente, come un mal sin peligro, 


MattÀ. x.. 29. 


deci. 1. ll. 
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ella esperanza de pan 

i5. Ellos tambien se han aver- 
gonzado porque. cometieron abomina- 
ciones, ó mus bien no se han confun- 
dido, mi sabido qué cosa es tener ver- 
gúenza, por eso cserún entre la mul. 
titud de los moribundos, y pereceràn 
todos juntos en el tiempo senaludo 
para su castigo,' dice el Senior. 

16. Escuchad lo que dice el Se- 
Nor: Paraos en los caminos, ved, Y 
preguntad cuàles son los antiguos sen- 
deros para eonocer el buen camino, 
y andad por él, y ballaréis la paz y 
el refrigerio de vuestras almas. Pero 
en vez de aprovecharse de este aviso, 
me han contestado: No caminarémos 

ahí. 

17. Os puse centinelas,' les die 
aun, escuchad. el sonido de la trom- 
peta. Y ellos respondieron: No quere- 
mos oirle, 

18. Por tanto, escuchad naciones, 
entended pueblos, con cuúnto rigor 
voy ú castigarlos," 

19. Oyeme, 6 tierra: Voy ú des-. 
cargar sobre este pueblo toda espe- 
cie de males, que seràn el fruto de sus 
pensamientos criminales, y el castigo 
que merecen, porque no han escucha- 
L mi palabra, y han desechado mi 
EU 

20. Y así qué me ofreceis 
incienso de Saba7" jú qué fin haceis 
venir para mí perfumes" de los pai- 
ses mas remotos2 No me agradan vues- 
tros holocaustos, ni me gustan vues- 
tras. víctimas, 

21. Por tanto, ved lo que dice el 
Benor: Voy ú cargar de desgracias 4 


JRRBMÍAS. 


15. Confusi sunt, quia sbo- 
minationem fecerunt: quin po- 
tius confusione non sunt con- 
fusi, et erubagcere nescieruni: 
quam ob rem cadent inter 
ruentes: in tempore visitatio- 
nis suae corruent, dicit Domi- 
nus. 

16. Haec dicit Dominus: Sta- 
te super vias, et videte, et in- 
terrogate de semitis antiquis, 
quae sit via bona, et ambu- 
late in es: et invenietis reíri- 
gerium animabus vestris. Et 
dixerunt: Non ambulabimus. 


l7. Et constitui super vos 
speculatores. Audite vocem tu- 
bae. Et dixerunt: Non audie- 
mus. 

18. ldeo audite Gentes, et 
eognosce congregatio, quanta 
ego faciam els. 

19. Audi terra: Ecce ego ad- 
ducam mala super populum 
istum, fructum —cogitationum 
eius: quia verba imea non 38- 
dierunt, et legem meam pro-. 
iecerunt, 


20. Ut quid mihi thus de Sa- 
ba affertis, et calamum suave 
olentem de terra longinquat 
holocautomata vestra non sunt 
accepta, et victimne vestrae 
non plecuerunt mihi. . 

21. Propterea haec dicit Do- 
minus: Ecce ego dabo in po- 


Y 15. Hebr. dif. /8e han eonfundido con las abominaciones que han hecho: No, 
ho se han confundido, ni sabido dec. En el hebreo se lécn unas De se SUp0- 


ne significar confusi eunf, aunque própiamente signifiquen confusione 


zú ria léerse inumquid confusi sunt" 


ecerunt: qui" 


dd. Hebr. lit, en el tiempo en que los visitaré castigúndeles. Esto es, que allí 
Es Le (quo) visitabo eos, on vez de visitationis auge. 
127. Estos centinelas eran los profetas que Dios suscitaba, 
Y 18. Falta en el heireo la palabra faciam: el nombre expresedo por cem- 
Svegetio, puede tambien significar testimenium, en este sentido Jo toma Simmaco, Y 


en vez 
el testimonio que se presenta contra ellos. 


de cognosce, se habria podido leer cognescite, haciendo este mentido: sabed. 


V 20. El incienso del pais de Babí en la Arabis, era el mejor que se conociau.: 
lbid. Lit. la cafia olorose, esta venia tambien de Arabia. 


CAPITULO VÍ. 


m istum ruinas, et ruent 
in els patres et filii simul, vi- 
cinus, et proximus peribunt. 
22. Haec dicit Dominus: Ec- 
ce populus venit de terra A- 
quilonis, et gens magna con- 
pe à finibus terrae. 

. Sagittam et scutum ar- 
ripiet: crudelis est, et Don Mi- 
serebituri: Vox eius quasi ma- 
re sonabil: et super equos a- 
scendent, praeparati quasi vir 
ad praelium, adversòm te, fi- 
la Sion. 


24. Audivimus famam eius, 
dissoluiue sunt manus nostrne: 


inbulatio apprehendit nos, do-, 


fores ut parturientem. 


25. Nolite exire ad agros, et 
in via ne ambuletis: quoniam 
gladius inimici pavor in cir- 
Curtu. 

26. Filia populi mei, accin- 
gere cilicio, et conspergere ci- 
pere: Juctum unigeniti fac ti- 
bi, planctum amarum, quia re- 
pentò veniet vastator super 
nos. 

21. Probatorem dedi te in 
Populo meo robustum: et acies, 
et probabis viam eorum. 


38. Omnes isti principes de- 

clinantes, ambulantes fraudu- 
enter, nes et ferrum: univer- 
M Cortupti sunt. 


2. Defecit suffliatorium, in 
igne consumptum est plum- 
buiD, frustrà conflavit confla- 


2. Hebr. lit. de su arco. 
t u. 


81 
este pueblo, caeréún los padres júniac, 
mente con los hijos, y el vecino pe- 
recerú con el vecino. 

932. Esto dice el Senor: Va à ve- 
nir de lu tierra del norte una nacion, 
y se levantarà de los confines del mun- 
do un pueblo grande. 

33. Se armarà de flechas," y to- 
marí su escudo,' él es cruel é in. 
humano: sus tropas haràún un ruido 
Como las olas del mar, inontaràn 4 
caballo, y con las armas en la mano, 
vendrún à echarse contra tí, Ó hija 
de Sion, como un hombre que vaé 
pelear con su enemigo. 

24. Ya los oimos venir de léjos, 
y han quedado sin fuerza nuestro3 bra- 
z0os: se apoderó de nosotros la aflic- 
cion," y mos agobia el dolor como 4 
la muger que està de parto. 

25. No salgais al campo, ni an- 
deis en los caminos," porque solo se 
ve la espada del enemigo y el espanto 

r todas partes. 

26. Vistete de cilicio, hija de mi 
pueblo, acuéstate sobre la ceniza, llara 
amàrgamente, coino llora una madre 
é su hijo único, porque el asolador 
vendrú derepente sobre nosotros. 


97. A tí, ó Jeremiaa, te he cons- 
tituido sobre immi pueblo, para que l9 
hagas la última prueba, exaimines 8u8 
caminos 14 deseos, y Conozca3 cvín 
grande es la corrupcion que reina en El." 

28. Porque aun su3 mismo3 mag- 
nates sc han separado del camino" 
recto: 8us pasos estén llenos de simu- 
lacion: no son imas que cobre Y fierro, 
y todos estàn corrompidos. 

29. En vano ha mdo soplar el cri- 
sol para purificarloss' se consumió el 
plomo en el fuego, sin que quedara 


Creen algunos que la voz hebrea signifiga dardo, 
Hebr. dif, La angustis, el apuro. 


Y 25. El hebreo dics en singular femenino ne exeas, ne ambules, refirièndose 
Eq de de Bion, pero los Rabinos opinan que seles ne exeatis. ..,.ne ambuletis. 

V 31. Dice el hebreo propugnaculum, por probònterem: y munitionem. 
i Y 28. Hebr. dif, Todos ellos son culpables de la rebelion mas criminal: Omues 


Uli opostatae apostatarum. 
d'fuego. 
TOM. XIV, 


V 29. Hobr. dif, El fuelle se ha desecade, se ha gastado d fuerze da soplas 


H 


Infr.xvi. 13. 


82 JEREMÍAS. 
oro ni plata: tambien ha sido inútil 
que el fundidor los pusiese en el horno, 
porque no se congumieron sus vicios, 
y permanecieron en sus impurezas. 

30. Llamadios pues plata falsa, y 
eslo son en realidad, porque el Senor 
los desechó. i 


tor: inalitige enim eoruim non 
sunt consumptae. 


30. Argeutum reprobuin vo- 
cate eos, quia Dominus proie- 
cit illos. 


3 


Y 29. En aquel ticmpo se usaba el plomo para epartar y purificar los metales en 


el crisol. 
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CAPITULO VII. 


Confianza vana de los Judios en el templo que deshonran can sus delitos. Prohibe 
el Sefor al profeta que ruegue por el pueblo. Sacrificios inttiles sin la obediencia. 


I. HasunaNpo el Senor 4 Jeremias, 
le dijo: 


2. Ponte en pié é la puerta de la 
casa del Senor, predicu allí estas pa- 
labras, y dí: Escuchad la palabra del 
Sefor, habitantes todos de Judà, que 
entrais por estas puertas para adorar 
al Senor, 

3. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de lsrael: Rectificad 
vuestros caminos, corregid vuestra con- 
ducta, y habitaré en este lugar con 
vosotros." 

4. No pongais vuestra confianza 
en palabras enganosas, dicienda como 
vuestros falsos profetas: Este es el tem- 
plo del Seiior, el templo del Senor, el 
t: mplo del Seiors" no permitirú su des- 
truccion, ni que sufra ninguna des- 
Eracia el pueblo que le adora. 

5. Porque si cuidais de enderezar 
vuestros caminos Yy corregir vuestra 
conducta, si haceis justicia ú los -li- 
tigantes, 

6. Si no cometeis violencias" con- 
tra el extrangero, el huérfano y la 
v uda, si no derramais en este sitio la 
s'ngre inocente, Y si no seguis 4 dio- 
8 8 extrangeros para vuestra desgracia, 


l. VERBUM, quod factum est 
ad lercmiam à Domino, di- 
cens: 

2. Sta in porta domús Domi- 
ni, et praedica ibi verbum l- 
stud, et dic: Audite verbum 
Domini omnis luda, qui ingre- 
dimini per portas has, ut ado- 
retis Dominum, 

3. Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Israél: Bonas fa: 
cite vias vestras, et studia vc- 
stra: et habitabo vobiscum in 
loco tsto. 

4. Nolite confidere in verbis 


'mendacij, dicentes: Templum 


Domini,templum Domini, tem- 
plum Domini est. 


5, Quoniam si 'bene direxe- 
ritis vias vestras, et studia ve- 
stru: si feceritis iudicium in- 
ter virum et proximum elus. 

6. Advenae, et pupillo, et Vi- 
duae non feceritis calumniam, 
nec sanguinem innoventem el- 
fuderitis in loco hoc, et post 
deos alienos non ambulaverl- 
tis in malum vobismetipsis: 


Y 3. Hebr. dif. Os haré habitar en este lugar, yo 62 conservaré en él Tal 08 el, 


sentido de la version de los Setenta. 


4. Los Setenta solo dos veces expresan las palabras templum Domini. 


6. Este es el sentido del hebreo. 


CAPITULO VII. 


7. Habitabo vobiscum in lo- 
co isto: in terra, quam dedi 
patribus vestris à saeculo et 
tsque in saeculum. 

8. Ecce vos confiditis vobis 
in sermonibus mendacij, qui 
non proderunt vobis: 

9. Furari, occidere, adultera- 
Mn, iurare mendaciter, libale 
Baalim, et ire post deos alie- 
Nos, quos ignoratis, 


10. Et venistis, et stetistis 
corem me in domo hac, in qua 
Invocatum est nomen meum, 
et dixistis: Liberati sumus eò 
quòd fecerimus omnes abomi- 
nationes istas. 

Il. Numquid ergo spelunca 
lstronum facta est domus ista, 
in qua invocatum est nomen 
ineum in oculis vestris" ego, 
ego sum, ego vidi, dicit Do- 
minus, 


P2. Ite ad locum meum in Si: 
lo, ubi habitarit nomen meum 
à principio: et videte quae fe- 
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7. Permaneceré con vosotros" de 

siglo en siglo, en este lugar y en es- 

ta tierra que dí ú vuestros padres. 


8. Pero vosotros poneis al presen- 
te vuestra confianza en palabra3 en- 
gafiosas que de nada os serviràn, 

9. Confiais en ellas para hurtar," 
matar, cometer adulterios, jurar en 
falso, sacrificar" en honor de Bual, 
ir en pos de dioses extrangeros que 
os eran desconocidos, y adorarlos. 

l0. Y despues de esto, venis ú pre- 
sentaros descarúdamente delante de mí, 
en esta casa en" que ha sido invo- 
cado mi nombre, y decis: Ya estamos 
ú cubierto de todo mul, ú pesar de ha- 
ber cometido todas esas abominaciones.'" 

LI. 


ha convertido en una cueva de la- 
drones, donde la gente mas perdida 
puede tener seguridad: No ciértamen- 
te, no quedaréis ú Cubterlo de mi ven- 
ganza. Yo, yo positivamente soy el que 
es." O3 he visto cometer abominavio- 
nes, dice el Senor, y las castigaré 
indefectiblemente, sin tener considera- 
cion ú la santidad del lugar en que 
os contemplats seguros. jQuereis per- 
suadiros de ello2 

12. Pues id ú Silo, al lugar que 
me estaba consogrado, y en que es- 
tablect mi gloria" desde el principio, 


Y 7. Hebr.dif. os haró habitar. Tal es sentido de los Setenta, como en el Y 3. 
Y 9. Dice el hebreo an furari, quizas en lugar de ad furandum, y erte es cl sen. 


tide d Vulgata 
Ind." Lit. 


'ofrecer libaciones. Hebr. lit. para ofrecer incienso, 


Y 10. Hebr. lit. sobre la cuai ha sido invocado mi nombre, que Àa sido censa. 


qlade en mí nombre. ' 


dbid. Así traducen muchos este texto. El bebreo podria traducirse en el sentido 
de le Valgata de este modo: Decis: Nosotros nos hallamos ú cubierto, porque cometi- 
Mos todas ope aborinaciones. Aun en mi lempla osais decir que los dioscs extrea- 


Eey 08 han defendido del peligro. 


11. Hebr. eobre la cual mi nembre Esc. Supr. Y 10. 


dbid. 


Boba en cara Jesueristo é/los Judios de su tiempo el haber profanado de 


(ets mismo modo la casa de su Padre, su templo que no contenia mas que le 
gura de los misterios cuya realidad poseemos hoy. MuttÀ. xx. 13. Marc.u. 17. 


Luc. xix. 46. 


lbid. Hebr. dif. y yo, yo he visto tambien todas puesiras abominaciones. 
V 13. Lit. Mi mombre. Estaba el tubernúculo del Sefor colocado en Silo en la 
tnbu de Efraim desde el tiempó de Josuóé, y permaneció allí al ménos hasta la épo. 


ts del 


y de ahí 4 Jerusalen. 


dtífice Helí, despues de, cuva imuerte fué trasladada el Arca é Cariatiarim, 


Mi casa, en que" ha sido in. Mut(À. xxi. 
vocado mi, nombre é vuestra presen- - 13. 

. : 4 - . —, Marc. xi. 17. 
eia con tanta religion y piedad, pe Lluc. tx, 46. 


Pror. 1. 24. 
Louis Lxv, 19. 


1. Reg.ay. 32. 
io f 


Bfr. ni. 14. 


34 È 
colocando allí mi tabernàculo, y ved 
como le he tratado con motivo de la 
perversidad de mi pueblo de Ísrael. 

13. Ahoru bien, por cuanto habeis 
hecho todas estas cosas, dice el Be- 
nor, puesto que os he hablado con el 
mayor empeno y eficacia sin que me 
hàyais escuchado, y que os he llama- 
do y no me habeis respondido, 

14. Haré con esta casa,' en que 
ha sido invocado mi nombre y po- 
neis toda vuestra confianza, y con es- 
te lugar que os he dado, despues de 
darle é vuestros padres, haré, digo, 
lo mismo que hice con Bilo.' 

15. Y os echaré muy léjos de mi 
Peeren como eché 6 todos vuestros 
ermanos de lsrael y 6 toda la es- 
tirpe de Elraim." Así lo he resuelto, 
y lo huré ciértamente. 

16. Y así, Jeremias, no te encar- 
gues de interceder por este pueblo, 
ni de conjurarme" y rogarme por ellos: 
no te me opongas acerca del'desig- 
nio que tengo de perderlos, porque no 
te he de escuchar," pues son indig- 
nos de estu gracia. 

17. En efecto, jno ves lo que ha- 
ce este pueblo en las ciudades de Ju- 
dé y en las plazas públicas de Jeru- 
salen" 

18. Recogen los hijos la lena, los 
padres encienden el fuego, y las mu- 
geres amasan grasa y harina" para 
hacer tortas 4 la luna que ellos ven 
como la reina del cielo, y sacrificar 
A dioses extrangeros, y acarrear so- 
bre sí tmi cólera." 

19. jA mí es 4 quien irritan con 
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cerim ei propter malitiam pò 
puli mei leraèl: 


13. Et nunc, quia fecistis o- 
mnia opera haec, dicit Domi- 
nus: et locutus sum ad vos 
manè consurgens, et loquena, 
et non audistis: et VOCBVi VOS, 
et non respondistis: 

14. Faciam domui huic, in 
qua invocetum —èst nomen 
meum, et in qua vos habetis 
fiduciam: et loco, quem dedi 
vobis et patribus vestrs, sicut 
feci Silo. 

15. Et projiciam vos à facie 
mea, sicut projeci oinnes fra- 
tres vestros, universum semen 
Ephraim. 


16. 'Tu ergo noli orare pro 
populo hoc, nec assumas pro 
eis laudem et orationem, et 
non obsistag mihi: quia non 
exaudiam te. 


17. Nonne vides quid isti fa- 
ciunt in civitatibus hide: etin 
plateis Jerusalem" 


18. Filii colligunt ligna, et pa: 
tres succendunt ignem, et mu- 
lieres conspergunt adipem, ut 
faciaunt placentas reginae cae- 
li, et libent diis alienis, et me 
ad iracundiam provocent. 


19. Numquid me ad Mecuom- 


V 14. Hebr. lit. sobre la cual dec. Supr. Y 10. 1. 
lbid. Estas expresiones hacen presumir que en la destruccion del reino de larael 


por los Asirios, se borraron los últimos vestigios del culto que se dabe al Beúor es 
Silo. Vénse lo que se ha dicho sobre el caso en la Disertacion sobre la historia de 
Judit que precede al libro de este nombre, tom. Viu. . 

Y 15. es, el reino de las diez tribus, entre las cCuales la de Efraim tenis 
el primer lugar. Nota S. Gerónimo que como el castigo que experimentó la cass de 
Israel, fué un ejemplar pera la de Judé en tiempo de Jeremías, Y pere los Judios en 
la época de Jesucristo, así el castigo que recayó sobre los Judios incrédulos des 
pues del Salvador, es un cjomplar para nosotros. Sicut Silo templi ezxemplum est 
Ho templum nobis. Hieron. Àic. . 

Y 16. 'Tal es el seutido del hebreo que podria traducirse: dar lamentos y gritet. 

lbid. Hebr. lit. no te escucharé. 

18, Hebr. dif. las mugeres amasan la pasta. 
lbid. Hebr. para darme pena, caueorme disgueto. Véase el verso aiguiente. 


CAPITEULÓ Vil. 


diam provocant, dicit Domi- 
nus' nonne semetipsos in con- 
fusionem vultús sui7 

20. Ideo haec dicit Dominus 
Deus: Ecce furor meus, et in- 
dignatio mea conflatur super 
locum istlum, super viros, et 
super iumenta, et super lignuin 
regionis, et super Íruges ter- 
ree, et succendetur, et non ex- 
tinguetur. 

2l. Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Ísrael: Holocau- 
tomata vestra addite victimis 
vestris, et comedite carnes. 


22, Quia non sum lacutus 
cum patribus vestris, et non 
praecepi eis in die, qua eduxi 
eos de Terra /Egypti, de ver- 
bo holocautomatum, et victi- 
marom. 

23. Bed hoc verbum praece- 
pi eis, dicens: Audite vocem 
meam, et ero vobis Deus, et 
vos éritis mihi populus, et am- 
bulate in omni via, quam man- 
davi vobis, ut bene sit vobis. 


24. Et non audierunt, nec in- 

clinaverunt aurem suam: sed 
abierunt in voluntatibus, et in 
pravitate cordis sui mali: fa- 
Ctique supt retrorsum et non 
i ante, 


25. A die qua egressi sunt 
patres eorum de Terra /Egy- 
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sus abomtinacionesí dice el Senior, jno 
se perjudican mas bien 6 sí mismos," 
cubriéndose por tanto de confusiont 

90. 'Por eso, ved lo que dice el 
Senor Dios: Encendiose con tales crí- 
menes ini furor y mi indignacion, que 
van ú descargar" sobre este lugar que 
habeis profanado, sobre los hombres, 
animales, úrboles del campo y frutos 
de la tierra: Yo pondré fuego é todo, 
yY no habréó quien lo apague. 

21. Esto dice el Senor de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: Agregad cuan- 
to querais vuestros holocaustos 4 vues- 
tras víctimas, y para santificaros co- 
med de la carne de los sacrtfcios, que 
de nada os servirà todo eso, 

22. Pues que el dia en que sa- 
qué" de Egipto ú vuestros padres, no 
les mandé que me ofreciesen holocaus- 
tos y víctimas. 


93. Ved aquí el mandamiento que 
les impuse: Escuchad mis palabras, les 
dije, Y yo seré vuestro Dios, y voso-' 
tros seréis mi peeblo: anduad constón- 
temente por log caminos que os se- 
nalé, para que semis colmados de bie- 
nes." 

34. Y despues de esto, ellos no 
me han escuchado, ni prestaron oido 
ú mi voz, por el contrario, se entre- 
garon é sus deseos pertersos, Y é la 
denravacion de su coruzon: léjos de 
ir adelante, han retrocedido. Constún- 
temente se han alejado de mí 

25. Desde el dia en que salieron 
de Egipto sus padres hasta el pre- 


Y 19. Hebr. dif. 1Boy yo acaso é quien dan pena y disgusto2 pno aon ellos los 
que la experimentan, cubriendo sus earas jlai vergúenzal Aquí se ve que un mis. 
mo verbo rige dos prenombres: iNumguid mihi molestiam inferuni) jnonne sibi. 


Yy 90. 'Tal es el sentido del hebrèo: mi cólera y mi indignacion va 4 descargar 


€ontra este l 


22. En el atres se lés in educendo, por cum educerem, en lo que convienen 


los Rabinos. 


V 823. y 23. Les leyes ceremonialos no fueron dadas al mismo tiempo que los 


preceptos morales. Sellóse la alienza despues de la publicacion del decélogo, y no 
se dieron las leyes ceremonisles sino hasta despues de quebrantada la olianza. És. 
tes fueron como una adicion que sirviese de remedio 4 las inclimaciones de los Ís. 
raelitas carneles, sujeténdelos 4 sacrificios sensibles, como mas propios é fijar aque. 
los espíritas que eran poco capaces de un culto entéramente espiritual. 


byr. xvi. 32. 
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sente. Sin embargo, yo les" he envia- 
do cada dia todos mis siervos los pro- 
fetas: me daba prisa à enviúrselos, pa- 
ra traerlos ú su deber. 

26. Ellos empero mo me han es- 
cuchado, ni prestàdose é oir mi voz: 
por el contrario, se encapricharon, Y 
se han portado de un modo gun imas 
criminal que sus padres. 

.27. Jeremias, tú les declararàs to- 
do esto, y no te escucharún: los lla- 
marés, y no te responderàn. 


28. Entónces les diràs: Este es el 
pueblo que no ha escuchado la voz del 
Senor su Dios, ni ha querido recibir 
sus instrucciones." Entre ellos acabó- 
se la fé, y està desterrada de su boca. 

29. Corta pues tu3 cabellos, hzja de 
Jerusalen, y arrújulos, vístete de luto," 
v levanta tus lamentos al cielo," pòr- 
que el Seiior ha echado l6jo8 de sí, 
y abandonado,este pueblo ú quien 
ve con indignacion, 

50, Porque los hijos de Judà han 
hecho cl mal é tmi vy3ta, dice el Se- 
Ror: colocuron sus abominaciones" 4 
sus idolos en la casa eu" que ha sido 
invocado mi nombre, para profanarla. 


3l.. Edificaron altares en las altu- 
ras de 'l'ofet que està en el valle del 
hijo de Ennam," para quemar en el fue- 
go ú sus hijos é hijas, cosa que no les 
he mauntado yo, y en la que jamas he 
pensado, 

32. Portanto, ya viene el tiempo, 
dice el Senor, en que no se llamarà 
Tofet este lugar, ni valle del hijo de 


JEREMÍAS. 


pti, usque ad diem hanc. Et 
misi ad vos omnes servos meus 
prophetas per diem, consur 
gens diluculo, et mittens. 
y96. Et non audierunt me, tec 
inclinaverunt aurem suar: sed 
induraverunt cervicem suam: 
et peius operati suni, quèm 
patres eorum. 

97. Et loquèris ad eos omnia 
verba haec, et non audient te: 
et vocabis eos, Et noi respon. 
debunt tibi, 

28. Et dices gd cos: Haec 
est gens, quae non audivit vo- 
cem Donuni Dei sui, nec re- 
cepit disciplinam: perit fides, 
et ablata est de ure corum. 

29. Tonde capillum tuum, et 
projice, et sume in directum 
planctum: quia proiecit Dom: 
nus, et reliquit generatonem 
furoris sul, 


30. Quiu fecerunt filii Íuda 
malum in oculis mei, dicit 
Dominus. Posuerunt ofleudicu- 
ta sua in domo, in qua invo- 
catum est nomen nitum, ut 
polluerent eam: 

31. Et aedificaverunt excelsa 
Topheth, quae ext in valle 8- 
ly Ennom: ut incenderent É- 
lios suos, et filias suas igni: 
quae non praecepi, nec cogt- 
tavi in corde meo. 

32. Ideo ecce dies venient, 
dicit Dominus, et non dicetur 
ampliis, Topheth, et Vallis É- 


Y 25. Lit. os he enviedo. Iguélmente el hebreo lée en el primer miembro del 


vereo: Desde el dia en que vuestros padres 


esto modo: Desde el dia en que vuestroa padres dcc.: 


dec. ambos miembros podrian unirse de 


o 0a envié dec., pero se opo- 


ne el sentido del verso siguiente, y da motivo í concluir que en el hebreo en fes 
de ad vos, verosímilmente se leyó allí en su origen ad eo3. 


328. O sus correcciones. 


Y 39. Era semal de duelo cortarse los cabellos. 

ltid. Hebr. dif. Vé 4 gritar en laa alturas. Iban las gentes é llorsr en las altu- 
ras las desgracias públicaa ó particulares. No se expresa aquí el nombre de Jerusi- 
pe pero los verbos hebreos la indican por estar todos en femenino. : 


30, Este es el sontido del hebreo. 


Ibid. lobr. lit. sobre la cual dec. Supr. x. ll. 14. 
YÇ 81. Tofet y el valle de Ennom, estaban al Sur de Jerusalen, y eran regades 


por las sguas del lorrente de Cedron. 


t'APITULO VII. 


hij Ennom: eed Vallis interfe- 
ctionis: et sepelient in Topheth, 
- eò quòd .non sit locus. 


33. Et erit morticinum po- 
pulr huus in cibos volucribus 
caell, et bestus tervac, et non 
ent qui úbigat. 

31. Et quiescere faciam de 
urbibus Tuda, et de plitets fe- 
rusalem vocem gundij, et vo- 
cem luctitine, vocem sponxi, 
et voceny sponsac: im desola 
tonem Eenim erit terra. 
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Ennom, sino el valle de la mortandad, 
y se enterraràún en Tofet los cadúve- 
res de los habitantes de Jerusalen, por 
faltar sitio para xepultarics. 

33. XY los cadàveres du este pue- 
hlo seràn presa de las aves del cielo 
v de las bestias de la tierra, sm que 
hava quien lus espante. 

2. Y yo haré que se acaben en 
has ciudades de Judà y en lus plazas 
públicas de Jerusalen, los gritos de 
regocto y las voces de alegra, los 
cànticos del csposo y las canciones 
de la esposa, pues que toda la tierra 
quedarà desolada. 
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CAPITU LO 


VIII. 


Castigos de Jepusalen, é impenitencia del pueblo. Falsos sabiea Desolacion de Juden 
y atliccion del profeta. Gemidos de la hija de Sion. Medicina de Guland. 


l. Íx illo tempore, ait l)o- 
minus: Ejicient ossa regum Íu- 
da, et Ossa' principum eius, et 
osga sacerdotum, et os8a pro- 
creia et o88a eorum, qui 

abitaverunt lerusalem, de se- 
pulchris sus: 

2, Et expandent ca ad so- 
fem, et lunam, et omnem rtni- 
litiam caeli, quae dilexerunt, 
et quibus servierunt, et post 
quae ambulaverunt, et quae 
quaesierunt, et adoraverunt: 
non colligentur, et non sepe- 
lentur: in sterquilinium super 
faciem terrse erunt. 

3. Et eligent magis mortem 
quàm vitam omnes qui residui 
fuerint de cognatione hac pes- 
6ima in universis locis, quae 
derelicta sunt, ud quae eleci 
eos, dicit Dominus exercituum. 


4. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus: Numquid qui ca- 


1. EN aquel tiempo, dice el Sejor, 
seràn arrojados de sus sepulcros" los 
huesos de los reyes de Judà, los hue- 
sos de .sus principes, los huesos de los 
sacerdotes, los huesos de los profetas, 
y los huesos de los habitantes de Je- 
rusalen. 

2. Y se les expondrà al sol, 4 la 
luna, y é.toda la milicia del cielo, esfo 
es, ú todos los ustros que han amado, 
hunrado," seguido, buscado y adora- 
do como dioses: no se les recogeré, ni 
sepultaró, sino que à manera del es- 
tercol quedaréón sobre la tierra. 


3. XY todos los restos de esta raza 
pésima que yo habré lanzado é diver- 
sos lugares," dice el Senor de los ejér- 
citos, en cualquier punto en que se 
hullen, preferiràn la muerte é la vida, 
de verse tan agobiados de miserias, que 
yo quisiera que evitasen. 

4. Por tanto diles: Esto dice el Se- 
nor: ,Quién cuando cue no se levan- 


Y 1. El hebreo dice et ejicient, pero esta conjuncion es una falta visible del co. 
pista, en lo que convienen los Rabinos. 


2. Lit. é quienes han servido. 


3. Lit. in vmiversis locie quee derelicla quní, ad quae ejeci eos, Mebr. in uni. 


cersia locis derelicti quos ejecerim ibi. 


Exech. xxyi, 
18. 


Faci. yi. 11. 
Supr. m, 13. 
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ta," y cuando se extravia del cami- 
no derecho no vuelve 4 €l7 

5. Pues jpor qué este pueblo de 
Jerusalen se ha desviado de mí con 
una aversion tan tenazt"" Abrazaron la 
mentira, adhiriéndose 4 fulsas divini- 
dades, y no quieren volverse ú mí que 


soy el Dios verdadero. 


6. Yo les he puesto cuidado, los 
he observado, y he visto que no hay 
uno que hable cosa justa, no hay uno 
que haga penitencia de su pecado, di- 
Ciendo, jay de mil jqué hicel Por el 
contrario, todos ellos corren tmpetuó- 
samente à donde los arrastra su pa- 
sion, Coino un caballo que ú toda rien- 
da corre 4 la batalla. En su furor 
Sun aun mas ciegos é insensibles que 
las 'bestias: 

7. Porque el milano" conoce por las 
variaciones que observa en el cielo cuan- 
do ha llegado su tiempo, la tórtola, 
la golondrina y la ciguena" saben dis- 
cernir la estacion de su llegada, pe- 
ro mi pueblo no ha conocido el tiem- 
po del juicio del . Senor." 

8. Cómo, pues, decis: Nosotros so- 
mos 8abjio3, y somos los depositariog 
de la ley del Senor/ Os enganats, la 
pluma" de los doctores de la ley que 
existen entre tosotros, verdadéramente 
es una pluma de error, que solo ha 
escrito mentiras. 

9. Confundidos estàn vuestros sa- 
bios, estàn espantados, y no pueden 
escaparse, porque desecharon la ley del 
Selior, Y no hay en ellos sabiduría. 

10. Por eso daré sus mugeres é 
log extrangeros, y sus campos é otros 
herederos, porque desde el mas pe- 
queio hasta el mas grande, todos tra- 
tan de satisfacer su avaricia, y desde 
el profeta al sacerdote todos se han en- 


Y 4. En el Bebreo ee lés numquid cedent 


JEREMÍAB, 


dit, non resurget2 et qui aver-- 
sus est, non reverteturt 

5. Quare ergo avergus est 
populus iste in lerusalem aver- 
sione contentiosàl Apprehen- 
derunt mendacium, et nolue- 
runt reverti. 


6. Attendi, et auscultavi: ne- 
mo quod bonum est loquitur, 
nullus est qui agat poeniten- 
tiam super peccato 8su0, dicens: 
Quid fecit Omnes conversi sunt 
ad cursum suure, quasi equus 
impetu vadens ad praelium. 


7. Milvus in caelo cognovit 
tempus suum: turtur, et hirun- 
da, et ciconia, custodierunt 
tempus adventús sui: populus 
autem meus non cognovit 1u- 
dicium Domini. 


8. Quomodo dicitis: Sapien- 
tes nos sumus, et lex Domi- 
ni nobiscum estl verè men- 
dacium Ooperatus est stylus 
mendax scribarum, 


9. Confusi sunt sapientes, per- 
térniti et capti sunt: verbum 
enim Domini proiecerunt, et 
sapientia nulla est in eis. 

10. Propterea dabo mulieres 
eorum éxteris, agros eorum 
heredibus: quia à minimo u- 
sque ad imaximum omnes ava- 
ritiam sequuntur: à propheta 
usque ad sacerdotem cuncti 


en vez de aumquid cadet, yY despues 


Page numquid, en lugar de reaurgell et numquid. 
5 


Este os el sentido del hebreo. 


Y 7. La voz hebrea de que aquí 86 usa es la que en otra parte 


se traduce con 


la palabra garza real. Pe. cit. V 17. Muchos creen que es la cigúefa: el milano 
y la ciguefa se van durante el invierno é paises templados. 


Ibid. Algunos creen que la última voz 


el hebrea significa la grulla. 


Ibid. El hebreo podria significar la conducta que tiene el Befior con é6h 


Y 8. lit. el estilo. 


CaPiTULO VIII. 


faciunt mendacium,: 

il. Et sanabant contritionem 
tline populi mei ad iggomi- 
niam dicentes: Paz, pas: càm 
nou esset par. 


12. Confusi sunt quia abo- 
minatjonem fecerunt: quinimò 
confusione non sunt confusi, 
et erubescere nescierunt: id- 
circo cadent inter corruentes, 
in tempore visitationis sume 
corruent, dicit Dominus. 


13. Congregans congregabo 
004, art Dominus: non est uva 
in vitibus, et non sunt ficus 
in fculnea, folium defjuxit: et 
dedi eis quae praetergressa 
sunt. 


i4. Quare sedemus" conve- 
níte, et ingrediamur civitatem 
munitam, et sileamus ibi: quia 
Dominus Deus noster silére 
nos fecit, et potum dedit no- 
bis aquam fellis: peccavimus 
enm Domino. 


15. Expectavimus pacem, et 
non erat bonum: tempus me- 
delae, et ecce formido. 

16: A Dan auditus est fré- 
Mius equorum eius, à voee 
innituum pugnatorum eius 
ComiBota est Oomnis terra: Et 
venerunt, et devoraverunt ter- 
ram, et plenitudinem eius: ure 
bem, et habitatores eius. 
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tregado 8 la mentira. 

L. Y emprendieron curar las he- 
ridas de la hija de mi pueblo con es- 
carnio" de ella, diciendo: La paz, la 

az serú contigo, siendo así que no 
abia paz que esperar. 

lxX. Ellos estàn ahora confundidos, 
porque han, hecho cosas abominables, 
ó mag bien/ uo se han confundido, 
ni sabido qué cnsa es tener vergúen- 


. ga. Por tanto caerún entre la multi- 


tud de los moribundos, seràn todos en. 
vueltos en una misma ruina, al tiem- 
po de su castigo, dice el Senor, 

13. Porque los reuniré ú todos en 


Jerusalen" para hacerlos perecer juntos, 


dice el Senior. Las vinas entónces no 
tendrón uvas, ni las higueras higos, y 
aun las hojas caeràn de los dibolel. 
y cuanto les habia dado yo, se les es- 
caparà de las manos" y se lo quita- 
rún sus enemigos. — , i 

14. Entónces dirún los haubitantes 
del campo:. 4Por qué nos hemos que- 
dado sentados aquí sin hacer nada 
Ea, entrémonos todos juntos é las ciu- 
dades fuertes," y mantengémonos quie- 
tos y callados, porque el Behor nues- 
tro -Dios nos ha reducido al silencio, 
y ú no poder emprender nada contra 
nuestros enemtgos, yY nos ha dado ú 
beber agua de hiel por haber peca- 
do contra el Senor. i 

15. Hemos aguardado la par, Y no 
vino este bien, hemos esperado el re- 
medio, solo vemos el terror. 

16. Ya se oye desde Dan" el es- 
trépito de la caballeria enemiga: re. 
suena toda la tierra con los relinchos 
de sus caballos de batalla: vendrún 
en tropel, : devoraréón todo el pais, 
todos los frutos de la tierra, todas las 
ciudades y sus habitantes. 


li. Hebr. dif. Ellos curaban ligóramente las heridas des. Ò 
i8. Hebr. dif. /Se han coufundido de las cosas obominables que han ejecu 


tadet Me, DO se ha 
15. 


eonfundido, ni han sabido dec. Estas son las miemas expre. 


mones del cap. VI. 
Bid. Quiri convendria leer aquí como en el texto paralelo del cap. Vi. Y 15. 
113. El hebreo podria significar: yo levantaré sues cescohas esto es, ye los re- 


cogeré, 
Id. 


los cosecharé .extorminéndolos. 
Este es el sentido del hebreo. 


' 


$ 14. Tal es el sentido del hebreo, 


(16. Véaso el cap. iv. V 15. 


TOM. XIV. 


2 


Iafr. ix. 15, 


Infr. xit. 19. 
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17. JInfaliblemente sucederú esto, 
porque enviaié contra vosotros enemi- 
08 semejuntes ú serpientes y basilis- 
cos, contra los cuales nada podrén 
los encantadores, y os desgarraràn con 
sus mordeduras, dice el Senor, sin 
que podais resistirles ni ablandarles. 

18. Por esd'mi dolor excede é to- 
do dolor: interiòrmente està triste mi 
cordzon al ver los males que van ú des- 
Curgur sobre mi pueblo." 

19. fa oigo la voz de la hija de 
mi pueblo que clama desde una tier- 
ra distante donde estú cautiva, y dice: 
iNo estú el Seior en Siont gno es- 
tà dentro de ella su rey: ,Córmo pues, 
me encuentro así abandonada al fu- 
ror de mis enemigosl Pero el Sefior 
le responde: Si creias que yo estaba 
en medio de (i, 6 Jerusalen, jipor qué 
pues, tus habitantes me han irritado 
con sus ídolos y con sus vanos dioses 
extrangeros ú quienes han adoradol 

20. Por eso se verún precisados ú 
decir: Pasó la cosecha, .acabóse el es- 
tio, y nosotros no estamos en liber- 
tad, porque los auxilios que esperan de 
Egipto, y que aguardarón por mucho 
ES no llegarún jamas. 

21. Así es que la herida profunda 
de la hija de mi pueblo me tiene pe- 
netrado de un íntimo dolor, estoy en- 
tristecido, y el espanto se ha apode- 
rado de mí. 

X2. 3qQué, no hay bélsamo" en Ga- 
laad, ó no hay médico all ,Por qué 

uts no se ha cicatrizado la herida de 
a hija de mi pueblot Porque ella no 
ln ha querido así, pues que no le han 
faltado profetas que la impusieran en 
sux obligaciones, y que le reprendieran 
sus desórdenes, 


17. Quia ecce ego mittam 
vobis serpentes regulos, quibus 
non est incantatio: et morde- 
bunt vos, ait Dominus. 


18. Dolor meus super dolo- 
rem, in me cor meun: moerens. 


19. Ecce vox clamoris filise 
Popul mei deterra longinqua: 

umquid Dominus non est in 
Sion, aut rex eius hon est in 
ea" Quaere ergo me ad iracun- 
diam concitaverunt in scuptili- 
bus suis, et in vanitatibus alie- 
nisf 


90. Transiit messis, finita est 
nestas, et nos salvati non 8ú- 
mus. 


21. Super contritione filiae 
populi mei contritus sum, el 
contristatus, stupor obtinult 
me. 


29. Numquid resina non est 
in Galaad7 aut medicus non est 
ibit quare igitur non est obdu- 
cta cicatrix filiae populi meit 


Y 18. Aquí el profeta es quien llora las desgracias de Jerusalen. El hebreo di- 


ce é ln letra: Consolatio mea exper dolorem amper me cor meum moerens (est). Qui- 
za8 en vez del primer auper, deberia leerse desuper me (est), esto es, e (est) 
dà me, Y entónces el sentido seria: Consolatis mea longe (est) a me: dolor guper Mt 
(entj: cor meum moerens (est): el Consuelo que deseo esté lójos de mí: sobré nú es 
té la nfliccion, y se halla mi cerazon bundido en ia tristeza. Ya 80 sabe que el 
verbo est se subentiende ordinériamente en el hebreo, como aquí se nota en la Vul- 
gata dos veces. 


92. Lit. Resina. La resina ó tromentina de Galsad era muy apreciada. 


.e 
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CAPITULO IX. 


Lamenta Jeremias la mortandad de los hijos de Judé. Infidelidades reciprocas. Bus. 
. Ca el Sefor un hombre sabio que comprenda sus juicios, Se llama é las mugures 
para llorar la desolacion de Judé. Vonganzas del Seior centra esta tierra y los 


pueblos vecinos. 


l. Quis dabit capiti meo 
aquam, et oculis meis fontem 
lacrymarum: et plorabo die 
ac nocte interfectos filiae po- 
puli mei. 

2, Quis dabit me in solitudi- 
ne diversorium viatorum, et 
derelinquam populum meum, 
et recedam ab eist quia o- 
mnes adulteri sunt, coetus prae- 
vancatorum. 


3. Et extenderunt linguam 
suam quasi arcum mendacij 
et non veritatis: confortati 
sunt in terra, quia de malo 
ad malum egressi sunt, et me 
non cognoverunt, dicit Domi- 
Big. 

4. Unusquisque se à proximo 
8u0 custodiat, et in omni fra- 
tre 8suo non habeat fiduciam: 
quia omnis frater supplantans 
supplantabit, et omnis amicus 
fraudulenter incedet. 

5. Et vir fratrem suum deri- 
debit, et veritatem non loque- 
tur: docuerunt enim linguam 
suam loqui mendacium: ut ij. 
què agerent, laboraverunt. 

6. Habitatio tua in medio 
doli: in dolo renuerunt scire 
me, dicit Dominus. 


I. qQuiéN daréfagua 4 mi cabeza, 
y 8 mis ojos una fuente de làgrimus," 
para llorar noche y dia à los hijos 
de la hija de mi purblo, à quienes 
se ha dado la muerte/ 

2. qQuién harà que encuentre yo 
en el desierto una cabana de pasa- 
jeros para abandonar é los de este 
pueblo, y retirarme de en medio de 
ellos, con el objeto de no ver ni sus 
Crimenes, ni los castigos que merecent 
Porque todos son adúlteros, y una tur- 
ba de violadores de la ley. 

3. Be sirven de su lengua como 
de un arco, para disparar mentiras Y 
no verdades: se han hecho fuertes so- 
bre la tierra," con pasar de un crímen 
à otro crímen, y me han desconoci- 
do, dice el Senor. 


4. Cada uno se te precisado ú 
guardarse de su prójimo, y todos des- 
Confian de sus hermanos, porque el 
hermano solo piensa en perder é su 
hermeno, y el amigo usa de fraudes 
con su amigo. 

5. Cada cual se burla de su her- 
mano, ni dice jumas verdad: porque 
han acostumbrado su lengua 4 la men- 
tira, y han estudiado" el modo de co- 
meter ingusticias. 

6. Tu morada, ó Jeremías, està en 
medio de un pueblo de enganadores: 
ellos son dolosos,' y han rehusado el 


Y 1. Hebr. dif. 1Quión convertirí en agua mi cabeza, y mis ojos on una fuen. 


te de lúgrimast 


Y 3. El hebreo dice literélmente: Et eztenderunt apud linguam auam areum auum, 
mendacium et non ad verilatem conforiats sunt in terra: En vez de mendacrium, le. 


h 


el airiaco ad mendacium, lo que da 4 esta expresion cierta corrempondencia con 
siguiente, ad mendaciuma el non ad verilatem. Entónces el sontido seria esto: usan 


de su lengua como de un arco: se han hecho poderosos sobre la tierra. por la men. 


Pl 


no por la verdad: porque no hacen mas que pasar dc. 
Dií. y segun el hebreo: se fatigan en hacer injusticias. 


6. Los Sotonta leyeron, usura super usureim, dolus euper dolum: lo que hace 


Pe. z1vu. 3. 
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éonocerme, dice el Senor." 

7. He aquí pues, lo que dice el 
Senor de los cjércitos: So ós haré pa- 
sar por el ua y los probaré con 
las mas sensibles aflicciones, porque 
ime seré dable portarme de otro modo 
con los htjos de la hija de mi pue- 
blot" Ingtl ha sido hasta hoy cuanto 
tengo hecho para corregtrlos. l 

. Su lengua es como una flecha 
penetrante, Y solo habla para enga- 
har: ellos tienen la paz en la boca 
al hablar con su amigo, al paso que 
en secreto le forman asechanzas. 

9. jY no castigaré tales demasías, 
dice el Senorl y no me vengaré de 
Una nacion tan criminall Ciertamente 
el SeRor se vengaró. 

10. Por tanto, iré" 4 derramar lé- 
Eries y 4 dar fuertes lamentos so- 
re log montes y los sitios" otras ve- 
ces tan agradables y tan fèrtiles. Veo 
que todo ha sido abrasado, ni hay 
quien pase por allí: ni se oye ya la 
voz de su dueno que cultivaba aquello 
con tanto cuidado," todos se han ido 
ú otra parte, y se retiraron de allí, 
desde las aves del cielo, hasta las bes- 
tias de la tierra. Bien pronto vendrún 
tales desgracias sobre esta pérfida na- 
cion, porque el Senior ha pronunciado 
el decreto. 

II. Yo convertiré ú Jerusalen en 
un monton de arena," y en una ca- 
verna de dragones, reduciré las ciu. 
dades de Judà 4 una soledad espan- 
tosa, sin que haya quien las habite. 

j2. 4iQuién cs el hombre sabio que 
entienda esto, y é quién se le haga 
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7. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum: Ecce ego 
conflabo, et probabo eos: quid 
enim aliud faciam à facie filiae 
populi mei 


8. Sagitta vuinerans lingua 
eorum, dolum locuta est: in 
Ore suo pacem cum amMico su0 
loquitur, et occultè ponit ei in- 
sidias. 

8. Numquid super his non 
visitabo, dicit Dominus" autin 
gente huiusmodi non ulcisce- 
tur anima meal ' 

10. Super montes assumam 
fletum ac lamentum, et super 
speciosa —deserti —planctum: 
quoniam incensa sunt, eò quod 
non sit vir pertransiens: et non 
audierunt vocem possidentis: 
à volucre caeli usque ad peco- 
ra transmigraverunt et recesse- 
runt, 


ll. Et dabo lerusalem in 
acervos arense, et cubilia dra- 
conum: et civitates luda dabo 
in desolationem, co quod non 
sit habitator. 

12. Quis est vir sapiens, qui 
intelligat hoc, et ad quem ver- 


sospechar que en vez de Àabitatie tua, se leia redil ueura, 6 mejor, segun el hebreo 
mas literélmente traducido, fraus, porque la pelabre hebrea tomada por im medie, 
tambien puede significar ix fraudem, y entónces el texto siguiente significa muy lite. 
rélmente dolus in dolum, en cuyo caso el sentido sería este: san sin cesar de at- 
ES sobre astucia, y de engafio sobre engafio: se han rebusade é reconocerme. 
6. Dif. maliciósamente se han negado 4 conocerme. 

Y T. Los Setenta leyeron d facie malitiae filice populi mei, é la vista de la ini. 
quidad de la hija de mi pueblo. Fécilmente se puede confundir en hebreo malitiee 
0on fíliae, y puede ser que una palabra hiciese se omitiera la otra. 

YI Bi es quien habla en el verso siguiente, unido íntimamente con este, Y 
nsí en de presumir que en lugar de sumam, se habria podido léer sume, ve 4 der- 
samar légrimas dic, 

lbid. lit. en los desiertos, esto es, en les llanuras, 

dbid. Hebr. La voz del ganado. 

Y 11. El bebreo dice sencillamenté: un monten de rxines. 


CAPITULO 1X, 


bum oris Domini fiat ut anum: 
ciet istud, quare perierit terra, 
et exusta sit quasi desertum, eò 
quòd non sit qui pertranseatl 


13. Et dixit Dominus: Quia 
dereliquerunt Jegem m8eam, 
quam dedi eis, et non audierunt 
vocem meam, et non ambula- 
verunt in ea. 

14. Et abierunt post pravita- 
tem cordis sui, et post Baalim: 
quod dedicerunt à patribug 
quis. / 

16. Ideirco haec dicit Domi- 
nus exercituum Deus lsrael: 
Ecce ego cibabo populum i- 
stum abeinthio, et potum dabo 
eis aquam fellis. 


16. Et dispergam eos in Gen- 
tibus, quas non noverunt ipsi 
et patres eorum: et . mittam 
post eos gladium, donec con- 
sumantur, 

17. Haec dicit Dominus e- 
cercituum Deus lÍsrael: Con- 
templamini, et vocate Jamen- 
tatrices et vemiant: et ad eas, 
quae sapientes sunt, mittite, et 
properent: 

18. Festinent, et assumant 
super nos lamentum: deducant 
oculi mostri lacryvmas, et pal 
pebrae nostrae defluant aquis. 


19. Quia vox lamentationis 

audita est de Sion: Quamo- 
do vastati sumus et confusi ve- 
hementerl quia dereliquimus 
terram, quoniam deiecta sunt 
tabernacula nestra. 


20.. Audite ergo mulieres ver- 
m Domini: et assumant au. 
res vestrne sermonem oris eius: 


t' 
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oir la palabra de Dios, para que la 
anuncie 4 los demas, que comprenda 
por qué fué desolada esta tierra, y 
està seca y abrasada como un desierto, 
sin que haya quien transite por ella2 
13. Porque abandonaron la ley que 
yo les habia dado, dice el Senor, pore 
que no escucharon mi voz, ni cami- 
naron conforme 4 mis mandatos, 


14. Antes bien siguieron los extra- 
víos de su corazon, y adoraron é Baal, 
cosa que habian aprendido de sus pa- 
dres. 

15. Por tanto, esto dice el Senor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: A 
este" pueblo yo le daré agenjo por 
comida, Y por bebida agua de hiel, 
castigúndolo con toda la severidad de 
mi justicia. 

16. Yolos dispersaré entre las na- 
ciones que les son desconocidas, como 
lo fueron 4 sus padres, y los perse- 
guiré con la espada, hasta destruirlos" 
entéramente. 

17. Esto pues dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: Bus- 
cad con cuidado, y haced que vengan 
las mugeres que llora ú los muertos, 
y enviad é buscar 4 las mas diestrag" 

ra el cuso, 

I8. Y decidles que se apresuren 
é llorar sobre nosotros con gritos la- 


mentables: lloren nuestros 0j08, y Cor-. 


ran de nuestros púrpados arroyos de 
làgrimass 

19. Porque se oyen desde Sion la- 
mentos y gritos lúgubres que dicen: 
SeRor, jú qué desolacion estamos re- 
ducidos, y en qué confusion nos ve- 
mosi Abandonamos nuestro propio pais, 
porque han sido arruinadas muestras 
habitaciones. 

20. Escuchad, pues, mugeres de 
mi pueblo, escuchad la palabra del Se- 
nor, prestad los oidos éú su voz, en- 


15. En el hebreo se lóe cibabo €0s, pero el pronombre parece superfiuo. 
' Y 16. Hebr. hasta que yo los haya destraido emtéramentè. 

17. Llit. é las que son sabias. A. lo que parece estas mugeres sabias eran las 
Que n6 dedicibau é consolar ú los parientes, ó las que Gomponian el céntico de due- 
Jo que las domas planideras repetian dospues de ellas. 


Infr. XXute 
15. 


1. Cor. im. 
18. 19, 
1. Cor. x.17. 
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sefiad 4 vuestras hijas ú llorar, y alec- 
Cionaos unas é otras en lamentar vues- 
tro dolor, diciéndoos recíprocamente: 
Llorad, 

21. Porque subió la muerte por 
nuestras ventanas, y ha penetrado en 
nuestras casas" para matarnos, y des- 
pues ha salido para exterminar 4 nues- 
tros hijos en las calles, y é nuestros 
jóvenes en las plazas públicasf 

22. Tú tambien, Jeremias, húblale 
ú este pueblo, y dile: Esto dice el 
Senor:" Los cadàteres de los hombres 
caerún sobre la faz de la tierra como 
el estiercol, y como él heno que cae 
detras del segador, sin que haya quien 
lo recoja. 

23. Esto dice el Senor: No se glo- 
rie el sabio en su saber, el fuerte no 
se glorie en su valor, ni el rico se glo- 
rie en sus riquezas, porque nada de esto 
los pondrú ú cubierto de los males de 
que estún amenazados. 

24. Sino que el que se glorie, lo 
haga en conocerme y en saber que 
yo .soy el Senor que uso de miseri- 
cordia, yY ejerzo equidad Yy justicia 
sobre la tierra, porque estas cosas me 
placen, dice el Senior, y lo que puede 
contener los efectos de mi cólera, que 
estoy pronte ú descargar sobre todos 
los hombres, 

25. dPorque el tiempo llega, dice 
el Senor, en que visitaré en mi cólera 
é todos los circuneidados, y tambien 
ú los incircuncisos." 

26. Visitaré à Egipto, Judé," Edom 
é los hijos de Ammon, éú Moab, y 4 
todos los que Rabitan en los confines 


Y 21. Hebr. en nuestros castillos. 
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et docete filias vestras lamen- 
tum: et unnquaeque proximam 
suam planctum. 


21. Quia ascendit mors per 
fenestras nostras, ingressa est 
domos nostras, disperdere par- 
vulos déforis iuvenes de plateis. 


22. Loquere: Haec dicit Do- 
minus: Et cadet imnorticinum 
hominis 'quasi stereus super Ía- 
ciem regionis, et quasi foenuum 
post tergum metentis, et non 
est qui colligat. 


23. Haec dicit Dominus: Non 
glorietur sapiens in sapientia 
sua, et non glorietur fortis in 
fortitudine sua, et non glorie- 
tur dives in divitiis suls: 


24. Ned in hoc glorietur, qui 
gloriatur, scire et nosse me, 
quia ego sum —Dominus, qui 
facio misericordiam, et iudr 
Cium, et lustitiam in terra: haec 
enim placent mibi, ait Doimni- 
nus.: 


25. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et visitabo super o- 
mnem, qui circumcisum habet 
praeputium, 

26. Super A gyptum, et su- 
per luda, et super Edom, et 
super filiog Ammon, et super 


Ibid. Hebr. y ella entró en nuestras casas y en nuesiros castillos, para extermi. 
nar é nuestros mismos hijos, de modo que Ya no se encontrarin en las calies, Y é 
nuestros jóvenes, de suerte que no se hullarén en las plazas públicas. 

22. En lugar de loquere, 8ic, que dificilmente pueden enlezaree con ls expre- 


sion, €t cadet, los Setenta segun parece leyeron, el erit, que en el estilo de los He. 
breos s6 enlaza cen et cadet, en este sentido: et erit......ut cadal, Ved lo que suce. 
den, dice el Sefior: Los cadéveres Esc. 

35. El hebreo puede reunir ambos sentidos, ses que se tome in praepufio en 
vez de cum praeputio, esto es, praeputiato, sea que se deba leer tal vez et proepu- 
hm, esto 685, el praoaputiatum. El verso siguiente une los circuncidados con los ia- 
Ccirguneisos. 

26... Es de presumir que ha sido traspuesto por los copistas el nombre de Ju- 
dé que debia ser el primero. 


CAPITULO IX. 


Moab, et super omnes qui at- 
tonsit sunt in comam, habitan- 
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del mundo," que se hacen cortar el ca- 
bello en rededor como los Arabes, que 


tes in deserto: quia omnes 
gentes habent praeputium, o- 
Mmnis autem Domus Ísrael in- 
circumceisi sunt corde, 


viven en el desierto, porque todas es- 
tas" naciones son incircuneisas en el 
cuerpo: mas yo vistaré ú todos los 
hijos de lsrael, porgue son incircun- 
cisos del corazon. 


Y 26. Algunos traducen el hebreo de este modo: todos los que habitan en los con- 
fines del pais, yY que moran en el desierto. Los mes prefieren el sentido de la Vul. 
gata, y traducen el hebreo é4 la letra de esta manera: todos los que se cortan los és. 
guios de exe cabellos, que se cortan circulàrments los cabellos, y que habitan en el 
desierto, esto es, los pueblos de la Arabia desierta. Cortébanso estos puebles así sus 
cabellos por imitar é su dios Baco. Jnfr. xxv. 93. y xx. 32. 

Ibid. No està espresada esta palabra en el texto: pero parece subentenderse, Y fué 
tal vez omitida por los copistas. Con todo, creen algunos que los pueblos nombra. 
dos aquí estaban circuncidados, é lo que induce la expresion ambigua del verso 25. 
Pero los Egipcigg no lo estaban, los Idumeos lo fueron largo tiempe despues: los 
Ammenitas y Moabitas no se circuncidaban, los Arabes Ismaelitas 8í, pero no di. 
ce el texto que aquellos de quienes habia fuesen de los descendientes de Ismael: y era 
tan natural designarios con aquel nombre, si hubieran sido de esa familia, que es 
de presumir que no lo fuesen: yY es muy notable que al fin de este verso, solo opo. 
ne el profeta la casa de lerael 4 las naciones incircuncisas de que habla: de don. 
de resulta que no estaban circuncidadas las que acaban de nombraree 
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CAPIÍTULO X. 


Exhorta el Seior é los Iaraelitas é que no idolatren en la cautividad. Le advierte 
é Jorusalen para que se prepare é la desolacion que le amenaza. Jerusalen con. 
jura al Seilor para que la libre de su cólera. 


l. AvpirE verbum, quod lo- 
cutus est Dominus super vos 
domus Israel. 


2. Haec dicit Dominus: lux- 
ta vias Gentium nolite disce- 
re: et à signis caeli nolite me- 
túere, quae timent Gentes: 


3. Quia leges populorum va- 
nae sunt: quia lignit de sal- 
tu praecidit opus manus artifi. 
cis ini ascia. 


4. Argento, et auro decora- 
vit illud: clavis et malleis com- 
pegit, ut non dissolvatur. 


5. In similitudinem —palmae 
fabricata sunt, et non loquen- 


Y 2. Esto es, los astros. 


l. Escucnap los de la casa de ls- 
rael, lo que el Senor me ha dicho con 
respecto é vosotros, porque me ha en- 
cargado de anunciaros su a. 

42. Esto pues dice el Senor: No 
nprendais los errores de las maciones 
entre quienes estaréis cautivos, ni te- 
mais las senales del cielo f como las 


temen estas naciones, 


3. Porque solo son vanidad las le- 
yes y la religion de los pa de 
la terra que no conocen al verdadero 
Dios. En efecto, un escultor corta con 
la segur un érbol del bosque, y lo la- 
bra, 

4. Lo hermosea cliapeíndolo con 
lúminas de oro y plata, que afianza 
con clavos é martillazos para que no 
se desunan, 

5. VF esta estatua asi trabajada, 
queda derecha é inmoble como un tron- 


Sap. xii. 11. 


el segq. XIV, 
8. 


Mich. vu. 18. 


Apoc. 37. 4. 
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co de palmera, y no habla: y lu lle- 
van y la ponen donde quieren, por- 
que no puede andar. No temais pues 
tules idolos, porque no pueden hacer 
ni bien ni mal. 

6. No Senor, no hay entre lasna- 
ciones Dios que sea semejante 4 tú," 
porque sus idolos son débiles y vanos, 
pe tú eres grande, y grande tu nom- 
re en virtud y en poder, y no solo en 
la tmaginacion, como las fulsas divt- 
nidades. 

7. 3iQuién, pues, no te temeró, ó Rey 
de las nacionesl Tú eres digno de todo 
nuestro respeto t de nuestros cultos, 
porque é ti solo pertenece la gloria," 
y entre todos les sabios de todos los 
reinos del mundo," ninguno es seme- 
jante 4 tú 

8. Seles convencerú iguàlmente ú 
estos falsos sabios de que son verda- 
déramente locos" é insensatos, porque 
el leno que adoran, es la prueba de 
Ja vanidad de su doctrina." 

9. Se conduce de Tarsis la plata" 
mas rica, y de Ofaz el oro mas puros" 
le trabaja la mano del obrero y del 
estatuario:" y brillen el jacinto y la 
púrpura en los ropages de sus esta- 
tuas. Todo esto no es mas que la obra 
de un hombre hàbil en su profesion, 
mas digna por tanto de respeto que 
la obra fabricada, P 

10. Pero el Senor es el Dios ver- 
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tur: portata tollentur, quia in- 
cedere non valent: nolite ergo 
timere ea, quia nec male pos- 
sunt facere, nec bene. 


6. Non est similis tui Domine: 


magnus es tu, et magnum 
nomen tuum in fortitudine. 


7. Quis non timebit te ò ret 


. Gentium" tuum ést enim de- 


cus: inter cunctos sapientes 
Gentium, et in- universis re- 
gnis eorum nullus est similis 
tul, 


8. Pariter insipientes et fatui 
probabuntur: doctrina vanita- 
tis eorum lignum est. 


9. Argentum involutum de 
Tharsis affertur, et aurum de 
Ophaz: Opus aruficis, et ma- 
nus aerarij, hyacinthus et pur- 
pura indumentum eorum, opus 
artificum universa. haec. 


10. Dominus autem Deus 


V 6.' Se lés en el hebreo é nullo por nullus, y se tubentiende est. La letra m ne 


es mas que la repeticion de la que termina el verso anterior. Como esta letra se pro- 
longa 4 veces de todo que ocupa el lu de dos, se suelo duplicar. Este descui. 
do se nota precisamente en la misma palabra y en las miamas circunstancias en el 
verso siguiente. 

v7. Hebr. dií. Porque 4 tí toca ser temide. En el hebreo se dice vemit que 48 
supone significar convenit ó decet. El caldeo abade regnum, pero como esta palí- 
bra es femenina en hebreo, es de gsospechar que se leoría decet del verbo decet: por. 
que 4 tí te convriene reinar. 

Ibid. En el hebreo el pronombre eorum masculino puede referirse 4 la palabre 
gentium que es masculina en aquel idioma, y tal vez en lugar de regnis eorum, se 
deberia léor regióus eorum, en este sentido: inter cunoles sopientes gentium et inter 
cunetos rea eorum, entre tados los sabios de les nacionos y entre todos dus veyes. 

lbid. 'Tambien aquí se lée en el hebreo 4 xullo én lugar de nullus. 

Y 8. Hebr. lit. brutos. 

Ibid. Hebr. dií. Es la prueba.de su vanidad, de 8v loeura. Fn el hebreo se 160 
venitatum quizaa por eenitatum eorum. 

Y 9. Hebr. La plata hecha hojas. 

lbid. ' Crée Calmet que el oro de Ofaz 6 de Fes era el misme que el del rie Fi. 
son. (ren. um. 11. 

lbid. Lit. Del fundidor. 


CAPITULO X. 


verus est: ipse Deus vivens, 
et rex sempiternus, ab indi- 
gnatione eius commovebitur 
terra: et non sustinebunt Gen- 
tes comminationem eius. 


Hi. Sic ergo dicetis eis: Dii, 
qui caelos et terram non fe- 
cerunt, peteant de terra, et de 
his, quae sub caelo sunt. 


11. Qui facit terram in fortitu- 
dine sua, praeparat orbem in 
sapientia sua, et prudentia sua 
extendit caelos. 


13. Ad. vocem suam dat 
multitudinem aquarum in cae- 
lo, et elevat nebulas ab extre- 
mitatibus terrae: fulgura in 
pluviam facit, et educit ven- 
tum de thesauris suis. 


14. Stultus factus est omnis 
bomo à acientia, eonfusus est 
artifex omnis in sculptili: quo- 
nim falsum est quod confia. 
Vit, et non est spiritus in eis. 


15. Vana sunt, et opus ris 


10. 
11. 
tre paréntesis. El Ú 


Hebr. dif. Su cdlera. 


En el original este verso estéí en caldeo, y 
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dadero, eles el Dios vivo, el rey eterno. 
Su indignacion hace temblar la tierra, 
y no pueden las naciones soportar sus 
amenezas." Esto deberian saber los pue- 
blos del mundo, y lo que debeis en- 
senarles ú las gentes entre quienes 
estaréis caulivos. 

II. Vosotros, pues, les hablaréis 
así: Perezcan debajo del cielo, y séan 
exterminados de la superfície de la tier- 
ra," los dioses que no han hecho el 
cielo y la tierra. 

12. El Dios ú quien adoramos es 
el que ha criado la tierra con su po- 
der, que ha dado solidez" al mundo 
con su sabiduría, Y que extendió los 
cielos con su soberena inteligencia," 

13. Al solo ruido de 8u voz, hace 
bajar del cielo un diluvio de agua," 

desde las extremidudes de la tierra 
evanta los vapores" que forman las 
nubes, y é la lluvia hace suceder los 
rayos y los relàmpagos, y hace salit 
los vientos de sus tesoros escondidos, 
lo que los idolos jamas podrún hacer. 

14. Así, la ciencia de todos estos 
hombres que tanto ensalzan la gran: 
deta de sus dioses imaginarios, log vuel: 
ve insensatos, porque les tmpide re. 
conocer al único y verdadero Dios," 
y la estatua es la confusion del es: 
cultor// porque es una falsedad lo que 
ha formado, y sin razon se le ha dada 
el nombre que lleva, es un cuerpó siR 
alma, y no una divinidad: 

15. Su obra no es mas que Vany, 


aquí 6 estar comóò en- 


13 es la secuola del 10. Quizas los copistas traspusieron el 


i que estaria muy bien éntes del 10. Se sospecha que este vérso estí en caldeo 


para hacer mas vengiblé € los Judíos la profecia de su cautividad en Caldea. Con. 
jetara Houbigant que esto podria provenir de un descuido del copista, que tenien- 
do delante un ejemplar hebreo y caldeo, habréó confundido el una con el otro. 


Y 12. Ep ea el sentido del hebreo. ió 
lid. Lit. Por sa encia Jnfr. ir 15. i 
Y 13. Les mismas EE i se leen en ol cap. Ll. Ú 16. donde dicè la Vul. 


se Dante eo vocem multiplicàntur aquae in caelo, lo que hace sospechar que en el 
6 En vez de ad vocem dare eixe, deberia leerso ad dare eius tvocem, estò 6s, 
dente eo vocem, y on lugar de maltitudinem ò bien fremitum, deboria lóerss miultiplican. 
ter Ó fremurnt: AÍ ruido de su voz, de su trueno se estremecen las aguas en el cielb, 
Ibid. Este es el sentide del hebfeo: los vapores que forman las mubes. En el he.: 
breo se lée, ab extremo tetrae, en lo que estén de atuerdo los Rabinos. 
Y 14. Hebr. dif. Todos estos hombres son brutos y sin ciencia: y la estatna Ac. 
dbid. O segun el hebreo: del fundidor. i 
TOM. XIV, j8 


Ps. CIxxIy, 


Infe. Lu. 16. 


Ds 
dad y una ilusion digna de risa," por 
tanto, pereceràn todos cuando los vi- 
site Dios en 8u cólera. 


16. Mas aquel que es la suerte 


de Jacob, no se parece 4 esos ídolos 
impotentes, pues que él mismo ha cra- 
do todas las cosas: Israel es su pueblo 
y su herencia, y su nombre es, el 
Senor, el Dios de los ejércitos. Con 
todo eso, Israel le abandonó por seguir 
4 los dioses de las naciones. 

l'7. Ciudad de Jerusulen, que has 
ultrajudo de este modo ú tu Dios, muy 
pronto serés sitiuda por tus enemigos/' 
Prepúrate pues ú una vigorosa des 
fensa: reune de la tierra todas tus ri- 
quezas: ellas forman ahora tu gloria, 
pero serún tu verguenza, porque te las 
rebarún tus enemigos, y las transpor- 
tarún fuera de tu pais, 

18. Porque esto dice el Senor: Yo 
arrojaré esta vez muy léjos log mora- 
dores de esta tierra, y los afligiré de 
modo que ninguno escaparó." 


I9. Entónces dirú Jerusalen: jAy 
de mí desgraciadal toda me siento que- 
brantada, mi llaga es maligna é in- 
curable, pero de mi desgracia" me 
digo ú mí misma: Yo he sido la única 
causa, y es justo que la sufra. 

20. Asolado ha sido mi pabellon 
y rotas las cuerdas que le afianzaban, 
mis hijos salieron de mí" y no existen 
ya, no hay quien levante mi pabellon, 
y alce mis tiendas, I 


- 21. Porque todos los pastores que 
debian dirigirme, se han conducido co- 
Mo unos insensatos: no han buscado 


16. Hebr. dif. No es mas que ilusion. 


SEREMÍAS, 


dignum: in tempore visitatios 
nis suae peribunt. 


16. Non est hm similis pars 
facob: qui enim formavit 
omnia, ipse est: et Israel virga 
hereditatis eius: llominus exer- 
Ciluum nomen illi. 


l'7. Congrega de terra €on- 
fusionem taam, quae habitas 
in obsidione. 


18. Quia haec dicit Dominus: 
Ecce ego longè projiciam ha- 
bitatores terrae in hac vicel 
et tribulabo eosita ut inve- 
niantur. 

I9. Vae mihi super contritio- 
ne mea, pessima plaga mea. 
Ego autem dixi: Planè haec 
infirmitas mea est, et portabo 
ilam. 


90, Tabernaculum meum va- 
statum est, omnes funiculi mei 
dirupti sunt, filii mei exierunt 
à me, et non subsistunt: non 
est qui extendat ultra tento- 
rium meum, et erigat pelles 
meas. 

21. Quia stultè egerunt pa- 
stores, et Dominum non quaee 
sierunt: propterea non intellea 


17. Hebr. dif. Hija de Sion, que habilas en la ciudad fuerte, recoge del pais 
È Jerusalen 


tus mercaderias, , Àcs venir 4 
el enemigo se ve ú despa 


rramar en tus campinas, 
Y 18. El bebreo dice: ut inveniant, la misma 


cuanto l(engas de mejor eR el pais, porque 


desolaró todo. 
abra podia significar ut ixvenian. 


tur, pero es difcil unir ambas voces con la expresion anteoedenta. El intèrprete si- 
fiaco perece haber leido, ut quaerant me el inveniant mé, al ménos asi lo expre. 
sa: los afigiré de modo que se vean obligados 4 buscarme y me hallerén entónces. 
VY 19. Dif. Esta es mi enfermedad: he aquí les malea con que ee me amenata. 
Y 30. El hebreo podia leerse: ba sido derribada mi tienda......mis hijos salieren, 
J ya no existen en elle. 


CAPITULO £X. 


Xerunt, et omnis grex eorum 
dispersus est. 


92. Vox auditionis ecce venit, 
et commotio magna de terra 
Aquilonis: ut ponat civitates 
Juda solitudinem, et habitacu- 
lum draconum. 


83. Seio Domine quia non 
est hominis via eius: nec viri 
est ut embulet, et dirigat gres- 
8uS 8U08. 


24. Corripe me Domine, ve- 
rumtamen in iudicio et non 
ib furore tuo, ne fortè ad ni- 
hilum redigas me. 


25. Effunde —indignationem 
tuam super gentes, quae non 
cognoverunt te, et super pro- 
vinciag, quae nomen tuum non 
invocaverunt: quia comede- 
runt lacob, et devoraverunt 
eum, et consumpserunt illum, 
et decus eius dissipaverunt, 


21. Hebr. dif. Por eso no han 
24. No siempre ee opone la j 
la clemencia. Literédlmente: segun el 


den y equidad 


al Seiior, y por eso les faltó la inteligen- 
cia" y se ha dispersado todo su rebano, 
lo que muy pronto va úsuceder 

232. Porque ya se' percibe de l6jos 
un gran ruido, y viene de la tierra 
del Aquilon un tumulto espantoso, y se 
adelanta un numeroso ejército para con- 
vertir las ciudades de Judé en un de- 
sierto y en morada de dragones. 

23. Senor, yo sé que no està en 
el hombre el dirigir 8u camino, Y que 
el varon no anda ni endereza sus pa- 
808 por sí mismo: por tanto los ene. 
migos marchan contra mí por órden 
tuya, no me entregues ú ellos. 

24. Castigame por tí mismo, Se- 
nor, pero que sea segun tu justicia" 
y no segun tu indignacion, no sea que 
me reduzcas é la nada, y no me en- 
Cuentre ya en estado de alabar y ben. 
decir tu santo nombre: 

25. Derrama mas bien tu indigna- 
cion sobre las naciones que no te co- 
nocen, y sobre las provincias" que no 
han invocado tu nombre, porque se 
han encarnizado contra Jacob, le han 
devorado entéramente, han acabado 
con él, y destruido todo lo que tenia 
de hermoso." 


prosperado. 


usticia é la misericordia, aqui va templada com 
juicio, Y no en tu furor, esto es, segun el ér. 
de tus juicios que no permitan quede impune el pecado, pero mo con 


el rigor de aquella jueticia que no esté moderada con la misericordia, lnfr. 


. OH. 
3 25. Hebr Las familias, esto es, los pueblos, , 
Ibid. Hebr. dif. Y ellas han desolado el lugar de su morada. 


PST COP OA CC CASOS el OS TS SS Cl CS CS CO A SPA AOCOANl SLl P 


 CAPITULO XI. 


Exhortacion é los habitantes de Judé y de Jerusalen para que observen la alian. 
za del Seflor: infidelidad de aquellos: venganzas del Sedor: prohibe Dios 4 Jero. 
mias que ruegue por ellos: perversos designios que formaron contra el profeta: va. 


ticinio contra Anatot. 


l. VeRsum, quod factum est 
à Domino ad leremiam, di- 
cens: 

2. Audite verba pacti huius, 
et loguimini ad viros luda, et 
ad habitatores Terusalem, 


Il. Esro dijo el Sefior é Jeremías 
y d los sacerdotes que estuban con él, 
para que se publicara en Jerusalen: 

2, Escuchad las condiciones de la 
alianza 
blo: hablad" ú los de Judà y à los 


Y 2. El hebreo dice audite, verosímilmente en lugar de audi, porque el veres 


Pe. vi. 


Pe. xxeyu. 


ue voy é hacer con mi pue- ' 


to0 
habitantès de Jerusalen, 
83. Y diles: esto dice el Seior Dios 
de Israel: Maldito seré el hombre que 
po escuche ahora las palabras de esta 
alianza, 

4. Alianza que hice en otro tiempo 
con vuestros padres, el dia que los sa- 
qué de Egipto del horno de hierro 
que los consumia," el dia en que les 
dije: Escuchad mi voz y haced todo 
lo que os mando, y entónces seréis 
mi pueblo, y yo seré vuestro Dios. 


JEREMÍAS. 


9. Hoy os repito lo mismo, dice el 
Senior: Escuchadme, y haced lo que os 
mande, para que cumpla de nuevg el 
juramento que hice en etro tiempo 
à vuestros padres, juràndoles que les 
dama una tierra que manase leche y. 
miel, como se ve aun al presente. Esto 
es lo que me dijo el Senor, y yo le res. 
pondi en estos términos: Húgase" Se- 
nor, como tú lo dices. 

6. Y el Senor. ime dijo: Levanta la 
VOZ, Y haz oir todus estas palabras 
en las ciudades de Judà y fuera de 
Jerusalen," diciendo: Escuchad las pa- 
labras de esta alianza, y observadias 
mejor que lo hicieron vuesiros padres, 

7. Perque yo he conjurado é 'Vues- 
tros padres con las mas fuertes ins- 
tancias, desde eldia en que los saqué 
de lgipto hasta el presente, los he 
conjurado, digo, con empeio," y les 
he dicho: Escuchad mi voz, 

8. Sin embargo no me escucbaron 
ni prestaron oidos 4 mi palabra, sino 
que cada uno siguió los extraviog de 
Su Coruzon depravado yY corrompido, 
y queriendo' convertirlos, he hecho ve- 
nir sobre ellos todas les desgracias 
que les habia predicho en esta alianza 
que habia hecho con ellos, que les 
mandé observar, y no observaron, pero 
estos castigos han sido inútiles. 


3. Et dices ad eos: Haec die 
cit Dominus Deus Ísraél: Ma- 
ledictus vir, qui non audíerit 
verba pacti buius, 

4. Quod praecepi patribus ve- 
stris in die, qua eduxi eos de 
Terra /Egypti, de fornace fer. 
rea, dicens: Audite vocem 
meam, et facite omnia, quae 
praecipio vobis, et émtis mibi 
in populum, et ego ero vobis 
in Deum: i 

5. Ut suscitem iuramentum, 
quod iuravi patribus vestris da- 
turum me eis terrem fluentem 
lacte, et melle, sicut est dies 
haeg. Et respondi, et dixi: 
Amen Domine. 


6. Et dixit Dominus ad me: 
Vociferare omnia verba haec 
in civitatibus luda, et foris Te- 
rusalem, dicens: Audite verba 
pacti huius, et facite illa: 


7. Quia contestans contesta- 
tus sum pàtres vestros tn die, 
qua eduxi eos de Terra X£gy- 
pti usque ad diem hanc: ma 
nè consurgens contestatus sum, 
et dixi: Audite vocem' meam: 

8. Et non audierunt, neç ip- 
clinaverunt aurem suam: sed 
abierunt unusquisque in pravi- 
tate cordis sui mall: et induxi 
super eos omnia verba pacti 
huius, quod praecepi ut face, 
rent, et non fecerunt. 


anterior Y siguiente, prueban que é solo Jeremías es 4 quien Diog habla aquí. Le 
palabra hebrea que se traduce por el loguimixi, puede tambien significar et loguerie 
eo: Escucha las condiciones de esta alianza, y expónselas é los Judios Eec. 


5. Lit. Amen, esto es, fat. 


dd 


7. Tal es el sentido del hebrec.' 


4. Esto es, de la durísima servidumbre en que gemian. 


6. Hebr. dií. Y. en las calles de Jerusalen. 


9. Et dixit Dominus ad me: 

Inventa est coniuratio in viris 
luda, et in habitatoribus le. 
rusalem. 

10. Reversi sunt ad iniquitat 
tes patrum suorum priores, qui 
nolueruat audire verba mea: 
et hi ergo abierunt post deos 
ahenos, ut servirent eis: Írri- 
tum fecerunt domus lIsraèl, et 
domus luda pactum meum, 


quod pépigi cum patribus eq- 
rum. 


Il. Quam ob rem haec dicit 
Dominus: Ecce ego inducam 
super eos mala, de quibus exi- 
re non poterunt: et clamabunt 
ad me, et non exaudiam eos. 

12. Et ibunt civitates luda, 
et habitatores lerusalem, et 
clamabunt ad deos, quibus li- 
bant, et non salvabunt eos in 
tempore afilictionis eorum. 


13. Secundòm numerum enim 

civitatum tuarum erant dii tui 
Juda: et secundúm numerum 
viarum Íerusalem posuisti aras 
onnfusionis, ares ad. libandum 
Baalim. 
-14. Tu ergo nol orare pro 
populo hoc, ct ne assuma8 pro 
eis laudem et orationem: quia 
non exaudiam in tempore cla- 
moris eorum ad me, in tem- 
pore afilictionis eorum. 


15. Quid est, quèd dilectus 
meus in domo mea fecit sce- 
dera multa. numquid carnes 
sanctae auferent à te malitzas 
tuas, in quibus gloriata esf 


1 10. Lit. para serviries. 
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- 9. En seguida me dio el Senor: 
Los varones de Judà y los habitantes 
de Jerusalen hen formado una conju- 
racion contra mí 

10. Ellos han vuelto 4 las antiguas 
iniquidades de sus padres que no qui- 
sieron obedecer mi palabra y la ór. 
den que les habia dado de no tener 
oiro Dios mas que yo. Tambien estos 
han ido en pos de dioses extrange- 
ros para adorarloss la casa de lerael 
y la casa de Judé quebrantaron igu4l. 
mente la alianza que yo habia hecho 
Con 8us padres. 

ll. Por tanto, ved lo que dice el 
Senor: Yo descargaré sobre ellos des- 
gracias de que no podrún librarse: cla- 
marén ú mí, y nolos escucharé:" 


13. Y las ciudades de Jadà y los 
moradores de Jerusalen irún ú cla- 
mar 4 los dioses ú quienes ofrecen 
sacrificios," y no los salvaràn en el 
tiempo de su afliccion, ú pesar del 
gran número de sus dioses, 

13. Porque los dioses, ó Judé, eran 
tantos. como tus ciudades, y por lo 
que mira 4 tí, 6 Jerusalen, no tuviste 
calle donde no erigieses altares de con- 
fusion, altares para ofrecer sacrificios" 
é Baal." 


Supr. u. 38. 


14. Por tanto, Jeremías, note pon- Supr,vur.16. 
gas é interceder por este pieblo, no, Jnfr.zr. M. 


me conjures" ni me ruegues por ellos, 
porque no los escucharé" cuando cla- 
men 4 mí en eltieinpo de su mayor aflic- 
cion, Así merecen que yo me porte 
con ellos. 3 

15. En efecte, jpor qué motivo este 
pueblo, que era mi pueblo querido, ha 
cometido tantos.crímenes en mi propta 
casal Pueblo insensato, ,te purificaró de 
tu malicia y de las abominaciones de 
que bas hecbo alarde, la carne santa 


Y 11. Hebr. lit. y yo no los escucbaré, 


j2. Hebr. lit. incienso. 


13, Hebe. lit. pera quemar incienso. 


Ibid. 
se en mingular, que es Ba ). 


El Baalim de la Vulgata es el plural del nombre de que usa aquí el he. 
14. ales el sentido del hebreo, que pedria traducirse: no des lamentos y gritbt. 


— dAud. Tel es el sentido del hebreo, 
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de las Vvíetimas que dui tienes atre- 
vimiento de ofrecermel" No, ella no te 
purificaró, ni te pondrú ú cubierto de 
mi tvenganza. 

16. El Benor te habia plantado 
como un olivo fertil,' bellísiimo 4 los 
ojos y cargado de frutos, pero al ruido 
de su palabra" se apoderó de este àr- 
bol" un gran fuego, y quedaron abra- 
6adas iudas sus ram4s. 

17. El Senor de los ejércitos que 
te habia plantado en la tierra como 
un drbol escogido, pronunció este de- 
creto contra tí: Ya que la casa de ls- 
rael y la casa de Judà cometieron mal- 
dudes para irritarme, sacrificando" 4 
Baall' yo euviaré contra ellos enemigos 
que los consumiràún como un fuego de- 
vorador. 

I8. Jústamente, Dios mio, ejerces 
tus juicios sobre este pueblo infiel 
porque me has hecho ver, Sehor, cua- 
les son sus pensamientos, y Yo los co. 
nocíi me descubriste tú sus designios 
perversos contra mí, y los males que 
querian. hacerme, sin haber dado lugar 
para ello, y aun sin pensar en opo- 
nerme, 

19. Pues que por mi parte yo era 
como un cordero lleno de dulzura" 
que es llevado al sacrificio, Y yo ig- 
noraba les maquinaciones que habian 
formado contra mí, diciendo: Ponga- 
mos leio en su pan,' exterminémosle 


16. Olivam úberem, pulchram, 
fructiferam, speciosam vocavit 
Dominus nomen tuum: ad vo- 
cem loquelae, grandis exarmt 
ignis in ea, et combusta sunt 
fruteta eius. , 

17. Et Dominus exercituum 
qui plantavit te, locutus est 
super te malum: pro malis do- 
mús leraél et domús (Iuda, 
quae fecerunt sibi ad irritan- 
dum me, libantes Baalim.. 


18. Tu autem Domine de- 
monstrasti mihi, et cognovi: 
tunc ostendisti mihi studia eo- 
rum. 


19. Et ego quasi agnus mane 
suetus, qui portatur ad vict- 
mam: et non cognovi quia co- 
gitaverunt super me consilia, 
dicentes: Mittamus lignum in 
panem eius, et eradamus eum 


V 15. Hebr. dif. ,De dónde viene que mi querida Jerusalem ha cometido el crimen 
en mi casa2 jLa multitud (ó segun los Setenta, las oraciones) Y la carne san- 
ta quitaron de encima de tí, borraron la iniquidad, para que despues de esto ava te 
bayas atrevido é gloriarte2 El hebreo dice dilecto meo. Setenta leygeron, dile. 
clas mege, Y en efecto, en el hebreo todo lo que sigue estí en femenino. El hebreo 
lée facere eam, los Setenta leyeron fecit en femenino. El hebreo dice numguid Yul. 
ti, los Setonta parece que leyeron numquid preces. En el hebreo se lée, quia mali, 
tia tua, los Sotenta y la Valgaia leyeron malitiam tuam, quia: despues de lo cual 
afiade el bebreo, tunc, en este sentido: quia tunc gloriata es. 

Y 16. Hebr. lit. verde. 

dbid. El hébreo dice 4 la letra: pulehram fructu forma, por fructu el forma, Ó 
como lo expressa el siriaco ehram fructu, pulciram forma: un olivo verde, bello 
por su fruto, por su presencia, su talla y sus ramos. 

dhid. Hebr. dif. Al nonido del grande estruendo de su truene, prendió el fuego fec. 

Y 17. Hebr. lit. quemando incienso. 

Bbid. Vulg. lit. Baalim. Hebr. lit. Baal. Véase el Y 3. 

V 19. Hebr. lit. Como un cordero enseiado, demesticado y lleno de duleura, que 
pe llavado dec. Jeremies es aquí la figura de Jesucristo. I 

Ibid. MHebr. lit. Corrompamos el lejo en su pan. Se ha supuesto que esto podif 
significar, pulvericemos Y echemos en qu pan un lefio capaz de emponzofario: pe- 
EO la expreeion hebrea que 88 traduce aquí in panem ejus, podia tambien, sigaiSçEr 


CAPITULO XI, 


de terra viventium, et nomen 
eius non memoretur ampliòs. 


D0. Tu autem Domine Sa- 
baoth, qui iudicas iustè, et pro- 
bas renes et corda, videam 
oltionem tuam ex eis: tibi enim 
revelavi causam meam. 


21. Propterea haec dicit Do- 
minus ad viros Anathoth, qui 
quaerunt animam tuam, et di- 
cunt: Non prophetabis in no- 
mine Domini, et non morié- 
ris in manibug nostris. 

422. Propterea haec dicit Do- 
— minus exercituum: Ecce ego 
visitabo super eos: iuvenes mo- 
rientur in gladio, fil eorum, 
et filiae eorum morientur in 
fame. i 

23. Et reliquiae non erunt ex 
eis: inducam enim malum su- 
per viros Anathoth, annum vi- 
sitationis eorum. 
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de la tierra de los vivos, y bórrese 
su nombre de la memoria de los hom- 
bres, 

20. Pero tú, Senor de los ejérci- 
tos, que juzgas conforme 4 la equi- 
dad, que escudrinas los afectos y los 
corazonés, manifiéstame las venganzas 
que has de tomar contra ellos, porque 
yo he puesto en tus mutlos" la justi- 
ctu de mi causa. 

2l. Por tanto, esto dice el Senor 
4 los habitantes de Anatot" que tra- 
tan de quitarme la vida, y me dicen: 
No profetices en el nombre del Senor, 
81 no quieres morir Ó nuestras manos. 


22. He aquí pues lo que dice el 
Senòr de Jos ejércitos: Yo visitaré en 
mi cólera à los habitantes de Anatot, 
los jóvenes morir n al filo de la espa- 
da, y pereceràn de hambre sus hijos 
y sus hijasy 

23. Y no quedaró reliquia de ellos, 
porque yo descargaré los males mas 
terribles sobre los habitantes de Anatot, 
cuando llegue el tiempo destinado 4 
su castigo. 


im carnem ejus, Y se puede prober con Sofonias cap. 1. Y 17. donde una palabra 
semejante esté traducida en la misma Vulgata con ese sentido: et corpora eorum, y 
mas literúlmente, et caro eorum. En vez de corrumpamue, suponen los Setenta y la 
Vulgata mittamus, y entónces este serie el sentido: apliquemos el lefio é su carne, 
Glernos su cuerpo ú un leio. Precísamente, esto es lo que hicieron los Judíes al pedir 
la crucifixion de Jesucristo. Observa S. Gerónimo que la opinion comun de todas 
las iglesias es, que aquí habla Jeremías rn nombre de Jesucristo de quien era fi. 
ra: Omnium ecclesiurum est iste consengus ut sub persona Jeremias d CÀristo haec 
ci tmtelligant. Hieroa. Àic. 
Y 320. 
Y 21. 


al es el sentido del hebreo. : 
Anatot era la patria de Jeremias. Supr. I. l. 


PPP OT OO Pl OP All Sl COS OT Sl COT ANOIA 


CAPITULO XII. 


Se queja el profeta al Seior por la prosperidad de los malos: le anuncia Dios las 
persecuciones que va 4 suírir. Desolacion de là herencia del Sefor: ruina de otros 
pueblos. 


1. 


I. lusrus quidem tu es Do- 
mine, si disputem tecum: ve- 
rumtamen iusta loquar ad te: 
Quare via impiorum prospe- 
ratur: bene est omnibus, qui 
praevaricantur, et iniquè agunt2 


SEROR, Bi Yo disputo contigo, y: 
si me atrevo ú pedirte las razones de 
tu condueta, no es porque ignore que 
eres justo. Permíteme sin embargo dar- 
te una justa queja. jPor qué rezon los 
malvados andan en sus caminos con 
tanta prosperidad: jy por qué son fe- 


Infr. vu. 10. 


11. 132. 


Job. xxi. 7. 
Hab. 1. 13. 
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Bces" todos los que violan tu ley y 
obran injústamentel 

2. dPorque tú los plantaste en el 
mundo, y echaron raices profundas, ellos 
tienen aumento de gloria y de rique- 
2as, y fruetifican logrando en todo fe- 
hices resultados. Sin embargt, tú es- 
tés cerca de su boca, y lejos de su co- 
razon: conmfiesan reconocerte por su 
Dios, y apostatan de ( por sus tnclt- 
naciones ty malas obras, 

3. Pero en cuanto ú mí, tú me has 
conocido, Senor, me has visto, y has 
experimentado que mi corazon es to- 
do tuyo.' Librame pues de las manos 
de los perversos que me persiguen, y 

lo que mira ú elles, reúnelos en 
Jerusalen" como un rebafjo que se 
lleva al sacrificio, Y prepúralos" para 
el dia en que deben ser degollados. 
Venga, Senor, cuanio úntes este dia. 

4. yHasta cuàndo ha de llorar la 
tierra" jhasta cuéndo se ha de secàr to- 
da la yerba de los campos por la per- 
versidad de sus habitantes' Ya no hay 
ni bestias ni aves para altmento de los 
hombres, porque dijeron: No veràó el Se- 
Bor cu4l ha de ser el fin de nuestra vida," 
ni Àarú tampoco caso de ello: y con ta- 
les ideas se abandonaron ú toda cla- 
se de delitos. 

5. pEsto dije al Senor, al contem- 
plar la prosperidad de los malos, y la 
paz de que gozaban los habitantes de 
Ànatot que trataban de matarme, y 
el Senor me respondió entónces: Si tú 
has tenido tanta fatiga corriendo con 
gente de ú pié, jcómo podrés correr 
con los que van é caballo' Si cuan- 
do estabas en Anatot, tu patria, que 
debia ser para fí una tierra de paz, 
no has podido vivir en ella con se- 
ESO ne: iqué harús cuando estés en 
erusalen entre gentes tan soberbias 
como el Jordan cuando sale de madret 


Ibid. Hebr. Llévalos como un rebajo dic 
Jbid. Lit. consúgralos. 


Hebr. dif. Tranquilos, en paz. 
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9. Plantasti eos, et radicem 
migerunt: proficiunt et faciunt 
fructum: prope es tu ori eo- 
rum, et longè à renibus eorum. 


3. Et tu Domine nosti me, 
vidisti me, et probasu cor 
meum tecum: còngrega eos 
quasi Eregom ad victimam, et 
sanctifica eos in die OCCisIonis. 


4. Usquequo lugebit terra, et 

herba omnis regionis siccabi- 
tur propter malitam habitan- 
tium in eal consumptum est 
animal, et vólucre, quoniam 
dixerunt: Non videbit novis- 
sima nostra. 


5. Si cum peditibus currens 
laborasti: quomodo contendere 
poteris cum equist còm autem 
in terra pacis securus fuens, 
quia facies in superbia Jorda- 
nis 


Hebr. dif. Tú has experimentedo mi corazon delante de tí, 4 t8 visto. 


4. En vez de novissimum nostrum, leyeron los Setenta semitas mostrat: no' v0s 
ré nuestros senderos, les caminos en que endamos. 


CAPITULO XI. 


6. Nam et fratres tui, et do- 
mus patris tui, etfam ipsi pu: 
gnaverunt adversòm te, et cla- 
maverunt post te plenà voce: 
ne Credas eix còm locuti fue- 
ent tibi bona. 


7". Relíqui dimum meam, di- 
mist hereditatem meam: dedi 
dilectam animam meam in ma- 
nu inimicorum eius. 


8. Facta est mihi hereditas 
mea quasi len in silva: dedit 
contra me vocem, ideo odivi 
eam. 


9. Numquid avis discolor he- 
reditas mea mihi" numquid avis 
tincta per totumt venite, con- 
gregamini, omnes bestiae ter- 
rae, properate ad devorandum. 


10. Pastores multi demoliti 
sunt vineam mearn, conculca- 
verunt partem meam: dede- 
Tunt portionem meam deside- 
rabilem in desertum solitudi- 
his. 


Al. Posuerunt eam in dissi- 
pationeim, luxitque super me: 
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6. Porque tus mismos hermauos y 
los de la casa de tu padre se han 
unido para pelear contra tí, Y han 
gritado contra tí fuèrtemente. çCuan- 
to pues no tendrús que sufrir de los 
habitantes de Jerusalen, que te verún 
como un extrangerol tu persecucion 
serú positiva. Por tanto, 'no te fies de 
ellog aun cuando te hablen con dul- 
ZUra, porque sus coraaones estún llenos 
de odio y de avermon contra tí. 

7. Así qué para ctstigarlos, dice 
el Senior, yo dejé mi propia casa y 
abandoné mi heredad, yo puse 4 lu 
que me era tan querida como mi al- 
ma," en manos de sus enemigos: 

8, La tierra que habià escogido yo 
para mi heredad, se ha vuelto para 
conmigo como un leon en el bosque, 
ha dado fuertes gritos contra mí, Y 


por eso se ha hecho jústamente el ob- 


jeto de mi aborrecimiento. —: 

9. En efecto, jquerré yo que la he- 
rencia que escogi para mí sea como 
una ave de diversos colores, Y que es- 


té pintado todo su plumage con varie- 


dad' No ciértamente, 4y sin embaro, 
en este caso se halla m: pueblo por el 
culto de sus diferentes deidades." Por 
tanto, bestias dé la tierra, reunios to. 
das contra Jerusalen," corred ú devo- 
rarla. 

IO. Así serú: lo reo, y puedo de- 
cirlo de antemano. Muchos reyes po- 
derosos que conducen gran número de 
tropa, como los pastores llevan sus ga- 
nados, destruyen mi villas" hollaron el 
lugar que yo habia tomado por mi 
herencia, y convirtieron en una espan- 
tosa soledad la posesion que yo habia 
escogido y hermoseado. 

ll. Asolaron la tierra," y esta llora 
al ver que la he abandonado: està en 


7. Hebr. lit. La que era el amor de mi alma, la que yo amaba. 

9. Hebr. dif. iSerf, pues, mi heredad para conmigo como un péjaro de pre" 
sa armado de garrasl pEstaró, pues, cubierta de color obscuro por todus partes co. 
mo los péjaros de presa) Venid, bestias de la tierra deo. 


lbid. 


l hebreo dice, adducite por accedite, acercaon é devorarla. 


Ú 10. Ya se ha visto como son comparados los gefes del ejército de Nabucado- 
Bosor é los pastores que ven delanta de sus rebàiór. Supr. vi. 3 
11 El hebreo dice posuit eam, en lugar do posuerunt eam, 
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ja última Ueselacion,'. porque no hay 
corazon que medite en " Dios. 


12. Les que han de saquearla, vie-. , 
Ai venerunt vastatores, quia gla- 


nen por todos los caminos del desier- 
tol ú embestirla,, porque la espada del 
Selor va ú. devorarla de uno al otro 
extremo, y no.habrà paz para ningu- 
no que respire ep ella, 

i3.. Sembraron trigo, Y segaron es- 

inas: - recibieron de sus padrex- una 
Lercdad, y no,sacaràún de ella ningun 
proveeho: quedaréis confundidos con 
da pérdida de vuestros frutos, por la 
cólera y furor del Senors 

14. Pero al mismo tiempo, esto di- 
ce el Senor' contra los ldumeos, los 
Ammonitus tyy los Moabitas, todos es- 
tos perversos vecinos mios que se en- 
trometen en la herencia que distribuí 
à mi pueblo de Israel, quienes se unen 
ú sus enemúros puru destruirle:: Yo 
los arrancaré de su pais, y" arran- 
caré la casa de Judà de en medio 
de ellos, i 

15. Y cuando los haya desarraiga- 
do así de su tierru, me volveré à ellos, 
y los compadeceré, Yy los restableceré 
éó cada uno en su heredad y en su 
tierra, cuando vuelvg mi pueblo ú la 
suya. 

16. Entónces, si salen de su igno- 
rancia con respecto al verdudero Dios, 
y se instruyen en las leyes de mi pue- 
blo, de modo que aprendan ú jurar 
por ini nombre, como ellos enscnaron 
ú mi pueblo ú jurar por Baal, los eg- 
tubleceré en medio de mi pueblo, 

17. Pero si por el Contrario, no es- 
eucharen mi voz, destruiré de raiz es- 
tas naciones, y las exterminaré, dice 
el Seior. 


dERBMiaAU, 


desolatione desolata est omnis 
terra: quia pullus est qui re- 
cogitet corde. 

12. Super omnes vias deser- 


dius Domini devorabit ab ex- 
tremo terrae usque ad extre- 
mum eius: non est pax uni- 
versae Curni. 

13. Seminaverunt triticum, 
et spinas messuerunt: heredi- 
tateim acceperunt, et mQu eis 
próderit: confundemui à fru- 
ctibus vestris, propter iran fu- 
roris Donsini. . 

i4. llaec dicit Dominus ad- 
versúm ' omnes Vicinos imeos 
pessimos, qui tangunt heredi- 
tatem, quam distribyi populo 
ineo Israèl: Ecce ego evéllam 
eos de terra sua, et domum 
lúda cvéllam de medio eorum. 


15. Et cum evulsero tos, con- 
vertar, et miserebor eorum: et 


" reducam eos, virum ad heredi- 


tatein suam, et Virum ip ter- 
ram suam. 


16. Et erit: si eruditi didi- 
cerint vias popu) mei, ut iu- 
rent in nomine meo: Vivit Do- 
minys, sicút docuerunt .popu- 
lum meum iurare in Baal: a€- 
dificabuntur in medio populi 
mei. 

17. Quòd 8i non audierint, 
evéllam gentem illam evulsio- 
ne et perditione, ait l)ominus. 


V ll. Hebr.dif. Pusieron en desolacion la tierra, ella derrama lúgrimes porque la 


ceres desolada, asoiada està toda la tierra. 
12. 


Hebr, dif. Sobre todas las alturas del desierto: iréón Àcsta las cimes de 


ii Di y ú los desiertos ú buscar d los que puedan haberse ocullade allí. 


14. Dif. Lo mismo que arrancaré dec. 


CAPSTULO XII, 
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CAPITULO XIII. 


La faja de Jeremías,. acuita en el agujero de una piedra, representa 4 los Judios en 
magoe de las naciones. Exhorta Jeremiías al pueblo 4 que haga penitencia: le echa 
en cara su inúidolidad, y le anuncia las venganzas de Dios. 


1. Harc dicit Dominus ad 
me: Vade, ct posside tibi lum- 
bare lineum, et pones illud su- 
per lumbos tuos, et ip aquam 
pun inferes illud. 


2. Et possedi lumbare iuxta 
verbum Domini, et posui circa 
lumbos meos. 

3. Et factus est sermo Domi- 
ni nd me, secundo, dicens: 

4. Tolle lumbàre, quod pos- 
sedisti, quod est circu lumhos 
tuos, et surgens vade ad Eu- 
phraten, et absconde ibt illud 
in foramine petrae. 

5, Et abii, et abscondi illud 
in Euphràte, sicut praeceperat 
mihi. Dominus. 

6. Et factum est post diee 
plurimos, dixit Dorninus ad me: 
Surge, vade ad Euphraten: et 
tolle inde lumbàre, quod prae- 
cepi tibi ut absconderes illud 
Ibi. 

i. Et abii ad Euphraten, et 
fodi, et tuli lumbàre de loco, 
ubi absconderain illud: et ecce 
computruerat lumbére, ita. ut 
nulli usui dptum esset. 

8. Et factum est verbum Do- 
mint ad me, dicens: 

9. Haec dicit Dominus: Sic 


I i 

I. Me dijo el Senor un dia V 
y cómprate una faja de lino, y cíhe- 
tela sabre los riiones, y no la laves 
en agús," para que su desaseo repre- 
sente mejor la impureza de mi pueblo, 
cuando le escogi para unirme ú El. 

3. Compré pues la faja, como cl 
Senor me lo tenia mandado, y me la 
cení en los rinones sin lavarla. 

3. Por segunda vez me habló el 
Senor, y me dijo: 

4. Toma la faja que compraste Yy 
tienes cenida sobre los loimos, y vé 
próntamente 4 la orilla del Eufrútes, 
y ocúltala en el agujero de una pena. 


5. Desde luego imarché con la fa- 
ja, y la escondí cerca del Eufrúte3, 
como el Senor me lo habia mandado, 

6 Y despues de muchos dias, me 
dijo el Senor: Anmda próntamente al 
Eufràtes, y saca de allí la faja que 
te inandé esconder eu aquel sitio. 


pm 
de 


Fuí pues é las orillas del Eu- 
fràtes, y hubiendo cavado la tierra, 
saqué la faja del lugar en que la ha- 
bia ocultado, y la hallé tan podrida, 
que ya no servia para nada." 

8. El Senor entónces me dijo: 


9, Este dice el Senmor: Así haré 


VY l. No ara este un cinto sepcillo ni banda con que se ciàen les vestidos, era 
un cinturon ancho cefno uns basquiúa corta do muger quo en aquel tiempo 8e usa- 
ba èomo. los calzones de los.hombres. . 

Ibid. Dií. Y te la atarés é los riàones sin baberla lavado-. 

Y 4.-1 En estos cuatro versiculos dice el hebreo eencillamente Plrati: como 


esto nombre comúnmente désigia el Bofrates, lo explicaron los Setenta en este sen- 
tido, y así lo tradujo S. Gerónimo en nuestra Vulguta, pero como este rio estaba 
muy distante, y per otro lado ,Jingune expresion del texto lo designa aquí, opinan 
algunos que podia ser este alguin lugar de Juden que tenia este nombre. Sospecha 


Bochart que seria tal vez Eufrata que es el mismo Betlehem ú dos leguas de Je- 
D. ps 
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que se pudra la soberbia de Judú, y 
la mucha altanería de Jerusalen, 

i0. Y todo este pueblo de hom- 
bres pésimos, que no quieren escuchar 
mis palabras, que andan en los ex- 


travíos de 8u corezon, Y que corren. 


en pos de dioses extrangeros para ser- 
virlos y adorarlos, estos, digo, llegarén 
ú ser" todos con el tiempo, Como esa 
faja que ya no sirve para nada. Esto 
es lo que merecen ser. 

ll. Porque así como una faja 88 
aprieta al rededor de los loimos de un 
hombre, y le queda íntimamente uni- 
da, así uní estréchamente conmigo 
toda lu casa de Ísrael y toda la ca- 
sa de Judà, dice el Senor, à fin de 
que fuese ími pueblo, y ser allí cono- 
cido mi nombre, alabado y glonfi- 
cudo: y con todo eso, no me escu- 
cliaron. 

12. Diràs pues £ esté pueblo: Es- 
to dice el Senor Dios de Israel: Lle- 
garú tiempo en que todas las vasijas, 
aun mas frúgiles y despreciables, 
serén llenadas de vino. Y el pueblo 
tec responderé: jlgnoramos acaso que 
en anios de abundancia se llenan de 
Vino todas las vasijas, sean grandes éó 
pequenass 

i3. Y tú les responderés: Esto di- 
ce el Sefior: Yo llenaré tambien de 
vino y de embriaguez 6 todos los ha- 
bitantes de esta tierra, ú los reyes de 
la estirpe de David que estàn senta- 
dos sobre su trono, é los sacerdotes, 
ú los profetas, y ú todos los moradores 
de Jerusalen, desde el mas pequeio 
al mas grande. Les quitaré la pru- 
dencia, la sabiduria y la fuerza para 
resistir ú sus enemigos: 

j4. Los dispersaré entre las nacio. 
nes, yY separaré al hermano del her- 
mano, y 4 los hijos de sus padres, di- 
ce el Senor: No perdonaré, no usa- 
ró de indulgencia, ni tendré miseri- 
cordia, sino que los destruiré sin ree 
Curso, dice el Senior, 

l5. Escuchadme pues, gentes im. 


JEREMÍAS. 


utrescere faciam superbiam 

uda, et superbiam Jerusalem 
multam. 

J0. Populum istum pessimum, 
qui nolunt audire verba mea, 
et ambulant in pravitate cor- 
dis sui: abieruntque post deos 
alienos ut servirent els, et ado- 
rarent eos: et erunt sicut lum- 
bare istud, quod nulli usui a- 
ptum est. 

ll. Sicut enim adhaeret lum. 
bare ad lumbos vir, sic agglu- 
tinavi mihi omnem domum (Js- 
raèl, et omnem domum luda, 
dicit Dominus: ut essent mihi 
in populum, et in nomen, et 
in laudem, et in gloriam: et 
non audierunt. 


12. Dices ergo ad eos ser- 
mónem istum: Haec dicit Do- 
minus Deus lsraèl: Omnis la- 
guncula implebitur vino, Et di- 
cent ad te: Numquid ignora- 
mus quia omnis laguacula im- 
plebitur vino2 


13. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus: Ecce ego imple- 
bo omnes habitatores terrae 
huius, et reges, qui sedent de 
stirpe David super thronum 
eius, et sacerdotes, et prophe- 
tas, et omnes habitatores le- 
rusalem, ebrietate: 


14. Et dispergam eos virum 
à fratre 8uo0, et patres et fi- 
lios paritèr, ait Dominus: non 
parcam, et non concedam: ne- 

ue miserebor ut non disper- 

am €05. 


15. Audite, et auribus perci- 


V 10. El bebreo dice el erit, en lugar de dt erent 
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pite. Nolite elevari, quia Do- ,fieles, dad oido 4 més reconvenciones, 


minus locutus est. 


16. Date Domino Deo vestro 
gloriam antequam contenebre- 
8cat, et antequam vflendant pe- 
des vestri ad montes caligino- 
308: expectabitis lucem, et pe- 
pet eam in umbram mortig, 
et in caliginem. 


17. Quòd si hoc non eudie- 
Míti, in abscondito plorabit 
anima mea à facie superbiae: 
plorans plorabit, et deducet 
oculus meus lacrymam, quia 
captus est grez Doinini. 


18. Dic regi, et dominatrici: 
Humiliamini, sedete: quoniam 


descendit de capite vestro co- 


rona gloriae vestrae. 


19, Civitates Austri clausae 


yY nooe aleeis orgullósamente contra 
mis amenazas, porque el Senor es quien 
ha hablado, y pronunciado el decreto 
de vuestra condenacion que acabo de 
anunciaros, 


18. Por el contrario, glorificad al. 


Senor vuestro los, humilléndoes bajo 
su mano omnipotente, y abtazando unos 
sentimientos de verdadera penitencia, 
tratad de ablandarlo àntes que os co- 
jan las tinieblas, Y úntes que tropie- 
cen vuestros piés contra las montanus 
tenebrosas" por las que se os conducirà 
al cautiverio, porque llegarú dia en 
qe esperaréis la luz, y Dios la cam- 

iarí en sombra de muerte y profunda 
obscuridad." 

17. Si no escuchareis estas adver- 
tenciag que os hago, vendrún infuli- 
blemente sobre vosotros los males que 
os predigo, y entónces, reltrado en un 
lugar oculto, llorarú mi alma en se- 
creto al considerar vuestro orgullo, 
y correrún de mis ojos urroyos de là- 
pare por haber sido cautivada toda 
a grey del Senor." Prevenid pues ta- 
les desgracias con una conversion ver- 
dadera. 

18. Dí al rey y 4 la reina:" Hu- 
millaos, sentaos en el polvo, porque 
se aproxima el momento en que se dirú 
con verdad: Cay6 de vuestra cabeza" 
la corona de vuestra gloria. 

19. Estàn cerradas lus ciudades del 


Y 16. Esto es, cuya cima parece ocalta en les nubes, ó bien, en vuestra deso. 
lacion séran tan espantosas para vosotros, cual si estuvieran cubicrtas do les mea 


espesas tinieblas. 


liid. Entre estas últimas palabras aiade el hebreo un segundo verbo, en vez de 
el pomet, 6 bien et ponef eam, cuya palabra no se halla ni en la Vulgata, ni en 
la version airiaca, ni parece tampoco necesaria. Tal voz no es mas que una varien. 
te adadida por los copistas, que pueden asimismo haber traspuesto las dos expresio. 
nes usadas aquí, porque de ordinario los Hebreoe ponen la una úntes de la otra. 


ta caliginem el ia umbram mortis. 


V 17. El hebreo dice euperòiae, tal vez por tranemigrationis, por vuestra trans. 


igracion. 


did. O pu el hebreo, Hevada al cautiverio. 


Y 18. Pu 


facio. Los Setenta traducen, al rey y é los príncipes. 

ibid. El hebreo podria significar literdimente, de vuestras tocas ó de los adornos 
de vuesira cabeza. Como los macerdotas y levitas tenian bonetes que los distinguian, 
podian asimismo tener los príncipem unas especies de bonetes, sobre los cuales llo. 
vason las sefales de su poder. Joatim perdió la corona por una muerte fatal, y No, 


hesta por el cantiverio. 


Tren. 1. 3. 


e esto hacer relacion é Joalim y 4 eu esposa Nohests. Véase el pro. 


lefr.xxx. 14. 


0 
mediodís," gin que ha 
les abra: trasiadada ha sido toda Judà, 


(oda pasó 6 unu tierra extran era. 
20. 


ti del aquilon: mira el destrozo que 
Àan hecho de tus gentes. jA dónde 
estú hoy aquella grey que se te habia 
confiado, aqueltu grev esclareoida que 
te habiu dado el Sehor2 . 

21. qQué diràs cuando Dios te vi- 
Bite, cuando venga ú residenciarte2" No 
podrós excusarte de su pérdida, por- 


que tú misma ensemaste 4 tus ene-' 


migos el modo de pelear contra tí, 
y los instruiste para tu mal, llamén- 
dolos en tu mduxilo, y descubrièndoles 
la desgraciada inclinacion que ttenes ú 
los idelos, dCómo pues no sentirós do- 
lores como los de una inuger que està 
de parto, cuando llegue el caso de que 
te visite el Sener en su coleral 

22. Si dijereg en'ts corazon: 'jPor- 
qué vinieron sobre mí todas-estas cala- 
midades2 Yo desde ahora te respondo: 
Por la muchedumbre de tus iniquida- 
des quedó de esté modo descubierta 
tu vergúenza, y manchados tus plés al 
pasar el rio Eufrútes para ir cautivnus" 


porque ha sido tan grunde tu malicia,,. 


que no es de esperur el arrepenti- 
miento. 

23. Y en renlidad, 8i puede un etio- 
pe mudar su piel, 6 el leopardo la va- 
riedad de sus colores, podreis obrar 
bien vosotros que habeis uprendido 4 
obrar mal. Tal es la malignidud de 
mi pueblo, dice el Senior. 

34. Y por eso yo los dispersarè en 


'FERENÍAS. 
persona que . 


Alza tos oios, ó Jerusalem" y 
eontempla é los que vienen" contra: 


sunt, et non est qui aperiat: 
translata est. omnis luda trare- 
smigratione perfectà. 

90). Levate oculos vestros, et 
videte qui venítis ab Aquilo- 
ne: ubi est grex, qui datus est 
tibi, pecus inciytum tuumP 


91. Quid dices cúm vintave- 
rit tel tu enim docuisti ene 
adversum te, et erudisti in ca- 
put tuum: nutinquid non dolo- 
res apprehendent te, quasi mu- 
lierem parturientemt 


22. Quòd si dixeris in corde 
tuo: Quare venerunt mihi haec7 
Propter multitudinem iniqui- 
tatis tuue revelutu eunt vere- 
cundiora tua, pollutae sunt 
plantae tune. 


23. Si mutare potest Ethiops 
pollem suam, aut pardus varic- 
tates guns: et vos-poteritis be. 
nefacerc, cúm didiceritis ma- 
lum. 


24. El dissemmabo eos qua- 


V 19. Jorusalen y todas las ciudades de Judé, estaham eituadas al mediodia de 
Caldes, ó é lo ménos los Caldeos llegaron por el Norte. 

Y 'Fal es el sentido del hebreo, en el cual se dice, leva...... et Dide en fe. 
menino. Opinan los Rabinos que deberia léerse: levate...... et bidete, perque ee a òa- 
de oculos vestros, pero lo restante del texto estí en singular femenino, de donde se 
sigue, que ai hay alguna errats, solo oonsiste en que se puso oculoe. vestros, en lu. 


gar de oculos tuos. 


Ibid. Tal es el sentido del hebreo, en que se lóe pemientee. 
Y 21. El bebreo dice: vésitabit, quizé por nisitabunt, cuando te visitarún, cuende 


caigan sobre (í tus enemigoa. 


Ibid. Hebr. dif. Porque tú misma los instruiats. contra tí, y los hièlàte . tus se. 


Hores. 
put teum. 


El hebreo dice: duces in coput, tal ves en lugat de el erexialis e0€ in ce— 


Y 23. Hebr, lit. Tus piés sufrisron violencia, fveron desellados con d'es. o 
mas bien este es en hebraismo que indica un ultrege hecho. al. puder:. 


CAPITUILA) , Xil. 


si súpulam, quae vento rap 
tur in deserio. dl 
45. Haec sors tua, pereque 
mensurae tuse à me, dicit Do- 
minus, quia oblita es mel, et 
confisa es in mendacio., 


Ca 
96. Unde et ego nudavi fé- 
more tua contra faciein tuam, 
et epparuit ignominia tua, 
91. Adulteria tua, et hiunitus 
tuus ecelus fornicationis tuae: 
super colles in agro vidi abo- 
minationes tuas. Vae tibi le- 
russlam, non mundaberis post 
me: usquequo adhuc) , 
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diversos lugares, coma -la paja que el 
vientg se lleva al desierto. 

25.4 Tales la suertc que te aguarda, 
pueblo tnfiel, y la paga que de mí re- 
Ccibirós, dice el Senor, porque me has 
olvidudo, Y puesto tu confianza en la 
mentiya. 

26. Por cuyo mptivo, yo alcé tus 
vertidos sobre tu Cam," y se Vió tu 
igogiminia, 

d'7. "l'us adulterios, (us disolucio- 
nes y el crímen, de tu fornicacion. 
En Jns colings y en medio de los cain- 
pos he visto tus abominaciones: Re 
visto los allures que leventaste en honor 
de tus údolosl Ay de tí Jerusalen, jqué, 
nunca te purificaiàs dedicàndate é 86- 
guirme imvartúblemente2" ihasta cuéndo 
permanecerós en tu impureza2 yhusta 
cuóndo adorarús esos falsos dioses que 
hus forjada7 


96. Tal es el sentido del hebreo. 
927. Hebr. di y Qué, munca serís pura" y hasta cuúndo vivirés todavíia ca tu 


impurega 7 
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CAPITULO XIV. 


Sequedad 


bambre en la tierra de Judé. Ora Jeremime en nombre del pueblo. Fal.- 


806 profetes que lo seducen prometiéndole pas. Remueva Joremías sus oraciones 


é nombre del pueblo. 


I. Quop fuctum est verbum 
Domini ad leremiam do ser- 
monibus siccitalis. 

2. Luxit Judaea, Et portae 
eius corruerunt, et obscuratae 
sunt in terra, ct clamor Je- 
rusalem ascendit. 


3. Maiores miserunt minoregs 
Suos ad aquam: venerunt ad 


he ParLarRA del Benor é Jeremías" 
relativa 4 una sequedad que debia afli- 
gir la Judea." dr i of 

2. Està llorando Judea, y cayeron 
pr tierra las puertas de Jerusalen: cu- 

iertos estàn de tinieblas" los magní- 
fices salones en que se tenicn las jun- 
tas, Y hu subido al cielo el grito de 
la ciudad. 

3. Los mayores enviarop é la fuen- 
te" é sus inferiores, vinieron para sa- 


Ú 1. En el hebreo se léo como en ta Vulgata, qued /acfum est veròum Domini: 
el sentido es verbum Domini quod factum est. Es verosimil que los copistas traspu- 


tieron estas palabras. 


Jbed. 


Vénes lo que se dije en el preíacio. acerca de esta sequin. 


VÚ 2. Hebr. dif. Estén languidas aus cobadas, y se han etnegrecido en la tier. 


TG: us Meses 


perecen eon el ardut abresador qua las eovotme por el ple. En el he. 


breo les mismas letras pronunciadas de diverso modo pueden iguélmonte significar 
edi eixa y tambion bordes oiua, ceya Ulime expresien se ecociode mejor al ver. 
— en hebreo mgnifica diteréimente lenguescunt. 


3. lút. al agua. 


lo 
4a El agua," y no la encontraron: vol- 
vieron Coiu .sus vasijags vacias eonfu- 
sos. y afligidos, y llenos de dolor cu- 
-brieron sus cabezas. 

4. Consternados estan los Inbrado- 
res con la esterilidad de la tierra" Y 
con la falta de lluvia: ellog cubren sú 


rostro Et tanta desgracia. 
5. : cierva despues de haber pa- 


rido en el campo y olvidando st ter- 
neza natural, abandonó su cria," por- 
.que no encuentra verba..—' . 

6. Los asnos salvages suben úé las 
rocas, atraen é sí fuérlemente el aire 
para refrescarse, como Aacen los dra- 
gones, lànguidos estàn sus ojos y amor- 
tecidos, porque no hay yerba que los 
alimente. ' 

- T. Bi bien nucstras iniquidades dan 

testimonio contra nosotros de que me- 
recimos los caslivos, como en efecto lo 
dan, ten Sefior con toda eso piedad 
de nosotros por tu nombre, y dú fin 
de que no sea blasfemado por las na- 
Ciones que te acusarian, aunque injús- 
tamente, de debilidad 6 de dureza si 
ubundonaras un pueblo con quien has 
tentdo tanta bondad. Es cierto que so- 
mos indignos de ella, porque son mu- 
chas nuestras rebeldias, y hemos pe- 
caCo grúvemente Contra tí. 

8. Mas ó esperanza única de Ís- 
rael y su salvador en el tiempo de 
la tribulacion, jquerrés ser" en tu tier- 
ra Como Un extrangero 4 quien ella 
no perteneciera, Ó Como Un caminan- 
te que se desvia de su ruta y entra en 
un hospedage parà estar allí por poco 
tiempo2 

9. 3Por qué has de ser con noso- 
trog como un hombre errante y va- 
gabundo, sin morada fija,' ó como un 
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hauriendum, non invenerunt 
aquam, reportaverunt vasa sua 
Vvacua: coníusi sunt et afllicti, 
et operverunt capita Bua. 

4. Propter terrae vastitatem, 
quia non venit: pluvia: in ter- 
ram, confusi sunt agricolae, o- 
peruerunt capita sua. ' 

5. Nam et cerva in agro pé- 
perit et relíquit: quia non erat 
herba. 


" 6. Et Gnagri steterunt in ru- 
pibus, traxerunt ventum quasi 
dracones, defecerunt ocult eo- 
rum, quia non erat herba. 


1. Si iniquitates nostrae re- 
sponderint nobis: Domine fac- 
propter nomen tuum, quoniam 
multae sunt aversiones nostree, 
tibi peccavimus. 


8. Expectatio Israèl, salvator 
eius in tempore tribulationis: 
quare quasi colonus futurus es 
in terra, et quasi viator de- 
clinans ad manendumt 


9. Quare futurus es velut vir 
vagus, ut fortis qui non potest 
salvarel tu autem in nobis es 


Y 3. Hobr. lit. é las foses, ú las cisternas en que ee conserveba el agua en lé 


piudad. 


I 4. El hobreo dice: propter terram confractam. 


5, En el hebreo se lée, pe 


lt, el relinquere, Ó bien, el relictus est, enten- 


diendo pullus eis. Pudo ser omitida esta palabra por los copistas por la semejania 
que tiene cen la anterior. La cabra parió 4 su hro en el campo, Y su cabrito que- 


ó abandonado porque ne hay yerba. 


8. Lit. :Por qué serés en tu tierra coma un extrangerol dec. i 
9. Hebr. dif. Como un hombre acobardado con la presencia de les enemigot, 


Cemo un hombre fuerte, pero dc. 


Domine, et nomen tuum in- 
vocatum est super nos, ne de- 
relinquas nos. 


10. Haec dicit Dominus po- 
pulo huic, qui dilexit movere 
es 8u08, et non quievit, et 
omino non placuit: Nunc re- 
cordabitur iniquitatum eorum, 
et visitabit peccata eorurm. 


li. EX dixit Dominus ad me: 
Noli orgre pro populo isto in 
bonum. 

i3. Càm ieiunaveriat, non 
exaudiam preces eorum: et si 
obtulerint holocautomata, et 
victimas, non suscipiam ea: 
quoniam gladio, et fame, et 

te coniumam 03. 


13. Et dixi, A a a, Domine: 


Deus: Prophetae dicunt eis: 
Non videbitis gladium, et fa- 
mes non erit in vobis, sed pa- 
eem veram dabit vobis in lo- 
Co isto. 


14. Et dixit Dominus ad me: 
Falsò prophetee vaticinantur 
in nomine meo: non misi eos, 
et non praetepi eis, neque lo- 
cutus sum ad €os: visionem 
mendacem, et divinetionem, et 
fraudulentiam, et seductionem 
Cordis sui prophetant vobis. 


15. ldcirco haec dicit Domi- 
nus de prophetis, qui prophe- 
tant in pomipe meo, quos ego 
Don misi, dicentes: Gladius, et 


V 12. Este es el sentido del hebreo. No escuobaré 
Hebs. lit. y ofrendas de Aarina. 
Estas tècs interjecciones no hacen mas que una en el hebreo: AyY de m:. 
Quizé en el hebreo se leeria panitatis, em este sentido, et divinotienem ru- 


ni 
l4 
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IR 
hombre esforgado què no puede sal. 
var ú otros: Tú Seior, habitas entre 
nosotros como en vuestrg herencia: lle- 
vamog tu nombre como que òs perte- 
necemos, no nos abandones pues que 
eres omnipotente para salvarnos. 

10. Pero esto dice el Senor é ese 
pueblo que gusta de mover sus piés 
y de €orrer. de ídolo en ídolo, que no 
tiene sosiego ni es agradable al Be- 
Bor: Dios recordarà sus iniquidades, Y 


"en su enojo tomarú residencia de sus 


pecados. 

il. Aun mas dijo el Seòor: No 
me ruegues que haga gracia é este 
pueblo. 

12. Cuando ayunaren, no escucha- 
ré" aus oraciones, y ú pesar de que 
me ofrezcan holocaustos y sacrificios," 
no los aceptaré, porque he de exter- 
minarlos con la espada, el hambre y la 
este, R 

13. Entónces dije yo: Ah, ah, ah/ 
Senor Dios, ten piedad de este pueblo 
seducido por los falsos profetas que les 
hablan en tu nombre, porgue les di- 
cen sin cesar: No veréis vosotros la 
espada ni la guerra que 08 anuncia 
Jeremias, mi se verà entre vosofros el 
hambre con que os amenaza, mas el 
Benor, léjos de afligiros, o3 daró en es- 
te lugar una paz verdadera. 

14. Y el Senor me respondió: Lòs 
profetas que hablan de ese modo, fàl- 
samente vaticinan en ipi nombre: no 
los he enviado yo, ni leg imandé decir 
lo que anuncian, ni siquierd les he 


hablado. Las profecias que os venden: 


son visiones fabulosas y adivinàciones, 
ellos publican las mentidas ilusiones 
de su espíritu" Y los enganos de gu 
corazon. I 

15. Por tanto, ved lo que dice el 
Senor con respecto 4 los profetas que 
vaticinan en mi nombre sin que yo 
los haya enviado, diciendo: No afligi- 


sus lamentos, sus gritoe. 
e 


Ta 


qRefis, esto es, venam: visiones de mentiras, falsau adivinaciones y las ilusionos do 


80 propio corason. 
TOM. XIV. 


15 


Supr. vu. 16. 
xi. J4. 


Super. v. 13. 
bafe ' XXIII. 


Inf. Zix. 9, 


Tren. 1. 16, 
4. li. 


Supr. viu)l5. 
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rún esta tierra la espada ni el ham- 
bre: al filo de la espada y por el ham- 
bre, pereceràn esos profetas. 

16. Los cadúveres de aquellos é 
quienes dirigem sus profecías queda- 
run tendidos en las calles de Jerusa- 
len despues de consumidos por el ham- 
bre y por la espada, y no habré quien 
los sepulte. Quedaràún tendidos ellos 
y sus miugeres, sus hijos y sus hijas, 
y sobre cllos derramaré los males que 
han hecho.. 

17. Y al anunciarles las desgracius 
que les estan preparadas, les diràs estas 
palabras: Derramen sin cesar mis 0jo8 
noche y dia arroyos de làgrimas, por- 
que la virgen, la hija de mi pueblo, 
la gran Jerusalen ha sido agobiada 
bajo su gran ruina, y porque su he- 
rida es mortal é incurable..— 

18. Si salgo al campo, allí encuen- 
tro gentes pasadas é cuchillo, si en- 
tro en la ciudad, he aquí otras con- 
sumidas por el hambre: los mismos 
profetas y sacerdotes han sido lleva- 
dos ú una tierra que les era descono- 
cida." , 

19. ,Seftor, has desechada y aban- 
donado é Judà para siemprel' jSion ha 
llegado ú ser abominable 4 tu almaT' 


ies qué pues nos has herido con una 


laga incurablet Aguardàbamos la paz," 
y la paz no ha llegado: esperàbamos la 
curacion, Y estamos confundidos. 


20. Senor, reconocemos nuestras 
impiedades y la iniquidad de nuestros 
padres: confesamos que aufrimos estas 
desgracias -porque hemos pecado con- 
tra th 

21. : Pero no nos dejes caer en el 
Oprobio, para que no sea deshonrado 
tu nombre: no nos cubras de afren- 
ta permitiendo que el templo que es 
el trono de tu gloria sea conculcado 
por nuestros enemigos:' acuérdate de 
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fames non eritin terra hac: 
In gladio et fame consumen- 
tur. prophetae illi. 

16. Et populi, quibus prophe- 
tant, erunt proiecti in viis Te- 
rusalein prae fame et gladio, 
et non erit qui sepeliat eo0s, 
ipsi et uxores eorum, filii et 
filiae eorum, et effundam su- 
per eos malum suum, 


17. Et dices ad eos verbum 
istudi Deducant oculi mei la- 
crymam per noctem et diem, 
et non taceant: quoniam con- 
tritione magnà contrita est vir- 
go filia populi mei, plagà pes 
simà vehementer. 


18. Si egressus fúero ad agros, 
ecce occisi gladio: et si in- 
troiero in civitatem, ecce at- 
tenuati fame. Propheta quoque 
et sacerdos abierunt in terram, 
quam ignorabant. 


19. Numquid projiciens abje- 
cisti ludam" aut Sion ab omt 
nata est anima tua quare er- 
P percussisti nos, ita ut nul- 
a sit sanitas" expectavimus pa- 
cem, et non est bonum: et 
tempus curationis, et ecce tur- 
batio. 

20. Cognovimus Domine im- 
pietates nostras, iniquitates pa- 
truin nostrorum, quia pecca- 
vimus tibi. 


91. Ne des nos in opprobrium 
propter nomen tuum, nequé 
facias nobis contumeliam soli) 
gloriae tume: recordare ne Íf- 
ritum facias foedus tuum DO- 
biscum. 


Y 18. Hobr. dif. Aun los profetas y sacerdotes estén tirados por tierra palpitaD- 
tes, y sin comocimiento, sucumbiendo al desfallecimiento que hace morir d los otros. 

VY 19.. El hebreo dice: ezpecta por ezpectavimus. ue: 

VY 21. llebr. dif. Y no permitas que el trono detu gloria se envilezca, ceigó (P 


el desprecio. 
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22, Numquid sunt in eculpti- 
libus Gentium qui pluant" aut 
caeli possunt dare imbrest non- 
ne tu es Dominus Deus no- 
ster, quem expectavimus" tu 
enim fecisti omnia haec. 
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la alianza que hiciste Con nosotros, Y 
no la inutilices acabúndonos entéramen- 
te. En tí solo podemos colocar nues- 
tra esperanza. 

2, Porque en reulidad jhay por 
ventura entre los dioses falsos de las 
naciones quien haga llover 6 que der- 
rame las aguas del cielo sobre la tier- 
ral" ,No eres tú el Seiior nuestro Dios 
en quien esperamos que n08 Socorru2 
)No eres tú quién hace todo lo que 
pasa en el cielo y en la tierral Des- 
pues de hacernos sentir los efectos de 
tu indignacion, ha:nos experimentar los 
de tu misericordia, 


T 22. Dif. jen dónde estén los cielos que envian les lluviasT 
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No quiere perdonar él Sefor é los hahitantes de Judí. Se queja ol profeta do ser 
pera su pueblo un motivo de contradiccion: implora el auxilio divino: promételo 
el Segor confortarlo y librarle de sus enemigos. 


l. Erdixit Dominus ad me: 
Si steterit Moyses, et Samuel 
coram me, non est anima mea 
ad populum istum: ejice illos 
à fucie mea, et egrediantur, 


2, Quòd si dixerint ad te: 
Quò egrediemur" Diccs ad 
eos: Haec dicit Dominus: Qui 
ad mortem, ad mortem: et 
qui ad gladium, ad gladium: et 
qui ad famem, ad famem: et 
qui ad captivitatem, ad capti- 
vtatem. 


3. Et visitabo super eos qua- 
tuor species, dicit lommus: 
Gladium ad occisionem, et ca- 
nes ad lacerandum, et vola- 


V 1. Estí omitido en el hebreo el pronombre illos, 
porque estí repetido al primcipio del verso siguiente. 


I. Y me dijo el Senor: Aunque 
Moises y Samuel se me presentaran 
para tmplorar mi clemencia, no se do- 
blaria mi corazon 4 fuvor de este pue- 
blo: en vano pues, vienen estas gen- 
tes ú rogarime, arrójalas" de mi presen- 
cia, Y que se retiren. 

2. Site dijeren: jA dónde irémos" 
Les contestarés: Esto dice el Senor: El 
que en castigo de sus pecados estú des- 
tinado é morir, muera: el que estú des- 
tinado 6 perecer al filo de la espada, 
perezca ú la espada, y el que lo es- 
tú é morir de hambre, muera de ham- 
bre, finúlmente, el que estú destinado 
al cautiverio, vaya cautivo. Tales son 
las desgracias que vendrún sobre este 
pueblo. 

3. Porque yo enviaré para casti- 
garlos cuatro azotes diferentes," dice 
el Sefior: la espada para matarlos, los 
perros para despedazarlos, y las aves 


y ha eido fécil la omision 


V 3. Valg. lit. Viritabo. El hobreo puede tambien eignificar praeficiant, y este 
Perece el sentido mas conveniente: para castigarlos me valdré de cuatro clases de 


tMeirumenitos, 
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del cielo y las bestias de la tierre pa- 
ra devorarlos y consumirlos, 

4. Y los expondré é la furiosa per- 
secucion de todos los reinos de la tier- 
ra ú donde serún dispersados" por las 


abominaciones de Manasses,hijo de Eze- . 


quías, rey de Judé, y por todos los 
crimenes que cometió en Jerusalen, 
abominaciones que ellos tmituron, y de 
que no se arrepintieron como El. 

5. qQuién, pues, tendréú léstima de 
tí, ó Jerusalent jQuién se contristaró 
con tus males, ó quien iré é rogar por 
conseguir paz para tri Nadie, todos co- 
nocerún que mereces tales castigos. 

6. En efecto, tà me abandonaste, 
dice el Senor, y me volviste las es- 
paldas: por tanto, yo extenderé mi ma- 
no sobre tí, y te asolaré, porque I 
cansado de rogarte para que te tue 
vas 4 mí." 

7. Yo cogeré el bieldo contra tus 
hijos, 6 Jerusalen, y los dispersaré has- 
ta las extremidades de la tierra." He 
matado y he hecho estragos en una 
£ran parte de mi pueblo, y con todo 
eso, los otros han insistido en sus mal. 
dades, y no han retrocedido de sus ca- 
minos .eztraviados. 

8. He hecho mas viudas entre ellos 
que arenas hay en el mar: he envia- 
do un enenmigo para destruirlos, quien 
en el mediodía ha muerto é los jó- 
venes entre los brezos de sus madres," 
he llenado sus ciudades de un terror 
repentino y general." 

9. La que habia tenido tantos hi- 
jos, derepente dejó de tenerlos," y des- 


tilia caeli et bestias terrae ad 

devorandum et dissipandum. 
4. Et dabo eos in ferrorem 

universis regnis terrae: propter 

Manassem filium Ezechiar r8- 
is Íude, super omnibus quae 
cit in lerusalem. 


5. Quis enim miserebitur ti 
lerusalemt aut quis contrista- 
bitur pro te" aut quis ibit ad 
rogandum pro pace tual 


6. Tu reliquisti me, dicit Do- 
minus, retrorgsum abiisti: et ex- 
tendam manum meam super 
te, et interficiam te: labora- 


" Vi rogans. — 


7. Et dispergam eos ventila- 
bro in portis terrae: interfeci 
et disperdidi populum meum, 
et tamen à Viis suis non sunt 
reversi. 


8. Multiplicatae sunt mihi 
viduae eius super arenam ma- 
ris: induxi eis super matrem a- 
dolescentis vestatorem. mert- 
die: misi super civitates repen- 
tè terrorem. 


9. Infirmata est quae pepe- 
nt septem, defecit anims 


Y 4. Hebr. dif. Los reduciré 4 un estado de agitacion, y los dispersaré en todos 


los reinos de la tierra. 


6. Hebr. lit. Estoy cansado de arrepentirme de ris amenaaas y de suspender 


su ejecueion. 


7. Lit. en las puertas de la tierra. Esto podria significar, los llevaré 4 las ez. 
tremidades de 8u tierra, para dispersarlos de ahí en medio de los pueblos. 


Y 8. El hebreo dice: super 


matrem adoleecentis. El intérprete sirieco leyó, super 


matrem et euper adolescentem: un ememigo que mató en el medio día é la madre y 


los hijos 8in distincion de edad ni de 2ezo. 
Nud. Hebr. lit. Su 


lugar de axper eam deberia leerse eu 


pega — La 
9. Lit. La que habia tenido siete hijos quedaréí 


eam repente civitatem et terreres. Es de sospechar que en 
eos, Y 0n vez de civitatem habria j 
leerse celamitatem: yo haré venir repentinamente sobre ellos el dessstre y le 


ep. 


desfallecida con el dolor de 


es pèrdida. El número de siete se toma aquí indefinidamente 
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elus: oecidit ei sol, còm ad- 
huc esset dies: confusa est, et 
erubuit: et residuos eius in gla- 
dium dabo in consepectu inimi- 
corum eorum, ait Dominus. 

10. Vae mihi mater mea: 
quare genuisti me virum rixae, 
virum discordiae in universa 
terra" non foenaveri nec foene- 
ravit mihi quisquam: oinnes 
maledicunt mibhi. 


Hl. Dicit Dominus: Si non 
reliquiae tuae in bonum, si non 
occurri tibi in tempore afflictio- 
nis, et in tempore tribulationis 
adversús inimicum, 


12. Numquid foederahitur fer- 
rum ferro ab Aquilone, et 
ses" 


13. Divitias tuas et thesauros 
tuos in direptionem dabo gra- 
tis in omnibus pecceatis tuis, et 
in omnibus terminis tuis. 


14. Et adducam inimicos tuos 
de terra, quam nescis: quia i- 
gnis succensus est in furore 
meo, super vos ardebit. 


15. Tu seis Domine: recor- 


17 
falleció su alma: ee le puso el sol cuane 
do aun era de dia: confundida està y 
avergenzada," y ei le quedan algunos 
hijos, yo los haré pasar 4 cuchillo 4 
vista de sus enemigos, dice el Senor. 

10. jAy madre mia, que desgracia- 
do soyl jPor qué" me diste ú luz pa- 
ra ser un hombre de contradiccion, 
un hombre de discordia en toda la 
tierrat Yo no he dado dinero ó inte- 
res, ni nadie me lo lia dado é mí, y 
por tanto mo tengo con ninguno mo- 
tivo de cuestionar , y ú pesar de eso 
me cubren todos de maldiciones y de 
imjurtas. 

Il. Entónces me respondió el See 
hor: No te impactentes con lo que su- 
fres por anunciar mi palabra, yo te 
juro, que al fin seràs colmado de bie- 
nes," te asistiré en la trbulacion, y 
cuando te persigan. te sostendré con- 
tra tus enemigos, quienes no podrúR 
resistir 4 los que yo les suscitaré. 

12. En efecto, ipodrà ligarse el 
hierro comun con el hierro que viene 
del norte, y el bronce con el acero " 
No, porque el mas fuerte consume al 
mas debil, y de este modo los Caldeos 
destruirún entéramente ú los Judíos. 

13. Sí, pueblo infiel, entregaré al 
pillage en todos tus confines tus ri- 
quezas Y tus tegoros, serdn robados to. 
dos por la multitud de tus pecados," 
sin que recibas ninguna reeompensa. 

14. Haré que vengan tus enemi- 
gos de una tierra que mo conocess" 
porque se ha encendido el fuego de 
mi furor, y o8 abrasarú con sus lla- 
mas. 

15. Senor, tú que conoces mi ino- 


10. Hebr. lit. ,Por que me has echado al mundot d:6. 
ii. Los Rabinos y la Vulgata dioen reliquiae tuge, quiza podria decirse dire. 


qi Hebr. Si le queda fzc. 


A 
podré 


ligerse con el broncel 


te júro que te conduciré 4 un feliz resultado. 
13. Hebr. dif. 4El hierro y eapeciúlmente el hierro del norte, estoes, el c6ero, 


V 13. El hebreo pone la conjuncion et iguélmente úntes de las dos últimes pre- 


pasiciones in: los Betenta y la Vulgata solo la pomen úntes de la última: pero el 
menuda parece excluir é las dos. ' 

14. El hebreo dice in terra: la Vulgata supone de terra, eomo que se une con 
laa palabras et adducam: pero los Setenta y el intérprete airineo leyeron, el servi. 
me Jaciam que se une bien cQn ix derrg: yo te hgré servir é tus enomigos em une 
tierra que no conoces. 


Pe. 1. 2. xxr. . 


Jafr, xxx. 15. 
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cencia y las males que sufro, acvér- 
date de mi, visítame y defiéndeme" de 
mis perseguidores: no emprendas mi 
defensa con tanta paciencia y lenti- 
tud: tú sabes" que por tí sufro los opro- 
bios que se me hacen:" 

16. Tú sabes que hallé" tus pala- 
bras, y me alimenté con ellas, y que 
en tu palabra encontré el gozo y las 
delicias de mi corazon: tú tambien 
sabes que por haber tenido el nombre 
de profeta tuyo,' ó Senor Dios de los 
ejércitos, 

17. No me be sentado en las reu- 
niones de los que se divierten, ni me 
he engreido de haber sido tu enviado, 
cuyo honor no me ha envanecido, én- 
tes bien, me he mantenido retirado y 
solitario, porque ime llenaste de pala- 
bras amenazadoras contra mi pueblo, 
las que me atrajeron su aborrecimien- 
to, y lo alejaron de mí." Por tí, Seiior, 
es por quien sufro estos malos trata- 
mtentos. 

18. Por qué, pues, se ha hecho 
continuo mi dolor sin encontrar alivio 
de tu parte2 ,Por qué esta desespe- 
rada mi llaga, y se resiste ú su cu- 
racionl se ha hecho para mí como una 
agua enganosa en la que no puede 
uno fiargel no le hallo el fondo ni 
me prometo verle término. Así hablo 
en el abatimiento de mi corazon. 

19. Por tanto, esto me dijo el Se- 
nor: Jeremias, ei te vuelves à mí ha- 
ctendo vfiélmente cuanto eztya de tí, 
y confiado entéramente en mi: bondad, 
yo te haré mudar de sentimientos, Y 
que durante tus temores y tvanas 1in- 
quietudes, te mantegas Grme en mi 
presencia como mt siervo fiel y ama. 
do:" y si sabes distinguir lo precioso 


Y 15. Hebr. Y toma tú mismo venganza 
Hbid. Lit. Sabe, reconoce que duc. 


JEREMÍAS. 


dare mei, et visita me, et tue- 
re me ab his, qui persequuntur 
me: noli in patientia tua su- 
scipere me: scito quoniam 8u- 
stinui propter te opprobmum. 


16. Inventi sunt sermones 
tui, et comedi eos, et factum 
est mihi verbum tuum in gau- 
dium et in luetitiam cordis 
mei: quoniam invocatum est 
nomen tuum super me Domi- 
ne Deus exercituum. 
i7. Non sedi in concilio lu- 
dentium, et gloriatus sum à 
facie manus tuae: solus sede- 
bam, quoniam comminatione 
replesti me. 


18. Quare íactus est dolor 
meus perpetuus, et plaga mmea 
desperabilis renuit curari". fa- 
cta est mihi quasi mendacium 
aquarum tnfidelium. 


19. Propter hoc haec dicit 
Dominus: Si converteris con- 
vertam te, et ante faciem meam 
stabis: et si separaveris pretio- 
sum é vili, quasi os meum eris: 
convertentur ipsi ad te, et tu 
non converteris ad €eos. 


de ellos dec. 


Ibid. Dif. Yo he tepido tu nombre, el nombre de varon de Dios. Así se llama. 


ba é los profetas. 


17. Hebr. dif. Porque tú me llenaste de indignacion eontra las iniquidades de 


este pueblo. 


186. El hebreo dice: essendo eris. Allí tambien se lée quasi mendacium. 

19. Tal vez en lugar de ei converteris, convertom le, podria lèerse si sedes, s6- 
dere te faciam: ai estés en reposo, yo te daré la quietud: si destierras de tu corasom 
ls inquietud, yo te procuraré el reposo que descarús. 


CAPITULO XV, 


20. Et dabo te populo huic 
in murum aereum, fortem: et 
bellabunt advergum te, et non 
praevalebunt: quia ego tecum 
sum ut salvem te, et eruam te, 
dicit Dominus. 

21. Et liberabo te de inanu 
pessimorum, et redimàm te de 
manu fortium,. 
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de lo vil, reconociendo la diferencia 
que hay entre la verdad de mts pro- 
mesas 1) las vanas amenazas de tus ene- 
migos, tú seràs entónces como la bo- 
ca de Dios, pues hablarús con intre- 
pidez y fuerza, Y no seràs tú quien 
se vuelva al pueblo para acomodarte 
ú sus deseos y para implorar sus so- 
corros, 8ino que el pueblo seré el que se 
torne é tí para obedecer tus palabras : 
y pedirte oraciones y consejos: 

20. Y haré que seas con respec- 
to é este pueblo como un muro de 
bronce fuerte é inezpugnable, ellos pe- 
learàn contra tí, pero no prevalèceràn, 
porque yo estoy contigo para salvar- 
te y librarie, dice el Senor. 

21. Yo te desprenderé, pues, de las 
manos de los malvados, y te preser- 
varé del poder de los fuertes que osen 
levantarse contra tí. 


Y 19. El hebreo literúlmente significa ai eduzeris: si sacas lo precioso de lo vil, 
43 del pil abatimienio en que estas sacas el sonido precioso de mis oràculos, serús co. 


mo mi boca. 
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CAPITULO XVI. 


Prohibe el Sedor é su profeta que se case, Y tome parte en el duelo 6 alegría de 
su pueblo, por las venganzas que van é venir sobre este Cautiverio de los hijos 
de Israel: qu libertad. Expediciones de Nabucodonosor. Conversion de los gentiles. 


l. Er factum est verbum Do: 
mini ad me, dicens: 

2. Non accipies uxorem, et 
Bon erunt tibi fili:, et flliae in 
loco isto. 

3. Quia. haec dicit Dominus 
super filios et filias, qui gene- 
rantur in loco isto, et super ma- 
tres eorum, quae genuerunt 
e08: et super patres eoruim, de 
quorum stirpe sunt nati in ter- 
ra hac: 

4. Mortibus aegrotationum 
morientur: non plangentur, et 
non sepelientur, in sterquili- 
nim super faciem terrae erunt: 
et gladio, et fame consumen- 
tur: et erit cadaver eorum in 
escam volatilibus caeli, et be- 


l. ENróNCES me dijo el Benor: 


4. No te casarús, ni tendràs hijos 
ni hijas en este lugar, 


3. Porque esto dice el Sefior acer- 
ca de los hijos y las hijas que naz- 
can en este lugar, y acerca de .lag 
madres que los dieren 4 luz, y de los 
padres que les hayan dado la vida: 


4. Morirén de diversas clases de 
enfermedades: no seràn llorados ni se- 
pultados, quedaràn expuestos como el 
estiércol sobre la superficie de la tier- 
ra, serón congumidos con la espada y 
con el hambre, y sus cadúveres seràn 


pasto de las aves del cielo y de las 


Supr. vi. 34. 


Supr, v. 19. 
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bestias de la tierra, 

5. Porque esto dice el Senor: No 
entres en una casa de duelo, ni te ha- 
les en el lestin que se hace despues 
de los funerales," ni vayas à llorar ú 
los muertos, 6 ú consolar é los que allí 
estàn, porque yo le he quitado mi paz 
4 este pueblo, dice el Senor, y he ro. 
tirado. de él mi bondad y misericor- 
dias. 

6. Todos moriràn en esta tierra, 
grandes y pequeios, ni seràn sepulta- 
dos ni llorados: nadie se zajaré el cuer- 

para hacerles el duelo, ni se cor- 
tarún los cabellos en senal de su.tris- 
teza:'l 

7. No se le darú pan al que llo- 
ra pór ug muerto, 4 Én de consolar- 
lo en su dolor, no se le darà de be- 
ber para consolario por la muerte de 
8u ae y de su madre.' No habrú 
quien a estos buenos oficios, . 
es todos se hallarún I sp 
afliccion. 

8. No entres tampoco en casa de 
festin, de nupcius 6 de regocijo, para 
sentarte con ellos ú comer Y beber, 
porque son unos impíos, con quienes 
no quiero tengas ningun comercio, y 
voy ú exterminarlos. 

9. Porque esto dice el Senior de 
los ejércitos, el Dios de Israel: Yo 
desterraré de este lugar en vuestros 
dias y é vuestros ojos, los gritos de 
regocijo y los cantos de alegria, los 
cúnticos del esposo, y las canciones 
de la esposa. 

10. cuando anunciares estas pa- 
labras ú ese pueblo, y ellos te dije- 
ren: jPor qué ha resuelto el Senior 
afligimos eon tan grandes desgraciast 
jcuàl es nuestra maldad, y cuél el pe 
cado que hemos cometido contra el 
Senior nuestro Diost 


JEREMÍAS. 


stiis terrae, 

5. Haec enim dicit Dominus, 
Ne ingrediaris domum convi- 
vij, neque vadas ad plangen- 
duin, neque consuleris —eos: 
quia abstuli paceim meam à 
populo isto, dicit Dominus, 
misericordiam et miseratones, 


6. Et morientur grandes, et 

rvi in terra ista: non sepe- 
lent neque plangentur, et 
non se incident, neque calvi- 
tium fiet pro els. 


7. Et non franget inter eos 
lugenti panem ad consolandum 
super mortuo: et non dabunt 
eis potum calicis ad consolane 
dum super patre suo et matre. 


8. Et domum convivij non 
ingrediaris, ut sedeas Cum els, 
et comedas et bibas: 


9. Quia haec dicit Dominus 
enercituum Deus Israel: Ecce 
ego auferam de loco isto in ó- 
culis vestris, et in diebus ve- 
stris vocem gaudij, et vocem 
laetitiae, vocem sponsi, et vo- 
cem sponsae. 

IO. Et cúm annunciaveris 
populo huic omnia verba haec, 
et dixerint tibi: Quare. locu-. 
tus es D'ominus super nos 0- 
mne malum grande istadT quae 
iniquitas nostra2 et quod pec- 
catum nostrum, quod peccatt- 


5. Este es el sentide del hebreo: en Una cmsa de festin fúnebre. 
6. El hebreo dice en singular incidatur y decaloabitur, por ixcidentur 7 des 
calvabuntur. En cuanto 4 estas selales de duelo, véase la Disertacion sobre los fu: 


Ra que prèeede al Eclesiéstico, tom. xi. 
7 


Falta en el hebreo la palabra paxemí si no es que los cogistàs ba 


es2d 


crito eis pot panem, en cuyo caso el eentido del hebreo seria este: et non re 
anem exper lugente ad consolandum eum super morluo, pero esto no se combins 
ien con el pronombre de plural eis dol perlodo siguiente. 


mus Domino Deo nostrot 
-M. Dices ad eos: Quia de- 
reliquerunt me patres vestri, 
ait Dominus: et abierunt post 
deos alienos, et servierunt 8is, 
et adoraverunt eos: et me dere- 
liquerunt, et legem meam non 
custodierunt. 

12. Sed et vos peius operati 
esti, quàm patres vestri: ecce 
enim ambulat unusquisque post 
pravitatem cordis sui mali, ut 
me non audiat. 


13. Et ejiciam vos de terra 
hac in terram, quam ignoratis 
vos, et patres vestri: et ser- 
Vietis ibi diis alienis die ac 
nocte, qui non dabunt vobis 
requiem. 


14. Propterea ecce dies ve- 
niunt, dicit Dominus, et non 
dicetur ultra: Vivit Dominus 
qui eduxit filios Israel de Ter- 
ra Ggypti, 

15. Di, Vivit Dominus, qui 
eduxit filios Israel de Terra 
Aquilonis, et de universis terris, 
ad quas eieci eos: et redu- 
cam eos in terram suam, quam 
dedi patribus eorum. 


16. Ecce ego mittam piscatores 

maltos, dicit Dominus, et pisca.- 
buntur eos: et post 'haec mit- 
tam eis multos venalores, et 
venabuntur eos de omni mon- 
te, et de omni colle, et de ca- 
vernis petrarum. 


CAPITULO XVI. 
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ll. Tú les diréús: Porque me aban- 
donaron vuestros padres, dice el Se- 
nor, Y fueron en pos de dioses ex- 
trangeros, les sirvieron y adoraron, me 
abandonaron é mí, yY no guardaron 
mi ley. 


12. Mas vosotros que preguntats 

por qué os quiero castigar: vosotros 
os habeis portado aun peor que vues. 
tros padres, porque cada uno sigue 
los extravios y la corrupcion de su 
mal corazon, y no quiere escuchar mi 
voz." 
13. Yo, pues, o3 lanzaré de este 
pais, os trasladaré 6 una tierra que 
03 es desconocida, coimno lo fué à vueg- 
tros padres, y serviréis allí dia y no. 
che 4 dioses extrangeros, que no os 
dejaràn reposari" pero al último os li- 
braré de todas estas calamidudes. 

14. Por tanto, el tiempo se acerca, 
dice el Seior, en que ya no se diré: 
Vive el Senor que sacó de Egipto 4 
los hijos de Israel, 


15. Sino: Vive el Sedor que sacó 


'6 los hijos de Israel de la tierra del 


Aquilon," y de todos los paises é don- 
de. los habia yo echado, y en que 
tiviràón caulivos, hasta que los re- 
Conduzca é esta tierra que he dado 
ú sus padres." 

16. Porque enviaré contra ellos mus 
chos pescadores, dice el Sejor, y los 
pescaràn, y les enviaré despues mu. 
chos cazadores, y los iréún é cazar por 
todos los montes, por todas las colie 
nas, Y por las cavernas de las rocas 
en que se habrún refugiado para evi- 
tar todo el furor de sus enemixos que 
yo les haya suscitado, y de quienes to 
podrún librarse." 


Y 11 y 19. Dif. Porque despues que vuestros padres me abandonaron deo. vose. 
mismos aun lo habeis hecho peor . 
13. Hebr. dií. Yo no haré que halleis gracia con los pueblos entre quienes estarcie 


esutsvos. 
Y 15. Estos es, de Caldea. 


Ibid. Hebr. dií. Y de todos los paises é donde los habia arrojado, porque yo 
les reconduciró é im tierra que he dado é sus padres. 
Y 16. Hebr. lit. Enviaró mis órdenes é muchos pescadores......y dospues de esto 
16 . 


TOM, £ZIV, 
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i7. Porque mis ojos observan. to- 
dos sus pasos, los que no se me ocul- 
tan, ni su iniquidad ha podido escon-: 
derse é mi vista. 


is. V así, priméramente les paga. 
ré al doble" lo que merecen su8 inte 
quidades y pecados, porque han con- 
taminado ini tierra con la horrible fe- 
tidez de sus ídolos, y llenado mi he- 
redad con sus abominaciones: pero des. 
pues los libraré. 

i9. Senor, tú que eres mi fuerza, 
ini apoyo Y mi reíugio en el dia de 
la afliccion, las naciones al ber estos 
efectos de tu justicia y tu misericor- 
die, vendràn ú t desde las extremi- 
dades de la tierra, y dirén: Ciértamen: 
te, nuestros padres, adorando ú los ído. 
los por dioses, poseyeron la mentira 
y la vanidad, que les ha sido inútl 

20. Jn efecto, cómo un hombre 
puede hacerse sus dioses/ dioses no 
pueden ser estos ciértamente. Es ver- 
dad, 6 Jeremías, que vendrún d mé las 
naciones mas distantes, dice el Seflor, 
Es únles es preciso humillarlas y 

acerles conocer quien: soy yo. 

21. Por tanto, voy ahora é mani. 
festarles que mi imano es omnipoten- 
te, y entónces sabrún que mi nombre 
es JEHova, el Ser Supremo," y ú 
mi solo corresponde este nombre, hia que 
no ha querido comprender Judú. 


JERBMIAS, 


i7. Quia oculi mes super o. 
mnes viasebrum :non guat abs- 
condiae à facieó méa, et non 
fuit òccultata iniquitas eorum 
ab oculis meis. 

18. Et reddam primum du- 
plices iniquitates, et peccata 
eorum: quia contamimaverunt 
terram meam in morticinis i- 
dolerum suorum, et abomina- 
tionibus suis impleverunt here. 
ditatem meam. 

19. Domine fortitudo mea, 
et robur meum, et refugium 
meum in die tribulationis: ad 
te Gentes venient abextremis 
terrne, et dioent: Verè menda 
cium possederunt patíes hd: 
stri, vanitatem, quae eis mon 
profuit. 


820, Numquid faciet sibi homo 
deos, et ipsi non sunt diit 


21. Ideirco ecce egó osten- 
dam eis per vicem hanc, o- 
stendam els manum meam, et 
virtutem meam: et scient quis 
nomen mihi Dominue. 


enviaré tembion mis órdenes 4 muchos cazadores. Estos pescadores y Cazadores 808 
les Caldeos, cuyas primeras èxpediciones sefiala el Sebor, y dice que sucederén, und 


en tiempo de 
fonta, en la época de Sedecías. 


calim, otra en tiempo de Jeconías y la última, que fué la mas vio. 


VÇ 18. Pagar al doble, significa castigar cón mutba severidad. Expresion semejan- 


to se halls en el cap. xvi. Y 18. 


19. Aquí s8 ve anunciada evidéntemente la conversion de los gentiles comen, 
zada eri tiempo de los apóstoles, perpctuada de siglo en siglo, y que recibiré su dl. 
timo cumplimiento al fin de los €iglos, cuando se haya predicado el Evangelio en 


toda la tierra. 


21. Este es el sentido del hebreo en el que se halla el gran nombre JEHOVA 
ordinúriamente expresado en la Vulgata por Dominus, el Senior, pero, cuyo signié- 


cedo propio es, el Ser Supremo, 


CAPITULO XVII, 
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CAPITULO XVII. 


Venganzas del Bedor contre la infidelidad de Judú. Maldice al que 


ne su confian. 


za en el gombre: felicidad del que la pome en Dios. Pide el profeta la proteccion 
del Senior. Santificacion del sébado. 


1. PEccarux luda scriptum 
est stylo ferreo in ungue ada- 
màntino, exgratum super lati- 
tudineim cordis eorum, et in 
cornibus arsrum eorum. 


2, Càm recordati fuerint É- 
hi eorum arerum suarum, ét 
lucorum suorum, lignorumque 
frondentiura in montibus excel: 
SIS, 

3. Sacníficantes in agro: for- 
titudinem tuam, et omnes the- 
sauros tuos in direptionem da- 
bo, excelsa tua propter pec- 
cata in universis finibus tuis, 


4. Et relinquerig sola ab he- 
reditate tua, quam dedi tibi: 
et servirec te tacium inimicis 
tuis in terra, quam ignoras: 
uvoniam ignem succendisti in 
urore Meo, usque in aeternum 
ardebit. 


Il. En pecado de Judà y su em- 
pello por los úidolos està escrito con 
punzon de hierro v" con punta de dia- 
mantes, està grabado sobre la tabla de 
su corazon y en los lado3" de sus al- 
tares con caracteres indelebles. 

2. Sus hijos imprimieron en la me- 
moria sus altares, 8us grandes bosques 

sus frboles frondosns que estàn en 
his altas montanus consagradas ú sus 
Jalsos dioses, i 

3. Y los sacrificiogs que les ofre- 
cian en los campos. Por tanto, 6 Sion, 
yo entregaré al saqueo todo lo que 
constituia tu fuerza, todos tus tesoros 
y tus àltares en que adorabas 4 tus 
idolos, para así castigar los pecados 
que has cometido en todas tus tierrus." 

4. Quedarús entónces sola, despo- 
jada de la herencia que yo te habia 
dado:" y te haré esclava de tus ene- 
migos, que te llevarún ú un pais que 


no conoces: porque encendisle ini có- 


lera como un fuego que arderà etér- 
namente. ' 


ha.) 
Y 1. Este es el sentido del hebreo, quo use do la preposicion in en las dos cxpre- 


Giones ia atilo...... in uRÇGe. 


lbid. Lit. en los euornoa. El hebreo dice, et ad cornua, quizé por el euper cornua. 
Y 2y3. Palpúblemente ha sido alterado aquí el texto por los copistas, pero só. 


lemente en a as palabras, mas sin trasposiciones. En el 
ice: ctm recordati fuerint, y no huy para que léer esto do otra mo. 


ata cuando 


Y 2. traduce bien la Vul. 


. Despues se dice é la letra, super ligno frondoeo, super collibus excelsis: es muy de 


presumir quo debjera imerec, evb liguo frondoee, come se ve úntas en el cap. ii. 
. 6yY 13. No hay un motivo para trasponer estas palabras: con solo 


cap. Vals 


r eub en lugar de super, queda muy claro el sentido. En el 


Y 20. 


3 en vez de sa- 


crificantes im agvo, dice el hebreo montes ih agro, quiz por interficiant, porque la ex- 
Proción hebrea traducida por fortitudinam tuum, significa tembien ezercitum fuum, 
de mode, que el sentido podria ser este: inferficiam in apro exercitum tuum. Lo de: 
mas 86 explica fécilmente con el texto del cap. xv. V 13. que me parece mucho 4 
este: allí como aquí se lGe tÀesauros iuos in direptionem dabo, y en vez do ezcelsa 
tua, que es Casi inexplicable aquí, se lóc non in pretio. En vez de propter peccatum 
de dice grepier omuia peccata tuu, y' al ménos el yronombre viena muy al caeo. Fi. 
Mélmonte, allí eomo aquí se lée, im omnibue fmibus tuis. Vénse pues cl sentido que 
resulta: Porque tonmèervaron sus bijos Ja memoria do eus altures y de las divinida. 
des silvestres que adoran debaja do les úrboles frondosos y eobre las colinas elc. 
vadas, yo haró que sea pasado ú cuchillo tu ejercilo cn cl campo, Y autregaré gra. 
taftamente tus tesorosal ssqueo con inotivo de tus pecados en toda la extension do 
tus tierres. I 

VY 4. El bebreo dicè: et dimittes (6 bion dimitterie) el in te, tal vez en lugar 


dedi. xxx. 1. 
xim. 1, 


SupT. XLVII. 
7 


Infr. zen. 6. 


Paual. 1. 8. 


. Reg. xv. 1. 
8. V11. 10. 


dpoc, u. 23. 
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5. Para librarte de estas calami- 
dades irús ú buscar socorros ú Egip- 
to, pero, he aquí lo que dice el Se- 
hor: Maldito sea el hombre que po- 
ne su confianza en el hombre, y que 
se 8poya en un brazo de carne, y apar- 
ta del Senior su corazon. 

6. Serà semejante al tamarisco que 
està siempre estéril en el desierto, y 
no verú el bien cuando llegue, el bien 
que darú Dios ú sus fieles servidores, 
sino que morarà en la aridez del de- 
sierto en una tierra abrasada" é inhabi- 
table de que no sacarú ningun fruto, 

7. Por el contrario, feliz" el hom- 
bre que pone en el Sefior su confian- 
za Y cuya esperanza es el Senor: 

8. Serú semejante é un àrbol tras- 
plantado" é las orillas de las aguas, 
el cual extiende sus raices hécia el 
agua que las humedece, y no teme" 
el calor cuando llega: estaràn sus ho- 
jas sempre verdes, no desearà la hu- 
medad al tiempo de la sequía, ni de- 
jaréó jamas de dar fruto. 


9. Pero, jqué raro es ese mortall 
por iue el curazon de todos log hom- 

res es Corrompido é impenetrable," 
iquien podrà conocerlel 

10. Solo yo, yo que soy el Senor 
que penetro los corazones y que prue- 
bo los afectos, que doy 4 cada uno 
lo que merece segun sus pasos," y con- 
forme al fruto de sus pensamientos y 
sus obras. 

Hl. De la manera que empolla la 
perdiz los huevos que no puso, así es 
gi que se enriquece con los bienes de 
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5. Haec dicit Dominus: Ma- 
ledictus homo, qui confidit in 
homine, et ponit carnem bra- 
chium suum, et à Domino re- 
cedit cor eius. 


6. Erit enim quasi myricae 
in deserto, et non videbit càm 
venerit bonum: sed habitabit 
in siccitate in deserto, in terra 
salsuginis, et inhabitabili. 


7. Benedictus vir, qui confidit 
in Domino, et erit Dominus 
fiducia eius. 

8. Et erit quasi lignum quod 
transplantatur super —aquas, 
quod ad humorem mittit radi- 
ces suas: et non timebit còm 


. venerit aestus. Et erit folium 


ellus viride, et in tempore sic- 
citatis non erit solicitum, nec 
aliquando desinet facere fru- 
ctum. 

9. Pravum est cor omnium, 


et inscrutabile: quis cognoscet 
illud2 

10. Ego Dominus scrutans 
cor, et probans renes: qui do 
unicuique juxta viam suam, et 
iuxta fructum adinventionum 
suarum. 


il. Perdix fovit quae non pé- 
perit: fecit divitias, et nonin 
iudicio: in dimidio dierum suo- 


de el dimitiam te solam, Ó bien, eegregatam: te dejaré separada de la herencia que 


te habia dado yo. 
Y 6. Lit. llena de sal de nitro, 
7. Lit. Bendito. 
8. Hebr. lt. Plantado. 


. V 9. La palabra de que usa aquí el hebreo, própiamente significa pervergum, Ó 
bien tortuosum, despues dice: cor prae omnibus el argrum illud (6 bien ille) quis, 


tal vez en'lugar de cor Àomisia prae omnibus, et 


El corazon del bombre es 
dré conocerle: 


is, Ó bien el quis (est) ille (qui): 


lo mas tortuoso y mas impenetrable que hay: -iquién po. 


10. En el hebreo se lée: et ad dendum, por ad dendum sin conjunciom, co- 
ino lo expresan los Setenta, y en vez de piam 4uvam, loen los Rabinos vies sues 


para dar ú cada uno segun ses camipos. 
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um derelinquet ess, et in no- 
vissimo suo erit insipiens. 


12. Solium gloriae altitudi- 
nis à principio, locus sanctifi- 
cationis nostrae: 


13. Expectatio Israel Domine: 
omnes, qui te derelinquunt, 
confundentur: recedentes à te, 
in terra scribentur: quoniam 
dereliquerunt venam aquarum 
viventium Dominuni: 


14. Sana me Domine, et sa- 
pabor: salvum me fac, et sal- 
vus ero: quoniam laus mea tu 
es, 


15. Ecce ipsi dicunt ad me: 
Ubi est verbum Dominil ve- 
niat. 


16. Et ego non sum turba- 
tus, te pastorem sequens: et 
diem hominis non desideravi, 
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otros por medios injustos:" pero, de la 
manera que abandona la perdiz los po- 
llos ugenos que sacó, asi dejarú el 
tnjusto sus riquezas en la mitad de 
sus dias, Y su fin desgraciado proba- 
ré su locura. 

12. Por nuestra parte, Senior, so- 
lo csperamos en tí, y nos afianzumos 
en esta esperamza, diciendonos reci- 
procumente: Desde el principio se le- 
vantó" entre nosotros el trono de la 
gloria del Senor, y solo de este lugar 
viene la gracia que nos santifica." En 


tano, pues, irémos ú buscur en otra 
parte los auzxilios que necesitamos, 
13. En efecto, Senor, esperanza de 


Israel, quedarón confundidos todos 
Cuantos te abandonen: los que se ale- 
jen de tí seràn escritos sobre la tier- 
ra y sobre el polvo de donde serú bor- 
Elle bien pronto su nombre," porque 
abandonaron al Sefior que es fuente 
de aguas vivas y principio de todo b:en, 
pero por nuestra parte hemos estado 
unidos ú tí, y no hemos invocado ú otro 
Dios, 

l4. Porque ú Úí solo he dicho: Cú- 
rame, Sefior, y quedaré sano entónces, 
salvame, y seré salvo, porque solo tú 
eres el autor de mi gloria," el Dios 
omnipotente que me has colmado de bie- 
nes y librado, segun tu promesa, de las 
manos de tus enemigos. 

15. Yos los xeo que me dicen sis 
cesar: ,Dónde està la palabra del Se- 
Bor Cúmplase: Las calamidades con 
que nos amenazas de su parte despues 
de tanto tempo vengan, pues, por úl- 
timo. Así es como, ó Dios mio, abusa 
este pueblo insensato de tu paciencia 
y toma ocasion de ingultarte. 

16. Pero yo no me he turbado si- 
guiendote como éó mi pastor, y anun- 
ciando fielmente cuanto me has orde- 


Y ll. Hebr. dif. Así aquel que se enriquece con les biones de otros, pot su in., 


justicia, dejard Aec 
Y 12. 


al en el sentido del hebreo. 


1bid. 


Lit. este es el lugar de nuestra santificaeion. 


13. Quizó en lugar dein terra seribentur, convendria leer, è terra excindentur: 
los que se retiran de tí serén cortados de encima de la tierra. 
14. Lit. El geunio de mis alabanzas, 
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nudo," pues no spetecí die ni favor 
del hombre:" tú lo sabes Senor, tú sa- 
bes que el deseo de tener la estima- 
cion ó proteccion de los hombres, no 
me ha inclinado ú usar con ellos de 
embozo ó de adulacion, sino que, cuan- 
to ha salido de mis tabios fué recto 
.delante de tus ojos y' conforme ú tu 
verdad." 

l7. Ahora pues Seflor, no seas pa- 
ra mí Mmotivo de temor, abandonúndo- 
me al furor de mis enemtxos, porque 
tu eres mi esperanza en el dia de la 
afliccion, 

18. Al contrario, haz que sean con- 
fundidos los que me persiguen, y no 
quede confundido yo: teman ellos, Y no 
tema yo: envia sobre ellos un dia de 
desgracia, y castigalos con duplicados 
males." Esto harés 6 Dios mto, 

19. Porque" esto me dijo el Se- 
Hor un dia: Vé, y ponte ú la puerta 
de la ciudad de los hijos de mi pue- 
blo/' por la que entran y salen los 
reyes de Judà: y ve ú todas las puer- 
tas de Jerusalen, aguarda allí ú los que 
pasan, 

20. Y díles: Oid la palabra del 
Sefior, reyes de Judé:" habitantes de 
Judea, Y vesotros todos los que morais 
en Jerusalen y que entrais por sus 
puertas, 

2l. Ved loique dice'el Benor: Te- 
ned cuidado de vuestras almas," ty no 
hagais cosa que pueda desagradarle: 


Y 16. El bebreo dice: pascens 
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tu seis, Quod egressum est de 
labiis meig, rectum in conspe- 
ctu tuo fuit. 


17. Non sis tu mibi formidi- 
ni, spes mea tu in die efili- 
ctionis. 


18. Confundantur qui me 
persequuntur, et non confud- 
dar ego: paveant illi, et nom 
paveam ego: induc super eos 
diem afflietionis, et duplici 
contritione contere eos. 

19, Haec dicit Dominus ad 
messVade, etsta in porta fi- 
llorum populi, per quam ingre- 
diuntur reges Íuda, et egre- 
diuntur, et in cunctis portis Je- 
rusalem: , 


20. Et dices ad eos: Audite 
verbum Domini reges luda, 
et omnis luda, cunctique habi- 
tatores lerusalem qui ingredi- 
mini per portas istas. 

21. Haec dicit Dominus: 
Custoditè animes vestras, et 
nolite portare pondera in die 


t te: aquí parece que los Setenta leyeron gra. 


diens, de modo que el sentido del bebree podria ser este: Yo no me he apresurado 
dl ir detres de tí. Esto lo explica el periodo siguiente. 


dia de la ves 


la presencia de los males que he anunciado. 


En el hetreo es lée dominis, tal vez por muletationis: Y no he deseado el 
ta: y no me Àc opresurado gor ver confundidos d mis cnemigos cen 


id. Hebr. dif. Delante de tus ejos estí lo que ha salido de mis labios: tú lo 


s0n00863. 


18. Lit. con una doble triteracion, con desgracias reiteradas. 


19. 
nuevo discurso. 


Este versicalo podria estar independiente dol anterior, Y podria ser un 


dbid. El hebreo dice populi, Pretenden los Rabines que los copistas omitieron 


el artíeulo, pero segun los 
Jugar se lés tui en el griego. 


nte mes bien se omitió el pronombre mei, en cuyo 


Y 20. Esta palabra se dirige al mismo tiempo é Joahim que reinaba ontónces, 
4 su hijo Jeconias, y é Sedecias su hoermano, que fueron los dos últimos reyes 


de 


ve cestigos que os enviaré. 


Judé. 
Y 21. Lit: Guarded vuestres almas, y xo es expongais é perderlos en fuerza de 
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sabbati: nec inferatis per por- 
tas lerusalem. 

22. Et nolite ejicere onera de 
domibus vestris in die sabha- 
ti, et Omne opus non Ífacietis: 
sanctificate diem sabbati, si- 
cut pruecepi patribus vestris, 
23, Et non audierunt, nec 
inclinaverunt aurem suaD: sed 
induraverunt cervicem guam 
ne audirent me, et ne accipe- 
rent disciplinam. 

04, Et erit: Si audieritis me, 
dicit Dominus, ut non infera- 
tis onera per portas civitatis 
huius in die sabbati: et si san- 
ctificaveritis diem sabbati, ne 
faciatis in eo omne Qpus: 

25. Ingredientur per portas 
civitatis huius reges et princi- 
pes, sedentes super solium Da- 
vid, et ascendentes in curri- 
bus et equis, ipsi et principes 
eorum, viri luda, et habitato- 
res Jerusalem: et habitabitur 
civitas haec in sempiternum. 
26. Et venient de civitatibus 
luda, etde circuitu Terusalem, 
et de terra Beniamin, et de 
campestribus, et de montuosis, 
etab Austro, portantes holo- 
caustum, et victimam, et 8a- 
crnficium, et thus, et inferent 
òoblationem in domum Domini. 

27. Si autem non audieritis 
me ut sanctificetis diem sab- 
bati, et ne portetig onus, et 
ne inferatis per portas lerusa- 
lem in die sabbati: succendam 
ignem in portis eius, et devo- 
rabit domos Jerusalem, et non 


extinguetur. 


Y 94. El hebreó dice: in ea por 
Y 326. Hebr. offendas de Berína. 
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no lleveis cargas en dia de súbado, 
ni las hagais entrar por las puertas de 
Jerusalen, ' 

22. Ni las hagais salir de vuestras 
casas el dia del síbado, en el cual no 
trabajaréis .en obre servil. Santificad 
el dia del sàbado, conforme se lo or- 
dené éú vuestros padres. 

23. Pero ellos no me escucharon, 
ni prestaron un oido sumiso 4 mis ór- 
denes, sino que endurecieron su cer- 
VizZ por no oirme" ni recibir Mis ins- 
trucciones. — 

24. Por lo que ú vosotros toca, 8i 
me escuchais, dice el Senor, Y si no 
haceis entrar cargus por las púertas 
de esta ciudad en dia de sàbado, si 
santificais el dia de sóbado sin hacer 
en él" alguna obra, 

25. Se veràn entrar sucetivamente 
por la puerta de esta ciudad reyes y 
príncipes que se sentaràn en el trono 
de David, y montaràn en carrozas Y 
caballos ellos y sus príncipes: se ve- 
rún entrar en ella los habitantes de 
Judà y los de Jerusalen, y seré habi- 
tada etérnamente esta ciudad. 

20. Y vendràn de las ciudades de 
Judó, de los alrededores de Jerusa- 
len, y de la tierra de Benjamin, de 
las llanuras y de las montanas que es- 
tún al mèdiodia 4 traer holocaustos 
y víctimas, sacrificios" é inciensos, y 
vendràn 4 ofrecerlos" en la casa del 
sebor, 

Q7. Pero si no me escuchais en 
santificar el dia del sóbado, Y en no 
llevar Lee en este dia, ni introdu- 
cirlas por las puertas de Jerusalen, yo 
pegaré fuego ú esas puertag que ha- 
breis profanado: él devoraró las cagasH 
de Jerusalen, y, no se apagarà hasta 
que sean consumidas todas. 


íR eo, en lo que estàn de acuerdo los Rabines. 


Ibid. Hebr. lit. Y vendrén é oftecer sus alabanyas y dus acciones de gracias on 


ha easa del Sefer 


- Y 97. Hebt, los palaelos, les fortalerae. 


fsai. XLT. 9, 
Rom. Ll. 30. 


Supr. 1. 10. 
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CAPITULO XVIII. 


Como el alfarero hace del barro lo que quiere, así dispone el Sellor de su puebló 
como le agrada. Infidelidad de Judí Conspiracion contra Jeremias. Lamentos del 


profeta. 


l. UN dia dijo el Senor é Jere- 


mías: 

2. Anda, y baja ú la casa de un 
alfarèro, y oirés ali" lo que tengo que 
decirte. 


3. Fuí pues é la casa de un al- 
farero, y le hallé" trabajando sobre su 
rueda./ 


4. Al mismo tiempo se rompió" la 
vasija que con sus manos hacia de 
tierra de arcilla, é inmediàtamente hizo 
otra vasija como le pareció, 


5. Y me dijo el Senor en seguida, 


6. Casa de lsrael, dice el Senor: 
iNo podré hacer con vosotros lo que 
hace el alfarero con su barrot Sé lo 
puedo: porque é la manera que est 
el barro en la mano del alfarero para 
recibir la forma que quiera darle, así 
estais en mi mano, casa de Ísrael, para 
trataros como yo quiera, que stempre 
ha de ser como lo tengais merecido, 

7. 3dPorque cuendo haya pronuncia- 
do yo sentencia contra un pueblo ó 


contra un reino para destruirle hasta 


las raices y aniquilarie, 

8. Si esta nacion hace penitencia 
de los pecados, por los cualesla ha- 
bia yo amenazado," me arrepentiré yo 


9. Hebr. 
3. En el 


o te haré oir. 
ebreo se lee: et ecce ille. 


1. VeRpum, quod fectum est 
ad leremiam à Domino, dicens: 

2. Surge,et descende in do- 
mum figuli, et ibi audies ver- 
ba mea. 

3. Et descendi in demum É- 
guli, et ecce ipse faciebat opus 
super rotam, 

4. Et dissipatum est vas, quod 
ipse faciebat è luto manibus 
suis: conversusque fecit illud 
vas alterum, sicut placuerat in 
oculis eius ut faceret. 

5. Et factum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

6. Numquid sicut figulus iste, 
non potero vobis facere, do- 
mus lsrael, ait Dominus" ecce 
sicut lutum in manu figuli, sic 
vos in manu mea, domus Ís- 
rael. 


7. Repentè loquar adversòm 
gentem et adversòs regnum, 
ut eradicem, et destruam, et 
disperdam. illud. 

8. Si poenitentiam —egerit 
gens illa à malo suo, quod lo- 
Cutus su m adversòs eam: agem 


Ibid. El hebreo dicc super apa quizré por super rotas. Algunes creen que an. 


tíguamente los alfareros usaban 


e des ruedas, ó por mejor deeir, tenien una méqui- 


na compuesta de una rueda grande que sostenia 4 otra mas pequeúa, en la que 840 


colocaba el barro. 


4. En el hebreo se 160, im manu fguli: lo que hace presumir que en Ingar de 


faciens, podria leerse factum, en este sentido: mas quod fabricabatur òÒ luto in mé. 
ns fguli. En ves de è luío, algunos ejemplares hebreos dicen sgicut lutem: lo que 
es una equivocacion visible, el sentido es este: le vasija hecha de berro en la mane 
del allfarero. : 

Y 8. Tal es el sentido del hebreo, en el que se 166 aduersus eam, refrièndose 
é gentem en vez de adveraeus illud, con relacion 4 malum, en este sentido: d mé. 
lo eu0 adveraus quod locutus sum. El malum del primer miembro significa el mal DO 
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et ego poenitentiam guper ma- 
lo, quod cogitavi ut facerem 


ei, 
9. Et subito loquar de gente 

et de regno, ut aedificem et 
plantem iltid. 


10. Si fecerit malum in o- 
eulis meis, ut non audrat vyo- 
cem meam: poenxentiam a- 
gam super bono, quod locutus 
sum ut facerem el. i 

il. Nunc ergo dic viro Íu- 
de, et habitatotibus lerusalem, 
dicens: Hxet dict D'ominus: 
Ecce ego fingo contra vos 
malum, et cogito contra tos 
cogitationem: revertatur unus- 
quisque à via sua mala, et diri- 
gite viag vestras et studia 
vestra, 


12. Qui. dixgrent: : Despera- 
Vimus, post cogitationes enimí 
nostras ibimtis, et unusquisque 
pravitatem cordis sui mali fa- 
COM, 


13. Ideo baec dicit Dominuss 
Ioterrogate Gentes: Quis audi- 
vit tala horribilia, quee fecit 
nimis virgo Ísraell 


14. Nuamquid deficiet de pe- 
tra agri Dix Libanil aut evel- 
li possunt aquae erumpentes 


nal, 
Re de 


del caso. 


tambien del màl que habis determid 
nado hacerle: 


9, Afí tambien, cuando me decla: . 


re yo é favor de una nacion ó dé 
un reino para 'establecerle y apo- 
yarle, i 

1 10. Bi este reino 6 esta nacion pe- 
Ga" ante mis ojos, Y no escucha mi 
t0r, Yo tambien me 'drrepentiré del 
bien que habia pensado hacerle." 


— Tl. Di pues ahora 6: lòs hàbitantes 
de Judà y de Jerusalen: Esto dice el 
Benor: Os: preparo muchos males Y 
forme contra vosotros designios y re: 
soluciones que ejecutaré si perseverais 
en vuestros pecados, pero, yo los cami 
Biaré) si os convertís. Cada uno de voé 
sotros deje pues st mala vidà, en 
derezad vuestros pasos, y sean justas 
vúesttas obràs, Y tjo o8 éolmaré de bie. 
Res, en ves de las calamidades qué 
es he preparado. i : 
. 12. Este es el dviso que di ú los 
Judios de' parte del Senior, y léjos de 
aprovecharse de él, me tespondieron: 
Hemos perdido toda esperanza en et 
Benor, ni podemos càmbiar de conduc. 
tas" mos entregarèmos como úntes ú 
nuestros pensamientos, y cada uno de 
nosotros seguirà los descarríos y la de- 
pravacion de su corazon. : 

13. He aquí pues lo que dice el 
Benor: Preguntad é las naciones ú ver 
si hay entre ellas cosd'semejante,. /Quién 
oyó jamas hablar de excesos tan hor. 
rendog como les que ha cometido la, 
vírgen de lÍsraell ,y quién jamas ha 
visto tanta tenacidad y perseverancia 


en ellosf 


14. 3Podrú dejar la nieve del Lí- 
bano de cubrir la punta de las ro- 
cast" jSe podré agotar una fuente, cus 


que es el erímen del pecador, y el del segundo, es e) mal físico, que es la peu 
O. 
Y ió El hebreo dice: malitiam, los Babinos dicen: malum, que ciórtamente es 


8. y 10. Vénse la nota del cap. 2. Ú 13. sobre estas expresiones: yO Me atres 


iré. 
"y 


19: Hebr. dif Élcaso es hecho, ya no hay osperanza Bi conversion. Supr. y. 25. 


Y 14. Hobr. lit. /Numquid deseret de petra ogri, Re Quisé en lugar de 


TOM. ElV. 


4. Reg. xmi, 
ib 


Infr. xiv. 5. 
xxxv. 15. 
Jon. in. 9. 


Bfr. mx. 8. 


Suz. 13. 
i3. 


— piternot 
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as aguas Vivas Y fresces Corren so- 
re la tierrat" /No obedecen estas cria- 

turas invariúblemente las órdenes que 
yo les di Pero Israel se ha  descar- 
riado muy pronto. es 
i5.. Porque me olvidó mi pueblo, 
ofreciendo vanos sacrificios" ú 343 ído. 
los, tropezando en sus caminos Y en 
los senderos del siglo, y andando por 
Una ruta no trilada/ porla cual no 
anduvo nunca ninguno de mis stervos 
fieles. 
- 10. Por ventura debian: condu- 
Cirse así para reducir su tierra ú de- 
solacion, d oponee é un oprobio sem- 
slo va ú sucederle. En efecto, 
el que pase por ella quedarú asombra-. 
do, y manifestarà su admiracion me. 
peando la cabeza, al ver las desgracias 
Con que agobiarc ú sus habitantes, 


l'7. Porque. seré para ellos como 
Un viehto abrasador/' los dispersaré 
delante de sus enemigos: les volveré 
las espaldas y no el rostro en el dia 
de su afliccion, porque ellos me aban- 
donaron en el tiempo de su prospe- 
ridad, 

18. Y cuando he querido reducir- 
los d su deber, en ve: de aprovecharse 
de los avisos que les he dado por me- 
dio de mi profeta, dijeron: Venid, for- 
memos proyectos contra Jeremías sin 
temor de que nos resulte algun mal: 
porque, ya que haya perecido, no de- 
jarémos de hallar sacerdotes que nos 


. terierit 
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frigidae, et defluentes2 


15. Quia oblitus est mei po- 
pulus meus frustra libantes, 
et impingéntes in Vii8 suis, in 
semitis saeculi, ut ambularent 
per eas in itinere non tritó: 


. 16. Ut fieret terra eorum in 
desolationem, et in síbilum 
sempiternum: omnis qui prae- 
r eam obstupescet, 
et movebit caput suum: 


l'7. Sicut ventus urens di. 
Sspergam €08 coram inimico: 
dorsum, et non faciem osten- 
dam eis in -die perditionis eo- 
rum. 


18. Et dixerunt: Venite, et 
cogitemus contra Jleremiam 
cogitationes: non enim pembit 
lex ú sacerdote, neque consi- 
lium à sapiente, nec sermo à 
propheta: venite, €t percutia- 
mus eum lingua, et non at- 
tendamus ad universos sermo- 


de petre, convendria leer petram, Y en vez de agri, Rix, se habria leido cals et aús, 
en este sentide: /9e separaré la cal dela piedra que tiene unida en el edificia, Y la 


pieye, del Libano de que estú cubierto: 


14. El hebreo dice: i/Numquid evellentur equee alienes frigides 
decir, que aquí se lés evellentxr, quizé por dimittent: 


vez por ermmpentes 
gue defiuentium2 4 
den las ogues dejar de corrert 


Uuzus, en este sentido: Numquid dimittent 
ede el curso de Joe rios dejar las fuentes de les aguast iue. 


efientes: es 
despues alienze frigidae,: tal 
oques erumpentes fu. 


V 15. Hebr. lit. ofreciendo en Vano incienso. 
Mbid. Dif. Tropezíndose en sus caminos, en loe antiguos senderos, y abandonca. 
dolos para andar por un carril no trillado. Begun el hebreo h. expresion ín semitis 


egeculi es la misma del an vn. 


Y 16. donde la Vulgata traduce: de emnitis anti 


quis, quizas en lagar de offenderent eoe in tiis quis, convendria leer et dereliquerxat 
viat suas, en este sentido: y abandonaron gus caminoe, los antiguos senderos, por 


endar dec 


Y 17. Hebr. lit. Como un viento del Oriente, vionto eece y edrasodor que vie- 


Me del rumbo de la Arabia desierta. 


GXVITULO XEIIÍ. 


Des eius. 


19. Attende Domine 8d me, 
et audi vocem adversariorum 
meorum. 

20. Numquid redditur pro 
bono malum, quia foderunt 
foveam animae meae" Recor- 
dare quod steterim in con- 
spectu tuo, ut loquerer pro eis 
bonum, et averterem indigna- 
tionem tuam ab eis. 


21. Propterea da flios eorum 
in famem, et deduc eosg in ma- 
nus gladij: fiant uzores eorum 
absque liberis, et viduae: et vi- 
n earum interficiantur morte: 
iuvenes eorum —Confodiantur 
giadio in preelio. 


22. Audiatur clamor de de- 

mibus eorum: adduces enim 
super eos latronem repentè: 
quia foderunt foveam ut ca- 
perent me, et laequeos abscon- 
derunt pedibus meis. 


23. Tu autem Domine scis o- 
mne copsilium eorum adver- 
sum mé in mortem: ne propie 
tieris iniquitati eorum, et pec- 
catum eorum à facie tua non. 
deleatur: fiant corruentes in 


conspectiu tuo, in tempore fu- 
roris tui abutere eis. 
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instruyan en la ley, sabios que noe 
hagàn participantes de sus consejos, 
/ profetas que nos anuncien la pala- 
ra del Sefior: Venid, pues, atrave- 
sémosle con los.dardos de nuestra len- 
gua, pidiendo 8u ruina, y no haga- 
Mos caso de ninguno de sus discursos, 

19. Vuelve Senor, los ojos 4 mí, 
y atiende 4 las palabras de mis ene- 
Mmigos. 

20. 3Así es Cómo. se vuelve mal 
por bien, y que las gentes que tanta 
me deben den una fosa para hacerme 
caer en ella7 Acuérdate, Dios mio, qua 
yo me he presentado repetidas veces 
delante de tí, para rogarte les hicierag 

racia, Y para desviar de ellos tu in- 
ignacion, y con todo eso se evantan 
ahora contra mí. l 

91. Por tanto, Sefior, tú que ves 
su ingratitud y su injusticia, no des 
Jes t es sus delitos: abandona sus 
hijos é la hambre, y entrégalos al filo 
de la espada, queden sus mugeres 
viudas y sin sus hijos, mueran sus mari- 
dos, y sus jóvenes sean atravesados 
con la espada en el combate: ' 
. DL Dpe eco pe as qe ala. 
ridos ntos. Si yo hago, Senior, 
esta deorecacion contra aj pueblo, no 
es porque deseo que vengues las in. 
jurias que he recibido, sino porque vea 
las desgracias que vas ú derramar 
sobre ellos, pues que yo sé que harúg 
venir repentinamente contra ellos al 
desapiadado Nabucodonosor, ladroh de 
las naciones, por cuanto cavaron una 
foga para hacerme caer en ella, y tendie- 
di ocultèron los lazos para mis piés." 

Tú, pues, Sefior, que comoces 
todos los proyectos de muerte que han 
formado contra mí, no les perdones 
gu iniquidad, ni se borre jamas su pe- 
cado delante de tí: caigan en tu pre. 
sencia, y tràtalos segun tu severidad" 
en el tiempo de tu furor. Seiior, así 
lo harús tú. 


VY 1822. La censpiracion de les Judios centra Jeremíss puede significar la 


que formaron despues contra Jesucristo 


el castigo que vino sobre los Judios pere 


seguideres de Jeremías es la imégen del que sobrevino 4 los Judioe remponsables 


de la sangre de Jesucristo, 


Y 33. Bebr. dif. obra sobre elles, contre ellos. 
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CAPITULQ XIX. 


Rompe Jeremías un Vaso de barro en el valle de Tofet, símbolo de la destruccion 
de Judé y de Jerusalen. Habla Jeremías en el templo, y repite sus amenazas. 


Il. Esro me dijo el Seior un dia: —.l. Hasè dicit Dominus: Va- 
Anda, Y toma en presencia de los mus de, et aceipe lagunculam fi- 
ancianos del pueblo y de los mas an- guli testeam à senioribus po- 
cianos de los. gacerdotes, una vasija pull, et à senioribus sacerdo- 
de barro hecha por un alfarero," tum: : 
t D. Salte despues con ellos de la 2. Et egredere ad vallem fi- 
tiudad de Jerusalen, y vete' al valle lj Ennom, quae est iuxta in- 
del hijo de Ennom que està al oriente" —troitum portae fictilis: et pre- 
delante de la puerta donde se Rhacen dicabis ibi verba, quae ego lo 
vasijas de barro, y llegados allí, les quar adte. 
enunciarós las palabras que voy éú de- 
cirte. , 

t 3." Les diràs: Oid las palabras del —83. Et dices: Audite verbum 
Benor, reyes de Judà" y habitantes Domini reges luda, et habita- 
"de Jerusalen: esto dice el Benor de tores lerusalem: hacc dicit Do- 
los ejércitos, el Dios de Israel: Re. minus exercituum Deus ls- 
duciró esta ciudad 4 una afliccion tam tael: Ecce ego inducam af. 
rande, que cualquiera que oiga ha: flietionem super locum Xistum, 
lar de vella, quedarà herido eomo de ita ut omnis, qui audieritillam, 
un rayo," o tUnniant aures eius: 
" 4. YV llenaré de desgracias 4 sus 4. Eò quòd dereliquerint mé, 
Rabitantes porque me abandonaron y et alenum fecerint locum i- 
profanaron este lugar, ofreciendo sa- stum, et libaverunt in eo diis a- 
ernficios en él" 4 dioses extrangeros lienis, quos nescierunt ipsi et 
due les eran desconeeidos, como lo patres eorum, et reges luda: 
eron é: sus padres yY ú los reyes de et repleverunt loeum. istum 
dudà que les precedieron: porque lle. sanguine innocentum. 
naron este lugar de Tofet de sangre 
de peguenuelos inocentes gne immola: 
ron en éld 


95. Y erigieron un templo 8 Baal — 5. Et aedificaverunt excelsa 


b Y 1. Hebr. dif. Torad una vasija dò barro hecha por un alfirero, y lleva con- 
tigo algunos de los ancianes dol pueblo y de los anciunos de los sacerdotes. El im. 
dérprote esideo: y. el ariaco expresaron estas palabras duces teeum que perecen faltat 
eu aun el griego de los Setenta expresa el dyces. El V 10. lo supone. 

2. El vallo de Ennom estaba mas al mediodia que al oriente, pero la puer. 
ta de'què aquí se habia, estaba al rúmbo del este, segun algunos que tradúcen el 
hebree z ed valle del hijo de DL M, que esté cercamo é la entsada de le 

o querta Carsit, 6 d oriental. palabre que usa el hebreo p 
E fignificnr fctilium. Dos Ralnea quieren que 949 lesa Tarra Du 
Y . Véase lo que se ha dicho sobre el cap. xvii. Y 90. 
De a rotiilirin las otejas como cuando Àiere los eèdos un semido peneirente 
y 
Vda Habr. lit, Quemando incionso. : 


Tid. Dií. Segun los Setenta: y los reyes de Judé han Henado este lugar £os 
quiero decir, que los. Setenta Di. lia ia GOMjUNCiONn ds. dates de repleseruat, . 


-CAPITULO XIX. 


Baalim ad comburendos filios 
su08 igni in holocaustum B8a- 
lim: quae non praecepi, nec 
locutus sum, nec ascenderunt 
in cor meum,. 


6. Propterea ecce dies veniunt, 
dicit Dominus: et non vocabi- 
tur amblius locus iste, Topheth, 
et Vallis filij Ennom: sed Val. 
lis occisionis. . 

7. Et dissipabo consilium Ju- 


da et Íerusalem in loco isto: 


et subvertem eos gladio in 
eonspectu inimicorum suoruró, 
et in manu quaerentium ani- 
mas eorum: et dabo cadave- 
ra eorum escam volatilibus 
caeli, es bestiis terrae. 

8. Et ponam civitatem hanc 
M stuporem, et ia sibilum: o- 
Mnis, qui praetenent per eam, 
obstupescet, et sibilabit super 
universa plaga eius. 


9. Et cibabo eog carnibus 
Bliorum suorum, et carnibus 
Glarum suarum: et unusquis- 
que carnem amici sui come- 
det in obsidione, et in angustia, 
in qua concludent eos inimici 
eorum, et qui quaerunt anyunas 
eerum. 

10. Et conteres lagunculam 
im aculis virorum, qui ibunt te. 
cum. 


11. Et dices ad eos: Haec 
dicit Dominus exercituum: 8ic 
conteram populum istum et ci- 
vitatem istam, sicut conteritur 
vas figuli, quod non potest ul- 
tra instaurari: et in Topheth 
sepelieatur, 60 quod non sit 
alias locus ad sepelendum. 


Y 5. Bas) es un nombre comun é los falsos dioses, 
Moloc. Véase la Disertacien sobre Moloc, tom. nm. y la 


pidades Fenigias, tom. iv: 
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donde tuvieron la ermeldad' é insensa-, 
tez de quemar 4 sus hijos em honor 
de este ídolo, y de ofrecerlos 6 Baab 
en holocausto:" cosas que-no les mandé 
ni les dije, ni me pagaròn por el pen- 
samiento. 

6. Por tanto, el tiempo llege, dice 
el Senor, en que este lugar no se llaa 
marú mas T'ofet, esto es, sitio agra: 
dable-' ni valle del bijo de Ennom, sino' 
el valle de le mortandad, 

7. Porque yo desharé en este je 
ge, Joc de designios de los moradores de: 


udà y de Jerusalen, acabaré con es-, 


tos con la espada 4 la vista de sus 
enemigos, y por mano de aquellos què. 
tratan de quitarles la vida, y daré sus 


cadàveres en pasto ú'las aves del cielo. 


y é las bestias de la. tierra. 

8. Convertiré esta ciudad en ob.' 
jeto del pasmo y del vilipendio de los 
que la aborrecen, el que pase por ellà, 
quedarà espantado de su rutina, y la 
insultarà con motivo de todos sus case 
ti 

Los Alimentaré 4 los moradores de 
Jerusalen' con la carne de sus hijos 
y con la carne de sus lijas: comerí 
el amigo la carne de su amigo, du- 
rante clsitjo de esta ciudad, en el apuro 
é que los reduciràn sus enemigos que, 
tratan de acabar con ellos. 


10.  Desp ues que les hayas dicho 
tales cosas, 7 quebraria la vasija de bar- 


ro delante de las personas que iràún 
contigo, 
ll. Y les dirés entónces: Esto dice 


el Senor de los ejércitos: Despedazaré 
é este pueblo y éú esta ciudad y los 
destruiré entéramente como se hace 
pedazos esta vasija de barro què po 
puede recomponerse, y seràn sepul- 
tades. los esdàúveres en 'Tofet, porque 

no. habrú otra lugar para enterreriod 


aquí puede tonrarse por, 
cion sobre-as Diyi2 


VY 6. Tofet En min puede significar lugar de engalo, ó lugar donde sonaba el 


bor llam 


. 7. : Hebr. it. Yo vaciaré, disiporé. La expresion del hebreo hace alusion ab 
" Membre de la vasija que dobla tampr Jaremias. Eugr.. Y B.. 


dpt: erali: 


Bor, XU, 
13. 4. 13. 
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en razon dè. $ú mucho número. 
12. Así trataró 4 este lugar y 6 


gus moradores, dice el Senor, y re. 


duciré" é esta ciudad al estado de To- 
(et, la. llenaré de çadúveres: 

13. modo que las casas de Je- 
rusalen y los palacios de los reyes de 
Judà, quedarén tan impuros como To. 
fet: todas las casas, digo, en cuyos 
terradoe" ofrecieron sacrificios" 4 to- 
da la milicia del cielo," y en que pre. 
sentaron oblaciones" 6 dioses ex- 


trangeros, serún manchadas con 3v san- 


Ce 
6 "Ja, Vuelto Jeremías de Tofet, à 
donde el Senior le habia enviado 4 pro- 
fetizar delante de los principales de 
Judó, se paró é la entrada" de la casa 


ó templo del Senor, y desde allí Gijo 4 
todo el pueblo de Jerusalen: 
15. Esto dice el Senor de los ejér- 


Citos, el Dios de Israel: Yo haré ve- 

nir sobre esta ciudad y sobre todas 
las ciudades que dependen de ella, 

todas las desgracias que predije con- 
tra ella, por cuanto endurecieron su 
Da para desobedecer ú mis palu- 
ras. 


JERENMÍAR 


12. Sic facram loco huic, ait 
Dominus, et habitatoribus eius, 
et ponam civitatem istam si- 
cut Tophet. 

13. Et erunt domus Jerusalem, 
et domus m Íuda sicut lo- 
cus Tophet, immundae: onnes 
domus, in quarum domatibus 
sacrificaverunt omni militiae 
caeli, et libaverunt libamina 
diis alienis. 


14. Venit autem leremias de 
Topheth, quo miserat eum Do- 
minus ad prophetandum, et ste- 
tit in atrio domus Domini, et 
dixit ad omnem populem: 


15. Haec dicit Dominus exer. 
cituum Deus lsraél: Ecce ego 
inducam super civitatem hanc, 
et super omnes urbes €ius uni- 
vesa mala, quae locutus sum 
advers)m gam: quoniam in- 
duraverunt cervicem suam ut 
non audirent sermones meos. 


Y 19. El hebrea dice el dendo por dendo sin conjuncion, como lo expresa la ver. 
son de los Setenta: reduciendo é esta ciudad dec, Ya s6 ha netado igual equivo. 


cera del copista en el cap. xvu. 10. 


13. Esto es, sobre los techos que tenian figura de pletaforma, 


Jbid. Hebr. lit. quemando incienso. 
Jbid. FEsto es, é los astros. 


Ibid. Lit. vertieron libaciones. El hebreo dice: et libare, en lugar de et lbateruat, 


Y 14. Lit. En el grande atrio. 


PEAPONFAP PAT P PO OF SB AAP APP PPA 


CAPITULO XX. 


Fassur pone é Jeremías en la cércel, el que ya libre profetiza contra su opresar. Se 
queju al Seúor de sus oprobios, Y pone en él su confienza, maldice el dia de 9u 
macimiento. 


l. Fassva, hijo de Emmer," uno de 
sacerdotes que habia sido nom- 
brado prefecto de la casa del Renor, 
Oyó éú Jeremías vaticinar tales cosas, 


Il. Er audivit Phassur filius 
Emmer sacerdos, qui Constie 
tutus erat princeps in domo 
Domini, leremiam propbetan- 
tem sermones istom 


Y 1. Calmet es de opinion que Fassur podria ser de la familia de Emmer que 
Gra la décimaserta de les families sacerdetales. 1. Per. xxv, 14, Y supope ques 
padre inmediato era Melquies. l, Par. pe 12. es Jafr. 2ma. le. 


CAPITULO. XIX. 


- Q. Et pertussit Pliassur Tere- 
miam prophetam, et mi8it eum 
in nervum, quod erat in por- 
ta Beniamia superiori,. in do- 
mo Domini. 

3. Cumque illuzisset in crà- 
stinum, eduxit Phassur Jere- 
miam de nervo, et dixit ad 
euim leremias: Non Phassur 
vocavit Dominus nomen tuum, 
sed pavorem undique, 


4. Quia haee dicit Dominus: 
FEoce ego dabo te in parorem, 
te et Omnes amicos Un03: et 
corruent dgladio inimicorum 
suorum, et oculi tui videbunt: 
et omnem Judam dabo in ma- 
num regis Babylonis: et tradu- 
cet eos in Babylonem, et per- 
eutiet eos gladio. —— 

5. Et dabo universam sub. 

stantiam civitats luius, et o. 
mnem laborem eius, omneque 
pretium, et cuncios thesauros 
regum luda dabo in many ini- 
micorum meorum: et diripient 
eos, et tollent, et ducent in Ba. 
bylonem. 
6. Tu autem Phassur, et o. 
pes habitatores domus tuae ibi- 
tis in captivitatem: et in Ba- 
bylonem venies, et ibi morieris, 
ibique sepelieris tu, et Omnes 
amici tui, quibus prophetasti 
 mendacium. 
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2. Con lo que se irriló vivamente, 
é hirió" al proteta Jeremías, y lo hizo 
amarrar y poner eu la prision" que 
estaba en la puerta superior de Ben 
jamin. en la casa del Sebor." . 

3. El dia siguiente al amanecer, le. 
miendo Fassur" las consecuencias de su 


conducta, hizo desamarrar é Jeremíass 


y este d quien no habia titimidado la 
prision, le dijo atrevidamente: Ya no 
te llama: Fassur el Sehor, eso es, el 
aterrador/' sino que te. ha dado tn 
nombre que significu que quedarús lleno 
de espanio por todas partes, 

4. Porque esto te dice el Nenor: 
Yo te llenaré de pavor é tí Y. ú tus: 
amigos, quienes morirén al filo de la 
espada de sus enemigos, y esto lo ve- 
rés con tus ios Ojos: entregaré G 
todo Judà coral del rey de Babilo- 
nia quien los trasladarà a Babilonia, 
y los pasarà é cuchillo. 


. 6. Entregaré en poder de sus ene- 
migos todas las riquezas de esta cia- 
dad, todo el fruto de sus Jabores, cuan- 
to tenga de precioso, Jos tesoros to- 
dos de los reyes de Judé:" los ro. 
barén, se apoderarén de ellos y los lle- 
varún é Babilonia. 
. 6. Y tú Fassur, irés cautivo con 
todos los habitantes de tu caya3 irés 
é Babilonia, Y moriràs allí, Y allí se. 
rés sepultado tú yY todos tus. amigos 
é quienes vaticinaste mentiras, qseg- 
vúndoles fúlsamente que las desgracias 
que yo anunciaba no podian sobreve- 
nir ú una ciudad que Dios habia pro- 
metido proteger. 


Y 2. El hebreo' dice et perexsit, tal vez em lugar de el cepit 6 comprehendit: 


Ga Preaa a) profeta Jeremias. 
id. Hoebr. dií. 
id. Bupone Ca 


le hizo meter en el Cepo de la cércel que estaba dcc. 
t que habia dos 


ras de Benjamin, una por donde 90 98. 


lia de la ciudad, y esta era la puerta llamada inferior, Y otra que estaba próxima 


ei plo adomde conducia, Y esta era la puerta su 
8. Algunos explican esto suponiendo que aquel nombre se compone de Pisse. 
iffundens pallorem 


dur, que puede significar di 
" dria migredo 


Tuid: El nombre hebreo es este M 
5. Así como en la Vulgata despues de 


rior de Benjamin. 
: 6 bien dé Ple-sàur, ce nigrim, Ó bien 


1 significa pavor ab uadique. 
a a el ea 
a 


, Qusexpresado en el hebreo, así tambien en este, despues de la repeticion de sig 
se entiendo e) proROMbrS es, què tiene relacion ceu todo lo que va , 
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7. Entretanto Jeermias, que ú pe- 
sar de la fuerza yy valor que Dios le 
daba, sentia extremadamente sus des: 
gracias, se quejó con el SeNor, y le die 
30: Tú me has seducido, Senor, dictén- 
dorxe que mis enemigos no prevalece- 
rian conira mí y quedé deslumbrado 
con tus promesas," tú fuiste mas fuers 
te que Yo, y.prevaleciete comtra mí, 
haciéndome aceptar un munisterio pa- 
ra el que mé conocia: incapaz, y que 
me hizo ser el desprecio de todo mi pues 
blo, porque, YO soy el objeto de su 
burla todo. el':dia3 y' todos me mofan 
con insultos.. 

8. Porque hace largo tiempo que ha- 
blo, que grito contra sus iniquidades, Y 
les peoaps una desolacion general que 
no ten llegar. Y por tanto la palabra 
del Sehor ha llegado é ser un motivo 
perpetuo de-oprobio y de escarnio com 
tra mí, porque Ro la ven cumplirse, 

9. Entónces dije 6 mis solas: No 
volveré ú nombrar mas al Senor, ni 
bablaré en' lo sucesivo é nombre 8uy0: 
pero al mismo tiempo s6 encendió em 
Mi eorazon um fuego abrasador encer- 
rado en mis buesos, Y caí en el des- 
fallocimiento, no pudiendo soportar mas 
su violencia. ol 

Habia tomado yo la resolucion 
de no anunciar en adelante la pala- 
bra del Neilor, porque oi las maldi: 
ciones de muchos, y el espanto que 
tratan de inspirarme por todas partes, 
diciermde los unos ú los otros: Pergi- 
gémeoste, persigúmosle reunidos, Todos, 
aun los que éntes vivian en paz con- 
Migo, y estaban comtinuamente 4 mi 
lado como amigos íntimes, se dicen aho- 
ra recíprocamente: Vamos ú engafiarlo 


del modo que se puetda, tratémos de 


prevalecer contra él, y de tomar de él 
venganza." 


— JEREMIAS. 


T. Beduzisti me Domine, ét 
seducius sum: fortior me fuisti, 
et invaluisti::— factus sum in 
derisuim tota die, omnes 8u 
sannant me. 0 


.8, Quia iam otim loquor, vo. 
ciférans iniquitatem, et vastita- 
tem clamito: : et factus est mi- 
hi sermo Domini in oppro- 
brium, et m densum tota die. 


9. Et dixi: -Non recordabor 
ius, neque loquar altra in no- 
mine 'illius:: et factus est in 
corde meo quasi ignis exae- 
stuens, claususque in ossibug 
meis: et defeci, ferre non su- 
stinens. 


)0. Audivi enim contumelias 
multorum, et terrorem in Cire 
cuitu: Persequimini, et perses 
quamur eum: ab omnibus viris, 
qui erant pacifici mei, et cu- 
stodientes latus meum: si quo 
modo decipiatur, et praevaless 
mus adversòs eum, et conse 
quamur ultionem ex eo. 


 Y 7. Esto es, me has metido en este ministerio prometiéndome coses cyo 9680 

sal, n0. Conocia yo: me has reducido 4 una humillacion que no aguardaba. 

, 10. La construccion emredosa de este verso hace sespechar que ha sido alé, 

rado por los copistas, Y en efecto, la version siriaca lo construye de otro mode. El 
aRRUACIU Diu 


hebreo dice: enunciats et 
mobis: el inté 
gupliendo el 


- mus ilud, probúblemente por indicase, iadicats 
siriaco pone dichas palabras entre latue meum, y si quo mels, 
cebamt: Oi las maldiciones de un gran número de personas, y el em 


panio que tratan de inspirarme por todas paries: cunsies firian en pis eonmigo, P 


CAPITULO XI. 


hi. Dominus autem mecum 
est quasi bellator fortis: id- 
circo qui persequuntur me, ca- 
dent, el infirmi erunt: confun- 
dentur vehementer, quia non 
intellexerunt opprobrium sem- 
pitemum, quod numquam de- 
lebitur. 


12. Et tu Domine exercituum 

probator iusti, qui vides re- 
Des et cor: videam quaeso ul- 
tionem tuam ex eis: tibi enpiin 
revelavi causam meam. . 


13. Cantate Domino, laudate 
Dominum: quia liberavit api- 
mam pauperis de manu ma- 
lorum. 


14. Maledicta dies, in qua 
natus guin: dies, in qua pépe- 
fl me muler mea, pon sit Le- 
nedicta. 

15. Maledictus vir qui an- 
Dunciavit patri meo dicens: 


Natus est tibi puer masculu3: 
et quasi gaudio laetificavit 
eum. 


16. Sit homo ille ut sunt ci- 
vitates quas subvertit Dominus, 
et non poenituit eum: audiat 
clamorem mane, et ululatum 
in tempore meridiano. 


17. Qui non me interfecit 3 
vulva, ut fieret imihi mater 
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Il. Pero serún tnúliles sus esfuer- 
z08, porque el Nenor està conmigo 
como un guerrero invencible: por eso 
los que me persiguen y quieren der- 
ribarme, caeràn Y no tendràn contra 
mí poder alguno: quedarén cCubiertog 
de comfusion por no haber compren- 
dido el oprobio eterno que no se bor- 
rarà jainas, con que estén amenaza- 
dos, y de que se han hecho digRos por 
sus delitos." 

12. Tú pues, Segor de los ejércitos 
que pruebus al justo, que penetras log 
afectos íntimos del corazon de mis 
enemigos, te suplico me hagas ver la 
venganza que tomarús de ellos, por- 
que en tus manos" he puesto la jus- 
ticia de mi causa. Veo, Senior, esta ven- 
ganza, y teo tambien los auxilios po- 
derosus que me darús. 

13. Entonad cúnticos al Senor, es- 
peciúlmente vosotros log que soix jus- 
tos, alabad al Senor porque libró et 
alma del pobre de las munos de los 
malvados, del pobre que hallàndose en 
una afliccion extrema, dijo: 

14. Maldito el dia en que nucí, 
Do sem bendito" el dia en que me pa- 
sió Mi madre. 


i5. Maldito el hambre que llevó 
la noticia ú mi padre, diciéndole: Te 
ha nacido un hijo varon, creyendo coa 
esto darle un motivo de nlegría. 


16. Sen este tal liombre como las 
ciudades de Sodoma y de Gomorra 
que el Senor destruyó por un deereto 
irrevocable: oiga gritos por la maiuna 
y ahullidos al medio dia, como si estu- 
viera en una ciudad súiada y estre- 
chada por los enemigos 

17. El verme em tal estado es una 
permision de Dios que no me quitó la 


estaban siempré é mi lado, decian: iodicadnos, indicadnos el medio de engahario de 
modo que le saquemos ventaja, Y nus vengueios de él. 


Y 11. 


Dií. Quedarén avergonzados por ne laber logrado su intento contra mi 


seré aterna su verglenza y no se olviduré dec. 
i2. Tal es el sentido del hebroo. 
Ú 14. y siguientes. Como estos últimos cinco versos tienen poco emlaca con los 
anteriores,  sospecha el P. Ioubigant, que los traspusieron los copistas. quitindalea 
de entre los versos 6. y 7, cuYo lugar ocupnbun en el original. 
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tida úntes de nacer, para que así mi 


mea sepulchrum, et vulva eivs 


madre fuera mi sepulcro, y no pariera conceptus seternus. 


jumas, é pesar de haber concebido gu 


gseno. 


18. ,Para qué salí del seno de mi 
madre 4 padecer trabajos y dolores, 
y é ver consumirse mis dias en una 


perpetua" confusion2 


18. Quare de vulva egressus 
BuM, Ot viderem laborem, et 
dolorem, et consumerentur 
in confusione dies meil 


Y 18. Hasta aquí parecen estar bien ordenadas las profecías de Jeremiss: pero 
en los 17. capítulos siguientes hay al parecer algun desórden. El próximo capitule 


que habla de Sedecias en su principio, esté notóriamente fuera de su lugar 


, Bi se 


quiere seguir el órden cronolégice, tal vez se deberia saltar de aquí é los capitulos 


22. y 23. Véase el prefacio. 


MPOC LOCAL COAC SA SAC CASC OI 


CAPITULO XXI. 


Sedocías envia é consultar é Jeremías, Este profeta le predice los males que vin 


é csmer sobre Jerusalen 


Medios que Dios da é los moradores de esta ciudad ps 


ra que selven su vida, y al rey de Judé para que ovite los males que le amenazen. 


Il. Hs aquí lo que el Sejor dijo 
é Jeremias,' cuando el rey Sedecias 
le envió ú Fassur, hijo de Melquias," 
y 8 Sofonias, hijo de Maasias," sacer- 
dote, para que le dijesen: 


2, Consulta por nosotros al Sefior, 
porqde Nabucodonosor, rey de Babi- 
onia, hace la guerra contra nosotros, 
consúltalo, diso, para saber si el Se- 
nor harà en favor nuestro alguna de 
las maravillas que acostumbra hacer 
en fuvor de su pueblo, y si el enemi- 
go se retiraró. 

3. dJeremías, despues de haber con- 
sultado al Senior, les respondió: Diréis 
así ú Sedecías: 

4. Esto dice el Senor Dios de ls- 
r8el: Líjós de asistiros contra los ene- 
migos vuestros, yo volveré, haré retro- 
eeder, é inutilizaré los instrumentos de 
guerra que hay en vuestras manos, Y 


Il. VeRpun, quod factum est 
ad leremiam à Domino, quan- 
do misit ad eum rex Sedecies 
Phassur filium —Melchise, el 
Sophoniam filium Maasige sa- 
cerdotem, dicens: 

9, interroga pro nobis Domi 
num, quia ANabuchodonosor 
rex Babylonis praeliatur ad- 
versum nos: si fortè faciat Do- 
Minus nobiscum secundum o- 
maia mirabilia sua, et recedat 
à nobis. 


8. Et dixit leremias ad eos: 
Sic dicetis Sedeciae: 


4. Haec dicit Dominus Deus 
Israel: Ecce ego convertam 
vasa belli, quae in manibus ve- 
gtris sunt, et quibus vos pu- 
gnatis adversúm regem Baby- 


V 1. Sucedió esto en él afio décimo del reinado de Sedecías, cuando Nabueodo- 
nosor, despues de haber marchado contra el rey de Egipto, volvió segunda ves í 


gitiar 4 Jerusalen. Véase el prefacio. 
Ibid. 


Muchos sostienen con bastante verosimilitud, que este Fassur, hijo de Mel. 


quias, es distinto del que se llama hijo de Emmer en el cap. xx. Ú 1. Calmet crés 
que es el mismo. Véase la nota sobre este lugar. 

lòid. Esto pudiera significar que Sofonias era de le familia de Mnasías, que ere 
la Da nt de las sacerdotales. l. Par. xziv, 18. Vénse la nota que acaba de 


citarse XX, 


CAPITULO XXI. 


jonis, et Chaldaeos, qui óbsi- 
dent vos in circuitu murorum: 
et congregabo ea in medio ci- 
vitatis hulus. 


5. Et debellabo ego vos in 
manúu extenta, et in brachio 
forti, et in furore, et in indi- 
guatione, et inira grandi. 


6. Et percutiam habitatores 
civitatis huius, homines et be- 
stige pestilentia inagna morien- 
tur. 

7. Et post haec ait Dominus: 
dabo Sedeciam regem luda, 
etservos eius, et populum eius, 
et qui derelicti sunt in civitate 
hac à peste et gladio, et fame, 
in manu Nabuchodonosor re- 
gis Babylonis, et in manu ini- 
Mmicorum, 8eorum, et in manu 
quaerentium animam eorum, 
et percutiet eos in ore gladij, 
et non flectetur, neque parcet, 
Dec miserebitur. 

8. Et ad populum hunc dices: 
Haec dicit Dominus: Ecce e- 
go do coram vobis viam vitae, 
et viam mortis, 


9. Qui habitaverit ,in urbe 
hac, morietur gladio, et fame, 
et peste: qui dutem egressus 
fuerit, et transfugerit ad Chal- 
daeos, qui óbsident vos, Vivet, 
et erit el anima sua quasi spo- 
lium. 


10. Posui enim faciem meam 
super civitatem hanc in malum, 


139 
con los cuales combatis contra el rey 
de Babilonia, y contra los Caldeos que 
os sitian en rededor de los muros: y 
los amontonaré todos en medio de es- 
ta ciudad, despues que ellos os los ha- 
arrancado de las manos." 

5. Os debelaré yo mismo con ex- 
tendida mano y brazo fuerte, y com- 
batiré contra vosotros en toda la efu- 
sion de mi furor, de mi indignacion 
y de mi cólera. 

6. Y heriré con una gran peste 4 
los habitantes de esta ciudad, de tal 
suerte, que moriràn los hombres y las 


 bestias. 


7. Despues de esto, dice el Senor:" 
Entregaré 4 Sedecias, rey de Judó, é 
su siervos Y su pueblo, y é los que en 
la ciudad han escapado de la espa- 
da y el hambre, los entregaré, reptio, 
en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, en manos de 8u8 enemigos, 
y en manos de los que solicitan qui- 
tarles la vida: él los pasaràú ú cuchi- 
lla sin misericordia, porque este prin- 
cipe seró inflexible, y no perdonarà, 
ni tendré compasion alguna. 

8. Tambien diràs, Jeremías, é ese 
pueblo: He aquí lo que dice el Se- 
nor: Los crimenes que habeis cometido, 
merecen que os env:e todos estos males 
sin dejaros medio alguno de evitarlos, 
con todo, aun pongo delante de voso- 
tros la senda de la vida, y la senda 
de la muerte. 

9. Porque os declaso que el que 
habitare en esta ciudad, morirà por la 
espada, por el hambre, ó por la pes- 
te: mas el que de ella saliere, Y fue- 
re 4 rendirse ú los Caldeos que os si- 
tian, vivir" y su alma serú para él 
como un despojo que Rabrú salvado 
del pillage, 

10. Pues he fijado mis da en es- 
ta ciudad, no para hacerle bien, dice 


Ú 4. Los intéroretes varian sobre el sentido de este versículo: pero parece bien 
claro anunciar que los Judíos serún desarmados, Y 8us armas sorún depuestas en las 


despues de esto, dice el Sefor, yo entregaré dec. 


Y Pia et despues llevades por el enemigo. 
. Di 


9. Los 
el vivet conviene mucho mejor. 


binoe pretenden que en lugar do Pivel, deberia loerse et tivel, man 


Infe. zxxeim 


lnfr. XX, Je 
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el Seiior, sino para colmarla de ma- 
les: serà entregada en manos del rey 
de Bubilonia, y él lu consumirà con 
el fuego. 

11. Dirús tambien é la casà del 
rey de Judà: Oid la pàlebra del Be- 
nor. 

12. Casa de David, esto dice el 
Selior: Haced justicia desde la inana- 
no," Y arrancad de las manos del ca- 
lumniador" al oprimido por violencie, 
no seg que mi indignacion ee encien- 
da cua) fuego, y se ebrase, sin que 
haya quien la apaguo, ú causa de la 
malicia de vuestros descos, que han 
Ce apeS tòda la ciudad de Jerusa- 
en. 

13. Esta es la razon porque yo ven- 
go à tí, Ó ciudad soberbta, dice el Se- 
nor, situada en un fértil valle sobre 
la roca" ancha y espàciusa, que crees 
maccesible, 4 ts que dices: Quién po- 
drà ofendernosl jy quién entrarà en 
nuestrag habitacionest 

14. Yo os visitaré en mi enojo, pa- 
ra que recojais el Íruto de vuestros an- 
helos, dice el Sejor: yo encenderé fue- 
ga en el bosque de Jerusalen,' que 
iodo lo devorarà en su circuito". 
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et non in bonom, ait Dominus 
in manu regis Babylonis. dal 
tur, et esuret eam igni..— 


Il. Et domui regis Juda: Àu- 
dite verbum Domini, 


12. Domus David, baec di 
cit l)ominus: ludicate manè 
iudicium, et eruite vi oppres 
sum de manu calumniantis: ne 
fortè egrediatur ut ignis indi- 
gnatio meu, el suecendatar, Et 
non sit qui extimguut propler 
malitia:n studiorum vestrorusi. 


13. Ecce ego ad te habite- 
tricem vallis solidae atque cem- 
pestris, ait Domimus: qui dicr 


tis: Quis percutiet nosf et què 


ingredietur domos nostres" 


14. Et visitabo super vos quxta 


fructum studiorum vestrorum, 


dicit Dominus: et succendam 


ignem in saltu eius: et devo- 


rèbit omnja in circuitu elus. 


V 12. Es decir, daos prise en hacer jualicia. 


Ibid. Hubr. dif. del opresor. 


dlid. Se léo en el hebreo eorum por vestrorvm. 
13. Este en el sentido del hebreo, que puede significar: Yo vongo é 1í Que 
habitas en el vallc, y eres como la roca de la llanura que le rodee, dice €l Beiior. 
la ciudad de Jeruralen te eleveba sobre log montes Sion y Moria, en medie de los 


valles y lu llanura que la rodean. 
14. Euto es, en sus cesas y palacios. 


Ibid. Si se quierc seguir cl órden de los tiempos, 


pasur al cap. xxi. Vcaso el prefacio. 


parece que de aquí se debe 


POCS TP LSC l CS SAN IS AS SOS COSSOS OC Cl OC 


CAPITULO XXIL 


Exhorta el Sefor é Joshim y au pueblo 4 ser dócil 4 eu voe. No se ha de lorar 
4 Josías sino é Sellum. Reconvenciones contra Joalim. Su fin desgraciado. Jeru- 
salen abandonada de sus aliados. Juicio del Sefior contra Jeconias. 


Il. HE aquí lo que dice el Sefior: 
Baja A la casa del rey de Judó, y allí 
Je hablaràs en estos términos," 


Y 1. Sucedió esto mucho tiempo éntes de lo referido en el capitulo 
A Josías sucedió Sellum: este fué depuesto pòr 


i. HaEc dicit Dominus: De- 
scende in domum regis luda, et 
loquèris ibi verbum hoc, 
precedentè. 
Nocao, rey de Egipte, que puto 97 


ru Jugar é Jonhim: y 4 este último fué enviado Jeremías. Vénse ol prefacio: 


CAFPSTULO XElL 


9. Et dices: Audi verbuim 
Domini rex luda, qui sedes 
super solium Dàvid: tu et ser- 
vi tui, et populus tuus, qui in- 
gredimini per portas istss. 


3. Haec dicit Dommus: Faci- 
te iuditium et mistitam, et li- 
berate vi oppressum de manu 
calumniatoris: et àdvenam), et 
pupilluim, et viduam nolite 
contristare, neque opprimutis 
iniquè: et sanguinem innocen- 
tem ne eflundatis in loco isto. 

4. Si enim facientes feceritis 
verbum istud: ingredientur per 
portas domus huius regès se- 
dentes de genere David super 
tbronum eius, et ascendentes 
CUrrUS Et equee, ipsi et servi, 
et populus eorum. 

5. Quòd si non audieritis ver- 
ba haec: in memetipso iuravi, 
dicit Dominus, quia in solitu- 
dinem erit domus haec. 

6. Quia haec dicit Dominus 
super domuin regis luda: Ga- 
laad tu mihi caput Libani: si 
non posuero te solitudmen, 
urbes imhabitabiles. 


4. Et sanctificabo super te 
interficientem virum et arma 
elus: et succident electas ce- 
dros tuas, et praecipitabunt 
in ignem. 

8. Et pertransibunt gentes 
multae per civitatem hanc: et 


V 8. Dif. del opresor. 
Tbid. 
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2. Y le diét: Escuchà lu palabra Sup. 211. 12. 


del Senor, rey de Judó, que estàs sen- 
tado en el solio de David, escúchala 
tú y tus sietvos, y el pueblo tufo, que 
entrais por Catas puertas de la casa 
real: 
3. Esto dice el Benor:. Obrad con. 
foime é la equidad y la justicia, Y li- 
brad al oplimido por la cviotegcia de 
mano del calumniador" no contris- 
teis al extrangero, pl húerfano y 4 la 
viude, ni" los opnmmais injústamente, 
y no derrameis la sangre inocente en 
este lugar, L ) 

4. Porque ai os condecis de esta 
manera, pasaràn sucestvemente por lus 
puertas de este palacio, reyes del li- 
nage de David, que se sentarén pobre 
su trono, Y que montaróún en carros y 
caballos, eHos y sus criados y su pue- 
blo." 

5. Si no escuchareis estay palabras, 
juro por mí mismo, dice el Senor, que 
este palacio quedaréú transformado en 
un desierto. i 

6. Porque he aquí lo que dice el 
Senor sobre la casa del rey de Judà: 
Tú eres delante de imí como Galaad, 
como la cumbre del Libano por tu 
grandeza y elevacion, mas juro que te 
reducire ú una espantosa soledad, Yy 
haré inhabitubles tus ciudades, como 
las del rey de Israel, cuya impiedad y 
orgullo tmatas." 

7. Yo consagraré ú la ejecucion de 
esta obra las manos y las armas de 
tus. enemigos que mataróN 4 tus habi- 
tantes, v echarún abajo tub: escogidos 
cedros," y los arrojeréón al fuego. 

8. Muchos pueblos pasaràn por es- 
ta ciudad cuando esté destruida, Y se 


En el hebreo se lés non por neque. 


VY 4. Se lée on el hebreo ipse por ipsi, lo que deria logar é poner despues, 44 
Gervi ejus, et populus eiue, por et eervi corum, el populus esrvm, Como lo suponen 


Jos Setonta y la Vulgata. 
Y 6. 


Galadd .era un peis muy hermoso y fértil al otro lado del Jordan, que lin- 
bia sido parte del remo de lsrael. Dios da este nombre el palacio de los reyes de 
Judé, para engrandecer su magnificencia yY sus riquezas, Y psra hacer conocer al mis. 
mo tiempo, que como esta provincia del reino de lerael habia sido desolada por Te. 
Elatfalasar, rey de los Amriva, 4. Reg. xv. 29, la misma casa de Judí debis temer 
un tratamiesto igual, si imitabe la infidelidad de la casa de Ísrael. 


7. Quiere decir, los palacios. 


Deut. Xxiz. 


3. Reg. ix. 8. 
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diràn uno é otro: jPor qué trató el 
Senor así ú esta ciudad tan poderosat 


9. Y responderún: Por haber aban- 
donado la alianza del Benor su Dios, 
y haber adorado yY servido 4 dioses 
extrangeros. 

10. No lloreis à un como Jo. 
sias, muerto .en la piedad, y sepulta- 
do con sus padres, ni hagais por él 
duelo con el llanto, mas llorad con 
abundantes làgrimas" al que sale de 
esta ciudad," porque ya no volverú 4 
ella, ni verú jamas la tierra de su na- 
cimiento, estando condenado ú morir 
en tierra extrania, 

Il. Porque he aquí lo que el Se- 
nor dice ú causa de Sellum, hijo de 
Josias, rey de Judà, que reinó despues 
de Josias su padre, y que ha salido 
de esta ciudad para ir al cautiverio: No 
volverà acú jamas, 

12. Sino que morirà en el lugar 
é donde lo he traslado por mano de 
Necao, rey de Egipto," y no verà mas 
esta tierra. 

13. jAy de aquel que edifica su ca- 
sa en la injusticia, Y aus salones en la 
iniquidad// que oprimiere sin causa é 
su amigo, Y no recompensare lo que 
le hubiere Romador" 4 

14. Que dice en su interior: Me 
edificaré una casa amplia, y espacio- 
808 salenes:" que ú costa agena se ha- 
ce abrir grandes ventanas, y labrar ar- 
tesonados de cedro que pinta de en- 
cendido rojol" En una palabra, jay de 
Joahim, establecido rey en lugar de su 
hermano Sellum, que sigue su mal ejem- 
plo, y que como él, abusa de su quto- 
ridadi 
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dicet unusquisque progimo sua: 
Quaere fecit Dominus Bic civie 
tati huic grandit 

9. Et respondebunt: Eò quòd 
dereliquerint pactum Domini 
Dei sui, et adoraverint deos a. 
lienos, et servierint eis. 

10. Nolite flere mortuum, 
neque lugeatis super eum fletu: 
plangite eum, qui .egreditur, 
quia non revertetur ultra, nec 
videbit terram nativitatis suae. 


11.. Quia haec dicit Dominus 
ad Sellum filium losiae regem 
luda, qui regnavit pro losia 

tre suo, qui egressus est de " 
oco isto. Non revertetur huc 
amplius: 

12. Sed in loco, ad quem 
transtuli eum, ibi Morietur, el 
terram istam non videbit am- 
plius. 

13. Vae qui sedificat domum 
suam 1n iniustitia, et cogenacu- 
la sua nonin iudicio: gmicum 
suum opprimet frustrà, et mer- 
cedem eius non reddet el. 

14. Qui dicit: Edificabo mi- 
hi domum latam, et coenacula 
spatiosa: qui aperit sibi fene- 
stras, et facit laquearia cedrina, 
pingitque sinopide. 


Y 10. En el bebreo se lée fete flendo, 6 Rete fete, 6 fondo flete, de donde ba 
veriido en la Vulgata /letu: plangite: tal vez debiera leerse fete et lugete, relativa- 
mente 4 las dos expresiones que preceden: Nolite flere, meque lugeatis. 


Ibid. Es $ saber, Sellum. 
13. Hebr. 4 donde se ha transferido. 


6aee el verso siguiente, 


19. Esto mira 4 Joalim, establecido rey por Necao en lugar de Sellum. 
Ibid. Hebr. dif. que hace servir y trabajar gratuitamente 4 su prójimo, y no le 


da i recompensa y el ealerio de su trabajo. 


14. Be lés en el hobreo et excindet......et tectum......et umgendo, verosímilmen- 


te en vez de ezcindens......et tegens...... et u 


ngens. — : 
Tbid. Algunos creen que la palabra hebrea debe entenderse del índigo, color Vi- 


vo que tira 4 azul celeste, 


CAPITULO XXII, 


15. Numquid regnabis, quo- 
niam confers te cedro2 pater 
tuus numquid non comedit et 
bibit, et fecit iudicium et iu- 
pa tunc càm beue erat 
e 


16. ludicavit causam paupe- 
ris et egeni in bonum suum: 
numquid non ideo quia cogno- 
vit me, dicit Dominus 7 


V7. Tui verò oculi et cor ad 
avaritiam, et ad sanguinem in- 
nocentem fundendum, et ed 
calumniarm, et ad cursuim mali 
Operis. 


18. Propterea haec dicit Do- 
mipus ad loalim filium losiae 
regem luda: Non plangent 
eum: Vae frateret vae 80ror: 
non concrepabent el: Vae Do. 
mine, et vae inclyte. 


19. Sepultura asini sepelie- 
tur, putrefaotus et proiectus 
extra portas Jerusalem. 


90. Ascende Libanuin, et cla- 
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15. Príncipe soberbia, ipretendes 
por ventura afirmar tu reino con tus 
violencias é injusticias" Así lo esperas 
sin duda, pues te comparas al cedro 
que no se corrompe." Pero te enga- 
fias, y al contrario es como por la pte- 
dad y la justicia puede un ipe ha- 
Cer su reino fèliz. En efecto, Josías 
tu padre, jno comió y bebió con tran- 
quilidad2 ,no tuvo una vida dichosa, 
siguiendo da equidad, y haciendo jus- 
ticia, yéndole entónces" bien en todol 
Si, sin duda. 

16. De esta manera defendiendo la 
causa del pobre y del indigente, se 
hizo bien éú sí mismo," jy no fué es- 
to, dice el Sefior, por haberme cono- 
eido, t/ por haber tenido cuidado de 
agradarme/" i 
17. Mas en cuanto ú (, tus ojos 
y tu cerazou solo atienden 4 satisfa- 
cer tu avaricia, ú derramar la sangre 
inocente, 4 levantar calumnias," 4 cor- 
rer tras el mal, y ú ejecutar en fin 
cuanto me desagrada. 

i8. Por tanto, esto dice el Senor 
ú" Joalim, hijo de Josias, rey de Ju. 
dé: Este príncipe no serú sentido ni 
de sus deudos ni de sus súbditos: no 
lo llorarún diciendo: jAy hermanol jay 
hermanal" no lo lamentarón Í excla- 
mundo: )Ay príncipe desdichadol jay 
malograda grendezal" 

i9. Su sepultura serà como la de' 
Un asno muerto, se le arrojarú podri- 
do fuera de las puertas de' Jerusalen, 
ara que sea presa de las aves del cie- 
0, y de las bestias de la tierra. 

20. Infelice ciudad," que estàs con- 


Y 15. Hebr. dif. LReinarés tú pues tan largo tiempo para envolverte así dè ce. 


dro, porque te alojas en un 


èrot De otro modo: jReinaréús tú mas largo tiempo porque te envuelves así de ce- 
, io de cedrol 
Ibid. Este es el sentide del hebreo. 


V 16. En el hebreo se lée tunc bene: parece que los copistas omitieron la voz 
ei, como se lée en el versiculo precedente. 


Dis. 


Hebr dif. /y no es esto conocermel yjesta conducta de Joslas, no es una 


pru de él me conocia, y seguia mis Ordenest 
pu. Hebr. dif. 4 ejercer la opresion. 
Y 18. Hebr. dif. tocante 4 Joalim, 


. dbid. Easto es, la reina 8u es 
id. 


El hebreo repite la misma palabra: no lo llorarín, 


Ibid. Be lée en el hebreo decor eius, quixé por domina, siguiendo el paralelo de 
Ostàs Cuatro palabras: fraler et soror, domine et domina. 
Y 20. Los verbes hebreos suponen un rocativo fomenino: Hija de Sion, sube 4c. 
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denada ú sufrir estos males,.sube al 
monte Líhano, y gria: levanta tu voz 
en Basun,' y da gmiès à les que pa. 
san" para tmplorar su socorro: mas 
tus gritos serún imútiles, porque cuan- 
tos te amaban han sido redueidos é pol- 
va" y los Egipcios tus aliados no 
pstin en estado de socCorrerte. 

Qi. Por lo demas, no debes atri- 
buir tus desgracias mas que ú Ú mis: 
ma, pues por lo que ú mi teca, dice 
el Seàor, vo te hubié cuando estabas 
en la abundancia, y tú dijiste: No he 
de oir. Tal ha sido tu ordinaria con- 
ducta desde tu adolescencia, porque 
jamas oiste mi voz, y solo has escu- 
chado con gusto los deltrios de tus fal- 
sos profetas. 

204. Por esta razon, solo se alimen- 
taràn de viento tus pastores todos, €o- 
dos tus sacerdotes, tus príncipes y pro- 
fetas: ellos serún dispersados como la 
paja," y todos tus aimadores, en quie- 
nes ponias tu confianza, iràn al cau- 
tiverio lo mismo que tú, y entónces 
quedarés confundida, y te avergonza- 
rús de toda tu malicia. 

23. Tú que tienes tu asiento en 
el Libano, Y formas tu nido en los ce- 
dros, ciudad soberbia , emvanecida de 
tu situacion y de la magnificencia de 
tus palacios, jcómo gemirús cuando to 
hayan acometido los dolores, doloreg 
semejantes à los que sufre la que es- 
tà de partol Así los probarún tus prin- 
cipes y moradores, Ó Jerusalen, por- 
que mi tenganza no se limitarú ú Joa- 
him, y habrú de pasar hasta su sucesor. 

24. Y juro por mí mismo. dice el 
Senor, que aunque Jeconías," hijo de 
Joahim, rey de Judà, fuese para mi 
como un amillo en mi mano derecha, 
lo arrancaré de allí, 
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ms: et in Basan da vocem 
tuam, et clama ad transeuntes, 
quia contriti sunt omnes ama- 
tores tui. 


91. Locutus sum ad te in a- 
bundantia tua, et dixisti: Non 
audiam: haec est via tua ab a- 
dolescentia tua, quia non au- 
disti vocem meam: 


Q2. Omnes pastores tuos pa- 
scet ventus, et amatores tui in 
captivitatem ibunt: et tunc 
confunderis, et erubesces ab 
omni malitia tua, 


23. Quae sedes in Libano, 
et nidificas in cedris, quomodo 
congemuisti càm venissent ti- 


— bi dolores, quasi dolores partu- 


rientist 


24. Vivo ego, dicit Dominas: 
quia si fuerit lechomias filius 
Joahim regis luda, annulus in 
manu dextera mea, inde evel. 
Jam eum. 


Y 20. El Líbano, monte elevado al norueste de la Palestina: el Basen, fórtil mon- 
le al nordeste: uno Y otro puede ser símbolo de los montes en que Jerusalen es. 


tnba edificada. Vénse el verso 


dbid. En el hebreo se lée, e transitibus, por ad transeuntes. 


dbid. Lit. han sido despedazados. 
Y 22. Hebr. di 


il viento llevaró é apacentar, arrebataró y disperesró tus pas. 


tores (dií. tus aliadós), y los que te amaban serén llevados caetivos. 
24. Aquí se lés en el hebreo Cenías por Jecenías, y so halla lo mismo en el 


Verso 28. 


id. En el hebreo se léo irregulúrments evellem te, por cecllam em, 


CAPITULO XXIL 


25. Et dabote in manu quae- 
rentium animam tuam, et in 
manu quoruim tu formidas fa- 
ciem, et in manu Nabuchodo- 
nosor regis Babylonis, et in 
manu Chaldaeorum. 


26. Et mittam te, et matrem 
tuam, quae genuf te in ter- 
ram alienam, in qua nati non 
estis, ibique moriemini: 

27. Et in terram, ad quam 
ipsi levant animam suam ut re- 
vertantur illuc: non reverten- 
tur. 3 
28. Numquid vas fictile atque 
contritum vir iste lechoniast 
numquid vas absque omni vo- 
luptatel quare abiecti sunt ipsi 
et semen eius, et proiecti in 
terram, quan ignoraveruntt 


29. Terra, terra, terra, audi 
sermonem Domini. 

30. Haec .dicit Dominus: 
Scribe vireum istum sterilem, 
virum, qui ia diebus suis non 
prosperabitur: pec enim erit 
de semine eius, vir, qui se- 
deat guper solium David, et 
em habeat ultra in 
uda. 
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25. Y,lo entregaré en manos de 
los que anhelan arrancarle la vida, 
y en manos de aquellos cuyo aspece 
to te amedrenta, en manos de Nabu- 


codonosor, rey de Babilonia, y en mas 


nos de los Cald:os sus súbditos. Así 
es como he de tratarte, principe im- 


4 


po: 
3, Yo te enviaré à tí y í tu ma. 


dre que te dió à luz, 4 una tierra 
extrana en que no habeis naeido, yY 
allí moriréis. 

27. Suspirarà su alma, ansioga de 
volver é esta tierra, empero jamas vol 
veràún é ella." 


28. hGLenor, este Jeconías, este hom. 
bre distinguido," jes acaso un vaso de 
tierra y quebrado que ya para nada 
sirve/" ,es una vasija del todo despree 
ciable' ,Por qué pues han sido aq 
desechados él y su linuge, Y arrojados 
ú una tierra que les era desconocidat 
La causa es, que no han querido ree 
conocer ni servir al Senior, que los 


habia establecido para que reinaseà en 


este pais. 

af ó tierra, ó tierra, 6 tierra, es- 
cucha la palabra del Benor. 

30. Estascosas dice el Senor: Es. 
Cribe" que este hombre para casti. 
garlo de su infidelidad, serà estéril, 
que no prosperàrú en sus dias, pues 
no hebré un varon de su linage que 
se siente sobre el solio de David, y 
tenga en lo venidero la potestad so- 
berana en Judó." 


Y 37. Dif. y no volverín jamas é esta tierra, bécia la Gual guspira su alma con 


d de volver é ella. 


Esto es lo que significa en el estilo hebreo ia expresion oir iste. 

lud. Hebr. dif. /Es ncaso un idolo, una estatua despreciable y quebrada2 jes un 

Vaso que nada tiene ya apreciablet La conjuncion et ó aigue falta en el hebreo, 
30. Vulg. lit. acribe, Hobr. acribite. 

Íbid. Jeconias no fué del todo estéril: consta por la misma Escriture que tuvo 
un hijo llamado Salatiel, y que fué padre de Zorobabel. l. Par. u:. 17. Mattà. 1. 
12. Mas fué estéril en cuanto uo tuvo descendiente que le eucediese en el reino 
de Jodi, con la misma autoridad y poder que él y sus predecesores. 
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XLV, 8. 
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12. 


Deut. xxx. 
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CAPITULO XXII. 


Amenazes contra los pastores infieles. Vuelta de la cautividad. Reinado del Mesíss. 
Dolor y afliccion de Jeremías. Reprensiones Y amenazas contra los falsos profe. 
tas, Y Contra los que desprecian la palabra del Sejor en boca de los verdaderos. 


Il. jAy delos pastores" que pier- 
den y destrozan" el rebaio de mis pas- 
tosl dice el Senor. 

2. Por tanto, he aquí lo que dice 
el Senor Dios de lsrael 4 los pasto- 
res que apacientan mi pueblo: Voso- 
tros habeis dispergado mis ovejas, ha- 
beislas arrojado, y no las habeis vi- 
gitado en sus necesidades, mas yo os 
visitaré en mt furor, para castigar la 
malicia de vuestros anhelos, dice el 
Senor. 

3. Y yo recogeré los restos de mi 
rebafio, de todas las tierras en que los 
hubiere arrojado, y los restituiré 4 sus 
cumpos, Y crecerún y se multiplicaràn. 


4. Les suscitaré pastores" que vi- 
gilen sobre ellos, y los apacienten: po 
temerón ya mis ovejas, ni se espan- 
tarón, y ninguna se echarà ménos de 
su número, dice el Senor: 

5, —Porque el tiempo viene, dice el 
Senor, en que yo suscitaré é David 
un linage" justo: reinaré un rey, Y se- 
ró sabio, y obrarú conforme é la equi- 
dad, y administraróú justicia en la tierra. 

6. En esos dias se salvarú Judà, 
Israel morarí en sus casas sin temor 
algunos y he aquí el nombre que da- 
rún 4 este rey: El Semor que es nues- 
tro justo por excelencia, fuente de nues. 
tra justicia, ncipio de nuestra fe- 
licidad." duia / 


YI1. 
Jbid. Hebr. que dispersan. 


l. VAE pastoribus, qui disper- 
dunt et dilacerant gregem pa- 
scuae meae, dicit Dominus. 

2. Ideo haec dicit Dominus 
Deus lsrael ad pestores, qui 
pascunt populum meum: Vos 
dispersistis gregem meum, et 
eiecistis eos, et non visitastis 
eos: ecce ego visitabo super 
vos malitam studiorum ve- 
strorumm, ait Dominus. 


3. Et ego congregabo reli- 
quias gregis mei de omnibus 
terris, ad quas eiecero eos II 
luc: et convertam eos ad rura 
sua: et crescent et multipli 
cabuntur. 

4. Et suscitabo super eos pa- 
stores, et pascent eos: non for 
midabunt ultra, et non pave- 
bunt: et nullus quaeretur es 
numero, dicit Dominus..— 

5, Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et suscitabo David 
germen iustum: et regnabit rex, 
et sapiens erit: et feciet iudr 
cium et iustittam in terra. 

6. Ín diebus illis salvabitur 
Iuda, et Israel habitabit confi- 
denter: et hoc est nomen, qu 
vocabunt eum, Dominus iustus 
noster. 


Esta es una consecucncia del discurso precedente. 


Y 4. Estos pastores son, segun la letra, Zorobabel, Jesus, hijo de Josedec, Esdran 
Nehemías, y los demas que gobernaron é Judé despues del cautiverio. 


5. Lit. un germen. 


6. Hebr. dif. sEHova, nuestra justicia. Este en el gran nombre de Dios, nom. 


bre incomunicable 4 todo otro que 4 Dios. Atribúyese aquí al Mesíns, 4 Jesucrista, 
porque Jesucristo es Dios verdadero, Hijo de Dios, igual, y consubatancial í eu Pa- 
dre, y al mismo tiempo el principio de nuestra justicia, pues todos los Padres é in- 
térpretes oristianos recoenocen que su reino es el anunciado aquí en ostos dos Ver- 
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7. Propter hòc ecce dies ve- 
Biunt, dicit Dominus, et non 
dicent ultra: Vivit Dominus, 
qui eduxit filios Israel de Ter- 
ra /Egypti: 

8. Sed: Vivit Dominus, qui 
eduxit et adduxit semen do- 
mus Israel de Terra Aquilonis, 
et de cunctis terris, ad quas 
eieceram eos illuc: et habita- 
bunt in terra sua. 

9. Ad prophetas: Contritum 
est cor meum in medio mei, 
contremuerunt ormnia ossa Inea: 
factus sum quasi vir ebrius, et 
quasi homo madidus à vino 
à facie Domini, et à facie 
verborum sanctorum ciu3. 


10. Quia adulteris repleta 
est terra, quia à facie male- 
dictionis luxit terra, arefacta 
sunt arva deserti: factus est 
Curgus eorum malus, et forti- 
tudo eorum dissimilis. 


il. Propheta namque et sa- 
cerdos pulluti sunt: et in domo 
mea inveni malum eorum, ait 
Dominus. 


I2. Idcirco via eorum erit qua- 
si làbricum in tenebris: impel- 
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7. Por esta causa he aquí que vie- 

ne el tiempo, dice el Senor, en que 

ya no ge dirú: Vive el Seifior que sa- 


có de la tierra de Egipto ú los hijos 


de Israel, 

8. Sino: Vive el Senor que gacó y 
condujo el linage de la casa de ls- 
rael de la tierra del Aquilon y de to- 
dos los paises, ú donde los habia yo 
arrojado, para que de nuevo habitasen 
en su tierra." 

9, En seguida dirigió Jeremías es. 
tas palabras ú los falsos profetas:" Mi 
corazon està hecho pedazos dentro de 
mí: estremeciéronse todos mis huesos: 
heme visto como un hombre ébrio, co- 
mo un hombre lleno de vino," todo tur. 
bado, y que no acierta ú sostenerse en 
presencia del Senor, y 4 vista de sus pa- 
labras santas, considerando el desprecie 
que de ellas se hace sobre la tierra, 

IO. Porque ú pesar de las prohubi- 
Ciones intimadas por esta divina pa- 
labra, la tierra estú llens de adúlte- 
ross" Ja tierra llora en vista de las 
blasfemias que en ella se profieren, 
de los juramentos que en ella se hacen," 
secàndose los campos del desierto por 
la malicia de sus habitantes: corrierun 
para hacer mal, y han empleado su 
poder en la injusticia," sin que nadie 
se Oopusiese, 

ll. Pues el profeta y el sacerdote 
se han corrompido como los otros, y 
en mi propia caga encontré los imales 
que hicierom, colocando en ella y ado- 
rando sus ídolos, dice el Senor. 

12. Por tanto, su camino serà como 
una senda resbaladiza en tinieblas: 


sícalos. El es hijo de David segun la carne, Y Dios per su nacimiento eterno del 


seno de su Padre. 
V 


Supr. 1v1. 14h 


8. Esta libertad temporal de la cautividad de Babilonia, era un símbolo de la 
redencion eterna que Jesucristo nos ha procurado, libréndonos de la servidumbre de) 


demonio. 


9. Aquí comienza un nuevo discurso contra los falsos profetzs de Judé, y en 

seguida contra los saeerdotes que los apoyan con su crédito entre el pueblo. Ó 

lbid. Selée en el hebreo transivit eum, acaso por turbavit eum: el sentido es, 
quem turbavit vinum, Ó turbatus ú vino: un hombre turbado por el vino 

10. Esto puede entenderse de la misma idolatria, que de ordinario se expre- 

se bajo la idea de adulterio, porque el alma debe unirse é Dios como 4 su esposo, 


lbid. Dif. la tierra llora 4 causa de las maldiciones que el Sefor 


ha pronuncia. 


do contra ella, y que los malos han acarreado sobre ella por sus crímenes. 


id. El sentido del hebreo es: 
que debio. 


su fuerza no es recta, no se ha empleado en D. 


Gupr.vx. 15. 


Iafr. xxeu. 
9. xxix. 8. 


Supr. v. 12, 


giv. 13. 
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pues serén empujados con fuerza, Yy 
todos juntos caeràn en él, porque los 
agobiaré de males al tiempo en que 
haya de visitarlogs en mi cólera, dice 
el Senor. 

I3.: Yo ví la extravagancia en loe 
profetas de Samaria, puesto que pro- 
fetizaban en nombre de Baal, y en- 
ganaban ú mi pueblo de Israel, ha- 
ciéndole creer que ese idolo mudo les 
habia hablado. 

14. Ví tambien 4 los profetas de 
Jerusalen semejantes é las mugeres 
adúlteras que abandonan ú sus mari- 
dos por seguir ú otros: ellos igudl- 
mente han abandonado ú su Dios, por 
seguir ú los ídolos. Ví asimismo en- 
tre ellos el camino de la mentira pre- 
ferido al de la verdad," pues fomtifi- 
caron las manos de los perversos, fi- 
sonjeúndolos en su malicia, para que 
nadie se convirtiese" del desarreglo de 
su vida, de suerte que todos han lle. 
gado é ser delante de mí como So- 
doma, y los moradores de Jerusalen 
como (omorra,. 

15. Por tunto, esto dice el Senor 
de los ejércitos é los profetas corrom- 
pidos: Yo les daré ú comer agenjos, 
y laré que beban hiel, pues de los 
prrfetas de Jerusalen ha brotado la 
corrupcion sobre toda la tierra. 


16. Pueblo de Jerusalen, he aquí 
lo que dice el Senor de los ejércitos: 
No deis oido é las palabras de los 
falsos profetas que os profetizan fal. 
sumente, y 08 enganan prometténdoos 
la pa: ú pesar de los excesos de vues- 
tra malectas porque hablando así, pro- 
fieren las visiones de su Corazon, no 
lo que han sabido de la boca del Se- 
Bor. 

17. Ellos dicen 8 los que me blas- 
feman:" El Sènor lo ha dicho: Tendréis 
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lentur enim, et Corruent in 
ea: afferam enim super eos 
mala, annum —visitationis ege 
rum, ait Dominus, 


13. Et in prophetis Samariae 
vidi fatuitatem: prophetabant 
in Baal, et decipiebant popue 
lum meum Ísrael. 


14. Et in Prophetis lerusa. 
lem vidi similitudinem adulte- 
rantium, et iter mendacij: et 
confortaverunt manus pessimo- 
rum ut non cenverteretur u- 
nuequisque à malitia sua: (a- 
Cti sunt mihi omnes ut Sodo- 
ma, et habitatores eius quasi 
Gomorrha. 


15. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum ad prophe- 
tas: Ecce ego cibabo cos ab- 
sinthio, et potabo eos íelle: 
à prophetis enim Jerusalem e- 
gressa est pollutio super o- 
mnem terram. 

16. Haec dicit Dominus e- 
xercituum: Nolite audire ver- 
ba prophetarum, qui prophe: 
tant vobis, et decipiunt vos: 
visionem cordis sui untur, 
non de ore Domini. 


17. Dicunt his, qui blasphe 
mant me: Locutosest Domi- 


V 14. Hebr. dif. He visto tambien cosas horribles en los profetas de Jerusalen, 
ellos cometen adulterios, andan en la senda de la mentira. 
lbid. En el hebreo se lée vt non conterterentur, por ad mon centertendum, se" 


el estilo ordinario de los Hebreos. 


"Y 


17. Hebr. dif. 4 los que me desprecian, y me ingultan. O segun los Setents: 


4 los que desprecian la palabre del Sefior: Vosotros tendréis paz. En el habreo M6 
Ma: Dicentes dicendo, por dicentes dicunt: dican y tedicen, dicen ain cesar, 
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gue: Pax erit Vobis, et omni, 
Es ambulat in pravitate cor- 
is sui, dixerunt: Non veniet 
super vos malum. 

18. Quis enim affuit in con. 
slio Domini, et vidit et audi- 
vil sermonem eius: quis con- 
sideravit verbum illius et au- 
divitl 

19. Ecce turbo Dominicae 
indignationis egredietur, et 
tempestas erumpens: super car 
put impiorum veniet. 


20. Non revertetur furor Do- 

mini usque dum faciat, et u- 
sque dum compleat cogitatio- 
em cordis sul: in novissimis 
diebus intelligetis consiium 
EIUS, 


21. Non mittebam prophetas, 

et ipsi currebant: non loque- 
bar ad eos, et ipsi propheta- 
bant. 

22. Si stetissent in consilio 
Mmeo, et nota fecissent verba 
mea populo meo, avertissem 
utique eos à via sua mala, et 
è cogitatienibus suis pessimis, 


93. Putasne Deus è vicino 
ego sum, dicit Dominusf et 
Bon Deus de longèl 

24. Si occultabitur vir in abs. 
tonditis: et ego nom videbo 


149 
paz: y é todo el que camina en le 
perversidad de su corazon, han dicho: 
No temais, ningun mal vendrà sobre. 
vosotros..— . 

18. Empero jquién de entre vosos 
tros ha asisudo al consejo del Senor, 
y ha presenciado y oido sus palabrasi 
iquién consideró Y oyó lo que él ha 
dichol" 

I9. Así, no obstante las prediccio- 
nes de los falsos profetas,' el torbe. 
llino de la indignacion divina, esta- 
llarà sobre la cabeza de los impfoss 
y la tempestad, taggando la nube, cae- 
rú sobre ellos. 

20. No retrocederé el furor del. Se- 
hor hasta que haya ejecutado y cum- 
plido todas las determinaciones de su 
corazon: en los dias postrimeros come 
prenderéis su designio sobre vosotros,'" 
y entónces veréls cuan distinto es de 
lo que os habiun prometido. 

21. Ni esto debe sorprenderos, por- 
que Yo no enviaba esos profetas, y 
ellos por sí mismos Corrian: yo no les 
hablaba, y ellos profetizaban, 

22. Si hubieran asistido 4 mi con- 
sejo, segun pretendian, y hubieran he- 
cho conocer mis palabrus al pueblo 
mio, este se habria convertido ú mú, 
y yo ciértamente los habria separado" 
de su mala vida, y de sus malvados 
pensamientos, pero en vez de inducire 
dos ú remunciar sus pecados, los Ran 
mantenido en ellos con sus falsas pre. 
dicciones, lisonjeúndoxe de que sus men- 
tras me serian desconocidas, porque 
me han considerado ú mucha distan. 
cia de ellos, 

23. ySe piensa acaso que yo soy 
Dios solo de cerca, dice el SeBor, y 
que de léjos no soy Diosl 

24. Aunque se oculte el hombre en 
escondrijos para oòrar el mel, jao lo 


18. Se lée on el hebreo: Verbum meuxm, por verbum eius. 
19. Valg. lit. domimicas indignationie, quizéó por Demini cum indignatiene, é la 
-Mménos parece que este es el sentido del hebreo, en donde la preposicion cur se ha. 


Ua ormitida 


los copistas í lo que 


parece. 


Y 20. Hebr. dif.'y al Én tendréis la inteligencia de sus designies, los compren. 


deréia. 


 V 92. El hebreo y los Setenta: ellos los babrian apertado. Alguoas edicienes Ja. 
tines leen en el mismo uentido avertiseent, en ves de avertiszem. 


Infr.xxt. 14 


Infr. xx. 
15. xxix. 9. 
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he de ver en cualquiera parte que esté2 
iNo soy yo, dice el Sehor, quien lle- 
ma el cielo y tierra// 

25. He oido pues lo que han di- 
echo los profetas, que profetizan en mi 
nombre la mentira, y dicen: Soné, so- 
né por inspiracion del SeRor, cuan- 
do yo nada les he inspirado, 

20. 3qHasta cuéndo durarà esto en 
el corazon de los profetes que vati- 
cinan la mentira," y profetes las ilu- 
siunes de su corazont 


27. Ellos quieren hacer que el pue- 
blo mio se olvide de mi nombre à 
cauva de Sus suenos, que cada uno va 
contando al que se le acercu, como 
sus padres se olvidaron de mi nom- 
bre ú causa de Baal. 


98. Mas el profeta que tiene un 
gueno de esta especie, cuente 8u que- 
no, y el que ha escuchedo mi pala- 
bra, anuncie mi palabra con verdad, 
y se verú que hay una diferencia in- 
finita entre mi palabra y sus deva- 
neos. En efecto, jqué comparacion hay, 
dice el Senor, entre la paja y el granol 

29. 4Por ventura no son como el 
fuego mis palabras, dice el Senor, y 
como el martilló que rompe la piedra 
mas duraf Las suyas al contrario, 
jno son como las pajas que se lleva el 
viento, y como vanas fantasmas que se 
distpan/7 

30. Por tanto, yo vengo 4 los pro- 
fetas, dice el Senior, que roban mis 
palabras, y las ocultan cada uno à 8u 
prójimo, por no chocar con gsus cor- 
rompidas inclinaciones." 

31. Yo vengo é los profetas, dice 
el Senor, que mueven 8us lenguas, y 
dicen: Esto dice el Senor, cuando el 
Seior no ha hablado." 


Y 26. Se lés en el hebreo: usgu 


JEREMÍAS, - 


eum, dicit Dominust numquit 
non caelum et terram ego 
impleo, dicit Dominust 

45. Audivi quae ydixerunt 
prophetae, prophetantes in no- 
mine meo mendacium, atque 
dicentes: Somniavi, somniavi. 


96. Usquequo istud est in 
corde prophetarum vaticinan- 
tium mendacium, et prophe- 
tantium —seductiones —Cordis 
guit 

27. Qui volunt facere ut o- 
bliviscatur populus meus no- 
minis mei propter somnia eo- 
Tum, quae narrat unusquisque 
ad proximum suum: sicut oblit: 
sunt patres eorum nominis mel 
propter Baal. 

28. Propheta, qui habet eo- 
mnium, narret somnium: et qui 
habet sermonem meum, loqua- 
tur sermonem meum verè: quid 
paleis ad triticum, dicit Do- 
minust 


99. Numquid non verba mea 
sunt quasi ignis, dicit Dominus: 
et quasi malleus conterens pe" 
tramt 


30. Propterea ecce ego ad 
prophetas, ait Dominus: qui 
furantur verba mea unusquis- 
que à proximo suo0. 


31. Ecce egoad prophetas, 
dit Dominus: qui assumunt 
linguas suas, et aiunt: Dicit 
Dominus, 


eguo numquid erit in corde, aceso P: aaqueque 


erunt in populo meo dc. QHasta cuéndo habré en mi pueblo profetas, 


293. Hebr. lit. la roca. 


30 —Dif. que roban mis palabras cada uno é sus hermanos, desviúndolos de creer 

la È ze de los que Àablan verdadéèramente en mi nembre. 
V 31. En el hebreo so léo: qui assumunt, quizrà en vez de el amoenum facival 
dictum: Vengo é los profetas que tienen la dulzura en la lengua, y amenizan s0f 


disburens. 


CAPITULO £XXIIL 


32. Ecce ego ad prophetas 
somniantes dmendacium, ait 
Dominus: qui narraverunt ea, 
et seduxerunt populum meum 
in mendacio su0, et in miracu- 
ls suis: càm ego non misissem 
eos, nec mandassem eis, qui 
pihil profuerunt populo huic, 
dicit Dominus. 


33, Si igitur interrogaverit te 
Populus iste, vel propheta, aut 
sacerdos, dicens: Quod est o- 
nus Domini dices ad eos: 
Vos estis onus. Projiciam quip- 
pe, vos dicit Dominus. 


34. Et propheta, et gacerdos, 
et populus qui dicitz Onus 
Domini: visitabo super virum 
lum, et super domum enus. 


35. Haec dicetis unusquisque 

ad proximum, et ad fratrem 
suum: Quid respondit Domi- 
qe et quid locutus est Domi- 
nus: 


86. Et onus Domini ultra non 
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32. Yo vengo é los profetas, que 
sonando mentiras, dice el Senior, las 
han referido como verdades que yo les 
he revelado, y han seducido à mi pue- 
ble con sus mentiras y con sus falsos 
milagros, que pretenden hacer en nom- 
bre mi0,' no habiéndulos yo enviado, 
ni dàdoles órden alguna é ellos, que 
nada aprovecharon 4 este pueblo, dice 
el Senor. Por el contrario, lo han 
perjudicado infinitamente, porque le han 
inspirado tan gran disgusto por mi pa- 
labra, que ya la miran como una carga 
insoportable, y aun ban tenido la tn- 
solencia de llamarla por desprecio, la 
carga del Sehor. Mas declàroles que 
no quiero ya que la llamen así, y que 
cualguiera que lo hiciere, serà severí- 
simamente castigado. 

33. Si este pueblo pues, ó bien 
algun profeta ó sacerdote, queriendo 
Sans lo que yo hubiere anunciado, te 
preguntare, diciendo: ,Cuàl es al pre- 
sente la carga del Senort diràxles: Vo- 
sotros mismos s0is la carga que el Se- 
fior no puede ya' soportar, por lo que 
os arrojdré léjog de mí, dice el Se- 
nor." 

34. Y al profeta, y al sacerdote 
y al pueblo que dijere:" La carga del 
Senor: yo visitaré en mi cólera 4 el 
tal hombre y 4 su casa, y los trataré 
con la mayor severidad. 

35. Para evitar este justo castigo, 
diréis cada uno é su prójimo, y ú su 
hermano:" ,Qué respondió el Senor2 
iQuè ha dicho el Senort 


36. Y nose mentaró mas carga del 


Y 32. Hebr. dif. por sus variaciones entre el culto de Dios y el de loe ídolos. O 


segun los Setente, por sus extravios. , 

33. Se lée en el hebreo apud quid onus, por vos enue, se eubentiende estia, segun 
€l aso de los Hebreon. Las profecias desagradables se llamaban por lo comun carga, onu8. 
L. xin. 1. xv. 1. xvn. 1. xix. l. xx. 1. xxu. l. xani. i. et alibi Pero entónces los 
Jadios abusaban de esta palabra, y despreciando les smenazas del Senior en boca 

Bu profeta, se presentaban 4 Jeremiías, y le decian con insulto: ,Cuél es hoy la 
carga del Seitort ,Qué nuevas amenazas pretendes hacernos aun en eu nombrel El 
Belor pues haciendo aquí alusion 4 este temerario lenguage, manda al profeta de. 
Cixles: Vosotros sois la carga que el Seior no puede ya soportar. 

, Y 34. Dif iCuél es la carga del Seiiort 

35. En vez de Haec, ne lée en el hebreo sic, acaso en lugar de et non, que 
parece enlazarse mejor con lo que precede y sigue: Yo vieitaré é este hombre, y 4 
se Casa, Y no diré ya cada une de vosotros é eu prójimo, ni é su hermano: Qué 
ha respondido el Seior dec. ni se hablarúó mas de la carga del Senior, ésc 


Supr. xx. 11. 


Antes 
dela era er, 


8. 


— 
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Benor, porque si se sigue usando seme- 
jante lenguaze, serà carga para cada 
uno 8u propia palabra, que atraerú so- 
bre él los males con que mereceis ser 
agobiados, ya que habeis pervertido 
las palabras del Dios vivo, del Senor 
de los ejércitos que es nuestro Dios. 

37, Así que, cuando quieras saber 
cuàl es la voluntad del Sefior, diràs 
de este modo al profeta: ,Qué te res- 
pondió el Senorl /Qué te ha dicho el 
Senorit 

38. Mas si dijeres: La carga del 
Benor, el Senor. dice por ello: Por 
cuanto llamaste é esta palabra, carga 
del Senor, yY yo habia enviado à vo- 
tros, diciendo: No digais: Carga del 
Benor" 

39. Poresto mismo os tomaré, le- 
véàndoos cual carga pesada é incómoda, 
y Os abandonaré, y arrojaré" léjos de 
mi vista, y tambien é la ciudad que 
dí é vosotros y é vuestros padres. 

40. Y os entregaré para siempre 
al oprobio, y ú la ignominia eterna, 
que jamas se boyarà con el olvido." 


JEREMIAS. 


memorabitur: quia onus erit 
unicuique sermo suus: et pere 
vertistig verba Dei vivents, 
Domini exercituum Dei nostri. 


37. Haec dicés ad prophetam: 
Quid respondit tibi Dominust 
et quid locutus est Dominusl 


838. Si autem onus Domini 
dixeritis: propter hoc haec di- 
cit Dominus: Quia dixistis ser- 
monem istum: Onus Domini: 
et misi ad vos, dicens: Nolite 
dicere: Onus Domini: 

39. Propterea ecce ego tol: 
lam vos portans, et derelin- 
quam vos, et civitatem, quam 
dedi vobis, et patribus vestris 
à facie mea. 

40. Et dabo vos in oppro- 
brium sempiternum, et in igno- 
miniam aeternam, quae num- 
quam oblivione delebitur. 


Ú 39. Este es el sentido del hebreo: Yo mismo os llevaré como una carge, y 9 


arrojaré léjos de mi vista, duc. 


i se quiere seguir el órden de los tiempos, parece que de aquí debe p8- 


earse al capítulo xxvi. Véase el prefació. 
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CAPITULO XXIV. 


Vision de dos canastillos, uno lleno de higos buenos, quo representan í los Judios 


llevados cautivos 4 Babilonis, y òtro llena de vg 
Judios que quedaron en Judes, ó se retiraron 4 


Il. Mosrsóue el Senor un dia una 
utsion, y me pareció ver que habia dos 
canastilios llenos de higos puestos de- 
lante del templo del Senor," y esto 
sucedió despues que Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, transportó éú Jeco- 
nies, hijo de Joutim, rey de Judé, con 
sus príncipes, artífices. é ingenieros," 


malos, que representan í Jos 
gipto. 

l. OsrENpir mihi Dominos: 
et ecce duo calathi pleni É- 
cis, positi ante templum Dre 
mini, postquem transtulit Nus 
buchodonosor rex Babylonis 
Jecboniam filium losbim re: 
gem luda, et principes €lU, 
et fabrum, et inclusorem 8 


VÚ 1. Es é saber, en el atrio de los sacerdotes, delante de ta puerta del ges 
rio. Allí era donde se ponisu las primicias delante del altar del Senior. Deut. X1T1: " 


lbid. En el hebreo la primers palabra es vaga, Y significa toda olase de 9 


breros 


que trabajan en madera, piedra y metales, la segunda es poco conocida: vins 


una que significa cerrar: 


algunos la esplican de los ingenicros, hébiles para condue 
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lerusalem, et adduxit eos in 
Babylonem. 

2. Calathus unus ficus bonas 
habebat nimis, ut solent ficus 
esse primi temporis: et cala. 
tbus unus ficus habebat malas 
nimis, quae cómedi non pote- 
rant, eò quòd essent malae. 

3. Et dixit Dominus ad me: 
Quid tu vides leremial Et di- 
xi: Ficus, ficus bonas, bonas 
valde: et males, malas valde: 
quae cómedi non possunt, eò 
quòd sint malae. 

4. Et factum est verbum Do- 
mini ad me, dicens: 

5. Haec dicit Doininus Deus 
leraèl: Sicut ficus hae bonae: 
sc Cognoscam transmigratio- 
nem luda, ua emist de lo- 
ço isto in Terram Chaldaeo- 
rum, in bonum. 


6. Et ponam oculos meosg su- 
per eos ad placanduin, et re- 
ducam e08 in terram hanc: et 
sedificabo eos, et non destruam: 
el pluntabo eos, et non evéllam. 
7. Et dabo eis cor ut sciant 
me, quia ego sum Dominus: 
et erunt mihi in populum, et 
ego ero eis in Deum: quia re- 
vertentur ad me in tote corde 
su0. 

8. Et sicut ficus pessimae, 
quae cómedi non possunt, eò 
quòd sint malae: haec dicit Do- 
minus, sic dabo Sedeciam re- 
gem luda, et principes eius, 
et reliquos de Jerusalem, qui 
remanserunt in urbe hac, et qui 
habitant in terra Z£gypti. 
9. Et dabo eos in vexatio- 
nem, afliciionemque omnibus 


y los llevó de Jerusalen 4 Babilonia, 


2. Contenia el un canastillo bigog 
muy excelentes, como suelen ser los 
higos de la primera estacion, Y el otro 
canastillo tenia higos malos en extre- 
Mo, que no podian comerse de puro 
malos. 

3. Dijome entónces el Senor: /Qué 
ves tú, Jeremíast Y yo respondi: Hi- 
gos, higos buenos, excelentes, y malos, 
muy malos, que por ser malos, no pue- 
den comerse. 


4. Y el Senor me dirigió la pala- 
bra, diciendo: 

5. Esto dice el Sefior Dios de Ís- 
rsel: Así como estos higos son buenosg, 
así trataré bien ú los que he envia- 
do de este lugar, y han sido transfe- 
ridos de Judà al pais de los Caldeos, 

cuanto ellos se han humillado, y 
Ai apaciguado mi cólera con su pe- 
nitencia. 

6. Y pondré en ellog mis ojos fa- 
vorables, y los valveré 4 traer à esta 
tierra, los edificaré, Y no los destrui- 
ré ya, los plantaré, y no los arratcaré. 


7. Y les daré un corgzon dócil, pa- 
r3 que me conozcan, y sepan que yo 
soy el Senor: ellos serún mi pueblo, 
y yo seré su Dios, porque se volve- 
ràún 4 mí de todo su corazon. 


Supr. vi. 88, 


Iofr. zxxo. 
33. 


8. Y así como veis estos higos ma. Infr. xix. 17. 


lísimos, que no pueden comerse por 
ser malos, así, dice el Sedor," aban. 
donaré é Sedecías, rey de Judà, à los 
príncipes suyos, ú los que han queda- 
do de Jerusalen, y permanecieron en 
esta ciudad," 6 habitan en la ticyra 
de Egipto contra mi órden. 

9. Los entregaré ú lag vejacionce 
y afliccion en todos los reinos de li 


Git las obras de un eitio. La misma palabra se halls en el libro 4.: de los Reycs, 


xay, 14. 


8. Se lés en el hebreo quia éntes de Àgec dicit Dominus, pero los Setenta 


yla V 
ée pr 


ex. 
Jòid. Hebr. en esta torra. 
TOM, QV. 


no lo expresan, y es bien claro que es una falta del copista, que pue. 
r de una repeticion ocasionada por le semejanza en hebreo de la pala- 
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tierra: serén el oprobio, el juguete, la 
fabula y la maldicion de los hombres 
en cuantos lugares los he arrojado. 


10. Y enviaré Contra ellos la es. 


JEREMÍAS. 


regnis terrae: in opprobrium, 
et in parabolam, et in prover. 
bium, etin maledictionem in 
universis locis, ad quae eieci 
eos. 

10. Et mittam in eis gla 


Infr. zaux, 1. padu, el hambre y la peste, hasta que dium, et famem, et pestem: 


Antes 
de la era cr. 
vulgar 
607. 


sean exterminados de la tierra que les 
dí é ellos y é sus padres, porque se 
han hecho dignos de estos castigoss' 


dónec consumantur de terra, 
quam dedi eis, et patribus 
eorum. 


" Y 10. Queriéndose seguir el órden de los tiempos, perece que es menester pe. 
sar de aqui é los cap. NxXix. XxzI.Yy xxxi. Véase el profacio. 
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CAPITULO XXV. 


Indocilidad de Judí 4 la voz del profeta. Vengamza del Sefior sobre Judé y las na. 
ciones que la rodean. Setenta aòoa de cautividad. Venganza del Seior sobre Bi. 
bilonia. Caliz de la ira del Seior: ejecucion do sus venganzas. 


. l. PALABRA que fué dirigida é Je- 
remías de todo el pueblo de Judà, en 
el ano cuarto del reinado de Joahim, 
hijo de Josías, rey de Judà (que es 
el primero de el de Nabucodonosor, 
rey de Babilonia)," 

2. La cual anunció el profeta Je- 
remías é todo el pueblo de Judú y 
é todos los moradores de Jerusalen, 
diciendo: 

3. Desde el ano décimotercio de 
Josías, bijo de dAmon, rey de Judà, 
hasta este dia, han pasado veinte y 
tres anoss" y habiéndome dirigido el 
Benor desde entónces su palabre, os la 
he anunciado durante todo este tiem- 
po con actividad," y no me habeis es- 
cuchado, 

4. Y el Senor ha enviado é vo. 
sotros todos los profetas Bus siervosg 
contínuamente, y vosotros no lo habeis 
Oido, ni habeis inclinado vuestras ore- 
jas para oirlo, 


1. VERBUuM, quod factum est 
ad leremiam de omni pop 
juda in anno quarto Joahim 
filij Tosiae regis Juda, (ipse est 
annus primus Nabuchodonosor 
regis Babylonis), a 

2, Quod locutus est Jeremiss 
pe ad omnem populum 

uda, et ad universos habita- : 
tores lerusalem, dicens: 

3. A tertiodecimo anno lesiee 
flij Amon regis luda usque ed 
diem hanc: lste tertius et Vi 

esimus annus, factum est ver- 

um Domini ad me, et locu: 
tus sum ad vos de nocte con- 
gurgens et loquens: et non au- 
distis. 

4. Et misit Dominus ad ves 
Omnes servos suos prophetas, 
consurgens diluculò, mittensque 
et non audistis, neque inclina- 
stis aures vestras ut audiretis. 


Y 1. Para conciliar esta data con la historia de Daniel, y con la cronologia d0 
la historia profans, se Oheerva que este primer ado de Nabucodenosor no es en 
que Comenzó é reinar solo despues de la muerte de su padre Nabopolassar, sino €R 
el que fué asociado al imperio, dos afios éntes de la muerte de este príncipe. 

Y O mas bien: Esto es el afio vigésimotercio. Vénse lo que sobre esto et 
dicho en la Disertacion sobre los 390 aios de que se habla en la profecia de Est 
quiel, al frente del libro de este profeta, tom. xv. 

Ibid. Se lée em el hebreo, mane consurgem, por mane consurgens, eomç en at 


siguiente, y en ello convienen Jos Rabinos, 


CAPITULO XXV. 


5. Càm diceret: Revertimini 
unusquisque à via sua mala, 
et à pessimis Cogitationibus 
vestris: et habitabitis in terra, 
quam dedit Dominus vobis, et 
patribus vestris à saeculo et 
usque in saeculum, 

6. Et nolite ire post deos 
alienos ut serviatis eis, adore- 
Usque eos: neque me ad ira- 
cundiam provocetis in operi- 
bus manuum vestrarum, et non 
aldigam vos. 

71. Et non audistis me, dicit 
Dominus, ut me ad iracun- 
diam provocaretis in operibug 
manyum vestrarum in imalum 
vestrum. 

8. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum: Pro eo quòd 
non audistis verba mea: 

9. Ecce ego mittam, et assu- 
mam universas cognationes A- 
quilonis, ait Dominus, et Na- 
buchodonosor regem Babylo- 
nis servum meum: et adducam 
eos super terram istam, et su- 
per habitatores eius, et super 
omnes nationes, quae in Cir- 
cúitu illius sunt: et interficiam 
eos, et ponam eos in stupo- 
rem et in síbilum, et in so- 
litudines sempiternas. 

10. Perdamque ex eis vocem 
gaudi) et vocem laetitiae, vo- 
cem sponsi, et vocem sponsae, 
vocem molae, et lumen lucer- 
nae, 

Il. Et ert universa terra 
haec in solitudinem, et in stupo- 
rem: et servient omnes gen- 
tes istae regi Babylonis septua- 
ginta annis. 

i2. Cimque impleti fuerint 
septuaginta anni, visitabo 8u- 
per regem Babylonis, et su- 
per gentem illam, dicit Domi- 


Y il. 


Le conjuncion et falta en 


155 
5. Cuande él os decia: Tornaos 
cada uno de su mala senda, y de sus 
depravados pensamientos, y habitaréis 
desiglo en siglo en la tierra que el Se- 


nor dió é vosotros y à vuestros padres. 


6. No queraisir en pos de dioses 
extrangeros para servirles y adorarlos, 
ni me provoqueis 4 enojo con las obrus 
de vuestras manos, y no os afligiré. 


7. Con todo, no me oisteis, dice 
el Senor, de munera que me habeis 
provocado é ira con las obras de vues- 
tras mauos, para mal vuestro, segun 
os habia yo amenazado. 

8. Por tanto, el Senor de los ejér. 
citos dice estas cosas: Puesto que no 
habeis escuchado mis palabras, 

9. He aquí que yo tomaré todas 
las familias del Aquilon, dice el Se- 
nor, y las enviaré con Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia, que es mi sier- 
VO, instrumento de mi cólera, y minis- 
tro de mi vengzanza, y los traeré so- 
bre esta tierra, sobre sus moradores, 
Yy sobre todas las naciones que hay 
en sus contornos, les daré muerte, los 
haré por su ruina el asombro y la fà- 
bula de los hombres, y convertiré sus 
ciudades en soledades seimpiternas. 

10. Haré cesar entre ellos los gn- 
tos de placer, y los cantos de alegria, 
los cànticos del esposo, y los de la 
esposa, el ruido de la piedra de mo- 
lino, y la luz de la làmpara. 

li. Y toda esta tierra serú un de: 
sierto, que espantarà é los que lo vie- 
ren," y todas estas naciones quedarón 
gujetas al rey de Babilonia por espa: 
cio de setenta anos." 

I2. Y cuando se hubieren comple- 
tado los setenta anos, visitaré en mi 
furor al rey de Babilonia y su pueblo, 
dice el Senor, juzzaré su iniquidad, y 


el hebreo. 


Ibid. Se cuentan estos setenta anus desde el primero de Nabucodonosor, el 606 
úntes de la era vulgar cristiana, y conoluyen en el primero de Ciro, rey de Per. 
Mia, que-dió le libertad 4 los Judíos el ano de 9536. l. Esdr. l. 1. 


4. Reg. xni. 
Supr. XVIIde 
i. 

Inír. tzaxv. 
15. 


Supr, vn. 34, 
xvi. 9. 
Infr. XXII, 
1. 


2. Par.xxxvi. 


1. Eadr. 4. 1. 
Infr. xxvi. 6 
xrix. 10. 
Dan. ix. 2. 


156 
derramaré m3 enojo sòbre la tierra de 
los Caldeos, que han manchado con sus 
crimenes, y la reduciré ú sempiternas 
soledades. 

13. Y cumpliré sobre aquella 
tierra todas las palabras que con- 
tra eila he pronunciado, todo lo que 
està escrito en este libro, y cuantas co- 
sas profetizó Jeremias contra todas las 
naciones, que predijo quedarian some- 
tidas al rey de Babilonia, y lo han s- 
do en efecto. 

14. (Pues sirvieron é los Caldeos, 
fo obstante que eran muchas nacio- 


hes y grandes reyes, en castigo de sus 


crimenes), y ú los Caldeos los trataté 
tgruúlmente ú su vez segun sus obras, 
y segun los hechos de sus manos:" 

15. Porque el Senor de los ejér- 
Cites, el Dios de Israel me" ha dicho 
de esta manéra: Toma de mi mano 
el càliz del vino de mi furor, y haràs 
beber de él é todas las naciones ' ú 
quienes yo te enviare. 

16. Beberàn, y se turbarún, yY se 
enloquecerón é vista de la espada que 
enviaré contra ellos. 

17. Yo tomé pues la copa de ma. 
no del Senor, é hice beber" ú todas 
las naciones ú quienes el Sefior me 
ba enviado: 

18. A Jerusalen, é las ciudadeg de 
Judé, é sus reyes y 4 sus príncipes: 
para reducir sus tierras é un desierto, 
Y hacerlos el asombro, la buria y la 
execracion de los hombres, como lo 
es el dia de hoy:" 

19. Hice beber" ú Faraon, rey de 
Egipto, y é sus siervos, Y ú sus prín- 
tipes, yY é todo su pueblo, 


JERENÍ AS, 


nus, iniquitatem eorum, et ma- 
per terram Chaldueorum: et 
ponam illam in solitudines 
sempiternas. 

13. Et adducam super ter- 
ram illam, omnia verba mea, 
quae locutus sum contra eam, 
omne quod scriptum est in H- 
bro isto, quaecumque prophe- 
tavit leremias advergòm o- 
mnes gentes: 


14. Quia servierunt eis còm 
essent gentes multge, et reges 
magni: et reddam eis secun- 
dúm opera eorum, et secun- 
dim facta manuum suarum. 


15. Quia sic dicit Dominus 
exercituum Deus Israél: Sume 
calicem vini furoris huius de 
manu mea: et propinabis de 
illo cunctis gentibus, ad quas 
ego mittam te. 

16. Et bibent, et turbabuntur, 
et insanient à facie gladij, quem 

mittam inter eos. 

l'7. Et accepi calicem de ma- 
nu Domini, et propinavi cun- 
ctis gentibus, ad quas misit me 
Dominus. 

18. Ierusalem, et civitatibus 
luda, et regibus eius, et prin- 
cipibus eius: ut darem eos in 
solitudinem, et m stuporem, et 
in síbilum, et in maledictio- 
nem, sicut est dies ieta: 

19 Pharaoni regi Lgypti, et 
servis eius, et principibus eius, 
et omni populo eius, 


VY 14. En el hebreo se lée servierunt in eos, tal vez en lugar de servitutem exer. 


Gent im eos, en este sentido: Porque grandes pueblos Y 
n sus obras, 
y Persas eonducidos por Dario y Ciro. 


ellos, 4 los Ceeeey je los trataré se 
$o el poder de los os 
15. El hebreo lée: esto'me ha dicho. 


ndes reyes los sujetarén é 
c. Los Caldeos cayeron ba. 


VY 17. Hebr. dif. para hacer beber, pues el VY 28 da bestante é entender que ne 
lo hizo en aquel momento. Por lo demas la mayor parte de los intérpretes crée que 


todo esto pasú en vision. 


Y 18. Algunos eréen que estas últimas palabras, sicut est dies ieta, fueron afe. 
didas por Jeremías despues de la destruecion de Jerusalen. 


O segun lo que se ha dicho sobre el Y 


17, pora hacer deber. El terte 


80 lo expresa así, -pero ne deja entender en el mismo sentido que en diebo Y. - 


CAPITULO XXV. 


96. Et universis géneraliter: 
cunctis regibus terrae Ausitti- 
dis, et Cunctis regibus terrze 
Philisthiim, et Ascaloni, et Ga- 
za€, et Accaron, et reliquis 
A2z0ti, 

21. Et Idumaeae, et Moab, 
et filiis Ammon: 

22. Et cunctis regibus Tyri, 
et universis regibus Sidonis: et 
regibus terrae insularmmn, qui 
sunt trans mare. 

23. Et Dedan, et Thema, et 
Buz, et universis qui attonsi 
sunt in comam. 


24. Et cunctis regibus Ara- 
biae, et cunctis regibus Occi- 
dentis, qui habitant m deserto. 
95, Et cunctis regibus Zam- 
bri, et cunctis regibus Elam, 
te cunctis regibus Medorum: 
26. Cunctis quoque regibus 
Aquilonis de propè et de lon- 
gè, Uunicuique contra fratrem 
suum: et omnibus regnis ter. 
rne, quae super faciem eius 
sunt: et rex Sesach bibet post 
eo08. 


97. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus exercituum Deus 
Israól: Bibite, et inebriamini, 
et vomite: et cadite, neque 
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0. Y é todos generàlmente:" é 
cuantos reyes hay en el pais de Au- 
sítis, Y ú cuantos reyes hay en la tier- 
ra de los Filisteos, 4 Ascalon, 4 Ga 
ze, 4 Accaron,' y é los residuos de 
Azoto,'' 

21. A la Idumea, ú Moab, y é los 
hijos de Ammon, 

22. A todos los reyes de Tiro, é 
todos los reyes de Sidon, y 4 los re- 
yes de la tierra de las islas, que es- 
tan mas allà del mar Mediterraneo, 

33. A Dedan, 4 Tema, é Buz, y 
8 todos los que usan cortarse el ca- 
bello, y moran en las eatremidades del 
mundo, 

24. A todes los reyes de Arabia, 
y é todos los reyes de Occidente," que 
habitan en el desterto, 

95. A todos los reyes de Zambri' 
é todos los reyes de Elam," y à todos 
los reyes de los Medos, 

26. A todos los reyes de los pue- 
blos del Norte, ya cercanos, ya die 
tantes: Àice beber é todos estos pue- 
blos para amimar à cada uno contra 
su hermano:" y é todos los reinos de 
la tierra, derramados ep su superficie, 
y el rey de Besac, ó de Babilonta,"' 
beberé despues de cllos. 

07. Y tú, Jeremías, les dirés: Es- 
to dice el Senior de los ejércitos, el 
Dios de Ísrael: Bebed, embriagaos, de- 
poned lo que habeis bebido: y caed 


Y 20. Hebr.lit. y 4 toda la mescla de estrangeros que se hallan en medio de es. 


te pueblo. 


Ibid. Estas son las cumtro ciudades principales del pais de los Filistéos. Azote 
ere solo un resto, habiende sido ya tomade por Psammético, rey de Egipto. 

Íiid. Este pais estaba en la Arabia . Desierta, hécia Palmirena. 

Y 23. Estos tres pueblos habitaban en la Arabia . Desierta: se comprenden bajo 
el nombre de Arabes Scenitas 6 do Sarracenos, 

Ibid. Este es un doble sentido del hebreo, pero la mayor perte 'eigue 'el de la 


Ps 


y lo explica de los pueblos de la Arabia.Desierta. Bupr. ix. 36. 
Hobr dif. y é todos los reyes de los diversos pueblos que babitan en el 


desierto, al orcidente de la Caldea, mas al oriente de la Judea. 


Y 25. 


Hebr de Zamri. Se erée que son los descendientes de Zamram, hijos de 


Gétura ((den. xxv. Ú 2.), que habitaban en la Arabia. Otros piensan que era un 


pueblo de la Persia. 


o dbid. Es 4 saher, de Elimaida, provincia de Persia. 

TV 26. Dif. Tomé pues este cúlis para Àncer beber de élú todos estos pueblos, 
Unos despues de otros, 4 todos estos reinos, dec. 

Ibid. Todos convienen en que el rey de Sesac designa aqui al rey de Babilonia, 


El nombre de Aera- se encnentra tambien en el cap. nm. V. 41. 


en donde el profe. 


ta nombra 4 Babilonie al mismo tiempo con su propio pombre. Calmet :crée que 
Bebsc es el nombre de una divinidad de Babilonia. 


J. Petr. vv. 17, 


Joel, 1n. 16. 
R00, 1. 2. 
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sin levantaros, ú vista de la espada 
que he de enviar contra vosotros. 

28. Y no queriendo recibir de tu 
mano la copa que les des ú beber, di- 
ràsies: He aquí lo que dice el Senor: 
Beberéis ciértamente, 


29. 


Porque en la ciudad en que 


se ha invocado mi nombre, voy é co- 
menzar é afligirios. jY pretenderéis vo- 
sotros despues de esto quedar sin cas- 
tigo, como si fueseis inocentest no se- 
réis privilegiados, pues voy é enviar 
la espada contra todos los habitantes 
de la tierra, dice el Senor de los ejér- 


Citosg, 
20, 


Tú les profetizarés todas estas 


cosas, Yy les diràs: El Senor rugiró des- 
de lo alto del cielo, y desde su ha- 
bitacion santa harà oir su voz: rugi- 
rú como un leon contra el mtsmo lu- 
gar de su gloria," y suscitaré un gri- 
to comun contra los habitantes de la 
tierra, semejante ú la cancion de los 
pisadores de vino. 


31. 


extremidades del 


El ruido retumbaréí hasta las 
mundo, porque el 


Senior entra en juicio contra las na- 


ciones: 
genero humano. 


él mismo duen ú todo el 
ntregué los impios 


ú la espada, dice el Senor. 

32. Esto dice todavía el Seior de 
los ejércitos: La afliccion pasarú de 
gente en gente, y' un gran torbellino 
saldrà de las extremidades del mun- 
do, que devastarú toda la tierra. 

33. Y los que habréú muerto el Se- 
for aquel dia, quedaràn tendidos so- 
bre la tierra, y la cubrirún del uno al 
otro extremo: no seràn llorados, ni se 
recogerón, ni se les darú sepultura: 
sino que quedarón tendidos cual es- 
tiércol sobre la faz de la tierra. 

34. Ahullad, ó pastores, y dad gri- 
tos: esparcíos de ceniza, 6 mayorales 
de la grey mia, porque se han cum- 
plido los dias en que debeis ser muer- 


eurgatis à facie gladij, quem 
o mittam inter vos. 

Ba. Càmque noluerint 8cci- 
re calicem de manu tua ut 

ibant, dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus exercituum: Bi- 
bentes bibetis: 

29. Quiua ecce in civitate, in 
qua invocatum est nomen 
meum, ego incipiam affligere, 
et vos quasi innocentes et im- 
munes éritis' non éritis immu- 
nes: gladium enim ego voco 
super omnes habitatores t-r- 
rae, dicit Dominus exercituum. 


30. Et tu prophetabis ad eos 
Omnia verba haec, et dices ad 
los: Dominus de excelso ru- 
giet, et de habitaculo sgancto 
suo dabit vocem suam: rugiens 
Eugas super decòrem suum: 
celeúma quasi calcantium con- 
cinetur adversús omnes habi- 
tatores terrae. 

31. Pervenit sonitususque ad 
extrema terrae: quia iudicium 
Domino cum gentibus: iudica- 
tur ipse cum omni carne, im- 
pios tradidi gladio, dicit Do- 
mMinus. 

32. Haec dicit Dominus exer- 
cituum. Ecce affictio egredie- 
tur de gente in gentem: et ture 
bo magnus egredietur à sum. 
mitatibus terrae. 

33. Et erunt interfecti Domi- 
ni in die illa à summo terrae 
usque ad summum eius: non 
plangentur, et non colligentaur, 
neque sepelientur: in sterqui- 
lintum super faciem terrae ia 
cehunt. 

34. Ululate pastores, et cla- 
mate: et aspergite vos cinerg 
Optimàtes gregis: quia comple- 
ti sunt dies vestri ut interfie 


Y 29. Hebr. sobre la cual s6 invocó mi nombre, que de mi mombre es llama la 
ciudad del Sefor. : 
VY 30. Hobr, contra eu babitacion. 


CAPITULO. XXV. 


ciamini: et dissipationes ve- 
strae, et cadetis quasi vaga 
pretiosa. 

35. Et peribit fuga à pasto- 
ribus, et salvatio ab optimati- 
bus gregis. 


36. Vox, clamoris pastorum, 
et ululatus optimatum gregis: 
quia vastavit Dominus pascua 
eorum. 

37. Et conticuerunt arva pa- 
cis à facie irae furoris Domini. 


838. Dereliquit quasi leo um- 
braculum suum, quia facta est 
terra eorum in desolationem 
$ facie irae columbae, et à 
facie irae furoris Domini. 
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tos y dispersados," y caeréis ú tierre 
los que ahora sois como vasos precio- 
808, y quedaréts hechos pedazos. 

35. Los pastores de mi pueblo 
querrén huir 4 la llegada de estos mu- 
les, y no podràn, y los mayorales de 
la grey en vano querrén salvarse. 

36 —Los gritos de lo3 pastores se 
mezclaràn con los abullidos de los 
mayorales de la grey, porque el Se- 
Nor ha destruido eus pastcu. 

37. Los campos en que se gusta- 
ban las dulzuras de la paz, quedaron 
en triste silencio delante de la ira Y 
del furor del Sejor, 

838. Porque él abandonó, como un 
leon acosado del hambre, el lugar de 
8u retiro, quedando desolada la tierra 
(defendida úntes por su presencia) por 
la ira de el rey de Babilonia, que lle- 
va en sus estandartes la imúgen de una 
paloma," Y por la ira y furor del Se- 
Nor que le ha entregado esta tierra pa. 
ra castigurla de sus pecados." 


yY 34. En el hebreo se lée el dispersiones bestrae: el intórprete caldeo leía .et 


gemini, 


38. Asi explican algunos este texto. El hebreo puede traduciree: por la ir3 
del opresor, del enemige, esto es, del rey de Babilonia. Infr. xum. 16. y L. 16 

id. Para seguir el órden de los tiempos, es menester, segun parece, pasar de 
aquí 4 los capitulos xxíIv. y xvvi. é los que se deberén juntar los dos primeros ver. 


siculos del 37. Véase el prefacio. 
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CAPITULO XXVL 


Profetizando Jeremías la ruina de Jerusalen, lo presentan ú los príncipes de Judé 
ra que sea condenado é muerte: los principes de pueblo lo reconocen inocente. 
t 


Blomplo de Miqueas perdonado por Esequíse, y de 


-l. ix principio regm Joahim 
flij losiae regis luda, factum 
est verbum istud à Domino, 
tdicens: 

.42. Haec dicit Dominus: Sta 
in atrio domús Domini, et lo- 
quéris ad omnes civitates lu- 
da, de quibus veniunt ut ado- 
rent in domo Domini, univer- 
s08 sermones, quos ego man- 
davi tibi ut loquaris ad eos: 


jas enviado 4 muerte por JoaRim, 


l. An principio del reinado de Joa- 
Eim, hijo de Josías, rey de Judà, el 
Senor me dirigió la palabra diciendo: 


9, Esto dice el Beior: Jeremías, 
ponte éú la entrada" de la casa del 


Senor, y dí é todos los maradores de 


las ciudades de Judà que vienen ú.ado- 
rar en la casa del Setor, cuantos dis. 
cursos te mandé que les refirieses, no 
omitas una sola palabra, 


Y 2. Lit. en el gran atrio del pueblo 


Antes 
de la era cr, 
vulgar 
610. 


1, Reg. mv. 8. 
10. 1. 


3. Para ver si te escuchan, y se 
separan cada uno de su mal cainino, 
4 fin de que ambien yo me arrepien- 
ta del mal que pienso hacerles por la 
malicia de sus corazones. 

4. les diréús: Estas cosas dice el 
Senor: Si no me escuchais, y andais 
conforme é la ley que os dado, 


5. De- manera que oigais las pa: 
labras de mis siervos los profetas que 
os he enviado con eficacia" oportúna. 
mente, y que hasta ahora no habeis 
escuchado, 

6. 'TYataré à esta casa la mismo 
que ú Bilo," y entregaré esta ciudad 
é la execracion de todus las nacio- 
nes del mundo, 

7. Los sacerdotes, los profetas," y 
el pueblo todo, oyeron é Jeremías ha- 
blando estas palabras en la casa del 
Senor. 

8. Y habiendo Jeremias acabado 
de hablar todas las cosas que el Se- 
hor le habia mandado que dijese é to- 
do el pueblo, prendiéronle los sacer- 
dotes y profetss, y el pueblo todo, di- 
ciendo: Muera sin remedio." 


9. 4Por qué ha profetizado en nom- 
bre del Senor, diciendo: Esta casa se- 
rú tratada coino Silo, y esta ciudad 
serú desolada, hasta que no quede ha- 
bitante alguno, como si Dios pudiese 
abandonar así su propia herencial En- 
tónces todo el pueblo se congregó con- 
tra Jeremías en la casa del Senor. 

I0. Y los príncipes de Judà, es d 
saber, los senadores del pueblo, habien- 
do oido estas palabras, subieron de 
la casa del rey, en donde se habian 
reunido, éú la casa del Senor, y sen- 
tàronge 4 la entrada de la nueva puer- 
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noli subtrahere verbum, 

3. Si fortè audiant et cone 
vertantur unusquisque à via sua 
mala: et poeniteet me mali 
quod cogito facere eis propter 
malitiam studiorum eorum. 

4. Et dices ad eos: Haec di- 
cit Dominus: Si non audierí- 
tis me ut ambuletis in lege 
mea, quam dedi vobis 

5. Ut audiatis sermones ser- 
vorum meorum Prophetarum, 
quos ego misi ad vos de mo- 
cte consurgens, et dirigens, et 
non audistis: 

6. Dabo domum istam sicut 
Nilo, et urbem hanc dabo in 
maledictionem cunctis gentis 
bus terrae. 

7. Et audierunt sacerdotes, 
et prophetae, et omnis popu- 
lus leremiam loquentem ver- 
ba haec in domo Domini. 

8. Càmque complesset Jere- 
mias loquens omnia, quae prae- 
ceperat ei Dominus ut loque- 
retur ad universum populum, 
apprehenderunt eum sacerdo- 
tes, et prophetae, et omnis po- 
pulus, dicens: Morte moriatur, 
9. Quare prophetavit in no- 
mine Domini, dicens: Sicut Si- 
lo erit domus haec: et urbs 
ista desolabitur, eò quòd non 
sit habitatort Et congregatus 
est omnis populus adversús Te- 
remiaim in domo Domini. 


10. Et audierunt principes Tu- 
da verba haec: et ascenderunt 
de domo regis in domum Da. 
mini, et sederunt in Introitu 
portae domús Domini novae. 


Y 5. Hebr. dif. que os he enviado oportúnamente, es deeir, con aceleracion. En 
el hebreo se lée literdlmente et matutinam, la conjancion no es allí necesaria: la Val. 
gata no la expresa, y en efecto no se halla en el hebreo en el V 4. del capitule 


precedente. 


6. Vésne lo que se ha dicho de este lugar en el cap. vu. Y 12. 


. T. Esto os, los falsos profetas. 


8. Hebr. dif. Debes morir, porque bas profetizado, dec. 


CAPITULO XfVI, 


(1. Et locuti sunt sacerdotes 
et prophetae ad principes, et 
ad omnei populum, dicentes: 
ludicium mortis est viro huic: 
quia propheravit adversàs ci- 
vitatem istum, sicut audistis 
auribus vestris. 

12. Et ait leremias ad omnes 
principes, et ad universum 
pulum, dicens: Dominus misit 
me ut prophetarem ad domum 
istam, et ad civitatem hanc 
omnia verba quaé audistis, 

i3. Nunc ergo bonas facite 

Vias vestras, et studia vestra, 
et audite vocem Domini Dei 
vestri: et poenitebit Dominum 
nali, quod locutus est adver- 
sim vos, 
14. Ego autem ecce in ma- 
nibu3 vestris sum: facite mihi 
quoú bonum et rectum est in 
oculis vestris: 

15. Verúmtamen scitote et 
cognoscite quòd si occiderítis 
me, sanguinem innocentem 
tradetis contra vosmetipsos, et 
contra civitatem istam, et ha- 
bitatores eius: in veritate enim 
misit me Dominus ad vos, ut 
lóquerer in auribus vestris o- 
mnia verba haec. 

16. Et dixerunt principes, et 
omnis populus ad sacerdotes 
et ad prophetas: Non est viro 
huic iudicium mortis: quia in 
nomine Domini Dei nostri lo- 
Cutus est ad nos. 


"17. Surrexerunt ergo viri de 
semoribus terrae: et dixerunt 
ad omnem coetum populi, lo- 
quentes: 
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ta de la casa del Sefior, para tratar 
de este negrocio. 

ll. Entónces los sacerdotes Y pro- 
fetas hablaron é los' principes y é to- 
do el pueblo, diciendo: Este hombre 


es digno de muerte, porque ha proíe- 


tizado contra esta ciudad, como lo o18- 
teis con vuestros prepios oidos. 


12. Mas contestó Jeremías ú los 
principes todos, y 4 todo el pueblo di- 
ciendo: El Seior me envió para que 
profetizara ú esta casa, y é esta ciu- 
dad todas las cosas que habeis oido. 


13. Enderezad por tanto vuestros 
caminos y vuestros anhelos, y escu- 
chad la voz del Senor vuestro Dios, 
j el Senor se arrepentirà del mal que 

a anunciado contra vosotros,'" 


14. Por mí, yo estoy en vuestras 
manos: haced de mí lo que bien os 
pareciere. 


15. Sabed empero, y perguadíos, 
que si me dais muerte,. derrumaréig 


Supr. 3xv. 13, 


Supr. vil. Je 


la sangre inocente que clamarú cen- . 


tra vosotros inismos, y contra esta ciu- 
dad y todos los moradores de ella, pues 
verdadéramente me envió el Senor. à 
vosotros para que pusiese en vuestro 
conocimiento todas estas Cosas, 


16. Con esto los príncipes y todo 
el pueblo dijeron é los sacerdotes y ú 
los profetas: No debe sentenciarse 4 
muerte ú este hombre, porque nos ha 
bablado en nombre del Senor nues- 
tro Dios," y nada mas nos ha dicho, 
que lo 

17. vantgronse pues algunos de 
los ancianos del pais, y hablando ú 
toda la asamblea del pueblo, dijeron: 


- Y 13. Hablendo Dios é los hombres, usa aquí de su lenguage. El es incapaz de 
errepentirse, Como lo es de olvidar, pero parece que olvida cuando cesa de dar pruo. 
bas de que se acuerda, Y parece que se arrepiente, cuando se abstiene de hacer el 
mal con que habia amenazado, Dios, como lo observa San Agustin, cambia sus obres 
sin cambiar sus designios: opera mutat, consilia non mutat, Y cambiando sus ebras, 
68 cuando parece que cambia sus designios. 

i Hebr. porque en nombre de Dies nos ha Ban 


TOM. XIV. 


qe el Seltor le habia ordenado. 


Micà. vi, 13, 


JSNEMÍAR 
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18. Miqueas" de Morasti fué pro- 
feta en tiempo de Ezequías, rey de 
Judé, y habló 4 todo el pueblo de Ju- 
dà, diciendo: He aquí lo que dice el 
Behor de los ejércitos: Sion serú ara- 
da como un campo, Jerusalen se con 
vertiró en un monton de piedra: y 
el monte en que esté la casa del Se- 
for vendrà é ser un elevado bosque. 

I9. yFué adaso é causa de esto con- 
denado 4 muerte por Ezequías, rey 
de Judà, y por todo el pueblo" jno 
temieron por el contrario al Senor, Y 
suplicaron, movidas de aquellas ame- 
nazas, en la presencia del Senor, ar- 
tepiatiéndose el Senor del mal que ha- 
bia pronunciado contra ellosf Y así 
nosotres hacemos Un gran mal contra 
puestras almas, si quitames la vida ú 
A pells que nos habla de parte de 


20. Habia tambien un varon que 
profetizaba en nombre del Seror, lla- 
mado Urias, hijo de Bemei de Caria- 
tiarim, y profetizó contra esta ciudad, 
y Contra esta tterre, segun todas las 
palabres de Jeremías, 


21. Y el rey Joalim, y todos los 
poderosos y príncipes suyos, oyeron 
aquellas palabras, Des el rey ma- 
tarlo. Sabiéndolo Urias, tuvo miedo y 
huyó, y entróse en Egipto. 


22. El rey Joahim envió 4 Egip- 
to 4 Elnatan, hijo de Acobor, y en su 
eompania hombres para prenderlo en 
Egipto. 

23. Y sacaron de Egipto ú Urias, 
y trajeronio al rey Joahim, que lo pa- 
só é cuchillo, é hizo arrojar su cadà- 
ver en los sepulcros del bajo vulgo. 
Y vosotros sabeis de cuantas desgra- 
Cias fué seguida esta muerte." 


18. Michaeas de Morasthi 
fuit propheta in diebus Eze- 
chiae regis Juda, et ait ad o- 
mnem populum Juda, dicens 
Haec dicit Dominus exerci- 
tuum: Sion quasi ager arabi- 
tur: et lerusslem in scervum 
lapidum erit: et mons domòs 
in excelsa silverum. 

19. Numquid morte conde- 
mnavit eum Ezechies rex luda, 
et omnis luda" numquid non 
timuerunt Domjinum, et depre- 
Cati sunt faciem Domini: et 

nituit Dominum mali, quod 
Utus fuerat adversàm eost 
Jtaque nos facimus malum 
grande contra animas nostres. 


20. Fuit queque vir prophe- 
tans in nomine Domini, Urias 
Olius Semei de Cariathbtarim: 
et prophetavit adversàs civita- 
tem istam, et adversús terrom 
hanc iuxta omnia verba lere- 
miae. 

21. Et audivit rex losbim, 
et omnes potentfés, et principes 
eius verba haec: et queesivit 
rex interficere eum. Rt audivit 
Urias, et fimuit, fugitque et 
ingressus est Agvptum. 

a, Et En rex cai vi. 
ros in Egyptum, Elnathan É 
lium Achobor, et viros cum 
eo in Egyptum. 

23, Et eduxerunt Uriam de 
ZEgypto: et adduxerunt eum ad 
regem loshià, et percussit eum 
gladio: et proiecit cadúver eres 
in sapulobris vulgi ignobilis. 


Y 18. Este es de quien tenemos las profecíae que s6 hallan entre los doce pr6. 


fetus monorea, en desde lesmes todavía le que aquí citan estos anciamos. ÀMici. i. 12. 

Y 20.—93. El antorde le perífrasis sigue aquí la opinion de los que supenen que 
este hecho fué referide per los defansores de Jeremías lo mismo que el precedente: 
Muchos creen que el mimno Jeremias lo refere como simple historiador: y el hebreo 


puede tamarse en este última semtidoc Hubo tambion un 
ue habia profetizado, dec...... y el rey Jealim 
i bijo de Safan, sumuro Guortomento 4 Jeromias, y estordó, Ges 


Bsucis Nus Abicam, 


veguer 


orabre lamado Urías...... 
lo hizo morir é filo de espade, 


CAPITULO XXVI. 163 
DA. Igitur manos Ahicam fi 24. Ahicam" pues, hijo de SafanY 
in Saphan Tuit cum leremie, sostuvo poderósamente é Jeremías con 
ut non traderetut in manus aquellas observaciones, pera que no 


populi, et mterlicerent eum. 


fuese entregado en manos del pueblo, 
y le quitasen la vida." 


V 24. Ahicam fué tenido en consideracien por Josíss, padre de Jeaíim. 4. Reg, 


11u. 192. y 14. 


fbid. La particula hebraica expresada aquí por igitur, pues, Bignifca própiamen- 


te verum, Y puede traducirse: Pero Ahbicam, hijo de Safan, sostuvo duc. 


tenta la tomaron en este sentido. 


Se. 


léid. Bi ee quiere seguir el órden de los tiempes, debe velverse aquí al cap. XXm 


Véase el preíacio. 


POP PPP ACP l PP P P COP AP AA COOP P IO PPA 


CAPITULO XXVII. 


Ataduras y yugos enviados 4 diversos reyes. Manda el Selior é estes príncipes 80. 
moterse al rey de Babilonis. Faleos profetas que seducen al papblo,. Vesos del tema 


plo traneportados é Babilonia. 


l. IN priacipio regni loahim 
filij losiae regis luda, factum 
est verbum istud ad leremiam 
à Domino, dicens: 

9, Hnec dicit Dominus ad 
me: Fac tibi vincula, et ca- 
lenas: et pones eas in collo 
tu0. 

3. Et mittes eas ad regem 
Edom, et ad regem Moab, et 
ad regem fliorum Ammon, et 
ad regem Tyri, et ad regem 
Sidonis: in manu nunciorum, 
qu venerunt lerusalem ad Se- 

eciam regem luda. 

4. Et praecipies els ut ad do- 
Minos suos loquantur: Haec di- 
cit Dominus exercituum Deus 
fsraél: Haec dicetis ad domi- 
pos vestros: 

5. Ego feci terram, et homi- 
nes, et lumenta, quac sunt su- 
per faciam terrae, in fortitu- 


I. Au principio del reiado de Joa. 
Rim," hijo de Josias, rey de Judó, el 
Befior dirigó é Jeremías esta palabra, 
segun él mismo refiere, diciendo: 

2. He aquí lo que el Benor mé 
ha dicio: Hazte ataduras y cadenas," 
y póntelas en el cuello. 


3. Y despues de haberlas Tlevado 
algun tiempo, las enviaràs al rey de 
Edom, al rey de Moab, al rey de los 
Ammonita:, al rey de Tiro, y al rey 
de Sidon, por medio de los embaja- 
dores que vinieron de su te 4 Je- 
rusalen é Sedecías, rey de Judà. 

4. Y les ordenarús que digan é sus 
amos: Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de Ísrael: Esto diréig 
4 vuestros amos de parte del Seiior. 


5, Yo he criado la tierra, los hom- 
bres y los animales que hay en la 
superficie de la tierra, por mi gran 


Y 1. El siriaeo y Grabe leyeron: de Sedeeias, y algunos imtérpretes los han se. 
guido. im (uvo por subesor é Jeconias ju hijo, y é este suceadió Sedecías, hija 
J , Y las Oadonas de que aquí je hable no fueron enviades eino en el rei. 


nadó de Bedecies. Zafr. VY. 9. y 19. Ban Gerónimo reconoce que si se ha de leer 
mquí el nombre de Joshim, este versiculo se refiere al capitulo precedente, porqué 
lo que 8i pertenece al reinado de Sedetias. 

Y 8. Ban Gorénimo cree que la segenda palabra del original significa orquillas 
de palo, como las que é veces se per air é los criminales, y é lve es é 
quienes se querià castigar: cetencs, aivc furoas ligneas, dice este padre. que sl. 
que to sepone. Jnfr. DA 10. 13y 13. 


Supr. XXiiI. 
16. 
dofr. xxix. B. 
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poder, y por mi brazo fuerte, y di-la 
tierra 4 quien me agradó, como ab- 
goluto dueio de ella. 

6. Y esí ahora he entregado to- 
das estas tierras en mano de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia mi siervo: 
ademas le dí tambien las .bestias del 
campo para que le sirvan. 


7. Iguàlmente le serviràn los pue- 
blos todos de estos diversos paises, 4 
él, y 4 su hijo, y al hijo de su hijo 
hasta que Lu su tiempo, y el tiempo 
que he senalado para la ruina de su 
reino:" y hasta entónces le serviràn 
muchas naciones, Y grandes reyes." 

8. Mas si hubiere alguna navion 
ó algun reino que no se sujetare 4 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
que no doblare su cuello. bajo.el yugo 
del rey de Babilonia, yo los visitaré 
con la espada, con el hambre y con 
la peste, dice el Senor, hasta con- 
sumirlos por mano de Nabucodonosor, 


9. Vosotros pues, pueblos, que he 
resuelto entregar ú este rey, no deis 


0ido ú vuestros profetas, adivinos, so- 


nadores,' agoreros y màgicos, que os 


dicen: No serviréis al rey de Babi- 
lonia: 

10. Porque hablando así, os pro- 
fetizan una mentira para alejaros mas 
de vuestra tierra, y echaros 4 perecer." 


I1. En cuanto é la nacion que 
sometiere su cerviz bajo el yugo del 
rey de Babilonia, y les sirviere, yo la 
dejaré en paz en su tierra, dice el 
Senor, y lu cultivaró, y moraró en ella. 


JEREMÍAS, 


dine més magna, et in brachitn 
meo extento: et dedi eam ei, 
qui E in oculis meis. 

6. Et nunc itaque ego dedi 
omnes terras istags in mant 
Nabuchodonosor regis Babylo- 
nis servi mei: insuper et be- 
stias agri dedi ei ut serviant 
li. 

7. Et servient el omnes gen. 
tes, et fllio erus, et filio filij 
eius: dónec veniat tempus ter- 
rae eius et ipsius: et servient 
ei gentes multae, et reges ma- 
gni. . 


8. Gens autem et regnum, 
quod non servierit Nabucho- 
donosor regi-Babvlonis, et qui- 
cumque non curvaverit collum 
suum sub iugo regis Babylo- 
nis: in gladio, et in fame, et 
in peste visitabo super gentem 
ilam, ait Dominus: dónec con- 
sumam €eos in manu elru3, 

9. Vos ergo nolite audire pro- 
phetas vestros, et divinos, et 
somniatores, et augures, et ma- 
leficos, qui dicunt vobis: Non 
servietis regi Babylonis. 


10. Quia mendacium prophe- 
tant vobis: ut longè vos faciant 
de terra vestra, et ejiciant vos, 
et pereatis, 
IM. Porro gens, quae subie- 
cerit cervicem suam sub iugo 
regis Babylonis, et servierit ei, 
dimittam eam in terra sua, di- 
cit Dominus: et colet eam, et 
habitabit in ea. 


Y 7. El hobreo puede traducirse sencíllamente: hasta quo el tiempo que ye he 
genalado pare la ruing de 8u propio reino haya llegado. La toma de Babilonia por 
Ciro sucedió en tiempo de Baltasar, hijo de Evilmerodac, y nieto de Nabucodonosor, 


Ibid. Hebr. dif. y entónces grand 
la misma frase que en el cap. XAv. 


pueblos y grandes reyes la subyugarén. És 
14.: y aquí se ve en el hebreo que cn efec. 


to la construccion no cs somejante é la que significa serrient ei al principio del ver. 
eiculo: esta significa mas bien serritutem exercent in eum. Simaco la habia tradu. 
cido en este sentido: Los Medos y los Persas, conducidos por Dario y por Ciro, sub. 


"y3, é Babilonia. 


En el hebreo se lee, somnia vestra por somniatores vestros. 
10. Hebr. y para que yo os eche, y perezcais. 


CAPITULO XXVII. 


12. Et ad Sedeciam regem 
Juda locutus sum secundúm 
omnta verba hacc, dicens: Sub- 
jicite colla vestra sub iugo re- 
gis Babylonis, et servite ei, et 
populo eius, et vivetis, 


13. Quare moriemini tu et po- 
pulus tuus gladio, et fame, et 
peste, sicut locutus est Domi- 
pus ad gentem, quae servire 
noluerit regi Babylonisl 


14. Nolite audire verba pro- 
pe as dicentium —vobis: 
on servietis regi Babylonis: 
quia mendacium ipsi loquun- 
tur vobis. 

15. Quia non misi eos, ait 


Dominus: et ipsi prophetant in 


nomine meo mendaciter: ut eji- 
ciant vos, et pereatis tam vos, 
quàm prophetae, qui vaticinan- 
tur vobis. 


16. Et ad sacerdotes, et ad 
populum istum locutus sum, 
dicens: Haec dicit Dominus: 
Nolite audire verba propheta- 
rum vestrorum, qui prophetant 
vobis, dicentes: Ecce vasa Do- 
mini revertentur de Babylone 
Runc citò: mendacium enim 
prophetant vobis, 


17. Nolite ergo audire eos, 
sed servite - regi Babylonis, ut 
vivatis: Quare datur haec ci- 
vVitas in. solitudinemi 


I3. Et si prophetae sunt, et 
est verbum Domini in eis: oc- 
Currant Domino exercituum, 
Ut non veniant vasa, quae de- 


Y 15. Hebr. para que yo os eche, 


165. 
12. He bablada tambien ú Sede- 

cias, rey de Judà, conforme à todas 

estas 


de Babilonia, servidle 4 él y à su pue- 
blo, y viviréis tranquilos. Este es el 
mejor partido que podeis tomar. 


. 13. 3Efectivamente, ppor qué tú y 


tu pueblo habreis de morir al rigor 
de la espada, del hambre y de la peste, 
como el Senor lo ha anunciado é la 
pacion que no quisiere servir al tey 
de Babilonia2 

i4. No escucheis pues las palabras 
de los falsos profetas que os dicen: 
No serviréis al rey de Babilonia, por- 
que es mentira lo que os dicen, 


15. Puesto que yo no los he en- 


viado, dice el Senior, v ellas andan pro- 
fetizando en mi nombre mentirósamineu- 
te, para echaros de vuestro patis, y que 
perezcais" tanto vosotros como los pro- 
fetas que os vaticinan lo que yo no 
les he descubterto. 

16. Tambien he hablado 4 los sa. 
cerdotes y 4 este pueblo, diciéndoles: 
He aquí lo que dice el Sefor: No 


escucheis las palabras de vuestros pro-: 


fetas, que os profetizan cosas imagi- 
narias diciéndoos: Los vasos de la ca- 


sa del Senor volverún ahora pronto: 


de Babilonia, ú donde fueron ena: 
ridos con el rey Joahim,' porque ha- 
blando así, os profetizan mentira. 


17. Portanto, no querais escuchar- 


log cuando os haceu estas hermosas 
promesas, nt tampoco cuando os dicen: 
Por qué ha de convertirse esta ciu- 
dad en un desiertot Mas someteos al 
rey de Babilonia, para que vivais: y 
no hagais alto en las palabras de esos 
falsos profetas, que no propalan sino 
menttiras. 

18. Pero si son verdaderos pro- 
fetes, y la palabra del Senor està en 
ellos, salgan al encuentro al Senor de 
los ejércitos, para que los vasos que 


perezcais. 


Y 16. No sólamente en tiompo de joaxim, 2, Per. zxxm. 7. mas tambien en el 


de Bedecias su sucesor. Jòid. Y 10. 


palabras, diciéndole: Someted. 
vuestros cuellos bajo el yugo del rey. 


S'upr. XIV. 
14. xxui. 21, 
Infr. XXIX: 9, 


Supr. XXilI. 
)6. 
donfr.xx1x. 8. 
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Poder, y por mi brazo fuerte, y dila 
tierra 4 quien me agradó, como ab- 
soluto dueiio de ella. 

6. Y así ahora he entregado to- 
das estas tierras en mano de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia mi siervo: 
ademas le dí tambien las bestias del 
campo para que le sirvan. 


7. Iguàlmente le serviràn los pue- 
blos todos de estos diversos paises, £ 


él, y é su hijo, y al hijo de su hijo 


hasta que llegue su tiempo, y el tiempo 
que he senalado para la rutina de su 
reino:" y hasta entónces le serviràn 
muchas naciones, Y grandes Teyes.' 

8. Mas si hubiere. alguna navion 
ó algun reino que no se sujetare 4 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
que no doblare su cuello bajo.el yugo 
del rey de Babilonia, yo los visitaré 
con la espada, con el hambre y con 
la peste, dice el Senor, hasta con- 
sumirlos por mano de Nabucodonosor, 


9. Vosotros pues, pueblos, que he 
resuelto entregar ú este rey, no deis 


oido é vuestros profetas, adivinos, so- ' 


nadores," agoreros y mógicos, que os 
dicen: No serviréis al rey de Babi- 
lonia, 

10. Porque hablando asi, os pro- 
fetizan una mentira para alejaros mas 
de vuestra tierra, y echaros é perecer." 


II. En cuanto é la nacion que 
sometiere su cerviz bajo el yugo del 
rey de Babilonia, y les sirviere, yo la 
dejaré en paz en su tierra, dice el 
Sebor, y lu cultivarà, y moraró en ella. 


y7. 


Ciro sucedió en tiempo de Baultasar, hijo de 
Ibid. IMebr. dif. y entónces grand 
la misma frase que en el cap. Xav. 


JEREMÍAS, 


dine méa magna, et in bractito 
meo extento: et dedi eam el, 
qui placuit in oculis meis, 
6. Et .nune itaque ego dedi 
omnes terras istas in mani 
Nabuchodonosor regis Babylu- 
nis servi mel: insuper et be- 
stias agri dedi el ut serviant 
lli. 
7. Et servient ei omnes gen- 
tes, et filio ems, et filio fili 
eius: dónec veniat tempus ter- 
rae eius et ipsius: et servient 
el gentes multae, et reges ma- 


gn, 


8. Gens autem et regnum, 
quod nen servierit Nabucho- 
donosor regi -Babvionis, et qui- 
Cumque non curvaverit collum 
suum sub iugo regis Babylo- 
nis: in gladio, et in fame, et 
in peste visitabo super gentem 
illam, ait Dominus: dónec con- 
Bumam E€03 in manu elu3. 

9. Vos ergo nolite audire pro- 
phetas vestros, et divinos, et 
somniatores, et augures, et ma- 
leficos, qui dicunt vobis: Non 
servietis regi Babylonis. 


10. Quia mendacium prophe- 

tant vobis: ut longè vos faciant 
de terra vestra, et ejiciant vos, 
et pereatis. 
MM. Porro gens, quae subie- 
cerit cervicem suam sub iugo 
regis Babylonis, et servierit els 
dimittam eam in terra sua, di 
cit Dominus: et colet eam, et 
habitabit in ea. 


El hobreo puede traducirse sencíllamente: hasta que el tiempo que ye he 
geialado para la ruina de 8u propio reino de 
v 


llegado. La toma de Babilonia por 


Yilmerodac, y nieto de Nabucodonosor. 
pueblos y grandes reyes la subyugerín. Es 
14.3 y aquí se ve en el hebreo que cn efec. 


to la construccion no os semejante é la que significa servient ei al principio del ver- 
giculo: esta significa mas bion serbvitulem exercent in eum. Simaco la habia tradu. 
cido en este sentido: Los Medos y los Persas, conducidos por Dario Y por Ciro, sub. 
yugaron ú Babilonia. 
Y 9. En el hebreo se lee, eomnia vesira por somniatores vestros. 
10. Hobr. y para que yo os eche, y porezcais, 


CAPITULO XXVII. 


12. Et ad Sedeciam regem 
Juda locutus sum secundúm 
omnaia verba haec, dicens: Sub- 
jicite colla vestra sub iugo re- 
gis Babylonis, et servite el, et 
populo eius, et vivetis. 


13. Quare moriemini tu et po- 
pulus tuus gladio, et fame, et 
peste, sicut locutus est Domi- 
Dus ad gentem, quae servire 
poluerit regi Babylonist 


14. Nolite audire verba pro- 
Ra dicentium —vobis: 

ion servietis regi Babylonis: 
quia mendacium ipsi loquun- 
tur vobis. 

15. Quia non misi eos, ait 
Dominus: et ipsi prophetant in 
nomine meo mendaciter: ut eji- 
ciant vos, et pereatis tam vos, 
quàm proplietae, qui vaticinan- 
tur vobis, 


16. Et ad sacerdotes, et ad 
populum istum locutus snmm, 
dicens: Haec dicit Dominus: 
Nolite audire verba propheta- 
rum vestrorum, qui prophetant 
vobis, dicentes: Ecce vasa Do- 
mini revertentur de Babylone 
nunc citò: mendacium enim 
propbetant vobis. 


7. Nolite ergo audire eos, 
sed servite - regi Babylonis, ut 
Vivatis: Quare datur hagec ci- 
Vilas in. solitudinemt 


IS. Et si prophetae sunt, et 
est veribum Domini in eis: oc- 
current Domino exercituum, 
Ut non veniant vasa, quae de- 


I 15. Hebr. para que yo os eche, 
i6. No sclamente en tiempo de 


de Sedecins eu sucesor. Jbid. Y 10. 
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I2. He bablada tambien é Sede. 
cias, rey de Judó, comforme à todas 


estas palabras, diciéndole: Someted, 
vuestros cuellos bajo el yugo del rey. 


de Babilonia, servidie 4 él y í su pue- 
blo, y viviréis tranyuilas. Este es el 
mejor partido que podeis tomar. 


. 13. Efectivamente, ppor qué tú Yy. 


tu pueblo habreis de morir al rigor 
de la espada, del hambre y de la peste, 
como el Senor lo ha anunciado é la 
pacion que no quisiere servir al tey 
de Babilonia2 

i4. No escucheis pues las palabras 
de los falsos profetas que os dicen: 
No serviréis al rey de Babilonia, por- 
que es mentira lo que os dicen, 


15. Puesto que yo no los he en- 
viado, dice el Senor, y ellos andan pro- 
fetizando en mi nombre mentirósainenu- 
te, para echaros de vuestro pais, y que 
perezcais" tanto vosotros como los pro- 
fetag que os vaticinan lo que yo no 
les he descubierto. 

16. Tambien he hablado 4 los sa. 
cerdotes y 4 este pueblo, diciéndoles: 
He aquí lo que dice. el Sefor: No 


escucheis las palabras de vuestros pro-: 


fetns, que os profetizan cosas imagi- 
narias diciéndoos: Los vasos de la ca- 


sa del Senor volveràn ahora pronto: 


de Babilonia, ú donde fueron transfe- 
ridos con el rey Joahims' porque ha- 
blando así, os profetizan mentira. 
17. Portante, no querais escuchar- 
los cuando os hacen estas hermosas 
promesas, nt tampoco cuando os dicen: 


Por qué ha de convertirse esta ciu- 


dad en un desiertol Mas someteos al 
rey de Babilonia, para que vivaiss y 
no hagais alto en las palabras de esos 
falsos profetas, que no propalan sino 
menttras. 

18. Pero si son verdaderos pro- 
fetas, y la palabra del Senor està en 
ellos, salgan al encuentro al Senor de 
los ejércitos, para que los vasos que 


perezcais. 
free 3. Par. zxxvi. 7., mas tambien en el 


Supr. XIV. 
14. zxu1. 21, 
Infr. xx1x. 9. 


é. Reg. XxY. 


13 


Antes 
de la era cf. 
vat 
6 


366 JEREMÍAS. 


se habian dejado eén la €asa del Se- 
for, en la casa" del rey de Judé, y 
en Jerusalen, no sean transportados 
a Babilonia, como el SeRor lo ha or- 
denado, 

19 Porque esto dice el Benor de 
los ejércitos 4 las columnas," al mar 
de bronce, ú las basas, y ú losotros 
vasos destinados al servicto del templo, 
que quedaron en esta ciudad, 

20. Que Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, no llevó cuando transfirió 
de Jerusalen é Babilonia 4 Jeconias, 
hijo de Joahim, rey de Judó, y 4 to- 
Ds los magnates de Judà y Jerusa- 
en: 

21. Esto dice pues el Senor de los 
ejércitos, el Dios de Israel, é" los va- 
sos que se dejaron en la caga del Se- 
Bor, en la caga del rey de Judé, y 
en Jerusalen:" 

22. A Babilonia serún transferidos, 
V allí estarún hasta el dia en que yo" 

s visitaré, dice el Senor, y los haré 
traer y restituir ú su antigue lugar. 


relicta fuerant in domo Do. 
mini, et in domo regis Juda, et 
in Jerusalem, in Babylonem. 


19. Quia baec dict Dominus 
exercituum ad columnes, et ad 
mare, et ad bases, et ad re- 
liqua vasorum, quae reman- 
serunt in civitate hac: 

30. Quae non tulit Nabucho- 
donosor rex Bubylonis, cum 
transferret Jechoniam filium 
loalim regem Íuda de Jerusa- 
lem m Babylonem, et Omnes 
optimétes luda et Jerusalem. 
1. Quia haec dicit Dominus 
exercituum Deus lsraél ad va- 
sn, quae derelicta sunt in do- 
mo Domini, et in domo regis 
loda et lerusalem: 

22, In Babylonem tramfe- 
rentur, et ibi erunt usque ad 
diem visitationis sune, dicit Do- 
minus: et aflerri faciam es, et 
restitui in loco isto. 


Y 18. La preposicion ím se omite aquí en el hebreo, y esto mereos observar 
pera la inteligencia del V 21. en donde se emite tres veces, 
19. Hebr. dif. tocante é las columnas, tocante al mar, dec. 


21. Hebr. dif. tocante é los vasos, dic. 


Ibid. Si se compara este terto con el del Ú 18. se verd que la preposioicn iX 


felta aquí éntes de Jerxeglem: iguélmente falta en el hebreo úntes de deme en lat 
des írases precedentes. 
Y 822. Este es el sentido del lebreo. 


OO COOP OP LS AS AA AA A ASSOC SCP Al CAC 6 POMA 


CAPITULO XXVIII. 


Falm prediccion de Hananías. Joremíes mpela al evento. Manenis merte ea dont0: 
Der pa prediccien. Declérale Jeremias que moriró en el mismo aú0. Mucriè 
4 i8a. 


i. Socanió en aquel ano,al prim — 1. Er factum est in annoillo 


Cipio del reinado de Sedecías, rey de 
Judó, en el quinto mes del ano cuarto 
de su reinado,' que Hananias, hijo de 


in principio regni Sedeciae re- 
gis luda, in anno quarto, M 
mense quinto, dixit ad me He: 


Y i Perece que el tezto ha sido aquí alterado por los copietes. Los Setente B0 
leyeron las palabras in anne illo in DE regRi, aino sólamente el foctum est tB 


aRRO Quarto Sedeciae, regis Tudae. ue 


habria leido: Et factum est ia erm ($€ 


to regni Gedeciae, regia luda, in anno illé, in menss quinto, es decir, in mense qUR 
te anni illiue: En e) ao cuarto del reinade de Sedecias, rey de Judé, en el quinie m6 


CAPITULO XXVIII. 


manias flius Azur propheta de 
Gobaon, in domo Domini co- 
' ram sacerdotibus et Omni po- 
pulo, dicens: 

9, Baec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Ísraél: Coutrivi 
iugum regis Babylonis. 


3. Adhuc duo anni dierum, 
et ego referri faciam ad lo. 
cum istum Oomnia vasa domús 
Domini, quae tulit Nabucho- 
donosor rex Babyloni3 de loco 
isto, et. transtulit ea in Baby- 
lonem. 

4. Et lechoniam filium Joa- 
Eim regem luda, et omnem 
transiaigration:m luda, qui in- 
gressi sunt in Babylonem, ego 
convertam ad locum istum, ait 
Dominus: conteram enim iu- 
gum regis Babylonis. 

5. Et dixit leremias prophe- 
ts ad Hananiam prophetam in 
oculis sacerdotum, et in ocu- 
ls omnis populi, qui stabat in 
domo ini. 

6. Et ait leremias propheta: 
Àmen, sic faciat Dominus: su- 
scitet Dominus verba tua, quae 
prephetasti: ut referantur vasa 
in domum Domini, et omnig 
transmigratio de Babyloue ad 
locum istuim. 


T. Verumtamen audi verbum 
boc, quod ego loquor in auri- 
bus tuis, et in auribus univer- 
a populi: 

8. Prophetae, qui fuerunt an- 
te me et ante te ab initio, et 
prophetaverunt super terras 
multas, et super regna magna, 
de praelio, et de afflictane, 
et de fame. 


de ese ao. 
8 ja expremion in exne 
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Azur, falso profeta de la ciudad de 
Gabaon, me dijo en la casa del Se. 
for, delante de los sacerdotes y de 
todo el pueblo, de esta suerte: 

2. He aqui lo que dice el Sefor 
de los ejèrcitos, el Dios de lÍsrael: 
Rompí el yugo del rey de Babilonia, y 
he resvello libraros de sus manos muy 
en breve, 

3. Pues se pasarún sólamente dosg 
aios Y no mas, y despues haré traer 
ú este lugar todos los vasos de la cosa 
del Senor, que Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, se llevó de aquí, trasladàn- 
dolos ú Babilonia, 


4. Y traeré ú estelugar é Jeconías, 
bijo de Joalim, rey de Judó, y é to- 
dos los que transmigraron de fada, y 
fueron llevados ú Babilonia, dice el 
Senors porque yo quebruntaré el yugo 
y el poder del rey de Babilonia. 


5. El profeta Jeremías respondió 
al pretendido profeta Hananias en pre- 
vsencia de los sacerdotes y é vista de 
todo el pueblo que estaba en la casa 
del Senor: 

G. Dijole pues el profeta Jeremías: 
iOjalà que el Senor lo haga asíl ve- 
rifique el Senor las palabras que ha 
profetizado, para que los vasos sa- 
grados se restituyan 4 la casa del Ses 
hor, y los cautivos vuelvan de Babi- 
lonia é este lugar, como lo has ase- 
gurado. 

7. Mas oye sin embargo lo que 
profiero para que, lo oigas tú, y lo oiga 
todo el pueblo: 


8. Los profetas del Sefior que fue. 
ton desde el principio, àntes que yo 
y Gntes que tú, profetizaron" 6 mu- 
chos paises y ú grandes reinos, guer- 
ra, afliccion y hambre." 


So habrú podido confundir en hebreo quario Con ta principie, y haber. 


sdlo. 


V 8. La conjuncion et parece superflua éntes de propictaverynt, béllass sin emo 
spa el hebreo, y en la version de los Setenta: acaso seré falta del copista. 
id. Nobr. lít. pesto. Quir4 en vez de et de mala, ó de afictiens, ma learia es 
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9. Así, el profeta que hubiere aho- 
fa vaticinado paz, verificàndosc su va- 
ticinio, sc. tendrà por profeta à quien 
el Senor ha enviado en verdad, ó por 
fulso dd en caso contrario. 

10. Entónces el falso profeta Ha- 
nanías, para confirmar su pretendida 
profecia, tomó la cadena" del cuello 
del profeta Jeremías, y la rompió, 

II. Y habló en presencia de todo 
el pueblo, diciendo: Esto dice el Se- 
or: Así romperé el yugo de Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, despues 
de dos anos, quitúndolo del cucllo de 
todas las naciones que ahora lo su- 
fren. 

' 12. Y el profeta Jeremias, mirando 
la impudencia de aquel falso profeta, 
y la loca credulidad que: el pueblo du- 
ba ú sus delirins, continuó su camino 
y se fué. Y la palabra del Beiior se 
comunicó £ Jeremías despues que rom- 
pió el profeta. Hananías la cadena" del 
cuello del profeta Jeremías, diciendo: 

13. Vé à decir ú Hananías: Esto 
dice el Senor: Tú rompiste cadenas" 
de madera, mas 10 he dicho ú —Jere- 
mías: Tú haràs cadenas de hierro en 
lugar de ellas, 

14. Porque esto dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: He 
i un yugo de hierro sobre el cue- 
lo de todas estas naciones, para que 
sirvan ú Nabucodomosor, rey de Ba- 
bilonia, y le serviràn: ademas le he 
dudo tambien las bestias de los cam- 
pos. 

i5. Y el profeta Jeremías dijo al 
profeta Hananías: Escúchame Hana- 
nías: No te ha enviado el Senor, y 
sin embargo tú has habludo en su nom- 
bre, y has hecho que este pueblo con- 
fie en las mentiras que tú le has pro- 
paludo. 

16. Por tanto, he aquí lo que dice 
el Senior: Yo te quitaré de la faz de 


JEREMÍAS. 


9. Propheta, qui vaticinatus 
est pacein: còm venerit ver. 
bum eius, scietur propheta, 
quem misit Dominus in veri- 
tate. 

- JO. Et tulit Hananias pro- 
pheta : catenam de collo lere- 
miae prophetae, et confregit 
eam. 

Il. Et ait Hananias in con- 
spectu omnis populi, dicens: 
Haec dicit Dominus: Bic con- 
fringam iugum Nabuchodono- 
sor regis Babylonis: post duos 
annos dierum de collo ommium 

entium, 

" 12. Et abiit Teremias prophe- 
ta in viaim suam. Et factum 
est verhum Domini ad lere- 
miam, postquam confregit Ha: 
nanias propheta catenam de 
collo leremiae prophetaè, di- 
cens: 


' 13, Vade, et dices Hananine: 
Haec dicit Dominus: Catenas 
ligneas contrivisti: et fàcies 
pro eis catenas ferress. 


14. Quia haec dicit Dominus 
exercituum Deus Israél: lugum 
ferreum posui super collum 
cunctarum Gentium istarum, 
ut serviant ANabuchodonosor 
regi Babylonis, et servient €l 
insuper et bestias terrae dedi €L 


" 15. Et dixit Teremias prophe- 
ta ad. Hananiam: prophetam: 
Audi Hanania: non misit té 
Dominus, et tu confidere fe: 
cisti populum istum in ie 
dacio. 


16. Ídeirco haec dicit Domi: 
nus: Ecce ego mittam te à 


de fame. de suertè que aquí so hallarian les tres especies de azotes reunides C8- 


múnmente en las profecias, guerra, 
et olibi, 


hambre y peste. Supr. xxiv. 10. Jnfr. x3iX- LU 


: V 10. 12. y 13. Vénse sobre esta palabra la mota del cap. axni. Y 2. 


CAPITULO XXVIII. 


facie térrae: hoc ànno morie- 
ris: adversum enim Dominum 
locutus es. 

17. Et mortaus est Hananias 
propheta in anno illó, mense 
septimo. 


TI. 
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la tierras este mismo ao morirés, 
pliès hablàste contra el Senor al ha- 
blar contra là verdad." l 

l'7. Y en efecto murió el profeta 
Hananfas aquel ano, en èl séptimo' 
mes." 


16. Hobr. dif. Porque dijiste palabras de rebelion y de iníidelidad Contra el Sefior, 
Queriéndose seguir el órdem de los tiempos, psrece que de aquí se debe 


pasar al cap. xxxiv. Véase el prefacio. — 


CAPITULO XXIX. 


Carta de Jeromías é les cautivos de Babilonia. Promesa de 8u vuelta. Amenazas 
contra Acab y Sedecias, falsos profetas. Cartas de Someias 4 Sofonias contra Jé. 


remias. Amonazas contra 


l. Er haec sunt verba libri, 
6a misit leremias propheta 

e Jerusalem ad reliquias se- 
niorem transmigrationis, et ad 
sacerdotes, et ad propbhetas, et 
ad omnem populum, quem 
traduxerat Nabuchodonosor de 
lerusalem in Babylonem: 

2, "Postquam egressus est le- 
chonias rex, et domina, et eu- 
nuchi, et principes luda, et Te- 
rusalem, et faber,et inclusor de 
Jerusalem: 

3. ln manu Elasa filij Sa- 
pban, et Gamarigefilij Helcise, 
quos misit Sedecias rez luda 
ad Nabuchodonosor regem 
Babylonis in Babylonem, di- 


Cens: É 
4. Haec dicit Domiriosexer- 
ciuum Deus, Israel, omni trans- 
Migrationi, quam ytrapetali 
de lerusalem in Babylonem: 
5. Edificate domoe, et habi- 
tate: et plantate : hortot, ét co: 
medite fructum eotum. 
Accipite urores, et gene- 
rate filios et. filias: et date fi- 
is vestris uxores, et flliags ve- 
stras dute viris, et pariant filiós 
et las: et multiplicamini ibi, 
d nolite esse pauci numero. 


T 1. Hebr. dif. 4 
T 


Semeins, 


LL He aquí las palabras de la carta. 
que el profeta Jeremíus envió de Je- 
rusalen 4 los que quedaban de los an- 
cianos cautivos," 4 los sacerdotes, é 
los profetas, Y é todo el pueblo que 
Nabucodonosor habigz llevado de Je- 
rusalen ú Baubilonia, 


2. Despues que el rey Jeconias, su 
madre" la reina, los eunucos, los prín- 
cipes de Judú y de Jerusalem, los ar. 
tífices V los ingenieros, fueron trany- 
portados de Jerusalen: 

3. Envió Jeremías esta carta por. 
mano de Elasa, hijo de Saí:zm, y de 
Gamarías, hijo de Helcías, que Sede-' 
cías, rey de Judó, envió ú Babilonia. 
4 NabucoHonosor, rey de Babilonia, 
diciendo: 

4. Esto dice el Seiior de los ejér- 
citos, el Dios de Israel, é todos los 
cautivos que he trarisportado de Jeru-' 
salen ú Babilonia: 

5. Edificad casas, y habitadias, 
pladtàd huertos, y comed sus frutos. .. 


6. Tomad mugeres, Y engendrad 
hijos é hijass y dad múgeres 4 vues- 
tros hijos, y maridos 4 vuestras hijas, 
y procreen hijos é hijas, Y multiplicaos 
en el lugar en que estais, Y no segis 
pocos en número. 


los principales ancianos de entre los cantivos. 


2. Vense el libro cuarto de los Reyes, cap. Xxiv. 


TOM, —ESVe 


Antes 

de la era CD. 

vulgar 
599. 


Rupr. Z1V. 
14. xx. 16. 
EXVII. 15. 


2. Par. xIxv. 
21. 

1. Esdr. 3. 1. 
Supr. x2y. 12. 
Dur. ix, 2 


t0 ) 

7. Procurad.la paz.de la ciudad 
8 donde os hice llevar cautivos, y ro- 
gad por ella al Senor, pues en su paz 
tendréis paz vosotros, puesto, que la ha- 
bitais y la habitaréts largo tiempo: 

8. Porque esto dice el Sefior de log 
ejércitos, el Dios de Israel: No os se- 
duzcan vuestros profetus que estàn en 
medio de vosotros, ni vuestros adivi- 
nos: ni deis atencion ú esos suefios 
que vosotros sonais, 


9. Porque ellos os profetizan fàl- 
samente en nombre 1inio, pues no los 
he enviado yo, dice el Senor. 

10. Y estas cosas dice el Senor: 
No saldréis del cautiverio tan presto 
como ellos dicen, mas cuando empe- 
zaren ú cumplirse los setenta afos que 
debeis pasar en Babilonia, yo os vi- 
sitaré, no ya en mt dron sino en mt 
misericordia, y verificaré sobre voso- 
tros la palabra favorable que os dí, 
para volveros é traer é esta tierra, co. 
mo lo tengo prometido, 

Il. Porque yo sé los pensamien- 
tos que tengo sobre vosotros, dice el 
Senior, pensamientos de paz y no de 
afliccion,' para daros peciEnca en 
vuestros males, y terminarlos en el tiem- 
po que he sefalado.' 

12. Entónces me invocaréis, Y vol- 
veréis 4 la tierra de. vuestros es, 
me suplicaréis, Y yo os escucharé. 

13. Buscaréisme, y me hallaréis 
cuando me buscareis de todo vues- 
tro corazon. 

14. Sí, entónces seré hallado por 
vosotros, dice el Senor, y yo traeré 
vuestros Ccautivos, y o8 recogeré de 
todas las naciones, y de todos los lu- 
gares ú donde os desterré, dice el Se- 
for, y os haré volver del lugar é don- 
de os hice transmigrar, y en donde 
os he dejado tanto tiempo," : 


. , SERRMÍAS.. ., 


7. Et quaerite pacem civite- 
ts, ad quam transmigrare vos 
feci: et orate pro ea ad Domi- 
num: quia in pace illius erit 
pax vobis. 

8. Haec enim dicit Dominys 
exercituum Deus lsrael: Non 
vos seducant prophetae vestri, 
qui sunt in medio vestrum, et 
divini vestri: et ne attendats 
ad somnia vestra, quae vos 80- 
mMniatis: 

9. Quia falsó ipsi prophetant 
vobis in nomine meo: et non 
misi eos, dicit Dominus. 

10. Quia haec dicit Domino£ 
Cum coeperint impleri in Ba- 
bylone septuaginta anpi, visita- 

vos: et suscitabo super vos 
verbum meum bonum, ut re- 
ducam vos ad locum istum. 


II. Ego enim scio cogitatie 
nes, quas ego cogito super vot, 
ait Dominus, Cogitationes pe 
Cis, et non afflictionis, ut dem 
vobis finem et patientiam. 


i2. Et invocàbitis me, et ible 
ts: et orabitis me, et ego er- 
audiam vos, 

13. Quaeretis me, et inve- 
nietis: càm quaesieritis me MM 
toto corde vestro. I 

14. Et inveniar à vobis, art 
Dominus: et reducam captvr 
tatem vestram, et congregabo 
vos de universis gentibus, et de 
cunctis locis, ade quae expuli 
vos, dicit Dominus: et reverti 
vos faciam de loco, ad quem 
transmigrare vos fecei: 


Y 11. Se lés en el bebrec, pacis, el nom ad malum. Parece ser una falta del 
pepista en lugar de ad pacem, el non ad malum, 6 pacis, el nom mali. Quiere decir, 
e la preposicion ed verosímilmente se omitió úntes de lo uno, ó se anadió éúnte 


e lo otro. 


Ibid. Mobr. dif. para daros los bienes que deben suceder é estos males, Y que 


deben ser ahora el ebjeto de vuestra esperanza. 


14. Hebr. y yo es haré volver é este mismo lugar de dendo os habia hecho Bec: 


CAPPTULO XXIX. — 


15. Quia dixistis: Suscitavit 
Dobis Dominus prophetas in 
Babyione. 


16. Quia haec dicit Dominus 
ad regem, qui sedet super so- 
lum David, et ad omnem po- 
pulum habitatorem urbis huius, 
ad fratres vestros, qui non sunt 
egressi vobiscum in transmi- 
gratiunem: 

17. Haec dicit Dominus exer- 
cituum: Ecce mittam in eos 
gladium, et famem, et pestem: 
et ponam eos quasi ficus malas, 
quae comedi non possunt, eò 
quod pessimae sint. 

18. Et persequar eos in gladio, 
etin fame, et in pestilentia: et 
dabo eos in vexationem univer- 
sis regnis terrae: in inaledi- 
ctionem, et in stuporem, et in 
sbilum, et in opprobrium cun- 
ctis Gentibus, ad ques ego eie- 
qi €08: : 

19. Eò quòd non audierint 
torba mea, dicit Dominus: quee 
misi ad eos per servos meos 
prophetas de nocte consurgens, 
et mittens: et non audistis, di- 
Gt Dominus. 


20. Vos ergo audite verbum 
Domini omnis. transmigratio, 
ve emisi de lerusalem in' 
abylonem. 


121: 
15. Por haber dicho vosotros, ha-, 
blando de vuestros falsos profetas" El: 
Sehor nos ha suscitado profetas en 
Babilonia, que nos han prometido una 
pronta vuelta. Por esta misma razon 
castigaré ú vuestros hermanos los que. 
quedaron en Judea, ' 
16. Porque ved aquí lo que dice' 
el Senor al rey Sedecias que està sen. 
tado sobre el trono de David, y 4 
todo el pueblo que mora en esta ciue 
dad, é vuestros hermanos que no 8a-: 
lieron con vosotros al destierro, 


17. Esto dice el Senor de los ejér.: 
citos:: He aquí que yo enviaré contra: 
ellos la espada, el hambre y la pes- 
te, y los pondré como higos malos,": 
que no pueden comerse por ser pé- 
8imos. 

18. Perseguirélos con la espada, el 


hambre y la peste, y los entregaré 4 S3P'- XV. 8. 


todds los reinos-de la tierra, para que: 
sean maltratados,' maldecidos, asom- 
brados y silbados, y sean el oprobio 
de todas las gentes é donde los he . 
arrojado, 


19. Por cuanto no han oido mis 
palabras, dice el Senor, las que les 
dirigí por mis siervos los profetas," en. 
viàndoselos ú muy buen tiempo, l08 cua. 
les os exhortaron de mi parte, Y sin 
embargo no los escuchasteis, dice el. 
Seior, 

20. Vosotros, pues, escuchad aho- 
ra la palabra del Senor, todos los 
desterrados que envié de Jerusalen é: 
Babilonia." 


Y 15. Hebr. dif. Mas vosotros, hablaado de tuestos falsos profetas, decia: El Be. 


Sor nos ha suscitado profetas en Babilonis, que xs8 prometen una pronta vvella, y 
Confúadocs en estas bancs promesa, 08 lisonjeeis con que seréis mas felices en vues. 
tro pais. Mas he aquí lo que dice el Beior, dec. La dificultad de ligar este versí. 
Culo, ya con el que precede, ya con el que sigue, viene de que los copistas han 
traspnesto. verosímilmente los cinco versiculos siguientes, y han separado este del 
21. que era su Continuscion natural. Esto se explicaré en la nota del V 20. 

Y 17. Hebr. dif. come higos silvestres. 

Y 18. Hebr. dif. àgitados. 

FV 19 Dif. por los profetes, mis servidores. 

Y 20. La versou de. los Setenta pasa del verso 15. al 21, de suerte que los 
Versos 16, 17. 18, 19 y 90, no se hallan allí. Houbigant sospecha que han sido tram.j 
Le) Y que su verdadero lugar es despues del verso 9. La semejanta que se ba. 
entre el principio del verso 10: Quia hasc dicit Dominus, y el del verso 16: Quia. 
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21. Estas qosgs dice el Senor de 
los ejércitoa, el Diog de Israel, ú Acab, 


hijo de Colias, y à Sedecías, hijo de. 
sasías, que os profetizan en nom. 
bre mio mentirógamente: He aqui que. 


yo los entregaré en manos de Nabu- 
codonosor, rey de Bubilonia, y él les 
quitarà la vida delante de vuestros ojps. 


: 22. Y cuantos han sido transpor- 
tedos de Judà à Babilonia, se servi- 
rón de su nombre cuando quieran mal- 
decir, diciendo: Trútete el Sepor co- 
mo trató 4 Sedecías 'y Acab, que el 
rey de Babilonia hizo freir 'ú fuego 
Manso en una estufa ardiente, 

. 23. dPorcuanto obrarop néciamen- 
te en Israel, corrompiendo 4 las mu- 
geres de sus amigos," y propalaron 


mentirósamente en nombre mio pala-, 


bras que yo no les habia ordenado: 
yp soy el juez y el testigo de los crí- 
smenes de esos falsos profetas, dice el 
Refior, y yo los he condenado de an- 
temano al suplicip que se les harú su- 
fris Le 

24. Tambicn ú Semeias Nehela- 
mita, diràs:" 

, 25. Esto dice el Senor de los ejér- 
Guies, el Dios de Israel: Porque remi- 
Uste en tu nombre cartas à todo el 
pueblo que està en Jerusalen, y à So- 
fonias, hijo de Maasíias, sacerdote/' 
Y é todos los sacerdoteg, diciendo: 


26. El Senorte ha establecida sa- 


cerdote en lugar del sacerdote Joia- 


JSEREMÍAS, 


21. Haec dicit Bominus ex. 
ercitum Deus lsrael ad Achab 
filium Coliaé, et ad Sedeciam 
filium Maasiae, qui prophetant 
vobis in nomine meo mendaci- 
ter: Ecce ego tradam eos in 
manus Nabuchodonosor regis 
Babylonis: et percutjet eos m 
aculis vestris, de 

22, Et assumetuy ex els ma. 
ledictio omni transmigration 
iuda, quae est in Babylone, 
dicentium: Ponat te Dominus 
sicut Sedeciam, et sicut Acheb, 
quos frixit rex Babylonis in i- 
gpe: — . 
23. Pro ço. quòd feçerint 
stulutiam in Israel, et moecha- 
(i sunt in uxOres amicorum 
suorum, et lpçuti sunt serbum 
in nomine meo mepdaçiter, 
qued non mandavi eis: ego 
sum iudex et testis, dicit Do- 
minus, - 


. 94, El ad Semeiam Nebp 


lamiten dicés, 

25. Haec dicit Dominus.exer- 
Cituuim, Deus lerael: Pro €0 
quod misisti in nomine tuo li: 
bros ad. aginem populuin, què 
est in lerusalem, et ad Sopho- 
niam filium Maasiae, sacerdo- 
tem, et ad universos sacerdo- 
tes, dicens: : 

26, Dominus dedit te e80er- 
dotem pro loiada sacerdoles 


Àaec dicit Dominus, pudo ocasionar esta trasposicion. Los cinco versos 16, 17, 18, 19 
y 20, podrian en aleció convenir muy bien entre los versos 9 y 10, y entónces 38 
paéaria del 15. dl 21. como en la version de los Setenta. Sospecha iguiliiente Hoo- 
bigant otra traspogsicion del verso 20. que él coloca entre el 14. Y 15, pero esta parecé 
ménos probable: no se ve lo que podria haber dado lugar é ella, ni la exige el enlsce 
del texto. El verso 20. se une muy bien al 10, y el 15. al 21. Puede' observaree que 8 
15. upénes se sostione èntre el 14. y 16, y al contrario se apoya nàturilmente 80: 
Nre el 21: Qèia dixietia, et......hcec dieit nus dre. Porque dijisteis: El Sefor not 
suscitó profetas en Babilonia: he aqui lo que dice 40bré esto el Befior de los ejércitoi: 

Y 93. Hebr. dif. de eu projimo. 

fbid. Hebr. dif. Yo mismo conozco y eoy testigo de 8us crímenes. Aquí concluye 
la carta de Jeremius é los Judíos de Babilònia. ' I 

Y 24. 'Pasó esto despues de lt vuelta de los diputados de Sedecías, que Babian 
levàdr" la carta de Jeremías é Babilonia. Vénse el V 
—YP 85. Sofonins eta segundo sacerdote (4 Reg. xxv. 18), es decir, el segundo €n 
dignidzd en el templo, el intendente de la casa. del Selor, Vénse el. verso viguieció: 


CAPITULO YXYILL 


ut sis dux in domo Domini su- 
per omnem virum arreptitium 
- et prophetantem, ut mittas eum 
in nervum et in Carcerem. 


27. Et nunc quaré non ins 

crepasti leremiam Anathoa 
thiten, qui propbetat vobist 
28. Quia super hoc misit in 
Babylonem ad nos, dicens: 
Longum est: aedificate domos, 
et babitate: et plantate hor- 
tos, et. comedite Íractus eo0- 
um. 

29. Legit ergo Sophonias sa- 
cerdos Hbrum istum in àuribus 
feremiae prophetae. 

30. Et factum est verbum 
Bomini ad leremiam, dicens: 


81. Mitte ad omnem transmi. 
grationem, dicens:' Haec di- 
ciDominys ad Semeiam Ne- 
helamiten: pro eo' quod pro- 
phetavit vobis Semeias, et ego 
Ron misi eum: et fecit vos con- 
fidere: in mendacio: 

33. Ideirco haec dicit Domi- 
nus: Ecce ego visitabo super 
Bemeiam Nehelamiten, et 8u- 
per semen eilus: non erit es vir 
sedens in medio populi huius, 
et non videbit bonum, 
ego faciam populo meo, ait 
Dominus: quia praevaricatio- 
nem locutus est adversàs 1)o- 
Minu. 


quodt 


da, para que presidas en la casa del 
Nenor sobre toda hombre entusiasta, 
y que profetiza, no por espíritu de 
Dès, 4 fin de que lo pongas en pri- 
siones y en la càrcel." 


27. l 


iPor qué pues mo has repren- 


dido ahora 4 Jeremías de Anatot, que 


rofetizando" 

l nos escribió sobre esto é 
Babilonia, diciendo: Largo es vuestró 
cautiverio, y así, edificad casas, y ha- 
bitadias, plantad huertos, y comed sus 
frutos. 


29. Leyó pues Sofonias, sacerdo- 
te, esta carta de Semeias en presen- 
cia del profeta Jeremías. a 

i Y al mismo tiempo se comu: 
nicó la palabra del Senor é Jeremías, 
diciendo: 

831. Escribe é todos los que han sia 
do llevados à Babilonia en estos téra 
minos: Esto dice el Senor é Semeias" 
Nehelamita: Por cuanto os ha profes 
tizado Semeías, sin haberlo yo envia- 
do, é hizo que vosotros confiaseis en 
una mentira, É 

32. Por eso mismo, esto dice el 
Senor: He aquí que yo visitaré en ms 
cólera 6 Semeius Nehelamita, Y 4 su 
posteridad: ninguno de sus descendien- 
tes se sentarà en medio de este pue- 
blo obtentendo alguna dignidad, ni ve- 
rú él por sí mismo el bien que he de 
hacer ú mi pueblo, dice el Seiior: pore 
que profrió palabras de mentira" con- 
tra el Senor, profeíizando cosas coma 
trarias é lo que Dios habia resuelto 
tjecutar. 


Os estó 


Y 26. Creen muohísimos que Jeremías babla aquí del gran sacerdots Joiada, que 
babia vivido bajo el reinado de Joas, Y manifestado mucho celo. Otros piensan qua 
Joiada de quien aquí se habla, no es el gran sacerdote de este nombre, sine un ss. 
cerdote intendente del templo, Y quizé el predecesor de Sofonías. El hebreo podria 
traducirse: El Senior te ha establecido segundo sacerdote en lugar del sacerdote Jo, 
iada. A la letra: bajo el sacerdote Joiada. Acaso deberia leerse: bajo el sacerdote Sa. 


Faies. Esie ere entónces sumo sacerdote. Vésse el lib. 4. de los 
Hebr. dif. en los eepos y atadaras. ' 
Hebr. dif. tocante 4 Semeias, 


dbid. 
Y 31. 


yes, xav. 18. 


V 82. Lit. palabras de prevaricaeión, 6 regun .e) bebreo, de defeccion de im 
Adelidad. Ot au 
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CAPITULO XXX. 


Vuelta de Tsrael y de Judé: dia terrible que le ha de preceder: a 


scasas servirén al 


Senor y é David su rey. El Senior destruiró 4 los enemigod de aul pueblo, reumiré 
é los Israelitas, y los llenaré de bienes. Venganzas que éntes expèrimentarí su pueblo. 


l. HasLANDO el Sehor à Jeremías, 
le dijo: 


2. Esto dice el Senor Dios de Ís- 
rael: Escribe en un libro todas las pa- 
labras que te he hablado/ 


- 8. Porque llega el tiempo, dice el 
Senor, en que haré volver los cauti- 
vos de mi pueblo de Israel y de Ju- 
dé: los haré, dice el Senor, regresar 
é la tierra que dí 3 sus padres, y la 
poseeràn de nuevo. Pero úntes de esto 
se verún agobtados de desgractas, 

4. Porque estas son las palabras 
que habió el Senor é Israel y ú Judé:" 


9. He aquílo que dice el Senor: 
Diréis algun diu: Ha llegado é nues- 
tros oidos un estrépito terrible: el espan- 
to se presenta por todas partes, yY no 
hay paz que podamos aguardar. 

6. Preguntad y ved si los vaerones 
son los que han de parir, jpor qué pues 
estoy viendo ú los hombres con las 
manos sobre sus lomos como la mu- 
ger que estí con los dolores del par- 
to, y por qué estàn pélidos y desfi- 
gurados sus semblantest 

7. Así andarún los Judios cuando 
se vean en poder de los Caldeos. jAyl 
que grande serú aquel dia, ni habrà 
tenido semejante. Serà tiempo de tri- 
bulacion para Jacob, Y con todo eso, 
quedaró por fortuna libre en el tiem. 
po que tengo. seialado," 


l. Hoc verbum, quod factum 
est ad leremiam à Domino, 
dicens: 

24 Haec dicit Dominus Deus 
Ísrdel, dicens: Sceribe tibi o- 
mnia verba, quae locutus sum 
ad te, in libro. 

3. Ecce enim dies veniunt, 
dicit Dominus: et convertam 
conversionem populi mei ls 
rael et lJuda, ait Dominus: et. 
convertam €eos ad terram, 
quam dedi patribus eorum: Et 
possidebunt eam. 

4. Et haec verba, quae locu- 
tus est Dominus ad Israel et ad 
ludam: 

5. Quoniam haec dicit Do- 
minus: Vocem terroris audivr 
mus: formido, et non est par. 


6. Interrogate, et videte 8 ge- 
nerat masculus:. quare ergo: 
Vidi omnis viri manum super 
lumbum suum, quasi parturien- 
tis, et conversae sunt univer 
sae facies in auruginem2 


7. Vae, quia magna dies illa, 
nec est similis eius: tempusque 
tribulationis est lacob, et €X 
ipso salvabitur, 


Y 2. Va habià dado el Sefior 4 Jeremías una órden semejante desde el ano cuar- 


to de Joahim. Infr. xxxvi. 1 2. E 


l rey habia quemado el libro, y Jeremías es. 


Cribió otro mas extenso. Jàid. V 23. 82. Aquí recibió el profeta por tercera vez is 
órden de escribir lo que el Segor le habia dicho. 
4. O segun los Setenta: con respecto é lerael y é Judíé. 


V 7. O mejor: así estarún los Caldeos cuando ven 


n los Persas y Medos é caer 


sobre ellos. Jeai. xm. 8. Este serú un tiempo de aliccion para Jacob que estaré 
Oquiivo en esta tierra, pero pronto quedaró libre, porque en ese tiempo Ec. 


CAPITULO XXX. 


" 8. Et erit in die illa, ait Do- 
minus exercituum: conteram 
iugum'eius de collo tuo, et vin- 
cula eius dirumpam, et non 
dominabuntur ei ampliús alieni: 


9. Sed servient Domino Deo 
su0, et David regi suo, quem 
guscitabo eis. 


10. Tu ergo ne timeas serve 
meus facob, ait Dominus, ne- 
que paveas Ísrael: quia ecce 
ego salvabo te de terra longin- 
qua, etsemen tuum de terra 
captivitatis eorum: et reverte- 
tur Jacob, et quiescet, et cun- 
ctis afiuet bonis, et non erit 
quem formidet. 


11. Quoniam teeum ego sum, 
sit Dominus, ut salvem te: fa- 
ciam enim consummationem in 

'eunctis Gentibus, in quibus 

dispersi te: te autem non fa- 
ciam in consummationem: sed 
castigabo te in iudicio, ut non 
videaris tibi innoxius. 


12. Quia haec dicit Dominus: 
Insanabilis fractura tua, pessi- 
ma plaga tua, 

13. Non est qui iudicet iudi- 
cium tuum ad alligandum: cu- 
rationum utilitas non est tibi, 


8. Eotgue en aquel dia, dice el 
Senor de los ejércitos, te quitaré del 
cuello el yugo de tus enemigos," y lo 
haré pedazos: remperé tus cadenas," 
y no te dominaràn mas los extrange- 
ros, perque ya no te levantarús contra 
mí, 

9. Sino que los htjos de Israel ser- 
viràn entónces con fl telidad al Senior 
su Dios y al Àtjo de David su rey, que 
yo les suscitarè," 

10. No temas pues tú que te aban- 
done "para siempre, 6 Jacob, que 
er-s ini siervo, dice el Senor: Israel, 
no tengas iniedo, porque yo te saca- 
ré de esa tierra tan distante en que 
estés, y ú tus hijos de la region en 
que se hallun cautivos, tornarà Jacob 
ú la tierra que le he dudo, y en ella 
gozarú del reposo que le prometí: vi. 
virà en la abundancia de todos los bie- 
nes, sin que tenga mas eneinigos que 
temer, 

Il. Porque yo estoy contigo pa- 
ra salvarte, dice el Senor: extermi- 
naré é todos los pueblos entre los cua- 
les te he dispersado, pero é tí no te 
acabaré entéramente, 8ino que te cas- 
tigaré segun mi justicia, pera que no 
te creas inocente, úntes bien conozcas 
tus pecados enormesd' Tambien lo se- 
rún los males con que yo te afligiré. 

12. Porque esto dice el Senor: Tú 
herida es -incurable:" es muy maligna 
tu llaga. 

13. No hay quien forme el debido 
juicio acerca del modo con que se le 
debe vendar: son inútiles" cuantos re- 


Y 8. El hebreo dice de collo tuo, quizas en lugar de de collo eius. yo quitaré 


de su cuello el yugo que carga. 


dbid. El hebreo dice et vincula tua, en voz de el vincula eiue. 
8. y 9. Creen algunos que esta profecia tuvo un cumplimiento imperfecto Y 


figurado en tiem 
que es el Hijo 


de Zorobabel, y el complete y períecto en tiempo de Jesucristo 
e David prometido aquí. David en hebreo significa el muy ama. 


do, y Jesucristo es ciértamente el muy amado de su Padre Dios, y de los hombres, de 


quienes es el Balvador. 
Y I. 


Hebr. dif. Mas yo te castigaréó segun el juicio, segun la equidad, esto 


€8, con una jueta moderacion, de modo que no te deje impune. Véase el capitulo 


X. verso 


Y 12. Hebr. dif. mortal. El hebreo dice ad fracturam tuam, por fractura tua. 


- Y 13. Hebr. dif. No ha 
hay remedios para curarte. 


quien te haga justicia ni quien vende fu Àerida: no 
l hebreo dice 


alligationem. El intérprete siriaco pa. 


rece haber leido ad quzilium tuum. Despues se dice, medicinde ascensionis, quizas 
por afferens medicinas, Una expresion semejants ee halla en el texto hebreo 


leai. XLIIt, tl 
XL. 8. 


Luc. Le 10. TE. 


Gugr. zxuj. 
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inedios se usen para curarte, 

14. Te han olvidado todos tus ama- 
dores, yY Ya no irún 6 buscarte para 
hacer alianzà contigo, por Cuanto te 
hice una llaga eomo de mano ene- 
Miga: te castigué crúdamente por la 
muchbedumbre de tus iniquidades, y por- 
que" te endureciste en tu pecado. 

15. 34P er qué pues, levantas el gri- 
to al sentirte golpeadal incurable es 
tu dolor, é inútiles tus lamentos." Me- 
recidos tienes los mules que experimen- 
fas, porque si te he tratado de este 
modo, és por là muchedumbre de tus 
iniquidades, yY por tu obstinacion en 
el pecados 


i6. Pero algun dia quedaràn de- 


vorados todos los que te devotan, Y 
seràn llevados al cautiverio todos tus 
enemigos: los que hoy te destruyen," 
seràn destruidos 4 su vez, y abando- 


nados al saqueo todos tus saqueadoress 


17. Porque volveré é cicatrizar tu 
lliga, y te cureré de tus heridas, di. 
ce el Sefior. La disda te hàn lla- 
mado, 6 Sion. Esta es, dicen ellos, la 
que no tiere quien la busque ni la 
proteja. 

18. Pero esto dice el Senor: Yo 
haré que tornen log cautivos que ha- 


bitaban en las tiendas de Jacob: ten-: 


dré compasion de 8u3 casas: seré ree- 
dificada la ciudad en su montafia," y 
fundado de nuevo el templo" como es- 
taba úntes, / 

19. Saldràn de su boca alabdnzas 
y cúnticos de ulegría: los multiplica- 
ré, y no se disminuirà su número: los 
honréré, y no caeràn en la indigencia." 


20. Quedaràn sus hijos como es- 
taban al principio, en absoluta libertad 
de profesar su religion: su congrega- 


JEREMÍAR, 


14. Omnes amatores tui és 
bliti sunt tui, teque non quaes 
rent: plaga enim inimici per. 
Cussi te castigatione crudeli: 
propter multitudinem iniquita- 
tis tuae dura facta sunt pecca- 
ta tua. 

15. Quid clamas super con- 
trione tua" insanabilis est do- 
lor tuus: propter multitudinem 
iniquitatis tuae, et propter dura 
peccata tua feci haec tibi. 


16. Propterea omnes, qui co- 
medunt te, devorabuntur: et 
universi hostes tui in captivi- 
tatem ducentur: et qui-te va- 
stant, vastabuntur, cunctosque 
praedatores tuos dabo in prae- 
dam. 

17. Obdóúcam enim cicatri- 
cem tibi, et à vulneribus tuits 
ganabo te, dicit Dominus. Quia 
giectam voceverunt te Sion: 
Haet est, quae non habebat 
requirentem. 

18. Haec dicit Dominus: Ec. 
ce ego convertam converfsio: 
nem tabernaculorum lacob, et 
tectis eius miserebor, et nedifie 
cabitur civitas in excelso suo, 
et templum iuxta Ordinem: 
suum fundabitur. 

19. Et egredietur de els laus, 
voxque ludentium: et multipli. 
cabo ees, et non minuentur: 
et glonficabo eos, et non at. 
tenuabuntur. 

20. Et erunt filii eius sicut 
à principio, et coetus eiug Co. 
ram me permanebit: et visita. 


Í7. de este capítulo, y en el zrnI. Y 6. No hay quien te baga fusticia, ni quieg 


ts socorra: no 


hay quien te dé les remedios que necesitan tus males. 


14. Tal es el sentido del hebreo. Vésse el verso siguiente. 
V 15. Hebr. dif. ,Por qué te lamentas por tu herida Y por tu dolor mortall Té 


Ros merecido dc. 
V 18. Hebr. lit. sobre eu altura. 


Íbid. Hebr. dif. y los castillos, las fortaleraa permanecerén como éntes. 


Y 19, O bien, ènls humillacion. 


CAPIEULO XEIL 


bo adversòm omnes qui tribu- 
lant eum. 


21. Et erit dux eius ex eo: 
et princeps de media eius pro- 


ducetur: et applicabo eum, et: 


accedet ad ma: quis enim iste 
est, qui applicet cor euum 
ut appropinquet mihi, ait Do- 
minus7 


22. Et éritis mihi in populum, 
et ego ero vobis in Deum. 


93. Eces tusba Domini, furor. 


egrediens, procellé ruens, in 
capite impiorum conquiescet. 


24. Non avestet iram indi- 
gnationis Domigus, donec fa- 
ciat et compieat cogitatio- 
nem cordis 8ui: in novissimo 
dierum intelligetis es. 


vi 
cion seré. estable en mà presencia, Y 
visitaré en mi cólera. 6 cuantos los pere 


SIQUON, Í 

al. Y naceré. de Jacob un Caudie 
llo que lo conducirà por el camino de 
la jueticia, y de en medio de él sal- 
dré é. luz um príncipe que lo juzgarú 
con equidad.' Yo me lo arrimaré y él 
s8 acercarà 4 mi, porque jquién es 
aquel que sin mi quzilio puede arri- 
mar 8u Corgzon para acercarso ú mí, 
dice el Beiori 

2. Entúmces seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestra Dios: no ezperimentaréis 
mas los efectos de mi célera, porque 
pa has tampoco fallaréts ú la fide- 


23. Mas el torbellino del Senor, 
su furar impetuoso," su inminente tem. 
pestad va ú descargar sobre la cabee 
ga de los impíos. 

24. Na desviarú el Seilor su cóle. 
ra y su indignacion de enctma de ellos, 
hasta que haya ejecutado y cumplido 
en sus personas todos los designios de 
su corgzoa, y em el último dia come 
prenderéis estos designios, cuanda los 
Userets entéramente cumplidos, 


Y 21. Los intérpretes antiguos y modernas explican esto de Jesucristo: los que 
lo entienden de Zorobabel consideran é este príncipe como une figura dol Mesias, 
Y 33. El hebreo dice furor, quizas en lugar de cum furere, Ó bien cum indi. 


Bona el torbellino del Sefor va 4 estallar 
Versos 


por un efecto de m3 indiguacion. 


23. y 34. se parecen mucho al 19. y 20. del cap. xxu. 
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CAPITULO XXXI. 


libertad de la casa de lsrmel reunida 4 la de Judé: reconoge Efaim en iniquidad, 
'y Dios le ve con misericordis. Nacimiento del Mesías. Nueva alianza. Beedifica- 


tion de Jerusalen. 


-L ls tem ilo, dicit Do. 
mimus: Ero universis co. 
gaationibus lsrael, et ipsi e- 
runt mihi in populum. 

3. Haec dicit Dominus: In- 
venit gratiam in deserto popu- 
hus, qui remanserat à gladio: 
tadet ad requiem suam Ísrael: 


l. EN aquel tiempo dija el Senor: 
Yo seré el Dios de todos los hijos" de 
Israel, y ellos seràn mi pueblo, 


9. —dPorque esto dice el Sehor: Así 
Como mi pueblo que escapó de la es- 
pada de Farqon halló gracia en el de- 
sierto, en donde le alimenté por cua- 
renta anos ú pesar de sus infidelida- 


$ 1. Lit. De todas las familias, de todas las de talaia 


TOM. —EIV. 


laai. un. 3. 
dMich. 17. 2. 


v78 
des, de la misma suerte Israel 4 pe- 
sar de sus pecados iré à Jerusalen que 
es el luzar de su descanso con los au- 
Xilios que le daré yo.' 

3. Cierto, dice el pueblo, que 
elras veces se me apareció el Senor, 
y me dió los testimonios mas auténti- 
Cos de su amor, pero ya hace mucho 
tiempo/' mas al presente ya no prensa 
en mí, Te enganas, hija de Sion:" pues 
que P te he amado con un amor eter- 
no, dice el Seflor, por tanto, te saqué de 
entre las naciones, y te atraje à mí por 
la compasion que te tuvye. 

4. iPor esta misma te reedificaré, 
y tendràs nuevo ser, Ó virgen de ls- 
rael: aun comparecerés en pompa al 
sonido de tus panderos, y caminarés 
Con regociyo en medio de coros de 
mMúsICoS. 

5. Aun plantarés vinas en las mon- 
tanas de Samaria, y los que las plan- 
ten, si son observadores fieles de mi 
ley, no recogerón el fruto hasta que 
llegue el tiempo" que ella prescribe, 

6. Porque vendrà dia en que los 
centinelas y los gefes de mi pueblo 
grtaràn sobre la montafia de Efraim 
en union de Judà: Levantaos, subamos 
4 Sion, ú la casa del Senor nuestro 
Dios, y vamos ú rendirle homenages 


en un lugar que le estú dedicado es- 


peciàlmente. 

7. Porque esto dice el Senor: Con- 
muévete de goz0, 6 Jacob: haz resonar 
gritos de alegria al frente de las na- 
cinnes: haced un gran ruido: entonad 
cànticos, y decid: Salva, Senor, é tu 
pueblo, salva las reliquias de Israel." 


JSEREMIAS, 


3. Longe Dominus apparuit 
mihi. Et in charitate perpetua 
dilexi te, ideo attraxi te, mi- 
serans. 


4. Rursumque aedificabo te, 
et aedificaberis, Vvirgo lsrael: 
adhuc ornaberis tympanis tuis, 
et egredieris in choro luden- 
ttum. 


5. Adhuc plantabis vineas 
in montibus Samariae: planta- 
bunt plantantes, et donec tem- 
pus vehiat, non vindemiabunt: 


6. Quia erit dies, in qua cla- 
mabunt custodes in monte E- 
phraim: Surgite, et ascenda- 
mus in Sion ad Dominum 
Deum nostrum. 


. Y. Quia haec dicit Dominus: 


Exultate in laetitia lacob, et 
hinnite contra caput Gentium: 
personate, et canite, et dicite: 
Salva Domine populum tuum 
reliquias Israel. 


Y 2. Hobr. dif. Las reliquias de mi pueblo que escaparen de la espada de les 


. Mairios, hallaron gracia delante de mí en el desierto, en esde pastas regiones en que - 


estan dispersados y reducidos ú una extrema miseria: y ahora con mi auzilio iré ls. 
racl 8 la tjerra de aus padres, que es el lugar de au reposo. 


Y 3. Vulg. lit. Longe. Hebr. lit. a longinguo. En vez de miÀi, leyeron los Se. 
tenta ei, hacó mucho tiempo que el Sefior se le apereció, 


Ibid. O mejor: je virgen de Iernel' Infr. Y 


4. el reg. Porque toda estotocs es. 
: 6. e 


pociúlmente al reino de las diez tribus. Infr. Y 5 
5. Hebr. dif. Y los que la plantaren la veràn llegar 4 la sazon en que púe- 
dan recojer sus frutos. Segun la ley eran impuroa los frutos de los tres anos pri. 
merosi los del cuarto debian consagrarse al Sefior, y no se podia comer de ellos, 
sino hasta despues del quinto ano. Lev. xix, 23. el segg. 
Y 7. Los Setenta leen: ha salvado el Seior 6 su ma lé: Ba ealvado las reliquias 


de Israel, lo que indica, que en vez de solta... 


populum euum. 


a populum tuum, leyeron salcaoil.....e 


CAPITULO XXXI. 


8. Ecceego adducam eos de 

terra Aquilonis, et congregabo 
eos ab extremis terrae: inter 
quos erunt caecus et claudus, 
praegnans et pariens sinul, 
Coetus magnus revertentium 
huc. 

9, In fletu venient: etin mi- 
sericordia reducam eos: et ad- 
ducam eos.per torrentes aqua- 
rum in via recta, et non im. 
pregent in es: quia factus sum 

sraeli pater, et Ephraim pri- 
mogenitus meus est, 


10. Audite verbum Domini, 
Gentes, et annunctate in insu- 
lis, quae procul sunt, et dici- 
te: Qui dispersit Israel, con- 
gregabit eum: et custodiet eum 
sicut pastor gregem suum. 

II. Redemit enim Dominus 
lacob, et liberavit eum de ma- 
nu potentioris. 

12. Et venient, et laudabunt 
in monte Sion: et confluent ad 
bona Domini super frumento, 
et vino, et oleo, et foetu pe- 
corum et armentorum: eritque 
anima eorum quasi hortus irri- 
guus, et ultra non esurient. 


13. Tunc laetabitur virgo in 
choro, iuvenes et senes simul: 
et convertaim luctum eorum 
in gaudium,.et consolabor eos, 
et laetificabo à dolore suo. 
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8. Yo los salvaré, dice él Seiior, 
y los traeré de la tierra del Aquilon: 
os recogeré de los confines del mun- 
do: entre ellos vendràn reunidos el cie- 
go Yy el cojo, la prenada y la parida, 
y tornarón aquí en grande número: 


9. Volveràn llorando de alegria," y 
por un efecto de mi misericordia los 
reconduciré ú su patis, y los haré pa- 
sar por una tierra donde corren tor- 
rentes de aguas para refrescarlos: 
los conduciré por un camino derecho 
y llano en que no tendràún ningun 
tropiezo, porque yo soy el padre de 
Israel, y Efraim es mi primogénito." 

10. Naciones, escuchad la palabra 
del Senor, y anunciadia ú lus islas 
mas distantes, y decidles: Aquel que 
dispersó é Israel, lo reunirà y lo guar- 
darú como guarda el pastor à su ga- 
nado: 

Ll. - Pues el Senor ha rescatado 4 
Jacob y le ha librado de un enemi- 
go mas poderoso que El. 

12. Y así, ellos vendràn y alaba- 
rún ú Dios sobre el monte Sion, cor- 
rerón en bandadas é gozar de los bie- 
nes que recibirún de la bondad del Se- 
nor, del trigo, del vino, del aceite, y 
de las crias de ovejas y vacas: serà 
gu alma como un jardin siempre re- 
gado de las aguas, y no volverén à 
tener hambre." 

I3. Entónces se regocijaràn las vír- 
genes al sonido de instrumentos de 
música" y los jóvenes, unidos con los 
ancianos, se divertirún júntamente: cam- 
biaré su llanto en cúnticos de rego- 
cijo: los consolaré, y despues de su 
dolor los llenarè de alegría. 


Y 9. Hebr. dif. Regresarén, derramando légrimas de penitencia, Y serún condu. 
Cidos por mí Àaciéndome súplicas. Jnfr. 1. 4. El hebreo dice et in precibus, los Be. 
tenta leyeron et in consolationibus: y los reconduciréó derramando sobre ellos mis 


Cconsuelos. 


lbid. Esto es, mi muy amado. Aquí representan Efraim 6 lIarael al reino de las 
diez tribus. La vuelta de Efraim al monte de Sion, representa la futura vuelta de 
la nacion judia 4 la Iglesia de Jesucristo. Al presente, los Judios son enemigos de 
Dios en cuanto al Evangelio, pero con respecto é la eleccion, dice S. Pablo, son muy 
emados, por causa de eus padres. Rom. xi. 28. Dios manifestaró su amor para cen 
ellos en el tiempo de 8u futura conyersion. 
13. Hebr. no vivirón mas en el dolor, en la afliccion. . 


13. . Lit. en coro. 


Matri. n. 15. 


880 - GURB 

14. FEmbriogaré fangruesaré el al- 
ma de los sacerdotes, y mi pueblo seré 
colinado' de mis bienes, dice el Se- 
Bor, pero úntes han de sufrir gran- 
des males en castigo de sus peqgados. 

15. Porque esto dice el Senor: Se 

ha levantado un gran ruido procedente 
de Ramú/ se han oido gritos mez- 
clados con Jamentos y suspiros," trts- 
tes efectos del dolor. de Raquel que 
llora aus hijos ú quienes ha visto llevar 
cautivos," y no quiere consolarse, por- 
que ya no existen ú su lado," 
. 16. Pero esto dice el.Senor: Aho- 
gue tu boca sus lamentos, ó Raquel, 
y dejen de llorar tus ojos, pere 
tendràn su regompensa tus obras y 
trabajos, dice el Benor, y que mo- 
vido de tus làgrimas y súplicas, haré 
que regresen tus hijos de la tierra de 
tus enemigos: 

17. Al fin se cumpliràn" tus espe- 
yanzas, dice el Nefior, y volveréón tus 
hijos" é su pais. 

18. Porque escuché las súplicas de 
Efraim cuando era llevado ú Babilo- 
nia" Tú me CE decta, y con 
mis desgracias quedé aleccionado co- 
mo un novillo indócil que se doma ú 
fuerza de golpes. Conviérteme y yo 
me convertiré ú (i, estoy seguro de 
ello, porque tú eres el Seiior mi Dios, 
y Va tengo experimentado tu sobera- 
no poder, I 

19. Porque despues que me con- 


Ç Y 14. Hebr. lit. saciado. 


MÍAN 


15. Haec. dicit 


14. Et inebriabo-animam s- 
cerdotum pinguedine: et po. 
pulus meus 'bonis meis -adim- 
plebitur, ait Dominus, 


Dominus: 
Vox in excelso audita est 
lamentationis, luctus, el fletus 
Rachel plorentis filios suos, el 
nolentis consolar super éis, 
quia non sunt. 


16. Haec —dicit Dominus 
Quiescat vox tua à ploratu, et 
oculi tui à lacrymis: quia est 
merces operi tuo, ait Dominos: 
et revertentur de terra inimic. 


17. Et est spes novissimis tuis, 
ait Dominus: et revertentur 
filii ad terminos su08. 

18. Audiens audivi Epòraim 
transmigrantem: Castigasti me, 
et eruditus sum, quasi luren- 
culus indomitus: converte mé, 
et conVertar: quia tu Dominus 

Deus meus. 


19. Postquam enim eonrertist 


Y 15. Hebr. dif. Se ha levantado una voz de Ramé: 6 bien, sobre las alturit. 
Beta palabra hebrea puede ser el nombre de alguna ciudad del reino de Israel: P. 
.g0 la mayor parte de los intérpretes la toman por una altura: eabiase 4 las altures 


para dar lamentos en las csalamidades. 


Ibid. El hebreo dice lumentatio fletus amaritudinum, tal vez en lugar de lamenis: 


fo et fietua: lamentos y légrimas amargas. 


tbid. Era Raquel madre de José, y por consi 


iente abuela de Efraim, que da 


Ho de aquel, Y bor eso se representa aquella llorando la muerte de los hijos 

Efraim. Ademas, fué enterrada en el camino de Betlehem, é poca distancia de 09. 
tfa poblacion, y S. Mateo nos hace notar el cumplimiento de exta palabra de'Jore. 
mías en la mortandad de los inocentes en Betlehem, despues del nacimiento de J8- 


"gucristo. Motth. u. 17. 3B. 


Ibid. El hebreo dice mon iger, en Mgar de men ipei, hebrajemo : que' dguifR 


pon sunt. 


Y 16. Tal es el sentido del hebreo: porque tus trabdtjos tendrín dec. 


Yy 17. Dif. 


y segun el hebreo: te queda una esperanza en adelante. 


Ibid. El hebreo dice: flii, veresimilmente en luger de flii tvi. 


Y 18. O mas bien,  y'segun el hebreo: porque he cido la vez 


de Efiuim eres. 


te, y disperso léjoa de ets paiz, Me bas castigado, me dijo, Y quedè alescionsdo De 


CAPITOLO XXXI. 


me, egi poenitentiam: et post- 
quam ostendist: mihi, percussi 
femur meum. Confusus sum, 
et erubui, quoniam sustinui op- 
probrium adolescentiae meae. 


-80. Si filius honoratilis mihi 
Ephraiga, si puer delicatus: quia 
ex quo locutus sum de eo, ad- 
buc recordabor eius. Ídeirco 
conturbata sunt Vviscera mea 
super Eum: miserans mMisGree 


bor Gus, ait Domipue. 


Yl. Btatue tibi epeculam, po- 
ne tibi amaritudines:.dirige cor 
teum in viam rectam, in qua 
embulasti: revertere virgo Ís- 
raci, revertere ad civitates tuas 
lstas, 


22. Uaquequò deliciis .diseol- 
Veris filia vaga/ quia creavit 
Dominus novum super terram: 
Fumina CiRCUMDABIT VIRUM, 
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vertiste hice penitencia, y dospues qué 
me abriste los ojos y ti mis dalitos, herí 
mi muslo en medio del dolor excesivo 
que sentí: quedé confuudido Yy axer- 
gonzado, porque los desarreglos que 
formaron el oprobio de mi juventud, 
los he resentido en mí por el castigo 
que ha sido su consecuencia. 

290. Así me hablaba Efratm en su 
Oracion, t por tanto no serú perpé 
tuo su oprobio. Porque en efecto, jno 
es Efraim mi hijo 4 quien he honrado, 
y un mifo que he educado con ter 
nura2 por tanto, 2 pesar de.que éntes 
he bablado contra él por sua pecados, 
con todo eso, todavía me acordaré de 
el por su penitencia y el amor que 
etempre le .he tenido. Por esa raz0n 86€ 
han conmovido mis entranas al cog- 
eiderar el estado. miserable en queestà: 
4endré .compasion de .€l, y lo trataré 
son misericordia, dice el Senor, .yo 
le reconduciré ú la tierra de donde le 
habia arrancado," 

21. Mura, Efraim, lo que te pro- 
mete el Senor. Levanta pues, sobre lu 
camino .montones de piedras que le sir- 
san de senules para reconocer la ruta 
por donde has venido: pen unas .sefas 
que te recverden los lugares èn que 
has tenido tantas amargurus: convierie 
iu corezon húcia el recto camigo por 
donde anduviste al ir cautivo, para 
que lo sigas ú lu regreso que-es see 
eres porque el Seiior te deú un dia: 
Vuelve, ó vírgen de lsrael, vuelve 4 
las mismas ciudades en que habitaste 
en. otro tiempo." i 

22. qHasta cuóndo vivirés entrega- 
da é la disolucion y é las delicias que 
me han obligado ú desterrarte, hija và- 
gabunda é inconstante en tu proceder/' 
Tórnate al Senor, y él te llevard 6 
tu pais. Para probúrtelo hizo un mi 


. dU89. Hobr. dif. iEs pes cierto que Efraim-es para mí un hijo preciesol Es 
puas eierto que es para mí un hijo de delicias, por cuanto hLabiendo hablado com, 


tea. él, lo tengo en la memeria 4 


vie2 Sí: por Gsto misimo se han conmovido .poj 


él mis entriias, y yo haré brillar sobre él mi miseriocordis,. dice el Sejior. 

31. Hebr. dif. Levamta mamumentos fúnebres: haz un amargo deelo: dedica tu 
Corsson é reconer el camino por donde. has andado: lemenla tua enliguos desérde- 
gi y ai tórnate, ó virgen do lernel doc. 

dè Hebr. dií. /Hasta .cuéndo  sòrés tagabunda,. hija vrebeldet 
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lagro inaudito, porque el Sefior ha 
criado en la tierra un nuevo prod:- 
dio que aparecerú ú su tiempo: UNA 
MUGER Uírgen ENCERRARA DENTRO DE 
Bi AL HOMBRE Dios que ella concebirú 
en su senodl y este Dios hombre serú 
el Salvador de su pueblo, sacúndolo de 
su cautividad. 

23. Esto dice el Senor de los ejer- 
Citos, el Dios de Israel: Yo haré que 
regresen los Israelitas, y ellos todavía 
diràn estas palabras en la tierra de 
Judà y en sus ciudades, cuando yo 
hubiere hecho regresar sus cautivos: 
Bendigate el Senor, ó Jerusalen, tú 
que eres la ciudad llena de hermosura, 
la mansion" de la justicia y el monte 
ganto en que hace Dios brillar su glo- 
ria. 

24. Y habitarén allí jantamente Ju- 
dé y todas sus ciudades: los labrado- 
res y los que apacientan sus ganados 
irún allí ú implorar mis auxilios. 

d9. Porque en aquel lugar embria- 
garé ú toda alma desfallecida de sed, 
y saciaré al hambriento." 

26. 3Dios me mantifestó todos estos 
prodigios que ha de obrar en favor 
de su pueblo, y por eso" desperté co- 
mo" de un suelo: abrí los ojos, y mi 
sueno fué dulce para mí, por estar 
acompallado de una tision tan conso- 
ladora. Despues 0í estas palabras que 
me llenaron de contento: 

27. El tiempo llega, dice el Se- 
fior, en que sembraré de habitantes la 
casa de lÍsrael y la casa de Judé, y 
las poblaré de hombres y bestias. 


28. Y é la manera que me he de- 
dicado 4 arrancarlos, demolerlos, di- 
siparlos, derramarlos y afligirlos, así 
tambien me dedicaré 4 edificarlos y 


JEREMÍAS. 


23. Haec dicit Dominus ex 

ercituuim Deus Ísrael: Adhuc 
dicent verbum istud in terra : 
luda, et in urbibus eius, cúm 
convertero captivitatem —€o: 
rum: Benedicat tibi Dominus 
pulchritudo iustitiae, mons san- 
ctus: 


Q4. Et habitabunt in eo Ju- 
das, et omnes civitates eius 
simul: agricolae et minantes 
reges. 

25. Quia inebriavi animam 
lassam, et omnem animam 
esurientem saturavi. 

26. Ídeo quasi de somno su- 
seitatus sum: et vidi, et so- 
mnus meus dulcis mihi. 


927. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et seminabo domum 
Israel et domum luda semine 
hominum, et semine iumen- 
torum. 

28. Et sicut vigilavi super 
eos ut evellerem, et demolirer, 
et dissiparem, et disperderem, 
et afligerem: sic vigilabo su- 


Y 22. Así explican este verso los padres y la mayor parte de los intérpretes crim 
tianos, y aun algunos Judíos lo han entendido del Monías. Imaias habia predicho 
que la que aquí sencíllamente se llama muger, seria virgen: y efiade Jeremías, que 
el hijo que llevaria aquella en sa seno seria un hombre fuerte, un hombre perfecta 


pirum, debajo del velo de la débil infancia. 


23. Tal es el sentido del hebren: tú que eres la mansion de la justicia. 
25. Hebr. dif. Que estaba toda abatida con el Bambre, 


Y 26. Tal ea el sentido del hebreo. 


diid. No esté expresa en el hebreo la palabre quasi. 


CAPITÒÚLO XXXI, 


per eos ut aedificem, et plan- 
tem, ai Dominus. 

2). Iu diebus iHis non dicent 
ultra: Patres comederunt uvam 
acerbam, et dentes filiorum 
obstupuerunt. 

30. Sed unusquisque in ini- 
quitate sua morietur: omnis ho- 
mo, qui comederit uvan acer- 
bam, obstupescent dentes eius. 


31. Ecce dies venient, dicit 
Dominus: et feriam domui Ís- 
rael et domui luda foedus no- 
vum: 

82. Non secundum pactum, 
quod pepigi cum patribus eo- 
rum im die, qua apprehendi 
manum eorum, ut educerem 
eos de Terra /Egypti: pactum, 
quod irritum fecerunt, et ego 


dominatus sum eorum, dicit 
Dominus. 
33. Sed hoc erit pactum, 


quod feriam cum domo lsrael: 
post dies illos dicit 'Dominus: 
Dabo legem meam in visceri- 
bus eorum, et in corde eo- 
rum scribain eam: et ero eis in 
Deum, et ipsi erunt mihi in po- 
pulum. 

34. Et non docebit ultra vir 
proximum suum, et vir fratrema 
suum, dicens: Cognosce Do- 
Dinum: omnes enim cogno- 
scent me à minimo eorum u- 
sque ad maximum, ait Domi- 
Rus: quia propitiabor iniqui- 
tati eorum, et peccati eorum 
hon meimorabor amplius. 


183 
pluntarios, dice el Senor. 


29, En aquel tiempo ya no se di- 
ré: Los padres comieron racimos ver- 
des, Y se destemplaron los dientes de 
los hijos: 

30. Sino que ya borrado el pecado 
de los padres, cada uno morirà por 
su propio pecado, y si alguno come 
agraces, 4 él solo se le destemplaràn 
los dientes. 

31. El tiempo llega, dice el Se- 
for, en que haré una nueva alianza 
con la casa de Israel y con la casa 
de Judà: 

32. Alianza, no como la que hice 
con sus padres el dia en que los cogí 
por la mano para gacarlos de Égipto, 
alianza que violaron, con cuyo motivo 
les hice conocer mi poder, dice el Se- 
nor, castigúndolos debídamente." 


33. Mas esta serà la alianza que 
haré con la casa de Ísrael, despues 
de llegado aquel tiempo, dice el Se- 
nor: Ímprimiré mi ley en sus entraias, 
y la escribiró en sus corazones: y yo 
seré su Dios, y ellos seràn mi pueblo." 


34. Y ninguno de ellos tendrà ne- 
cesidad en lo sucesivo de hacer de 
maestro de su prójimo yY de su her- 
mano, diciendo: Conoce al Senior es- 
tudiando su ley, porque teniéndola to- 
dos grabada en el corazon, me co- 
noceràn, desde el mas pequeno hasta 
el mas grande, dice el Senor, porque 
no solo les perdonaré su iniquidad, y 
no me acordaré ya de sus pecados, 
sino que les daré mi espiritu que les 
enselarú toda verdad. 


Y 32. El hobreo dics dominatus sum. Los Betenta parece que leyeron fastidivi, 


6 como lo expresa la Vulgata en la epistola 4 los Hebreos, neglezi: los he des— 
echado con Megun os los he desdenado. Hebr. viu. 9 

VY 31.—33. San Pablo nos manifesta en esta promesa la alianza cristiana: Hebr. 
vu. 8. et segg. x. 15. et segq.: Y este es-el único verdadero sentido del profeta. El 

33, en que solo se nombre la casa de larael, manifiesta que esta profecia no ten. 
drà su cabal çumplimiento, sino cuando toda la casa de lerael entre en la alianza 
hecha ya por el Bahor con la cagg de Judú, esto es, cuando entre la nacion judia 
Ga la aliansa que ba hecho Jesucristo cen su Iglosia. Rom, aL 25. 40. 


Ezech. xv), 
2. 


Hebr. viu. 8, 


Hebr. x. 18 


Act. x. 43. 


L84 

35. Esto dice el Sefor que envia 
el sol pard ser la luz del dia, Y 
arregta el curso de la luna y de las 
estrelles para que den luz en la no- 
che: que agita el mar y hace reso- 
nar el estruendo de 8us olas: su mom. 
bre es, el Benor de les ejércitos." 

36. Bi pudieran faltar delante de 
mí estas leyes que ordenam el mundoy 
dice el SeRor, entónces dejarà el lt- 
nage de Jsrael de ser mi pueblo para 
siempre. 

37, Esto dice el Senor: Si se pue- 
de medir la altura de loe cielos, Y 
escudiinar la tierra hasta lo mas pro- 
fando de sus cimientos, entónces aban- 
donaré todo el linage de Israel por 
todo lo que han hecho contra mí, di- 
ce el Senor, 

88. El tiempo llega, en que léjos 
de abandonarios, dice el Sefior, seré 
reedificada por el Senor la ciudad, des- 
de la torre de Hananeel hasta la puer- 
ta del úngulo." i 

39. Y pera trazar el recinto, se- 
gun la órden de Dios, se tirarú el 
cordel mas adelante, porque irú hasta 
encima del collado de Gareb, y da- 
rú vueita al rededor de Goatha- 

40. Y quedarú comprendido en la 
ciudad todo el valle de los cadàve- 
res y de la ceniza," y toda la region 
de la muerte" hasta el torrente de Ce- 
dron, Y hasta el Grgulo de la puerta 
de los caballos, que esté al oriente. 
Todo este sitio serú santo y consagra- 


Y 35. Hebr. lit. mHova, el Ser 


JEREMÍAS. ' 


35. Haec dicit Dominus, què 
dat solem in lumine diei, ordie 
nem lunae et stefaruim in lu- 
mine noctis: qui turbat mare, 
8t sonant fluctus ecius, DOomi- 
nus exercitum nomeg lli, 


36. Si defecerint leges istae 
coram me, dicit Dominus: tuneo 
et semen Ísrael deficiet, ut non 
sit gens coram me cunctis die- 
bus. 

37. Hsec diat Dominus: 
Si mensurari potuerint caels 
surgum, et investigari funda- 
menta terrae deorsum.: et ego 
abfciam univereura semen fs- 
rael propter omnia, quee fe- 
cerunt, dicit Dominus. 

38. Ecce dies veniunt, di 
cit Dominus: et aedificabitur 
civitas Domino à turre Hana- 
neel usque ad portam anguli 


39. Et exibit ultra norma 
mensgurae in conspectu erus su- 
per collem Gareb: et circui- 
bit Goatha, 


40. Et omnem vallem cada. 
verum, et cineris, et univer. 
sem regionem mortis, usque 
ad torrentem Cedron, et usque 
ad angulum portae equorum 
Orientalis, 'Sanctum ini: 
non evelletur, et non destrue- 


Supremo, el Dise de los ejércitcs. 
38. La palabra veniunt, Ó segun el estílo de los 2 
en el hebreo, en lo que cenvienen los Rabinoe. 


Judics, senientes, falta aquí 


Ibid. Cree Calmet que la torre de Hamaneei estaba al norte, y al mediodía la 


erta del éngulo, 
P 39. 8 


on desconocidos extos lugeres que dobian estar al rededor de Joresalen. 


Se. sospecha que Goata, 


que podria tambien pronunoiurse en hebreo Gogotha, es el 


mismo Gólgota ó Calvario, que efectivamente quedó comprendido en el recinto de 


le nueva ciudad de Jerusalen, reedifiecada 
maners que esta descripcion 


por Adriamo, eon el mombre de Hlis: de 
parece mo conyenir ú la entigua Jerusaien reedi.: 


e 
ficada por los Judios Antes de and podria aplicar é la mueva ciudad de Àdrige 


no. Pero ea un sentido mes sublime, 
ó la Iglesia misma de Jesuoristo, 
parados, Y é la que Gnicamente 
guiente, 

Y 40. Esto es el valle de Ennom. 


representa este restablecimicalo de Jernsalen 
en cuyo senoç entraren los que estabam éntes se" 
pertenece la perpetuides promotàds eu ed VÚ qi. 


hiid. Aquí lto San Germmime regienem morta 


CAPITULQ XXII. 185 


ter ultra in perpeteum, 


Y 40. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, 


do al Senor, quien tendrú de él um 
cutdado particular, de modo, que nQ 
serà jamas arrancudo ni. destruido," 


parece necesgrio retroceder de 


aquí é los capitulos xxYu. y xavin. Vésse el prefacio. 
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CAPITULO XXXII. 


Jeremiíss un. campo, Cuyo comtrato es una sefal del restablecimiento de Ju- 
dé: dirige al Seúor sus oragiones. Venganzas de Dios contra su pueblo imfiel, Y 


promesas de au restauracion. 


1. VeRsum, quod factum est 
ad leremiam à Domino in an- 
Bo decimo Sedeciae regis lu- 
da: ipse est annus decimus 
octavus Nuabuchodonosor. 

2. Tunc exercitus regis Ba- 
bylonis obsidebat Jerusalem: 
et leremias propheta erat clau- 
sus in atrio Carceris, qui .erat 
in domo regis luda. 

3. Clauserat enim eum Sede- 
cias rex luda, dicens: Quare 
vaticinaris, dicens: Haec dicit 
Dominus: Ecce ego dabo civi- 
tatem istam in manus regis 
Babylonis, et capiet eam2 

4. Et Sedecias rezx luda non 

iet de manu Chaldueo- 
rum: sed tradetur in manus 
regis Babylonis: et loquetur os 
eius cum ore illius, et oculi 
eius oculos illius videbunt. 

5. Et in Babylonem ducet 
Bedeciam: et ibi erit donec 
visitem 'eum, ait Dominus: 8: 
autem dimicavertis adversum 
Chaldaeos, nihit prosperum 
babebitis. 

6. Et dixit leremias: Factum 
est verbum Domini ad me, 
dicens: 

7. Ecce Hanameel filius Sel- 
lam patruelis tuus veniet ad 
te, dicens: Eme tibi agrum 
méum, qui est m Anpathoth: tibi 


l. Esro dio el Senor é Jeremías 
el ano décimo de Sedecías, rey de 
Judà, que corresponde al 4no décimo- 
ectavo de Nabucodonosor. 


2. Sitiaba entónces ú Jerusalen el 
ejército del rey de Babilonia, y es- 
taba preso el profeta Jeremías en el 
patio de la càrcel que habia en la 
cusa del rey de Judà. 

3. Porque Sedecias, rey de Judé, 
Jo habia puesto preso, diciendo: jPor 
qué nos dices en tus profecias: Esto 
dice el Senor: Yo entregaré esta ciu. 
dud en poder del rey de Babilonia, 
y la tomaré, 

4. Y no podré escapar Sedecías, 

rey de Judé, de las manos de los 
Caldeos, sino que serú entregado en 
poder del rey de Babilonia: hablarà 
con él boca é boca, Y sus Ojos verón 
los ojos de aquel, 
59. Y serà 
bilonia, donde estarà hasta que lo vi. 
site yo, dice el Senior: Y si empren. 
diereis pelear contra los Caldeos, ana- 
des, no tendréis buen resultado. 


6. Estando así preso Jeremías, dijo 
ú los que lo visttaban: El Senor me 
ha hablado de nuevo, y me dijo: 

7. "Fu primo hermano por parte de 
pudre, Hanameel, hijo de Sellum,X 
ha de venir ú tí, para decirte: Cóm- 
prame mi campo que està en Anatot, 


- Y 7. Mebr. lit. Alius Sellum patrui tui, hijo de :Sellam tu tio, como en los V 


ey9. 
TOM. XiV. 


24 


levado Sedecígs 4 Ba- 


Antes 
de la era Gf, 


vulgar 
589 
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porque, segun la ley, tú tienes derecho 
de comprarlo, como que eres el pa- 
Tiente mas cercano que tengo. 

8. Y vino efectivamente Hunameel, 
hijo de ini tio paterno, 4 verme en 
el patio de la cércel, conforme é la 
palabra del Senor, y me dijo: Cóm- 
pruine mi campo que està en Anatot, 
en la tierra de Benjamin, porque si 
muero sin hijos, te toca esta herencia, 
y si quiero venderla, tú tienes dere- 
cho de comprarla, por ser tú el pa- 
riente mus cercano.' Yo comprendí 
que esto era efecto de una órden par- 
Uicular del Srior, que con esto me que- 
ria declurar que si su pueblo debia 
ser echud: de 8u tterra, debta tgudl- 
mente vegresar ú ella, y poseerla de 
nuevo. 

9. Compré pues é Hanameel, hijo 
de mi tio paterno, el campo que estú 
en Anatot, y le peséla cantidad de 
dinero, siete aiclog y diez monedas de 
plata." 

IO. Extendí el contrato por escrito, 
y lo firmé en presencia de testigos, 
7 delante de ellos le pesé su platu en 
a balauza. 

II. Y tomé la escritura de adqui- 
Bicion firmada con sus cléusulas, se- 
gun las prevenciones de la ley, y con 
el sello que se le habia puesto por 
de fuera," i 

12, Y dí esta escritura de adqui- 
girinn é Baruc, hijn de Neri, hijo de 
Mansias, en presencia de Hanameel 
mi primo hermano, y de los testigos 
cuyns nombres estaban escritos en el 
' Contrato de compra, y é vista de to- 
dos las judíos que estaban sentados 


JERIMÍAS. 


enim competit ex propinquitse 
te ut emas. 


8. Et venit ad me Hanameel 
filius patrui mei secundum ver- 
bum Domini ad vestibulum 
carceris, et ait ad me: Posside 
agrum meum, qi est in Ana- 
thoth in terra Beniamin: quia 
tibi competit hereditas, et tu 

ropinquus es ut possideas, 
loicllei autem quòd verbum 
Domini esset. 


9. Etemi agrum ab Hana- 
meel filio patrui mei, qui est 
in Anathoth: et appendi ei ar- 
gentum septem estateres, et 
decem argenteos. 

10. Et scripsi in libro, et si 
gnavi, et adhibui testes: et ap- 
pendi argentum in statera. 


Il. Et accepi librum posses- 
sionis, signatum, et stipulatio- 
nis, et rata, et signa forinsecòs. 


12. Et dedi librum possessio- 
nis Baruch fílio Neri filij Maa- 
sine in oculis Hanameel pa- 
truelis mel, in oculis testum, 
qui scripti erant in hbro em- 

tionis, et in oculis omnum 
idicorum, qui sedebant in 8- 


Y 7. Hebr. lit. Porque tú tienes el derecho de rescate para poeeerle. El pariente 
mas cercano tenia el derecho de rescatur los bienes que uno habia vendido é otro. 


Lenit. xxv. 25. 
VV 8 Veéense la nota anterior. 


VY 9. O mas bien, y segun el hebreo: diez y siete siclos de plata, que equivalian 
6 unas veinte y ocho libras francesar (5 pa. l. rl.). Jeremias pesó la plata, porque 


ontóncea no me usaba la moneda acurada. 


Ú 11. Hebr. dif. Y tomé la escritura de adquisicion, tanto la que estaba sellada 
que contenia las cléusulas y condiciones, como la que estaba abierta. Ínfra. Yy 14 
Vénse la Dixerlacion sobre la forma de los libros ontiguos que precede é los Prover- 


bios, tom. XI. 


Y 12. El hebreo dice patrui mei, por flii patrui mei, muy bien expresado en ls 
Vulgata por patruelis mei, como lo dicen tambion les Sotenta. 


CAPITULO XIXII. 


trio carceris. 

13. Et praecepi Baruch co- 
ram els, dicens: 

j)4. Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Israel: Sume li. 
bros istos, : librum —emptionis 
hunc signatum, et librum hunce 
qui apertus est: et pone illos 
in vase fictili, ut permanere 
possint diebus multis. 

i5. Haec enim dicit Domi- 
nus exercituum Deus Ísrael: 
Adhuc .possidebuntur domus, 
et agri, el vineae in terra ista. 


16. Et oravi ad Dominum, 
postquam, tradidi librum pos- 
sessionis Baruch filio Neri, di- 
cens: 

17. Heu, heu, heu, Domine 
Deus: ecce tu fecisti caelum 
et terram in fortitúdine tua 
magna, et in brachio tuo ex- 
tento: non erit tibi difficile o- 
mne verbum: 

18. Qui facis misericordiam 
in millibus, et reddis iniquita- 
tem patrum in sinum filiorum 
eorum post eos: Fortissime, 
magne, et potens, Dominus 
exercituum nomen tibi. 

19. Magnus consilio, et in- 
comprehensibilis cogitatu: cu- 
ius oculi aperti sunt super O- 
Mmnes vias filrorum Adam ut 
reidas unicuique secundàm 
vias suas, et secindum fru- 
ctum adinventionum eius. 

20. Qui posuisti signa et 
portenta in Terra AAgypti u- 
sque ad diem hanc, etin ls- 
rael, et in hominibus, et fecisti 
tibi nomen sicut est dies haec. 
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en el patio de la cércel: 
13. Y delante de ellos, 
é Baruc, y le dije: i 
14. Esto dice el Senor de los ejér- 
citos, el Dios de Ísrael: 'loma esas 
escrituras, esa escritura de coinpra que 
està sellada, y esta otra abierta, y mé- 
telas en una vasija de barro, para que 
puedan conservarse mucho tiempo, 


dí órden 


15. Porque no acabarú muy pronio 
la cautividad, pero acabaróú ctértamente, 
porque esto dice el Sefior de los ejér- 
citos, el Dios de lsrael: Todavia se 
compraràn cusas, campos y vinas en 
esta tierra que aun pertenecerú ú mú 
pueblo. EU 

16. Y despues de haber dado la 
escritura de compra é.Baruc, hijo de 
Neri, oré al Senor diciendo: 


17. Ay, ay, ayf Senor Dioss' tú 
que has hecho el cielo y la tierra 
con tu gran poder y con la fuerza 
invencible de tu brazo: nada serà di- 
ficil para tí: 


18. Tú usas de misericordia en la 
serie de mil generaciones, yY castiges 
la iniquidad de los padres en los hi- 
jos que les suceden: tú eres el fuerte, 
el grande y el poderosos" y tu noi. 
bre" es el Semor de los ejércitos. 

19. Eres grande en tus consejos 
é incomprensible ea tus designos:" es. 
tún abiertos tus ojos sobre todas las 
acciones de los hijos de Adan, para 
retribuir 4 cada uno segun su conducta 
y segun el fruto de sus obras y de 
sus pensamientos, 

20. Hiciste hasta el dia de hoy 
signos y prodigios en Egipto, en Ísrael 
y entre todos los hombres, é hiciste 
tu nombre tan grande como se ve en 


el dia de hoy. 


Y 17. Estas tres interjecciones no son mas que una en el hebreo. 


Ibid. 


O segun el hebreo: Ser Supremo, que eres el Soberano Sedor. 


Y 18. Falta on el habreo la conjuncion et. . 
id. MHebt. dif. El Dios grande y poderoso que tiene por nombre JEROva, el Ser 


Gupremo: el Dios de los ejércitòs. 


19. Hebr. Y poderoso én tus obras. 


Matth. xix. 
96. 
Mare. x. 3T. 


Lue. xvin. 28, 


ad XXXIV 
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Ql. Túsacastè de Egipto 4 tu pue- 
blo de lerael por medio de milagros 
yY prodigios con mano robusta v brezo 
fuerte, y grande terror. Y despues de 
librarlos de la servidumbre en que es- 
taban, 

22, Les diste esta tierra, segun lo 
habias jurado é sus padres: tierra en 
que corren arroyos de leche y de miel. 


23. Entraron en clla con tu auzilio, 
y la poseyeron, sostenidos por tu po- 
derota proteccion, y despues de tantos 
favores, no obedecieron tu voz, no 
siguieron tu ley, ni han hecho nada 
de cuanto les mandaste, y esta es la 
razon porque les han sobresenido to- 
das estes desgracias con que los te- 
mes agubiados, como se los habias pre- 
dicho, 

24. Porque he aquí é la ciudad 
rodeada toda de las fortificaciones que 
se han levantado contra ella para to- 
marla, y desde luego se comoce que 
ha sido entregada en poder de los Cal. 
deos que la sitian, por estar abando- 
nada ú la espada, ú el hambre y é 
la peste que la ponen en estado de no 
resistirles, de modo que cuanto le has 
predicho, le ha sobrevenido, como tú 
inismo, Dios mto, lo estas viendo. 

25. Y despues de esto, Senor Dios," 
me dices: Compra un campo à dinero, 
delante de testigos, : 4 pesar de que 
por tu órden va é ser entregada esta 
eiudad en manos de los Caldeos. 

26. Entónces habió el Benor 4 Je- 
remias, y le dijo: 

27. Yo soy el Senor Dios de to- 
da carne:, jhnbrà cosa dificil para mit 


98. Por tanto, esto dire el Sefior: 
Vov 4 entregar esta ciudad en poder 
de lns Caldens, en manos del rey" de 
Babilonia, y la tomarén: 


29. Y vendrén las Caldeos é pe- 
lear contra esta ciudad: le pegarín fue- 


95. 


Vénse la nota sobre el VY 17. 


JEREMÍAS, 


21. Et eduzisti populum tuum: 
jsrael de Terra £gypti in 
signis, et in portentis, et in ma- 
nu robusta, el im brachio ex: 
tento, et in terrore magno. 


92. Et dedistieis terram hanc, 
quam iurasti patribus eQrum 
ut dares eis terram fluentem 
lacte et melle. 

23. Et ingressi sunt, et posse- 
derunt eam: et non obedie- 
runt voci tuae, et in lege. tua 
non ambulaveruni: omnia quae 
mandasti eis ut facerent, non 
fecerunt: et evenerunt els 0- 
mnia mala haec. 


24. Ecce munitjones extru- 
ctae sunt adversàm civitatem 
ut capiatur: et urbs data est 
in manus Chaldaeorum, qui 
praeliantur adversòs eam à 
facie gladij, et famis, et pest- 
lentiae: et quaecumque locutus 
es acciderunt, ut tu ipse cernis. 


95. - Et tu dicis mihi Domine 
Deus: Eme m argento, et 
édhibe testes: còm urbs data 
sit in manus —Chaldaeoromt 


96. Et factum est verbuat 
Domini ad leremiam, dicels: 
27. Ecce ego Dominus Deus 
universae carnis: numquid Di 
hi difficile erit omne verbumt 
98. Propterea haec dicit Do- 
minus: ecce ego tradam civita- 
tem istam im manus Chaldseo- 
rum, et in manus regis Baby- 
lonis, et capient eam. 
29. Et venient Chaldaei pree- 
liantes adversum urbem banc, 


28. Hebr. lit. de Nabucodonosor rey de Babileria. : 


CAPÍCULO NXSiI. 


et succendent eam igui, et con.- 
burent eam, et domos, in qua- 
Futm domatibus sacrificabant 
Baal, et libabant diis alienis 
hbamina ad irritandum me. 

30. Erant enim filii lIsracl, 
et filii luda iugiter facientes 
malum in oculis ineis ab ado- 
lescentia sua: filii Israel qui 
usque nunc exacerbant me in 
opere inanuum suaruin, dicit 
Dominpus. 


31. Quia in furore et in indi- 
gnatione mea fagta est mihi ci- 
vitas haec, a die qua aedifica- 
verunt eam, usque ad diem 
istam, qua auferetur. de con- 
spectu meo. 

32. Propter malitiam Gloria 
Israel, et filioruim luda, quam 
feceruut ad iracundiam me 
provocantes, ipsi et reges eo- 
rum, principes eoru:n, et sa- 
cerdotes eorum, et prophetae 
eorum, viri Tuda et habitato- 
res lerugalem. 

33. Et verterunt ad me ter- 
ga et non facies: cum dove- 
rem eos diluculo, et erudirem, 
et nolent audire ut acciperent 
disciplinam. 


31 Et posuerunt idola sua 
in domo, in qua invocatum est 
pomen. ineum, ut polluerent 
ea'm. 

35. Et aedificaverunt excelsa 
Baal, quae sunt in. valle filj 
Ennomn ut initiarent filios suos 
et Olius suas Moloch: quod 
non maandavi eis, nec ascen- 
dit in cor meum ut facerent a- 
bomibationem hanc, et in pec- 
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go, y la meendiuràn, Y reduciràn à ce- 
nizus las casas en cuves (erraúcs se 
víreciun sacrificios" 4 Dual, y se ha- 
ciap oblacionest 4 dicses extrangeros 
para iritarmes 

30. Porque desde su juventud, los 
hijos de laruci y los hijos de Judà es- 
tan sin cesur comenenedo maldadea 4 
Mi vistas los hijos de Israel, digo, que 
hasta el dia no dejan de exasperur- 
me con el culto que dan ú les idoles 
que son la obra de sus manos, dice 
el Senor. 

3I. Así es que, se ha hecho esta 
ciudad el objeto de mi furor y de mt 
indiguacion, desde el dia en que fue 
edificada hasta el dia cu que la qui- 
terç de delante de mí, 


22. Por las a que Jos hi. 
jos de larue) y los hijos de Judà co- 
metieroun para provocar ni enojo, ellos 
Y Sus ruyes. sus priucipes, us SaCer- 
dotes y sus profetas, los habitantes de 
Juda v de Jerusalem. 


33. Me volvieron la espalda, Y no 
la cura, cuando yo tenia gran cuida- 
do en instruislos y corregirlos:" y no 
quisieron ellos, ni escucharime, ni res 
cibir con fruto el castiga que les en- 
viabaJ' I 

34. Colocaron idolos en la casa en 
que, ha sido invocado mi nombre," pas, 
ra profanarla. 


85: Y levantaron 4 Baal los alta- 
res que estún en el valle' del hijo de 
Ennom, para sacrificar" -ú Moloc, sus 
hijos y sus hijas, imagznúndose que ya 
me complucia en ver degollar, esas vic. 
(imas, cosa que jamas les mandé, ni 
me pasó por el pensamjiento estreçhary 


Y 29. Hebr. lit. se quemaba incienso 


Med. lit. libaciones. 


"33. Hebr. dif. Cuando yo tenia un gran cuidado en instruirlos. El hebreo a 


c8: et docendo, en lugar de el docebam. 


hbid.. Hebr. dif. Y ellos no han querido escucharme ni recibir la porreccion, los 


castiges ó las reprensiones. 


34. Hebr. lit. sobre la cuml ha sido invocado mi nombre. 


35. Hebr. lit. para hacer pegar por el fuego en Àonor de Moloc. , 


4. Reg. x11, 4. 
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los 4 cometer semejante abominacion, 
n) tampoco inducir é Juda de esta ma- 
nera al pecado. 

"36. Pues bien, despues de todo es- 
to, he aquí lo que dice el Seiior Dios 
de Israel à esta cludad, la cual de- 
cis que serà entregada en manos del 
rey de Babilonia, y abandonada 4 la 
espada, al hambre y à la peste: 

37. Recogeré é sus habitantes de 
todos los paises por donde los habré 
esparcido en la efusion de mi furer, 
de mi cólera 
los reconduciré 4 este lugar donde los 
haré vivir en toda seguridad: 


38. Y seràn mi pueblo, y yo seré su 
Dios. 

39. Les daré ú todos un mismo co- 
razon, Y los haré andar por un imismo 
camino, para que me teman por todos 
los dias de su vida, y sean felices ellos y 
sus hijos. 

40. Y haré con ellos una eterna 
alianza, ni cesaré de colmarlos de be- 
neficios, € infundiré mi temor en su 
Corazon, para que no se aparten de mí. 


41. En ellos encontraré mi conten- 
to cuando les hiciere beneficios:" log 
estableceré en esta tierra de veras" y 
con toda la efusion de mi corazon Y 
de mi alma: 

42, Porque esto dice el Sehor: Así 
como he afligido ú este pueblo con 
todos estos grandes males que les anun- 
Cto, así tambien los colmaré de todos 
los bienes que les prometo al presente. 


43. Y seréún poseidos de nxevo los 
campos en esta tierra, de la cual de- 
cis que estú toda desierta, por no ha- 
ber quedado en ella hombre ni bes- 
tia, con motivo de haber sido entre- 
gada" en manos de los Caldeos. 

44. Se compraràn los campos é di- 
nero: se formarén escrituras de con- 
tratos, y se sellaràn delante de testi- 


Y 41. Hebr. dif. Tendré mi 
Jbid. Esto es, de un mode 
43. En el hebreo estí omitida 


de mi indignacion, Y. 


JEREMÍAS. 


catum deducerent ludam. 


36. Et nunc propter sta, 
heec dicit Dominus lleus Ís- 
rael ad civitatem hanc, de qua 
vos dicitis quòd tradetur in 
manus regis Babylonis in gla- 
dio, et in fame, et in peste. 
37. Ecce ego congregabo eos 
de universis terris, Ad quas ele- 
ci eos in furore imeo, et in 
ira mea, et in indignatione 
grandi: et reducam eos ad lo- 
Curn istum, et habitare eos fa- 
ciam confidenter. 

38. Et erunt mihi in popu- 
lum, et ego ero eis in Deum, 
39. El dubo eis cor unum, et 
viam unam, ut timeant me 
universis diebus: et bene sit 
eis, et filiig eorum post eos. 


40. Et fenmam eis pactum 
sempiternum, et non donen 
eis benefacere: et timorem 
meum dabo in corde eorum ut 
non recedant à me, 

41. Et laetabor super els, 
cum bene eis fecero: et plan- 
tabo eos in terra ista in verita- 
te in toto corde meo et in to- 
ta anima mea. 

42, Quia haec dicit Domi. 
nus: Sicut adduxi super po- 
pulum istum omne malum 
hoc grande: sic adducam 8u- 
per eos omne bonum, quod 
ego loquor ad eos. 

43. Et possidebuntur agri in 
terra ixta: de qua vos dicitis 
quòd deserta sit, eò quòd non 
remanserit hoimno et iumentum, 
et data sit in manus Chaldaco- 
run. I 

44 Agri ementur pecunia, et 
scribentur in libro, et imprime- 
tur signum ettestisadhibebitur: 


sto en haecrles bien. 
rme 7 estable. 
a copjuncion et éntes de dala cil 


OAPITULO XXXI. 


in terra Beniamin, et in circui- 
tu. lTerusalem, in civitatibus 
juda, et in civitatibus mon- 
tanis, et in civitatibus campe- 
stribus, et in civitatibus quae 
ad Austrum sunt: quia con- 
vertam captivitatem eorum, 
sit Dominus, 
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Ros," en la tierra de Benjamin y en 
los alrededores de Jerusalen, en las 
ciudades de Judà, en las ciudades de 
las montanas, en las ciudades de las 
llanuras, y en las ciudades que estàn 
al mediodia, por cuanto yo haré que 
vuelvan los cautivos, dice el Senor, 


V 44. El hebreo dice: el scribere, et signare, et adhibere, en vez de el acribent....,. 
et eignabunt et adhibebunt. La paiabra testes que sigue emé en plural. 


CAPITULO XXXIII. 


Promeses acerca de la vuelta do los Judios y del restablecimiento de Jerusalen: eje. 
cucion de estas 'promesas. Nuevo gérmen de la estirpe de David. Alianza del Se. 
Bor con la estirpe real y sacerdotal. Promesas en favor de Jacob y de David. 


l. Er factum est rerbum Do- 
mini ad leremiam secundò, 
cim adhuc clausus esset in a- 
tio carceris, dicens: 

2. Haec dicit Dominus qui 
facturus est, et formaturus il- 
lud, et paraturus, Dominus 
nomen elus, 

3. Clama ad me, et exau- 
diam te: et annunciabo tibi 
grapdia, et firina quae nescis. 

4. Quia haec dicit Dominus 
Deus Israel ad domos urbis 
huius, et ad domos regis Juda, 
quae destructae sunt, et ad mu. 
nitiones, et ad gladium 

9. Venientium ut dimicent 
cum Chaldaeis, et impleant 
eas —cadaveribus hoininum, 
quos perscussi in furore meo 


l. HaBmLó segunda vez el Senor é 


Jereinías, cuando estaba todavía encer- 
rado en el vestíbulo de la càrcel, y 
le dijo: 

92. Esto dice el Senor, que harà 
un dia lo que ha dicho y que de an- 
temano" lo dispone y prepara: su nome 
bre es: El Ser Supremo:"' 

3. Clíàmame y yo te oiré:" consdúl- 
tame, Yy yo te revelaré cosas muy gran- 
des y muy ciertas" que tú iguoràs. 

4. Porque esto dice el Senor Dios 
de Israel é las" casas de esta ciudad 


y é las casas del rey de Judà, é las. 


fortificaciones arruinadas y é la espada 


5. De los que van  pelear contra 
los Caldeos para rechazarlos, pero que 
derrotados sole han servido para lle- 
nar la ciudad con 3us cadúveres" que 


VY2. DIR y segun los Setenta: He aquí lo que dice el Seiior que crió la tierra, 


y la formó afirim:indola. El hebreo dice: Àaec dicit Dominus faciens sar, 


ins 


ns eam, etabiliendo eam, sin que se diga, 4 quien pueda referiree el pronombre 
eam, lo que ha dado lugar 4 traducirio con el neutro illud, pero sin que este mis- 
MO meutro sem precedido de otro nombre con quien concertario. En vez de faciens 


team. Dominus, leyeron los Setenta, faciens lerram, como a6 ve en el cap. x. 
15, la diferencia solo està en la segunda letra hebrea, porque les 


J el cap. u 


Y 19. 


tres pollimante pueden significar faciens eem, ó sólamente faciens, 
. id. Hebr. lit. JeHOvA, esto es, el Ser Supremo. 
Y 3. Hebr. dif. y yo te responderé. I 
fbid. El hebreo dice el munite, tal vez por et recondila, como lo express el in. 
(érpreta caldeo: cosas grandes y ocultas que tú no sabes. 
4. Hebr. dif. con respecto é las casas dec. 
4y5. .En el hebreo no se lée la conjuncion et despues de sunt, de modo que 
V sentido del hobreo se reduce é estas palabras: quee destructee aunt ad munitienes, 


€ mas literélmente, ad aggeres. 


Antes 
de la era cr, 
vulgar 
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yo herí en mi furor é indigmacion, ha- 
biendo apurtado mi rostro de esta ciu- 
dad, con motivo de todas las malda- 
des de sus habitantes. 

6. Yo cicatrizaré sus heridas, y los 
Curaré:" les ensenaré ú pedirme útil- 
mente la paz y la verdad," y les haré 
gozar reúlmente de la paz que me pi- 
den l de lu verdad de las promesas 
que les tengo hechas. 


7. Haré que vuelvan los cautivos 


de Judà y los cautivos de Jerusalen," 


y los restableceré en esta tierra como 
lo estaban al principio. 

8. Los purificaré de cuantas iniqui- 
dades cometieron contra mí, y les per- 
donaré" todos los pecados con que me 
ofendieron y despreciaron. 


9. Cuantas naciones de la tierre 
oigan hablar de todos los beneficios 
que les habré hecho, exaltarón mi nom- 
bre con alegría,' y me alubarún con 
voces de regocijo: quedaràn espanta- 
das y llenas de turbacion, al ver las 
muchas gracias que les haré, y la su- 
ma paz de que los" colmaré. 


IO. Esto dice el Senor: En este si- 
tio que decis està desierto, porque no 
ehay en él hombre Ri bestia: en las 
ciudades de Judé, en las cercanías de 
Jerusalen que estén desoladas, sin hom- 
bres, sin habitantes Y sin ganados, 


li. Se han de oir todavia voces 
de regocijo y cúnticos de alegría, can- 
tares del esposo y de la esposa, y 
tambien voces de gentes que dirén: 
Bendecid al Senor de los ejércitos, por- 


JERBMÍAS, 6 


et in indignatione mea, abscon, 
dens faciem meam à civitate 
hac propter omnem malitiam 
eorum, 

6. Ecce ego obdúcam eis ci- 
Catricem et sanitatem, et cu- 
rabo eos: et revelabo illis de- 
precationem pacis et venitatis, 


7. Et convertam conversio- 
nem luda, et conversionem 
Jerusalem: et aedificabo €os 
sicut a principio. 

8. Et emundabo illos ab o- 
mni iniquitate sua, in qua pec- 
caverunt mihi: et propitius ero 
cunctis iniquitatibus eorum, in 
quibus deliquerunt mihi, et 
spreverunt me. 

9, Et erit mihi in nomen, et 
in gaudium, et in laudem, et 
in exultationcm cunctis gen- 
tibus terrae, quae audierint o- 
mnia bona, quae ego factures 
sum eis: et pavebunt, et tur- 
babuntur in universis bonis, et 
in omni pace, quam ego fe- 
ciam eis, 

10. Haec dicit Dominus: Ad: 
huc audietur in loce isto (quem 
vos dicitis esse desertum, €ò 
quòd non sit homo nec iu- 
mentum: in civitatibus, luda, 
et foris lerusalem, quae deso- 
latae sunt absque homine, et 
absque habitatore, et abeque 
pecore) 
11. Vox gaudij et vox last 
time, voz sponsi et voz spom 
sae, vox dicentium: Confitemt 
ni Domino exercituum, quo- 
niam bouus Bominus que- 


i Y 6. din lugar de eis, el hebreo dice ei refirièndolo é civitas: yo cerraré sus bé. 
ridas, Y las curaré. Quizé convendria leer eis refiriendolo 4 domibus, como en el 


dbid. De este modo traducen algunos la 


segunda parte del verse. 


Y 7. Tal es el sentido del hebreo, é excepcion de que allí se lés Jorael en Ves 


de ' Jerugalen. 


9. El hebreo dice: geudium en lugar de et in gaudiem. 
Ibid. El hebreo dice aquí come en el V 6. ei en femenino, por eis ep Mat 


culine. 


CANTULO XXXIII, 


niam in aeternum misericor- 
dia eius: et portantium vota in 
domum Domini: reducam e. 
nim conversionem terrae sicut 
à principio, dicit Donminus. 


12. Haec dicit Dominus exer- 
citaum: Adhuc erit in loco 
isto deserto absque homine, 
et abaque iumento, et in Cun- 
ctis civitatibus etus, habitacu- 
luna pastorum 0 accubantium 


(3. In civitatibus montuosis, 
et in civitatibus campestribus, 
et in civitatibus, quae ad Au- 
strum sunt, et in terra Benia- 
nin, etin circuitu lerysalem, 
et in civitatibus luda adhuc 
transibunt greges ad manum 
numerantis, ait Dominus. 

14. Ecce dies. veniunt, dicit 
Dominus: et suscitabo verbum 
bonum, quod locutus sum ad 
domum lsrael et ad domum 
luda. 

15. In diebus illis, et in tem- 

ore illo germinare faciam 
David germen iustitiae: et fa- 
Ciet iudicium et iustitam in 
terra. 


16. Ín diebus illis salvabitur 
luda, et lerusalem habitabit 
confidenter: et hoc est nomen, 
quod vocabunt eum, Dominus 
iustus noster, 


17. Quia haec dicit Dominus: 
Non interibit de David vir, qui 
eedeat super thronum domus 
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que el Senor es bueno, porque es eter- 
na su misericordia: Y otrúse astmismo 
la voz de los que llevaràn sus obla. 
ciones" é la cusa del Sefor, porque 
yo haré que regresen todos los Cau- 
tivos de esta tierra, 4y/ los tvolveré ó 
establecer como lo estaban en el prin- 
cipio, dice el Senor. 

12. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos:. En este lugar desierto sin hom- 
bres y sin animales, y en todas sus 
ciudades, se veràn todavía cabanag 
de pastores que harún descansar sus 
rebanoss 


13. En las ciudades que estàn en 
las montanas, en las Cludados de la 
llanura, en las ciudades que estén al 
mediodía, en la tierra de Benjamin, 
en los alrededores de Jerusalen, y en 
las ciudades de Judó, pasarún todavíg 
los rebanos debaja de la mano de log 
que los iràn contando, dice el Senor.: 

l4. El tiempo viene, dice el Be- 
nor, en que cumpliré las palabras fa: 
vorables que dí é la casa de Israel 
y é la casa de Judà. 


15. En aquellos dias y en aquel 
tiempo, haré que salga de David um 
hijo que serú el gérmen y fuente de 
justicia para todos los pueblos, pot 
cuanto obrarà con equidad, y Baró 
reimar la justicia sobre la tierra. 

16. En aquellos dias se salvarà Ju- 
dé por este hijo de David, y con su 
poderosa proteccion vivirà Jerusalen en 
completa seguridad, y el nombre que le 
daràn serà este: El Sefior que es justo, 
el autor de nuestra justicia," y que 
cumple fiélmente cuanto nos ha pro. 
metidos . 

i7. Porque esto dice el Seiior: No 
faltaró un hombre de la estirpe dé 
David, que se siente en el trona da 


Y 11. Hebr. lt. Sus sacrifcies de alabanzes y de acciones de gracias. Falta en 
el dre la conjuncien et úntes de portantium. 

15. Este gérmen de justicia es el Mesías, esto es, Jesucristo mismo. 

V 16. Hebr. dif. JaHova nuestra justicia. Vénse el cap. zxm. V 6. Falta en el 
hobreo la palabra nomen, Y allí se lée el angular vocabit por el plural vocabunt, y, 
el feienino ei por el masculigo ei de modo que allí se dice et iale (est) qui to- 
cabit eam, en lugar de et hoc (ea() nomen quod vocabunt eum. 


TOM, QV. 
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la casa de larael, 

18. Y no se veréú faltar de la es- 
tirpe de los sacerdotes y levitas" un 
hombre que ofrezca holocaustos en mi 
presencia, que encienda el fuego de 
mi sacrificio," y que degúelle las víc- 
timas en todos tiempos delante de mi, 
porque este hijo de David" serú sieme 
pre rey y sacerdote en la casa del Se- 
for. 

i9. Aun le habló el Senor 4 Je- 
Yemías, y le dijo: 

20. Esto dice el Senor: Si se pue- 
de quebrantar la alianza que tengo 
con el dia, y la alianza que tengo con 
fa noche, de manera. que el dia y la 
noclie no vengan ú 8u tiempo, 

24. Podréú asimismo quebrantarse 
la alranza que tengo hecha con mi 
siervo David, de modo, que no nazca 
de él un hijo que reine sobre su tro- 
no, Y no gsean mis ministros" los levitas 
y los gacerdotes. À 

22. Así como" no pueden contarse 
Jus estrellas, ni medirse toda la arena 
del mar, así multiplicaré là estirpe de 
mi siervo David, y los levitas" que son 
mis ministros. 

23. Aun le habló el Senor é Je- 
temías, y le dijo:— 

24. 34No has observado el modo con 


ai habla este pueblo cudndo dice: 


an sido desechadas las dos razas que 
habia escogido el Senor, la real y la 
sacerdotall' Así es como desprecian ú 
Mi pueblo, y" no lo consideran ya co- 
mo ung nacion. 


JEREMÍAS, 


Israel. i 

18. Et de Sacerdotibus et 
de Levitis non interibit vir à 
facie mea, qui offerat holocaus 
tomata, et incendat sacrificium, 
et caedat victimas Omnibus 
diebus. 


19. Et factum est verbum 
Domini ad Jeremiam, dicens: 
40. Haec dicit Dominus: 81 
irritum —potest fieri pactum 
meum cum die, et pactum 
meum cum nocte, ut non 8t 
dies et nox in tempore 8u0: 

dl. Et pactum meum ir 
tum esse poterit cum David 
servo meo, ut non sit ex €o 
filius qui regnet in tlirono elug, 
et Levitae et Sacerdotes mi- 
nistri mei. 

ND. Sicuti enumerari non 
posgunt stellae caeli, et metin 
arena maris: sic multiplicabo 
semen Jl)avid servi mel, et Le: 
vides ministros meos. 

23. Et factum est verbum 
Domini ad leremiam, dicens: 

24. Nuniquid non vidisti qué 

opulus hic locutus sit, dicens: 
Duse cognationes, quas ele- 
gerat Dominus, abiectge sunt: 
et populun: meum despezxerunt 
eò quòd non sit ultra gens co- 
ram eist 


Y 18. MHebr. dif. los sacerdotes levitas, esto es, los descendientes de Leví. 
Ibid. Hebr. lit. que queme delante de mé la ofreada de Àarine. : 
dbid. Easto es, Jesucristo, en quien sólamenie se verifican estas promesas. 


Y 21. 


Hebr. dif. y la alianza que Àice con los levitas, esto es, com los descen- 


dientes de Leví d quienes he escogido para ser mis sacerdotes y mis ministros. 
293. El hebreo dice quod, por secundum quod, 6 aicuti, 


lbid. Fsto es, la estirpe de Leví, la estirpe sacerdotal. Estas p 


romesas s0R UB 


simbolo que solo tiene su cumplimiento en la perpetuidad del reinado y del sacere 
docio de Jesucriste representado iguélmente por David, cabeza de la estirpe real, Y 
por Leví, gefe de la estirpe sacerdotal, de modo que la prodigiosa multiplicacion de ambes 
estirpes, se manifiesta en la multitud de los cristianoa y de los sacerdotes de la noe- 
va ley. Siendo los Cristianos la posteridad espiritual de Jesucristo, son todos espi 
pituélmente con el Salvador reyes y sacerdotes de su Padre Dios (1. Pet. m. 5.) 
Y siendo iguélmente los sacerdoies mismos esta posteridad, participan de su sacerdo- 
cio de uu modo mas perfecto, por tener ellos solos la facultad de ejercer exteriór- 
ticnte las funciones. 
24. Algunos explican esto con relacion 4 los dos reinos de lernel y de Judé. 
dbid. Lit, porque ellos dic. 


CAPITULO "XXXIII. i 


25. Hace dicit Dominus: Si 
pactum meum inter diem et 
noctem, et leges caelo et ter- 
rae non posul: 


26. Equidem et semen la- 
cub et David servi mei proji- 
ciam, ut non agsumam de 86e 
mine eius principes seminis A- 
braham, lÍsaac, et lacob: re- 
ducam enim conversionem eo- 
rum, et miserebor els. 


195 

25. Pero esto dice el Senor: Si 
ha alianza que hice con el dia y con 
la noche, no es estable, y si no son 
firmes" las leyes que dí al cielo y é 
la tierra, 

26. En ese caso, abandonaré tam- 
bien la posteridad de Jacob y la de 


mi siervo David, y no tomaré de su. 


descendencia principes de la estirpe de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, para 
hacerlos reinar sobre mi pueblo." 
son inmutables las leyes que impuse 
al cielo y ú la terra, y así lo seràn 
lus promesas que le hice ú David, que 
se cumplirún infaliblemente, porque ree 
conduciré sus cautivos" y tendré mise- 
ricordia de ellos, y los restableceré ú 
su 'primer estado. 


ero 


95. Dif. y literéimente: Si yo ne hice una alianza duredera con el die Y la no. 


che, Y si no he prescrito leyes inviolables al cielo Y é la tierra, entónces podria 
abandonar dec. La Vulgata deja que se entienda en el primer miembro le particu. 
la xen, expresada en el segundo, pero en el hebreo se lée en uno Y otro. Se dice allí: 
di hon paclum meum, pero falta la preposicion inter, por cuyas circumstancies 88 pu. 
de presumir, que en vez de paclum meum, podria leerse quizas creavi: tambien allí 
se lés die por diem. El sentido pues podia ser este: si no he criado el dia y la no. 
ehe, y dt no he prescrito drc. 
6. Hobr. dif. Entónces podré desechar la posteridad de Jacob, y 4 mi sier. 

vo David: de modo que de sus descendientes no tome Yo algunos para hacerlos rei. 
nar sobre la estirpe de Abreham, de Ísaac y de Jacob. 

dbòid. Este es el sentido del ,hebreo. 

Íbid. Si se quiere seguir el órden cronológico, parece necesario retroceder de 
aquí al cap. xxi. Vésse el prefacio. 


, 
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CAPITULO XXXIV. 


Joicio del Sefior contra Sedecías. Violacion de la ley relativa al aho sabítico. Ven. 
ganza del Senior eontra la infidelidad de eu pueblo. 


Así habió el Senor éú Jeremías, 
cuando Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, con todo su ejercito, y cuantos 
reyes y pueblos de la tierra que es. 
taban bajo su dominio, hacian la guer. 
ra contra Jerusalen y contra todas lag 
ciudades dependientes de ella: 


1. VERBUN, quod factum est 1. 
ad leremiam à Domino, quan- 
do Nabuchodonosor rex Ba- 
bylonis, et omnis exercitug 
eius, universaque regna terrae, 
quae erant sub potestate ma- 
nus eius, et omnes populi bel- 
labant contra Jerusalem, et 
contra omnes urbes eiug, di- 
cens: 

2. Haec dicit Dominus Deus 
lsrmel: Vade, et loquere ad 
Bedeciam regem luda: et di- 
ges ad eum: Haec dicit Do- 


9. Esto dice el Senor Dios de Is. 
rael: Anda, y habla ú Sedecías, rey 
de Judí, y le dirés: Esto dice el Se- 
Bor: Estoy ú punto de entregar esta 


Antes 
de lé cra cr, 
vulgar 
sn. 
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Ciudad en manos del rey de Babilo- 
nia, el cual la incendiarà: 


3. Y tú mismo no podrés escapar 
de su poder, sino que seréús cogido 
ciértamente, y entregado en sus ma- 


nos: veràn tus ojos los ojos del rey de. 


Babilonia: le hablarés boca ú boca, 
y entraréós en Babilonia. 


' 4. Con todo, oye la palabra del 
Benor, 6 Sedecías, rey de Judó: esto 
te dice el Sefior: No morirés 4 cu- 
chillo, 
- 5, Bino que mornirés en paz y de 
muerte natural, se te quemarón per- 
fumes" como se han quemado 4 los 
reyes tus predecesores, y se te harà 
duelo, exclamando: jAy, no existe ya 
el principe Sedecias, porque así lo he 
decretado, dice el Benor. 

Y el profeta Jeremías dijò todo 
esto ú Sedecias, rey de Judé, en Je- 
rusalen. 


7. Entretanto, el rey de Babilo- 
na estrechaba 4 Jerusalen y ú todas 
las ciudades de Judú que habian que- 
dado bajo la obediencia de Sedecías, 
6 Laquis y Azeca," que entre las ciu- 
dades fuertes de Judà, eran las dos 
únicas que no habian sido rendidas 
todavía. 

8. Esto dijo el Senor ú Jeremías, 
despues que Sedecias, rey de Judó, 
hizo un pacte con todo el pueblo en 
Jerusalen, 


9. Publicando que en obedecimiento 
de la ley, todos debiandar ja liber- 
tad ú su esclavo y esclava que fue- 
gen del pueblo hebreo, y que no tu- 
viesen dominio sobre ellos por ser sus 
hermanos y ser .como ellos judíos. 


JSEREMÍAS, 


minus: Ecct ego tradam civi- 
tatem hanc in manus regis 
Babylonis,. et succendet eam 
igni. i 

3. Ettu non effugies de ma- 
nu eius: sed comprehensione 
capieris, et in manu eius trade- 
ris: et oculi tui 'oculbs regis 
Babylonis videbunt, et os eilus 
cum ore tuo loquetur, et Ba- 
bylonem introibis. 

4. Aitamen audi verbum Do- 
mini, Sedeeia rex luda: Haec 
dicit Dominus ad te: Non mo- 
rieris in gladio, 

5. Sed in pace morieris, et 
secundàm combustiones pa- 
trum tuorum regum priorum 
qui fuerunt ante te, sic com- 
burent te: et, Vae Domine, 
langent te: quia verbum ego 
ocutus sum, dicit Dominus. 
6. Et locutus est leremias 
propheta ad Sedeciam regem 
luda universa verba Imec in 
lerusalem. i 
7. Et exercitus regis Baby- 
lonis pugnabat contra lerua- 
lem, et contra omnes civita- 


tes luda, quae reliquae erant 


contra Lachis, et contra Aze- 
cha: hae enim supererant de 
civitatibus luda, urbes muni 
tae. 

8. Verbum, quod factum es 
ad leremiam à Dommo, poet- 
quam percussit rex Sedecias 
foedus cum omni populo in 
lerusalem, praedicans: j 

9 Ut dimitteret unusquisque 
servum suum, et unusqutsque 
ancillam suam, Hebreeum, et 
Hebraeam liberos: et neque 
quam dominarentur eis, H 
est, in Judaeo et fratre svo. 


V 5. Muchos oxplican así el hebreo. La Vulgata dice 4 la letra: te quemarín co- 
mo han sido quemados los reyes tus predecesores. En el hebreo se lée im, por secun- 
dum: y en lugar de comburent te, se dice comburent tsbi, lo que hace presumir que 
no se habla aquí de su Cuerpo, simo de los perfames que se quemaban en derredot. 
Vénse en el tomo xu. la Disertacion sobre los funerales. 

7. Estaban estas dos ciudades en la parte meridional de Judé, 
9. dEsto es, in ley relativa al afo mabltico, Znfr. Y 14. et 15. 


CAPITULO XXXIV. 


10. Audierunt ergo omnes 
principes et universus populus, 
. Qui inierant pactum ut dimit. 
teret unusquisque —servum 
suum, et unusquisque ancillam 
suam liberos, et ultra non do- 
minarentur eis: audierunt igi- 
tar, et dimigerunt, i 

i 1. Et conversi sunt deinceps: 
et dretraxerunt servos et an- 
cillas suas, quos dimiserant li- 
beros, et abric rerint in fa- 
mulos et famulas. 


12. Et factum est verbum 
Domini ad leremiam à Domi- 
no, dicens: 

13. Haec —dicit Dominus 
Deus Ísrael: Ego percussi foe- 
dus cum patribus vestris in die, 
qua eduxi eos de Terra XE- 
EVypti de demo servitutis, di. 
cens: 

14. Cum completi fuerint 
septem anni, dimittat Unus- 
quisque fratrem suum —He- 
braeum, qui venditus est ei, 
et serviet tibigex annis: et di- 
mitteg eum à te liberum: et 
non audierunt patres vestri me, 
nec inclinaverunt eurem suara. 
15. Et conversi estis vos ho- 
die, et fecistis quod rectum 
est in oculis meis, ut praedi- 
careti3 libertatem tnusquisque 
ad amicum suum: et inistis 
pactam iA comspectu meo in 
domo, in qua invocatum est 
nomen meum super eam. 


16. Et reversi estis, et Com- 
maculastis nomen meum: et 
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10. En eteéto, todos los prínciped 
y todo el pueblo escucharon al rey, 
y se obligaron é despachar en liber- 
tad sus osclavos Y sus esclavas, y 4 
RO tratarios en lo sucesivo Como ta- 
les: obedecieron pues, y los despa- 
charon en hbertad, 


ll. Pero cambiaron despues de re- 
solucion: y viendo que Nabucodonosor 
habia levantado el sitio para ir é en- 
contrar al rey de Egipto que marcha- 
ba contra él, cogieron otra vez à sus 
esclavos y esclavas, ú quienes habian 
dado la libertad, y los sujetaron de 
nuevo al yugo de la servidumbre. 

12. Habló entónces el Senor é Je- 
remías, y le dijo: 


13. Esto dice el GRenor Dios de 
Israel: Yo hice alianza con vuestros 
padres el dia en que los saqué de Egip- 
to, de la casa de la servidumbre, y les 
dije: 


14. Cuando se camplieren" siete 
anos, despache cada cual é su her- 
mano hebreo que le haya sido ven- 
dido, que lo despache, digo, en liber- 
tad, despues que le haya servido pot 
seis aN08, pero no me escucharon vues- 
tros padres, ni se sometieron à mú 
palabra. 

15. Y por vuestra parte os habeis 
convertido el dia de hoy hàcia mí: 
habeis hecho lo que es justo 4 mig 
0jos, publicando que cada cual dé la 
libertad é su hermano, y habeis eon- 
firmado esta resolucion delante de mí, 
en la casa que se ha llamado Con mi 
nombre," y en la cual mi nombre ha 
sido invocado: 

16. Pero pasado esto, habeis Cam- 
biado de ideas, y deshonrado mi nom. 


Y 11. Por los dos últimos versos de esta capítulo se ve que 4 la saxon se ba. 


bia retirado Nabucodonosor de Jerusalen para marchar contra los Egipcios, como 
Supónese que en esta ocasion creyéndose libres 


se dice en el capítulo xxxvu. V 4. 


los Judíos del peligro, recogieron 4 los esclavos 4 Qquienes íntes les habimn dedo la 


libertad. 

3 14. Dif. y segun el hebreo. Cuando haya venido el efio séptimo. 

Y 15. Tal es el sentido del terto que dice literílmente: sobre la tal ha sido 
invocedo mi nombre, esto es, que ha eide llamada con mi aombre. 


Esxod.xxi. 9. 
Deut. xv. 12. 


Gen. xv. 9. 10 


JEREMÍAS, 


bre, volviendo é recobrar cada cual, 
contra la promesa que me habiais hecho, 
su esclavo y su esclava, 4 quienes ha- 
biais dejado ir libres y duenos de sí, 
y los habeis vuelto otre vez al yu- 
80, haciéndolos de nuevo —esclavos 
vuestros. 

17. Por tanto, esto dice el Senor: 
Vosotros no me habeis escuchado, dan- 
do la libertad cada uno 4 su herma- 
no y é su ainigo,' como yo lo tenia 
mandudo: y por eso os declaro, dice 
el Senior, que yo os despido como una 
Cosa que no es mia," que os abando- 
no ú la espada, al seu De y é la pes- 
te, y que os haré andar errantes y va- 
gabundos por todos los reinos de la 
tierra. 

18. Y entregaré é los que violaron 
mi alianza y no guardaron las pala- 
bres del pacto que hicieron en mi pre- 
sencia, pasando entre las dos mitades 
de un becerro que habian dividido en 
dos, con lo que indicaban que con- 
vendrian en ser tratados de este modo 
si faltaban ú su promesa." 

19. Y estos son los príncipes de 
Judà y los de Jerusalen, los eunucos," 
los sacerdotes y el pueblo todo de la 
tierra de firacl. quienes pasaron entre 
las dos mitades del becerro, así divi. 
dido de antemano. 

AQU). Yo los entregaré, digo, en ma- 
nos de sus enemigos, en poder de los 
que desean quitarles la vida, Y seràn 
sus cadúveres el pasto de las aves del 
cielo y. de las bestias de la tierra. 


al. Y 5 Sedecías, rey de Judé, Y 
6 sus príncipes, los entregaré en po- 
der de sus enemigos, en poder de los 
que tratan de quitarles h vida, y en 
poder de los ejércitos del rey de Ba- 
bilonia, que se han retirado, pero solo 
por algun tiempo, para volver con mas 
furor. 


. Y 17. Hebr. dif. y é su prójimo. 


reduxistis unusquisque sèrvum 
suum, et unusquisque ancil- 
lam suam, quos dimiseratis ut 
essent liberi et suae potestatis: 
et subiugastis eos ut sint vobis 
servi et ancillae. 


17. Propterea haec dicit Do- 
minus: Vos non audistis me, ut 
praedicaretis libertatem unue- 
quisque fratri suo, et unusquis- 
que. amico su0: ecce ego prae- 
dico vobis libertatem, ait Do. 
minus ad gladium, ad pe- 
stem, et ad famem: et dabo vos 
in commotionem cuncts regnie 
terrae. 


18. Et dabo viros, qui prae- 
varicantur foedus meum, et 
non observaverunt verba fe. 
deris, quibus assensi sunt in 
conspectu meo, vitulum quem 
conciderunt in duas partes, et 
transierunt —inter divisiones 
eius. 

19. Principes luda et princi- 
pes lerusalem, eunuchi et sa- 
cerdotes, et omnis populug 
terrae, qui transierunt inter di- 
visiones vituli: 


20. Et dabo eos in manua 
inimicorum suorum,. et in ma- 
nus quaerentium animam eo- 
rum: et erit morticinum €eo- 
rum in escam volatilibus caeli, 
et bestiis terrae. 

21. Et Sedeciam regem (Iu- 
da, et principes eius dabo in 
munus inimicorum suorum, et 
in manus quaerentum —ani- 
mas eorum, et in manus exer- 
cituum regis Babylonis, qui 
recesserunt à vobis. 


Ibid. Lit. que os doy la libertad, y no mirandocs ya como mis siervos, 02 aban 


dono é la espada dec. 
18. Así puede traducirse el hebreo. 


- Y 19. En el Oriente se daba este nombre 4 los empleados de la casa de los prín- 
cipes, aunque en la realidad mo siempre fuesen eunuces. 


CAPITULO 


- 92. Ecce ego praecipio, di- 
cit Dominus, et reducam €eos 
in civitatem hanc, et praelia- 
buntur adversus eam,.et ca. 
pient eam, et incendent igni: et 
civitates luda dabo in solitudi- 
nem, €eò quòd non sit habita. 
tor. 


XIXIV. 199 

29. Yo lomandó, dice el Senor, y 
asi serú, porque daré la victoria ú los 
Caldeos sobre los Egtipcios, y los traeré 
otra vez Contra esta ciudad: le pondràn 
nuevo sitio, la tamarén, y quemarén, 
y convertiré las ciudades de Judà en 
una soledad: espantosa, porque ya no 
habrú quien more en ellas." 


Y 22. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, parece necesario pasar de aquí 


al cap. XXZvII. 


3 y siguientes. Véase el prefacio. 
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CAPITULO XXXV. 


Sirvese el Sefior de la fidelidad de los Recabitas para confundir la deslealtad de los 
Judios. Amenaza8s contra estos últimos: promesas en favor de los primeros. 


l. VERBUM, quod factum est 
ad Jeremiam à Domino in die- 
bus loahim fili) losiae regis 
guda, dicens: 

2. Vade ad domum Recha- 
bitarum: et loquere eis, et in- 
troduces 808 in domum Do- 
mini in unam éxedram thesau- 
rorum, et dabis eis bibere vi- 
num. 

3. Et assumpsi lezoniam fi- 
lium leremise filij Habsaniae, 
et fratres eius, et omnes filios 
eius, et universam domum Re- 
chabitarum: 

4. Et introduxi eos in do- 
mum Domini ad gazophyla- 
cium filiorum Hanar, fili le- 

deliae hominis Dei, El erat 
tuxta gazophylacium princi- 
pum, super thesaurum Maa- 
sime filip Sellum, qui erat cu- 
stos vestibuli. 


5 


l. Esra es la palabra que dirigió 
el Seior é Jeremias, en tiempo de 
Joatim, hijo de Josías, rey de Judó, 
diciéndole: 

2. Vébla casa de los Recabitas:" 
hàblales, é introdúcelos en la casa del 
Senor, en uno de los aposentos de 
los tesoross' y cuando esten allí, les 
darós vino para que beban. 


3. Cogí entónces é Jezonías, hijo 
de Jereimías, hijo de Habsanias, é sus 
hermanos y ú todos sus hijos, y 4 la 
familia toda de los Recabitas, 


4. Y los introduje en -la casa del 
Senor, en el aposento de los tesoros, 
donde estaban los hijos de Hananm," hi- 
jo de Jegedelias, varon de Dios y pro- 
feta suyos' aposento que estaba cer- 


"ca de la tesorería de los príncipes,F so- 


bre la de Maasías, hijo de Scllum, que 
era el guarda del atrio" del temple. 


vs Dif. Anda é ver la casz, esto es, $ la familia de los Recabitas. Jnfr. Y 3. 
l 


Bbid. Aquí debe tomarse el nombre de tesoreria en una acepcion vaga yY gene. 


tal, para significar el aposento en que se guardaban cosas muy divereas, como oro, 
plata, cobre, trages, vino, aceite, trigo dec. El hebreo solo dice: en uno de los apo. 


tentos. 


V 4. Hebr. dif, en el aposento de los hijos de Hanan. 
Ibid. Esto es lo que significa la expresion, varon de Dios. 


' lbid. Creen algunos que este era el departamento en que se guardaban los .pre- 
sentes de los príncipes. Otros traducen sencíllamente el hebreo de esta manera: cer. 
ca del sposento de los principes, yY creen que esta era la sala en que se reunian los 
principes de Judé para. formar les juntas como la del cap. xxvi, V 10. 

lòid. Hebr. difí. del umbral, este .es, de una de las puertes del temple. 


Antes 
de la ere cr. 
vulgar 


JEREMIAS. 


900 ' 

5. Y é los hijos de la familia de 
hos Recabitas, les presenté tezas y 
copas llenas de vino, y les dije: be- 
bed vino. 

6. Pero me respondigron: Vino no 
beberémos, porque nuestro padre Jo. 
nmadab, hijo de Recab, descendiente de 
Jetro, suegrn de Moises,' nos impuso 
este precepto: Jamas beberéis vino, ni 
vosotras ni vuestros hijos: 

7. No edificaréis casa, ni sembra- 
réis granos, ni plantaréis vinas, ni las 
poseréis, sino que moraréis debajo de 
tiendas todos los dias de vuestra vi- 
da, pàra que vivaigs mucho tiempo so- 
bre la tierra, en ja que sois extran- 
geros. 


86. Hemos pues obedecido à nues. 
tro padre Jonadab, hijo de Recab, en 
cuanto nos dejó, mandado: de mane- 
ra, que no hemos bebido vino en to- 
dde los dias de nuestra vida, nosotros 
ni nuestras mugeres, nuestros hijos ni 
puestras hijas: 

9. No hemos edificado casas parg 
vivir en ellas, ni hemos tenido vinas, 
ni campos, ni siembras, 


10. SBino que hemos habitado en 
tiendas, y Aasta el dia hemos obede- 
cido en todo lo que nos mandó nues- 
tro padre Jonadab. l 


li. Pero habienda entrado Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, en nues- 
tro pais, xos hemos visto precisados ú 
dejar nuestras tiendas, y dijimos: Vé- 
monos, entrémonos en Jerusalen, para 
quedar seguros del ejército de los Cal. 
deos y del ejército del rey de Siria, 
que pelea por ellos, y desde entón- 
ces hemos permanecido en Jerusalen, 
oblizados por una necesidad tan ur- 

ente. 

(2. Dijo entónces el Senor é Je- 
yemias: 


13. Esto dice el Senor de los ejér- 


Y 6. Este Jonadab, hijo de Recab, quizéa es el mismo de quien qe bebló bajo el 
reinado de Jehu, como unos 300 aios éntes del suceso actual. 4. Reg. x. 15. 
la Disertacion sobre los Recabitss, en este tomo. 


5. Et posui coram filis do. 
mus Rechabitarum scyphos 
plenos vino, et calices: et dixj 
ad eos: Bibite vinum. 

6. Qui responderunt: Non 
bibemus vinum: quis lonadab 
filius Rechab, pater noster, 
praecepit nobis, dicens: Nog 
bibetis vinum vos, et filii ve- 
stri U3que in sémpiternum. 

7. Et domum non aedificab j- 
tis, et sementem non seretis, et 
vineas non plantabitis, nec 
habebitis: sed in tabernaculis 
habitabitis cunctis diebus ve- 
Stris, ut vivatis diebus multis 
super faciem terrae, in qua 
vos peregrimamini. 

8, Obedivimus ergo voci Jo- 
nadab Éilij Rechab, patris no- 
stri,. in omnibus, quac praece- 
pit nobis, ita ut non bibere- 
mus vinum cunctis diebus. nce 
Btris nos, et mulieres nostrae, 
filii, et fline nostrae: 

9. Et non aedificaremus do- 
mos ad habitandum: et vir 
neam, et agrum, et semeu- 
tem non habuimus: 

10. Sed habitaviimus in ta- 
bernaculis, et obedientes fui, 
mus itixta omnia, quae pr8e- 
cepit nobis lonadab pater no- 
ster, 

HH. Còm autem ascendisset 
Nabuchodonosor rex Babylonis 
ad terram. nostrain, diximus, 
Venite, et ingrediamur lerusa- 
lem à facie exercitus Chal. 
daeorum, et à Íacie exercitus 
Syrae: et mansimus in leru- 


salem. 


12. Et factum est verbura 
Domini ad Jeremiam, dicens: 
13. Haec dicit Dominus exer- 


tan 


CAPETULO XXXV. 0t 


cituum Deus Israel: Vade, et 
dic viris Juda, et habitatoribus 
Terusalem: Numquid non reci- 
pietis dieciplinam ut obedia- 
tis verbis meis, dicit Domi- 
nus) 

14. Praevaluerunt sermones 
Jonadab filij Rechab, .quos 
praecepit Éliis suis ut non bi- 
berent vinum: et non biberunt 
usque ad diem hanc, quia o- 
bedierunt praecepto patris 3u1: 


ego autem locutus sum ad vos, 


de manè consurgens et lo- 
quens, et non obedists mihi. 


. er 

E5. Misique ad vos omnes 
servos meog prophetas, con- 
surgens diluculò, mittensque et 
dicens: Convertimini unus- 
quisque à via sua pessima, et 
bona facite studia vestra: et 
nolite sequi deos alienos, ne- 
que colatis eos: et habitabitis 
in terra, quam dedi vobis et 


patribus vestris: et non incli.' 


nastis aurem vestram, neque 
audistis me, 

16. Firmarerunt igitur filii 
lonadab fili) Rechab praece- 
ptum patris sui, quod praece- 
perat eis: populus autem iste 
non obedivit ambi. 

17. Ideirco haec dicit Do. 
minus exercituum, leus Israel: 
Ecce ego adducam super Ju- 
da, et super omnes habitatores 
lerusalem univergam afflictio- 
nem, quam locutus sum ad- 
versàm illos, eò quòd locutus 
sum ad illos,et non audierunt: 
vocavi illos, et non responde- 
tunt mibi. 


citos, el Dios de Israel: Anda, y dile 
al pueblo de Judéú y ú los habitantes 
de Jerusalen: jJamas os corregiréis ni 
obedeceréis mis palabrast dice el See 
Dor. 


14. Las palabras de Jonadab, hi. 
jo de Recab, por las que ordenó 4 
sus hijos que no bebiesen vino, han 
hecho tal impresion en ello3, que hasta 
el dia no lo han bebido," en obede- 
cimiento del precepto de su padre, 4 
pesar de la dificultad de cumplirlo, 
Es yo que soy vuestro Dios, os he 

ablado muchas veces, y no he dejado 

de instruiros ú todas hores y con mu- 
cho empetios' y con todo eso no me 
habeis obedecido. 

15. Q3 he enviado todos mig sier- 
ves log BS me he apresurado 4 
enviàrosios desde el amanecer," dicién- 
doos por su boca: Convertios, y deje 
cada uno de vosotros su' camino cor- 
rompido: rectificad vuestros ufectos e 
deseos, no andeis en pos de dioses ex- 
trangeros, ni los adoreis:" y habitaréis 
en la tierra que os dí Y habia dado 


4 vuestros padresi Y sin embargo, no: 


habeis querido escucharme, y habeis 
rehugsado obedecerme. 
16. Así pues los hijos de Jonadab, 


hijo de de Recab, ejecutaron inviolé-. 


blemente la órden que les dió su pa- 
dre, pero este pueblo no me ha obe- 
decido..— 


17. Por tanto, esto dice el Sefior: 


de los ejércitos, el Dios de Israel: Yo 
haré venir sobre Judé y sobre todos 
los habitantes de Jerusalen, cusntas 
calamidades anuncié que les sobre- 
vendrian, porque les hablé, y no ime 
escucharon, los llamé, yno me res- 
pondieron. i 


Y 14. Hebr. dif. han sido obedecidas, y ellos hasta el dia no han babido vino, 


, porque siempre cumplieron dec. 


loid. Tal es el sentido dol hebreo: es he hablado con cuidado, con diligeneic, 


esmero. 
Y 15. Esto es, con empeno 
Hòid. Bebr. Ut. Y ne les sirvais. 
TOM. XI 


26 


a 217, 4 


Antes 

Ús lu Gra Cr, 
vuigar 
606.J 
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i8, .Pero é la familia de los. Re- 
cabitas le dijo Jeremiías: Esto dice el 
Senor de los ejércitos, el Dios de ls- 
ruel: l'or cuanto habeis obedecido el 
precepto de Jonadab vuestro pedre, 
y habeis ob-ervado todos eus manda- 


tos, y cumplido cuanto os dejó pres- 


Crilos 

I9. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de Israel: De la estir- 
pe de Jonadab, hijo de Recab, no 
faltarón varones que siempre estén cn 
mi presencia, 


JERENÍAS, 


18. Domui autèm Rechabita- 
rum dixit leremias: Haec di- 
cit Doiminus exercituum Deus 
Israel: Pro eo quòd obedistis 
praecepto lonadab patris ve- 
stri, et Custodistis oninia man- 
data eius, et fecistis thuniversa 
quae praecepit vobis: 

i9. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum Deus Israel: 
Non deficiet vir de stirpe Jo- 
nadab filijj Rechab, stans in 
Conspectu meo cunctis diebus. 
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CAPITULO XXXVI. 


Dieta Jeremíus sus profecias 4 Barnc, quien las lée delante del pueblo Y de los prín. 
cipes. El rey Joaxim quema el libro, y Jeremías vuelve 4 dictarlo, y aòade etras 
co8sus, Y entre ellas las venganzas del Sefior contra el rey. 


I. EN el ano cuarto de Joatim, 
hijo de Josias, rey de Judà, habló el 
Senor é Jeremías, y le dijo: 


. 2. Toma un libro," y escribe en él 
cuanto te tengo dicho contra Ísrael 
y Juda, y contra todos las pueblos," 


desde el tiempo del reinado de Jo-. 
sías en que te hablé, hasta. el din de 


hoy, . 


3. A ver si oyendo los de la casa- 


de Judà todas las calamidades que 
he pensado enviarles, se apartan de sus 
vias criminales, de modo que les per- 
done yo su iniquidad y su pecado. 


4. Llamó pues Jeremías é su dis- 
cipulo Baruc, hijo de Nerías: y escri- 
bió Baruc en un libro cuantas pala- 
bras habia dicho el Senor é Jeremias, 
conforme este se las dictaba. 

5. En seguida Jeremías dió esta 
órden 4 Baruc: Estoy en la precision 


l. Er factum est in anno 
quarto loslxim filij losiae re. 
gis Juda: factum est verbum 
hoc ad leremiam 4 Domino, 
dicens: 

2. Tolle volúmen libr, et 
seribes in €eo omnia verba, 
quae locutus sum tibi adver- 
sòúm lsrael et ludam, et ad. 
versòm omnes gentes: à die, 


— qua locutus sum ad te ex die- 


bus lossise usque ad diem 
hanc: 

3. Si forte audiente dos 
luda universa mala, quae ego 
cogito facere eis, revertatur 
unusquisque à via sua pessima: 
et propitius ero iniquitati,: et 
peccato eorum. 

4. Vocavit ergo leremias Ba- 
ruch filium Neriae: et ecrt- 
psit Baruch ex ore leremiae o- 
mnes sermones Domini, quos 
locutus est ad eum in volumt 
ne libr: . 

5. Et praecepit lTeremias Ba- 
ruch, dicens: Égo clausus sum, . 


V 2. Lit. Un volúmen, un rollo. Vénse la Diserlacion sobre la forma de los li. 


bros antiguos, tomo xi. 
dbid. fici 


br. dif. tecante 4 Israel, 4 Judí y 4 todos los puebles Esc, 


CAPITULO XÍXVI. 
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nec valeo ingredi domum Do- de mantenerme encetrado," y no puedó 


mini. 


6. Ingredere ergo tu, et lege 
de volumine, in quo. scripsisti 
EX Ore meo verba Domini au- 
diente populo in domo Domi- 
ni in die ieiunij: insuper et au- 
diente universo luda, qui ve- 
niunt de civitatibus suis, leges 
eis: 


7. Si fortè cadat oratio eo- 
rum in conspectu Domini, et 
revertatur unusquisque à Via 
gua pessima: quoniam ma- 
gnus furor et indignatio est, 
quairn locutus est Dominus ad- 
versús populum hunc. 


8. Et fecit Baruch fílius Ne- 
rue luxta omnia, quae prae- 
ceperat el leremias propheta, 
legens ex volumine sermones 
Domini in domo Domini. 

9. Factum est autem in anno 
quinto loatim filij losiae re- 
gis luda, in mense nono: prae- 
dicaverunt leiunium in con- 
spectu Domini omni populo 
in Terusalem, et universae mul- 
titudini, quae confluxerat de 
civitatibus luda in lerusalem. 

IO. Legitque Baruçh ex volu- 
mine sermones leremiae in 
domo Domini in gazophyla- 
cio Gamariae fili) Saphan seri- 
bae, in restibulo superiori, in 
introitu : portge novae demus 


entrar en la casa del Senor, sin ex- 

nerme al furor de mis enemigos. 

6. Entra tú pues, y tomando el lt 
bro en que bas escrito las palabras 
del Benor que te he dictado, lus lee- 
rs delante del pueblo en la casa del 
Senor, el dia del ayuno que sriule el 
rey," y asimismo Lis leeràs en pre- 
sencia de todos los habitantes de Juià 
que vienen de sus ciudades para ado- 
rar ú Dios, 

7. A ver si se prosternan orando 
humildemente delante del Senor, Yy 


se convierte cada uno de su perverso 


cainino como debe ser, porque el Be- 
nor ha manifestado contra este pue- 
blo su indignacion Y su gran furor, 
y lo plavarú con los desastres con que 
0 tiene amenuzado st persevera en su 
malicia. 

8. Y ejecutó Baruc, hijo de Nerías, 
cuanto le mandó el profeta Jeremias, 
y en la cusa del Senor, el dia del 
ayuno senalado por el rey, leyó en el 
libro las palabras del Senor, 

Y. Porque en el ano quinto de Joa- 
Eim, hijo de Josias, rey de Judà, en 
el novena mes, se intimó un ayuno 
delante del Senors" lo que se anunció 
en el templo à todo el pueblo que 
estaba en Jerusalen, y 4 cuantos ha- 
bian concurrido à Jerusalen" de lus 
ciudades de Judà. 

I0. Y leyó Baruc en el libro las 
palabras de Jeremías, en la casa del 
Senor, en el gazofilacio donde vivia 
Gamarías, hijo d: Safun, doctor de la 
ley en el vestíbulo de arriba, é la en. 
trada de la puerta nueva de la casa del 


VÇ 5. Hebr. dif. Estoy datenido. No dice esto porque estuviese entónces en la cír- 


cel, porque despues se dió la órden parà meterlo en ella ( 


86), sino que al purecer, 


Dios que lo ocultó despues, lo guardaba desde entónces, Y no le permitia que se 


presentase en el, público. 


Y 6. Por el V 9. xe vo que este ayuno me publicó en. el noveno mes, Y por eon- 
siguiente era extraordinario, porque para el mes referido mo prescribia la ley nine 


gun eyuno. 


VY 9. Se presume que me mandó esta ayuno en memoria de la desgracia de Je: 
rusalen en el ao anterior, cuindo fué tomada por Nabucodonosor. 


Ibid. 'Todo el 
dad sohèrana. 


temple 


pueblo concurria é Jerusalen cuando prescribia ayunos la autori-. 


Y 10. Hebr.'dif, en el -aposento de Gamarías, hijo de Safan, secretario del 
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B.Bor," en presencia de todo el pueblo, 
Ll. Y Miqueas, hijo de Gamarías, 
hijo de Safan, cuando oyó todas las 
palabras del Seiior escrtas en el libro, 


12. Bajó é la casa del rey, al ga- 
zofilacio en que despachaba el se- 
cretario," donde estaban sentados todos 
los grandes, Elisama, secretario, Da- 
laías, hijo de Semeías, Elnatan, hijo 
de Acobor, Gamarias, hijo de Safan" 
Sedecíus, hijo de Hananías, y todos los 
principales personages de la corte, 


13. Y les refirió Miqueas todo cuane 
to habia oido leer ú Baruc, en el li- 
bro, delante del pueblo. 


14. Y así todos aquellos magnates 
enviaron ú decir é Baruc por medio 
de Judí, hijo de Natantas, hijo de Se- 
lemías, hijo de Cusi: Coge en tu mano 
ese libro que has leido en presencia 
del pueblo, y ven aca. Tomó pues el 
libro Baruc, hijo de Nerías, y se fué 
é ellos. 


15. Y le dijeron: Siéntate aquí, y 
lée delante de nosotros el libro: y lo 
leyó Baruc en su presencia. 


. 16. Cuando overon pues, todas aque- 
llas palabras amenazadorus, se mira- 
ben atónitos unos é los otros, y dije- 
tron éú Baruc: Es precisa que demos 
aviso al rey" de cuanto se halla es- 
erito en ese libro. 

17. Y le preguntaron diciéndole: 
Decléranos cómo has recogida de la 
boca de Jeremías todas estas palabras. 


18. Y Baruc les respondió: El me 
dictaba todas estas cosas como si lag 
estuviera leyendo en un libro," y vo 


JERENÍAS, 


Domini audieute omni popula. 

ll. Cúmque audisset —Mie 
chaeas filius Gamariae filij 
Saphan omnes sermones Do- 
mini ex libro: 

12. Descendit in domum re- 
gis ad guzophylacium seribae: 
et ecce ibi omnes principes se- 
debant: Elisamea scriba, et Da- 
laias filius Semeiae, et Eina- 
than filius Achobor, et GSa- 
marias filius Saphan, et Sede- 
cies filius Hananiae, et univer- 
8i principes. 

13. Et nunciavit eis Michseas 
Omnia verba, quae audivit le- 
gente Baruch ex volumine in 
auribus populi. 

14. Miserunt itaque omnes 

rincipes ad Baruch, ludi filium 

Nathenine fil) Selemiae, filij 
Chusi, dicentes: Volúmen, cx 
quo legisti audiente populo, 
sume in manu tua, et veni. 
Tulit ergo Baruch filius Nerize 
volúmen in manu sua, et ve- 
nit ad eos. 

15. Et dixerunt ad eum: Se. 
de, et lege haec in auribus 
nostris. i legit Baruch in au- 
ribug corum. 

16. Igitur càm audissent o- 
inpia verba, obstupuerunt u- 
pusquisque ad proximum suum 
et dixerunt ed Barucb: Nun- 
ciare debemus regi omnes ger- 
mones istos. 

17. Et interrogaverunt eum, 
dicentes: Indica nobis quomo- 
do scripsisti omnes. sermones 
istos ex ore eius. 

18. Dixit autem eis Baruch: 
Ex ore suo loquebatur quasi 
legens ad me omnes sermones 


Y 10. Segun parece, el vestibulo superior era el atrie de los sacerdotes, y la puer- 
ta nueva podia ter la puerta orientel del mismo atrio, que se llamaba atrie nuevo 


en Bea de Josafat. 2. Poral. xx. B. 


13. Hebr. dif. en el aposento del secretario. 
Ibid. Este parece ser divtinto del mencionado en el Y 10. 
" 18. Hebr. lit. Nosotros ciertamente darémos eviso. 


18. Hoebr. lit. Ez ore euo legebat, le que expresa la Vulgeta diciendo: laque. 


batur quen legens. 


CAFITULO XXXVI. 


'jetos: et ego seribebam in volu- 
mine atramento, 

19. Et dixerunt principes ad 
Baruch: Vade, et abscondere 
tu et leremias, et nemo sciat 
ubi sitis, 

M). Et ingressi gunt ad regem 
in atrium: — porro volúmen 
commendaverunt in gazophy- 
Jacio Elisamae scribae: et 
nunciaverunt audiente rege o- 
nes sermones, 

21. Misitque rex Judi ut su- 
meret volúmen: qui tollens il- 
lud de gazophylacio Elisamae 
scribae, legit audiente rege, 
et universis principibus, qui sta- 
bant circa regem. 

Q2. Rex autem sedebat in 
domo htemali in mense nono: 
et posita erat àrula coram eo 
plena prunis. 

23. Cúumque legisset ludi tres 

agéllas vel quatuor, scidit il- 
hd scalpéllo scribae, et proié- 
cit in ignem, qui erat super 4- 
rulam donec consumeretur o- 
mne volúmen igni, qui erat in 
érula. 

24. Et non timuerunt, neque 
sciderunt vestimenta sua rex, 
et omnes servi eius, qui audie- 
runt universos sermones istos. 


25. Verumtamen Elnathan, 
et Dalains, et Gamariss Con- 
tradixerunt regi ne combúreret 
hbrum: et non audivit eos. 
26. Et preecepit rex leremiel 
Glio Amelech, et Saraiae fllio 
Ezriel, et Selemiae filió Abdeel 
Ut comprehenderent Baruch 
scribam, et leremiam prophe- 
tam: abscondit autem eos De- 
Minus. 

21. Et fuctum est verbum 
Domini ad leremiam prophe- 
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das escribia con tinta en este volúe 


men. 

19. Entónces dijeron los príncipes 
4 Baruc: Anda, y escóndete tú y Jere- 
mias, y que nadie sepa en donde es- 
tals. 

U). Depositaron 'despues el libro 
en el aposento del secretario Elisama, 
y se fueron hàcia el rey en el atrio de 
su palecio, y le contaron todo lo ocur- 
rido. 


21. El rey entónces envió ú Judí 
parau que tomase el libro, el cual sa- 
càndolo del .aposento del secretano 
Elisama, lo leyó en presencia del rey 
y de todos los grandes que lo ro- 
deaban. i 

22. Estaba el rey en su habita. 
cion de invierno, porque era el nove- 
no mes: y tenia delante un brasero 
lleno de carbones encendidos. 

23. Cuando hubo leido Judí tres 
ó cuatro péginas, las hizo peduzos 
el rey, con el cortaplumas del secre- . 
tario, y las echó en el fuego del bra- 
sero, Y CE arrojó en la lymbre 
el resto del libro, hasta que se con- 
sumió todo." 

24. Y así ni el rey, ni ninguno de 
SUS SIervos .que oyeron las palabras 
amenazadoras de este libro, no se ate- 
morizaron al oirlas, ni rasgaron sus 
vestidos en seflal de penitencia. 

V5. Con todo, Elnatan, Dalaías Y 
Gamarías contradijeron al rey para que 
no quemase el libro, pero no les bize 
ca80. i 

26. Y el rey, léjos de arrepentirse, 
man-ió é Jeremiel, hijo de Amelec, à 
Saraías, hijo de Ezriel, y ú Selemías, 
hijo de Abdeel, que prendiesen al se- 
cretario Baruc y al profeta Jeremias: 
pero el Senor los ocultó. 


97. Y habló el Senor à Jeremías 
despues que el rey hubo quemado:el 


Y 822. El mes nono del aHo santo, era el mes lunar de noviembre, Y compren, 
dia parte de esta y parte de diciembre 
23. Dif. y é la letra: rompió el rey el libro con el eortaplumas del secretario, Y 
le echó en el fuego del bresero, hasta que se consumió todo ol volúmen. 


JEREMÍAS, 


libro en que estaban las palabras es- 
critas por Baruc y dictadas por Je- 
remías, y le dijo: 


28. 'Toma otro libro, y escribe en 
él las palabras que estaban en el pri- 
mero que ha quemado Joalim, rey de 
Judà. 


29. Y dirús ú" Joahim, rey de Ju- 
dé: Esto dice el Senor: Has quemado 
el libro, diciendo: gPor qué has escrito 
y publicado que él rey de Babilonia 
se apresuraria 4 venir" para desolar 
este pais, y exterminar en él 4 log hom- 
bres y ú las bestias/ 


30. Por tanto esto dice el Senor 
contra" Joahim, rey de Judà: No ha- 
bréó descendiente tuyo que se siente en 
el trono de David:" seré cla su 
cuerpo, y quedarà expuesto al calor 
durante el dia, y al yelo durante la 
noche. 

31. Me levantaré contra él, con- 
tra sy estirpe y contra sus siervos, Y 
castigaré sus iniquidades: descargaré 
sobre ellos, sobre los habitantes de 
Jerusalen, y sobre los hombres de Judé, 
cuantos desastres les anuncié, pues que 
no han querido escucharme. 


32. 'Tomó pues Jeremías otro li. 
bro, y se lo dió 4 Baruc, hijo de Ne- 
rías, secretario suyo, quien, dictàndole 
Jeremías, escribió cuanto estaba en el 
libro que habia quemado Joahim, rey 
de Judó, y agregó otras muchas cosas 
que no habia en el primero." 


Y 29. Hebr. lit. acerca de Joahim. 
Jhid. Hebr. dif. vendria ciértamente, 


tam, postquam ycombusserat 
rex volúmen et sermones, quos 
scripserat —Baruch ex ore 
leremiae, dicens: 

28. Rursum tolle volúmen a- 
liud: et seribe in eo omnes 
sermones priores, qui erant 
in primo volumine, quod com- 
bussit loahim rex luda. 

29. Et ad loahim re gem lu. 
da, dices: Haec dicit Domi- 
nus: Fu combussisti volúmen 
lud, dicens: Quare scripsisti 
in eo annuncians: Festinus 
veniet rex Babylonis, èt vasta- 
bit terram hanc, et cessare fa- 
ciet ex illa hominem, et iumen- 
tum7 i 

30. Propterea haec d'cit Do- 
minus contra loahim regem 
luda: Non erit ex eo qui se. 
deat super solium David: et 
cadaver eius projicietur ad 
aestum per diem, et ad gelu 
per noctem. 

31. Et visitabo contra eum, 
et contra semen eius, et contra 
servos eius iniquitates suas, et 
adducam super eos et super 
habitatores lerusalem, et su- 
per viros. luda omne malum, 
quod locutus sum ad eos, et 
non audierunt,. 

32. Teremias autem tulit vo- 
lúmen aliud, et dedit illud Ba- 
ruch flio Neriae seribae: qui 
seripait in eo ex ore leremiae 
omnes sermones libri, quem 
combusserat Ioahim rex Maià 
igni: et insuper additi sunt ser- 
mones multò plures, quam am- 
tea fuerant. 


Y 30. Hebr. lit. acorca de Joatim. Esta es la misma expresion del Ú anterior. 
Tbid. Jeconías, hijo de Joalcim, no reinó mas que tres meses dexruen de cit 
principe, y no dejó el reino 4 su hijo, sino que le sucedió su tio Sedecias, úllmo 


rey, do Judé. 


V 32. Hebr. dif. muehas cosas semejantes. Quiere decir, que el hehreo lés mal- 
ti aicut deti, en vez de que la Vulgata supone plures quam jati: en el hebreo, l, 


diferencia solo consiste en una letra. 


CAPITULO XXSVII. 
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CAPITULO XXXVII. 


Se encomienda Sedecías 4 las oraciones del profeta. Marcha de Nabucodonoeor con. 
tra Egipto. Anuncio de su vuelta contra Jerusalen. Prision de Jeremías, de la que 


lo saca el rey. 


l. Er regnavit rex Sedecias 
filius logsiae pro leconia filio 
foatim: quem constituit regem 
'Nabuchodonosor rex Babilo- 
pis in Terra luda: 

2. Et non obedivit ipse, et 
servi eitis, et populug terrae 
verbis Domini, quae locutus 
est in manu leremiae prophe- 
tae. 


3. Et misit rex Bedecias lu- 
chal filium Selemiae, et So. 
phontam filium Maasiae sa- 
cerdotem ad leremiam pro- 
phetam, dicens: Ora pro no. 
bis Dominum Deum nostrum. 
4. leremius autem liberè em- 
bulabat in medio populi: non 
enim miserant eum in, custo- 
diam .carceris. Ígitur exercitus 


Pharaonis egressus est de /E-. 
Eypto: et audientes Chaldaei,. 
quiobsidebant Jerusalem, huius-. 


cemodi nuncium, recesserunt 
ab Jerusalem. 

0. Et factum est verbum Do- 
mini ad leremiam prophetam, 
dicens: de 

6. Hnec dicit Dominus Deus 
Israel: Sic dicetis regi luda, 


l. Reixó el rey Sedecías, hijo de 
Josías, en lugar de Jeconius, hyo de 
Joatim, habiendo sido hecho rey de 
la tierra de Judà por Nabucodonosor, 
rey de Babilonia. 

9. Pero ni él, ni sus siervos, ni el 
pueblo de Judà, obedeció é las pala- 
bras que el Senor habia dicho por bo- 
ca del profeta Jeremias, Y así permi- 
tú Dios que se ulzase contra el rey 
de Babilonta, quien vino ú poner si- 
tio ú Jerusalen, y de este modo pren- 
derlo y castigarlo." 

3. Y viendo. el rey Sedecías los 
desastres que le amenazaban, envió ú 
Jucal, hijo de Selemías, y al sacerdo- 
te Sofonias, hijo de Mauasias, para que 
dijesen al profeta Jeremías: Ruegu por 
nosotros al Senor nuestro Dios. 

4. Andaba entónces libremente Je- 
remías entre el pueblo, porque aun 
no lo habian encarcelado." Entre tan- 
to el ejército de Faraon" salió de Egip- 
to para ir al auzxilio del rey de Judú. 
Sabedores de esta noticia los Caldeos 
que sitiaban.. 4 Jerusalen, se retiraron 
de la ciudad, para marchar contra los 
Esipcios. i i 

5. Entónces habió el Sefior al pro- 


feta Jeremías, y le dijo: 


6. 'Esto dice el Senor Dios de ls- 
rael: Al rey de Judà que te ha en- 


: V 1.y9. Pueden considerarse estos dos primeros versos como la conclusion del 
eapitulo precedente. Lo que sigue parece pertenecer al afo nono de Sedecius, y por 
tanto es muy posterior 4 lo que precede. Bi se quiere seguir el órden de los tiem. 
pes, parece necesarie retroceder de aqui al capítalo xxiv. Véase el prefacio 

Y 4. Piensa Calmet que dospues de haber sido puesto Jeremías en el atrio de 
la cércel del palacio real, úntes que se levantase el sitio (Supr. zIx1. 2.), bubia que. 
dedo en libertm miéntras se retiraba el ejórcito. Pero como parece que los capítulos 

n traspuestos por los copistas, es de presumir que este estaba colocado íntes 
de aquel en que se babla de la prision de Jeremías, Y de consiguiente es una ver- 
que aun no habia sido puesto en la càrcel. 
lbid. Crée Calmet que este es Farson Efree, ó Apries, hijo y sucesor de Paam. 
mis, Y nieto de Necao. De este principe se habla en el cup. zat. V 1T. 
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viado gentes que te fueguen para que 
me consultes" sobre los sucesos de es- 
ta guerra, le diràs esto: El ejército de 
Faraon que viene en vuestro auxilio, 
se volverà à Egipto de donde ha sa- 
lido, sin poderos librar del enemiygo. 

7. Y tornaràn los Caldeos, y sitia- 
ràn de nuevo la ciudad: la tomaràn 
y abrasarún. 


8. Esto dice el Senor: No os en- 
ganeis é vosotros mismos, muradores 
de Jerusalen, Jdiciendo: Se marcharén- 
ciértamente los Caldeos, y se retira- 
ràún de nosotros, porque estad persua- 
didos de que no se iràn. 

9. Mas aun cuando hubieseis der-: 
rotado todo el ejército de los Caldeos 
que pelean contra vosotros, y solo que- 
dasen de él algunos heridos, saldràn 
cada cual de su tienda, y vendrún é pe- 
gar fuego é esta ciudad, 8in que poduis 
tmpedtirlo, porque así lo tengo ordenadu. 

10.: Habiendo pues levantado el si 
tio de Jerusalen el ejército de los Cal- 
deos por causa del ejercito de Fa- 
raon, y quedundo libre el paso, 

ll. Sulió Jeremíes de Jerusalen pa- 
ra ir al pais de Benjamin, yY dividir 
allí una posesion suya en presencia 
de los habitantes de aquel lugar," 

123. Y habiendo llegado é la puer- 
ta de Benjamin, el capitan que estaba 
de guardia por turno en la puerta, lla- 
mado Jerías, hijo de Selemias, hijo de 
Hananías, cogió al profeta Jereloli y 
le dijo: Tú huyes para pasarte é les 
Caldeos. l 

13. Y Jeremías le respondió: ES 
falso, no me voy 4 pasar 4 los Cal- 
deos. Pero Jerías no escuchó 4 Jere- 
mías, sino que cogiéndolo, lo presen- 
tó é los magnates. 


14. Colèricos por esto contra Je- 


JEREMÍAS. 


qui misit vos ad me interro- 
gandum: Ecce exercitus Pha- 
raonis, qui egressus est vobis 
in auxilium, revertetur in ter- 
rum suam in /Egyptum. 


7. Et redient Chaldaei, et 
bellabunt contra —civitatem 
hanc: et capient eam, et suc- 
cendent eam igni. 

8. Haec dicit Dominus: No- 
lite decipere animas vestres, 
dicentes: Euntes abibunt, et re- 
cedent à nobis Chaldaei, quia 
non abibunt. j 


9. Sed et si percusseritis o- 

nem exercitum Chaldaeorvm, 
qui praeliantur adversòm vos, 
et derelicti fuerint ex eis all- 
qui vulnerati: singuli de tento- 
rio su0 consurgent, et incem- 
dent civitatem hanc igni. 

10. Ergo cúm —recessimet 
exercitus Chaldeorum, ab lerv 
salem propter exercitum Phe- 
raonis, 

ll. Egressus est leremias de 
lerusalem ut iret in Terram 
Beniamin, et divideret ibi por 
sessionem in conspectu ciTRM, 

12. Càmque pervenisset ad 
portam Beniamin, erat ibi Cu- 
sto8s tae per Vices, nomiDe' 
lerias, filius Selemiae, flij Ha 
naniae, et apprehendit lere- 
miam prophetam, dicens: Ad 


. Ghaldneos profugis. 


13. Et respondit leremiag 
Falsum est, non fugio ad 
Chaldaeos. Et non audimt 
eum: sed comprehendit lerius 
leremiam, et adduxit eum 84 
principes. 

14. Quam ob rem irati pria- 


Y 6. Dif. y lit. Vosotros Jucal y Bofontas, esto diréis al rey de Judé que 0f 


ha enviado para consultarme dec. 


. El hebreo dice sencillamente: dd dividendum indè ia anell air para ba. 
cer de allí una division en medjo del pueblo. En ves de ed 


dividendum, leyeron 108 


Betonta ad emendum, que parece convenir mejor con iade: para hacer de allí V2A 


compra en. madio del pgeblo. 


CAPITULO XEXIVII, 


cipes contra leremiam, cae- 
gum eum miserunt m carce- 
rem, qui erat in domo lona- 
than scribae: ipse enim prae- 
positus erat super earcerem. 
15. Itaque ingressus est lere- 
Mmias in domum laci et.in er- 
gastulum: et sedit ibi leremias 
diebus multis. : 
16. Mittens autem Sedecise 
Tex tulit eum: et interrogavit 
eum ih domo sua absconditè, 
et dixit: Putasne est serino à 
Dominot Et dixit leremias: 
Est. Et ait: In inanus regis 
Babylonis tradèris. 


17. Et dixit leremias ad re- 
gem Sedeciam: Quid peccavi 
Ubi, et servis tuis, et populo 
tuo, quia misisti me in do- 
mum carcerist 

IS. Ubi sunt prophetae ve- 
stri qui prophetabant vobis, et 
dicebant: Non veniet rex 
Babylonis super vos, et super 
terram hanct 

I9. Nunc ergo audi obsecro 
domine mi tex: Valeat depre- 
catio mea in conspetu tuo: et 
he me remittas in domum Ío- 
nalhan scribae, ne moriar ibi, 
20. Praecepit ergo rex Sede- 
cias ut traderetur leremias in 
vestibulo carceris, et daretur 
ei torta panis quotidie, excepto 
pulmento, donec coneumeren- 
tur omnes panes de eivitate: 
el mansit Jeremias in vestibulo 
Carceris, 
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remías, lo hicieron azotar, y lo envia- 
ron 4 la càrcel que habia en la caga 
del secretario Jonatan, porque este era 
el encargado de la cúrcel. 


15. Metido pues" Jeremías en un 
calabozo de la prisioR y en una maz- 
morra", permaneció allí muchos dias. 


16. Pero habiendo derrotado Na: 
bucodonosor ú los Egipcios, y vueltó 
ú sitiar ú Jerusalen, como Jeremías lo 
habia predicho, envió el rey Sedecías 
ú que lo sacasen del calabozo: y pla- 
ticando secrétamente en su casa con 
él, le preguntó: jTienes que decirnos 
algo de parte del Sefior" Y Jeremías 
le contestó: Sí, tengo que decirte Que 
serús entregado en poder del rey de 
Babilonia. 

l7. Y anadió Jeremiías al rey Se- 
decías: jQuè falta he cometido contra 
tí, contra tus siervos y contra tu pue- 
LL para que me pusieras en una cér- 
cell 

18. jEn dónde" estàn vuestros pro- 
fetas que os vaticinaban y decian: No 
vendrà el rey de Babilonia contra voe 
sotros y contra esta tierral 


19. Oyeme pues ahora, te suplico, . 
ó rey Mi senor: recibe favorúblemen- 
te la deprececion que te hago, y no m8 
vuelvas à enviar é la córcel del secreta- 
rio Jonatàn, no sea que me muera yo allí. 

20. Mandó pues el rey Sedecías 
que se pusiese ú Jeremías en el atria 
de la cúrcel, y que ú pesar de la ca. 
restia y escases de los víveres, diria. 
mente se le diese una torta de pan, 
ademas de las viandas comune ,' Miéne 
tras no faltara entéramente pan en 18 
ciudad: y así permaneció Jeremías en 
el atrin de la càrcel, sin faltarle padu, 
al paso que estaba desolada con el 
Rhambrel toda la ciudad. 


V 15. El Bebreo dice quia iagressus est, por Pl ingreseus est, como lo exprosan 


Setenta. 
Ind. 


Tal es el sentido del hebreo. 


Y 80 Hebr. dif. de las que se daba 4 los panaderos. 


lid. Si quiere seguiree 


el órden cronojugieo, parece necesario ir de aquí ú los 


Cap. xrxn. y xxxu. Véaso el profacio. 


TOM. —X1Va 


27 


Gupr. Ix1. 9. 
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JEREMÍAS. 
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CAPITULO ZXXXVIII. 


Ponen é Jeremias en an calabozo, de donde lo saca Abdemelec. Consúltale Sede. 
cias en secreto, y Jeremias le aconseja que se entregue é los Caldeos. Encérga. 
.le Sedecías el silencio sobre el caso, y lo observa el profeta. 


l. Sararias, hijo de Matan, Gede- 
lías hijo de Fassur, Jucal, hijo de Se- 
lemías, y Fassur, hijo de Melquías, ha- 
bian oido las palabras que Jeremías 
predicaba é todo el pueblo diciéndole: 


2. Estodice el Senor: Cualquiera 
que se quedare en esta ciudad, mo- 
rirà ú cuchillo, de hambre 6 de pes- 
te, pero el que se pasare 4 los Cal. 
deos vivir," y salvarà su alma: — 


3. Porquell esto dice el Senior: Se- 
rú entregada ciértamente esta ciudad 
al ejército del rey de Babilonia, y la 
tomaró. 

4. Por tanto dijeron los grandes al 

rey: Te suplicamos que mandes ma- 
tar 4 este hombre, porque de inten- 
to" procura que desmaye el valor de 
los guerreros que han quedado en la 
ciudad, y de todo el pueblo con las 
palabras aflictivas que tiene por cos- 
tumbre decir, porque este hombre no 
busca la prosperidad sino la desgracia 
del pueblo. 
- 9. A lo que les respondió el rey 
Bedecías: Yo le entrego en vuestras 
manos, porque no es justo' que el rey 
os niegue cosa alguna." 

6. Cogieron pues 4 Jeremfas, y lo 
echarn en la cisterna de Melquías, 
bijo de Amelec, situada en el atrio de 


l. Aupivr autem Saphatias 
filius Mathan, et Gedelias f- 
lus Phassur, et luchal filius 
Selemiae, et Phassur filius Mel- 
Chiue, sermones, quos leremius 
loquebatur ad omnem popu- 
lum, dicens: 

9. Hnec dicit Dominus: Qui- 
cumque manserit in civitate 
hac, morietur gladio, et fame, 
et peste: qui autem profuge- 
rit ad Chaldeos, vivet, et erit 
anima eius sospes es vivens. 
83. Haec dicit Dominus: Tra- 
dendo tradetur civitas haec in 
manu exercitus regis Babylo- 
Dis, et capiet eam. 

4. .Et dixerunt principes regi: 
Rogamus ut occidatur homo 
iste: de industria enim dissol. 
vit manus virorum bellantium, 
qui remanserunt in civitate 
hac, et manus universi popu- 
li, loquens ad eos iuxta verba 
haec: siquidem homo iste noA 
quaerit pacem populo huic, sed 
malum. 

5. Et dixit rex Sedecias: Ec- 
ce ipse in manibus vestris est: 
nec enim fas est regem vobis 
quidquam negare. 

6. Tulerunt ergo Jeremtam, 
et proiecerunt 'eum in lacum 
Melchiae filij Amelech, qui 


Y 2. Pretenden los Rabinos que aquí debe Jeerse como en el cep. XXI. 9: et vi. 
(:l, en vez de tibel, pero es mejor leer sólamente vivel. 
lbid. Se lée en el hebreo como en el cap. xxi. 9: y su alma seré para él 00- 
mo un despojo. Despues se ve la palabra el vivens en masculino, é pesar de que la 
Voz que en hebreo significa alma es femenina. Es de presumir que es una varien. 
te de la expresion biret 6 et tivet, del miembro precedente, 
La partícula guia estú expresada en los Setenta. 


4. Hebr. dif. porque esi desalienta, 


$. Hebr. dif. porque el rey nada puede Contra vosotros, Ó com vomtrer Meds 


puede negaros el rey. 


CAPITULO XXXVIII, 


erat : in Festibulo earceris: et 
submiserunt leremiam funibus 
pm lacúm, in quo non erat aqua, 
sed lutuim: descendit itaque 
leremias in coenum, 

7. Audivit autem Abdemelech 
ZEthiops vir eunuchus, qui erat 
in doimo regis quòd misissent 
leremiam in lacum: porro rex 
tedebat in porta Beniamin. 


8. Et egressus est Abdeme- 
lech de domo regis, et locutus 
est ad regem, dicens: 

9. Dominetmi rex, malefece. 
runt viri isti omnia quaecum- 
que perpetrarunt contra lere- 
miam prophetam, mittentes 
eum in lacum ut moriatur ibi 
fame, non sunt enim panes ul- 
tra in civitate. 

10. Praecepititaque rex Ab- 
de:nelech JEthiopi, dicens: 
Tolle tecum hinc triginta vi- 
ro3, et leva leremiam pro- 
phetam de lacu antequam mo- 
natur. 

il. Assumptis ergo Abde- 
melech secum viris, ingressus 
est domum regis quae erat sub 
cellario: et tulit indè veteres 
pannos, et antiqua, quae com: 

truerant, et submisit en ad 
a in lacum per funicu- 

08. 

12. Dixitque Abdemelech ZE. 
thiops ad feremiam: Pone ve- 
tercs pannos, et haec scissa 
et putrida sub cubito manuum 
tuarum: et super funes: fecit 
ergo leremias sic: 

13. Et extraxerunt leremiam 
funibus, et eduxerunt eum de 


jo dijo- de. 
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la càrcel: y atado con unas cuerdas, 
lo descolgaron en la cisterna que no 
tenia agua sino lodo, y así Jeremías 
bajó al lodazal. 


. 7. Y el etiope Abdemelec, eunu. 
co que estaba en el palacio del rey, 
supo que habian descolgado éú Jere- 
mías en una cisterna: estaba el rey 
sentado entónces en el asiento desde 
donde admintstruba justicia en la puer- 
ta de Benjamin, 

8. Y Abdemelec que era del pa- 
lacio del rey, habiendo venido é él, 
le dijo: i 

9. O rey, mi senor, esas gentes que 
han hecho este mal ú Jeremías, han 
cometido tina accion pésima con hae 
berlo echado en una cisterna para que 
allí muriese de hambre,' como stce. 
derú ciértamente, porque ya no hay pan 
en la ciudad, 

10. El rey entónces dió esta Óre 
den al etiope Abdemelec: Llèvate de 
aquí contigo treinta hombres, y saca 
al profeta Jeremias de la cisterna au 
tes que perezca. 


Il. Tomando pues consigo estos 
hombres, entró Abdemelec en el pa- 
lacio del rey ú un lugar que estaba 
debajo de la trastera," y de allí sacó 
pedazos viejos" de pano y lienzos" ya 
podridos, y se los envió ú Jeremías, 
descelgàndoselos por medio de corde- 
les en la cisterna. ic 

12. Y dijo 4 Jeremias el etiope 
Abdemelec: Esos trapos viejos Y esos 
retazos de lienzo podrdo, ponlos en 
tus sobacos," entre tus brezos, y las 
cuerdas, y lo hizo Jeremías, 


13. Y así dispuesto todo, lo Bubies 
ron Con los cordeles, y lo sacaron de 


Dií. y habiendo salido Abdemelec del palacio del rey, vino 4 encontrarlo, Y 


Ç 9. Hebr. dif. Se habria muerto de bambre en el lugar donde estaba, pues que 
no hay'pan en la ciudad. Quiré convendria reunir ambas leeciones, porque -del ver. 
Bo siguiente 88 concluye que se trataba de evitar que muriese en la Cisterna, 


Y 1. 


ea el sentido del hebreo. 


11 y 13. En el hebreo se lée veterg tres veces. 
12. Tal es el sentido del bebreo. 
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la cisterna, Y se quedó en el atrio de 
la cércel. 

- 14. Pasado esto, envió el rey Se- 
decías éú buscar al profeta Jeremías, 
I le hizo venir é la tercera puerta de 

a casa del Schor por el lado del pa- 
lacio,' y dijo el rey é Jeremías: Ten- 
go una pregunta que hacerte: no me 
òcultes nada. 

15. Jeremías respondió 4 Sedecías: 
Si te digo la verdad, jno es así que 
me darés la muerte" cuando yo te dé 
un Consejo, tú no me escucharàs, ni 
Àarús lo que te diga. 

16. Juró pues secrétamente 4 Je. 
remias el rey Sedecias, diciéndole: Ju- 
to por el Sefior" que crió en nosotros 
el elma que nos da la vida, que no 
te dare la muerte, ni te pondré en ma- 
nos de aquellos hombres que tratan de 
matarte. i 

i7. Entónces Jeremias dijo ú Se- 
decíns: Esto dice el Senior de los ejér- 
citos, el Dios de Israel: Si te entre- 

as é los príncipes del rey de Babilo- 
ial viviréós, no serú quemada esta 
ciudad, y quedaràús salvo tú Y tu case. 


18. Si por el contrario, no te pre- 
gentas é los príncipes del rey de Ba- 
bilonia, serà entregada esta ciudad en 
poder de los Caldeos, y la abrasarén, 
yY tú no te escaparàs de sus manos. 


19. Y el rey Bedecías eontestó 4 
Jeremías: Tengo temores, y no me de- 
termino ú pructicar lo que me dices, 
con motivo de los Judíos que se han 
pasado é los Caldeos: recelo que me 
pongan en sus manos, Y me traten in- 
dignamente por haber entregadola ciu- 
dad en poder del enemigo. 

— 90. Jeremías le respondió: No te 
pondréún los Caldeos en las manos de 
, aquellos, te ruego escuches la pala- 
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lacu: manst autèm JIerearias 
in vestibulo Carceris. 

14. Et misit rex Sedecias, 
et tulit ad se leremiam prophe- 
tam ad ostium tertium, qued 
erat in domo Domini: et dixit 
rex ad leremiam: Ímerrogo 
ego te sermonem, ne abscon- 
das à me aliquid. 

15 Dixt autem Jeremias ad 
Sedeciam: Si annunctavero 
tibi, numquid non interfícies 
me) et si consiium dedero ti- 
bi, non me audies. 

16. luravit ergo rex Sedecies 
Teremiae clam, diceps: Vivit 
Dominus, qui fecit nobis ani- 
mam hanc, st occidero te, et 
Bi tradidero te in manus viro- 
rum istorum, qui quaerunt ani- 
mam tuam. 

17. Et dixit Teremtas ad Sede- 
ciam: Haec dicit Dommus 
exercituum Deus Israel: Si pre- 
fectus exieris ad principes re- 
gis Babylonis, vivet anima tus, 
et civitas haec non succende- 
tur igni: et salvus eris tv, et 
domus tua. 

18. Si avtem non exieris ad 
principes regis Babylonis, tre: 
detur civitag haec in sanes 
Cbaldàeorum, et succendent 
eam igni: et tu non effugies de 
manu eorum, 

19. Et dixit res Sedeciasad 
leremiam: Solicitus sum pro: 
pter Iudaeos, qui tronsfugereot 
ad Chaldaoos ne forte trader A 
manys eorum, et illudant mibi 


90. Respondit autem. lere- 
mias: Non te tradent: sudi 
quaeso vocem Domini queu 


Y 14. Crée Calmet que esta tercera puerta era la que del palacio iba él temple. 


YV 16. El hebreo afiade una partícula que indica acusativo que aquí mo U6L0 b 
gar, Convienen los Rabines que no debe hacerse caso de ella. 
17 No estaba entónces personalimente Nabucodonosor en el sitio de JorasaleD, 
pues se hallaba en Roblata de Siria: el ejército estaba al mande de 608 
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ego loquor ad te, et bene tibi 
erit, et vivet anima tua. 

21. Quòd si nolveris égredi: 
iste est sermo, quem ostendit 
mihi Dominus: 

Ri. Ecce omnes mulieres, 
quae remanserunt in domo re- 
gis Íuda, educentur ad princi- 
pes regis Babylonis: et ipsae 
dicent: Seduxerunt te, et prac- 
valuerum adversàm te vin 
pacifici tui, demerserunt in 
eoeno, et in lúbrico pedes 
tuos, et recesserunt à te. 


93. Et omnes uxores tuae, et 
fili tui educentur ad Chaideos: 
et non effugies manus eorum, 
sed in manu regis Babylonis 
capierms: et civitatem hanc 
combúret igni. 


24. Dixit ergo 'Sedecias ad 
leremiam: Nullus sciat verba 
baec, et non morieris. 

25. Si autem audierint prine 
Cipes quia locutus sum tecum, 
et venerint ad te, et dixerint 
tibi: Indica nobis quid locutus 
sis cum rege, ne celes nos, 
et non teinterficiemus: et quid 
locutus est tecum rex: 

26. Dices ad eos: Prostravi 
ego preces meas coram rege, 
ne me redúci iubéret in do- 
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bra del Senor que yo te amuncio, Y 
te irú bien, y conservarés tu vida. 
21. 8i no quieres salir para entre- 
garte 6 los Caldeos, mira lo que me 
manifestó el Seior: 

42. QCuantas mugeres heyan :que- 
dado en la casa del rey de Judà, se- 
rún llevadas camtivas é los príncipes 
del rey de Babilonia:" y entonces te 
diréúni Te han seducido esos Rom- 
bres, esos falsos profetas que pareciam 
tus amigos, é hicieron que su opinion 
prevaleciera sobre la NH y sobre el 
pensamiento que tuviste de seguir los 
conscjos. de Jercaiar esos falsos amí- 
gos te sumieron en el cieno en que 
estús, dirigieron tus pasos à un res- 
baladero,' y despues te eabandonaren. 

23. Ellas te hablarún de este modo, 
porque sin duda alguna todas tus mu- 
geres y tus hijos seràn llevados caure 
tivos ú los Caldeos: Tú no te esca- 
parés de sus manos, sino que caeràsg 
en poder del rey de Babilonia, quien 
entregarà ú las llamas esta ciudad." 
— 24. Dijo pues, Sedecías à Jeremias: 
Que nadie sepa lo que acabas de de- 
cirme, y no morirés. 

25. Si llegan 4 saber los grandes 
que hablé contigo, I te dijeren: Ma- 
nifiéstanos lo que dijiste al rey, y lo 
que el rey ha hablado contigo, no nos 
ocultes nada, Y no te quitarémos la 
vida: 


26. Les responderàs: Le supliqué al 
rey con el mas humilde ruego, que no 
me hiciese llevar otra vez é la cúrcel 


— Y 21.y 22. Hebr. dif. Esto es lo que el Sefior me ha heoho ver: Todas lis mu. 
geres que se quedaron en el palacio del Eu" Judé, eran conducidas 4 los príne 


eipes del rey de Babilonia, y decian ellas: 
titu. Ahora pues, ved lo que va ú euceder: Todas vuestras m 


os hombres que ésc. Ests vi em espís 
ugeres dec. 


dbid. En el hebreo se lee: el ecce dicentes, seduzerunt te dc. Es de presumir que 
el original decia: quia seduxerunt te: ellas decian: Be te ha seducido. 


Pbid. 
y despues de esto 


formes los Rabinos. 


El hebreo lée sencillamente: ellos sunmieron, metieron tus pies en el cieno: 
dc. alli se lé0 gedem tuum, por pedes tuos, en lo que estén con. 


83. En el principo del verso se dice en el hebreo alepi, esto es, lA conjuneion 


dt eon la partícula de acusativo, quizés en vez de aim, nunc igitur. 


Esto infiuye 


en el sentido de la palabre que los Babinos toman por un participio activo, dénde- 


ya el sentido de educent, pero tambien puede ser 


Edueenter. 


un participio pasivo, Y significar 
' 


Ibid. Hebr. dif. pero tú cnerés en las manos del rey de Babilonia, Y seré abrasd. 


de esta ciudad. En el hebreo me lec comburet 6 


comberetur, 


Antes 


214. 
de Jonatan, donde me era inevitable 
la muerte. 

27. En efecto, todos los grandes 
Vinieron é Jeremías, y le preguntaron 
lo que habia dicho al rey, y él les ha- 
bló conforme ú la prevencion del rey, 
i lo dejaron en paz, pues nada se 

abia sabido de cuanto habia pasado 
entre los dos, 

28. Permaneció Jeremías en el atrio 
de la cúrcel hasta el dia de la toma 
de Jerusalen, porque al fin fué toma- 
du, como estaba vaticinado por él" 
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mum Jonathan, et ib: morérer.: 


27, Venerunt ergo omnes 
principes ad leremiam, et inter- 
rogaverunt eum: et locutus est 
eis iuxta omnia verba, quae 
praecepèrat el rex, et Cessave- 
runt ab eo: nihd enim fuerat 
auditum. : 

48. Mansit vero Teremias in 
vestibulo carceris usque ad 
diem, quo capta est Jerusalem: 
et factum est ut caperetur le- 
rugalem, 


Y 28. Bi se quisiora seguir el órden de los tiempos, parece que aqui deberian co. 
locarse los cuatro ultimos versos del siguiente capitulo, 
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CAPITULO XXXIX. 


Toma de Jerusalen y fuga de Sedecías, quien fué llevado é presoncia de Nabuec. 
donosor: quita 6sto la vida é los hijos de aquel principe é quien saca los ojosYy 


lo carga de cadenas. Los pobres quedan en 
bertad. Profecía en favor de Abdemelec. 


l. En el afio nono de Sedecías, 


de la era cr, rey de Judà, en el décimo mes, vino 


vulga 
591. 


Nabucodonosor, rey de Babilonia, c an 


4. Reg. xxv. 1. todo su ejército é sitiar ú Jerusalen, 


Jrfr. Lu. 4. 
588. 


2. Y quedó abierta la brecha el 
dia cinco" del cuarto mes del ano un- 
décimo de Sedecías, 

3. Y entraron en Jerusalen todos 
los príncipes de la córte del rey de 
Babilonia, hicieron alto sobre la puer- 
ta de en medio," entre el muro exterior 
el interior de la ciudad, y fueron: 

eregel, Sereser, Semegarnabu, Sar- 
saquim, Rabsares, Neregel, Sereser," 
Rebmag y todos log demas principes 
del ejército del rey de Babilonia. 

4. Habiéndolos visto Sedecías, rey 
de Judà y todos los guerreros, huyeron, 
I salieron de noche de la ciudad por 
Os jardines del rey," y por la puerta 

Y 9. Hebr. el dia nueve. Así se lée en el 


Vorsiones, y en algunos 
de pereniss cap. Li. Y 


Judea, .y Jeromias es puesto en li. 


1. ANNo nono Sedeciae regis 
luda, menge decimo, venit 
Nabuchodonosor rex Babylo- 
nis, et omnis exercitus eius ad 
Jerusalem, et obsidebant eam. 

2. Undecimo autem anno 
Bedeciae, mense quarto, quin- 
ta mensis aperta est Civitas. 

3. Et ingressi sunt omnes 
principes regis Babylonis, et 
sederunt in porta media: Ne- 
regel, Sereser, Semegarnabu, 
Sarsachim, Rabsares, Neregel, 
Sereser, Rebmag, et omneg re- 
liqui principes regis Babylo- 
nis. 


4. Cúmque vidisset eos Re- 
decias rex Juda, et omnes viri 
bellatores, fugerunt: et egressi 
8unt nocte de civitate per viam 


. caldeo, en.los Setenta, en todas les 
de pies latinos. Se comprueba esta leccion con. el tezte 
. Y por el libro 4. de los Reyes. xxvy. 3. 


3. Dif. en la puerta de en medio, en el lugar que estaba entre los dot recintos. 
Íbid. Creen algunos que la repeticion de estos dos nombres. es una falta del 


copista. 
4. Lit. por el camino de los jardines del rey. 


CAPITULO XXXIX, 


horti regis, et per portam, quae 
erat inter duos muros, et e- 
gressi sunt ad viam deserti. 

. 5. Persecutus est autem eos 
exercitus Chaldaeorum: et 
coimprehenderunt 8edeciam in 
campo solitudinis lerichontínae, 
et captum edduxerunt ad Na: 
buchodonesor regem Babylo- 
nis in Reblatha, quae est in 
Terra Emath: et locutus est 
ad eum iudicia. 

6. Et occidit rex Babylonis 
filios Sedeciae in Reblatha, in 
oculis eilus: et omnes nobiles 
Juda occidit rex Babyionis. 


7. Oculogs quoque Sedeciae 
eruit: et vinxit eum compedi- 
bus ut duceretur in Babylonem. 

8. Doimum —quoque regis, 
et domum vulgi succenderunt 
Chaldeei igni, et muruin leru- 
salem subverterunt. 

9. Et reliquias populi, qui 
remanserant in civitate, ct 
perfíugas, qui transfugerant ad 
eum, et superfluos vulgi, qui 
remanserant, transtulit Nabu- 
zardan magister militum in Ba- 
.-bylonem. 

10. Et de plebe pauperum, 
qui nihil penitus habciant, di- 
misit Nabuzardan magister 
inilitum in Terra Iuda: et de- 
dit eis vineas, et cisternas in 
die illa. 

11. Praeceperat autem Na. 
buchodonosor rex Babylonis 
de leremia Nabuzardan magi- 
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secreta que estaba: entre. las dos mite 
rallas subterràúneas," Y fueron é tomar 
el camino: del desierto: 

5. Pero perseguidos de los Caldeos, 
prendieron estos ú Bedecías en el de- 
sierto de Jericó," y lo condujeron à pre- 
sencia de Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, que estaba en Reblata, situada 
en el pais de Emat, en Siria," y Na- 
bucodonosor lo sentenció como ú un 
rebelde: 


6. Y fué ejecutada la sentencta en 
el mismo lugar, porque el rey de Ba- 
bilonia residente en Reblata quitó la 
vida 6 los dos hijos de Sedecias ú pre- 
gencia de su padre, é hizo morir ú to- 
dos los grandes y nobles de Judà. 

7. Hizo tambien sacar los ojos à 
Sedecias, y lo cargó de cadenas, pa- 
ra que fuese llevado 4 Babilonia." 

8. Los Caldeos que estaban en Je: 
rusalen tambien quemaron el palacio 
del rey y las casas" del pueblo, y echa- 
ron por tierra log muros de Jerusaleg. 

9. Y Nabuzardan, general del ejér- 
cito caldeo," trasportó 4 Babilonia los 
restos del pueblo que quedaron en Je- 
rusalen, los que se habian pasado é 
él, ylJo restante del pueblo que habia 


quedado en la ciudad." 


10. Nabuzardan, general del ejér- 


cito, dejó en la tierra de Judà é los 


mas pobres del pueblo que no tenian 
entéramente nada, y les dió vinas y 
cisternas." 


11. Es de saber que Nabucodono. 
sor, rey de Babilonia, habia dado sus 
Ordenes é Nabuzardan, general del 


Y 4. O s6lamente: por la puerta que habia entre las dos muralles, esto es, ent. 


fre el muro y el antemuro de la ciudad 

migo. Suponen los Rubinos que Sedecias 
Y 5. Hebr. dif. en las llanuras de Jericó. 

Véanse las advertencias aobre la corta geogràfica, tom. iv. 

En el hebreo se lée una voz irrégular en vez de ad ducendum. 

En el hebreo se lée domum, en vez de domos. 

Hebr. dif. gefe de los satélites de Nabucodonosor: así se lo llama despues. 

Dos veces repite el hebreo en los mismos términos el residuum populi 


Hbid. 


Y7. 
j 8. 

9, 
Hbid. 


el lado que aun no ocupaba el ene 
Euyó por un camino subterréneo. 


remanentes. Quizé es una equivocacion del copista, 


10. Hebr. y campos, 
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ejercito, acerea de Jeremías, dicién- 
dole: 

l'2. Coge é ese hombre, ten con 
él. la posible consideracion", no le ha- 
as ningun perjuicio, y concédele cuan- 
to quiera. 

13. Y así Nabuzardan, general del 
ejército, Nabusezban, Rabsares, Nere- 
- gel, Sereser, Rebmag y todos los de- 
mas grandes de la cérte del rey de 
Bobilonia, 

14. Enviaron é sacar del atrio de 
la cúrcel 4 Jeremías, y se lo reco- 
mendaron é Godolías, hijo de Ahicam, 
hijo de Safan, para que morara en una 
casa de la ciudad, y viviera con lu 
bertad en medio del pueblo. 

15. Pero el Senor habia dicho 46 
Jeremías cuando estaba aun encerrado 
en el atrio de la cúrcel: 


16. VeéG decir al etiope Abdeme- 
lec: Esto dice el Senor de los ejérci- 
tos, el Dios de Israel: Voy à cumplir 
euanto he predicho acerca de esta ciu- 
dad, no para fovorecerla, sino para col. 
marla de males, y tú los veràs por tus 
'0jos en aquel dia, sim que los experi- 
mentes, 

17. Porque entónces yo te libra- 
ré, dice el Senor, y no seràs entre- 
gado en manos de los hombres é quie- 
pes temes: 

18. Sino que te sacaré y libraré, y 
no morirés é cuchillo, éúntes bien, yo 
talvaré tu alina, porque pusiste en mi 
tu confianza, dice el SeNor, y cuidas- 
te de mi profeta.l' 


Y 12. Lit. pon los ojos en él: cvida de El. 


JEREMÍAR 


stro militum, dicens: 


12. Tolle illum, et pone su 
per eum oculos tuos, nihilque 
ei mali facias: sed, ut voluerit, 
8iC facias el. 

i3. Misit ergo Nabuzardan 
princeps militiae, et Nabusez- 
ban, et Rabsares, et Neregel, 
et Sereser, et Rebmug, et o- 
nes optimétes regis Babylonis, 

14. Miserunt, et tulerunt le- 
remiam de vestibulo carceris, 
et tradiderunt eum Godoliae 
filio Ahicam filij Saphan ut 
intraret in domuim, et habita 
ret in populo, 

15. Ad leremiam autem fa- 
ctus fuerat sermo Domini càm 
clausus esset in vestibulo car 
ceris, dicens: 

16. Vade, et dic Abdemelech 
AEthiopi, dicens: Haec dicit 
Dominus exercituum Deus Ís- 
rael: Ecce ego inducam ser 
mones meos super civitatem 
hanc in malum, et non in bo- 
num: et erunt in conspectu tvo 
in die illa. 

17. Et liberabo te in die illa, 
ait Dominus: et non tradérm 
in manus virorum, quos tu form 
mídas: 

I8. Sed eruens liberabo te, 
et gladio non cades: sed ert 
tibi anima tua in salutem, quia 
in me habuisti fiduciam, af 
Dominus. 


18. Hebr. lit. Y tu alma serú paru tí como un despojo que Àsbrés selvado 


del seques. 
I 


id. Estos cuatro últimos versos parecen cenvenir mejor al fin del capltule 


Gnterior, 


CAPITULO IL. 
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CAPITULO XL. 


Pone Nabuzardan en libertad é Jeremias: se retira el profeta 4 vivir con Godolías. 
. Reúnense los Judioe dispersos. Es enviado Ismael por Baalis, rey de los Ammo. 


nitas para matar é Godolias, 


l. SERMo, qui factus est ad 
leremiam à Domino, postquam 
dimissus est à —Nabuzardan 
magistro militiae de Rama, 
quando tulit eum vinctum ca- 
tenis in medio omnium, qui 
migrabant de lerusalem al - 
da, et ducebantur in Babylo- 
nem. 

2. Tollens ergo princeps mi- 
litiae leremiam, dixit ad eum: 
Dominus Deus tuus locutus 
est malum hoc super locum i- 
stum, 

3. Et adduxit: et fecit Dominus 
sicut locutus est, quia peccastis 
Domino, et non audistis vo- 
cem eius, et factus est vobis 
sermo hic. a 

4. Nunc ergo ecce solvi te 
hodie de catenis, quae sunt 
in manibus tuis: si placet tibi 
Ut venias mecum in Babylo- 
nem, veni: et ponam oculos 
meos super te: si autem displi- 
cet tibi venire mecum in Ba- 
bylonem, réside: ecce omnis 
terra in conspectu tuo est: 
quod elegeris, et quò placúe- 
Fit tibi ut vadas, illuc perge. 

5. Et mecum noli venires 
sed habita apud Godoliam 
flium Ahicam fil) Saphan, 


l. PataBRAS que dirigió el Senor 
6 Jeremias despues que Nabuzardan, 
poneial del ejército de los Babilonios, 
O puso en libertad en Ramé,' man- 
dando quitarle las cadenas con que lo 
habian cargado sin conocerlo, por ha- 
berlo confundido entre la multitud de 
los que salian de Jerusalen y de Judà, 
y eran llevados cautivos à. Babilonia. 

2, Cogiendo pues aparte" é Jere- 
mías el general, le dijo: Habia mani- 
festado el Seior tu Dios que vendrian 
sobre esta ciudad estas desgracias, 


3. Y lo cumplió el Senor, é hizo 
cuanto anunció, porque vosotros pe- 
casteis contra él, y habeis desoido su 
VOZ, por cuyo motivo os han venido 
todos esos desastres." 

4. Ya que te acabo de quitar, di. 
jo 4 Jeremías, las cadenas que carga- 
bas en las manos, si quieres ahora ve- 
nir conmigo éú Babilonia, ven, y yo 
tendré contigo la mayor consideracions 
pero si te desagrada ir conmigo à Bae 
bilonia, quédate aquí: toda la tierra 
està é tu disposicion: escoge el lugar 
que te guste, y vete ú donde quieras. 


5. Bien puedes no venir conmigo," 
y Vivir con Godolías, hijo de Ahicam, 
hijo de Salan, 4 quien el rey de Ba- 


T i. A lo que parece, esta es la Ramé de Benjamin situada entre Betel y Gabaa. 


3. El hebreo lée: et tulit prince 


et tulit, podria leerse el locutve est: 


satellitum ad leremiam: quizas en lugar de 
te general habló pues 4 Jeremías, y le dijo: 


3. En el hebreo se lés rerbum Àoc, esto es, res ista. 
5. El bebreo dice 4 la letra: et adhuc ille non revertetur. És dificil eaber el 


sentido de esta frase, pero es de creer que en vez de revertetur, podria leerse re. 
cium est, refriéndose 4 les expresiones del verso precedente, y entónces este seria 
el sentide: si'bonum in oculis luis.....ei aqutem malum in oculia tuis......(8i) verò adhuc 
istud mon rectum est, es decir, si aun esto no te agrada. Entónces en vez de et 
Tevertere, podria leerse revertere, 6 solo Aabifa, conforme al sentido de la Vulgata, 
pero estando adelante en el mismo verso la vez habita, parece preferible la pala.. 
bra revertere. 
28 
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P pe er. 


vulgar 
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bilonia ha dado el mando de las ciu- 
'dades de Judà: vive pues con él en- 
medio del pueblo, 6 vete al lugar que 
te agrade. Dióle asimismo el general 
del ejército, viveres, le hizo regalos y 
lo despidió. 


6. Jeremías se fué despues é Mas- 
fat" 4 casa de Godolías, hijo de Ahi- 
cam: y habitó con él en medio del 
pucblo que habia quedado en la tier- 
ra de Judú. 

7. Los principales oficiales del ejér- 
cito judio que habian sido dispersados 
en diferentes regiones con sus cama- 
radas//' sabedores de que el rey de Ba- 
bilonia habia dado 4 Godolías, hijo de 
Ahicam, el mando de la tierra de Ju- 
dú, y que le habia encargado los hom- 
bres, las mugeres y los ninos de los 
mas menesterosos del pueblo que no 
habian sido trasladados ú Babilonia, 

8. Estos oficiales, digo, fueron à en- 

contrar 4 Godolias en Masfat, 4 saber: 
Ismahel, hijo de Natanías, Johanan y Jo- 
natan, hijos de Carée, Sareas, hijo de 
T'anehumet, Y los hijos de Of, natu- 
rales de Netofati, y Jezonías, hijo de 
Maacati: todos estos vinieron con sus 
gentes é encontrarlo, 
. 9. Y Godolias, hijo de Ahicam, hi- 
jo de Safan, les juró é ellos y à sus 
compaReros, , les dijo: No temais ser- 
vir ú los Caldeos: vivid en el pais, y 
servid al rey de Babilonia, y lo pa- 
sareis bien. 

10. Yo resido en Masíat para eje- 
gutar mas pronto las órdenes de los 
Caldeos que son enviados 4 nosotros, 
mas por la que é vosotros toca, .re- 
coged los frutos de las vibas, las mie- 
ses Y el aceite, Y metedios en vueg- 
tras tinajas Y graneros, y permaneced 
en las ciudades que ocupats. 

ll. Asimismo todos los judíos que 
estaban refugiados en Moab, y entre 
los hijos de Ammon y en la Ídumea y 
en diversos paises, sabedores de que 


JERERMIAS. 


quem praeposuit rex Babyle 
nis civitatibus luda: habita 
ergu cum eo in medio popu. 
li: vel quocumque placuent tibi 
ut vadas, vade. Dedit quoque ei 
magister militiae cibaria, et Mu- 
nuscula, et dimisit eum. 

6. Venit autem leremias ad 
Godoliam filium Ahicam in 
Masphath, et habitavit eum eo 
in medio populi, qui relictus 
fuerat in terra. 

7. Cúnique audissent ompes 
principes exercitús, qui di- 
spersi fuerant per regiones,i- 
psiet socii eorum, quòd pree- 
fecisset rex Babylonis Godo- 
liam flium Ahicam terrae, et 
quòd commendasset ei viros, et 
mulieres, et parvulos, et de 
pauperibus —terrae, qui non 
fuerant transiati in Babylonem. 


. 8. Venerunt ad Godoliam in 


Masphath: et Ismahe) filius 
Nathaniae, et Johanan, et Jona- 
than, fllij Caree, et Sareas fl 
lius Thanehumeth, et fili O: 
phi, qui erant de Netophathi, 
et lezonias filius Maachath, 
ipsi et viri eorum. 

9. Et iuravit eis Godolias É 
lius Ahicam filij Saphan, et 
comitibus eorum, dicens: Not- 
te timere servire Chaldaeis, ha- 
bitate in terra, et servite regi 
Babylonis, et bene erit vobis. 

I0. Ecce ego hàbito in M3s 
phat ut respondeam praecepto 
Chaldaeorum, qui mittuntar 
ad nos: vos autem colligite 
vinde:miam, et messem, et o- 
leum, et condite in vasis ve- 
stris, et manete in urbibus ve- 
stris, quas tenetis. 

11. Sed et omnes ludaei, qui 
erant in Moab, el in filiis Am- 
mon, et in Ídumaea, et in uni 
versis regionibus, audito quòd 


VY 6. Estaba situada esta ciudad en la tribu de Judé, é poca distancia de Je 


tusslen. 
Y 7. Hebr. lit. con ms hombres. 


CAPITULS XL. 
el rey de Babilonia habia dejado en . 


dedisset rex Babylonis reliquias 
in fudaea, et quòd praeposuis- 
set super eos (Godoliam filium 
Ahicam filij Saphan: 

l2. reversi sunt, inquam, o- 
mnes (Judaei de universis lo- 
Cis, ad quae profugerant, et 
venerunt in terram. Juda ad 
Godoliam in Masphath: et 
collegerunt vinum, et messem 
multam nimis. 

13. lohanan autem filius Ca- 
ree, et omnes principes exer- 
citus, qui dispersi fuerant in 
regionibus, venerunt ad Godo- 
ham in Masphath. 

14. Et dixerunt ei: Scito quòd 
Baalis rex filiorum Ammon 
misit Ismahel filium Natha- 
niae percutere animam tuam. 
Et non eredidit eis Godolias 
flius Ahicam. 

15. lohanan autem filius Ca- 
ree dixit ad Godoliam seorsum 
in Masphatb, loquens: lbo,et 
percutiam lsmahel filium Na- 
thanpiae nullo sciente, ne inter- 
fciat animam tuam, et dissi- 
pentur omnes ludaei, qui con- 
gregati sunt ad te, et permbunt 
reliquiae Iuda. 

16. Et ait Godolias filius 
Ahicam ad lohanan filium 
Caree: Noli facere verbum hoc: 
falsum enim tu loqueris de ls- 
mahel. 


. Y 14. Era Ismahel de la estirpe 
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Judea algunos restos del pueblo, y da- 
do el mando de la tierra à Godolías, 
hijo de Ahicam, hijo de Safan, 


12. Todos estos judíos, digo, regre- : 
saron de los lugares donde estaban 


refugiados, y habiendo venido al pais 
de Judú $ó encontrar 4 Godolías en 


Masfat, recogieron vino Yy mieses de: ' 


masiado abundantes. 


13. Pero Johanan, hijo de Carée, 

y todos los principales del ejército que 
babian estado dispersos en diversos lu- 
ares, fueron 4 ver à Godolías en Mas. 


at, 
. 14. Y le dijeron: Sabe que Baalis, 
rey de los hijos de Ammon, ha en- 
viado é Ismahel, hijo de Natanias," pa. 


ra quitarte la vida, pero Godolias, hi-: 


jo de Ahicam, no les dió crédito. 


15. Y Johanan, hijo de Carée, dije 
en secreto 4 Godolías en Masfat: He 
pensado en ir ahora 4 matar é ls- 
mahel, hijo de Natanías, sin que nadie 
lo sepa, no sea que te mate é tí, Y 
entónces serian dispersados cuantos 
judios se te han reunido, y acabarian 
entéeramente las reliquias de Judà. 


16. Godolías, hijo de Àhicam, reg. 
pondió 8. Jolianan, hijo de Carée: Cuí. 
date mucho de hacer semejante cosa, 
porque es falso lo que dices de Ismahel 


real de Judí. Infr. xu. 1. 
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CAPITULO XLL. 


Mata Ismahel 4 Godolías Y 4 Cuantos estaban con él, y se lleva prisionera la gente 
que habia en Masfat: persiguelo Johanan, y se refugia entre los Ammonitas: trae 
lohanan los prisioneros, quienes se.determinan 4 refugiarse é Egipto. 


1. Er factum est in mense, 


septimo, venit lsmahel filius 
. Nathaniae, fil) Elisama de 
semine regali, et optimates re- 
ps, et decem viri cum eo, ad 


Il. Masaconteció en el séptimo mes 
despues de dado este aviso ú Godoliaz, 
que. Ismahel, hijo de Natanías, hijo de 
Elisama, de la sangre real, acompana- 
do de algunos grandes de la corte del 


Antes 

de la era 0Ç, 
vulgar 
587. 
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rey, vino é Masfat con diez hombres, 
é encontrar é Godolías hijo de Ahi- 
cam, y comieron allí en su compania. 

2. Y levantàndose Ismahel, hijo de 
Natanias, y los diez hombres que es- 
taban con él, quitaron la vida é Go- 
dolías, hijo de Ahicam, hijo de Safan, 
y en su Ec mataron al que el 
rey de Babilonia habia dado el gobier- 
no de todo el pais de Judé." 


3. Ismahel mató asimismo é cuan- 
tos judíos estaban con Godolías en Mas- 
fat, ú todos los Caldeos que se halla- 
ban allí y é todos los soldados. 


d. Y al dia siguiente de haber ma- 
tado 4 Godolias, sin que aun lo su- 
piera ninguno de fuera de la ciudad, 

5. Vinieron ochenta hombres de 
Siquem, de Silo y de Samaria, raida 
la barba, rasgados los vestidos, y des- 
figurados los semblantes/" y llevaban 
en las manos incienso Yy Gllendas pa- 
ra presentarlas en la casa del Se- 
Dor y sobre el altar que se habia le- 
vantado en el silio en que estuvo el 


templo. 

é Ismahel, hijo de Natanias, salió 
de Masíat para encontrarlos, Y cami- 
naba derramando pts comg un 
hombre afligido con las desgracias de 
su pus, y habiéndolos encontrado, les 
dijo: Venid é ver à Godolías, hijo de 
Ahicam. l 

7. Cuando hubieron llegado al cen- 
tro de la ciudad, quitoles la vida Ís- 
mabhel, hijo de Natanías, con el auxilio 
de sus gentes, y los echó en una fosa." 


8. Pero se hallaron diez de ellos 
que dijeron éú lsmahel: No nos mates, 
.porque tenemos tegoros en el campo, 
-tesoros de triga, cebada, aceite y miel. 
Contúvose Ismahcl, y no los mató co- 


Godoliam filium Ahicam im 
Masphath: et comederunt ibi 
penes simul in Maspheth. 

2. Surrexit autem Ismahel 
filius Nathaniae, et decem: vi- 
ri, qui cum eo erant, et per- 
cusserunt —Godoliam —filium 
Ahicam filij Saphan gladio, 
et interfecerunt eum, quem 
praefecerat rex Babylonis ter- 
rae. 

3. Omnes quoque Íudaeos, 
qui erant cum Godolia in Mas- 
phath, et Chaldaeos, qui re- 
perti sunt ibi, et viros bellato- 
res percussit Ísmahel. 

4. Secundo autem die pest- 
quam —occiderat Godoliam, 
nullo adhuc sciente, 

5. Venerunt viri de Siche 
et de Silo, et de Samaria o- 
ctoginta vin: rasi barba, et 
scissis vestibus,et squallentes: 
et munera, et thus habebant 
in manu, ut offerrent in domo 
Domini. 


6. Egressus ergo Ismahel fi- 
lius Nathaniae in occursum 
eorum de Masphath, incedens 
et plorans ibat: càm autem oc- 
currisset ele, dixit ad eos: Ve- 
nite ad Godoliam filium Ahi- 
cam. 

7. Qui còm venissent ad me 
dium civitatis, interfecit eos 
Ismahel filius Nathaniae cir 
ca medium laci, ipsi et viri, 
qui erant eum eo, 

8. Decem autem viri reperti 
sunt inter eos, qui dixerunt 
ad Ismahel: Noli occidere nos: 
quia habemus thesauros in 
sgro, Írumenti, et hordei, et 


VY 2 En el hebreo se lée irregulírmente el interfecit eum quem, en vez de ( 


interrecerunt (cum) quem. 


Hebr. dif. y el puerpo cubierto de incisiones. Esta era una sefial de dot. 


lo. Supr. xvi. 6. 


7. El hebreo puede significar in medium laci, y supone la palabra ger le 
Que pudo baber sido omijida por jos copistas, pero se halla en el verso 3. 


CAPITULO SLI. 


olei, et mellis: et cessavit: et 
, non interfecit eos cum fratri- 
bus suis. 
-9. Lacus autem, in quem pro- 
tecerat Ismahel omnia cada- 
vera virorum, quo percussit 
propter Godoliam, ipse est, 
uem fecit rex Asa propter 
asa regem vlsrael: ipeum 
replevit: Ismahel filius Natha- 
piae occisis. 
10. Et captivas duxit lsma- 
bel omnes reliquias populi, qui 
erant in Masphath: filias regis, 


et UuNnivertum populum, qui 
remanserat in Masphath: quos 
commendaverat Nabuzardan 


rinceps militiae Godoliae fi- 
fo Ahicam. Et cepit eos ls- 
mahel —filius Nathaniae, et 
eblit ut transiret ad filios Am- 
mon. 

Ll. Audivit autem lohanan 
flius Caree, et omnes princi- 
pes bellatorum, qui erant cum 
eo, omne malum, quod fecerat 
Ismabhel filius Nathaniae. 

12. Et assumptis universis 
viris, profeeti sunt ut bellarent 
adversúum Ísmahel, filium Na- 
thaniae, et invenerunt eum ad 
aquas multas, quae sunt in 
Gabaon. 

13. Cúmque vidisset omnis 
populus, qui erat cum Ismahel, 
lohanan filium Caree, et uni- 
versos principes bellatorum, 
qui erant cum Ço, laetati sunt. 


14. Et revergus est omnis 
populus, quem ceperat Ismahel 
im Masphath: reversusque abút 
ad lohanan filium Caree. 

15. Ismahel autem filius Na- 


mm 
mo 4 sus hermanos, con la esperan- 
2a de aprovecharse de los bienes que 
le ofrecieron descubririe, 

9. La fosa en que arrojó Ísmehel 
todos los cadàveres de los que ase- 
sinó por causa de Godolías," es la 
misma que abrió el rey Asa cuando 
Es la ciudad por estar expuesta 

las excursiones de Bansa, rey de Ís- 
rael." La llenó de cadúveres Ísmahel, 
hijo de Natanias. 

10. E hizo prisioneros todos los 
restos del pueblo que .habia en Mas. 
fat, ú las hijas del rey Sedecías, é to. 
da la gente que estaba allí, cuyo go- 
bierno habia dado Nabuzardan, gene- 
tal de las tropas €aldeas, 4 Godolias, 
hijo de Ahicam: y habiendolos cogi 
do Ismahel, hijo de Natanias, se fué, 
para pasarse é los hijos de Ammon. 


II. Pero Johanan, hijo de Carée, y 
todos los principales oficiales milita- 
re3 que estaban con él, sabedoregs de 
los excesos que habia cometido Ismahel, 
hijo de Natanías, 

i2. Reunieron todos los varones 
propios para la guerra, Y marcharon 
con ellos para combatir contra Ismahel, 
hijo de Natanías, y lo alcanzaron cer, 
ca de las muchas dguas que hay en 
Gabaon." 

13. El pueblo que estaba con ls- 
mahel, 4 quien este llevaba pristonero, 
cuando vió ú Johanan, hijo de Ca. 
rée, y ú los principales oficiales que 
lo acompanaban, se llenó de rego- 
cijos 

14. Y cuantos habian sido hechos 
prisioneros por Ísmahel en Masfat," re- 
gresaron y salieron al encuentro 4 Jo- 
hanam, hijo de Carée. 

15. Pero Ismahel, hijo de Natanías, 


Y 9. Hobr. lit. in manu Godoliae: en el estilo de los Hebreos esto podia signif- 
ca: lo mismo que en virtud del poder Y autoridad de Godolias, en cuyo nombre que. 
ria ebrar contra las gentes que ignoraban que él lo habia matado. 


Ibid. Vénse el libro 3. de los 


yes XV. 


12. Esta era una ciudad de la tribu de Benjamin, poco distante de Jerusalern. 


14. Este es el sentido del hebreo: 


Masfat. 


y todos cuantes habia llevado lumael de 


Àntes 
do la era cr. 
vulgar 
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buyó de Johanan con diez hombres, 
y se retiró entre los hijos de Au,mon. 


16. Johanan, hijo de Carée, y to- 
dos los gefes militares que lo acom- 
paiaban, habiendo recobrado de las 
m:inos de Ísm -hel, hijo de Natanías, to- 
dus las reliquias del pueblo que ha- 
bia cautivado en Masfat" despues que 


mató 4 Godolías, hijo de Ahicam, ha- " 


biendo, digo, recobrado los varones 
fuertes para la guerra, las mugeres, 
los ninos y los eunucos" que habia 
traido de Gubaon, 

17. Fuéronse todos reunidos, y se 
detuvieron como peregrinos en Ca- 
maarm,/" que esiú cerca de Betlehem, 
para retirarse à Egipto despues, 


18. Y asi quedar é cubierto de los 
Caldeos, porque les tenian mucho mie- 
do, y recelaban que vimniesen ú exter- 
minar el resto de los Judíos, por cuan- 
10 Ismael, hijo de Natanias, habia ma- 
tado é Godolías, hijo de Ahicam, é 


quien el rey de Babilonia habia dado 


el gobierno de toda la tierra de Judà. 


SRREMÍAS. 


tbaniae fugit cum octo viris .È 
facie lohanan, et abiit ad É- 
lios Ammon. 

16. Tulit ergo Johanan filius 
Caree, et omnes principes bel- 
latorum, qui erant cum eo, 
universas reliquias vulgi, quas 
reduxerat ab lemahel filio 
Nathuniae de Masphath, post. 
quaim percussit Godoliam fi 
lum Ahicam: fortes viros ad 
praelium, et mulieres, et pue- 
ros, et eunuchos, quos redu- 
xerat de Gabaon. 

17. Et abierunt, et sederunt 
peregrinantes in Chamaam: 
quae est iuxta Bethlehem, ut 
pergerent, et introirent égy- 
ptum 

18. A facie Chaldaeorum: ti- 
mebant enlm eos, quia per- 
cusserat lsmahel filius Natha- 
niae Godoliam filium Ahi- 
cam, quem praeposuerat res 
Babylonis in Terra luda. 


Y 18. Parece que los copistas alteraron el terto. El sentido supone muy clírs 
mente que en el original decia: ques abduxerat lemahel filius Nalhaniae de Mes. 


phatÀ, y que 
de Galaes: 


al fin del verso pudo leerse: quos reduzerat ab Jemahel filio Nathanise 
La semejanza de estas frases, ha podido dar lugar é confundiries: la di. 


ferencia se reduce casi é esta sola palabra abduzxerat, que pudo confundirse con re. 
duzxerat, lo que habréó dado motivo é unirle la preposicion Gò. 

Jbid. Estos eunucos serian oficiales de Bedecias. 

Y 17. Muchos traducen el hebreo 881: Y se detuvieron en Gerut-Camaam, que 
esté cerca dec. Dií. y se detuvieron en las hospoderías de Camaam. 
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CAPITULO XLII. 


Los Judios ruegan é Jeremías que consulte al Sefor, quien los declara que deben 
quedarse on Judea: los exhorta 4 no temer al rey de Babilonia, y los amenaza ú 
ee retiran é Egipto. Jeremias reprende su . indocilidad, 


l. ENróncES todos los oficiales mi- 


litares, Jobanan, hijo de Carée, Je- 


zonias, hijo de Osaias, y todo lo res- 
tante del pueblo, desde el mas peque- 
ho al mas grande, se acercaron al pro- 
feta Jeremias, 

2. Y le dijeron: Recibe favoralde- 
mente nuestro humilde ruego, y'su- 


l. Er accesserunt omnes 
principes bellatorum, et Iohas 
nan filius Caree, et lezonias 
flius Ozaiae, et reliquum vuh 
Eus à parvo usque ad magnum: 


2. Dixeruntque ad leremiam 
prophetam: Cadat oratio no: 


CAPITULO XLII, 


sira in conspectu tuo:. et ora 
pro nobis ad Dominum Deum 
tuum pro universis reliquiis i- 
stis, quia derelicti sumus pau- 
ci de pluribus, sicut oculi tui 
nos intuentur: 


. 3. Et annunciet nobis Domi- 
nus Deus tuus viam, per quam 
pergamus, et verbum, quod fa- 
ciamus. 

4. Dixit autem ad eos Jere- 
miss propheta: Audivi: ecce 
ego oro ad Dominum Deum 
vestrum secundúm verba ve- 
stra: omne verbum, quodecum.- 
que responderit mihi, indicabo 
vobis: nec celabo vos quid- 
quam. 

9. Et illi dixerunt ad lere- 
miam: Sit Dominus inter nos 
testis veritatis et fidei, si non 
iuita omne verbum,: in quo 
misent te Dominus Deus tuus 
ad nos, sic. faciemus. 


6. Sive bonum est, sive ma- 
Jum, voci Domini Dei nostri, 
ad quem mittimus te, obedie- 
mus: ut benè sit nobis cum 
eudierimus vocem Domini Dei 
DOstri, 

7. Cum autem completi es. 
sent decem dies, factum est 
veribum Domini ad leremiam. 
8. Vocavitque lohanan filium 
Caree, et omnes principes bel- 
latorum, qui erant cum eo, 
et universum populum à mi- 
DimO iusque ad magnum. 

9. El dixit ad eos: Haec di- 
cit Dominus Deus lsraèl, ad 
quem misistip me, ut proster- 
Derem preces vestras in con- 
spectu eius: 

10. Si quiescentes manserí- 
tis in terra hac, aedificabo vos, 
et non desiruam, plantabo, et 
non evéllam: iam enim placa- 
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plica al Seior tu Dios por nosotros, 
por este pequeiiu resto de todo el pue- 
blo, que casi estú reducido ú. la na- 
da, porque han quedado muy pocos 
de aquella gran multitud de hombres, 
como lo estas mirando por tus ojos. 
Ruega pues al Seior, 

3. Para que nós descubra el Senor 
tu Dios el camino que debemos se- 
guir, y lo que quiere que hagamos, ú 
fin de conservar lo poco que queda. 

4. Y el profeta Jereiías les res- 
pondió: Haré lo que quereis, voy à 
rogar al Senor vuestro Dios, confor- 
me me lo acabais de decir, Y yo os 
manifestaré cuanto me respondiere, sin 
ocultaros nada. 


9. Y contestaron 4 Jeremías: Tes. 
tigo sea el Senior entre nosotros de 
la verdad y sincernidad de nuestras pa- 
labras: que mos castigue enhorabuena, 
si no hacemos cuanto el Senor tu Dios 
te ordene decirnos, pero nadu de eso 
habrú, 

6. Porque obedecerémos é la voz 
del Senor nuestro Dios, é quien te 
suplicamos te Egea ya nos anuncies 
el bien, ya el mal, para que seamo3 
felices despues de que hàyamos escu- 
chado la voz del Senor nuestro Dios. 

7. Pasados diez dias, habió el Se- 
Ror é Jeremias, y le dió ú conocer su 
voluntad, 

8. Y llamó Jeremíes é Johanan, hijo 
de Carée, ú todos los principales ofi- 
ciales militares que estaban con él, y 
é todo el pueblo, desde el mas pequeno 
al mas grande, 

9. Y ya reunidos, les dijo: Esto 
dice el Senor Dios de Israel, é quien 
habeis querido que me dirija, para que 
expusiese vuestras oraciones en su pre- 
sencia: 

10. Si o8 quedais quietos en esta 
tierra, yo os restauraré, y no os des- 
truiré, os plantaré, y no os arranca- 
ré, porque ya estoy aplacado" con la 


Y 10. Hebr. dif. yo me arrepiento del. mal que os ho causado. Expresion se, 
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pena que os impuse. 


11. . No temais al rey de Babilo-. 


pia que os hace temblar, no le te- 
mais, dice el Seior, porque estoy con 
vosotros para salvaros yY sacaros de 
entre sus manos. 


12. Yo derramaré sobre vosotros 
mis misericordias, os tendré compa- 
sion, y os haré morar pacíficamente 
en vuestra tierra." 

13. Mas si dijereis: Nosotros no ha- 
bitarémos en este pais, ni oirémos la 
voz del Seior nuestro Dioss" 


14. Y si con desprecio de la órden 
gue os da de permanecer en Judea, 
respondeis: De ninguna suerte, sino que 
nos retirarémos a Egipto, en donde 
no verémos guerra, ni oirémos el so- 
nido de las trompetas, ni experimen- 
tarémos el hambre, y allí morarémos 
en paz: 

15. Restos de Judé, oid la pala- 
bra del Senor: Esto dice el Senor de 
los ejercitos, el Dios de lÍsrael: Si to- 
mais la resolucion" de retiraros 4 Egip- 
to, y en efecto os retirais é vivir allí, 


16. La espada que tanto temeis, 
allí os alcanzaró: se os pegaró tl ham- 
bre que tanto os inquieta, y allí mo- 
nréis. 


17. Morirén al filo de la espada, 
de hambre y de peste, cuantos" se 
obstinaren en retirarse é Egipto é vi- 


JRREMÍAS, 


tus sum super malo quod fé- 
Ci vobis, 

li. Nolite timere à facie re- 
gis Babylonis, quem vos pavi- 
di formidatis: nolite metúere 
eum, dicit Dominus: quia vo- 
biscum sum ego, et salvos vos 
faciam, et eruam de manu eius. 

12. Et dabo vobis misericor- 
dias, et miserebor vestri, et ha. 
bitare vos faciam in terra ve- 
stra. 

13. Si autem dixerítis vos: 
Non habitabimus in terra ista, 
nec audiemus vocem Domini 
Dei nostri, 

14. Dicentes:: Nequaquem, 
sed ad Terram /£gypu per- 

emus: ubi non videbimus bel- 
um, et clangorem tubse non 
audiemus, et famem non susti- 
nebimus: et ibi habitabimus. 


15. Propter hoc aunc audite 
verbum Domini reliquiae Íu- 
da: Haec dicit Dominus exer- 
cituum, Deus lsraél: Si posue- 
rítis faciem vestram ut ingre- 
diamini /Egyptum, et intrare- 
rítis ut ibi habitetis: 

16. Gladius, quem vos formi- 
datis, ibi comprehendet vos in 
Terra Z£gypti: et fames, pro 


qua estis soliciti, adhaerebit 


vobis in /Egypto, et ibi mo- 
nemini. 

17. Omnesque viri, qui po- 
suerunt faciem suam ut ingre- 
diantur /Egyptum, ut habitent 


mejante 86 ve en el Cap XVII. Ç 8. Es decir, que aquí se 166 Ppoenitet me, en lu. 
gar de que los Setenta y ia Vulgata parece que suponen el plecatus sum. El por 
mitet del hebreo es la expresien tierna de un padre que dice é sus hijos: Yo he de. 
bido castigaros porque sois culpables, pero con todo eso me arrepiento del mal que 
os he causado, pues por lo mismo que os amo, tengo el disgusto de haberme vis. 
to precisado 4 oastigaros. En la Esoritura usa Dios frecuéntemente el lenguage 
de los hombres al habler con los hombres mismos. 

Y 13. Hebr. dif Yo os haré, si quiero, el objeto de sx compasion, Y tendré pie- 
dad de voseotres, Y os dejarí ú todos volver é vuestra tierra. Es decir, que allé 20 
lée et miserebitur y el redire faciet, en vez que la Vulgata supone el misereber Ç 
et habitare faciam. . i 

18. Hebr. de modo que no escucheis la voz del Sefior vuestro Dios. 
15. Dif. lit. ei os obstinais en retiraros duc. 
17. En el hebreo se lée ot erunt omnes, en vez de et erit et cmmes: 


CAPITULO ELL, 


ibi, morientur gladio, et fame, 
et peste: nulius de eis rema- 
nebit, nec eflugiet à facie ma- 
li, quod ego afferaim super eos. 

i8. Quia huec dicit Domi- 
nus exercituum, Deus lsraèl: 
Sieut conflatus est furor imeus, 
et indignatio mea super habi- 
tatores lerusalem: sic confla- 
bitur indignatio mea 3auper vos, 
cum ingressi fuerítis Asgyptum, 
et éritis in iusiuranduim, et in 
stuporem, et in maledictum, 
et in opprobrium: et nequa- 
quam ultra videbitis locum 
istu m. 

19.. Verbum Domini super 
vos reliquiae luda: Nolite in- 
trare £ zyptum: scientes scie- 
tis: quia obtestatus sum vos 
bodie, 

NU). Quia decepistis animas 
vestra3: vos eniin misistis me 
ad Dominum Deum nostrum 
dicentes: Ora pro nobis ad 
Dominum Deum nostrum, et 
iurta omnia quaecumque di- 
xerit tibi Dominus Deus noster, 
sic annuncia nobis, et faciemus. 

91. Et annunciavi vobis bo- 
die, et non audistis vocem Do- 
mini Dei vestri super universis, 
pro quibus misit me ad vos. 


92. Nunc ergo scienteg scie- 
ts quia gladio, et fame, et 
peste mortemini in loco, ad 
quem voluistis intrare ut habi- 
taretis ibi. 
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vir allí: y no quedarú uno solo, y na. 
die se escaparú de los desastres que 
yo haré venir sobre ellos. 


18. Porque esto dice el Senor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: De la 
manera que se encendió" mi furor é 
indignacion contra los moradores de 
Jerusalen cuando rehusaron entre- 
garse ú los Caldeos, así se inflamue 
rà" mi cólera Contra vosotros, cuan- 
do hàévais entrado en Egipto, y se- 
réis objeto de la excecrucion" y del 
pasmo, de la maldicien y de lo3 in- 
sultos de los hombres, y no volveréis 
à ver esta tierra, 

19. He aquí pues, restos de Judà, 
lo que os dice el Senor: No véyais 
4 Egipto, y si estais resueltos ú ir 
allú, sabed que yo os protesto en es- 
te dia," 

20). Que habeis enganado vuestras 
olmas, cuando me enviàsteis al Se. 
Bor nuestro" Dios, diciéndome: Ruega 
por nosotros al Senor Dios nuestro, 
y manifiéstanos cuanto te dijere el Se. 
hor nuestro Dios, y lo ejecutarémos, 


21. Porque os he anunciado en es. 
te dia lo que me dijo, Y vosotros no 
habeis escuchado: la voz del Senor 
vuestro Dios acerca de todas las co. 
gas sobre lag cuales me ha manda- 
do hablaros, 

Q2. Sabed pues ahora, y estda se- 
guros que moriréis al filo de la es- 
pada, de hambre y de peste, en aquel 
mismo lugar ú donde habeis querido re. 
tiraros para establecer en él vuestra 
morada, t libraros de esos males. 


Y 18. Hebr. se ha derramado dec. 
dud. Hebr. se derramaràí sobre. dac. 
Ind. EFate es el sentido del hebreo. 


Y 19. 


Hebr. dif. He aquí, digo, lo que el Sefior ha pronunciado contra vosotros, 


Ó restos de Judú. No vayais pues 4 Egipto, mas eonoced que hoy os atastiguo la 
soluntad del Senior, porque os habeis engadado 4 vosotros misnmios en perjuicio de 
Vuestras almas. Y cièrtamente vosotros me hLabeis enviado al Senior vuestro Dios 


a Pero yo os he anunciado due. 
7 20. 
de vuestras almas. 


el hebreo se lés in anximas pestras: os habeis enganado com perjuivio 


Ibid. Bebr. vuestro Dios. La Vulgata lóe mostrum quizó por vesirum. 


TOM, XIV, 


28 


Antes 
de la eru er, 
vulgar 
587 
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CAPITULO XALIIL 


Acusan los Judíos é Jeremías de embustero, Y se retiran é Egipto contra la órden 


del Senor, llevéndese consigo é Jeremias y 


I. VerasE lo que aconteció despues 
que acabó de hablar Jeremías al pue- 
blo, y de anunciarles las palabras que 
el Senor Dios de eilos le habia man- 
dudo decirles, Cuando les envió el pro- 
feta. 


2. Azarias, hijo de Osaias, Joha- 
nan, hijo de Caré., Yy todus los hom- 
bres arrogantes y soberbios que habia 
enire ellos, dijeron ú Jeremías: Tú 
nos estàs contando embustes: no te 
hu enviado el Senor núestro Dios pa- 
ra iecirnos de su parte: No entreis 
en Esipto, para establecer allí vues- 
tra morada. 

3. Sino que Baruc, hijo de Nerías, 
es quien te anima contra nosntros pa- 
ra entregarnos en manos de los Cal- 
deus, exponernos é ser asesinados, y 
hacernos lleçar cautivos ú Babilonia. 

4. No escuchuron pues Johanan, 
hijo de Carée y todos los gefes mi- 
litares, y todo el pueblo, la voz del 
Sefior, de quedarse en la tierra de 
Judà, como se los habia ordenado. 
. 5. Pero Johanan, hijo de Carée, 

toidios los demas oficiales militares, 
lies drones consigo todos los restos de 
Judà, que dispersos úntes en diversas 
regiones, habian regresado para vivir 
en el pais de Judà: 


6. Hombres, mugeres, ninos, y las 
hijas del rey, y cuantos habia dejado 
Nabuzardan, general del ejército cal- 
den, 8 enrgo de Gordolías, hijo de Ahi- 
cam, hijo de Suían, y entre ellos el 
profeta Jeremias, y Baruc, hijo de Ne- 
rias, 


7. Y entraran en Egipto, porque 
no quisieron obedecer 4 la voz del 
Senor, Y se inlernaron hosta Téfnis, 


Baruc. Profecís contra Egipto. 


1. Facrum est autem, còm 
complesset Jeremias loquens 
ad populum universos sermo- 
nes Domini Dei eorum, pro 
uibus miserat eum Domimnus 
eus enrum ad illos, omnia 
verba haec: 

2. Dixit Azarias filius Osaiae, 
et lohanan filius Caree, et 
omnes viri superbi, dicentes ad 
Jeremiam: Mendacium tu lo- 
queris: non misit te Domi- 
nus Deus noster, dicens: Ne 
ingrediamini d£gyptum ut ha- 
bitetig illic. 


3. Sed Baruch filius Neriae 

incitat te adversòm nos, ut 
tradat nos in manus Chaldaeo- 
rum, ut interficiat nos, et 
traduci faciat in Babylonem. 

4. Et non audivit lohanan 
filius Caree, et omnes princi- 
pes bellatorum, et universus 
populus vocein Domini ut ma- 
nerent in terra Juda. 

5. Sed tollens Jlohanan filius 
Caree, et universi principes 
bellatorum universos reliquia- 
rum luda, qui reversi fuerant 
de cunctis Gentibus, ad quas 
fuerant ante dispersi, ut habi 
tarent in Terra Íuda: 

6. Viros,.et mulieres, et par- 
vulos, et filias regis, et omnem 
animam, quam reliquerat Na- 
buzardan princeps militiae 
cum Godolia filio Ahicam, fi- 
hj Saphan, et leremiam pro- 
phetam, et Baruch fílium Ne- 
riae. 

7. Et ingressi sunt Terram 
Aieypti, quia non obedigrunt 
voci Domini: et venerunt 


CAPITULO XLIIL 


usque ad Taphnis. 


8. Et factus est sermo Domi- 
ni ad leremiam in Taphnis, 
dicens: : 

9. Sume lapides grandes in 
manu tua. et abscondes eosg 
in erypta, quae est sub muro 
latericio in porta domus Pha. 
raonis in Taphnis, cernentibus 
viris ludaeis: 

10. Et dices ad eos: Haec 
dicit —Dominus exercituum 
Deus Israel: Ecce ego mittam, 
et assumam Nabuchodonosor 
regem Ò Babylonig —servum 
meum: et ponam thronum 
eius super lapides istos, quos 
abscondi, et statuet solium 
suum suner eo0s. 

ll. Vemiensque, percutiet 
Terram /Egypti: quos in mor- 
tem, in imortein: et quos in 
captivitatem, in captivitatem: 
et quos in gladium, in gladiuin. 


12. Et succendent ignem in 
délubris deorum ZEgvpti, et 
combúret ea, et captivos du- 
cet illos: et amicietur 'l'erra 
JE s8gypti, sicut amicítur pastor 
pallio suo: et egredietur indè 
in pace. 

13. Et conteret statuas do- 
mus Solis, quae sunt in Terra 
Migypt: et délubra deoruin 
/Esypti combúret igni. 
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capital del reino, yy residencia ordina- 
ria del reys 

8. Y habló el Senior 4 Jeremias en 
Tàfnis, y le dijo: 


9. Coge grandes piedras en tus ma- 
nos, Y ocúltalas en la bóveda que es- 
tà debajo del muro de ladrillo" é la 
puerta de la casa de Faraon en Tàf- 
nis, en presencia de algunos judios, 


10. Y les diràs: Esta dice el Se- 
for de los ejercitos, el Dios de Israel: 
Voy ú mandar que venga Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia, mi siervo y 
ejecutor de mi voluntad. Yo pondre su 
trono sobre estas piedras què escon- 
dí, y en ellas asentarà el solio de su 
poder." 


1 

II. Y vendrí, y destruirà la tier- 
ra de Exinto, y darà la muerte ú los 
que estún destinàados 4 Morir, 1rún cau- 
tivos, los destinad-s al cautiverio, y los 
que deben morir al filo de la espada, 
4 su fila moriràn. 

12. Pegurí fuego" los templos de 
los dioses" de Esipto, y los abrasaró, 
y llevarà cautivos sus dioses: se ves- 
tirà con los despojos de Egipto," co- 
ino se cubre el pustor con su capa: 
y se tornaró en paz sin que nadie pue- 
du oponérsele. 

13. Despedazarà lag estatuax" de 
la casa consagrada en honor del Sol: 
estatuas de que hay un gran número 
en Egipto, y consumirà con el fuego 
los templos de los dioses de Egipto. 


Y 7. Crée Calmet que esta es la misma DapÀinae Pelugsiae que se presenta la 


primera viniendo de Judea. 


9. Hebr. dif. y escóndelas en la argamasa debajo del pavimento de ladrillo que 

est: 4 la entrada de la casa de Faraon dec. 

Y 10. Hebr. dif. extenderí su pabellon. 

V 12. Be lée en el hebreo el succendam, en vez de et auccen let, 

lbid. Hebr. dif. en los palacios de los grantos. La palabra hebreu ELoniM dii, se 
entiende tanto de los dioses como de aquellos que por su grandeza y dipnidad repre. 
sentan 4 la divinidad en la tierra. Se repite la expresion en el verso siguiente, y 
allí conviene mejor ú los temploa do los dioses. 

Ibid. Lit. 8e revestirúó de la tierra de Egipto, 2e mpoderarà de este pais, y lo 
conquistaró con la mayor facilidad, como un pastor dic. 

Y 13. Podria entonderse el hebreo de los obeliscos de Egipto, y traducirse asi: 
Barí pedazos los obeliscos de la casa dol 8ol, de su templo que estú em Egipto. 
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CAPITULO XLIÍV. 


Reprende el profeta 4 los Judíos que idoletraban en Egipto, y les anuncia las ven: 
gauzas del Sefior: obetínance en la idolatria, Y él reitera seus amenazas. Anuncia 


la prision del rey de Egipto. 


l. PALABRA de Dios dirigida à Je- 
remías," a que la anunciase é to- 
dos los Judíos que habitaban en la 
tierra de Egipto, en Magdalo, en Túf- 
nis, en Ménfis y en el pais de Fa- 
tures," 


2. Esto dice el Semor de los ejér- 
Citos, el Dios de Israel: Habeis visto 
vosotros todos los males que hice re- 
caer sobre Jerusalen y todas las ciu- 
dades de Judí: Vedias que hoy estén 
desiertas y sin moradores, 


3. Porque irritaron mi cólera con 
los crímenes que cometieron, ofrecien- 
do sacrificios, y adorando, dú pesar 


de mis reconveuciones, 6 dioses extran-. 


geros, que ni ellos, ni vosotros, ni 
vuestros padres conoeian, 

4. Porque tuve el mayor cuidado 
de enviaros" todos mis siervos Y todos 
mis profetas," para que os dijesen: No 
cometais eses abominaciones que de- 
testo. 


4. Y é pesar de eso no me han 
escuchado, ni han obedecido 4 mi voz 
para corregirse de sus maldades, 
abstenerse de ofrecer sacrificios" é di - 
ses extrangeros. 

6. Y así se encendió mi cólera y 
mi furor," y abrasó las ciudades de 


YI. 


Tal ex el sentido del hebreo. 


l. VERBuM, quod factum est 
per leremiam ad omnes lu- 
daeos, qui habitabant in Terra 
Mgypti, habitantes in Magda- 
lo, etin Taphnis, etin Meumn- 
phis, et in Terra Phatures, 
dicens: 

2, Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Israel: Vos vi 
distis omne malum istud, quod 
adduxi super lerusalem, et 
super omnes urbes luda: et 
ecce desertae sunt hodie, et 
non estin els habitator: 

3. Propter malitiam, quam 
fecerunt ut me ad iracundian 
provocarent, et irent ut sacn- 
ficarent, et colerent deos allo. 
nos, quos nesciebant ct ill, 
et vos, et patres vestri. 

4. El misi ad vos omnes ser- 
vos meos prophetas de nocte 
Consurgens, mittensque et di- 
cens: Nolite facere verfum 
abominationis —huiuscemodi, 
quam odivi, I 

5. Et non audierunt, nec im 
clinaverunt aurem suam ut 
converterentur à malis suis, 
et non sacrificarent diis alie- 
nis. 

6. Et conflata est indignatio 
mea et furor meus, et succenss 


Jbid. Se conoce un Magdalo en el bajo Egipta 6 doce milles de Pelusio: Tú/. 
nis estaha 6 diez y seis millos de la misma ciudrd. Ménfie era la capital del Egip- 
to superior. Se conoce en el Eçipto el canton de PÀalures: se crée que estaba tam. 


bien en el Egipto superior. 
3. Hebr. lit. quemando inciense. 
Ibid. Hebr. lit. sirviendo. 


4. En vez de ad vos, el intérprete siriaco leyó ad eos, de enviarles, lo que 
podriu combinarse mejor con la expresion del verso siguiente, et nom exdiorvai. 
dE Dif. y 4 la letra: todos los profetas mis siervos. 


5. Hebr, lit. no quemar mas incienso, 
6. Hebr. se derramaron. 


CAPITULO XLIV. 


est in civitatibus JIuda, et in 
plateis lerusalem: et versne 
sunt in solitudinem et vastita- 
tem secundúm diem hanc. 

7. Et nunc haec dicit Domi- 
nus exercituum l)eus lsrael: 
Quare vos facitis malum gran- 


de hoc contra animas vestras, 


ut intereat ex vobis vir et mu- 
her, parvulus et lactens de 
medio ludae, nec relinquatur 
vobis quidquam restduuim: 


8. .Provocantes me in operi- 
bus manuum vestrarum, sacri- 
ficando diis alienis in Terra 
Agypti, in quam ingressi estis 
ut habitetis ibi: et dispereatis, 
et sitis in maledictionem, et in 
opprobrium cunctis gentibus 
terrael 


9. Numquid obliti estis mala 
patrum vestrorum, et mala re- 
gum luda, et mala uxorumn Gius, 
et inala vestra, et mala uxo- 
rum vestraruin, quae fecerunt 
iu Terra luda, ct in regionibus 
lerusalem" 


10. Non sunt inundati usque 
nd diem hanc: et non timue- 
Tunt, et non ambulaverunt in 
lege Domini, et in praeceptis 
meis, quae dedi caram vohis 
et coram patribus vestris. 

Jl. Ídeo haec dicit Dominus 
exercituum Deus Ierael: Fe. 
ce ego ponam faciem meam 


6. Haebr. lit. esta desnlacion. 
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Judà y las grandes plazas de Jerusu- 
len, que quedaron convertidas en un 
desierto y desolacion" como se ven 
hoy. 

7. Ahora pues, esto dice el Senor 
de los ejércitos, el Dios de Ísrael: jPor 
qué cometeis contra vosotro8 nijsmos 
un mal tan grande: jy por qué sots 
tan insensatos que me estrachais ú que 
ques la vida y eatermine de en medio 

e Judà 4. hombres, mugeres, púrvulos 
y ninos de pecho, y me obligais é 
reduciros à un estado que no quede 
ninguno de vosotros, 

8. lrritando mi cólera con las obras 
de vuestras manos, oíreciendo sacrifi- 
cios" ú dioses extrangeros en la tierra 
de Egipto, donde habeis venido à es- 
tablecer vuestra morada, no para ha- 
llar. aquí la segurulad como lo espe- 
rúis, sino para perecer desgraciàda- 
mente, y ser la maldicion y oprobio 
de todas las naciones de la tierra, como 
lo seréis por esa desobediencia é 2do- 
latria2 No lo ponguis en duda. 

9. En efecto, jhabeis olvidado los 
criímenes de vuestros padres, los crí- 
menes de los reyes de Judó, los crí- 
menes de sus" mugeres, vuestros crí- 
menes propios y Jos crimenes de vues- 
tras mugeres que perpetraron en la 
terra de Judà y en los diversos bar- 
rios de Jerusalent yHabets, digo, ol- 
vidado esos delios y las desgracias 
que acarrearon sobre cuantos los han 
cometido2 

IO. A pesar de eso, no se han pu- 
rificado" hasta el dia de hoy, no han 
tenido 4 la vista mi temor, no han 
guardada la ley del Senor," ni los 
preceptos que 083 impuse ú vosotros 
y 8 vuestros padres,.—, 

Il. Por tanto, esto dice el Senor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: No 
fijaré en vosotros mi semblante sino 


Té Hebr. lit. quemando incieneo, 
9. Bi debiera lerrne uzorum, el pronombre seria eorum, pero es de presumiree 
qua en vez de uxorum e'us, deheria léerse principum eius: los erimenes de los reyes 
de Judé y los crimenes de sus pr ncipes. Los Setenta leyeron principes. 

10. Hebr. no se hun quebrantado de dolor y errepentimiente. 


lbid. Hebr. lit. en mi ley. 


Amos, ix. 4. 
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para cargaros de calamidades:" yo des- 
truié é todo Judà. 

l2. Y cogeré las reliquias de este 
pueblo que se Obstinaron en meterse 
en Egipto para habitar aquí ú pesar 
de mt prolubicion, y pereceràn todos 
en Egipto: moriràn al filo de la es- 
pada y de hambre, serón consunjidos 
desde el mas pequeno al mas grande, 
morirón, digo, 4 cuchillo, ó de haimn- 
bre, 7 seràn el objeto de la execra- 
cion," del pasmo, de la maldicion y 
de los insultos de todos los hombres, 


13. Y castigaré 4 los moradores 
de Esipto, como castigué é los de Je- 
rusalen con la espada, con el hambre 
y con la peste, 

i4. Y de: todo ese resto de Judíos 
que han venido 4 Egipto para vivir 
aquí, no habrú uno que torne al pais 
de Judà," húcia el que dirigen sus al- 
mas sin cesuar, con el desee de volver 
y radicarse de nuevo, no tornarún, digo, 
.sino los que huyeren de Ezipto. por- 
que los demas perecerún, y quedaran 
envueltos en la ruina de este pars. 

15. Todos los hombres ú quienes 
hablaba esto Jeremias, que sabian de 
los sacrificios" que ofrecian sus muge- 
res 6 los dioses extrangeros, y todas 
las mugeres idólatras" de las que ha- 
bia allí una gran muchedumbre, y todo 
el pueblo que vivia en Egipto en Fa- 
tures, respondieron 4 Jeremías: 

16. No recibirémos de tu boca las 
palabras que nos dices en el nombre 
del Sehor: 

17. Sino que cumplirémos los vo- 
tos que han salido de nuestra boca, 
de ofrecer sacrificios" 4 la reina del 
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in vobis in malum: et disper: 
dam omnem Judam. 

12, Et assumam reliquias Ju- 
dae, qui posuerunt facies suag 
ut ingrederentur Terram JE- 
Eypti, et habitarent ibi: et con- 
sumentur omnes in 'l'erra /E- 
gypt: cadent in gladio et in 
fame: et consumentur à mini- 
mo usque. ad maximum in 
gladio, et in fame morientur: 
et erunt in iusiurandum, et 
in mira.ulum, et in maledactio- 
nem, et in opprobrium. 

13. Et visitabo super habita- 
tatores Terrae /Egypti, sicut 
visitavi super Jerusalem in gla- 
dio, et fame, iet peste. 

14. Et non erit qui effugiat, 
et sit residuus de reliquiis Fu- 
daeorum, qui vadunt ut pere- 
grinentur in 'lerra /Egypú: 
et revertantur in Terram lÍuda, 
ad quam ipsi élevant animas 
suas ut revertantur, et habitent 
ibii non revertentur nisi qui 
fugerint. 

15. Responderunt autem le- 
remiae omnes viri sCientes 
quòd sacrificarent uxores eo- 
rum diis alienis: et universae 
mulieres, quarum stabat mule 
titudo grandis, et omnis po- 
pulus alitantiui in Terra 
i gypti in Phatures, dicentes: 

16. Sermonem, quem locutus 
es ad nos in nomine Domini, 
non audiemus ex te: 

17. Sed facientes faciemus 
Oomne vt rbuin, quad egredietur 
de ore nostro ut sacrificemus 


Y 11. Lit. volveré mi rostro contra vosotros para vuestro daio, y para destruir 


é todo Judé. 
VY 19. 'Tal es el sentido del hebreo. 


V 14. La Vulgata vierte literúlmente el hehreo que parece unir estam palabras: 
ut peregrinentur......el revertentur, pero los Setenta que mo traen la conjuncion et, 
ban comprendido bien, que el sentido es este: qui sit reeiduus...... et revertatur, Ó 


como dice el 'hebreo ad retvertendum, 
15. Hebr. lit. quemaban incieneo. 


lbid. Es decir, las mugeres de estos mismos Judios, pere que estaban entrege" 


dan é la idolatría. 
17. Hebr. lit quemando incienso. 


CAPITULO XLIV, 


reginae caeli, et libemus ei li- 
bairnina, sicut feciimus, nos et 
paires nostri, reges nostri, et 
principes nostri in urbibus lu- 
da, et in plateis Terusalem: et 
saturati sumus panibus, et be- 
ne nobis erat, malumque non 
vidimus. 


18. Ex eo autem tempore, 
quo cessavimus sacrificare re- 
ginae caeli, et libare el liba- 
mina, indigemus omnibus, et 
gladio, et fame comsumpti su- 
mus, 

19. Quòd si nos sacrificamus 
reginae, caell, et libamus ei 
libamina: nuniquid sinè viris 
nostris fecimus. ei placentas 
ai colendum eam, et libandum 
ei libaminat 


20. Et dixit leremias ad o- 
mnem populum adversòm vi- 
ros, et adversúm mulieres, et 
adversàm universam plebem, 
qui respanderant ei verbum, 
dicens: 


91. Numquid non sacrificium, 
quod sacmficastis in civitati- 
bus luda, et in plateis Jerusa- 
lem vos et patres vestri, reges 
vestn, et priucipes vestri, et 
populus terrae, horum recor- 
datus est Dominus, et ascen- 
dit super cor eiust 

22. Et non poterat Dominus 
ultra portare propter malitiam 


Y 17. 
Ibid, lit. libaciones. 
48 libandum. 
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cielo," como lo tenemos prometido, Y 
de hacerle libaciones," como lo hemos 
practicado nosotros y nuestros padres, 
nuestros reyes y nucstros príncipes en 
las ciudades de Judú y en las plazas 
de Jerusalen, y esto con utilidad, por- 
que entónces todo lo tuvitnos en abui- 
dancia, hemos sido felices, y no he- 
mos sufrido ningun mal. 

18. Pero desde que dejamos de 
ofrecer sacrificios ú la reina del cielo, 
y de presentarle ofrendas," hemos que- 
dado reducidos é la mayor indigen- 
cia, y nos ha consumido la espada 
y el hambre. 

19. Si despues de esto, ofrecemos 
sacrificios 4 la reina del cielo, y si 
le presentamos oblaciones, yRarémos 
en esto algun mall Por otra parte, 
cacaso mos Conducimos así, y le ofre- 
cemos tortas paru honrarla" y presen- 
tarle nuestras oblaciones" sin el consen- 
timiento de nuestros maridos"" 

20. Respondió Jeremías à todo el 
pueblo contra los hombres, las iru- 
geres y toda la plebe que le habian 
dado aquella respuesta, y les dijo: 
i Cómo podeis gloriaros de haber sido 
felices con la proteccion de tuestros 
idolos2 

2l. Al contrario, jno tuvo el Sc- 
nor presentes, Y no se irritó su cora- 
zon contra vosotros con los sacrificios 
abominables que les habeis ofrecido" en 
las ciudades de Judú y en las pla- 
zas de Jerusalen vosotros y vuestros 
padres, vuestros reyes y vuestros prín- 
cipes Y todo el pueblot 

22. En efecto, no podia el Senor 
soportaros mas, por la malicia de vues- 


Esto es, é la luna. Véase la Disertacion sobre las divinidades fenicias, tom. tv. 
El hebreo dice, ad adolendum.....met libandum, en vez de 


18. Hebr. lit. de quemar incienso..... Y de derramar tibaciones. 
19. Hebr. lit. Si quemamos el incienso:.....y ei derramamos las libaciones. 
fbid. En el hebrea se lée una palabra que se supone significur ad idololatricum 
calium exhibendum ei: la Vulgata supone ad colendum eum. 


lbid. Lit. nuestras .libaciones. 


fbid. El encadenamiento del terto da motiva para presumir que son hombres los 
que hablan y no mugeres: Y en efecto, en el hebreo se lée al principio del verso 
adolentes en masculino, lo que hace sospechar que en vez de riris nostris, deberig 
léerse orincipibus mostris: ipor ventura sin nuestros principest dec. 
21. Hebr. lit. del incienio que les habeis quemado. 
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tras corrompidas inclinaciones y por 
lus abominaciones que habeis cometi- 
do:" y esta es la razon porque se ha 
convertido vuestra tierra en un de- 
sierto como se ve el dia de hoy, Y 
ha llegado à ser el pasmo, y la exe- 
cracion de los que la ven, gin que 
haya persona que la habite. 

23. 'Esos males que os afligen al 
presente, os han sobrevenido, porque 
ofrecisteis sacrificios" 6 los ídolos, por- 
que habeis pecado contra el Senor, por- 
que no habeis escuchado su voz, ni 
guardado su ley, preceptos é instruc- 
ciones. 

24. Dijo tambien Jeremias 4 todo 
el pueblo y 4 todas las mugeres: Es- 
cuchad la palabra del Senor, todos los 
del pueblo de Judà que estais en 
Egipto: 

25. Esto dice el Senor de los ejér- 
Citos, el Dios de lÍsrael: Vosotros Y 
vuestras mugeres habeis hablado, ha- 
Beis hecho promesas ú los ídolos, y eje- 
cutaron vuestras manos las palabras 
que salieron de vuestra boca. Cum- 

lamos, dijisteis, los votos que hemos 
he de: ofrezcamos sacrificios é 'a reina 
del cielo como lo prometimos, y pre- 
sentémosle nuestras ofrendas,' y desde 
luego cumplisteis vuestros votos, y los 
pusisteis por obra." 

26. Por tanto, esguchad la palabra 
del Senor, vosotros todos los del pue- 
blo de Judé que habitais en Egipto: 
He jurado por mi gran nombre, dice 
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siudiorum vestrorum, et proe 
pter abominationes, qua3 fe: 
Cistis, et facta est terra vestra 
in desolationem, et in stupo- 
rem, etin maledictum, eò quòd 
non sit habitator, sicut est dies 
haec. 

23. Propterea quòd sacrifica- 
verítis idòlis, et peccaveritis 
Domino: et non audierítis vo- 
cem Domini, et in lege, et in 
praeceptis, et in testimonis 
eius non ambulaverítia: idcirco 
evenerunt vobis mala haec, sl- 
cut. est dies haec. 

24. Dixit autem leremias ad 
omnem populum, et ad uni 
versas mulieres: Audite ver 
bum Domini omnis luda, qui 
estis in.Terra /Egypti: 

25. Haec inquit Dominus 
exercituuimn Deus lÍeraél, di. 
cens: Vos, et uxores vestrae 
locuti estis ore vestro, et ma- 
nibus vestris implestis, dicen- 
tes: Faciumus vota nostra, quae 
vovimus, ut sacrificemus regi- 
nae caeli, et libemus ei liba- 
mina: implestis vota vestra, et 
opere perpetrastis ea. 


26. Ideo audite verbum Do- 
mini omnis luda, qui habita- 
tis in Terra /Egypti: Ecce ego 


iuravi in nomine meo magno, 


23. Hebr. lit. porque habeis quemado incienso. 


13 Dif. y segun el hebreo: ni las abominaciones dc. 


25. BSegun parece ha sido alterado el texto por los copistes. Se lée en el he. 


breo el locutae estis 6 et locutae sunt en femenino. La conjuncion et visiblemente 
es una errata del copista. En el griego ne se halla ni éntes del verbo, ni úntes 
de tuxores vestrae. Despues, el verbo implestis estéó en masculino, lo que hace presu. 
mir que se refiere al pronombre masculino v08 que pudo haber sido traspuesto: de 
modo que el sentido podria ser este: Urores vesirae locutae sunt iuzia 08 vestrum, 
el DOS per manus earum implestis: Hablaron vuestras mugeres segun el voto de vues. 
tra boca, Y Vosotros pusisteis por obra ese Voto, QQuiere decir, que en-vez de in ers 
vesiro Ó per 08 vestram, se habriu podido léet iuzta 08 testrum, Y en vez de et per 
manus vesirae, se habria podido léer el per manus earum. Como se dirigian estos ve- 
tos é la reina del cielo, 86 cumplian por mane de las mugeres. I 
È Ibid. Hebr. lit. quememos incienso......y derramemos en su obsequio nuestras li. 
aciones. 3 
" dbid. En el hebreo estén los verbos en femenino, y pueden hallarse en segunda é 
tercera persona, de modo que el sentido puede ser este: Ellas confirmaron vuestros 
. Vetos por seu propia boca, y los ejecutaron por sus propias menos. 


GCAPITULO ' XLIV. 
el Senor, que de ninguna suerte serà 


sit Dominus: quia nequaquam 
ultra vocabitur nomen meum 
ex ore omnis viri ludaei, di. 
centis: Vivit Dominus Deus, in 
omni Terra /Egypti. 


. 27. Ecce ego vigilabo super 
-e08 in maluin, et non in bo. 
Buin: et consumentur Omnes 
viri luda, qui sunt in Terra 
JE gypti, gladio et fume, do- 
nec penitug consumantur. 


28. Et qui fugerint gladium, 


revertentur de Terra /Egypti 
in Terram luda viri pauci: et 
seient omnes reliquiae Juda 
ingredientium T'erram /Egypti, 
ut habitent ibi, cuius sermo 
compleatur, meus, an illorum. 


38 Et hoc vobis signum, ait 


Dominus, quòd visitem ego 
super vos in loco isto: ut scia- 
tis quia verè complebuntur ser- 
inones mei contra vos in ma- 
lum. q 

30. Haec dicit Dominus: Ec. 
ce ego tradam Pharaonem 
Ephree regem ZLgypt in ma- 
'nu inimicorum elus, et in ma- 
nu quaerentium animam illius: 
sicut tradidi Sedeciam regem 
doda in" manu Nabuehodono- 
sor regis Babylonis inimici sui, 
et quaerentis animam eius. 
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pronunciado en lo sucesivo en toda 
la tierra de Egipto el nombre mio por 
la boca de judío alguno, y no diréún 
mas: Vive el Senor Dios: porgue yo 
acabaré con todos ellos. 
7, Yo estaré ú la mira sobre ellos, 
no para su felicidad, sino para su des- 
gracia, Y todos log hombres de Judà 
que estàn en Egipto, moriràn al filo 
de la espada y de hambre, hesta que 


sean exterminados entéramente,. 


28. Pocos serón los que vuelvan de 
la tierra de Egiptò al pais de Judé, 


ú saber los que se libraràún de la es- 


pada, Auyendo de Egipto, y todo el 
resto de judíos que se han retirado 
6 Egipto para habitar allí, sabràn 
por experiencia qué palabra se Cume 
plirà, si la mia ó la suya. 

29. He aquí la senal que os doy, 
dice el Senior, para aseguraros que 
os castigaré en este lugar, é fin de 
que sepaigs que vendrún ciértamente 


las desgracias que os he predicho: 


30. Esto dice el Senor: Voy 4 ene 
tregar é Fareon Efrée," rey de Egipto, 
en poder de sus enemigos, en manos 
de los que tratan de quitarle la vida, 
como entregué 4 Sedecías, rey de Judà, 
en er de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, su eneimmigo, que buscaba cos 
mo perderlo. 


Y 30. Este es Apries, hijo de Peammis, Y nieto de Necao, 


PPA COOP CCS CCSS CPP SS OI A COAOPINPA PPAPPPAAP 


CAPITULO XLV. 


Reprende al Gefior 4 Barnc que se quejaba de no ballar tranquilidad, y le promete 
, Conservarle le vida entro los males que agobíarian é les demas. 


" 1. VERBUm, quod locutus est 
leremins propheta ad Baruch 


l. PanaBBA que el profeta Jere- 
mías dijo 4 Baruc, hijo de Nerías," 


Y 1. Aunque esta profecía Y las de los capítalos siguientes estén fuera de su , 
lugar sègun el órden cronológico, sin embargo parece que de intento se reunió. 
Ton aquí comò entéramente distintes de las precedentes. Las antoriores tocan é la 
Casa de Israel y de Judú, y especiélmente 4 esta y é Jerusalen. La presente mira 
é Baruc, y las Diuen tienen por objeto las naciones infieles, como los Egipcios, 


08, 
TOM. XIV, 


30 


Antes 
de la ere cr, 


606, 


"La 


cuando escribió este en un libro aque- 


. Nas palabras que le dictaba Jeremias, 


'en el ano cuarto de Joaliim, hijo de 
Josías, rey de Judà: dijole Jereimías: 


Esto, ó Baruc, te dice é tú el 


Benor Dios de Israel: 


3. Tú has dicho: jAy, desgracrado - 


- de mil el Beior ha anadido dolor ú 
mi dolors estoy cansado 4 fuerza de 
- gemir, Y no puedo hallar rèposo, 


4. Por tanto, esto le dirús, me dijo 
tel 'Senor: Voy. 4 destruir é los que 
. he edificado, voy é arrancar é los que 
he plantado, y yo asolaré toda esta 
tierra que tanto he querido." 
ce 5. Y despues de esto, jbuscarés para 
tí, ó Baruc, cesas.grandes y ventajo- 
sas No las busques, y conténtate con 
la guerte .diferente que haré te toque 
.COh respecto ú otros, porque yo en- 
viaré desgracias sobre todos los hom- 
'bres, dice el Semor, y por lo que ú 
€i mira, te conservaré la vida, y te li. 
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filium Neriae, còm sempsisset 
verba haec in libro ex ore le- 
remiae, anno quarto loalim 
filij losime regis luda, dicens: 
2. Haçc dicit Dominus Deus 
Israel ad te Baruch: 

3. Dixisti: Vae misero mihi, 


quoniam addidit Dominus de- 


lorem dolori meo: laborari ia 
gemitu meo, et requiem non 
invéni. 

4. Haec dicit Dominus: Sic 


.dices ad eum: Ecce quos aedi- 


ficavi, ego destruo: et quos 
plantavi, ego evéllo, et uni- 
versam terram hanc, 

5. Et tu quaeris tibi grandial 
noli quaerere: quia ecce ego 


adducam malum super omnem 


carnem, ait Dominus: et dabo 


"tibi animam 'tuam in salutem 
in omnibus locis, ad quaecuie- 


que perrexeris. 


braré" en cualquier lugar é donde va. 


yas. 


4. En el hebreo so Me et omnom "terram . ipsam: el ealdec dics el emxem ler. 
vem Jerael, quae miÀi (est) ipea, esto es, ques mea est. Quizó en vez de la particu. 
la et con la mota de acusativo, se deberia leer el utique (6 et etiam) omnis terra Ri- 
hi ju ipsa, esto es, mes est: y cièrtamente toda la tierra es mia. 

br. lit. os daré vuestra alma como un despojo tomado al enemige. 
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CAPITULÓ XLVL. 


Profecíns sobre la derreta de los Egipcios 


r Nabucodonosor en Cércamis: deso. 


lacion de Egipto y su restablecimiento: libertad y regreso de loam hijos de Jacob. 


l. PatanmRa del Senor al profeta 
Jeremias contra las naciones, 


2.' Contra Egipto/ y contra el ejér- 
cito de Faraon Necat, rey de Egipto, 
que egtaba junto al rio Eufrétes, en 
-Càrcamis, y fué derrotado por Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, el ano 
cuarte de Joalium, hijo de Josías,'rey 
'de Judà, 


1. Quop factum est verbum 
Demini ad leremiam prophe- 
tam contra Gentes, 


- 4. Ad AAgyptam adveriàm 


exercitum Pheraomis Nechao 


regis /Egvpti, qui erat iusta flu- 
vium Euphraten in Charcamis, 
quem percussit Nabuchodono- 


sor rex Babylonis, in quarto 
R loahim Ailij losiae regis 
uda, 


Y 8. Hebr. Profecias dirigidas 4 Egipto, tocante al ejírclto dec, 


CAPITULO XLVI. 


8. Praeparate scutum, et èly- 
peum, et procedite ad bellum. 
4. lungite equos, et ascendi- 
te, equites: state in galeis, po- 
lite lanceas, induite vos lorícis. 


5. Quid igitur" vidi ipsos pa- 
vidos, et terga vertentes, for- 
tes eorum caesos: fugerant, 
cónciti, nec respexerunt: terror 
undique, ait Doimninus. 


6. Non fugiat velox, pec sal. 
Vari se putet fortis: ml Aqui- 


lonem iuxta flumen Euphraten' 


victi sunt, et ruerunt, 


37. Quisest iste, qui quasi flu- 
men ascendit: et véluti fluvio- 
rum, intumescunt gúrgites eiust 

8. Hgyptus, fluminis instar 
ascendit, et velut umina mo- 
vebuntur fluctus eius, et dicet: 
Aecendens operiam terram: 
perdam civitatem, et habita- 
tores eius. 


"9. Ascendite equos, et exul- 
tate in curribus, et procedant 
fortes, /Ethiopia, et Libyes te- 
nentes scutum, et Lydii arri- 
pientes, et iacientes sagittas, 
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3. Egipcios, alistad las armas" y 
los broqueles, y marchad al combate.i 

4. Apréstense los carros de guerra,: 
monten ú caballo los ginetess poneos 
los morriones, limpiad las lanzas, ves-: 
tios las corazas. 

5. Pero quèl yo los veo espantados 
ú los 'Egipcios: vuelven las espaldass: 
destrozados estén :los mas valientess: 
huyen precipitados sin volver la cara, 
y los cerca el terror por todas par- 
tes, dice el Senor. 

6. No esperen nada de la fuga los 
mas veloces en la carrera, ni crean 
los mas fuertes que podréún salvarses 
húcia el norte, sobre la orilla del Eu- 
fràtes fueron vencidos, Y cayeron por. 
tierra. i 
' 7. gQuién es este que sube como 
un rio, y se hincha como las "olas de 
los riogs caudalosost j 

8. El Egipto se hincha como um 
rio, y hacen espumas sus olas como 
las de los rios càudalosos, pues ba 
dicho él: Yo haré subir mis aguas, é 
inundaré toda la tierra: asolaré la ciu- 
dad' de Cúrcamts y ú los Caldeos que 
la habitan. 

9. Montad é caballo, Egipcios, pa- 
ra ejecutar esos grandes provyectos: 
corred en vuestros carros de guertús" 
avancen los valientes, y con ellos los 
Etiopes" y los Libios, armados con sus 
escudos, y los Lidios" armados con 
sus arcos, Y arrojando sus flechas." Jn- 
útil os serú tanta fuerza, 


8. Lit.-los escudos y broqueles, esto es, los broqueles grandes y chicos. 

8. En el hebrue se lée perdem civilatem, si se entiende de una eola ciudad, 
Como de Cércamis, pero el texto tal cual estí puede sigpificar indefinidamente cual. 
quiera ciudad, y entónces el sentido sería: destruiró las ciudades Y sus moradores. 

9. Hebr. dif. brillen los carres, esto es, los carros hagan briliat las hoces de 


Que estén armados. 
Ibid. Hebr. los de 


Fat. Crée Calmet que estos podrian ser los habitantes de 


la provincia Phtenethu, 6 Phtemphu en el bajo Egipto: esta proviacia era la mas 


Gercana é la Libia. 


líid. No se eabe bien cual era el pais de estos Lidios aliados Y tel vez vecinose 


de Egipto. Hay aparienciaa de que son los mismos Libios, porque es muy fécil de 
eopfundir sus nombres. Véase en Nahum 1. 9. donde Fut y Lubim eon traducidos 


es la Tan por Africs y Libia. 
Ibid. Hlebr. lit. tomando, y poniendo tirantes sus arcos. La conjuncion et falta 


aquí y la palabra arripientes no es mas que la repeticion de la que la Vulgata ex- 
presa con la voz tenenter, lo que hace presumir que semejante repeticion es una equi. 
voçacion del copista, y que el sentido emfónces seria: el Lidii tendentes areun: Y 


los Lldios pomiéndo tirantes sus artos. 
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10. Porque este dia es el dia del 


Sefior, del Dios de los ejércitos, es el ' 


dia de la venganza, el dia en que 
él mismo se vengarà de todos esos pue- 
blos que son sus enemigos: la espada 
devorarà su earne, y se saciarà y se 
embriagarà con su sangre, porque esta 
multitud de pueblos diferentes, unidos 
con el Euipto, es verdadiéramente la 
víctima del Senor, del Dios de los 
ejercitos, que serú degollada en la tier- 
ra del Aquilon, sobre la orila del Eu- 
íràtes. 

11. Sube 4 Galaad, Ri bélsa- 

mo, 6 vírgen hia de Egipto. Serd 
inúlil esta precaucion: en vano multi- 
plicarés los remedios, porque no sana- 
rés de tus heridas." 
. 12. Ha sonado entre las naciones 
la noticia de tu fuga vergonzosa, Y 
tus alaridos han llenado la tierra, por- 
que la precipitacion con que hutste, 
Bizo que el fuerte chocara con el fuer- 
te, y juntos cayeran en tierra. 

13. Palabra que dijo el Senor al 
profeta Jeremías, sobre que Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, habia de 
venir 4 Egipto, y destrozar 4 los Egip- 
Cios. 


14. Llevad esta noticia 4 Egipto, 
haced' oir vuestra voz en Magdalo," 
y hacedia resonar en Ménfis y en Tàf- 
nis, y decid 4 los habitantes de estas 
ciudades: presentaos armados, aprestaos 
ú la defensa, porque ya devoró" la 
espada cuanto hay en vuestro rededor. 

15. jCómo cayeran muertos y se 
pudrieron en el suelo" los mas va- 


Y 11.. Lit. resina. Supr. mn, 22. 


dbid. Hebr. lit. no hay emplasto para tí, no 


Que Reridas. 
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10. Dies autem ille Domim 
Dei exercituum dies ultionis, 
Ut sumat vindictam de inimi- 
Cis suts: devorabit gladius, et 
saturabitut, et inebriabitur san- 
guine eorum: victima enim Do. 
mini Dei exèrcituum in Terra 
Aquilonis iuxta ' flumen Eu. 
phiuten. 


ll. Ascende in Galaad, et 
tolle resinam, virgo filia /£gy- 
pti: frustrà tmultiplicus medi- 
camina, sanitas non erit tibi. 


12. Audierunt Gentes tgno- 
miniam tuam, et ululatus tuus 
replevit terram: quia fortig im- 
pegit in fortem, et ambo pa- 
riter conciderunt. 


13.. Verbum quod locutus est 
Dominus ad leremiam pro- 
phetam, super eo quòd ventu- 
rus esset Nabuchodonosor rex 
Babylonis et percussurus Ter- 
ram /Egypti: 

i4. Annunciate JEgvpto, et 
audituim facite in Màgdalo, et 
resonet in Memphis, et im 
Tapbnis, dicite: Sta, et prae- 
para te: quia devorabit gla- 
dius ea, quae per circúitum 
tuum sunt. 

15. Quare computruit fortis 
túus" nor stetit: quoniam Do- 


Àay medicamento que pueda curer 


13. Esta es una nueva profecia. Refiérese la precedents é la expedicion de 


Nabucodonosor contra los Egipcios en Cércamis en el reinado de Necso, diez Y ocho 
afios éntes de la toma de Jerusalen: la presente hace relacion é la expedicion del 
mismo monarca contra los Egipcios dentro do eu pais en el reinado de Apries, pi6- 
to de Necao, diez y eis anos despues de la toma de Jerusalen. 

14. Véase la nota del cap. zmv. V l. 

fbid. El hebreo y los Setenta hablan de pretérito. Nabucodonosor mo foé é 
Egipto sino despues de haber saqueado los paises vecinos. 

V 15. Hebr. dif. derribados y echados tierra. El hebreo dice fortes tvi, pero 
todos los verbos estén en singular, lo que esa presumir que debió léeree fortis teus, 
I ee entienda del rey de Egipte, ya colpctivamente do todos sus guerreros esfor- 
Ead08. 
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minus subvertit eum. 


16. Multiplicavit ruentes, ce- 
ciditque vir ad proximum 
suum: et dicent: Surge, et re- 
vertamur ad populum nostrum, 
et ad terram nativitatis nostrae, 
è íacie gladij columbae. 


17. Vocate nomen Pharsonis 


regis £gypti, tumultum addu- 


Xit tempus. 


I8. Vivo ego (inquit rex, Do- 
miDus exercituuim nomen elus) 
quoniem sicut Thabor in mon- 
tibus, et sicut Carmelus in 
Muri, veniet. 


19. Vasa trensmigrationis fac 
Ubi habitatrix. filla JEgypti: 
quia Memphis in solitadinem 
ent, et deseretur, et inhabita- 
bilis erit. 


20. Vitula elegans atque for- 
mosa gyptus: stimulator ab 
Àquilone veniet ei. 


21. Mercenarii quoque eius, 
Qui versabantur in medio eius, 
quasi vituli saginati versi sunt, 


lientes de vosotrosf No pudieron man- 
tenerse: firmes, porque el Senor los 
derribó. 

16... Cayeron en gran número, y ca- 
Yeron unos sobre otros. Se espantaron, 
entónces los extrangeros establecidos 
en Egipio, 6 ventdos en su auxilio, 
y dijeron: Levantémonos, volvamos ú 
nuestro pueblo y ú nuestro pais natal, 
y huyamos de la espada del que viene 
ú' echarse sobre nosotros con la velo- 
cidad de la paloma, cuya figura lleva. 
en sus estandartes.' 

17. En lo gucesivo ponedle 4 'Fa- 
raon, rey de Emipta, un nombre que 
signifique rey de tumulto, porque el 
tiempo ha traido el tumulto ú una 
tierra en que creiamos encontrar la 

az. 

18. Juro por mí, dice el rey, cuyo 
nombre es el Senor de los ejércitos, 
que no hallaréts la paz en Egipto, por- 
que llegando allí Nabucodonosor, apa- 
recerú tan superior ú Faraon, como 
el Tabor sobre los montes que lo ro. 
dean, y como el monte Carmelo que 
preside al mar." 

19. O hija moradora de Egipto, 
prepara lo que ha de servirte en el 
cautiverio, porque serú reducida é un 
desierto esa ciudad de Menfis tan gran- 
de y ulosa, quedarà abandonada," 
y serà inhabitable. 

20. Es Egipto como una becerra 
bella y agradable: el que ha de picarla 
eon el aguijon, y domarla," vendrà de 
ja tierra nn) norte." 

él. Los soldados extrangeros que 
pagaba, yY vivian en medio de ella 
como becerros que se engordan, vol- 


Y 16. Hebr. dif. delante de la espada del destructor, del enemiga. Vénse el cap. 
117. 38. y 1. 16. Los Asirios lleyaban una paloma en sus estandartes, y se ha su. 
esto que tambien la llevaban los Caldeos: la palabra hebrea puede significar co. 


bae, ó bien imentis, 


Y 17, Hebr. dif. Gritaron ellos entónces: O Farzon, rey de Egipto, el tiempo ee. 
Balado para la desolacion de este peis, envió em medio de nosotros el tumulto de las 
'ermas 


V 18. Dif y resistiró eu poder les movimientce de los Egipcios, como el Car. 
- al mar agiftado, cuyas olas tienen ú quebrantarse ú au Pla: I 


19. 
. Y 90. 


Hebr. lit. seré destruida, y quedaré ein habitantes. 
Hebr. dif. el que la ha de abatir 


lbid. En el hebreo se lés veniens, teniens, en vez de seniens in cam, Ya 86 en" 


Bende o) verbo est. 


desi. xem. 1. 
XLaY, 9. 
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vieron 4 un tiémpo las espaldas, y hu- 
Yeron sin poder mantenerse firmes, 
porque habia llegado el tiempo en que 
debian ser muertos, el tempo en que 


Dios habia de visitarlos en su cólera. 


22. Resonarú la voz de sus ene- 
migos" como el ruido de la trompeta 
veloces marcharàn con un grande ejér- 
cito, y vendrón armadòs de hachas, 
como quien va éú derribar úrboles. 

23. Cortaron por el pié, dice el 
Benor, los grandes úrboles de su bos- 
que: exterminaron 4 los mas valientes 
de Esgipto que eran innumerables/ 
serú su ejército como una nube de 
langostas, cuyo número es incontable. 

24. Esté cubierta de vergúenza la 


D hija de Egipto, y entregada. en manos 


del pueblo de Aquilon, . 

25. Porque el Benor de los ejér- 
Citos, el Dios de Israel, ha dicho: Voy 
é visitar en mi cólera el lugar lleno 
de tumulto, la ciudad de Alejandria, 
en donde todo es confusion por la. 
multitud de sus habitantes.' Yo casti- 
garé 6 Fataon y éú Egipto, é sus dio- 
ses" y é sus reyes, ú Maraon, y é los. 
que en él ponen su confianza. 

26. Y los entregaré en manos de 
los que tratan de quitarles la vida, 
en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, y de sus siervos, y despues 
de esto, los llamaré otra vez, y haré 
que Egipto quede habitado como lo 
estaba en otro tiempo," dice el Senor. 

21. Oi me manejo de esta suerte 


con el Egipto, y si lo repongo despues 


et fugerunt mmul, nec stare 
potuerunt: quia dies interfe- 
ctionis eorum venit super eos, 
teimpus visitationig eorum. 


(23. Vox eius quasi aeris so- 
nabit: quoniam cum exercitu 
properabunt, et cum securibus 
venient ei, quasi caedentes li- 

na. 

23. Succiderunt saltum eius, 
ait Dominus, qui supputari non 
potest: multiplicat: sunt super 
locustus, et non est eis nume- 
rus, 


24. Confusa cast filia Egypti, 
et tradita in manu populi A- 
quilonis. 

25. Dixit Dominus exercituum 
Deus lsraèl: Ecce ego visitne 
bo super tumultum Alexan- 
driae, et super Pharaonem, et 
super Aigyptum, et super deos: 
elus, et super reges eius, et 
super Pharaonem, et super eos, 
qui confidunt in eo. 


26. Et dabo eos in manu 
quaerentium animam eorum, 
et in manu Nabuchodonogor 
regis Babylonis, et in manue 
servorum elus: et post haec 
habitabitur sicut diebus prísti- 
nis, ait Dominus. 

27, Et tu ne timeas serve. 
meus lacob, et ne paveas ls- 


Y 22. O mas bien, y literíimente: su voz, esto es, segun el hebrec, la Voz de 


la hija de Egipto. 


Ibid. Hebr. dif. como el silbido de la serpiente. Tales el sentido delos Seten. 
ta. En el hebreo se dice quasi serpentis. La Vulgata supone quasi aeris. Tambien 
allí se 166 ibit ó suntis. Parece que los Selenta leyeron eiulantis Ó sibilentis. como 


la voz de la serpiente que silba. 


dbid. En otro tiempo se usaba de la hacha eomo de una arma de guerra. 


i 


23. Hebr. lit. sa borque que era impenetrable, 8u pueblo mumeroso. 
25. Hobr. lit. Voy 4 castigar é Amon de No, llamado por otra porte No—A- 


Mon. Parece que San Gerónimo estaba en la persuasion de que en este lugar se 
edificó despues Alejandria. Calmet erée que No-Amon seria tal vez Dióspolis situa. 
ds en el Delta. En griego Dióepolia significa la ciudad de Júpiter: el pómbre de No. A. 
mes Ei. puede significar la morada de Amon, ó Ammon, que era el Júpiter 
us 08. 

lbid. Bajo el nombre de diosee podria entenderse aquí 4 los grandes de la na- 
Cion, aquellos que despues del rey ocupaban los primeros lugares. 

Ç 26. Este rostablecimiento del Egipto se refiere al reinade de Cirev 


CAPITELO SLVI. 


réèl: quia ecce ego salvum te 
faciam de lopginquo, et semen 
tuum de terra captivitatis tuae: 
et revertetur lacob, et requie- 
- gcet, et prosperabitur: et non 
erit qui exterreat €eum. 


28. Et. tu noli timere serve 
meus lacob, ait Dominus: quia 
tecum ego sum, quia ego cón- 
sumam cunetas gentes, ad quas 
eieci te: te verò non consu- 
mam, sed castigabo te in iu- 
dicio, nec quasi innocenti par- 
cam tibi.. 


Y 27. Hebr. dif. estaré tranquilo. 
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de haberlo destruido, mo temas, siervo 
mio Jacob, que yo te abundone enté- 
ramente, pues que te amo mas que ú 


los Egipcios, y tú, Israel, no te espan- 


tes, porque por léjos que estés, yo te 
'salvaré, Y sacaré é tus hijos de la tierra 


donde estàn cautivos: se tornarà Ja- 


.cOob, Y reposarà en paz, en todo le 


irú bien," Y no' habrà nadie que lo 


.aterre. 


88. Notemas, 6 siervo mio Jacob, 
dice el Benor, porque yo estoy con: 


tigo, y destruiré todos los pueblos en- 


tre los cuales te he desterrado, pero 
é tí no te consumiré, ni le arruinaré 
entéramente, sino que he de castigarte 
con una justa moderacjon, sin dejarte 
impune, como si fueras inocente." 


28. VHebr, dif. pero yo te castigaré segun justicie, de modo que no te deje im. 
pune. Vénse el cap. x. 24. y el cap. xxx. ll. 


CAPITULO 


XLVII. 


Profecia de la expedition de Nabucodonosor contra los Filisteos despues de toma. 


da Jerusalen: 


I. Quon factum .est verbum 
Domini ad leremiam prophe- 
tam contra Palaesthinos, ante- 
quem percuteret Pharao Ga- 
gam.: 


2 'Haec dicit Dominusi Fc-— 


ce aquae ascendunt ab Aqui- 
lone, et erunt quasi torrens 
inundans, et operient terram, 
et plenitudinem eius, urbem 
et habitatores eius: : clamabunt 
homines, et ululabunt omnes 
habitatores terrae 


8. A strepitu pompae armo- 
rum, et bellatorum eius,à com. 


motione quadrigarum eius, et 


' dos los .habitantes de la tierra, 


l. PanamRA del Senor al profeta 
Jeremiías contra los pueblos de Pales- 
tina, esto es, contra los Filisteos, én- 
tes que Faraon se apoderase de Gaza, 
una de sus Ciudades principales.' 

2. Esto dice el Sebor: Tropas ny- 
merosas, semejantes ú muchas aguas, 
vienen del aquilon," Yy seràn como un 
torrente que inundarà los campos, y 
cubrirén la tierra, Y cuanto hay en ella, 
las ciudades y todos sus moradoresg. 
Al acercarse esas tropas terribles, da- 
itos los hombres, y ahullaràn to- 


3. Al estrépito pomposo de las ar- 
mas y de la zriteria de los soldados 
del ejército, al movimiento de los car- 


Y 1. Hay Opiniones acerca del tiempo en que fué tomada Gaza. Creen algunos que 
Necao fué quien se apoderó de ella cuando volvió de las orillas del Eufrútes, des. 


rus de haber tomado 4 Cércamis. 


Esta multitud de aguas representa el ejército de Nabucodonosor, que dose 
Cargó sobre los Filisteos dospues de tomada Jerusalen, y 4 lo que parece durante el 


sitio de Tiro. Jnfr, Y 4. 
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"ros, y de la multitud ó rapidez de 
sus ruedas." Ni siquiera miraron los 
padres ú los hijos para llevúrselos, por 
tener los brazos sin fuerzas, 
4. Porque llegó el dia en que han 
de quedar arruinados los Filisteos, Y 
destruidos Tiro y Sidon con cuantos 
- hayan ido en su auxilios" porque el Se- 
Dor entregó al saqueo los pueblos de 
alestina, los restos de la isla de Ca- 
padocia, ó: de Caftor,' destruida ya 
por los Egipcios. 
. 5. Se arranca Gaza los cabellos, 
I Ascalon queda en el silencio con 

O que les queda de su valle: léjos de 
tener feres para defenderse, no pueden 
ni r"' phasta cuàndo os haréis 
incisiones," pueblos tnsensatos) Ningu- 
na impresion hacen ú vuestros dioses los 
males que os habeis causado. 

6. ago cuàndo descansarés, es. 
pada del Senorl Entra en tu vaina, 
enfríate, Y no hieras ya." 


7. Mas, jcómo ha de descansar," 
si el Senor le ha mandado acometer 
"6 Ascalon y toda la costa marítima 
del pais, y le ha prescrto lo que debe 
"bacer para castigar ú los enemigos de 
.8u pueblo por el odio que le han pro- 


multitudine rotarum illius. Noa 
respezerunt patres flios muú- 
nibus dissolutis 


. 4. Pro adventu diei, in quo 


vastabuntur omnes Philisthiim, 
et dissipabitur Tyrus, et Sidon 
cum omnibus reliquis auxilis 
suis: depopulatus est eoim Do: 
minus Palaesthinos, reliquias 
insulae Cappadociae, 


- 5. Venit calvitium super Ga- 


zam: Conticuit Ascalon, et re- 


- liquiae vallis earum, usquequo 
- conciderist 


6. O mucro Domini usque 
quo non quiescest Íngredert 
da vagiaams tuam), refrigerare, et 
sile. 

7. Quomodo quiescet càm 
Dominus praeceperit ei adver- 
sus Ascalonem, et adversòs 
maritimas eius regiones, ibique 
condixerit illit 


fesado, y por el Pg oca que tuvieron 


en gus descalabros 


Y 83. Hebr. dif. a) sonido de los cascos de mus Caballos, al movimiento de mé 
0: al estrépito de las ruedas, los padres dec. 
4. Hebr. dif. en la cua) seré exterminado todo el auxilio que habia quedado 


en Tiro y en Sidon. 
id. e es el 


sentido del hebreo: los restos de la isla de Caftor, que asqgua 


Calmet, es la isla de Creta. Vésse la Disertacion sobre el origen de los Filisteos, tom. T. 

5. En ves de las palabras vallis esrum del hebreo, leyeron los Setenta Ens 
him 6 Enacim, que significa gigantes, tales como los descendientes de Enac. El ses- 
tido seria pues: estí Ascalon en el silencio con el resto de los gigantes gue Àebils- 


" dan estos lugares. 


dhid.. Esta era una eostumbre en los duelos. 


I: Hebr. dif. deja de Àerir, y queda en el silencio y em el 


7. El hebreo dice quiesces por quiescet. 


enterior en que 86 dice quiesces. 


repeso. 
La equivocacion puede venir del ver 


dòid. Vésse la profecia de Ezequiel xxv. 15, 
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CAPITULO XLVIIIL. 


Profocía tocante d.la expedieion de Nabucodomosor contra los Mosbitas: eu cautl, 


vidad y su restitucion. 


l. Ao Moab haec dicit Do- 
minus exercituum Deus Ísrael: 
Vae super Nabo, quoniam 
vastata est, et confusa: capta 
est Cariathaim: confusa est 
fortis, et tremuit. 


2. Non est ultra exultatio: in 

Moab contra Hesebon: cogi: 
daverunt malum. Venite, et 
disperdamus eam de gente, er- 
go silens conticesces, seque- 
turque te gladius., 


3. Vox clamoris de Oronaimt 
vastitas, et contritio magna. : 


4. Contrita est Moab: annun- 
ciate clamorem parvulis eius. 


5. Per ascensum enim Luith 
plorans ascendet in fletu: quo- 
niam in descensu Oronaim 
hostes ululatum contritionis eu. 
dierunt: 


/ 


l. Bsre dice contra Moab" el Se- 
hor de los ejércitos, el Dios de ls. 
ruel: jAy de Nabo, ciudad de Moab, 
porque ha sido arragada y confundi- 
da: Tomada fué Cariataim: la fuerte 
ciudad de Misgab" està cubierta de 
vergúenza y penetrada de terror, 

4. No se gloriarà Moab en ade. 
lante por la ciudad de Hesebon: los 
Caldeos formaron el proyecto de aca- 
barla." Venid, dijeron, borréèmosia del 
número de las ciudades: hagamos pe- 
recer todas las gentes que allí habi- 
tan" Ciudad soberbia,: quedarús pues 
reducida al silencio, y te perseguiré 
la espada por todas partes. —. 

3. Un fuerte grito se levanta de 
Oronaim, el estruendo del saqueo y 
de una gran derrota. ' 

4. Moab ha sido destruida: Ense- 
had é sus pequenuelos é dar grandes 
gritos. " 

5. Subiré llorando por la colina por 
donde se va úla ciudad de Luit, pàra 
retirarse ú esta fortaleza , porque log 
enemigos que se han levantado contra 
ella, han sido la causa de que oyera" 


Y 1. Hebr. dif. Prafecía dirigida 4 Moab. Esto dice el SeBor de los ejércitos, 


el Dios de lsrsel: Desgraciado dec. Esta Profecia es relativa 4 la expedicion de Na. 

bacodenosor contra los Moabitas, durante el sitio de Tiro, como unos cinco afios 

dpues de tomada Jermsalen. Véase la Historia de los pueblos vecinos de los Ju. 
,e tom. ZD. . 

Ibid. Así traducen algunos el bebreo: Misgab ha sido cubierta de confusion. Cres. 
se que Misgab era una Íortaleza, segun la significacion de la palabra. 

9. Tal es el sentido del hebreo. Algunos lo entieaden de la ciudad de He. 
sebon: lo siguientes hace creer que se babla del mismo Moab, esto es, de la nacion 
moabita. 

Íbid. O sencillamente: exterminémosia, 4 la nacion moabita, ezterminémosia del 
número de los puebloa. 

id. Hobr. dif. Medemena, serís reducida al silencio, te seguiré la espada. Àuí 
qe llamaba una célebre ciudad de Moab. 

VY 4. Hebr. dif. Hicieron oir sus gritos basta Segor, ciudad de Pentúpolis Rúcia 
la extremidad meridienal del mar Muerto. El nombre de Segor se halla tambien en 
la profecia de Isaias contra Moab, cap. xv. 5. El hebreo puede iguàlmente significar 
cudtum facite, 6 bien auditum fecerunt, en cuyo último sentido lo leen los Rabinos, 

Y 5. Lit. oyeron los enemigoa. Podria Lraducirse: Subiré llorosa por la colina de 
Lait: eyeronalos enemigos el grto de eu afliccion, é la bajada de Oronsim. En el 
bebreo se léc fetu, tal vet en lugar de ger eum (ere ps comç en leajas cap. 
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en la bajada de Oronaim, los gritos 
y ahullidos de su pueblo que destro- 
zaron estos mismos enemigos. 

6. Huid, habitantes 
vad vuestras vidas, y quedaréis redu- 


cidos ú vivir en el desierto como los" 


tamarindos. 

7. Porque has puesto tu confiaéza 
en tus furtificaciones" y tesoros, tú 
tambien seràs prega como otros, y el 
mismo diogt Camos irú cautivo con 
su3. sacerdotes y príncipes." 


. 8. No habrú ciudad que no ata- 
quen ls enemigos, no habréà ciudad 
que se escape de su furor: seràn ta- 
la'ios los valles mas abundantes, y las 
campiiias mas hermosas asaladas, por- 
que el Senor lo ha dicho. 

9. . Y así, por floreciente que sea 

Moab, seré llevada cautiva" en medio 
de todo su esplendor, y quedaràn de- 
siertas é inhabitadas sus ciudades." 
- AO. —Porque esto dice el Senior: Mal: 
dito el que ejecuta la obra de Dios 
con fraude y rala. fe: maldito el que 
reprime su espada é impide derramar 
la sangre que el Senor le ha mandade 
verter, —. — Ll 

ll. No sea perdonada Monb: des. 
de su juventud ha estado en abyn- 
dancia:/ ha descansado en sus heces 
Com.) el vino que se conserva Con cui. 
dudo: no se le ha pasado de una ti- 
naja ú otra: ro se le ha'llevado en 
cautiverio ú tierras extraugeras, y por 


tanto le quedó siempre su subor, ni. 


su olor ha mudado, sino que ha per- 
sistido en su orgullo y vanidad. . 

12. :Pero llegó el tempo, dice el 
Behior, en que enviaré gentes para 
trastornar y volcar sus tinajas llenas 


Moab, sal- . 


OO JRREMÍAS. 


6. Fagite, salvate animas ve- 
stras: et eritis quasi myrícae in 
deserto. i 


.7. Proeo enim quòd habui- 
ti fiduciam in munitionibus 
tuis, et in thesauris tuis, tu 
quoque capieris: et ibit Cha- 
mos in trausmigrationem, 8a- 
cerdotes eius, et principes elus 
simul. 

. Y. Et 'veniet praedo ad o- 
mnem urbem, et urbs nullu sal- 
vabitur: et peribunt valles, et 
disspabuntur campestria: quo- 
niam disit. Dominus: 


9. Date florem Moab, quia 
florens egredietur: et civitates 
eius desertae erunt, et inhabr 
tabiles. — i 

10. Maledictus, qui facit o- 
pus Domini fraudulenter: et 
maledictus, qui prohibet gla- 
dium suum à sanguine. 


. 11. Fertilis fuit Moab ab a- 
dolescentia sua, et requievit 
in faecibus suis: nec trans 
fusus est de vase in vas, et in 
transmigrationem —non abit: 
idcirco permansit gustus elus 
in eo, et odor eius non est 
imigutatua, 


12. Propterea ecce dies ve- 
niunt, dicit Dominus: et mit- 
tam el ordinatores, et strato: 


tv. Y 5. Tumbien se lés Aostes clamoria, quizan por formentum el clamorem: Se 0yó 
ena y sus elamores é la bajada de Oroneim. 
: Es 7 


Hebr. lit. en tus obras. 
i Ac d. 


Vénue la Disertacion sobre Camos, al frente del Levítico, tomo ru. 


 dbid. Fsto es, aun los principes de la nacion 4 quienes se considera como los le: 


gartontestes de ese dios. ' 
Y 9, 

l Ibid. 'Tal es el sentido del hebreo. 

.Y 11. Hobr. dif, en la tranquilidad. 


Mebr. lit. D.d alas 4 Moab, porque se va é volar y d fugarse. 


CAPITULO XLVIi. 


res laguncularum, et sternent 
eum, et vesa elus exhaurient, 
et lagunculas eorum colli- 
dent. 

13. Et confundetur Moab à 
Chamos, sicut confusa est do- 
mus Ísrael 4. Bethel, in qua 
habebat fiduciam, 


J4. Quomodo dieitis: Fortes 
sumus, et viri robusti ad prae- 
liandum2 


15. Vastata est Moab, et ci- 
vitates illius succiderunt: et e- 
lecti iuvenes eius descende- 
tunt in occisionem: ait rex, 
Dominus exercituum nomen 
elus. 

16. Prope est interitus Moab 
ut veniat: et malum eius velos 
citer accurret Dimis. 

7. Consolamini eum omnes, 
qui estis in Circuitu eius, et u- 
niversi, qui scitis nomen eius, 
dicite: Quomodo confrecta est 
virga fortis, baculus gloriosus" 


. 18. Descende de gloria, et 
sede in siti habitatio fíliae Di- 
bon: quoniam vastator Maoab 
ascendit ad te, dissipavit mu- 
nitiones tuas. 

19. En via sta, et prospice, 
habitatio Aroer: interroga fu: 
ientem: et ei, qui evusit, dic: 
Guid accidit7 

20. Confusus est Moab, quo- 
niam victus est: ululate, et 


de vino: la volcaràn tambien í ella: 


vaciaràn sus vasijas, y haràn pedazos 
aun sus vasos pequenos, de modo qué 
todo serú destruido, 

13. Y su dios Camos servirà de con- 
fusion ú Moab que puso en él su es- 
peranza, así como Butel 
cerro de oro, dió motivo é la nfrenta 
de la casa de lsrael, en quien esta 
tenia su confianza. 

l4. Moabitas, icómo decis: Noso- 
tros somos fuertes, somos valientes para 
pelear contra nuestros enemigos2 Nin- 
gun tndicio veo yo de esa fuerza y 
valor, 

15. Desolada ha sido Moab, y que- 
madas" sus ciudades, han sido dego- 
llados sus mas valicntes jóvenes, dice 
el rey que tiene por nombre el Be- 
Bor Dios de los ejércitos. 


16. El lo dice, porque ve que esté 
próxima la destruccion de Moab, y va 
dà venir muy pronto su ruima. 

l7. Consoladia/ todos los que es- 
tíis en su rededor, y vosotros Cualntos 
habeis oido hablar de su fama, decid: 
iCómo fué quebrantado su fuerte ce: 
tro, aquel cetro de gloria tan brillante, 
sin que de ella quedasen ni religuias/ 
Porque esto dice el Senor: 

18. Desciende de tu gloria, y sién- 
tate en la indigencia y en la sed/ 
hija de Moab, moradora de Dibon, por- 
que el enemiga asolador de Moab, 
subirú dé tus murallas, y echarà por 
tierra tus fortificaciones. 

19. Habitadora de Aroer, estàte en 
el camino, y mira lo que pasa: pre- 
gúntale al fugitivo, y dile al que se 
escapa: jQué cs lo que ha sucedidol 

2). Y el te responderú: Avergon- 
zado està Moub, porque fué vencido. 


.Y 13. Hebr. dif. Mas llegó el tiempo en que le enviaré trascgadores que lo tra- 
segnrén, trabajadores que le haràn pasar de una vasiju ú otra. 

Y 15. Hebr. dif. vino el enemigo é echarse sobre ostas ciudades. Con las mis. 
mas letras pronunciades de distinto modo pedria estar el hebreo en imperativo: des. 
truid 4 Moab, escalad sus ciudades, Y sus mas valientes jóvenee queden reducidos 


4 ser degollados. 


. V 17. Hebr. dif. Tomad parte en su dolor. I 
. OY 18. El hebreo dice ú8 8iti, el siriaco lée in abjectione: sièntate en el aba. 


timiento. 


con su be- 3 Reg. xi. 39 
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Dad alaridos, clamad, publicad sobre 


el Arnon" que fué devastada la gran 
ciudad" de Moab. 
21. Vino el castigo de Dios sobre 


ja campina de Moab y sobre sus.ciu- 
dades, sobre Helon, sobre Jasa y so- 
bre Mefaat, 

22, Y sobre Dibon, sobre Nabo y 
sobre la casa de Deblataim," 


23. Sobre Cariataim, sobre Betga- 
mul, sobre Betmaon, 


24. Sobre Cariot, sobre Bosra, Y so- 
bre todas las ciudades de Moab, tan- 
to las cercanas como lus remotes. 


25. Así fué roto el cuerno de Moab, 
destruida su fuerza, y quebrantado su 
brazo, dice el Benor. 

20. Caldeos, embriagad 6 Moab 
porque se levantó contra el Senor: ha- 
cedle beber el .vino de la cólera del 
Dios de los ejéreitos, hasta que se hic- 
ra la mano al caer sobre lo que ha- 
bia vomitado," y quede hceho el ob- 
jeto de la mofa de los hombres, co- 
mo ella se mofó de mi pueblo, 

21. Porque tú te burlaste de Israel 
cuando fué llevado cautivo, como se 
burlan de un ladron que es sorpren- 
dido en su robo:" tambien tú seràs lle- 
vada al cautiverio por la dureza con 
que has hablado de él. 

28. Abandonad las ciudades, y mo- 
rad en las rocas, habitantes de Moab, 
sed como la paloma que hace su ni- 
do en las abras mas altas de las ro- 
cas: ocultuos del furor de los enemi- 
gos que voy ú suscitar contra vosotros 
para castigar vuestro orgullo, del que 
estoy muy bien informado, 


JERENÍAS, 


clamate, annunciate in Arhon, 
quoniam vastata est Moab. 


Al. Et iudicium venit ad 
terram eampestrem, super Re- 
lon, et super lasa, et super 
Mephaath, 

42. Et super Dibon, et su- 

r Nabo, et super domum De- 

lathaim, 

923. Et super Carathaim, et 
super Bethgamul, et super 
Bethmaon, 

24. Et super Cariotb, et su- 
per Bosra: et super omnes 
civitates terrae Mqab, quae 
longè, et quae propè sunt. 

. Abscissum —est —cornu 
Moab, et brachium elus con- 
tritum est, ait Dominus. 

26. Inebriate eum, quoniam 

contra Dominum erectus est: 
et allidet manum AMoab in vo- 
Mitu su6, et erit in derisum 
etiam ipse: 


27. Fuit enim in densum tibi 
Israel: quasi inter fures repe- 
risses eum: propter verba ergo 
tua, quae adversòm illum le 
cutus es, captivus duceris. 


28. Relinquite civitates, et 
habitate in petra habitatores 
Moab: et stote quasi columba 
nidificans in summo org fore 
minis. 


Y 20. El Armon era un arroyo ó torrente junto al cual estaba Aroer. 
Ibid. O sencillamente: que toda la tierra de Moab he sido destruida. 
Y 232. Hebr. dif. sobre Bot—Deblataim. Le palabra Betà, significa casa, Y en es 
te sentido entra en la composicion de muchos nombres de ciudades, 
26. Hebr. dif. Palmotearén por Moab, cuando en eu embriagues vomitara, Y 


meré dec. 


I Y 27. Dif. y literdimente: como si lo hubieras ballado en medio de ladrones. Hebr. 
dif. No ha vido Israel el objeto de tus burlas" 4y no te encontreron í tí en medio de 
los ladrones que 4a ueuron eu heredad' Pero tú tambien serés reducida é andar errsa- 
te, é causa éuc. Esto es, que en lugar de inventue est, se habria podide Jocs im 


CAPITULO £XLVII, 


28 Audivimus superbiam 
Moab, superbus est valde: su- 
blimitatem eius, et arrogan- 
tiam, et superbiam, et altitu- 
dinem cordis eius. 


80. Ego scio, ait Dominus, 
iactantiam eius: et quòd non 


sit juxta eam virtus eius, nec : 


jurta quod 
facere. 

31. Idee'super Moab eiulabo, 
et ad Moab univergsam clama- 
bo, ad viros muri fictilis la- 
mentantes. 


poterat conata sit 


32. De planctu lazer plora- 
bo tibi vinea Sabama: pro. 
pagines tune transierunt mare, 
usque ad mare lazer perve- 
nerunt: super. messem tuam, 
et vindemiam tuam praedo ir- 
fruit. 

33. Ablata est laetitia et exul- 
tatio de Carmelo, et de terra 
Moab, et vinum de torculari- 
bus sustuli: nequaquam calca- 
tor uvae solitum celeúma can- 
tabit. 

34. De clamore Hesebon u- 
que Eleale, et Iasa, dederunt 
vocem suam: à Segor usque 
ad Oronaim vitula conternan- 
te: aquae quoque Nemrim pes- 
umae erunt. 
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20. 3Porque hemos sabido del or. 
gullo de Moab, orgullo extraordinarioi 
conocemos su altivez, su insolencia, 
su arrogancia y la soberbia de su co- 
rezon altanerv, y nos hemos determt- 
nado ú su castigo. 

30. Conozco, dice el Senor, su pre- 
guncion:" sé que su fuerza no corres. 
ponde é su vanidad, y que los esfuer- 
z08 que ha hecho paru engrandecer- 
se son Muy superiores É su poder." 

831. Por eso prorumpiré en légri- 
mas por Moab, ú la vista de los ma- 
les con que va el Senior ú afligiria: 
dirigiré mis clamores ú toda la ciudad 
de Moab: mezclaré mis làgrimas con 
las de los habitantes de Bus muros de 
ladriHo." 

32. O vina de Sabama, yo te llo- 
raré como lHoré por Jazer:" porque tus 
sarmientos pasaron el mar, Y llegaron 
hasta el mar" de Jazer: se lanzó el 
enemigo sobre tus mieses y tus vifias, 
y se llevó cautivos ú tus habiluntes. 


33. Desterrados han sido del Car. 
melo/" y de la tierra de Moab el gus- 
to y regocijo: quité el vino gue corria 
de los lagares, dice el Nenor, y los pi- 
sadores de la uva ya no cantarón sus 
acostumbradas Canciones." 

34. Llegaron hasta Eleale y Jasa 
los clamores de Hesebon: se oyó su 
voz hasta Oronaim, desde Begor que 
hizo resonar sus lamentos como los 
mugidos de una novilla de tres anos:" 
aun las aguas mismas de Nemrim 
seràn malísimas." 


VY 80. En el habreo se lée iram ejus, quiras en luger de alas ejus: Conozco sus 
Qlas, 4u ardor presuntuoso: lo que sigue parece confirmar esta idea. 
Ibid. Hebr. lit. no son lo mismo sus miembros, no han obrade cual correspon- 


dia: 


eus fuerzas no son tquales éó eu vanidad. 


Y 31. Hebr. dif, yo gemiré por los habitantes de Eir-heres: esta es Ar, capital 
de Moab. Vé:se é Jsaias xvi. 7, Sellés en el hebreo gemet, quizas en lugar de gemam. 


Y 39. Dif. mezclundo mis llantos con los de 


azer. lsai. xv). 3 


dbid. Esto es, hasta el lago de Jazer, al norte del pais de Moab. 
Y 33. Eato en, de las campigas mas fértiles. legi, xvi. 10. 
Ibid Hovbr. dif. no se pisarén ya los racimnos, ni ee oiré mas el ruide de los 


vendimiadores. 


V 34. Hebr. dif. gritan como una becerra de tres afios, porque las 8guas Arc. 


Vénse é Isaias cap. XV. 


5. Usa Jeremias en este vaticinio muchas expresiones 86. 
mojantes 4 las que usaba Ísaias al anunciar otra guerra contra 


Moab. 


d. Hobr. dif. sorún desoladas y eonvertidas en un desierto. legi. av. 6. 


leai. xy. 2. 
Esteeh. vir. 18, 
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35. Yo desterraré' de Moab, dice 
el Senor, ú los que presentan sus obla- 
ciones en las alturas, y ú los que sa- 
crifican" 4 sus dioses. 

36. Por tanto, suspirarà mi cora- 
zon por Moab, é imitaró los tonos lú- 
ere de la flauta que se toca para 
lorar ú los muertos: mi corazon imi- 
tarà esos tonos, haciendo resonar sus 
gemidos por los habitantes de las mu- 
rallas de ladrillo: " se perdieron por. 
que quisieron hacer mas de lo que po- 
dian,' emprendiendo llegar ú una so- 
berana grandeza: por cuya pretension 
quedarún reducidos ú la condicion de 
esclavos, 

37. Porque' toda cabeza quedarà 
sin cabello, y raida toda barba, ata- 
das seràn todas las manos como de 
cautivos, Y sobre la espalda estaré el 
cilicio como lo llevan los afligidos. 

38. Solo se oirún llantos y suspiros 
en todos los terrados" y plazas de Moab, 
porque 4 Moab la he quebrantado co- 
mo se despedaza un vaso inútil dice 
el Seiior. 

39. Entónces se dir: )C6mo fué 
vencida la ciudad de Moabf jCómo 
ha dado tantos gritos y alaridost jCó- 
mo al fin esta ciudad soberbia ha ba 
jado la cabeza" en medio de la cone 
fusion de que està cubiertal Así es co- 
mo serà Moab un objeto de burla, 
un ejemplo terrible" de los juicios i 
Dios, para cuantos la rodean: 

40. Porque esto dice el Sefior: El 
enemigo que debe destruirla va à vo- 
lar como una úguila, extenderó sus 
alas, y vendrú ú caer sobre Moab. 


Y 35. Yo haré eesar. 
dòid. Hobr. lit. y que quemaban incienso. 


SEREMÍAS, 


35. Et auferam de Moab, ait 
Dominus, offerentem in excel- 
eis, et sacrificantem diis eius. 


36. Propterea cor meum ad 
Moab quasi tibiae resonabit: 
et cor meum ad virog muri 
fictilis dabit sonitum tibiarum: 
quia plus fecit quàm potuit, id- 
circo perierunt. 


837. Omne enim caput calví 
tium, et omnis barba rasa erit: 
in cunctis manibus colligatio, 
et super omne dorsum cili- 
cium. 

38. Super omnia tecta Moab, 
et in plateis eius Omnis plan- 
ctus: quoniam contrivi Moab 
sicut vas inutile, ait Dominus. 


39. Quomodo victa est, et 
ululaverunt' quomodo deiecit 
cervicem Moab, et confusus 
est: eritque Moab in derisum, 
et in exemplum omnibus in 
eircuitu 8U0. 


40. Haec dicit Dominus: Ec 
ce quasi aquila volabit, et ex 
tendet alas suas ad Moab. 


Y 36. Hebr. sobre los habitantes de Hir-heres. Supr. Y 81. 
Tid: Hebr. dif. por los excesca de orgullo 6 que se ha dejado llevar. En el he. 
breo se lés ideo, ta) vez en lugar de quia, como lo expresa la Vulgata. 

37. Segun el hebreo, cuanto va é decirse en este verso, mejor denota las c8- 
remonias del duelo que las marcas de la esclavitud. Puede pues traducirme el hebreo: 
Toda cabeza estaré con los cabellos cortados, y seré raida toda berba: todos ten- 
drén las manos cubiertas de ineisiones, y el eacp, Ó el cilicio 4 la espalda. 

38. Los techos eran de plataforma, Y 8e subia 6 ellos en las calamid:ides públicas. 

dbid. Hebr. eomo un vaso de que no se hace aprecio. 

89. Hebr. dif. /cómo ha vuelto la espaida dec. Las dos conjunciones el, què 


expresa la Vulgata, no ee hallan en el hebreo. 


dbid. Este es el sentido del hebreo. 


CAPITULO XhVIII. 


4l. Capta est Carioth, et 
munitiones comprehensae sunt: 
et erit cor fortum Moab in die 
lla, sicut cor mulieris partu- 
rientis. 


42. Et "ecssabit Moab esse 


populus: quonmm contra Do. 
minum gloriatus est. 
43. Pavor, et fovea, et la- 
queus super te Ò habitator 
Meab, dicit Dominus, 


44. Qui fugerit à facie pa- 
voris, cadet in foveam: et qui 
conscenderit de fovea, capie- 
tur ques adducam enim 
super Moab annum visitàtie- 
nis eorum, ait Dominus, 


45. In umbra Hesebon :ste.. 


terunt de laqueo fugientes: quia 
ignis egressus est de Hesebon, 
et famma de medio Sehon, et 
devorabit partem Moab, et 
verticem filiorum tumultus. 


46. Vae tibi Moab, periisti 
popule Chamos: quia com- 
prehensi sunt filii tui, -et fihae 
fuae in captivitatem. 

47. Et convertam captivita- 
tem Moab in novissimis die- 
bus, ai l)Jominus. Huc usque 
iudicia Moab. 


' 
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4l. Tomada està Cariotf' y apo- 
derado el enemigo de sus fortificacio- 
nes: en aquel dia el corazoa de los 
mas valientes de Moab seró como el 
corazon de una muger que està de par- 
to, les fultarú la fuerza y el vigor. 

42. Moab dejaró de ser un pueblo, 
por habersé ensoberbecido centra el 
Senior. 

43. Habitantes de Moab, os aguar- 
da el espanto, la fosa y el lazo, dice 
el Seior, sin que pueda escapurse nin. 
uno, 


44. Pues el que espantado hubie- leai.rxaiv. 18. 


re huido, -caerú en la fosa, y: quien fue: 
re èacado de la fosa quedarà preso en 
el lazo, porque yo haré que venga so- 
bre los habitantes de Moab el ano en 
que lo visitaré en mi cólera," dice el 
Sefjor. . 

45. Los que escaparon del lazo" 
hicieron alto 4 la sombra de Hesebon, 
ciudad fuerte donde creian: hallar ev 
seguridad," pero salió fuego de Hese- 
bon, y llamas de en medio .de Sehon:". 
y devoraron una parte de Moab, Yy 
los principales hijos de la confusion y 
del tumulto, / que alimentaba en 3u se. 
no, tambien fueron consumtdos. 

46. ilnfeliz de: tí, ó Moabi . pere- 
Ciste, pueblo de Camos, porque tus 
hijos y tus hijas fueron llevados al cau- 
tiverio. 

47. Pero en los Gltimos dias haré 
que vuelvan los cCautivos- de M vab, di- 
ce el S-ier." Hasta aquí los juicios 
del Seior contra Moab. 


Y 41. Créo Calmet que esta es la misma Hir-hares. Supr. 3l y 36. 

V 44. Hobr. lit. ad eam ad Moah ennum. los Setèntu layeron Àdec super Moab 
in ama0, es decir, que en vez de ad eam, leyeron Àaec,'en lugar de ad, super, Y 
en vez de annum, han leido in enmxo, Voy 4 enviar estes calamidades sobre : Moab 


en el ao en que jo visitaré. 
. 45. 


El hebreo dice a vi: los que 
Voz que equivale é eetas: o lequeo. 
Ib3d. 


huian de la violencia: la Vuigata supone la 


La partionia hebres que traduce ls Vulgeta quis, puede tambien signif. 


gar ed. 


Íbid. Esto es, de en 'medio de la ciudad de Sehon. Aquí aplica Jeremías un an- 


tiguo proverbio que sé halia en el libro de los Números vap. ix. V 27, 
tubs fundado en que Sehon, rey de los Ainorreos, euya capital era Hesebon, 


que 68. 
ha. 


bis peleado con los Moabitas, y tomado uns parte de su tierra. i 
fbid. Hebr. dif. los gefees de Moab. Veuse una erpresion semejante en la profe. 


eis de B:ilaam. Num. xxiv. 117. 


lb d. Hebr. dif. los principales entre los hijos del orgullo y de la altaneríe.. 
V 41. Esta promesa é lo que parece, mira segun lo literal 4 los tiempos de Ciro. 
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JEREMÍAS, 


NÒ COST PTP COL ll COS PS SOC COS SOS COT A COCA NA P AP 


CAPITULO XLIÍX. 


Desolacion, cautividad y vuelts de los Ammonitas: desolacion de los Ídumeos, Si- 
ros y habitantes de Cedar: dispereion Y retorno de los Elamitas. 


il. Esro dice el Senor contra los 
bijog de Ammon:" jNo tiene hijos Ís- 
raell ,No tiene herederost ,Por qué 
pues el rey de los Ammontitas que ado- 
ra dú Mélcom, como ú su Dios, se ba 
apoderado de Gad, Coino si fuera eu 
herentia, y por qué su pueblo està mo- 
tando en sus ciudades por' haber sido 
levada ú la Asiria estu tribu, cual 83 
Ro hubiera de volver ú su paisf 

2. Por tanto, vendrà el dia, dice el 
Sebor, en que haré oir en Rabbat, ca- 
pital de los hijos de Ammon, el estruen- 
do y ruido de las armas enemtgas. Por 
eso en su ruina quedarà reducidu é 
un monton de piedras, y las demas ciu- 
dades del pais que son como sus hi- 
jas, seràn abrasadas por el fuego, é 
Israel se harú dueno de los que lo ba. 
bian dominado," dice el Senor. 

3. Dad gritos y alaridos, habitan- 
tes de Hesebon/' porque ha sido aso- 
lada la fuerte ciudad de Hai, en que 
deniais uuestra confianza. Clamad hijas 
de Rabbat,/ vestios de cilicio, haced 
resonar vuestros lamentos y suspiros, 
. dando vueltas por los vallados, porque 
vuestro dios Mélcom seré llevado cau- 
tivo, y con él sus sacerdotes y prín- 
.cipes." 

4. 3Por qué te glorias en.la ferti- 


1. Ap fíliog Ammon. Haec 
dicit Dominus: Numquid noa 
filii sunt Israel" aut heres nog 
est ei7 Cur igitur hereditate 
possedit Melchom, Gad: et po- 
pulus eius in urbibus eius habi- 
tavitl 


3, Ideo ecce dies veniunt, dre 
cit Dominus: et auditum fa- 
ciam super Rabbath filiòorum 
Ammen íremitum praelij, et 
erit in tumulum dissipata, filiae- 
que eius igni succendentur et 


possidebit Israel possessores 


su08, ait Dominus, 


3. Ulula Hesebon, quoniam 
vastata est Hai, clumate filiae 
Rabbatb, accingite vos ciliciis: 
Plangite et circuite per sepes: 
quomam Melchom in transmi- 
grationem ducetur, sacerdotes 
eius, et principes eius gimul. 


4. Quid gloriaris in vallibuse 


Y 1. Lit. Profecía dirigida é los hijos de Ammon. Esto dice el Sejer: Iarael 


dec. Las desgracias que aquí predice Jeremíns é los Ammonitas, acontecieron al 
mismo tiempo que las de Moab, de que se habla en el capitule anterior, esto es, 
Como unos cinco aiios despues de la toma de Jerusalen por Nabucodonocaeor. 
. Íòid. O sencillamente: 4Por qué Mélcom se apoderó de Gad dec. Creian los Am. 
monitas que su dios Melcom era quien los habia puesto en poseaion de la tierra de 
los leraolitas: el Senior les habla conforme é sus preocupaciones, empezando pos incre. 
parles por esa pretendida divinidad. 
2. Hebr. dif. recobraréó su heredad de las menos de los que la han usurpedo. 
3. Se eabe que Hesebon era una de las principales ciudades de los Moabitas. 
Gupr. XLvIu. 9. es alibi. A lo que parece era comun esta ciudad é los Moabitas y 
Ammonitas, cuyos intereses estaban íntimamente ligados. 
- dbid. Esto es, ciudades de eu pertenencia. Muchas ediciones de la Volgata treen 
en este lugar la palabra flii, pero las mejores y mas antigues dicen fliee, cuya leop. 
Cion se ve en los Setenta Y en el hebreo. 
Jbid. Vénse la nota del capítule antesior Y 7. 
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defiuxit vallis tua, filia delica- 
ta, quae confidebas in thesau- 
ris tuis, et dicelas: Quis ve- 
piet ad meT : 


'5. Ecce ego inducam super 


te teriorem, ant Dominus Deus 


ezercituum, ' ab omnibus qui 
sunt in circúitu tuo: et disper- 
gemini singuli à conspectu ve- 
stro, nec erit qui congreget 
fugientes. 

6. Et post haec reverti fa- 
Cium captivos filiorum Ammoan, 
sit Dominus. i 
-7. Ad Idumàenm. Haec di- 
cit Dominus exercituum: Num- 


id non ultra est gsapientia im 


N 


hemen: Periit considium à: 


fliis, inutilis facta est sapien- 
tia. eorum. 
8. Fugite et terga vertite, de- 


scendite in voraginem habita. 


tores Dedan: quonium perdi- 
tionem Esau adduxi super eum, 
tempus visitationis eius. 


0. Si vindemiatores venissent 
super te, non religuissent ra- 
cemum: si fures in nocte, ra- 
puissent quod sufficeret sibi. 


10. Ego verò discooperui E- 
sau, revelavi abscondita eius, 
et celari non poterit: vastatum 
est semen èius, et fratres eius, 
et vicini eius, et non ent. 


dau 219 
lídlad de tus Valles, pueblo de Ammons: 
Ha pasado la abundancia de tu valie. 
como el agua," 6 hija delicada y em. 


DO briugada en los contentos,' qué po- 


nias la confianza en tus tesoros, y de- 
ciasi jQuién vendrà contra míl 

5. Yo haré venir sobre tí el ese 
panto, dice el Sefior Dios de los ejére 
citos: temblaràús delante de cuantos te 
rodean, y todos seréis dispersados, unos 
de un lado y otros de otro, sin que 
haya' quien os reuna en vuestra fuga. 


v 6. Con todo, despues de esto, ha. 
ré que vuelvan los cautivos de los hiz 
jos de Ammon, dice el Senor' 
- T. Profecia contra Idumea, Es. 
to dice el Senor de los ejércitos. ,Pues 
qe ya no hay sabiduría en TemanT 
ò hay consejo en sus hijos, y se in- 
utilizó su sabiduria, ' 


8. Huid, salvaos de'vuestros ene 
Migos, bajad 4 las concavidades mas 
preus de la tierra, habitantes de 

edan, porque yo envié sobre Esaú 
el dia de su destruccion, Y ha llega- 
do el tiempo en que voy é castigarlo, 
— 9. Si hubieran: venido gentes pa- 
ra vendimiar tus vinias, jno te habrian 
dejado algunos racimost Si hubieran 
venido ladrones para robarte de no- 
che, solo habrian llevàdote lo que cre- 
yeran bastante para ellos, 

10. Mas por io que é mí toca, yo 
he descubierto los tesoros de 'Èsaú. y 
me los he llevado todos: he. manifes. 
tado lo que él tenia mas oculto, Y no 
podrà ya quedar en secreto: fueron 
arruinados sus hijos, sus hermanos Y 
sus vecinos, Y muy pronto él nó exis. 


YÇ 4. En el hebreo se lée deflurit, quizas por spoliata est: Tu vallo fuó entre. 


gado al pillage. 
Ibid. Hebr. dif. hija rebelde. 
, 6. P Ve 


n lo literal, mira esta promesa é los tiempos de Cizo. 


7. Dif. Profecia dirigida é la Idumea. Lau desgracias que anuncia el profeta 
aquí contra este pais, se refieren 4 los mismos tiempos que las predicciones antea 
fiores, esto es, ú la expedicion de Nabucodonosor contra estas diversas provincias des. 


pues de la ruina de Jerusalen. 


Y 9. y.10. Hebr. dif. Si vienen 6 tí los vendimiadores, no te dejarén ramos: mà 
DiéRen ú sorprenderte los làdrones durante la noche, te harún todo el perjuicio que 


dieran, porque yo descubriré é Esaú: 


yo revelaré lo que hay de mas oculto dec. 


n el hebreo se lé0 aufficientiam suam, tal vez en lugar de juzta eufficiengiam quem, 
esto es, quantum sibi sulficiat, Ó 8elis sit, 
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did. èn L. 


did. i 2 


4bd. 1. 8. 


454. 1, 4. 
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050 
tèré, no quedarú de ese pueblo quien 
pueda decir ú su amigo moribundo: 
. Ll. Déjame el cuidado de tus pu- 
pilos: yo les salvaré la vida, y em mí 
poridràn su esperanza tus viudas.'" 

i2. Porque esto dice el Senor: Aque- 
llos que al parecer no debian ser sen- 
tenciados é beber el càliz de amar- 
gura, como son los htjos de Jacob ú 

uienes escogí para que fuesen mi pue- 
Élo, se veràn sin embargo precieados 
é beberle: y tú Edom, que no eres mé 
pueblo, yquedarós impune como si fue. 
pas inocente2 No, no serós tratedo to- 
mo tal, sino que cemo culpable bebe- 
rés ciertamente de ese céliz, 

13. Si, por mí juro, dice el Qe- 
for, que serà desolada Bosra," queda- 
rà desierta, serà el objeto de los in- 
gultos y de la, maldicion de los Rom- 
bres, y shs ciudades todas privadas pa- 
ra siempre de moradores, quedarén re- 
ducidas ú una eterna soledad:.  : 

14. Porque una voz escuchó que 
venia del Seior, y fué enviado un men- 
gagero ú las naciones," para dectrles 
de su parte: Reunios todas, y vènid con. 
tra Bosra, y vamos ú combatirla. . , 

15. Pueblo de Bosra, yo harè que 
geas pequeno entre los pueblos, y des- 
preciable entre los hombres." 
. 16. Tu insolencia y el orgullo de 
tu corazon te ha seducido ó tí que 
habitas en las cavernas de las rocas, 
y te esfuerzas 4 subir 4 la cima de los 
collados: aunque formes tu nido tan 
alto como el úguila, de allí te arran- 
çaré," dice el Senior. 

17. Y así quedarà desierta" la Idu- 


LL. Relinque pupillos 'tuos:. 
ego faciam eos vivere: et vi 
duae tuae in me sperabunt. 

12, Quia huec dicit Domi- 
nus: Ecce quibus pen: erat id 
dicium ut biberent calicem,. 
bibentes bibent: et tu quasi 
innocens reliaquèrist non eris 
ianocens, sed bibens bibes. 


43. Quia per memetipsam i. 
tavi, dicit Dominus, quòd in 
selitadinem, et in dpprobrium, 
et in desertum, et in maled- 
ctionem erit Bosre: et Omnes 
civitates eius erynt im solitue: 
dines sempiternas. 
14. Auditum audivi à Domt 
no, et legatus ed Gentes mi 
sus est: Comgregamini, et ve 
nite contra eem, €l Gonsurga: 
Mus in preelium: 
:15. Ecce enim parvolum de. 
di te in Gentibus contempti 
bilem inter 'homines. 
. 16. Arrogantia tua decept 
te, et superbia cordis tui: qui 
hàbitas in cavernis petrae, et 
epprehendere níteris altiteti- 
nem cColliss càm exaltavens 
quasi aquila nidum tuums: indò 
détrahain te, diat Dominus 
17. Et er Idumaea deserta: 


. YÇ 11. Creen algunor que el mismo Dies es quien habla en el'versículo Bigraients, 
Y lo explican así: Deja tus pupilos, porque solo yo podré salvarles la vida: solo 


én ti tohfien fus Viudan, porque en medio de esta espantosa 


encontrar otro apoyo mas que el Mio solo. 


no podres 


13. Algunos ereen que Bosra era la capital de Idumea. 
14., Piensàn digunós que envió el Sefior un éngel para excitar 4 Naducodo- 


fosor ú que marchase contra Idumea. Otros ven la expresiòn del profeta como 
finrada que selo significa la impréston que hace Dios en el espirita Q en la vo- 
Juntad de amqreltos 4 quienes mueve parà alguna ompress, i 
15., Dif. y 4 la letra: Porque, 6 pueblo de Busra, yo te he hocbo pequetè 
a il pueblos, y desprecisbló entre los hoibres. Ç uhors ta insobneia do. 
st D, 


— Y 16. MHeèbr. fit. Yo te haré bajar de dill. 
eÇ 17. Mobr. di£ develadi. 
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omnis qui tranmbit per eam, 
atupebit, et sibilabit super o- 
, Manes plegas ases. 


18. Sicut subversa est Sodo- 
ma, et Gomorrha, et vicinae 
eius, ait Dominus: non habita- 
bit ibi vir, et non incolet eam 
Elius homini. Os 
- 19. Ecee quasi leo ascendet 
de superbia lordànis ad pul- 
ehritudinem robustam: quia su- 
bitò currere faciam eum ad 
illamn: et quie erit electus, quem 
preepopam eil quis enim si. 
Mmilis mei et quis sustinebit 


mel et quis est iste pastor, 


qui resistat vultui meot 


: 20. Propterea 8sudite consi- 
lium Domini, quad ingt de E- 
"domn: et cogitationes elus, quas 
cogjtavit de habitatoribus The- 
man: Si non delecerint eos 
.parvuli gregis, msi dissipeve- 
Tint cum eis habitaculum e0- 
'Tum. 


Dl. A voce ruinae eorum 


commota est terra: clamor in 
Mari rubro auditus est vocis 
 eius. 


. 22. Ecce quasi aquila ascen- 
. eomo Una guila, volarà, extenderó sus 


-det, et avolabit: et expandet 
alas euas super Bosran: et erit 
cor fortium Ídumaese in die 
-Hla, quasi cor mulieris partu- 
'nentís. i 


. 93, Ad Damascem: Confusa 


as 

mea, como lo tengo predicho: cuantos 
pasen por sus tierras, quedaràn Henas 
de asombro, y haràn burla de todas 
sus desgracias. 

18. Serú asolada como lo fué 8So- 
doma y Gomorrg coa las ciudades ve- 
cinas, dice el Senor: no habré quien 
allí more, no habré persona que là 
habite. 

19. Per el lado del soberbio Jor- 
dan serà por donde venga" el enemi- 
Bo: se adelantarú como un leen con 
tra sus fuerles y hermosas ciudadeé, 
porque yo haré que caiga repentína- 
mente sobre Idumea. j Dónde estàn los 
valientes para emplearlos contra ells 
Que bençan, yo les daré la victoria 
sobre ella, sin que pueda resistiries: 
porque , quién es semejante 4 mí 7 
iquien podré aguantar mi presencial 
iguien es el pastor de hembres que 
ries tolerar el resplandor de mj ros. 
tro . 

20, Escnchad pues el designio que 
el Benor tiens formado contra Edom, 
y las resoluciones que ha tomada cor. 


tra los habitantes de Teman: Juro, ha 


dicho, que los peguenuclos é ínfimes del 
ejèrcito que emviaré contra ellos, los 
drén en fuga," y los echarén por tiet- 

ra é ellos y ú gu ciudad." 
21. Conmovióss toda la tierra al 
estruendo de su ruina, y se oyeron 6us 
gritos sobre las aguas del mar Rojo 


02, Va é presentarse el enemigp 


alas, y se echarú sobre Bosra, y en 
aquel dia el corezon de los valientes 
de Idumea serà semejante al corezon 
de una muger que' està con los dola- 
rea de parto. — . oi ' 

33. pProfecia eomtra Dameseo, y 


Y 193. .Q mejor segua el bebrpo: vendró el enemigo como un leon que 8a. 
Te de Uns ari Lo Trtia del Jordan, y se adelante contra mn eoto fartificade. 
dufr. L 


Ps, 


Hebr. dií. jquién podré presentarme dolants de mí7 
habreo dice trezerint eos partuli. 
bebreo lée desolaverit, por desolaveriat. 


i 91. Vulg. lit. Clamor......vocie eiue, Hebr, lit, clamor......voz ejus. Hebraismb 


(pe equivals 4 clemeris vos. 


Gen. nx. 24 


Infr. Les 44, 


Job, XL. L 


- 


JEREUIAS,. 


' gontra toda la Stria," de la que es ca- 
tal. Confundidos y azorados estàn 
dos moradores de Emat" y de Aríad, 
ciudades principales del pais, porque 
oyeron una nueva funesta. Turbéron- 
se" los que estan por el rumbo del 
mar, y en medio de la inquietud que los 
agita, no pueden encontrar reposo. 

34. Be acobardó Damasco, y se ha 

puesto en fuga: està penetrada de es- 
anto:" agobiada se halla de los do- 
hos que la oprimen, y desgarran .co- 
mo muger que està de parto. 

25, Cómo es que ellos asi aban- 
donaron" esta ciudad tan bella y esta 
ciudad de deliciast" 

26. Caeréún muertos sus jóvenes por 
las plazas, y todos sus guerreros en 
aquel dia quedaràn en un profundo 
silencio, dice el Sefior de los ejércitos. 

27. Xo pondré fuego à los muros 
de Damasco, Y devorarà das muralls 
del palacio de Benadad." 

48. Profecia contra Cedar y cone 
tra los reinos de Asor,' que despues 
fueron destruidos por Nabucodonosor, 
rey de Babilonia. Esto dice el Bonet: 


est Emath, et . Arphad: quia 


auditum pessimum audierunt, 


turbati sunt. in mari: prae so- 


licitudine quiescere non potuit. 


l 94. Dissoluta est Damascus 


versa est in fugam, tremor 
apprebendit eam: angustia et 
dolores .tenuerunt eam quasi 
parturientem. 

25. Quomodo dereliquerant 


civitatem laudabilem, urbem 


laetitiael 

26. Ideo cadent iuvenes eius 
in plateis eius: et omnes viri 
praelij conticescent in die illa, 
ait Dominus exercituum. 

21. Et succendam ignem in 
muro Damasci, et devorabit 
moenia Benadad. 

28. Ad Cedar, et ad regna 
Asor, quae percussit Nabucho- 
donosor rex Babylonis. Haec 
dicit Dominus: Surgite, et 


Y 98. Dif. Profecia dirigida 4 Dubai é toda la Sirig de. Calmet crés cum. 
lida esta profecia en el mismo. tiempo que las anteriores. Habiendo sitiado é Tiro 
Nubacodonoso, y viendo que era inútil una gran parte de su ejército 4 la frente 


de una De que segura rendirse por hambre, llevó eus tropas é 


vincias que ya habió. 


iria Y é Otras pro. 


dbid. Crée Climet equivocédamente que Emat era la ciudad de Emesa situada so. 
bre el Oróntes: mas hien seré la ciudad de Hamab. 

Ibid. Hebr. estén desslentados. Segun el siriaco: desalentados estén ú la siefa de 
los males que les amenatan del lado del mar. Es decir, que en vez de im mari, le. 
IL a mari. No estaba Damasco cerca dèl mar, pero desde Tiro yY de las playas del 

editerríneo marchó Nabucodonosor contra Damasco, contra Emesa Y contra toda 


la Siria. 
24. Lllut. de temblor y de espan 
95. El hebreo, los 


tenta l 
sbandonaron esta ciudad tan be 


aa caldeo léen eon una negacion: ijCómo no 
dec.) 4 Per qué no le guaieron em manos del ven. 


cedor gin obetinarse en defenderiat Así es que sus jóvrenes caerín muertos en sus 


plazas 


lbid. El hebreo dice, laetiline mese, lo que podria dar motive é pensar que la 
misma Damasco es la que habla, yY auí en vez de quomodo men dereliota eet, me pl 
dria haber leido, quomodo derelinquam: iCómo abandonaré una ciudad tan digna de 


ajabanza, una ciudad que forma mis delicias2 


V 27. Hebr. dif los palacios ó caatillos de Benadad, esto es, del rey de Siria. 


Benadad se llamaban los antiguos reyes de este territorio como los de Egipto se Ha. 
maban Faraones. 3. Reg. xv. 18. xx. 1. 4. Reg. vi. 24. Ac. 

V 28. Dif. Profecia dirigida é Cedar, y é los reinos de Asor. Les del, pais de 
Cedar habitaben en la Arabia Desierta, entre el Eufrútes y les montaias de qad: 
son. ménos conocidos los reinos de Asor, la que segun algunos era la capital.de 
Cediar. Nabucodonosor fué quien dió cumplimiento d les amenazas que pronunció Je- 
remías contra estos pueblos. Quizú en vez de et ad règna, comvenària leer et 4 
vegnum: é Cedar y al.reino de Asor. 


I i CAPITULO XLIX. . , 858. 
escendite ad Cedar, et vastaté ld, Caldeos, marchad contra Cedar2 
filios Orientis. y arruinad los pueblos de la Arabia 
que estàn, al oriente de Judea. 

29. Tabernacula eorum, et —820. Esta serú la conducta de lQs 
greges eorum capient: pelles Caldeos con respecto ú estos pueblos2 
eorum, et omnia vasa eorum, se apoderaràn de sus tiendas y de sus 
et camelos eorum tollent sibi:: ganados, tomarén para sí sus pabello 
et, vocabunt super eos formie nes, todo su equipage Y sus camellos, 
dinem in circuitu..— —Y por todas partes derramarún sobre 

ellos el espanto. Ds 

80. Fugite, abíte vehemen. — 30. Huid pues, moradores de Asor, 
ter, in voraginibus sedete, qui corred 4 toda priesa, ocultaos en las 
habitatis Asor, alt Dominus: cavernas de la tierra, dice el Senor: 
miit enim contra vos Nabu. porque Nabucodonoòsor, rey de Babi. 
chodonosor rex Babylonis con- Àguila: ha formado sus planes contra 
slium, et cogitavit adversàm —vosotros," y ha resuelto destruiros. 
vos cogitutiones..— j 

3l. Consurgite, et ascendite — 31. Yo mismo los alenté para Id 
ad gentem quietam, et habi- empresa, diciendo ú él y ú sus vasa: 
tantem confidenter, ait Domi- los: Id todos contra los hijos de Agars 
nus, non ostia, nec vectes eis: marchad contra un pueblo que goza 
goli habitant. o de pazZy vive en completa seguridad, 

dice el Senor: allí no encontraréis ni 
per ni cerrojos" que os detenxan, ni 
ombre que pueda resistiros, porque ha- 
bitan solos en sus casas," 

39. Et erunt cameli eorum 82. Sus camellos todos seràn ene 
in direptionem, et multitudo tregados al pillage, y serà presa vues: 
iumentorum in praedam: et tra la multitud de sus rebabos: diss 
dispergam eos in omnem ven- persarè por todos los éngulos de la tierra 
tum, .qui sunt attonsi in co- ú estas gentes que se cortan los ca- 
marn: et ex omni confinio eo-. bellos en redondo para honrar ú sus 
rum adducam interitum super dioses," y yo les suscitaré enemigos morv 
eos, sit Dominus. tales de todos los pueblos que los cer- 

can, dice el Seior. 

33. Et erit Asor in habitacu--— 33. Y Asor seró morada de dra- 
lum draconum, deserta usque gones, quedaré etérnamente desierta " 
in geternum: non manebit ibi nadie viviràó en ella, ni habró un solo 
vir, nec incolet eam fílius ho- hombre que la hàbitc. " 
minis. ES ue Ó 

34. Quod factum est verbum Ò 84. Palabras que dijo el Senoral 
Domini ad leremiamm 'prophe- profeta Jeremias contrà Elamb," al'brin- 


. t. . 

Ú 830. Dice el hebreo adversum eos, en lugar de adversum vos. 

" YÇ 31. Los de Cedar descendian dé lamael, hijo de, Abrabam y Agar. 

lGid. 'Bit. ni puertas ni cerrojod. Betos pueblos po :edificaban ciudades ni casas, 
Bino que vivien en tiendas. 

Ibid. Lit. viven solos, sin conesiones y sin alianza con otros pueblos. 
.D YÇ 32. Esto es, partidulàrmente é eu dios Baco. Supr. xi. 26. xv. 23. 

ibid. En el hebreo se dice trensitibus eixe, quizas en lugar de confiniis eixe, La 
letra ai é veces sa pronuncia gaix, lo que de lugar é confundiria con la gÀimel. 

Y 33. Hebr. dif. desolada. 

ÚY 34. Hebr. dif, tocante 6 Elam, Se ignora el tiempo preciso de ls guerra que 


JEREU AS. 


eipio del reinado de Sedecias, rey de 
Judà. —: 


. 83. Esto dice el Sonor de losejér- 
Citos: Yoy é quebrar el arco de log 
er e Elam, y destruiré toda su 
fuerza. 

36. Haré venir contra Elam" las 

opas de Babilonia, reuuidas de todas 

8 partes del mundo, como los cuatrq 
Vientoa de los cuatro úngulos de la 
tierra. Yo los dispersaré em todos log 

Qises de donde vienen esos vientos, 
y no habró pueblo é donde no vge 
Ei ú buscar 8asilo los fugitivos de 

am, 
37. Yo haré que tiemble Elam 4 
presencia de sus. enemigos, y 4 la vista 
de los que tratan de quitarle la vida: 
enviaré sobre ellos log males que let 
he preparado en mi edlera, y fes baró 
experimentar la indignacion de mi fu- 
yor, dice el Sebor: y st ellos inten, 
fan salvarse por la fuga, enviaré tras 
de ellos la espada que los perseguiró 
hasta que los haya consumido yo. . 
. 88. Pondré mi trono en Elam, Y 
exterminaré ú loe reyes" Y principes, 
dice el Seior. / 

839. Pero en los últimos dias, dice 
el Benor, haré que vuelvan los cau- 
tivos de Elam, y los restableceré ú 3y 
pais" 


tam adversús ALlem in prim 
cipio regni Sedeçiae regis lu 
da, dicens: 

'35.. Haeç dieit Dominas exer- 
gituum: Ecce ego coníringam 
arcuem, Llam, et qumyman for: 
titudinem egrum. 

. 36. El inducam super JSlam 
quatuor ventos à quatyor pla- 
gis caeli: et ventilabo eos in 
PMBPES ventos istog: et nop erit 
gens, ad quam non perveniant 
profugi Llam. 


37. Et pavere façiam ALlam 
coram iRimicis suis, el in Con: 
spectu quaerentium animem 
Borum: et adducam super eoy 
malum, iram furoris mei, dicit 

ominus: et mittam post eos 
gladium donec consumam ecos. 


- 38, Et ponam. solium meum 
in /Elam, et perdam indè re 
ges et principes, ait Domiaus 
39. In novissimis autem die- 
bus reverti faciam captivos 
dElam, dicit Dominus. 


hizo Nabucodonosor é los Elamitga, pero es muy de presumir que esta fué una de 
8us últimas conquistag, pues que llevó contrd ese pais soldados de todas putes. 
" Y 38. Hebr. al rey. 


Y 89. Este se çamplió en tiempo de Cigo. 
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CAPITULO L.. 
Raina de Babilania por los Peres y Mgdos: libertad de largel y de Judí. —. 


l. PanasRas que dijo el Senar con- 
tra Babilonia Y contra el pais de los 
Caldeos," por boca del profeta Jere- 


I. VeRBuy,. quod Iocutps 8et 
Dominus de Babylone, etde 


tera Chaldaeorum. in man 


Y 1. lit. tosante 4 Babilonia, y con relacien al pais de los Caldes. Aquí nuació 


Bèremíns é esta macion lo que debia esperar de Ciro y de otros 


principes sucesóres sú- 


yos, que hahian de arrainar el imperio de Nebucodoneser, y al Sn reducir é Babilr 


Dia al estado de las ciudades mas infeliees. 


CAPIÈELO $. 


Teremine prophetae. 

2. Annunciate in Gentibus, et 
guditum facité: levate sigàdudA, 
praodicatè, et rmolite celares 
dicite: Vapta ést Babylon, cons 
fusus est Bel, victusest iMe- 
podach, confusa sunt scubptilia, 
eiu9, superata: sunt. idòla eds 
rum. / 


: 3. Quòtsam. ascendit contra 
esm gens ab Aquilone, quae 
ponet terram eius in solitadi, 
nem: et non erit qui habitet 
in ea ab homine usque ad pe- 
cus: et moti sunt, et abierunt, 
4. In diebus illis, et in tem. 
pore llo, - ent: Dominus: Yè- 
nient fit Israel,ipsi et fil Iu 
da simul: ambulantes et flem 
tes properabunt, et Dommem 
Deum suum queerent, 


. 5. In Sion interrogabunt viat, 
huc facies éórum. Venient, et 
apponentur ad Dominum foe- 
dere sempitemoò, quod nulla ge 
blivione delebitur, 


6. Grex. perditus factus est 
populus meus: pastòres eo- 
gum soduterunt cos, fecerunt- 
que Vvagari. in montibus: de 
monte in collem transierunt, 
obli sunt eubrlis súi, 


655. — 
mias. 


2, Anunciad esto G -ld8 nationes, 
haced que eorta la voz en todos- los 
pueblos de la tierra: alèad: el -estans 
dartg, publicadio, Y no lo òcultei," 
decid fràncamente: Ha sido' tomada 
Babilonia, tonfundido està su dres Bel, 
abatido Meròdut, ú quien adora, des 
podasadds sas estatudàs, y véncidos suà 
idolos. Esto va ú suceder sin remet 
dos dida QR El 
l 8, Porque del Aquilon' se leventà 
tontra Bahbilonia un pueblò què cont 
vertirà su pais en desièrto, sin qe 
haya ni hombré hi bestia Que allí hai 
bites porque 88. pusreron'ea Ruga, y sè 
retiraron 4) òtra : : 

4. En aquellos dias y èn mquel 
tiempo, se volveràh teúnidos 4 su tter- 
ra, dice el Benor, los hijós de Israel 
y los hijos de Judú: y vendrún apre 
surados, llorarido de alrcita le su I 
bertad, y de tfisteza por la desolecioà 
de "Jerusalens' y buscarén al Benot 
su Dios de tèdo' toraton: DE a 
5. 'Y pregantarót cuél es el camb 
No para im ú. Sion, y lúcia: ella di- 
mgiràn todas sus miradas. Vendrén, Y 
se uniràn àl. Sefior con una eternà 
alianza, cuya memoria nose borraró 
james," — l 
- 6. Antes de que haya entregado 
yo é mi pueblo en manos de los Uab 
deos, se ha vuelto como un rebafiò 
de qvejas extraviadas, porque los pas- 
tores que debian levarlo por buen ca- 
mino, lo han engamado, lo hicieron 
undar errante por los montes, de lot 
montes ha pasado é las colinas, pa- 
ra adorar en ellas vanos ídolos, Y me 


Y 2. Antes de levate pone el hebreo la conjuncion et, y la Vulgata la coloca 


Entes de molile celaré, en cúye luger pereo6 ester mejor. 
OO 03. Esto es, de Modia, que estaba al norte de 


abítonia. 


Y 4. Dif. y segua el hebreo: caminerén derramendó légrimas de compuncion y pre 
milencia. Supr. xxxi. 9. El hebreo dice eundo et flendo, ibunt, tal vez por una ei. 


ple 
CZAXV. Ú. 
5. Esta 


Eamposiiens en el lbgar de eundo, ibunt et flebunt, como se lés ta el salmo 
promesa Cuyo primer. eumpliniento se ha vetificado con la vuelta de los Ju. 


dics é Israelitas È Judea yY por la gracia de la alienza eristiana, en la que entrm 
muchos de ellos, tendró en otra vez su cumplimiento con la futara conversion de 
Jos Judios que hey son inerédulos, y tambien de los cristianos prevaricadores que ee 
volverén entónees 4 Josucristo, y entraran de nuevo en su elianza para no dejaria 


ama9. 
i V 6. Hebt. dií. has descarriaron húsia les mentafiés, Y ellas peseron de monts, 
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JEREMÍAS. 


ha olvidado de Jerusalen, que era el 
lugar de su reposo. 

7. XY así, todos los que encontra- 
ton é los de mi pueblo los devoraron, 
y dijeron sus enemigos: Nosotros no 
pecames iratúndalos tan mal, porque 
ellos habian ofendido al Senor, que 
es la belleza" de la justicia, al Senor 
que habia sido la esperanza de sus 
padres.— . a. 

8. Mas hoy que mi justicia esta 
satisfecha, ó gentes de mi pueblo, huid 
de en medio de. Babilonia, salid ' del 
pais de los Caldeos," y sed en vtes. 
tra fuga como los cabritos que ven 
delante del rebaio.' Apresuraos ú sa: 
dir de esa ciudad que va d ser el ob 
$eto de mi. venganza y furor, 

9. Porque voy à levantar del pais 
del Aquilon una multitud de pueblos 
reunidos todos," Yy yo los haré mafchar 
contra Babilonia: se prepararón para 
sitiaria, y la tomarén: sus flechas se- 
rún como la flecha disparada por la 
mano mortífera" de un fuerte guerrero, 
que .jamas queda sin efecto". 

10. La Caldea serú entregada al 
saqueo, y se enriqueceran" con sus 
despojos, dice el Senor, todos sus 8a- 


queadores. 


ll. Por cuanto saltais de regocie 
jo, 6 Caldeos, y hablais con insolen- 
cia al robar mi heredad, yY ya que ba- 


.beis dado gritos de alegria tetozando 
.como becerros sobre la yerba, y co- 
.Mmo toros que braman:" 


12. Vuestra madre Babilonta que- 
darà cubierta de la mayor confusion: 


7. Omnes, qui invenerunt, 
comederunt eos: et hostes eo- 
rum dixerunt: Non peccavi- 
mus: pro eo quòd peccave- 
gunt: Domino decori iustitiae, 
et expectationi patrum eorum 
Domino. 


8. Recedite de medio Baby. 
lonis, et de terra Chaldaeorum 
egredimini: et estote quasi hoe: 
di ante gregem. 


. 9. Quoniem ecte ego suscito, 
et adducam in Babylonem 
congregationem Gentium ma- 
gnarum de terra . Aquilonis 
et praeparabuntur adversús 
eam, et indè capietur: sagitia 
eius quasi viri forts interfe- 
ctoris, non revertetur vacua. 
10. Et erit Chaldaea in pree- 
dam: omnes - vastantes eam 
replebuntur, ait Dominus. 


li. Quoniam —exultatis, et 
magna loquimini, diripientes 
hereditatem meam: quoniam 
effusi estis sicut vituli super 
herbam, et mugistis sicat tauri, 


12. Confusa est mater vestra 
nimis, et adaequata pulver, 


fies en montanas, y de colixas en Colinas. Pudieron tal vez los Copistas haber omi- 


'Sido lns pelabres subrayadas. 


7. Hobr. dif. la mansion de la justicia. 


T 


8. Esto es, marchad resuéltamente y ain temor. Babilonia representa al mundo 


ca ememigo de Jesucristo Y de su Evangelio, Y de este mundo profano ee 
del que debemos separarnos, é lo ménos con el Goraron, remunciando é la concupis- 


Cencia que domina en él. 
Y 9 


6 compueuto el ejército de Ciro de todos los pueblos que habia ren. 
Cido: todas aus tropas venian del Aquilon, del rambo de la Asia Menor en donde ba. 
bia hecho sus campafias, Y vinierou 4 reunirse con los Modos capitaneados por Des 


tio, Con quien Ciro fué 4 sitiar 4 Babilonia. 
Ibid. Hebr. dif. bébil. 


dbid. En el hebreo se lés sagilice eixa, y entónces en vez de revertetur, deberia 
léerse revertentur, Ó bien si se Conserva el singular, se deberia léer segilis cit. 


10. Hebr. lit. Se hartarún. 


li, Heb. dif. y como los caballos que hacen resonar sus relinehos. 


CAPITULO L. 


quae genuit vos: etce novissi- 
ma erit in Gentibus, deserta, 
mvia, et arens. 


13. Ab ira Domini non ha- 
bitatur, sed redigetur tota in 
solitudinem: omnis, qui tran- 
sibit per Babylonem, stupebit, 
et sibilabit super universis pla- 
Els elus. 

14. Praeparamini contra Ba- 
bylonem per circúitum, omnes 
qui tenditis arcum, debellate 
tam, non parcatis iaculis: quia 
Domiino peccavit. 


15. Clamate adversàs eam, 
ubique dedit manum, cecide- 
runt fundamenta eius, destru- 
cti sunt muri eius, quoniam 
ultio Domini est: ultionem ac- 
cipite de ea, sicut fecit, faci- 
te él. 


i6. Disperdite satorem de 
Babylone, et tenentem falcem 
in tempore messis: à fÍacie 
gladij columbae Uunusquisque 
ad populum suum convertetur, 
et singuli ad terram suam fu. 


gient. 


17. Grex dispersus Israel, 
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esta ciudad en que habeis nacido, tan 
e y de edificios tan soberbios, 
quedaró igualada con el polvo que es- 
tú sobre Ti tierra:" serú la última cie 
dad deslas naciones, y se convertirà 
en un desierto sin camino y sin agua." 
183. La cólera del Senor la dejara 
inhabitada y reducida ú un desierto," 
todo el que pase por Babilonia, que- 
darú pasmado, y se burlarà de todas 
sus heridas, que serún muy grandes, 


14. Porque esto dice el Seitor 4 los 
pueblos que escorió para ministros de 
su venganza: Cuantos sabeis manejar 
el arco, atacad ú Babilonia por todas 
partes: embestidla," no economiceis las 
flechas, porque pecó contra cl Senor 
por su idolatria, su òrgullo y su crue'- 
dad. 

15. Dad fuertes gritos contra ella: 
ya tiende desfullecida sus manos por 
todas partes" cayeron sus cimientos, 
y fueron destruidas sus imurallas, por- 
que ha llegado el dia de la venganza 
del Senor: vengaos de ellu, tosotros 
de quienes se sirve Dios para esta em- 
presa, y tratadla como ella ha tratado 
ú las demas. 

16. En Babilonia exterminad al 
sembrador, y al que maneja la hoz en 
tiempo de cosecha: tóòdos huiràn de ta 
espada de los Persas yy Medos, que 
cargarún sobre la ciudad con mas ve- 
locudad que la de la paloma, cuya imà- 
gen llevan sus estandartes," y cada sol- 
dado extrangero, ú quien pagaba suel- 
do, volverúse à su pueblo, y se re- 
tirarí é su pals. 

17. Israel es como un rebano de 


V 19. Hebr. serú cubierta de verguenza é ignominia. 
lbid. Hebr. dif. érido y abandonado. El hebreo dice ecce: con las mismas letras 


pronunciadas de otra manera 8e podia léer ecce ea, cuyo sentido expresa muy bieu 
la Vulgata, anadiende erit que se subentiende en el hebreo. 

Y 13. Mucho tiompo despues de Ciro llegó Babilonia é esta última dosolaciou, 
de ia que no se ha restablecido, simbolo que iguélniente representa la ruina total 
de Roma pagana, y el eterno anatema que en el último dia cacrú sobre ol munde 
reprobado. 

)V 14. Hebr. disparad contra ella puestras flechas. 

VY 15. Hebr, dif. dad grandes grites contra ella por todas partes: ella ticnde las 
manos, 8€ rinde: sus fundamentos dre. 

Y 16. Hobr. dif. delante de la espada dol destructor, del ememigo. Supr. xxv. 33. 
xLvi. 16. 

33 


TOM. XIV, 
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ovejas descarrnadas: lanzàronle de 34 
tierra los leones, el rey de Assur" fué 
el primero que le devoró, pero Na- 
bucodonosor, rey de Babilonim, su úl- 
timo enemigo, le ha quebraftado to- 
dos tos hucsos." 

18. Por tanto, esto dice el Senor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: Voy 
ú visitar en mi cólera al rey de Ba- 
bilonia y 4 su pais, Como he visitado 
al rey de Assur." 

I9. Llevuré otra vez é lsrael al 
lugar de su morada, volverà ú gozar 
de los pastos del Carmelo y de Ba- 
san, y se saciorà su alma en la mon- 
tana de Efraim y de Galaad." 

0. En aquellos dias y en aquel 
tiempo, dice el Senor, se buscarà la ini- 

uidad de Israel, Y no existirà: se an- 

darà en busca del pecado de Judé, 
y no se hallarú, porque yo seré fa- 
vorable" ú los de este pueblo que me 
lava reservado. 

Ol. Persas y Medos, marchad con- 
tra la tierra de log Caldeos,' que han 
sido los dominadores de los pueblos, 
y vengaos de sus habitantex" devas- 
tad y matad 4 los que les siguen," di- 
ce el Senor, y conducios en todo con- 
forme os lo tengo mandado. 


JERRMIASB. 


leones eiecerunt cum: primue 
comedit eum rex Assur: iste 
novissimus exossavit eum Na- 
buchodonosor rex Babylonis. 


18. Propterea haec dicit Do- 
minus exercituum Deus Isreel: 
Ecce ego visitabo regem Ba- 
bylonis, et terram Clus, sicut 
visitavi regem Assur: 

19. Et reducam Israel ad ha- 
bitaculum suum: et paescetur 
Carmelum, et Basan, et in 
monte Ephraim, et Galaad 
saturabitur anima eius. 

20. In diebus illis, et ia tem- 
pore illo, ait Dominus: quae- 
retur iniquitas Jsrael, et non 
erit: et peccatum Juda, et non 
invenietur: quoniam propitius 
ero els, quos reliquero. 


21. Super terram domipan- 

tium ascende, et super habi- 
tatores cius visita, dissipa, et 
interfice quae post eos sunt, 
Bit Dominus: et fac juxta o- 
mnia quae praecepi tibi. 


V 17. Esto es, los reyes de Asiria Teglatíalasar, Salmanasar, Fennaquerib y As. 


sarndon. 


Ibid. En vez de exossavit eum, los Setenta leyeron ossa eixa: pero Nabucodono- 
BOT...... quan sus huesos Àa detorudo, lo mas fuerte de este pueblo. 

VY 19. El Semor castigó al rey de Aseur, no solo con la derrota de Rennaque- 
rib, nino tambien con la ruina de Niuive y del imperio de los Asirios. 

V 19. Esto mira especiéimento al reino de lus diez tribus, en quo cstaban si. 


tuados estos diferentes lugares: los pastos del Carmelo y la montaúa de Efraim de 
un ludo del Jordan, los pastos de Busan y la montana de Galaad del otro lado del 
rio. Este restablecimiento do la casa de larmel é la tierra de sus padres, es un sim. 
bolo del futuro llamamiento de los Judíios ú la Íglesia de Jesucristo, 

Y 90. Hebr. dif. yo perdonaré. 

Y 2l. MHebr. dif. contra la tierra de estos pueblos insolentes y rebeldes, que me 
irritan con aus delitos. En el hobreo se lée mar. El P. Houbigant erée que ese 
es nombre propio, MeretÀim: quisés podria léerse Celhim 6 Hitàim: la letra H. ex. 
. presa el urticulo les, Y aví nes diria, los Ritheos, de modo que el sentido seria es. 
te super terram RitÀeorum, nombre con el cusl designa Balaam 4 los Caldeos on m 
profecia. Núm. xxiy, 24. 

lbid. Fl hebreo lée Aabitatores Phequed, crée Houbigant que tambien cste es 
nombre propio. Como esta voz significa el visitador, el enstigedor, podria denotar 
al Babilunio de quien Dios so sirvió para visitar y castigar 4 eu pueblo, Y entón- 
ce8 cste sería el Rentido: Marchad contra la tierra de los Ritheos, Y contres los ha- 
bitantes de Phequod: marchad contra el imperio de los Celdees, y contra la ciudad del 
Bubilonio, gi 

l'id. Hebr, dif. horid y exterminad por la espalda: perseguidles hiriéndolor y exe 
termenúndolos. 


CAPITULO L, 


22. Vox belli 


v in terra, et' 
contnúuo magma. 


23. Quomodo confractus est, 

8t contritus malleus univer- 
sae terrael quomodo versa 
est in desertuim Babyjon in 
Gentibug2 


24. lllaqueavi te, et capta es, 
Babylon, et nesciebas: inventa 
es et apprehensa: quoniam 
Dominum prorocasti. 


25. Aperuit Dominus thesau- 
UM suum, et protulit vasa irae 
su€: quoniam opus est Domi- 
no exercituum in terra 
Chaldaeorum. 


26. Venite ad eam ab extre- 
Mis finibus, aperite ut exeant 
qui conculcent eam: tollite de 
via lapides, et redigite in acer- 
vos, et interficite eam: nec sit 
quidquam reliquum. 


27. Dissipate universos fortes 

eius, descendant in occisio- 
nem: vae els, quia venit dies 
eorum, tempus visitatjonis eo- 
um, 


28. Vox fugientium, et eorum, 

qui evaserunt de Terra Baby- 
lonis, ut annuncient in Sion ul- 
tionem Domini Dei nostri, Sul- 
Lonem templi eius. 
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P. Se oye sobre la tierra el ruido 
de los ejércilos que marchan contra 
el rey de Babilonia, Y al estrueudo ha 
seguido un grande exterminio con que 
castigarún ú este principe soberbio. 

03. 3JDirúse entóuces: ,jCómo es que 
ha sido quebrantado y hecho polvo, 
el que era como el martillo de toda 
la tierral" jCómo es que esta Babi- 
lonia tan famosa entre las naciones, se 
ha convertido en un desierto/ 

24. Porque yo te hice caer cn el 
lazo, ó Babilonia, y quedaste presa sin 
pensarlo, dice el Seior: Íuiste sorpren- 
dida y cogida por tus enemiyros, por- 
que provocaste la .cólera del Senor." 

95. Por tanto, abrió el Senor su te- 


 BOrO, Y sacó de él las armas de su có- 


dera, porque el Senor Dios de los ejér- 
citos las necesita" contra el pais de 
log Caldeos, contra su capital Bubt- 
lonia. 

26. Marchad contra ella desde los 
confines del mundo," ha dicho el Se- 
Hor, abrid el paso para que entren 
los que la han de hollar: quitad lus 
piedras de los caminos, y amontonad- 
las, para que nada os detenga:" ma- 
tad ú todos en ella, sin dejar una re- 
hquia. 

Qi. Exterminad 4 todos sus valien- 
tes, hacedlos venir en su quxdio, pa- 
ra que sean degollados." jAy de ellost 
porque llegó su dia, y el tempo en 
que Dios ha de visitarlos en su có- 
lera. 

28. Se oye la voz de los fugitivos, 
y de los que ecscaparon del puis de 
Babilonia, que conducen é Sion la no- 
ticia de la venganza del Seiior nues- 
tro Dios, la venganza que tomó por 


Y 23. Esto es, el rey de los Babilonios, esta monarquít que en tiempo de Na- 
bucodososor habia sido tan tremenda en la tierra. 
Y 84. Dif. porque al Seior es ú quien habéis irritado. O segun el hebroo: al 


xy mismo habéis atacado. 


25. Dif. Aquí csté la obra del Beior, del Dios de los cjércitos, contra dic, 

Y 26. Hebr. dií. Acercaos 4 ella por uno de sus extremos En efecto, fué to- 

mada la ciudad por el lado del rio de donde desviaron las aguas para abrir Carpi. 
no é las tropas. Véase el capitulo siguiente verso 31. 

Ibid. Hebr. dif. abrid sus trojes, trilled como se trillan loa montones de gavillas. 


lafr, ta. 33. 


Y 27. Hebr. lt. exterminad todos sus becerros: que vengan Làcie vosoiros para 


ver degollados. 


nn nfr. 11. 49. 
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la profanacion de su templo. 

29. Anunciad é todos los arque- 
ros que vienen contra Babilonia en 
bandadas, y dectidles:" Atacadla, cer- 
cadla por todas partes, y ninguno se 
escape de tvestra venganza." Pagad- 
le segun merecen sus obras, tratadla 
conforine é los crímencs que ha co- 
metido, porque se levantó contra el 
Seior, contra el Santo de Israel. 

80. Por eso sus jóvenes caeràn 
muertos en sus plazas y calles, y que- 
daràn en este dia todos sus guerreros 
en un profundo sileucio, porque mo- 
rerún, dice el Senor. 

3l. Aquí me tienes contra tí. ó 
principe soberbio," dice el Senor Dios 
de los ejérvitos, hablando con el. rey 
de Babilonia, pues que ha llegado tu 
dia: 1:n0 el tiempo en que he de vi- 
sitarte en mi cólera. 

32, Caerà pues este príncipe so- 
berbio, caerú por tierra, Y no habrà 
quien lo levante, pondré fuego à sus 
ciudades, el que devorarà cuanto ha- 
ya en rededor, 

33. Esto dice el Sefor de los ejér- 
citos: Los hijos de Israel, y tambien 
los hijos de Judà, sufren la opresion" 
t4 la calumnia: todos los que los cau- 
tivaron los retienen, 4 no quieren de- 
jarlos ir. 

84. Pero su redentor es podero- 
FO, su nombre es el Senor de los ejér- 
citos:" al Jesus tomarí la defensa 
de su causa, llenarà de espanta la tier- 
ra en que se hallan cautivos, daró la 

ú Judea, y dervamarà la turba- 
paz 4 ay a a 
cion y el terror en los habitantes de 
Babilonia. 

35. ' Desenvainada estó la espada 
contra los Caldeos, dice el Senor, y 


JENEMÍAS, 


29. Annunciate in Babylo- 
nem yplurimis, omnibus qui 
tendunt arcum: consistite ad- 
versus eam per gyrum, et nul- 
jus evadat: reddite el secun- 
dúm opus suum: iuxta omnia 
quae fecit, facite illi: quin 
contra. Dominum erecta est, 
adversúm Sanctum Israel. 
30. Ideirco cadent ituvenes 
eius in plateis elus: et omnes 
viri bellutores elus contice- 
scent in die illa, ait Dominus. 


31. Ecce ego ad te, superbe, 

dicit J)ominus Deus exerci- 
tuum: quia venit dies tuus, 
tempus visitationis tuac. 


32. Et cadet superbus, et 
corruet, et non erit qui suscitet 
eum: et succendam ignem in 
urbibus cius, et devorabit o- 
mnia in circuitu elus. 

33. Haec dicit Dominus exer- 
cituum: Calumniam sustinent 
fili Israel, et filit Tuda simul 
omnes, qui ceperunt eos, te- 
nent, nolunt dimittere eos, 


34. Redemptor eorum fortis, 
Dominus exercituum Romen 
eius, iudicio defendet causam 
eorum, ut exterreat terram, et 
cominoveat habitatores Ba- 
bylonis. 


35. Gladius ad Chaldaeos, 
ait Dominus, et ad habitato- 


/ 
Y 29. HMebr. dif. Taced oir muestra voz contra Babilonia, y decid: Arqueros, vo. 
FOtros todos los que sabeis manejar el arco, cercadia, dec. 
Ibid. Hobr. lit. ne ait...... evasio. Notan los Rabinos que entre estas palabras 86 


omitió el pronombre ei. 


31. Segun lo literal, puede esto referirse especiéimente 4 Baltasar, último rey 


de Babilonia. 


33. Tal es el sontido del hebreo: sufren la opresion. 
V 34. Hehr. lit. senova, el Ser Supremo, el Dios de los ejércitos. 
Ibid. Hebr. dif. El tomarí la defensa de su causa, de modo que darí la par Y 
el reposo é la tierra de larael y de Judó: haréú bambolear y alerrard é los habitam- 
tes de Babilonia. Quizas en lugar de ferram doberia léerse terram eormm. 


CAPITULO L. 


res Babylonis, et ad principes, 
et ad sapientes elus. 


836. Gladius ad divinos eius, 
qui stulti erunt: gladius ad 
fortes 1illius, qui umebunt. 


37. Gladius ad equos eius, 
et ad currus elus, et ad omne 
vulgus, quad est in medio eius: 
et erunt quasi mulieres: gla- 
dius ad thesauros eius, qui di- 
ripientur. 


38. Siccitas super aquas eiusg 
erit, et arescent: quia terra 
sculptilium, est, et in portentis 
gloriantur. 

39. Propterea habitabunt dra- 
Ccones cum faunis ficanis: et 
habitabunt in ea struthiones: 
ct non inhabitabitur ultra u- 
sque in ysempiternum, nec 
struetur neque ad generatio- 
nem, et generationem. 

40. Sicut subvertit l)ominus 
Sódomam et Gomorrham, et 
vicinas elus, at Dominus: 
non habitabit ibi vir, et non in- 
colet eam filius hominis. 

41. Ecce populus venit ab 
Aquilone, et gens magna, et 
reges multi consurgent à fini- 
bus terrae. 

42. Arcum et scutum appre- 
hendent: crudeles sunt et im- 
misericordes: vox eorum quasi 
mare sonabit, et, super equos 
ascendent: sicut vir paratus 
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contra los habitantes de Babilonia. y 
contra sus príncipes, y contra 8us sil- 
bios. 

36. Desenvainada està la esparla 
contra sus adivinos, que entónres que- 
daràn insensatos, por no huber prdi- 
do preveer los males que debtan des- 
cargar sobre ellos: està sucada la €s- 
pada contra sus valicntes, que ser:n 
sobrecogidos de temor. 

37. La espada està desenvamada 
contra sus caballos, y centra sus cre 
ros, Y Contra toda la inultitud que cita 
encierra, y seran como mugeres des- 
tituidas de fuerza y de valor: Ca 
sacada la espada contra sus tesoros, 
los que seràn pillaros. 

38. Se secaràn sus aguas, v 80 ago- 
taràn, porque es una tierra de ítolos, 
y se gloria en monstruvs que adora 
como dinseg." 

89, Por eso vendràn los dragoncs 
à morar allí con los faunos qu: se 
alimentan de higos silvestres:" ella ser- 
virú de guarida ú los avestrucea, q'e- 
dando inhabitada para siempre, ni sc- 
rà reedificada despues en todos los si. 
glos, 

40. Porque el Senor la destruirà 
como destruyó 4 Sodoma y Gomorra, 
y las ciudades vecinas, dice el Senor: 
ninguno moraró mas en ella, y el hom- 
bre nola habitarà jamas. 

41. Yo veo un pueblo que viene 
del Aquilon, una terrible nacion, Y 
grandes" reyes se levantan desde Jos 
confines del imundo. 

42. Toman su arco y escudo 
crueles son y desapiadados: el ruido 
de sus tropas sonarà como el inar: mon- 
tarón en sus caballos, y se presenta- 
ràn contra tí, ó hija de Babilonia, co- 


ef 


Y 38. Hebr. dif. porque es una tierra de vanos simulacros, Y se gloria con tanos 


fdolos. 
Ç 39. 


Las voces del hebreo son las que expresa la Vulgata en otra parte con 


las de demonios y onocentauros, ls. xxxiv. 14. Podria traducirse: las bestias salvu. 
ges vendrén aquí é morar con las aves feroces. Es poco conocida la significacion 


exacta de estas palabras en hebreo. 


41. Este es el sentido del hebreo. Dario y Ciro son estos dos grandes reyex: 
habia otros de quienes se hablarí en el capítulo siguionte verso 27, pero no erun 


tan, poderosos. 
Y 492. Hebr. dií. su dardo, 


Gen. xar. Yi 


Supr. XLIX. 
13, 


Job. xu. 1, 
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mo un guerrero dispuesto ú combatir. 


43. Tuvo noticias el rey de Babi- 
lonia de sus grandes preparativos, Y 
quedaron sin fuerza sus manos, que- 
dó sobrecogido de expanto, v penetra- 
do de dolor como una muger que es- 
tà de parto, 

44. El enemigo vendrú por el lado 
del hinchado Jordan, y se adolantarà 
como un leon contra sus ciudades tuer- 
tes y hermosas:" porque yo le liaró cor- 
rer súbitamente contra Babilonia.. P 
diré: ,En dónde estàn los valientes 
pura que yo los emplée contra ellal 
Porque j quién es semejante à mí 
iquien podrú resistirmel" jqué pastor 
ó vey de los hombres rà Bostener 
el brillo de imi semblantet 

45. Eseuchad por tanto, 4 bed co. 
mo ya cumplido el designio del Seior, 
el designio que formó eu su mente con- 
tra Babilonia, y las resoluciones que 
tomó contra el pais de los Caldeos: 
Yo juro, dijo, que los ínfimos solda- 
dos del ejército que enviaré contra ellos, 
los pondràn en fuga, y los arruinaràn, 
y tambien é toda su ciudad." 

46. Entónces se dirà: El ruido de 
la cautividad de Babilouia espantó 4 
la tierra, y entre las naciones" se oye- 
ron sus clamores. 


JEREMIAS. 


ad preelium contra te filia 
Babylon. 

43. Audivit rex Babylonis fa- 
mam eoruim, et dissojutae sunt 
manus elus: angustia apprehen- 
dit euim, dolor quasi parturiea- 
teu. 


44. Ecce quasi leo ascen- 
det de superbia Jlordanis ad 
pulchritudinem robustam: quia 
subitò currere faciam eum 
ad illam: et quis erit electus, 
quem praepouam eil quis est 
enim similis mei et quis 8u- 
stinebit mel et quis est iste 
pastor, qui resistat vultui meol 


45. Propterea audite consi- 
liuim Domini, quad mente con- 
cepit adversim Babylonem: et 
cogitationts erus, quas Coglii- 
vit super terram Chaldaeorum: 
Nisi detruzerint ens parvali 
gregum, nisi dissipatuin fuerit 
cum ipsis habitaculum eorum. 


46. A voce captivitatis Baby- 
lonis commota est terra, et 
clainor inter Gentes auditus est. 


Y 4. O mejor y segun el hebreo: vendré el enemigo eomo un leon que sale 
de las riberas soberbias del Jordan, Y se avanza contra un coto fortifcado. Sugr. 


XLIX, 19. 


lbid. Hebr. dif. iquién podré presentarse delante de mí" Supr. xuix. 19. 
VY 45. Vénse sobre este verso lo que se dijo en el cap. xLix. 290. porque son las 


mjemas expresiones. 


Y 46. Hebr. lit. al ruido de la noticia de que Babilonia estí tomada, 838 conmo. 
vió la tierra: y el clamor de esta ciudad so hizo oir en las naciones. 


POP PP OO P PPA COCA Sl lA Sl P TOP P OP OP P FP Al Fo SLP 


CAPITULO LL. 


Continúa la profecia contra Babilonia. Ordon de Jeremias 4 Saraías que iba 4 em. 


ciudad. 


l. Esro dice el Senor: Yo levan- 
taré enemigos que seràn Como Un Vien- 
to pestilente contra Babilonia y sus 
habitantes, los cuales se levantaron 


l. Harc dicit Dominus: Ec- 
ce ego suscitabo super Baby- 
lonem et super habitatores eius, 
qui cor suum levaverunt con- 


CAPITULO Li. 


tra me, quasi ventum pesti- 
lentem. 

2. Et mittam in Babylonem 
ventilatores, et ventilabunt eam 
et demolientur terram elus: 
quomam venerunt super eom 
undique in die afflictionis eius. 


3. Non tendat qui tendit ar- 
cum suum, et non ascendat 
loricatus, nolite parcere iuve- 
mibes eius, interficite' omnem 
militiam ens. 


4. Et cadent interfecti in ter- 

ra Chaldeeoruim, et vulnerat: 
in regionibus eius. 

5, Quoniam non fuit viduatus 
Israèl et luda à Deo suo Do- 
mino exorcituum: terra auteni 
eorum repleta est delicto. à 
sancto Israel. 


6. Fugxe de medio Babylo- 
nis, et galvet unusquisque ani- 
mam susm: nohlte tacère su- 
per iniquitatei eius: alia 
tempus ultionis est à Doimnino, 
vicissitudmern ipse retribuèt ei. 


YI. 
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contra mí- 


2. Y enviaré contra Bubilonia gen- 
tes que tendrún el bieldo en la ma- 
no, y la aventarón, y asolaràn" todo su 
pais, pues que en el dia de su .aflic- 
cion vendràn todos reunidos" 4 des- 
cargar sobre ella. 

3. El que se apresta 4 entesar su 
arco, no lo entese, Y no tome el sol- 
dado la coraza para defender ú Babi- 
lonia: serún inútiles sus esfuerzos, pues 
quedarú destruida entéramente/' por 
cuanto ha dicho el SeRor ú los que en- 
vió contra ella: No perdoneis à sus jó- 
venes, exterminad todas sus tropas, 

4. Así es que en el pais de los 
Caldeos, caerún en multitud los muer- 
tos, Y serún heridos en sus provincias, 

5. Porque Israel y Judà, que tan- 
to han sufrido de los Babilonios, mo 
fueron abandonados de su Dios, que 
es el Senor de los ejércitos, y porque 
el Sento de lsrael llenú el pais de los 
Caldeos con el fruto de sus crímenes, 
haciéndoles sufrir los males que me- 
recieron por sus pecados. 

6. Huid de en medio de Babilonia, 
ó pueblos que estats en su recinto, Y 
cada uno vosotros solo piense en 
salvar su vida, retirandose próntamen- 
te, "0 sea que quedeis envueltos en su 
ruina: no dejeis su iniquidad en el si- 
lencio, úntes bien publicadia en alta 
voz, ú fin de que sepa todo el mundo 
que merece lus desgracias que va 4 su- 


frirs' porque ha llegado el tiempo en 


Algunos conservan las voces del hebreo y traducen: contra Babilonia Y con. 


tra los habitantes de Leb—Eamai. Créen algunos que por una combinacion de le. 
tras semejantes é la del capítulo xxv. 26. pudo Joremias servirse de esta palabre 
como de una cifra para designar la Caldem. Es decir que les dos palabras lcbreas 
que aignifican cor insurgentium in me, corresponden é la palabra CàAaldaei. Pero ri 
tal fuera el sentido de esta expresion, parece que en lugar de habitatores, se habria 
debido leer terram. 

2. Hebr. lit. que vaciarún, que convertirón en desierto todo su pais. 

Ibid. lit. de todos ladoa. 

3. En el liebree se lée: Ne tendat, tendat, tendens orcum quum, el ne extollat 
se in lorica eua. Opinan los Rabinos que se omita la repeticion tendat, pero sin su. 
primiria, se podia conjeturar que en vez de tendat, tendal, se podia léer remittat à 
tendendo, Y que en lugar de lorica sua, se dijera d lorica eua: porque entónces la pa- 
labra que se tradnce eztollat se, podria significar exuat se, Y el sentido seria este: 
Ne remittat à tendendo tendens arcum auum, el ne exuat se lorica eua: El que en. 
teca su arco, no deje de entesario, mi se quite su corara. 

V 6. Hebr. dif. no os dejéis envolver en la ruina que le nmcarroarí su iniquidad. 


legi. xm. 9, 
Supr.L 8. 
Apoc. xiv. 8. 
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que debe el Senior vengarse de ella, 
y el que es infinitamente justo y no 
puede enxanarse en sus juicios, le re- 
tribuirà segun merece. 

7. Hace tiempo que es Babilonia 
como una copa de ore en la mano del 
Senor que la embriagado con ella é 
toda la tierra: las demas Daciones que 
ha querido castigar bebieron de su 
vino, y fueron conmovidas 

8. Pero despues que Dios se sir- 
vió de Bubilonia para castigar ú las 
neciones que le habian ofendido, ella 
tambien cayó en un momento, y se hi- 
z0 pedazos en la caida: dad gritos y 
alaridos sobre ella, pueblos que habeis 
venido en su auzxilio: tomad hàlsamo" 
y aplicadlo sobre su mal, à ver si pue- 
de sanar. 

9, Hemos medicinado éú Babilonia, 
dicen los soldados eatrangeros que vt- 
nieron d socorrerla, Y no ha sanado: 
abandonémusia" pues, y cada uno de 
nosotros vuélvase à su pais, porque la 
condenacion que ella merece- ha gu- 
bido hasta el cielo, y se ha elevado 
hasta las nubes. 

10. Públicamente nos ha hecho jus- 
ticia el Senor, venid, y manifestemos 
en Sion la obra del Senor nuestro 
Dios, y lo que ha hecho para librar. 
nos de las manos de nuestros enemigos. 

ll. Aguzad vuestras flechas, llenad 
vuestras aljabas:" pero intiles serún 
vuestros esfuerzos, pueblos de Babilo- 
nia: el Sefor ha suscitado contra vo- 
sotros el valor del rey de los Medos," 
y formó su resolucion de arruinar é 
Babilonia, y la arruinarú infaliblemen. 
te, porque llegó el tiempo de la ven- 
ganza del Sefior, y la sazon de la ven. 

nza de su templo que destruyeron 
os Babilonios. 

12. Alzad el estandarte sobre los 


Y 8. Lit. resina. Supr. vin. 22. xevi. ll. 


JEREMÍAB, 


7. Calix aureus Babylon ia 
manu Domini, inebrans o- 
mnem terram: de vino eius 
biberunt Gentes, et ideo com- 
motae sunt. 


8. Subitò cécidit Babylon, et 
contrita est: ululate super eam, 
tollite resinam ad dolorem 
eius, si fortè sanetur. 


9. Curavimus Babylonem, et 
non est ganata: derelinquamus 
eam, et eamus unusquisque in 
terram suam: quoniam perve- 
nit usque ad caelos iudicium 
cius, et elevatum est usque ad 
nubes. 


10. Protulit Dominus iustitias 
nostras: venite, et narremus in 
Sion opus Domini Dei nostri. 


ll. Acúite sagittas, implete 
phéretras: suscitavit Dominus 
spiritum regum Medorum: et 
contra Babylonem mens eius 
est ut perdat eam, quoniam 
ultio Domini est, ultio templi 
8ul. 


12. Super muros Babylonis 


Y 9. En ei hebreo se dice derelinquite eam, por derelinquamue eam. 


Y 11. 


rece mejor. 


En el hebreo se lée 4cuta: los Setenta yla Vulgata pàaretrae, lo que pa 


lbid. Lit. de los reyea de los Medos, esto es, de Dario, rey de los Medos, é 
quien se une Ciro, g-neral de los Persas, quien despues llegó é ser rey de Persas.y 
Medos. En vez do regum, los Setenta léen regis, lo que haré relacion selo é Da- 


rio como geío de la empresa. 


CAPITULO: LL. 


Jevate - sigmun, augete custo- 
diam: levate custodes, prae- 

ale insidias: quia cogitavit 
 Jominus, et fecit quaecumque 
Jocutus est contra habitatores 
Babylonis. 

13. Quae hàbitas super aquas 
multas, locuples in thesauris: 
venit finis tuus pedalis prge- 
cisionis tuae. 


. 14. Turavit Dominus exerci- 
tuum per anunam suam: Que- 
niam replebo te hominibus 
quasi brucho, et super te ce- 
ldeúme cantabitur. 


. 15. Qui fecit terram in fore 
titudine sua, praeparavit or- 
bem in sapientja sua, et pru- 
denuà suà extendit caelos. 
16. Dante eo vacem, mulfi 
plicantur aquae ja caelo: di 
jevat nubes ab egtremo ter- 
rae, fulgura in pluviam fecit: 
et produxit ventum de thesad- 
Tjis suls. 

E7. Stultus factus est Omnis 
hbame à scientia: confueus est 
amais conpflutor in sculptili: 
quia mendax est conflatio eo- 
rum, nec est spiritus in els. 


18. Vana sunt opera, et risu 
digna, in tempore visitationis 
suae peribunt. 

. 19. Non sicut baec pars (a- 
cob: quia qui fecit omnia ipse 
est, et lsraél sceptrum here- 
ditatis eius: Dominus exerci- 


Y al 


13. Créen algunas que 


' las visite en su cólera. A 
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muros de Babilonia," aumentad su guar- 
nicion, poned centinelas, formad em- 
boscadas, porque el Benor va à eje- 
cutar cuanto habia resuejto y predi- 
cho contra los moradores de Babilo- 
nia. 

13. Tú pues, soberbia ciudad, por 
en medio de la cual pasa el Eufrú- 
tes, Y que por tanto habitas sobre 
ebundantes aguas, tú que estas col- 
mada de riquesas, ha llegado tu fip, 
tu entera destruccion ha llegado." " 

14. Juró el Senorde los ejércitos 
por sí: Haré, dijo, que te inunde una 
multitud de hombres, como una nube 
de orugas,' y al asolarte darún gritos 
de alegría, y se cumplirà lo que he 
dicho, 

15. Porque él hizo la tierra con su 
poder, dispuso el mundo con su 83- 
biduria, y estendió los cielos con gu 
prudencia. 

16. Al sonido de su voz, se amon- 
tonan Jas aguas en el cielo: levanta 
las nubes" desde las extremidades de 
la tierra: deshace los truenos" en llu- 
vias, Y seca de 8us tesoros los vientos. 
Y así nada se resiste ú su voluniad, 

17. Por aquí se ve que el arte de 
los hombres que al hacer figuras pre. 
tenden hacer dipses, los ha vuelto in- 
sensatos é todos:" las estatuas son la 
vergúenza de los estatuarios, porque 


' 8u Obra no es mas que una mentira, 


upa materia sin alma. 
18. Obras vanas son esas, y dignas 
de risa:/" ellas peroceràún cuando Dios 


19, Pero aquel ú quien Jacob to: 
mó por su herencia, no es como esas 
falsas deidades, porque ha criado to. 
das las cosas: Israel es su reino he 


estas órdenes se daban 4 los pueblos que iban é 


sitiar 4 Babitonia, y en este sentido podria traducirse el hebreo asi: Alzad el estane 


darte contra los muros de Babilenia: 


aumentad la guardia dec. 


Y 13. Hebr. dif. ha llegado la medide de ta cercenamiento. 
14. La pelahra hebrea puede entenderge de cierta especie de le. 2 
16. El hebreo traspone Vocem dante eo, por Dante se vocer, Y despues multig 
tudo por saultiplicantur. Se lée la misma frases en el cap. x. 13. 


diid. 


Ou 


Lit. les reiímpagus. 


TQM, ElV, 


MHotr. dif. los vapores que forman les 


nubes. Supr. x. 13. 


Véase al mismo texto traducido de otso modo en el cap. z. 14. 
YÇ 18. Vénse el mismo cap, 2. 15, 


34 


4mos, vi. B. 


Gen. 1 J. 


' reditario, Y su nombre es el Benor 
de los ejércitos. 

240, O Babilonia, tú eres el mar- 
tillo" con que yo quebraré los dardos 
y las armas de mis enemigos, de tí 
me valdré para quebrantar 4 las na- 
ciones, Y por tu medio asoluré los 
'Teinos, a 

21. Y estrellaré contra tí el ca- 
ballo y el caballero, y el carro y el 
que pelea encima de él, 


22, Estrellaré contra 'tí hombres Y 
mugeres, haré pedazos contra tí vie- 
jos Y ninos, jóvenes y virgenes, 


23. Por tu medio acabaré con el 
es y su ganado, por tu medio aca- 

aré con el labrador y con los bue- 
yes que conduce, y acabaré por tu 
medio con los caudillos y magistrados. 

24. Y pasado esto, ó pueblos de la 
tierra, pagaré é Babilofia y ú todos 
los habitantes de Caldea cuantos ma- 
Jes hicieron en Sion 4 vuestra vista, 
"dice el Senor. 

25. Yo voy húcia tí, ó Babilontia, 
ciudad que por tu orgullo, riquezas y 
lujo eres como una montaia conta- 
giosa, dice el Benor, que corrompes 
toda la tierra porus abundantes de- 
licias y por la multitud de tus ídolos." 

o extenderé mi mano contra tí: te 

rancaré de entre las murallas que 
te rodean, y que tú consideras como 
tocas inmovibles é impenetrables, Y te 
convertiré en una montana consumida 
por el fuego. 

26. No se sacarí de tí ni piedra 
para el úngulo de un edificio, ni pie- 
dra para Cimientos, sino que seràs des- 
truida para siempre, dice el Senor. 

27. Alzad el estandarte sobre la 
tierra, haced resonar la trompeta en- 
tre los pueblos, preparad" las naciones 


"OO JRREMI AS. 


tuum nomen eius. 


20. Collídis tu mihi vasa bel- 
li, et ego collidam in te Gen- 
tes, et disperdam in te regna: 


21. Et collídam in te equum, 
et equitem eius: et collídam 
in te Currum, et ascensorem 
elux: 

22. Et collidam in te virum 
et mulierèm: et collidam in te 
senem et puerum: et collidam 
in te iuvenem et virginem: 
23. Et collídam in te pasto- 
rem et gregem elus: et collí- 
dam in te agricolam et iugà- 
les eius: et collídam in te du- 


ces et magistratus. 


24. Et reddam Babyloni, et 
cunctis habitatoribus Chaldaese 
omne malum suum, quod fe- 
cerunt in Sion, in oculis ve: 
stris, ait Dominus. 

25. Ecce ego at te mons pé- 
stifer, ait Dominus, qui cor 
rumpis universam terram: et 
extendam inanum meam 8 
per te, et evolvam te de pe: 
tris, et dabo te in montem 
combustionis. 


26. Et non tollent de te la- 
idem in angulum, et lapidem 
in fundamenta, sed perditus in 
aeternum eris, ait Domipus 
27. Levate signum in terra: 
clamgite búccinà in Gentibus, 
sanctificate super eam Gentes: 


Y 20. En el hebree se léo collisor, 6 malleus, tal vez por collidens, como lo su. 


pone L que sigue despues. 


Dif. yo se los devolveré 4 vuestra vista. 
25, Hebr. dif. ó ciudad, que por tu orgullesa domingcion has llegado é m1 


como una montafia de pro que 
V 97. Lit, eantificad, consagrad. 
qios y actos de religion, 


ierde y eztermina toda la tierra, dice el SeBor, 
ara ir é la guerra se preparaban con sacrés 


CAPITULO El. 


annunciate contra illam regi- 
bus Ararat, Menni, et Asce- 
nez: numerate contra eam 
T'aphsar, adducite equum qua- 
si bruchum aculeatum. 


28. Sanctificate contra eam 
Gentes, reges Mediae, duces 
eius, et universos magistratus 
eilus, cunctamque terram po- 
testatis elus. 

29. Et commovebitur terra: 
et conturbabitur: quia evigi- 
labit contra Bubylonem cogi- 
tatio Domini ut ponat Terram 
Babylonis desertam et inhabi- 
tabilem. 

30. Cessaverunt fortes Baby- 
lonis à praelio, habitaverunt 
in praesidiis: devoratuin est 
robur eorum, et facti sunt qua- 
si mulieres: incensa sunt ta- 
bernacula elus, contriti sunt 
vectes elus. 


831. Currens obviàm currenti 
veniet: et nuncius obvius nun- 
cianti: ut annunciet regi Ba- 
bylonis quia capta est civitas 
elus à summo usque ad sum- 
mum: 


.32. Et vada praeoccupata 
sunt, et paludes incensae sunt 
igni, et viri bellatores contur- 
bati sunt. 


33. Quia hacc dicit Domi- 
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ú marchar contra Babilonia: convocad 
contra ella ú los reyes de Ararat, de 
Menni, y de Ascenez:" alistad contra 
ella 4 Tafsar:/ haced venir ú banda- 
das los caballos que son como oru- 
gas erizadas por todas partes de agui- 
Jones: x 

. X8. Armad contra ella ú las na- 
Ciones, é los reyes de Media," à 8us 
capitanes, 4 todos sus magistrados y 
é todas las provincias sujetas 4 su po- 
der. 

29, Se conmoverú y conturbaré" 
toda la tierra de los Çaldeos, porque 
fijarà el Senor su pengamiento con- 
tra Babilonia para dejar desierto é in- 
habitable su pais. 


30. Los valientes de Babilonia se 
han retirado del combate, se metieron 
é las plazas fuertes, sin osar salir de 
ellas, porque se anonadó toda 8u fuer- 
za: se han vuelto como mugeres, :n- 
capaçes de resistir al enemico. Así es 
que han sido quemadas sus casas, Y 
despedazados todos sus cerrojos. 

83l. Los correos se encontraràn còn 
los correes, y los mensageros alcan- 
zaràn 4 los mensageros, que se apre- 
suran por todas partes para ir ó no. 
ticiar al rey de Babilonia, que de un 
extremo al otro" ha sido tomada su 
ciudad, 

32, Y que el enemigo ha tomado 
los vados del rio, que ha como pegado 
fuego é las lagunas con haberlas dese- 
cados" y que todos los guerreros que 
habian de defenderla, estàn llenos de 
espanto." 

33. Porque esto dice el Seior de 


. VY 27. Se crée que estas provincias estaban en Àrmenia. 


llid. Segun la mayor parte de autores, la palabra de que usa aquí el hebreo sig. 
nifica un principe, un eétrapa, en cuyo sentido se ve en Nahum iu. 17. Podria tra. 
ducirse: Establoced un príncipe, un sétrapa (dif. rétrapas) para marchar contra ella, 

'dbid. Hebr. dif. haced venir una multitud de caballos semejantes 4 una nube de 
Jangostas erizadas, esto es, como una horrible nube de langostas. 

28. Véuse el V ll. Los Setenta suponen aqui tambien regem, por reges. 

29. Este es el sentido del hehreo. i 
 YY 31. Hebr. dif. por uno de sus extremos, esto es, por el lado del rio é cuyas 
eguas se dió otra direccion. 

Y 32. Mauchos traducen el hebreo: pegó fuogo é las calas que cubrian les eri. 
Uas del rio, y los puntanos vecines, 

dtid. Lit. en la turbacion. 


JEREMIÍAS, 


los ejércitos, el Dios de lsrael: Es la 
hija de Babilonia por sus muchas ri- 
quezas como una era llena de trigo, 
uhora es el tiem:o de su trilla:" pero 
dentro de poco llegarà la siega, y en- 
tónces perderú todos los bienes que posée. 

34. SeRor, tus juicios contra esa 
Ciudad son justos, porque Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, me ha ga. 
queado, dicela hitja de Sion, él me 
ha devorado," me ha dejado como una 
vasija vacia, me ha despojado de to- 
dos mis adornos, me ha tragado co- 
mo un dragon, ha llenado su vientre 
de todo lo que tenia yo mas delicio- 
80, y me ha echado de la tierra que 
tú me habias dado." 

35. Caigan pues ahora sobre Ba- 
bilonia, dice la hija de Sion, la vio- 
lencia con que me ha tratado," y la 
mortandad que hizo de mis hijos: cat. 
£Ea otra vez mi sangre sobre los ha- 
bitantes de Caldea, que tan búrbara- 
mente la han derramado, dice Jeru- 
salen. 

36. JEscuché tus clamores, té todo 
lo que has sufrido, 6 hija de Ston. Por 
tanto, esto dice el Sefior: Por mí mis- 
mo te voy é hacer justicia," Y yo mis- 
mo te vengaré, secaré el mar de Ba- 
bilonia, y consumiré sus aguass" le qui- 
taré todas 8us riquezus y sus mora- 
dures. 

37. Y quedarú Babilonia reducida 
é montones de piedras, morada de dra- 
gones, y serú el objeto del asombro, 
y dela buria de las gentes que la tn- 


sultarún, porque no habrú quien viva 


en ella, ú causa de que todos estarún 
Ò muertos 6 fugitivos. 

38. En medio de tantos males ru- 
giràn como leones, y erizarón sus gúe- 


Y 33. Dif. llegaré tiempo en que seré trillada como trillan el trigo 


nus exercituum, Deus Isradt: 
Filia Babylonis quasi area, 
tempus triturae eius adhuc 
modicum, et veniet tempus 
messionis elus. CC Lia 


34. Comedit me, devoravit 
me Nabuchodonosor rex Ba- 
bylonis: reddidit me quasi ves 
inane, absorbuit me quasi dra- 
co, replevit ventrem 8uum te-: 
neritudine mea, et eiecit me. 


35. Iniquitas adversòM me, 

et caro mea super Babylo- 
nem, dicit habitatio Sion: et 
sanguis meus super habitato- 
res Chaldaeae, dicit lerusa- 
lem. 


36. Propterea haec dicit Do- 
minus: Ecce ego iudicabo cau- 
sam tuam, et ulciscar ultionem 
tuam, et desertum faciam ma- 
te eius, et siccabo venam eius. 


37. Et erit Babylon in tumu- 

los, habitatio draconum, stú- 
por, et sibilus, eg quòd non 
sit habitator. 


838. Simul ut leones rugient, 
excutient comas véluti catuli 


en la era: pa- 


sado poco, vendré el tiempe de segarla, de exterminer ú todos aus habitantes. 


34. Hebr. dif. Nabucodonosor 
dbid. Tal es el sentido del hebreo. 


veacel me hu derorado, quebrentado y convertido dc, 


lbid. En el hebreo todos los pronombres que conciertan con los verbos, emén en 
la primera persona del plural nos: pero los Rabinos pretenden que se lea en singular me. 


35. Este es el sentido del hebreo. 


36, Hebr. dif. voy 4 tomar la defensa de tu causa. . 
Ibid. So cumpló literélmente esta profecia cumndo Ciro que acompaiiaba é vu tie 
Pario, dió otra direccion 4 las aguas del Eufrútes, que atravessban 4 Babilonis, f 


secó la madre del rie. 


CAPITULO LE. 


leonura. 


39. In calore eorum ponam 
potus eorum, et inebriabo eos, 
ut sopiantur, et dormiant so- 
mnum sempiternum, et non 
consurgant, dicit Dominus. 


40. Deducam eos quasi agnos 
ad victimam, et quasi arietes 
cum hoedis. 


41. Quomodo capta est Se- 
sach, et comprehensa est incly- 
ta universae terraet quomodo 
facta est in stuporem Babylon 
inter Gentest 


42. Ascendit super Babylo- 
nem mare, multitudine flu- 
ctuum eius operta est, 


43. Factae sunt civitates els 
in stuporem, terra inbabitabi- 
hs et deserta, terra in qua 
nullug habitet, nec transeat 
per eam filius hominis. 

44. Et visitabo super Bel in 
Babylone, et ejiciam quod ab- 
sorbuerat de ore eius, et noR 
confiuent ad eum ultra Gen. 
tes, siquidem et murus Baby- 
lonis corràet. 


45. Egredimini de medio 
ius populus meus: ut salvet 
Unusquisque animam suam ab 


Y 39. Hebr. dif. para que entre 
un suefnio eterno 3: 
40. Hobr. dif. con los machos 


00 


dejas como leoncilios, pero serún va. 
nos sus esfuerzos. 

39. En su acaloramiento y en me-' 
dio de 8us placeres les daré ú beber 
el vino de mi cólera, Y miéntras ellos , 
apuran tinos deltciosos, Yo los embria- 
garé con el vino de mi furer, para que 
se aletarguen y duerman un sueno eter- 
no, del que jamas despertarún, dice 
el Senor." 

40. Los llevaré y entregaré en ma. 
nos de sus ememigos como corderos 
que van al degúeHo, Y como carne- 
ros con cabritos- 

41. Dirúse entónces: ,Cómo ha si- 
do tomada Babilonia que adoraba 4' 
la diosa Sesac,' d quien tenia por su 
protectora jicómo ha caido en ma- 
nos de sus enemigos la ciudad mas: 
hermosa del mundo: jcómo ha veni- 
do 4 ser Babilonia el asombro de to- 
dos los pueblost 

42. De alguna manera ha subido' 
el mar sobre Babilonia, la que fué inunà 
dada con sus olas: soldadus furiosos 
la sitiaron, la tomaron y destruyeron. 

43. Se han convertido sus ciuda- 
des en un espectàculo de horror, en 
terreno desierto 6 inhabitado" terre- 
no donde ninguno mora, por donde ne 
transita ni un solo hombre. 

44. De esta manera castigaré à Bel, 
y ú Bubilonia" que lo adora como d 
su Dios. Yo haré salir de su boca lo 
que se habia tragado: le arrancaré las 
riquezas de las naciones, dice el Se. 
Ror, que él les habia quitado, y los 
pueblos desengafiados de su pret-ndi- 
do poder, ya no irón en bandadas hé- 
cia este ídolo, porque vendràn A tier. 
ra las murallas todas de Babilonia que 
estaban bajo su proteccion. 

45. Salte, ó pueblo mio, de en me- 
dio de ella, para que salve cada cual 
su alma del furor ardiente del Senior 


los transportes de 4u loca alegria, se duerman 


de cabrío. 


41. Sesac es el nombre misterioso con que Ya ee ha designado 4 Babilonia. 


Cap. xxv. Ú 26 
Y 


43. Hebr. dif érida y abandonada. 
V 44. Lit. sebro Bel en Babilonia. 
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que va ú consumirla, 

46. Porque cièrtamente la desola- 
ré, dice el Senor. Que no desmaye 
vuestro corazon con los males que su- 
fris de parte 8suya, y no os amendren- 
teis con las noticias que correràn por 
el pais, como si yo os Rubiese enti egado 
para sempre en manos de vuestros ene- 
migos: vendró una nueva un afno/ y 
despues de esta correrà otra nueva en 
otro ano: reinaré la opresion" en el 
pais, y domina iores violentos se guce- 
deràn unos A otros. 

47. Por tanto, yo asolaré 6 Bubi- 
lonia, y la asolaré muy pronto, porque 
el tiempo llega, dice el Senior, en que 
para castigo de sus violencias y cruel- 
dades, daré mi fallo contra Babilonia: 
quedarà cubierta de confusion toda su 
terra, Y en su seno caeràn penetra- 
dos de heridas todos sus hijos. 

48. Entónces los cielos y la tierra 
y cuanto ellos contienen, alabaràn 4 
Dios por los sucesos de Babilonia, 
porque vendrún del Aquilon los ene- 
migos para saquearla, dice el Senior, 
asi como ella ha saqurado otras ciu- 
dades, 

49. Y é la manera que Babilonia 
hizo una mortandad de hombres en 
Israel, así habrú en los hijos de Ba- 
bilonia una carniceríia en toda la tier- 
va sometida d su imperio." 

50. En cuanto 6 vosotros los de 
mi pueblo que huisteis de la espada 
desnuda que exterminó ú los Babilonios, 
venid," no os detengais en su patis: 
acor:taos del templo del Senor, aun- 
que esteis à distancia, y sea Jerusa- 


JEREMÍAS. 


ira furoris Domini. 

46. Et ne fortè —mollescat 
cor vestrum, et timeatis audi 
tum, qui audietur in terra: et 
veniet in anno auditio, et post 
hunc annum auditio: et ini- 
quitas in terra, et dominator 
super dominatorem, 


471. Propterea ecce dies ve- 
niunt, et visitabo super scal- 
ptilia Babylonis: et omnis 
terra eius confundetur, et uni- 
versi interfecti eius cadent in 
medio elus. 


48 Et laudabunt super Ba- 
bylonení caeli et terra, et o- 
Mnig quae in eis sunt: quia 
ab Aquilone venient, el prae- 
dones, ait Dominus. 


49. Et quomodo fecit Baby- 
lon ut caderent oecisi in Israel: 
sic de Babylone cadent occisi 
in universa terra. 


50. Qui fugistis gladium, ve- 
nite, nolite stare: recordamini 
procul Domini, et Ierusalem 
ascendat super cor vestrum. 


- Y 46. En el hebreo se lée el post hunc in anno: esta es una equivocacion Yi- 
sible del copista an Jugar de el post Àanc, porque ya se refiera í annus, Ó bien í 
euditio, ambas voces son femeninas en hebreo. 

lhid Este es el sentido del hebreo. 

Y 49. El hebreo dice literélmente: Etiam Babel ad cadendum occisi Israel, etiesm 
ed Babel ceciderunt occisi universae terrae: de modo que hay un paralelo entre estas pe- 
labras occiei Jerael, Y Occisi universae terrae: lo que hace presumir que la corres. 
pondencia de ambas frases era completa, Y que en vez de l ad cadendum, se 
hubria podido leer como en el segundo miembro, ad Babel ceciderunt, Y entónces el 
sentido seria este: Es responsable Babilonia de la muerte de los que fueron asesina- 
dos en lerael, es responsable de la muerte de los que fueron asesinados per Órdem 
euya 9 toda la tierra. Lo mismo se dice de Rema pagans en el Apocalipes 
xv. 34. 

d 50. Hebr. lit. id. 


CAPITULO Li. 


51. Confusi sumus, quoniam 
eudivimus opprobrium: operuit 
ignominia facies nostras: quia 
venerunt alieni super sanctifi- 
cationem domus Domini. 


52. Propterea ecce dies ve- 
niunt, ait Dominus: et visitabo 
super sculptilia eius, et in o- 
mni terra eius mugiet vulne- 
ratus. 


53. Siascenderit Babvylon in 
caelum, et firmaverit in excel- 
80 robur suum: a me venient 
'vastatores eius, ait Dominus. 


54. Vox clamoris de Baby- 
lone, et contritio magna de 
Terra Chaldaeorum: 


55. Quoniam vastavit Domi- 
nus Babylonem, et perdidit ex 
ea vocem magnam: et sona- 
bunt fluctus eorum quasi aquae 
multae: dedit sonitum vox eo- 
rum: 


56. Quia venit super eam, 
id est super Babylonem prae- 
do, et apprehensi sunt fortes 
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len el único objeto de vuestro cora- 
zon ty de vuestros pensamientos. 

51. jA4y de mil Seior, estamos pe- 
netrados de amargura al pensar en 
Jerusalen: confundidos estamos de los 
apa que hemos oido decir que 
ella ha sufrido: llenàronse de ver. 
gúenza nuestros semblantes, porque vi- 
nieron los extrangeros 4 destruir el 
suntuario de la casa del Senor, y los 
moradores de Bubilonia que cometie- 
ron tal sacrilegiv, conufínuamente nos 
echan en cara que nuestro Dios no ha 


podido resistir ú sus idolos. 


52. He visto esas impiedades de 
Babilonia y oido aus blasfemias. Por 
tanto, ya viene el tiempo, dice el Se- 
nor, en que pondré en claro mis jui- 
cios contra sus ídolos, Y en que se 
oiràn en todo el pais los gritos de log 
heridos, sin que puedan defender 4 
Babilonia de mi justa cólera su gran- 
deza, su poder ni sus tesoros. 

53. Aun cuando Bubilonia se lg- 
vantara hasta los cielos, y afianzara 
su trono sobre los lugares mas altos, 
ço le enviaré sin embargo gentes que 
a echaràn por tierra, dice el Senor. 

54. Ya miro las gentes que vienen 
ú destrutrla: escucho un fuerte grito 
que se levanta de Babilonia: un es- 
truendo de ruina y de destrozo se oye 
del pais de los Caldeos. 

5). Dentro de poco se dirú que el 
Senior arruinó ú. Babilonia, y que cca- 
bó con las voces confusas de su pue- 
blo que Roy gime bajo su tirania." 
Entónces resonaró el estruendo de sus 
enemigos, como el de las olas irrie 
tadas, y sonaróún sus gritos como el 
retumbo de muchas aguas," 

56. Porque el exterminador de Ba- 
bilonia ha venido contra ella: queda- 
ron prisioneros sus valientes, Y su ar- 


Y 55. O mejor: hizo callese en medio de ella la voz insolente de sus altaneros 
Rabitantes. Tal vez en lugar de perdidit, deberia leersc, pasó de en medio de ella 
Un gran ruido 4 toda la fierra, con lo que se combina bien lo que sigue. 

dbid. Vulg. lit. 'dedit sonitum voz eorum. Hebr. lit. datus "est sonitus vocis es. 
rum. Unas mismas lotras den los dos sentidos, de los cuales prefieren el último 


loe Rabinos. 


2'A) 
que va ú consumirla, 

46. pPorque cièrtamente la desola- 
ré, dice el Senor. Que no desmaye 
vuestro corazon con los males que su- 
fris de parte suya, y no os amendren- 
teis con las noticiag que correràn por 
el pais, como 8: yo os Rubiese ent: egado 
para siempreen manos de vuestros ene- 
migos: vendrà una nueva un ano," y 
despues de esta correrà otra nueva en 
otro ano: reinarà la opresion" en el 
pais, y domina fores violentos se gsuce- 
deràn unos é otros, 

47. Por tanto, yo asolaré ú Bubi- 
lonia, y la asolaré muiy pronto, porque 
el tiempo llega, dice el Seiior, en que 
para castigo de sus violencias y cruel. 
dades, daré mi fallo contra Babilonia: 
quedarà cubierta de confusion toda su 
terra, yY en su seno caeràn penetra- 
dos de heridas todos sus hijos. 

48. Entónces los cielos y la tierra 
y cuanto ellos contienen, alabaràn ú 
Dios por los sucesos de Babilonia, 
porque vendrún del Aquilon los ene- 
migos para saquearla, dice el Senior, 
asi como ella ha saqueado otras ciu- 
dades, 

49. Y é la inanera que Babilonia 
hizo una mortandad de hombres en 
Jsrael, así habré en los hijos de Ba- 
bilonia una caruiceríu en toda la tier- 
ya sometida ú su imperio." 

50. En cuanto ú vosotrns los de 
mi pueblo que huisteis de la espada 
desnuda que exterminó ú los Babilonios, 
venid," no os detengais en su pais: 
acordaos del templo del Senor, aun- 
que esteis éú distancia, y sea Jerusa- 


JEREMÍAR 


ira furoris Domini. pa 
46. Et ne fortè mollescat 
cor vestrum, et timeatis audi 
tum, qui audietur in terra: et 
veniet in anno auditio, et post 
hunc annum auditio: et ini. 
quitas in terra, et dominator 
super dominatorem. 


47. Propterea ecce dies ve- 
niunt, et visitabo super scol- 
ptilia Babylonis: et omnis 
terra eius confundetur, et uDI- 
versi interfecti eius cadent in 
medio eius. 


48. Et laudabunt super Ba- 
bylonení caeli et terra, et o- 
mnig quae in eis sunt: quia 
ab Aquilone venient, el prae- 
dones, ait Dominus. 


49. Et quomodo fecit Baby- 
lon ut caderent occisi in Israel: 
sic de Babylone cadent occisi 
in universa terra. 


50. Qui fugistis gladium, ve- 
nite, nolite stare: recordamini 
procul Domini, et Jerusalem 
ascendat super cor vestruia, 


/ 


Y 46. En el hebreo se lée el post hunc in anno: esta es una equivocacion Yi- 


sible del copista un lugar de el post hanc, porque ya ee refiera ú amnus, Ó bien é 
euditio, ambas voces son femenines en hebreo, 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 

Y 49. El hebreo dice literúlmente: Etiam Babel ad cadendum occisi lerael: etism 
ed Babel ceciderunt occisi universae terrae: de modo que hay un paralelo entre estas pe- 
labras occisi Jercel, y 0ecisi universae terrae: lo que hace presumir que la corres- 
pondeneia de ambas frases era completa, y que en vez de Babel ad cadendum, 00 
habria podido leer como en el segundo miembro, ad Babel ceciderunt, y entónces el 
sentido seria este: Es responsable Babilonia de la muerte de los que fueron asesina- 
dos en Ierael, es responsable de la muerte de los que fueron asesinados per órdem 
euya ns toda la tierra. Lo mismo se dice de Rema pagana en el Apocalipeis 
XVI. . 

d 50. Hebr. lit. id. 


CAPITULO il. 


51. Confusi sumus, quoniam 
audivimus opprobrium: operuit 
ignominia facies nostras: quia 
venerunt alieni super sanctifi- 
cationem domus Domini. 


52. Propterea ecce dies ve- 
niunt, alt Dominus: et visitabo 
super sculptilia eius, et in o- 
mni terra eius mugiet vulne- 
ratus. 


53. Siascenderit Babylon in 
caelum, et firmaverit in excel- 
80 robur suum: a me venient 
'vastatores eius, ait Dominus. 


54. Vox clamoris de Baby- 
lone, et contritio magna de 
Terra Chaldaeorum: 


55. Quoniam vastavit Domi- 
nus Babylonem, et perdidit ex 
ea vocem magnam: et sona- 
bunt fluctus eorum quasi aquae 
multae: dedit sonitum vox eo- 
rum: 


56. Quia venit super eam, 
id est super Babylonem prue- 
do, et apprehensi 8unt fortes 


271 
len el único objeto de vuestro cora- 
zon y de vuestros pensamientos. 

51. jA4y de mil Seiior, estamos pe- 
netrados de amargura al pensar en 
Jerusalen: confundidos estamos de los 
ap que hemos oido decir que 
ella ha sufrido: llenàronse de ver- 
guenza nuestros sembiantes, porque vi- 
nieron los extrangeros 4 destruir el 
suntuario de la casa del Senor, y los 
moradores de Bubilonia que comette- 
ron tal sacrilegiv, contíínuamente nos 
echan en cara que nuestro Dios no ha 

odido resistir ú sus idolos. 

52. He visto esas imptedades de 
Babilonia y oido sus blasfemias. Por 
tanto, ya viene el tiempo, dice el Se- 
nor, en que pondré en claro mis jui- 
cios contra sus ídolos, Y en que se 
oiràn en todo el pais los gritos de los 
heridos, sin que puedan defender 4 
Babilouia de mi justa cólera su gran- 
deza, su poder nt sus tesoros. 

53. Aun cuando Bubilonia se le. 
vantara hasta los cielos, y afianzara 
su trono sobre los lugares mas altos, 
P le enviaré sin embargo gentes que 
a echaràn por tierra, dice el Senor. 

54. Ya miro las gentes que vienen 
ú destrutria: escueho un fuerte grito 
que se levanta de Babilonia: un es- 
truendo de ruina y de destrozo se oye 
del pais de los Caldeos. 

55. 3Dentro de poco se dirú que el 
Sefior arruinó ú Babilonia, y que tca- 
bó con las voces confusas de su pue- 
blo que hoy gime bajo 8u tirania." 
Entónces resonaró el estruendo de sus 
enemigos, como el de las olas irrie 
tadas, y sonarún sus gritos como el 
retumbo de muchas aguas," 

56. Porque el exterminador de Ba- 
bilonia ha venido contra ella: queda- 
ron prisioneros sus valientes, Y 8u ar- 


Y 55. O mejor: hizo callese en medio de ella la voz insolente de sus altaneros 
habitantes. Tal veg en lugar de perdidit, deberia leerso, pssó de en medio de ella 
un gran ruido ú toda la tierra, con lo que se combina bien lo que sigue. 

Ibid. Valg. lit. 'dedit sonitum voz eorum. Hebr. lit. datus "est sonitus vocis es. 
rum. Unas mismas lotras den los dos sentidos, de los cumles profisren el último 


los Rabinos. 


IR JEREMÍAS. 
40 fué quebtado," porque el Senor que 
es poderoso en su venganza, le daró 
la paga merecida. 

57. Y así yo embmagaré é sus prín- 
Cipes, é 3us sabios, é sus cCapitanes, 
é sus magistrados y í sus valientes, 
y ellos dormiràn un suena eterno, del 
que jamas despertarén, dice el rey que 
tiene por nombre el Benor de los ejér- 
citas, 

58. Esto dice ademas el Senor de 
los ejércitos: Serén arruinadas por 8us 
cimienios, y echadas por tierra las an. 
chas murallas de Babilonia: seràn in- 
cendiadas sus altas puertas, y redu- 
cido é nada el trabajo de tantos pue- 
blos y naciones diferentes que se han 
dedicado ú fortificarla y embellecerla: 
tales obras seràn consumidas porlas 
llamas, y acabaràún entéramente. 

59. Orden que dió el profeta Je- 
remías, ú Saraíes, hijo de Herras, hijo 
de Maasías,' cuando iba con" el rey 
Sedecías é Babilonia, en el ano cuarto 
de su reinado.. Era Baraías uno de 
los principales entre los profetas," 


60. Escribió Jeremías en un libro 
todos los males que iban 4 venir so0- 
bre Babilonia, todo lo que él habia 
escrito contra ella." 


61. Dijo pues Jeremías 4 Sarmias al 
entregarle este libro: Cuando hubieres 
llegado 4 Babilonia, y hubieres visto 
I leido todas las palabras de este 
ibro, 

62. Diréús: Tú eres, Senior, quien 
babló contra este Jugar, para asolarlo 
de tal manera, que no haya hombre 
ni bestia que lo habite, y quede re- 


eius, et emarcuit arcus eorvm, 
uia fortis ultor Dominus red. 
ens retribuet. 

57. Et inebriebo principes 
eius, et sapientes eius, et du- 
Ces elus, et magistratus ens, et 
fortes eius: et dormient s0. 
mnum sempiternum, et non ex- 
pergiscentur, alt rez, Dom 
nus exercituum nomen eius. 

58. Haec dicit Dominus exer- 
cituum: Murus Babylonis illo 
latissimus suffossione suffodie- 
tur, et portae eius excelsse 
igni comburentur, et labores 
populorum ad nihilum, et gen 
tium in ignem erunt, et dispe- 
nbunt. 


59. Verbum, quod preecepit 
leremias propheta, Saraise É- 
lio Neriae filió Maasiae cum 

ergèret cun: Bedecia rege in 
Babvioneió, ia anmo quarto 

i eius: Saraias eutem erat 
princeps propbetise. 

60. Et scripsit leremias 0- 
mne. malum, quòd venturam 
erat super Babylonem ia Jibro 
uno: omnia verba hmec, ques 
scripta sunt contra Babylonem. 

61. Et dixit leremias ad S2e 
raiam: Cúm veneris in Babylo- 
nem, et videris, et legers o 
maia verba haec, 

62. Dices: Domine tu locutus 
es contra locum istum ut dis 
perderes eum: ne sit qui ta 
eo habitet ab homine usque ad 
pecus, et ut sit perpetua soli- 


VY 56. La palabra orcue esté en plural en el hebreo, pero se sfade en singular 
confractus est, quizó en lugar de confracti aunt. 

Y 59. Como estos nombres del padre y abuelo de Saraíàs son tambien los dé 

dre yY abuelo de Bgruc, se crée que este y Saraies eran hermanos. Supr. XXIII 


— 19. Barucà. 1. 1 
Ibid. Hebr. dif. de parte del rey Sedecías. Este es el sentido de los Setentt 
y del caldeo. i 
id. Dif. era el gefíe de la embajada. Los mas traducen el hebreo: era príncipe 
de los presentes ó regalos, bien de les que recibia el rey, bien de los que Lcie y 
quiró especiólments de los que debiun presentar entónces 4 Nabucodonesem,. —. 
V 60. Lit. todas estas palabras ó o0ess que acaben de referires, y que habian ale 
do Gacritas contra Babilonia. 


n CAPITULO Ll). 


tudo. 

63. Cimque compleveris le- 
gere librum istum, ligabis ad 
eum lapidem, et projicies il- 
lum in medium Euphraten: 


64. Et dices: Sic submerge- 
tur Babylon, et non consurget- 


à facie affictionis, quam ego 
adduco saper eam, et dissolves 
tur. Hucusque verba leremiae. 


ducido é una eterna soledad. 
63. Y luego que hayas acabado la 


lectura de este libro, ataréús éú él una 
a y lo arrojarós en medio del, 
ufrites: 


64. Y diràs: Así sérú sumergida 
Babilonia, y no ge recobraró de la aflic- 
cion que voy é hacer venir sobre ella, 
y serú asolada para siempre." Hasta 
aquí las palabras de Jeremias que se 
cumplieron cabúlmente. 


VÚ 64. El hebreo dice et lassata eunt, sin que se sepa é qué pueda esto referirse, 


Quizú podria leerse el collecta eunt, lo Que se uniris con lo que sigue: Àucueque vere 
ba Jeremiae: XY he equí la coleccion de las palabras de Jeremías. Nada de esto tie. 
Meu los ejemplares de la version de los Betenta, pero puede proceder esta omision 
de que estado allí los capítulos en otro órden, el presente es el 28. 
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CAPITULO LlII. 
Historia del mtio y tora de Jerusalen per Nabucodonosor. 


i. Fierus viginti et unius. 


anni erat Sedecias cúm re-. 


gnare coepisset: et undecim 
annis regnavit in Jerusalem, et 
nomen matris eiugs Amital, fi- 
lin leremiue de Lobna. 

2, Et fecit malum in oculis 
Domini, iuxta omnia quae fe- 
cerat Joahtim. 


3. Quoniam furor Domini e- 
rat in lerusalem et in luda 
usquequo projiceret eos à facie 
Buu: et recessit Sedecias à rege 
Babylonis. 


4. Factum est autem in anno 
nono regni eius, ib menge de- 


l. TEma Sedecías veinte y un ahos 


cuando comenzó é reinar:" y reinó on- 


ce anos en Jerusalen. Llamabase Ami- 
tal su madre, Y era hija de Jeremías 
de Lobna." 


2. Pecó delante del Senor Y co. 
metió todos los crímenes que Joalim, 
y Dios lo abandonó ú su sentido re. 
probado: 

3. Porque el furor del Senor era 
tal contra Jerusalen y contre Judé, que 
llegó à arrojarios de su presencia: y 
así es que Sedecías se alz6" contra el 
rey de Babilonia, por una ceguedad 

e era la pena de su pecado, y fué 

causa de su rutna y de la de Je- 
rusalen:'" 

4. Porque en el ano nono de su 
reinado, el dia diez del mes decimo, 


Y 1. Este capítalo que es edlamente histórico, casi no eontiene otra cosa que lo 
referido en el cuarto libro de los Reyes desde el Yerso 18. del cap. xziv. hasta el V 21. 


del cap. xxY. Y desde el 


Y 97. del mismo, hasta el fin. PDaté en duda si Jeremías 


ha escrito esto trozo de historia, que algunos atribuyen M Esdras. La elevacion de 
Joaiim referida al fin de este capitulo, fué posterior al tiempe de Jeremías. 
lbid. Quiz4 convendria leer treinta y uno. Vénse la Disertacion sobre los textos 


paralelos que preoede é los Parali 
Ç 3. Hebr. lit. Sed super ira 


menos, 
omini factum est. Quizas en vez de auper ira, 


tom. VU. 


Valdris mas leer juxia es: Pero las Ordenes del Seior se ejecutaron contra Jerusa. 
len y Judé. Vénse la Disertacion que açaba de citarse. 
dòid. Esto es el sentido del hebreo. 


TOM. XIV. 


35 


Antes 
de la era cr. 
vulgar 
i 598. 
e Reg. XXIV. 
18. 


2. Par. xzxvi 


JE 
Reg. XXVs 


JEREMÍAS, 


RN 4 
8upr. xu. 1. marchó Nabucodonosor rey de Babi- 


Jonia con todo su ejercito contra Je- 
rusalen: la sitió, y levantó baterías al 
rededor de sus muros. 


5. Estuvo sitiada la ciudad hasta 
el ano undéècimo del reinado de Sede- 
Cías. 

6. Masel dia nueve del cuarto mes 
de este ano, se apoderó la mayor ham- 
bre de todu la ciudad, Y no habia ví- 
veres para el pueblo. 

' 7. Y entónces, abierta la brecha, 
todos los guerreros que estaban en Je- 
rusalen estrechados por el hambre y 
por dos enemigos, se fugaron y salie- 
ron de la ciudad durante la noche, por 
el camino de la puerta que hay entre 
las dos murallas, y conduce" a Que 
del reys" y se retiraron por el cami- 
ho que va al desierto,' miéntras que 
Jos Caldeos tenian cercada la ciudad, 
y se derramaban por todas las calles. 

8. Al mismo. tempo, una partida 
del ejército de los Caldeos fué en per- 
secucion de Sedecías, lo alcanzaron, 
y lo cogieron en el desierto que 
està cerca de Jericó:" y toda su co- 
mitiva huyó, y lo abandonó. 

9. Y habiendo cogido los Caldeos 
al rey de Judú, lo llevaron ante el 
rey de Babilonm é Reblata que està 
cn la tierra de Emat," y Nabucodo- 
nosor pronunció su sentencia contra 
él, y lo condenó como ú un rebelde, 

10. Y en cumplimiento de este de. 
creto hizo el rey de Babilonia dego- 
llar 4 los hijos de Sedecías ú presen. 
cia de su padre: é hizo mormr al mis. 
mo tiempo en Reblata a todos los prín- 


cimo, decimà mensis: venit 
Nabuchodonosor rex Balylo- 
nis, ipse et oimnnig exercitus 
eius adversús lerusalem, et ob- 
sederunt eam, et aedificaverunt 
Contra eam munitiones in Cir- 
Cultu, i , 

5. Et fuit civitag —obsessa 
usque ad undecimum annum 
regis Sedeciae. 

6. Mense autem quarto, nonà 
mensis obtinuit fames civita- 
tem: et non erant alimenta 
populo terrae. 

7. Et dirupta est civitas, et o- 
mnes viri bellatores cius Íu- 
gerunt, exieruntque de civitate 
nocte per viam portae, quae est 
inter duos muros, et ducit ad 
hortum regis (Chaldaeis obsi- 
dentibus urbem in gyro) et 
abierunt per viam, quae ducit 
Jn erémum. 


8. Persecutus est autem Chal- 
dacorum exercitus regem: et 
apprehenderunt Sedeciam in 
deserto, quod est iuxta Tericho: 
et omnis comitatus eius diflu- 
Elt ab eo. 

9. Càmque comprehendissent 
regem, adduxerunt eum ad re- 
gem Babylonis in Reblathe, 
quae est in terra Emath: et 
locutus est ad eum iudicia. 


10. Et iugulavit rex Baby- 
lonis filios Sedeciae in oculig 
eius: sed et omnes principes 
luda occídit in Reblatba. 


VT. Eato es, entre el muro y el antemuro, segun lo expresa le version de log 


Setenta. 


Ihid. Hebr. dif. Y que esté cerca del jardin del rey: así lo dicen los Setenta, pe 
yes: 


la Vulgata traduce en el mismo sentido el 


4. del cap. xxv. del libro 4. de los 


qune est inter duplicem murum ad hortum regia. 
lhid. MHebr. dif. 4 la llanura: que es lo que la Vulgata exprese por compestris 


eolitudinis cn el libre 4. de los Reyes. xxv. 


Hobr. dif. en las llanaras de Jericó: así lo express la Vuigata en el libre 


4 de los Reyes xxv. 5. in planitie Jericho, 
9, Véuse el Cep: EX, Y 5, Z 


CAR 


11. Et oculos Sedeciae eruit, 
et viuxit eum compedibus, et 
adduxit eum rex Babylonis in 
Babylonem, et posuit eum in 
domo carceris usque ad diem 
mortis elus. 

12. In mense autem quinto, 
decimà mensis, ipse est annus 
nonus decimus Nabuchodono- 
sor regis Babylonis: venit Na- 
buzardan princeps militiae, qui 
stabat cdrain rege' Babylonis 
in lerusalem. 

13. Et incendit domum Do- 
mini, et domum regis, et omnes 
doimos lerusalem, et omnem 
domum magoam igni combus- 
sit. 

14. Et totum murum lerusa- 
lem per cireuitum destruxit 
cunetus exercitus Chaldaeo- 
Tum, qui erat cum magistro 
militjae. 

15. De pauperibus autem po- 
puli, et de reliquo vulgo, quod 
remanserat in civitate, et de 
períugis, qui transfugerant ad 
regem Babylonis, et ceteros 
de multitudine, transtulit Na- 
buzardan princeps militiae. 


16. De' pauperibus verò ter- 
rae reliquit Nabuzardan priu- 
ceps militiae vinitores, et agri- 
colas. 


ITULO Li. 275 
cipes de Judóú. 

Il. Hizo despues sacar" los ojos € 
Sedecías, le mandó cargar de cadenas:" 
y el rey de Babilonia lo mandó en es- 
ta disposicion à esa ciudad, y lo mes 
tió en una prision en que permane- 
ció hasta el dia de su muerte. I 

' 12. El ano décimonono del rei- 
nado de Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, en el dia décimo" del quinto mes, 
Nabuzardan, general del ejército de los 
Caldeos" que mandaba por órden del 
rey de Babilonia en Jerusalen," 


13. Incendió la caga del Senor, el 
alacio del rey, y todas las casas de 
erusalen, y puso fuego é todos los 

grandes edificios de la ciudad. 


14. Y todo el ejército de los Cal. 
deos que estaba con su general, ar- 
rasó todas las murallas que rodeaban 
la ciudad de Jerusalen. 


15. Y Nabuzardan, general del 
ejèrcito de los Caldeos, trasladó ú Bn- 
bilonia las gentes mas pobres del pue- 
blo que habian quedado en la ciudad, 


y é los que se habian pasado al rey . 


de Babilonia, y el resto del pueblo 
que habia escapado de la espada y del 
hambre. 

16. Y solo dejó de entre los mas 
pobres del pais los viiadores Yy labra- 
dores que cultivasen la tierra." l 


Ç 11. Hebr. dif. hizo romper. Así lo expresa la Vulgata en el libro 4. de los 


Reyes xxv. 1. effodit. La voz hebrea usada ea ambos textos, solo significa cegar, 
excaecnpit. , 
id. Este es el sentido del hebreo, y la Vulgata tambiem lo expresz en el lu. 
gar citado: vinzil eum ealenis, 

V 12. En el texto correspondiente al libro de los Reyes se dice: el séptimo. Loa 
Jadios que hacen un ayuno en memoria de lo sucedido entónces, lo guardan el diga 
nueve. Quizú originúlmente se leia el moveno dia, de donde podré haber venido lo 
del 8séptime dia, y lo del décimo, Vénse la Disertacion sobre los textos paralelos, 
tom. VII. 

dbid. Vénse el cap. xInx. Y f. 

Ibid. O mejor: uno de los que estaban en presencia del rey, une de lor prime. 
ros Oficiales del rey, vino 4 Jerusalen. Así lo explica el P. Carrieres en el lugar cor. 
respondiente del libro de Jos Reyes. 

Dr 15. y 16. Segun la letra del libro 4. de los Reyes xxv. ll. y 12. se podria 
loer aquí el hebreo de este modo: Y Nabuzardan dec. trasladó 4 Babilònia aque- 
llos del pueblo que babian quedado en Ja ciudad Esc. Dejó sólamente muchos de 
los mas pobres del pais, para viàadores y labradores, esto es, para cultivar los 


ss 
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. 17. Tambien hicieron pedazos los 
Caldeos las columnas de bronce que 
habia en la casa del Senor, con sus 
basas, y el mar de bronce que esta- 
ba en el templo del Senor, y tras. 
portaron todo su cobre 4 Babilonia. 


18. Llevéronse iguàlmente las cal- 
deras, los garfios, los instrumentos de 
música," las copas, los morteros, y to- 
das las vasijas de cobre que servian 
en el ministerio del templo. 

19. Toimó asimismo el general del 
ejèrcito los càntaros, los incensarios, log 
jarros, las bacias, los candeleros, log 
morteros y las copas parte de estos 
utensilios era de oro, y parte de plata. 


20. Y las dos columnas, el mar 

los doce becerros de bronce que 
e servian de basa" que habia hecho 
el rey Salomon para colocarlos en la 
casa del Senor: era tan considerable 
el peso del metal de todas .estas pie- 
zas, que no se podia valuar. 

21. Una de estas columnas tenia 
diez y ocho codos de altura, Y estaba 
rodeada, de un cordon de doce codos 
segun el tamano de su circunferencia: 
tenia cuatro dedos de grueso, y estaba 


JEREMÍAS, 


17. Columnas quoque aereas, 
quae erant in domo Domini, 
et bases, et mare Gaeneum, 
quod erat in domo Domini, 
confregerunt Chaldaei, et tu- 
lerunt omne ses eorum in Ba. 
byloneni, 

18. Et lebétes, et creagras 
et psalteria, et phíalas, et 
mortariola, et omnia vasa ae- 
rea, quae in mipisterio fuerant, 
tulerunt: 

19. Hydrias, et thymiamate- 
Tia, et urceos, et pelves, et 
candelabra, et mortaria, et cya- 
thos: quotquot aurea, aurea, 
el quotquat argentea, argentea, 
tulit magister militiae: 

20. Et columnas dua3, et ma. 
Te unum, et vitulos duodecim 
aereos, qui erant sub basibus, 
quas fecerat rex Salomon in 
domo Domini: non erat pon 
dus aeris omnium horum va- 
'sorum. 

91. De columnis autem, de- 
cem etocto cubiti altitudinis 
erant in columna una, et funt. 
culus duodecim cubitorum cir. 
cuibat eam: porro grossitudo 


campos y las vinaè, Las palabras, de pauperibua qutem populi, de que usa Jeremías 
en el 15, parece que fueron mega del 16, al cual pertenecen segun el libro 4. 
de los Reyes, y aun segun el texto de Joremins en el cap. xzxix. 8. y 10. 

18. En el eitado libro do los Reyes xxv. 14, la Vulgatla traduce el hebreo, 
diciendo dridentes, tenedores. De los mismos términos usa el hebreo en el texto del 
Toferido li-ro de los Reyes, y en este último capitulo de Jeremíss, que allé se:tra- 
duce el primero olles, y aquí lebetes: el segundo allé trulles, Y aqui crecgras: el 
tercero allí tridentes, Y aquí psalteria: ol cuarto allú aecypÀos, y acú pbielas: el 
quinto en ambas partes se llama mortariola. O mejor dirémos, que la cuarta.vos expresada 
en la Vulgata no ee halla en el lebreo del libro 4. de les Reyes, pero es verosí. 
mil que catuviera al ménos on el ejamplar de que tradujo S. Gerónimo este trozo 
de la Vulgata. En lo respectivo 4 la tercera palabra, dirémos que la variedad de 
jinterpretaciones procede de que de una misina reis ée derivan dos voces que se 0s- 
Criben con las mismas letras, y tienen los dos diferentes sentidos que hemos dicbo. 

19. De las siote voces usadas aquí, solo dos expresa el texto respectivo del 
libro de los Royes, Y son la segunda y la tercera, que la Vulgata traduce por tàm. 
mibula et phialas, esta última es la misma cuarta voz del verso precedente. 

Y 29. Podria traducirse el hebreo en este sentido. La Vulgata dioe literélmente: 
Y los doce becerros de bronce que estaban debajo de las basas. Algunos quieren tra. 
ducir: y los doce becerros de bronce que estaban debajo de él, esto €8, debajo del 
mor, Y las basas, ó 2ocloz que el rey Salomon habia mandado hacer para la casa 
del Sefior, En el texto del libro de los Reyes solo se dice, el mar y las basas ó 86. 
cloz, que Salomon habia mandado hacer dec. Lo que aquí se llama basas, es lo que 
Uama a2oclos el P. Carrieres en el libro 3 de los Reyes vu. 37. el segg..— : 

21, O mejor: Cada una de estas dos columnas Ac. 


CAPITULO Lll. 


eix$ quatuor digitorum, et in- 
trinsecús cava erat. 

22. Et. capitella super utram- 
que aerea: altitudo capitell 
unius quinque cubitoruim: et 
retiacula, et malogranata su- 
per coronam in circuitu, omnia 
seréa. Similiter columnae se- 
cundae, et malogranata. 

23. Et fuerunt malogranata 
nonagimtasex dependentia: et 
omnia malogranata centum, 
tetiaculis circumdabantar, 


94. Et tulit magister militine 
Saraiam sscerdotem primum, 
et Sophoniam sacerdotem se- 
cundum: et tres custodes 
vestibuli. 

25. Et de civitate tulit eunu- 
chum unum, qui erat praepo- 
situs super viros bellatores: 
et septem viros de his, qui 
videbant faciem regis, qui in. 
venti sunt in civitate: et seri- 
bam principem militum, qui 
probabat tyrones: et sexaginta 
viros de populo terrae, qui in- 
venti sunt in medio civitatig. 
26. Tulit autem eos Nabu- 
gardan magister militiee et du- 
Xit eog ad regem Babylonis in 
Reblatha. . 

27. Et percusiteos rex Baby- 


272 
hueca por dentro. 


22. Ambas.columnas tenian sus ca- 
piteles de bronce: el capitel de una te- 
pia cinco codos" de alto, y habia re- 
des y granadas que lo" cubrian en 


4 todo el rededor: todo era de bronce: 


la Blat columna tenia granadas, y 
todo lo mismo que la otra. 

23. Se veian noventa y seis gra- 
nadas pendientes de lo alto de cada 
columna y enlazadas entre sí: quedaban 
ocultas detras de la columna otras cun- 
tro granadas, y así en cada columna 
babia : por todo cien granadas rodea- 
das de redes. 

24, Y el general del ejército se 
llevó asimismo ú Saraías, primer sa- 
cerdote," y ú Sofonías que era el se- 
gundo", y é los tres guardas del ves- 
tíbulo del templo." 

95. Y tambien se llevó de la ciu- 
dad un eunuco que era el comandante 
de las tropas, Y siete" EC. de las 
que siempre estaban delante del rey, 
que fueron halladas "en la ciudad, Yy 
el secretario' intendente' del: ejército, 
que culdaba de instruir ú los reclu. 
tas, y sesenta hombres del pueblo que 
80 encontraron en medio de la ciudad. 


26. ' Cogiolos 4 todos Nabuzardan, 
y los condujo al rey de Babilonia en 
Reblata. 


27. Y el rey de Babilonia los hi- 


— Y 22, En el texto del libro 4. de los Reyes xxv. 17. solo se dan tres codos al 
chapitel, pero en el libro 3. de los Reyes vin. 16. se dice que tenia cinco. 


dbid. 
la misma 
y 4. Esto es, que era e 


primero despues del pentífice. 


Tal es el sentido del bebreo. 
que éntes llamó capitellum. 
pontífice. 
Ibid. FEsto es, que era el príncipé de 


palabra que la Vulgata traduce corone, es 


lee sacerdotes, el intendente del templo, el 


Ibid. Este es, los tres porteros principales, tres ianmitores, segun la expresion de 


ja Vulgata en el libro 4. de los Reyes xxv. 18. Mabia cuatro 
del templo: quizas Sofonias era el cuarto. 


gefes de los porteros 


25. En el libro 4. de los Royes xxv. 19. solo se habla de cineo. La palabra 


bebrea. que significa sieie, puede haberse confundido con la que 


denota cixmco. Es 


ereible hubiese siete oficiales principales cerca del príncipe, como los tenia el rey 
de Persia segun el libro de Ester 1. 10. 

Tbid. Hebr. dif. el secretario, el intendemte del ejércita é quien tocaba llevar el 
registro de las tropas que se habian reclutado del pueblo. La palabra sopAer que so 
ve en el texto del libro 4. de los Reyes xxv. 19, es una voz hebrea que aquí je 

seribe, que es mu verdadera significacion. Véase la Disertacion sobre los oficigles 


traduce 
de les reyes hebreos, tom. Vi. 


Antes 
de la era er, 
volgar 
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zo morir ú todos en Reblata, que es- 
tà en el pais de Einat, y fué trasla- 
dado Judà fuera de su tierra. 


28. Este es el pueblo que trasladó : 


ú Babilonia Nabucodonosor. En el aio 
séptimo de su reinado, tres mil veinte 
y tres judíos. 

29. El ano diez y ocho de su rei- 
nado trasladó de Jerusalen ochocien- 
tas treinta y dos personas: 


30. Y en el ano vigésimotercero 


del reinado de Nabucodonosor, tras- 
ladó Nabuzardan, general de su ejèr- 
cito, setecientos cuarenta y cinco ju- 
díos. Y así el número total de los 
trasportados, fué de cuatro mil y seis- 
cientos." 

31. Pero en el aho trigésimosép- 
timo despues que Joaquin, rey de Judà 
fué llevado 4 Babilonia, el dia veinte 
y cinco", del duodéècimo mes, Evilme- 
rodac, rey de Babilonia, sacó 4 Joa- 
quin, rey de Judà, de la abyeecion en 
que habialestado has:a entónces, y lo 
hizo salir dela prision. 


82, Y habiéndolo hecho venir 4 su 
presencia, le habló con mucha bon- 
dad, y levantó su trono sobre los tro- 
nos de los reyes" que estaban debujo 
de él" en Babilonia. 

33. Le hizò mudar los vestidos que 
tenia enla prision, y le adinitió ú co- 
mer en su presencia todos los diag 
de su vida." 

34. Mandó el rey de Babilonia que 
se le diese cada dia un tanto para su 
mesa," que ordenó se le pasase por 
todo el tiempo de su vida "hasta el 
dia de su muerte." 


—JEREMÍAS. 


lonis, et interfecit eos in Re- 
blatha in terra Emath: et trans- 
latus est luda de terra sua. 

28. Iste est populus, quem 
transtulit Nabuchodonosor: Ín 
anno septimo Judaeos tria 
millia et viginti tres: 

29. In anno octavodecimo Na- 
buchodonosor de Jerusalem a-: 
nimas octingentastriginta duas: 

30. In anno vigesimotertio 
Nabuchodonosor transtulit Na. 
buzardan magister militiae ani- 
mas Judaeorum septingentas 
quadraginta quinque: Omnes 
ergo animae, quatuor millia 
sexcentac. 

31. Et factum est in trigesi- 
moseptimo anno transmigratio- 
nis loachin regis luda, duo- 
decimo mense, vigesimaquinta 
mensis, elevavit Evilmerodach, 
rex Babylonis ipso anno re- 
gni sui, caput Joachin regis lu- 
da, et eduxit euim de domo 
carceris. 

32. Et locutus est cum eo bo- 
na, et posuit thronum eius su- 
per thronos regum, qui erant 
post se in Babylone, 


- 33. Et mutavit vestimenta 
carceris elus, et comedebat 
panem coram eo semper Cun- 
ctis diebus vitae suae: 

34. Et cibaria eius, cibaria 
perpetua dabantur el à rege 
Babylonis statuta per singulos 
dies, usque ad diem mortis 
suae cunctis diebus vitae eius: 


28—30. Estos tres versos faltan en el libro 4. de los Reyes, y tambien faltam aquí 


en la edicion romana de la version de los Setenta. Pero se lés en la edicion coma 
plutense, en los ie eta de Toodoreto, y en el hebreo. 

Y 31. En el libro 4. de los Reyos xxv. 27. se dice: el veinte Y siete, y puedó 
haberse confundido giete con cinco, como acaba de verse en el V 25: 

Y 32. Hebr. dif. Cerca de él, opud se, de donde puede haber venido el post se 
de la Vulgata. En el pasage correspondiente del libro 4. de los Reyes se tradacé 
esta expresion con esta cum eo, que podia equivaler 4 secem. 

Y Sea para él, ó mas bien para sus gentes, porque el verso anterior pa. 
rece indicar que él comia on la mesa del rey. 

Ibid. Vulg. lit. Vitae eixe, lo que se refiore 4 Evilmerodac. Al parecer deberis 
decirse vitae suae, refiriéndose é Joaquin, cosa que se combiparia mejor con morte 
guae, que dice relacion é Joaquin. En el libro 4. de 108 Reycs dico tambien h Vub. 
gata vitae euae. El hebreo estú equivoco. 
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Le: Hebreos tenian la costumbre de hacer cantos fúnebres 4 la 
muerte de los grandes hombres, de los principes, y de los héroes que 
se distinguiun en los ejércitos. En la Escritura tenemos algunas de 
estas composiciones, por ejemplo, sobre la muerte de Saul y de Jona- 
tas (1) y sobre la de Abner (2), y por los libros de los Paralipóme- 
nos (3), aparece que entre los Hebreos habia algunas colecciones 
de ellas: Ecce acriptum ferlur in Lamentationibus. Ni se hacian sólamente 
à la muerte de los grandes personages, sino tambien sobre las desgra- 
Cias de ciudades, naciones Y príncipes extrangeros. Tales son las de 
Jos profetas Isaias (4), Jeremias (5) y Ezequiel (6), sobre la desola- 
cion de Egipto, de Tiro, de Sidou, de Babilonia Y otros paises. Rara 
vez duro ler la ruina de un estado considerable, sin acompailar su 
prediccion con algun canto fúnebre, considerando al tal reino ó estado 
en cierta manera como muerto, abatido y arruinado. 

A esta clase pertenecen las Lamentaciones que compuso Jere- 
mías sobre las desgracias de Jerusalen. Mas como las que su- 
frió esta célebre ciudad, aun en tiempo de este profeta fueron mu- 
chas, no convienen los autores en la época ni en la ocesion en que 
hizo tales composiciones. Algunos (2) creem que fué con motivo de 
la muerte de Josias, cuando el rey de Egipto entró en la Judea, des- 
afió al ejército de aquel piadoso príncipe, quitó é este la vida, y é su 
vuelta de la expedicion contra Córcamis tomó à Jerusalen, se llevó 
é Joacaz para Egipto, é hizo tributaria é la Judea. Todos estos ma- 
les, se dice, son los que lamenta aqui Jeremías. El fundamento prin- 
eipal de esta opinion es que en los libros del Paralipómenon se dice 
exprésamente: Toda Judú y Jerusalen lloraron ú Josías, que Jere. 
mías especiàlmenle, manifesió su. dolor en las lamentaciones que compuso 
entónces, y que todos los cantores y cantoras las repiten todos los aios 
en Israel, lo cual se observa como una ley en todo el pais (8). A esto se 


Uso de los 
Cantos fúne. 
bres entre 
los Hebreos. 
Ocasion de 
las Lamen- 
taciones d0 
Jeremisg. 


anade otra razon tomada del elogio que se hace en las mismas La. : 


mentaciones (9) un rey que se pretende que es Josias: El ungido 


- (1) 2. Reg. 1. 18. et segg —A2) 2. Reg. ut. 33. 94.3) 3. Par. 2xxv. 25.m(4) Teai, 
XIV. 4. el segg.—(5) Jerem. vu. 29. 1x. 10. xnvin. 39.e-(6) EzecÀ. xx. l. xxyi, 17. 
xxviti. ll. xxx. 2.—(7) Hieron. in Zach. xi. 11. col. 1185. Super que (Joaia) Lam 
mentationes ecripait Jeremias, quae leguntur in Ecclesia, et ecripsisee eum Paralipo- 
menon testatur liber, Ita st CÀuld. Interp. et Raban. et Maldon. et Figuier. Thom. Bo. 
manent. Hugo. Vat. Jun. Vide et JosepÀ. Antigg. lib, x. c. G.e-(8) 3. Par. zxar. 24. 95. 
'—l(9) TÀren, vv. 20. 
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del Seiior, que era el aliento de nuestra boca, el sosten de nuestra vida, 
ha sido apresado por muestras iniguidades, ese príucipe, ú quien ha 
biamos dicho: Bajo iu sombra vivirémos en medio de las naciones. 

Algunos Judios pretenden que este libro de las Lamentaciones 
fué el que Jeremias dictó ú Baruc (1), Y que arrojado al fuego por 
el rey Joalim, lo volvió é dictar 4 Baruc el mismo Jeremiías. Pero 
esta opinion no tiene la menor apariencia de verdad. 

En fin, los mas de los intérpretes (2) sostienen que Jeremias la. 
menta aquí la ruina de Jerusalen, la cautividad del pueblo, la fumes- 
ta suerte de Sedecias, y 8us: propias desgraciad. Las pruebas de esta 
opinion se encuentran en todos los capitulos de las Lamentaciones. 
La inscripcion que'se halla é la cabeza de este libro, y que es muy 
antigua, lo manifiesta exprésamente, y el autor del Eclesiàstico (3) 
lo da à entender bien claro, cuando dice que los enemigos asolaron 
entónces los caminos que conducen ú Jerusalen, segun la expresion 
de Jeremías, aludiendo 4 aquel pasage de las Lamèntaciones: Vice 
Sion lugent, eo quod non sint qui veniant ad solemnitatem (4). Jeremías 
babla ú cada paso de Jerusalen y del templo, como de cosas arrui- 
nadas, profanadas y desoladas. En los dos primeros capítulos trata 
principàlmente del sitio y toma de esta ciudad. En el tercero lamenta 
Jas persecuciones personales que él ha suírido, El cuarto se versa 
sobre la ruina y desolacion de la ciudad y del templo, y sobre la 
prision de Sedecías. El quinto fiuàlmente, contiene una especie de 
fórmula de oracion que da 4 los Judios para que la usen durante su 
dispersion y ceutiverio. Al concluir el capítulo cuarto, habla de los 
Idumeos que habian contribuido 4 la ruina de Jerusalen, y se regocija- 
ban en sus males. Todo esto demuestra evidéntemente que el profeta 
no se refiere 4 la muerte de Josías, en cuyo tiempo subsistian aun el 
templo y la ciudad, el pueblo se mantenia en su pais, Y mo experimen- 
taba todavia los males que nos describe. 

Así pues, el libro de las Lamentaciones se compuso despues de 
ja ruina de Jerusalen. El capítulo quinto probàblemente se escribió 
despues que los otros, porque supone que el pueblo estaba ya cautis 
VO, que una parte de €l se hallaba en Egipto (5), y que el monte 
Sion habia quedado tan asolado que servia de guarida 4 las zorras (6). 

omada la ciudad, fué hecho cautivo Jeremías con otros Judios, 
y no se le puso en libertad sino en Rama, euando Nabuzardan se re- 
timó de Jerusalen despues de haberla saqueado é incendiado, y desde 
la toma de la ciudad hasta la libertad del profeta pascron como treinta 
y cinco dias, en cuyo intervalo fué tal vez cuando compuso estos cantos 
fúnebres para consolar é lo8 cautivos que estaban en prisiones como él 

Jeremías comienza por lamentar la desolacion de Jerusalen to- 
mada por los Caldeos. Esta poderosa ciudad ha caido en la humilla- 
cion: sus enemigos se han echado sobre ella, la han arruinado, haú 
profanado el templo del Seilor, y se han llevado cautivos 4 los hijos 
de Jadé: se ve al mismo tiempo abondonada de sus aliados é insut 
tada de 8us enemigos: ella reconoce que se ha atrasido la cólera del 


(1) Jerem. Xxxva. 4. et segq.—(2) Hieron. in Jeremiam preefat. Civilatis ques ruinos 
quadruplici planxit alphabeto. Ita Theodoret. Procop. Om piodor, et alii fere emet 
al 9) Eccli, Zn12, GM) Tren, 4 45) Tren. Y. 4. 5. ent) lbidem Ç 18: 
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Senior, le hace presente el abatimiento ú que se halla reducida, Y 
anuyncia las venganzas del Seiior contra' los que se complacen en 
eus males (Cap. 1.). Continúa el profeta .lamentando la desolacion 
de Jerusalen. Contempla con asombro la ruina de aquella ciudad don. 
de el Seiior habia colocado su templo. El Seiàor ha destruido à 
Israel, ha entregado en manos de las naciones su3 sacerdotes y los piín- 
cipes de su pueblo, y ha abandouado 8u mismo templo. Jerusalen 
està destruida, Y los falsos profetas entretienen àú 8u8 hijos con va. 
nas esperanzas. Los enemigos la insultan en 3u Tuina, y el profeta 
Ja exherta ú que no cese de llorar y manifestar su afliccion al Se. 
hor (Cap. 11). 

Lamenta Jeremías sus propias desgracias. El Seior hace pesar 
SU mano sobre él, yle hace el ludibrio de su pueblo. Conjura al 
Beiior para que 8e acuerde de 8u afliccion. Reanima su confianza, y 
exhorta al pueblo para que se convierta al Sviior, se aflige ú vista de 
los males que experimentan los hijos de Judú, hace presente à Dios 
el tratamiento inicuo que ha sufrido, y anuncia la ruina de sus ene- 
migos (Cap. mi.): Lamenta de nuevo la ruina de Jerusalen, y des— 
eribe las calamidades extremas à que se vieron reducidos los habitan. 
tes de esta ciudad durante el sitio de los Caldeos. Ímputa la ruina 
de Jerusalen particulàrmente àla iniquidad de sus sacerdotes y pro- 
fetas. Los hijos de Sion confiesan la vana confianza que pusieron en 
el auxilio de los Egipcios, y lamentan la cautividad de su rey. Je- 
remías echa en cara à los Ídumeos el placer coa que se regocijan en 
la desgracia de los hijos de Judí, anuncia ú aquellos su ruina, y al 
mismo tiempo la libertad de Sion (Cap. 1v.). 
El profeta, en Én, dirigiendo su voz a) Selor ú nombre de los 
hijos de Judà, le representa los males que hau sufrido y el estado 
miserable en que se encuentran. Lo conjura para que los llama de 
nuevo Yy los restituya à 8u antiguo esplendor (Cap. v.) 


Esta obra admirable contiene en su misma pequellez grandes ob- 


jetos de intruccion, edificacion y consuelo, ya se considere el senti- 
do obvio Yy literal, ya se medite el sentido profético y misterioso que 
se oculta bajo el velo de la letra. Al principio parece que el profeta 
solo se ocupa de los males de los hijos de Judà y de la ruina de Je- 
rusalen por las armas de Nabucodonosor, pero bajo este mismo puu- 
to de vista se observa que todo lo refiere éú Dios como é causa 
primera y universal que dispone todos los sucesos. Penetrado de un 
pavor santo, considera la justicia de un Dios vengador armado con- 
tra Jud4 y Jerusalen, que todo lo asola y lo destruye por mano de 
los Caldeos, que derriba los muros mas fuertes, y degúella en su 
cólera à los sacerdotes, à los profetas y 4 los magnates de Judà. 
Jeremiag adora humildemente esta justicia que castiga de una mane- 
ra tan terrible la prevaricacion y rebeldia de su pueblo, y en medio 
de todos estos horrores descubre una misericordia y bondad inago- 
table que alienta y eostiene su esperanza. Ve que por un ejlecto de 
esa misericordia los hijos de Judà no han sido aniquilados enté- 
ramente, y que Dios ha reservado un corto número de ellos que 
volverà 4 poblar la tierra de sus padres. El Seior es siempre el 
Dios y la hatèicia de Ísrael, y por eso el profeta no ccsa de poner 
en él 8u confianza, y espera eu See a salud que ha prometido. 
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Porque el Senior, dice él, no mos abamdonarú siempre. Sé mos ha 
afigido, lambien se compadecerú de nosotros segun la multitud de sus 
misericordias (1). Mas para prepararse é recibir tau grandes bienes, es 
indispensable una sincera penitencia. Fzaminemos nuestros caminos, 
busquemos al Sei..r, y velvamos ú él. Levantemos: al cielo muestros co- 
razunes y nuestras manos al Semer. Digúmosle: N'osotros hemos sido 
prevuricadores y rebeldes, y por eso lú eres inflezible (2). :He aquí los 
caracteres de la penitencia que este pueblo necesita para atraerse la 
misericcrdia de Dios, fiendo esa misma penitencia uno de los efectos 
mas maravillosos de esta misericordia, que mudarà Y renovaró sus 
corazones, segun las bellas palabras con que el profeta termina su Ora- 
cion: Conviértenos ú tí, Senior, y nos convertirémos, renueva nuesires digs 
como eran al principio (3). I 

Las Lamentaciones de Jeremias mo se refieren sólamente 4 la 
ruina de Jerusalen por Nabucodonosor y é la cautividad del pue- 
bio judio en Babilonia, tienen un objeto secundario mas interesan- 
te todavia para nosotros, à saber, el eastigo del crímen horrorose 
que cometieron los Judios contra la persona de Jesucristo nuestro 
Salvador. La Iglesia misma, previniendo que en los tres dins últi: 
mos de la semana santa se lean las Lamentaciones de este profeta 
sobre las desgracias de Jerusalen, parece advertirnos que los peca- 
dos de los Judios en tiempo de sus últimos reyes, y la vengenzt 
que Dios tomó de ellos por medio de Nabucodonoser, no eram m88 
que un ligero bosquejo de la ceguedad, infidelidad y furor de la 
Sinagoga contra su Salvador, y de la maldicion divina que cayó 
sobre este pueblo treinta y siete aijos despues de la muerte de Je- 
gucristo. Estas últimas desgracias son las que con especialidad la- 
menta el profeta, ocupàndose de los sufrimientos y humillaciones del 
Mesías, sobre todo en el capitulo rr. Lo representa colmado de 
aflicciones y bajo la vara de la indignacion del Geiior que lo hbie- 
re v le despedaza los huesos, que lo llena de amargura, y lo em- 
brigra con ajenjo, que lanza sobre él todos los dardos de 8u cóle- 
ra, que rehusa escuchar sus clamores, y desecha 8u8 ruegos, no obe- 
tante que lo ve prosternado y con la boca en el polvo. Sus éne- 
migos quel lo odian injústamente, lo apresan como el cazador al ave, 
presenta la mejilla al que le hiere, y se le llena de oprobios, se 
hace el ludibrio de todo su pueblo, el asunto de sus coplas y el ob- 
jeto de sus crueles burlas, se le pone en un lugar tenebroso que 
ée cubre con una losa para encerrario allí como ú los que han muer-. 
to para siempre. A todos estosa rasgos que cargcterizan tan clàre- 
mente al Mesias entregado por la justicia de Dios su Padre à los in- 
sultos y ultrajes de sus enemigos los Judios, anade el profeta estas 
memorables palabras: Senior, tú les retribuiràs lo que merecen, com 
forme ú las obras de sus manos. Tú los abandonarús ú la durert 
de 84 corazon, y tu maldicion descansarú sobre ellos. Los perseguirés 
en tu furor, y los exterminarús bajo del cielo (4). El castigo ha 8v- 
cedido al crímen. Vemos con admiracion, habiendo corrido mas de 
diez y siete siglos, que la mano de Dios pesa sobre este desgré. 
ciado pueblo. Sin embargo, su misericordia lo conserva con parti. 


(1). Thren, us. 31. 323) Nid. Y 40 et segg.— 3) Bid.v, 314) id. ms, P de ret: 
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cular cuidado en medio de esa opresion tan dilatada, y vendrà un. 
. dia en que las proimesas consoladoras del profeta en íavor de los 
rectos de ese pueblo, se cumplan de una manera mucho mas per- 
fecta que lo fueron al voalver de la cautividad de Babilonia. 

Finélmente, las Lamentaciones de Jeremías ecnsenan a los crig- 
tianos de todos los tiempos ú gemir con fruto sobre los males de 
ja Iglesia: porque reúlmente la Jerusalen terrestre y figurativa es la 
ocasion de los gemidos del profeta, pero la Iglesia es su verdadero 
objeto. ijQué males no ha seuírido yal Las persecuciones de los pa- 
ganos, las turbaciones de los arrianos, las irrupciones de los bér. 
baros, las incursiones de los Sarracenos, el cisma de los Griegos, 
Ja dominacion de los Mahometanos, los estragos de las heregias mos 
dernas, la licencia de las opiniones, la corrupcion de las costum- 
bres, los funestos progresos de la irreligion, jcuàntos motivos de llane 
tol Y 3iqué males no nos anuncia todavía el apóstol S. Pablo, ha- 
blando de la apostasía que ha de preceder é la venida del Anti- 
cristo (1)31 4 Qué males no nos anuncia tambien S. Juan en 8u A poe 
calípsis, describiéndonos el reinado de aquel hombre de pecado ba- 
jo la figura de un monstruo cruel, 4 quien se darà el poder de ha- 
cer la guerra 4 los santos, y de ejercer 8u prepotencia sobre los 
hombres de toda tribu, de todo pueblo, de todo idioma y de toda 
nacion (2)1 En medio de todos estos males, el Espíritu Santo ofre- 
ce é los hijos de Dios una fuente copiosa de instrucciones Y con. 
suelos en las Lamentaciones de Jetemías. Este profeta merà entóne 
ces nuestro modelo. El mos enseia el modo con que debemos ge- 
mir para atraernos la misericordia del Seior. Franqueemos entón- 
ces nuestros corazones é los sentimientos que el Espiritu Santo quies 
re excitar en nosotros con las expresiones divinae que pone en bo- 
ca nuestre. Penetrados de estos sentimientos dirjàmonos à Dios con 
un espíritu de penitencia, reconozeamos que nuestros pecados son 
Ja causa de los males que suírimos, examinemos nuestros caminos, 
busquemos al Seiior, Y volvamos à él. Digamos con el Profeta: El 
Sexor es justo, porque nosotros somos rebeldes ú sus órdenes (83). No- 
soiros hemos sido prevaricadores y rebeldes (4). Desgraciados de noso- 
tros, porque hemos pecado (5). Màs si nos sfligimos con el profeta 
6 vista de log males que nos han traido nuestros pecados, consolé- 
monos con las esperanzas que la fe nos presenta, Y estemos segu- 
ros de que las bondades de Dios no se han agotado, que es fiel en 
sus promesas (6), Y que si nos ha afligide, tambien se compadecerú 
de nosotros segun la mullitsd de sus misericordias (4). 

Los cuatro primeros capítulos de las Lamentaciones, se compo- 
nen de estrofas ó versos acrósticos ó alfabéticos, esto es, que cada 
estrofa ó verso comienza por una de las letras del alíabeto, guar- 
dando .la serie y órden que tienen en el mismo alíabeto. Así es 
que los capítulos 1. Y 11. contienen veintidos estrofas segun el nú- 
mero de las letras, y el mi. sesenta Y seis é rezon de tres versos 
bajo cada letra, porque cada uno de esos tres versos comienza Con 
una misma. El capítulo iv. es semejante é los dos primeros, y el 
V. aunque no es alfabético, tiene sólamente veintidos versos, esto es, 


(1) 2. TRess us. 3. 4. (3) Apoc. xi1. 1. et xegg. . 3) Tren. 1, 18,4) lbid, mu. 22. 
v(5) Jbid, v. 16.—(6) Jòid, in. 22, D.T) Hbid. Y 81. 32. 
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tantos cuàntas son las letras del alfabeto. Lo que hay de particu. 
lar en el órden alfabético de los cuatro primeros capítulos es que 
en el segundo, tercero y cuarto la letra Phe se pone úntes que la 
Jetra Ain, si:ndo así que esta precede éú aquella en el órden co. 
mun del alfabeto, como se ve en los Salmos alíabéticos, en el elo- 
gio que Salomon hace à la muger fuerte (1) que tambien es de esa 
clase, y finàlmente en el capítulo 1. de las mismas Lamentaciones. 
Se ignora la causa de esa trasposicion. Grocio conjetura que el ór- 
den que tenia el alfabeto entre los Hebreos era diferente del que 
tenia entre los Caldeos, y que Jeremías despues de haber seguido 
el órden de los Hebreos en el capítulo 1. siguió el de los Caldeos 
en los otros tres. El P. Houbigant, que estima poco verosímil esta 
conjetura, crée que los copistas omitieron el verso que comienzZa con 
la letra Ple y lo sup'ieron colocíndolo en lo alto de la púgina so- 
bre el verso que comienza con la letra Aim. Mas jserú 'creible que 
esto sucediese en tres capíitulos consecutivost Los copistas ciértamen- 
te para reparar esa pretendida falta, y reponer las letras en su ór- 
den natural, han trastornado y embrollado el texto algunas veces (2), 
pero el sentido y secuela del discurso piden que los versos se de. 
jen en el lugar que tienen. Aquí debemos observar que, en la len- 
gua hebraica los nombres de las letres del alfabeto tienen un sig- 
nificado propio, del cual ha sacado S. Gerónimo algunas alegorías 
(3). La palabra Ain que es el nombre de la letra décimasexta del 
alfabeto hebreo, significa en ese idioma el ojo, y la palabra Phe, 
que es el nombre de la letra décimaseptima, significa la boca. El 
ojo de los profetas vió en espíritu log misterios que anunció su boca, 
y despues su boca contipuó anunciàndolos hasta que el ojo ha em- 
pezado ú verlos cumplidos en la primera venida de Jesucrito. Así 
mismo en tiempo de Jesueristo el ojo de los -apóstoles vió lo que 
su boca publicó en seguida, y la boca de los ministros del Evan- 
gelio continúa anuneiando lo que el ojo de toda carne verà en el 
última venida de Jesueristo. De este modo, sucesivamente el ojo ve 
lo que la boca anuncia, y la loca anuncia lo que el ojo ve. 

El título 6 inscripcion que se lée é la cabeza de las Lamen- 
taciones en la version Vulgata y en la de los Setenta, no se ha- 
lla en el hebreo, en el caldeo, en el siriaco, ni en los manuscri- 
tos mas antiguos y correctos de la version de S. Gerónimo (4). B. 
Buenaventura, Lirano y otros muchos no tienen por canónica esta 
inscripcion, defienden que fué aiadida por los Griegos y que ja- 
mas ha estado en el texto original. En efecto, no se lée en varias 
ediciones de la Biblia, ni esto ha impedido que muchos intérpretes 
antixuos y modernos hayan creido que estas Lamentaciones se es- 
cribieron con ocasion de la muerte de Josías, contra el expreso te- 
nor de la inscripcion. En la edicion de Sixto V, se halla aiadida 
al fin del capitu'lo Lu. de Jeremías haciendo parte del mismo, pero 
en la nueva edicion de S. Gerúnimo se ha omitido. 

Los Hebreos designan este libro con el nombre de vEcha, 


1) Proe. xxx. 10. et xegg.—(D) Vide Notns de D. Juan Maritianey. in "pert. n. , 
Bi aed, S. Hieron. r. 613. 89. Hieron. epiat. od Paulam de alphabsie Pebreic ls. 
OXVI).e-(4) Vide notes in TÀrenos, xov.edit, S, Hicren. 
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que es la primera palabra del texto, ó con el nombre Hinolh, 
que significa Lamentaciones. Los Griegos lo intitulan Threnci, que 
tambien significa Lamentuc:ones, y de esa palabra han tomado los 
Latinos el nombre Threm que dan 4 este libro, al cual unas ve- 
ces lo designan tambien çon el nombre de Lamentationes en plu- 
ral, y otras con el de Lamentatio en singular. Esta última deno- 
minacion solo se usa en el oficio de la Iglesia, donde se lée: Jn- 
cipit Lamentalio Jeremiae prophelae dc. 

Ademas de la version griega de este libro que hicieron los Se- 
tenta, ó que por lo ménos se atribuye à estos intérpretes, hay va- 
rios fragmentos de la de Simaço, pero son pocos los que se tienen 
de las de otros autores. así es que Orígenes no tuvo ú bien co. 
locar en sus Héxaplas las versiones de Aquila y de Teodocion, acae 
80 porque no se diferenciaban mucho de la de los Setenta. Algu 
nos ban creido que Aquila y Teodocion tal vez no tradujeron las 
Lamentaciones, pero el P. Montíaucon demuestre muy bien lo con- 
trario en su preíacio sobre este libro, en la edicion que publicó de 
las Héxaplas. i 

El estilo de las Lamentaciones de Jeremias es animado, tierno 
y patético, cual exigen las obras de esta especie. Pocos escritos se 
ballan en la antiguedad mas bellos y propios para excitar el sen- 
timiento. Este era genio particular de Jeremías, y sea que el profeta 
considere los males que suíria entónces su pueblo, ó los que babia de 
suírir en lo sucesivo, sea que él, tienda la vista à los que habia de 
experimentar la Iglesia y de los cuales aquellos no eran mas que una 
imàgen ligera, nada se presentaba 4 su imaginacion que no fucse digno 
de sus llantos y de los sentimientos tiernos y afectuosos que expresa. 














LAMEN TACIONES 


DE 
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CAPITULO PRIMERO. 


Tdera Joremína la desolacion de Jorusalen, Y anuncia las venganzas del Befor com 
tra les que se regocjjen de la desgracia de esta ciudad. 


Despues que el pueblo de Ísrael fué 
reducido 4 cautividad, y quedó de- 
sierta Jerusalen, el profeta Jeremias 
se sentó deshecho en làgrimas, é hi- 
Zo estas lamentaciones sobre Jeru- 
salen, suspirando en la amargura 
de su corazon, Y exclamando, dijo:" 


1. ALerH."" jC6mo Jerusalen, esa 
ciuddd tan llena de pueblo, se halla 
ahora tan sola y desoladal. çcómo la 
senora de las naciones ha quedado 
cual viuda2 ,cómo la reina de las pro- 
vincias" se ve sujeta al tributol" 

2. sers. Ella ha llorado toda la no- 
che, y sus làgrimas corren en sus me- 

der, xu 17. jillas: no hay quien la consuele de cuan- 
tos le eran queridos, y con quienes 
ella habia formudo aliunza:" sus ami- 
gos todos y sus vecinos" la han des- 
preciado," y se han vuelto enemigos 
SUYOS, 


8 Vésse el prefacio. 


Et factum est, postquam ia 
captivitatem redactus est Íe- 
raél, et lerusalem deserta 
est, sedit leremias prophe- 
ta flens, et planxit lamenta- 
tione hac in lerusalem, et 
amaro animo 8euspirans, et 
eiujans dixit: 


l. ALEPH. Quomopo sedetso- 
la civitas plena popule: facta 
est quasi vidua domina Gen- 
tium: princeps provinciarum 
facta est sub tributo, 


2, Bsrn. Plorans ploravit in 
nocte, et lacrymue eius in ma- 
xillis eius: non est qui canso- 
letur eam ex omnibus charis 
eius: Omnes armici eius spreve- 
runt eam, et Íacti sunt el Mi 
mici, 


es Expresamos al principio de cada versículo, conforme al uso, el nombre de B 
letra hebraica con que comienza. No esté expreso exte nombre en el texto, mat sin 
embargo, se expresa para Conservar en cuanto es posible, el acróstico del origineh 
en el cual cada umo de los veinte yY dos versiculos, comienza eucesivamente por 
Una de les veinte y dos letras del alfabeto hebreo. 

1. Hebr. la grande, la primera, entre lau naciones. 

dòid. El quomodo exige visiblemente un punto de intarregacion, sea despues de 
Ja primera frase, Ó 868 despues de la última. Hay motivo de presumir que este i vn 
modo domina aquí sobre los tres miembros, como en los primeros Versiculos de lot 


Gapítulos 11 Y 1v. 
Y 3. Hebr. dif. de cuantoa la amahan. 


Ibid. Hebr. dif. y eran aus compaleros (socis ejue). 


dòid. Hobr. le han sido infieles. 
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3. GrminEL, Migravit ludas 
propter aftiictionem, et multi- 
tudineim servitutis: habitavit in- 
tèr gentes, nec invenit reguiem: 
ormnes persecutores ciu3 ap- 
prehenderunt eam inter angu- 
stias. 

4. Dauern. Vice Sion lugent 
eó quòd non sint qui veniant 
ad solemnitatem: omnes por- 
tae eius destructae: gacerdotes 
eius gementes: virgines eius 
squalidae, et ipsa oppressa 
emaritudine,. 

5. Hr. Facti sunt liostes eius 
in capite, inimici elus locuple- 
tatí sunt: quia Dominus loou- 
Gus est super eam prepter mul- 
titudimem imiquitatum gius: par- 
vuli eius dueti sunt ia capti- 
vitatem ante faciem tribulantis. 


6. Vauv. Et esressus est à fi- 
lia Sion omnis decor eius: fa- 
Cti sunt principes eius velut 
aríetes non invenientes pascua: 
et abierunt absque fortitudine 
ante faciem stubsequentis. 


1. Zaix. Recordata est Toru- 
salem dierum affiictionis suae, 
et praevaricationis omnium de- 
sd-rabiliura suorum, quee ha- 
búerat à diebus antiquis, càm 
caderet populus eius in manu 
hosdli, ct non esset auxihia- 
tori viderunt eam hostes, et 


emi 
i id. 


mo podia escapdreeles. 


ao 

3. Guimen. La hija de Judé se ha re- 
tirado 4 otros paises a causa de la aftic- 
cion é imsoportable servidumbre que 
toleraba en Stons habitó entre las na- 
ciones, mas no encontró descanso: to. 
dos sus perseguidores se apoderaron 
de ella en medio do sus angustias". 

4. Darsrs. Las calles de Sion lloran 
al presente, porque ya no hay quiea 
venga à las solemnidades: todas sus 
puertas estàn destruidas:' sus sacer- 
dotes gimiendo: sus. vírgenes desfigu. 
radas de dolors Yy ella misma opri- 
mida de amargura. 8 
. 5, Has. Sus adversarios se han en 
gido en gefes por una cruel domina: 
Cion: sus enemigos se han enriquecido 
Con sus despojos,' porque el Sefor sen- 
tenció contra ella que fuesc presa suya," 
por la multitud de sus iniquidades: sus 
ninos han sido llevados en cautiverio," 
han caminado delante de los que atri- 
bulaba como 46 un rebahe.de ovejas. 

6. Vau. Ha dessparecido" de lla 
hija de Sion todu su. hermosure: sut. 
principes han quedado cual carnerog 
que no encontreron pastosj y fuéronse 
sn fuerza y lànguidos delante del ene- 
migo que les perseguia, y hacia ca- 
minar por delaute de él. 

7. ZarN. Acordose Jerusalen de su 
pasada felicidad en medvo" de los dias 
de eu afliccion, y ha hecho reruerdo 
de eu prevaricacion, y de cugmo ha. 
bia tenida deseable en los pasados si- 
glos, al tiempo de caer su pueblo em 
manos enemigàs, sin tener quiea la 
auxiliase: viéronla sus enemigos en tal 


. Y 3. Dif. La Àija de Judú caida en humillacion y em extrema servidumbre, ha 
0, ha eido llevada 4 otros paises, 
Lit. la han cogido en el estrecho, ex el extremo mas triste, cuando ya 


V 4. Hebr. desoladas, penetradas de dolor. 

Ibid. Hebr. penetradas de tristeza. . 

VY 5. Hebr. dif. Sus perseguidores tienen sobre ella la superioridad: sus enemi. 
gos se ballan ex la pas y en la tranquilidad. . ' 


Jbid. Hebr. dif. la ba afligido. 


dbid. Dif. han sido heches cautivos. 
Y 6. Lit. La belleza de la bija de Sion ha salido de ella: la Àtja de Sion ha 


dido evanto Àec 
Pey, 1. De eme 


qu glerió y qu bellera. 
odo explican algumos el 


hebreo, que puede tradueirse: Jerusa. 


len en los dias de su afliccion y de sus légrimal se acordó de todo lo que habit 
ed em dessable en los dias antiguos. Allí so lés dies, tal ves en lugar de 
ms c0u44, 


LAMENTACIONES DE 
estado," y burlàronse de su confianza 
en Dios y de sus sàbados, que ella guar- 
daba en honor syyo para obedecerle. 

8. HETH. Pero hicieron mal, porque si 
Jerusalen es así entregada al furor de 
sus enemigos, no es. porque Dios la en- 
tregue por debilidad, sino porque ha 
cometido un gran pecado contra éls y 
por esto ha llegado 4 ser. instable y 
vagabunda en los paises ú donde ha 

do llevada cautiva: así todos los que 

la honraban la han despreciado, por- 
que han visto 8u ignominia, y ella ha 
quedado tan avergonzadu, que no osan- 
do mantfesturse, volvió el rostro hàcia 
atras, dando gemidos. 
. 9. Tera. Vénse en sus pies" sus in- 
mundicias, y sus impurezas estàn ex- 

estas ú lu vista de todos: ni enme-: 
dio de sus desórdenes se ha acorda io de 
su fin desgraciado, ni de los males que 
su conducta debe acarrearle, por. lo 
que se halla prodigiósamente" abatida, 
no teniendo consolador: pues en vano 
ha dicho: Mira, Senor, mi afliccion, 
porque el enemigo se ha erguido con 
orgullo de la ventaja que tiene so- 
bre mi. 

i0. Íop. Los enemigos de Jerusalen 
alargaron su mano é todas las cosas. 
mas santas y apetecibles de ella, por- 


que Vvió entrar ú su santuario nacio- 


nes, acerca de las cuales tú, Senior, 
habias mandado que no entrasen en 
tu congregacion, sin que ella se opu- 
Siese, Como debió hacerlo." I 
ll. Carn. Por esta razon andan to- 
dos sus habitantes gimiendo  buscan- 
do pan: dieron cuanto tenian mas pre- 
Cioso por alimento paré reanimar su 
vida, y en este estado te dice: Mira, 
Sefior, y considera cuanto he sido en- 
vilecida. Pero tú eres sordo ú sus vocex 


JRREMIAS. 
deriserunt sablibta eivs, 


8. Heru. Peccatum peccavit 
lerusalem, propterea instabilis 
facta est: ompes, qui glorifica- 
bant eam, spreverunt illam, 
quia viderunt ignaminiam eius: 
ipsa autem gemens conversa 
est retrersum. 


9, Teru. Sordes eius in pe- 
dibus eius, nec recordata' est 
finis sui: deposita -est vehe- 
menter, non habens consola- 
torem: vide Domine affictio- 
nem meam, quoniam erectus 
est iniMicus, 


10. lop. Manum suam misit 
hostis ad ormnia desiderabilia 
eius: quia vidit Gentes ingres- 
8a9 sanctuarium suum, de qui- 
bus praeceperas ne ,intrarent 
in ecclesigin tuam. 


4. Cara. Omnis. populus 
eius gemens, et quaerens pa- 
nem: dederunt pretiosa quae- 
que pro cibo ad refocillandam 
animam: vide Domine et con- 
sidera, quoniam facta sum vilig. 


, V 1. Asi tambien puede entenderse el hebreo, traduciendo: cuando su pueblo caia 


dec., sus enemigos lo vieron, Y burleron dec. 
Y 9. Hobr. en las franjas de su vestido. 


' Ibid. Este el sentido del hebreo, mirabiliter. 

Y 10. O mas bien: porque ha visto (este es el motivo de su dolor) entrar es fa 
santuario é las naciones que tú bebias ordenado no entrasen en tu asamblea. To. 
dos sus habitintes dec. Jeremias habla aquí de lo que sucedió en la toma de Jeu 


qusalen cuande el sojdado caldeo llevó sus manos 


Jnfr. n. 7. 


sacrilegas basta 0) santusries 


CAPITELO I. 


12. Lameb. O vos omnes, qui 
transitis per viam, attendite, 
et videte si est dolor sicut do- 
lor meus: quoniam vindemia- 
vit me, ut locutus est, Domi- 
nus in die irae furoris sui, 


13. MEx. De excelso misit 
ignem in ossibus mels, et eru- 
divit me: expandit rete pedi- 
bus meis, convertit me retror- 
sum: posuit me desolatam, to- 
ta die moerore confectam,. 


14. Nux. Vigilavit iugum int- 
quitatum dmearum: in manu 
. eius convolutae sunt, et impo- 
sitae collo- meo: infirmata est 
Virtus mea: dedit ine Domi- 
nus in manu, de qua non po- 
tero Burgere. 


15. SamECu. Abstulit omnes 
magnificos meos Dominus de 
medio mei: vocavit udversòm 
me tempus, ut contereret ele- 
ctos imeos: torcúlar calcavit 
Dominus virgini fíliae luda. 


16. Aix. Ídeirco ego plorans, 
et oculus meus deducens a- 
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i2. Lamep. Y he aquí por què bus- 
ca algun consuelo entre los extranus, 
diciéndoles: O vosotros," todos los que 
pasais por el camino, considerad, Yy 
ved si hay dolor como el dolor mio: 
porque el Senor me ha tratado co- 
mo 4 la vid en vendimia, .segun, lo 
profirió en el dia de su airado furor." 

13.. MEM. Envióme desde lo alto un 
dolor tan vivo, que ha penetrado co- 
mo un fuego en mis huexos," y me ha 
escarmentado: tendió redes ú mis piés, 
y me hizo caer de espaldas: húàme de- 
solado entéramente, y tiéneme todo el 
dia consumida" de tristeza. 

14. Nux. El yugo y peso de mis 
iniquidades me ha agobiado del todo: 


Dios las vió, y su mano las encade- 


nó, Y fueron puestas sobre mi cuello:" 
así mis fuerzas st han debilitado": en- 
tregóme el Senor. en una. muno de 
la que no podré jamas desprenderme 
sin 8u eroso qu.ilio. 

15. Samicn. Quitó el Senor de en- 
medio de mí" todos los hombres va- 
terogos." llamó en mi contra al ticm- 
po sexalado por él, para que hivivse 
pedazos 4 mis escogidos/" el mismo 
Senor ha pisado el lagar pari hacer 
correr en él el vino de su furor con 
ue ha embriagado ú la vírgen hija de 
Suda," l 

16. Aix. Por eso yo estoy llorando, 
y mis ojos" derramando arroyos de là- 


VY 19. En el hebreo so lés, nom ves ad, el intérprete caldeo parece que ley6, 


edjuro voe, 08 conjuro é todos dec. 


lbid. Hebr. dif, Si hay dolor semejante al que yo pruehbo, desde que ol Seior 
me afligió en el dia do su encendida cólera. 

13. Se lée en el hebreo et dominatus est ei, acaso en vez de el rdescendere 

fecit eum, refriéndolo é ignem: envió desde lo alto fuego en mis luosos, y lo hizo 


bajar Fú ellos, lo mnadió en ellos. 
Ihid. Hebr. lúnguida. 


V 14. Algunoe traducen el hebreo: el Yugo de mis iniquidades fué atado por pu 


mano: ellas se han entrelezado, Y han venido é ponerse sobro mi cuello. La V alga. 
ta entendió la palabra hebrea en sentido de vigilatum est, tal vez deberia leorso en 
el hebreo la voz que significa ligatum est. 

dbid. Hebr. 6l debilitó mi fuerza. 

lbid. Hebr. el soberano Dueio, 

V 15. Habr. El soberano Duefo holló con los piés en melio de mí. 

Ibid. Este es el sentido dol hebreo: todos mis valiantes. O segun la leccion de 
la Vulgata: todos mis magnates, lodos mis príncipes. 

dbid. Hebr. dif. ha llamado éú mia enemigos 4 los ha convocado contra mí, como 
Una asarobleas solemne para dec. Jnfr. um. 32. 

dbid. Hebr. el soberano Duefio pisó el lagar, ejerció mu venganza contra la vir. 
gen 4 de Judé. Vónse una comparacion semejante en Ísaias Lxi. 2. y 3. 

Y 10. El hebreo repite la palabra oculus meua, cuya ropoticion ha podido venir 


TO M. XIV. 37 


Jer. xiv. 17. 
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grimas, porque se ha alejado de mí" 
mi consolador, el que me habia de 
dar la vida: húnse perdido" mis hijos, 
porque se ha hecho mas fuerte el ene- 
migo que se hu levantado contra mí. 

17. Pne. Extendió Sion , sug manos 
buscando algun socorro, tj léjos de en- 
contrarlo, no hay siquiera quien la con- 
suele: ordenó el Seiior à los enemigos 
de Jacob atacarla en su circunferen- 
cia:" ha quedado Jerusalen entre ellos 
como una muger manchada con sus 
impurezas ordinarias, causúndoles hor- 
ror: ellos la han despreciado, y no han 
trabujado mas que en destruirla y der- 
ribarla. 

i8. Sant. El Senor es justo, Ra 
dicho entónces Jerusalen: todas vstas 
desgracias me suceden, porque desobe- 
deciendo su palabra, provoqué su ira: 
escuchad os ruego, pueblos todos, y 
considerad" mi dolor, mis doncellas y 
mis jóvenes lan sido llevados cauti- 
vos." 

19. Corn. Llamé en mi socorro ú mis 
amigo3, y engenaron mi esperanza: 
mis sacerdotes y mis ancianos se han 
congumido" en la ciudad, cuando bus- 
caron alimento para sostener su vida 
lúnguida. 

20. Res. Mira, Senor, que estoy 
atribulada: húnse conturbado" mis en- 
traias: mi corazon se ha trastornado 


en imí a porus estoy colmada 


de nmargura: la espada mata d mts 
hijos" en el exterior, y en el interior 
hay ú causa del hambre, cstrago de 
muerte semejante, :/ con todo mis ami. 


LAMENTACIONES DE JERENMÍAS, 


quas: quia longè factus està 
me consolator, convertens a- 
nimam meam: fact sus fil 
mei perditi, quoniam imvaluit 
inimieus. 

17. Par. Expandit Sion me- 
nus suas, non est qui conso- 
letur eam: mandavit Dominus 
adversàm lacob ia circuitu 
eius hostes eius: facta est le- 
rusalem quasi polluta menstruis 
inter eos. 


18. SAbpE. lustus est Domi- 
nus, quia os eius ad iracun- 
diam provocavi: Rudite obse- 
cro universi populi, et videte 
dolorem meum: virgines mese, 
et iuvenes mel abierunt in ca- 
ptivitaterm. 


19. Coru. Vocavi amicos 
meos, et ipsi deceperunt me: 
sacerdotes mei, et senes mes 
in urbe consumpti sunt: quia 
quaesierunt cibum sibi ut re- 
focillarent animam suam. 

20. Res. Vide Domine quo- 
niam tribulor, conturbatus est 
venter meus: subversum est 
cor meum in memetipea, quo- 
niam amaritudme plena sum: 
foris intérficit gladius, et do- 
mi mors similis est. 


de algun cquívoco del copista: quizó se habria puesto al principio de cada versíeu- 
lo la letra acréstica que lo comienza, Y comenzando esto por la letra aix, pudo ha 
bersc puesto allí el nombre de ella que significa oculus, de donde por tresposicion 
vendria la repeticion expresade. 
16. Dif. porque los que habrien debido consolarme, Y darme la vida, se Ban 4úh- 
jado da mí. Supr. Y 2. y 9. Infr. Y 17319. y 21. 
16. Hebr. desolado, penetrado de doler. 
17. Dif. el Sefor ha mandudo de todas partes £ los enemigos de Jacob. 
Y 18. Hebr. dif. porque me rebelé contra la palabra que ealió de su boca. 
Ihid. Ilut. mirad. 
dbid. lit. han ido. 
Y 19. Hebr. han expirado. 
Y 20. la expronion del hebreo es: mis entranas se han conmorido. 
Ibid. Estas palabras expresan el sentide del hebreo, cn el cual se balls la 61 
presion orbat. 


CAPITULO 1. 


21. Sis. Audierunt quia in- 
gemisco ego, et non est qui 
consoletur me: omnes inimici 
mei audierunt malum meum, 
laetati sunt, quoniam tu feci- 
8t: adduxisti diem consolatios 
Dis, et fient similes mei. 


22. Tuav. Ingrediatur omne 
malum eorum coram te: et 
vindemia eos sicut vindemia- 
sti me propter omnes iniqui- 
tates meas: multi enim gemi- 
tus mel, et cor meum moe- 
rens, 


YÇ 21. Dif han sabido. 
Ibid. Dif. de que t6, Sefior, me 


29) 
gos me abandonan y me dejan sin 
SOCOTTO. 

21. Six. Estos falsos amigos han 
0ido" que yo estoy gimiendo, y no hay 
quien me consuele: todos mis enemigos 
han sabido mi desgracia, y hànse re- 
gocijado, porque tú, Senlor, la causaste /" 
y esperan que me dejarús en ella para 
stempre, pero me traeràs el dia del 
consuelo," y se veràn cual yo me veo, 
siendo afligidos ú 3u vez. 

22. Tuau. Presèntese ante tí todo el 
mal que ellos han cometido, y tréta- 
log como é vid en vendimia," cvando 
nada se le deju, segun ú mí me tra- 
taste ú causa de mis iniquidades, de 
que continuamente me duelo, pues gon 
muchos mis gemidos, y mi corazon 
està sumergido en la tristeza." 


has redueido ú este estado. 


18id. Hebr. pero cuando trajeres el diu que has nombrado, que has sefalade, 


designado 
y 22. 


mí dec 


El hebreo puede traducirse sencillamente: trútalos como has tratado é 


Tid. Hebr. dif. y mi eorazon desfalleca de dolor. 
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CAPITULO IL 


Continda Jeremias llorando la desolacion de Jerusalen, y exhorta é Sion ú que gi- 
i. Ma ein cesar Y exponga al Selior eus aflicciones. 


l. Ausrs, Quoxopo obtéxit 
caligine in furore 3up Domi- 
nus filiam Sion: prgiecit de 
caelo in terram ínciytam ls- 
raèl, et non est recurdatus sca- 
belli pedum suorum in die fu- 
EOFIS sui, 


2. Bera. Praecipitavit Domi- 
Ous, nec pepercit, omnia spe- 


Y 1. Hebr. el soberano Ducio. 


1. Ausru. / Cómo cubrió el Sefior" de 
densa obscuridad en su furor à la hi- 
ja de Siont jcómo arrojó del cielo ú la 
tierra é la ínclita" de Israel, ú quen 
él habia elevado ú tan allo grado de 
gloria2 jcómo no se hà acordado en 
el dia de su furor de aquella en quien 
habia puesto la peana de sus piést jy 
cómo en fin no ha consertado esta ctu- 
dad en donde estaba su templo y el 
arca en que reposabal" 

2. Beru. Derribó cl Sefior cuantas 
Cosas habia hermosas en Jacob, y nu- 


Íbid. Dif. la que era gloria de Iarael. 

dbid. En la Eetritura se designa elgunes veces el Arca bajo el nombre de cs- 
cabel 6 peana del Nefor. 1. Par. xxviu. 9. Ps. xevin. 8. y oxxat. 7. 

V 2. Habr dif. El soberano Dueúu absorvió todas las Labitacionos do Jacob, sin 
perdonar ninguna. La Aija de Judà es la tribu misma de Judé. 


292 
da ha perdonado:" destruyó en 8u có- 
lera, y echó por tierra las murallas de 
la hija de Judó: amancilió su reino y 
sus príncipes que le estaban particu- 
lúàrmente consagrados, abandonúndolos 
ú las naciones extrangeras. 

3 GuixEL. Destrozó en el transpor- 
te de su furor toda la fuerza de d3- 
rael: retiró hàcia atras su diestra de 
delante del enemigo que lo atacaba, 
dejàndolo así ejercer contra él todo su 
furors y encendió en Jacob como un 
tuego de llamas devoradoras que todo 
la consumen en rededor. 

4. DALETH. Armó" su arco Como UR 
encmigo contra -lrael: afirmó su dies- 
tra como un adversario, y dió muerte 
4 cuanto hubiu hermoso en la tienda 
de la hija de Sion: derramó sobre Ja- 
cob su indignacion ó manera de fuego 
que todolo detora, 

5. JIE. Hízose el Senior" como ene- 
imigo suiyo: precipitó à Israel: derribó" 
todas sus imurallas: desbarató sus per- 
trechos, y llenó de humillacion à hom- 
bres y mugeres" en el seno de la hija 
de Judé. 

6. Vau. Y derribó su tienda," co- 
mo quien destruye un liuerto: demo. 
Nó su tabernàculo: dió el Seiior al ol. 
vido" en Sion las festvidades y log 
sàbadoss y entregó à los reyes y sa- 
cerdates al oprobio y 4 la indigna- 
cion de su furor," 


7. ZaiN. El Senor" deseclió su al- 
tar, maldijo su santuario: entregó en 
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ciosa Jacob: destruxit in fu- 
rore 8u0 munitiones Virginis 
Juda, et deiecit in terram: pol 
luit regnum, et principes eius. 


3. Guimen. Confregit in ira 
furoris sui omne cornu Ísraèl: 
avertit retrorsum —ydexteram 
suam à fucie inimici: et suc- 
cendit in Jacob quasi ignem 
flammae devorantis in gyro: 


4. DaLETH. Tetendit arcum 
suum quasi inimicus, firmavit 
dexteram suam quasi hostis: 
et occídit oimne, quod pul- 
chrum erat visu in tabernacu- 
lo filine Sion, effúdit quasi i- 
gnem indignationem suam. 

5. He. Factus est Dominus 
velut inimicus: praecipitavit Ís- 
raél, praecipitavit omnia mve- 
nis eius: dissipavit munitiones 
eius, et replevit in filia luda 


 humiliatum et humiliatam. 


6. Vau. Et dissipavit quasi 
hortum tentorium suum, deino- 
lítus est tabernaculum suum: 
oblivioni tradidit Dominus in 
Sion festivitatem, et sabbatum: 
et in opprobrium, et in indigna- 
tlonem furoris sui -regem, et 
sacerdotem. 

7. ZAtN. Repulit lominus 
altare suum, maledixit sancti- 


" Y 8. En el hebreo se lóe nom pepercit, en lugar de mec pepercit, y los Rabinos 


convienen en ello. 


3. Hebr. dif. retiró su ciencia en presencia del enemigo, aterrorizó d Jereel 
'é hizo desfallecer aus brazos ú vista del enemigo. El hebreo puede iguélmente sig. 


nificar dezteram suam, 6 dexteram eius. 


V 4. Dif. atirantó su arco. Extendió sobre nosotros su diestra: constituit dexte. 


vam auem,. 
Y 5. Hebr. el aoberano Dueie. 


Jbid. Hebr. absorbió é Israel, absorbió todos sus alcézares, todas que fortaleses. 
Jtid. Hebr. dif. multiplicó el dolor y la afiiccion. 

6. Es decir, segun el hebreo, su propia tienda, su tabernéculo, su templo. 

So lée en el hebreo irregulérmente otra voz, en vez de la que significa tents. 


PiUR suum, 
Hbid. 
dió ya el eullo que Sion le rendia. 


Hebr. dif. olvidó ol Sofior en Sion estas festividades y los sébados, no ateu 


Ibid. Hebr. despreció en su cólerg é indignacion al rey y al sacerdote. 


Y 7. Hebr. el soberano Duefio. 


CAPITULO II. 


ficationi guae:. tradidit in ma- 
nu ipiMmici muros: turrium eius: 
vocem dederunt in domo De- 
Mini,. sicut in die solemni. 


8. Hern. Cogitavit Dominus 
diseipare murum filiae Sion: te- 
tendit funiculum suum, et non 
avertit manum suam -4 perdi- 
tione: luxitque antemurale, et 
murus pariter dissipatus est. 


9. Ters. Defixae sunt in ter- 
ra portae elus: perdidit, et con- 
trnvit vectes eius: regem eius 
et principegs eius in Gentibus: 
non est lex, et prophetae eius 
non invenerunt visionein à Do- 
mino. 

j0. loo. Sederunt in terra, 
Cconticuertint senes filiae Sion: 
consperserunt cinere — capita 
sua, accincti sunt ciliciis, ab- 
lecerunt in terram capita sua 
virgines Jerusalem. 


I. Capa. Defecerunt prae 
lacrymis oculi mei, conturbata 
sunt viscera mea: eflugum est 
in terra lecur Meum super Con- 
tntione filiae popuji mei, càm 
deficeret parvulus, et lactens 
in plateis oppidi. 


12. Lamen. Matribus guig di- 
xerunt: UÚbi est triticum et vi- 
num/ cúàm deficerent quasi vul- 
neratt in plateis civitatis: càm 
exhalarent animas 8uas in sinu 
miatrum su8rum. 


13. Man. Cui comparabo tel 
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manos del enemigo de Jerusalen los 
muros de 8us torres," y ellos dieron 
gritos de alegria en el acto de des- 
truir la casa del Senor, como si Au- 
bieran estado en una fiesta solemne. 

8. HEru. Resolvió el Sènior alla- 
nar la muralla de la hija de Sion: 
tendió su cordel para arrasarla total- 
mente, Y no apartó su mano hasta que 
quedó aniquilada: cayó" el antemural 
deploràblemente, y tambien el muro 
desapareció." 

9. Ter. Derribadas sus puertas, se 
clavaron en tierra: arrancó y despeda- 
26 sus Cerrojos: desterró" 4 las nacio- 
nes, à su rey Y ú sus príncipes: acubó 
la observancia de la ley, y sus prote- 
tas no recibjeron ya la revelacion del 
Senor. 

10. lop, Sentéronse en tierra, Y que- 
daron en silencio los ancianos de la 
hija de Sion, mo sabiendo qué reme- 
dio aplicar ú sus males: esparcieron 
de ceniza" sus cabezas, cinèronse de 
cilicios: las vírgenes de Jerusalen pos- 
traron en tierra sus cabezas,' llenas 
de la confusion que las cubre. 

il. Carn. Mis ojos se han debilita- 
do con tantas làgrimas: mis entranas 
se han llenado de turbacion: mi co- 
razon" se ha derramado por el suelo, 
al ver la ruina de la hija de mi pue- 
blo, cuando los pequenuelos y los ni- 
nos de pecho caian muertos en las 
plazas de la ciudad, 

12. JuamEnp. Ellos decian é sus ma- 

dres: ,En donde esté el trigo y el vi- 
no: Así clamaban, cuando devorados 
or el hambre caian en las plazas de 
a ciudad, como si hubiesen sido he- 
rides de muerte, exhalando sus alias 
en el seno de sus madres, 

13. MEx. jA quién te compararé, Ó 


Y 7. Hebr. de sus alcézares, de eue forialezas. 


8. Hebr. lit. absorbió. 


Íbid. MHebr. lit. el antemural esté en légrimas, y el muro osté en languidez. El 
antemural era una muralla vencilla sin terrado en la orilla del foso, y delante de 


la muralla de la ciudad. 


Segun el hebreo, eu rey y sus príncipes estún entre las naciones. 


10. Hebr. de polvo. 


Ibid. Dif. abatieron su cabeza contra el suelo, pusieron su cabeza en el poleo. 
11. Llit. mi higado. El bigado parece que esté tomado aquí por el lugar ó ai- 


tie en que regido la sensibilidad. 


Jer. xiv. 17. 
Supre 1.J6. 
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ú quien diré que te asemejes, ó hijn 


de Jerusalen" jA quién podré igua-. 


larte, y cómo te habré de sonsolar, ó 
virgen hija de Nion" La extengion de 
tus sufrimientos" es sin duda inmensa 
como el rar: jquién alcanzarà é re- 
mediartel" 

14. Nox. l'us profetas tuvieron pa- 
ra tí visiones falsas Y extravagantes, 
ni te descubrian tu iniquidad, para ex- 
citarte à penitencia," sino que tuvio- 
ren para tí imaginaciones mentirosas, 
y vieron segun lo que ellos decian, la 
fuga de tus enemiros," mas engaRú- 
ronse, y han visto, por el contrario, 
su victoria y lu ruina. 

15. SamECH. Esta es la razon por 
que todos log que pasuban por el ca- 
inino han sonado las manos mofàndo- 
te: silbaron 4 la .hija de Jerusalen, y 
menearon la cabeza, diciendo: j Es es- 
ta la ciudad de hermosura tan perfecta, 
que era el gozo de toda la tierra, y 
que pensaba submastir etérnamente2 

16. Pus' Tus enemigos todos abrie- 
ron contra tí sus labios: silburon, cru- 
gleron los dientes, y dijeron: Vamos 
à devorarla:" hé aquí en fin el dia que 
aguardàbamos, ya lo hallamos, ya lo 
vimos, 


l7. Aix. Ejecutó el Senor lo que 
habia resuelto, cumplió el deereto que 
habia pronunciado en los dias anti- 
guos: te destruyó y no te perdonó, ó 
hija de Sion: regocijó à tu costa a tu 
enemigo, y ensalzó la pujanza de tus 
adversarios:" 

i8. SADE. Tales han sido los ma- 
les que han agubiudo ú los morudo- 


ves de Jerusaleun: clamó su corazon' 
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vel cui essimilabo te filia le- 
rusalemt cui exaequabo te, et 
consolabor te virgo filia Sionl 
magna est enim velut mare 
contritio tua: quis medebitur 
tui7 


14. Nox. Prophetae tui vide- 
runt tibi fulsa, et stulta, nec 


.apenebant iniquitatem tuam, 


ut te ad puepitentisin provo- 
carent: viderunt autem tibi us- 
sumpliones falsas, et eioctio- 
nes. 


15. Samsenx. Plauserunt su 
per te manibus omnes tran- 
seuntes per viam: sibilaverunt, 
el moverunt caput suum su- 
per fillam Jerusalem: Huecci- 
ne est urbs, dicenies, perfecti 
deeóns, gaudium universae ter- 
rael 

16. Pur. Aperuerunt supet 
te as suuin omnes inimici tui: 
sibilaverunt, et fremuerunt den- 
tibus, et dixeruni: Devorabi- 
mus: en ista est dies, quam 
expectabàmus: invénimis, vi- 
ditnus. 

17. Aix. Fecit Dominus quae 
cogitavit, complevit sermonem 
SUUM, quem praeceperat à die- 
bus antiquis: destruxit, ct non 
pepercit, ct laetificavit super 
te inimicum, et exaltavit cor- 
nu hostium tuorum. 

18. Sape. Clamavit cor. eo- 
rum ad Dominum super mm 
ros filiae Sion: Deduc quasi 


V 13. Tit. tu quebrantamiento, los males que te han quebrantado, 


Ibid. MHebr. dif. iquién te BanaréT 
Y 14 


Hebr. para sacarte de tu cnutiverio. 


dbid. Hebr. dif. vieron para tí falsas cargas, falaas profecter contre tus ememi. 
gos (el hebreo llama cargas é las profecías tristes y desagradables), y falses ex- 
pulsiones, venas esperonzas de rechazar y vencer ú tus enemigos. 


16. Este versiculo que comienza con Ple, se ha 


esto aquí éntes del que 


comienza con 4in, contra el 6rden del alfúbeto hobrèo. Vénse lo que sobre esto pe 


dijo en el prefacio. 


Ibid. 


ebr. la absorbimos: ho aquí el dia fec. 


Y 17. Dif. de los que no pensaban mas que on afigire. 


GAPITULO II. 


torrentem lacrymas per diem, 
et noctem: non des requiem 
tibi, neque taceat pupilla o- 
cul: tui. 


19. Core. Consurge, lauda 
in nocte ia principio vigilia- 
rum: effunde sicut aquam cos 
tuum ante conspectum Domi- 
m: leva, ad eum manus tuas 
pro. anima parvulorum tuorum, 
qui defecerunt in fame in ca- 
pite omnium compitorum. 

20. Bes. Vide me, et 
consídera quem vindemiaveris 
ita: ergone comedent muliores 
fiuctuns suum, parvulos ed 
meneuram palimel si oecidi- 
tur in sanctuario Domini sa- 
cerdos, et prophetal 


21. Sin. lacuerunt in terra 
foris púer, et senex: virgines 
meae, et iuvenes mei cecide- 
runt in gladio: interfecisti in 
die furorns tui: percussisti, nec 
misertus es. 

82. Frag. Vocagti quasi ad 
diem eolemnem, qui terréseat 
me de circútu, et non fmt 
in die furoris Domini qui effu- 
geret, et relinqueretur: quos 
educavi, et enutrivi, inimicús 
meus. eonsumpsit eos. 


XY 18. Hebr. al Soberano Duedfo. 
id. 


da convenirle, 
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al Senior" sobre" las murallas de la 
hija de Sion que tieron echadas por 
tierra: mas aun no las ha escuchado: 
corra pues de tus 0jos, Ó hija de Sion, 
un torrente de làgrimas de dia y de 
noche: po te des treguas, ni las'ninas 
de tus ojos callen y cesen en 8u llanto. 

)9. Cors. Levúntate, entona alaban- 
sas al SeNor" por la noche desde que 
comienzan les vigilas: derrama tu cor 
razon çomo agua en presencia del Se- 
Bor," expanle tus mecesidudes y deseos: 
ala hícia él las manos por la vida de 
tus pequenuelos que fallecieron de ham- 
bre en los úngulos de todas las calles. 

90. Res. Díle: Mira, 6 Senor, 
considera ú qué pueblo has desolado" 
así: jluego las mugeres se verún ree 
ducidas ú comer el fruto de sus en- 
tranas, 4 sus pequeiveios, que aun 
no son mas grandes que la palma de 
la mano'" jSeràú que los sacerdotes y 
Jos profetas han de ser asesinados en 
el santuario mismo del Senort" 

21. Srx. El nino y el viejo ya- 
cian muertos en tierra por las calles: 
mis doncellas y imis jóvenes cayeron 
al filo de la espada: dísteles muerte 
el dia de tu furor:" herístelos, Y no te 
moviste ú compasion." 

92. Tnav. Hiciste venir gentes en 
£run número, como suelen venir é un 
dia solemne , mas no fué para cele- 
brarlo conmigo: fué al contrario, pa- 
ra aterrorizarme 4 sitiarme por todas 
partes, de manera que no se halló uno 
que escapase y quedase libre en el dia 
de la cólera" del Senior: de esta suer- 
te los que yo habia criado y alimen- 
tado, cansumiólos mi enemigo. 


La Vulgata abade super, pera dar é este texto obscuro un sentido que pue. 
Quiza en lugar de clemavit cor eorum, deberia leerse cloma ex 


corde. 
Y 19, Hebr. dif. haz resonar tus gritos. 


id. 


Hobr. ante el Soberano Dueào. 


Y 20. Hebr. dif, has tratado de costs suerte. 
Ibid. Be léo en el hebreo con irregularidad fruclum duum, con un pronombre 
masculino, acaso en vez de fructum viscerum guorum. 


id. Al 


os traducen el hebreo: 


que crian, que liemen en los brazosl La expre- 


sion dol hebreo es relativa é la que la Vulgata traduce educavi, V 23. 


lbid. Hebr. del Soberano 


Dueio. 
Y 81. Hebr. de tu enoje. 


lbid. Hebr.y no loe perdonaste. Aquí tambien se 1é6 en el hebreo 298 por Rec 


V 22. Begun el hebreo lit. furor. 
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LAMENTACIONES DE JEREMÍAS, 


CAPITULO 


III. 


Lamenta Jeremias su propia miseria: exhorta 4 los hijos de Judé é volver al Sejor: 
expome al Sefor sus padecimientos, y anuncia la ruina de sus enemigos. 


l. AuErH. Yo soy un hombre que 
veo mi pobreza ty mt miseria," sufro 
los males mas violentos bajo la vara 
de la indignacion del Senor, 

2. AsErua Hizome andar, y condú- 
jome é las tinieblas y no 4 la. luz, ha- 
biéndome hecho encerrar en una ló- 
brega prision. 

3. Ansps. Volvió" y revolvió sobre 
mi su mano, alormentúndome todo el 
dia. i 
4. Berx. Hizo envejecer. mi cútis, 
y desecó mi carne: quebrantó mis hue- 
808. - 

5. Berna. Levantó" paredes en der- 


redor mio para encerrarme, Y rodeo- 
me de hiel y de afanes: me colmó de 
enas. 


6. BErH. Púsome en sitios tenebro- 
SOS, Como los que. han muerto para 
siempre, Rabiéndome hecho encerrar 
en un profundo calabo20, en donde me 
hallaba yo como sumergido en el cieno. 

7. Guimen. Edificó fortalezas" en 
circuito contra mí para que no salie- 
ges Yy como si esto no bastase para 
da cep mi persona, agravó mis gri- 

O8, 

8. GnimEL. Por mas que clame y 
megue que me saque de aquí, decia yo 
entónces, el ha desechado mi ruego," 

9. Gnimer, Hame cerrado las sen- 
das con lúpidas cuadradas:" ha tras. 


Y 1. Hebr. dif. Soy el hombre que ve qm 


l. Arnxru. Eco vir videns 
paupertatem idneam 1n Virga 
imdignationis eius. . 


9. ÀLErFH. Me minarit, et 
adduxit in tenebras, et non in 
lucem. 


' 3. ALEPH. Tantàm in me 
vertit, et convertit. manum 
guam tota die. 

4. BgrH. Vetustam fecit pel- 
lem meam, et carnem meam, 
contrivit 0858 mea..— — 

9. Bern. AEdificavit in gyro 
meo, et circumdedit me felle, 
et labore. 


6. B8ra. Ín tenebroeis eol- 
locavit me, quasi mortuos 
sempiternos. 


7. Gninar. Circumaedifica- 
vit adversàm me, ut non egre- 
diar: aggravavit compedem 
meum, 


8. GnixEL. Sed et càmt cla- 
mavero, et rogavero, exclusit 
orationein meam. . 

9. Gus. Conclusit viag 
mess lapidibus quadris, semi- 
miseria bsjo la vara do la indigna- 


cion del Sefior. Es decir, que el hehreo expresa el artículo úntes de la palabra tir, 
sin hallarse en él el pronombre meam. En dicho texto se 16e indignafionis eixe, qui. 
44 On Vez de indignationis Domini. Segun la letra, Jeremías habla aquí en nombre 
propio, Y expone todo lo que ha sufrido durante el shio, en la prision, de parte de 
sus, compatriotes que lo llenaron de oprobios é insultos. 

. El hebreo aiade: ciértamonte: la Vnigata trae: tan sólamente. 

5. Lit. edificó. ' 

6. Hebr. dif. como los que han muerto mucho tiempo ha. Esta es la misma 
expresion del salmo CxLu. 3, 

7. Hebr. dif. levantó una pared en rededor mio.. 

8. De otro modo y segun el hebreo: y aun si yo levanto la voz y doy gritos, 
mis gvitos no llegan hasta él, él ha cerrado el paso 4 mi oracion. 

Y 9. Hebr. dif, piedras labrndas. 


CAPITULO il. 


tas meas subvertit. 


10. Darzru. Ursus insidians 
factus est imihi: leo in abgcon- 
ditis. 


11. Danerx. Semitas meas 
gubvertit, et confregit me: po- 
suit me desolutam. 


12. DaLETH. Tetendit arcum 
suum, et posuit me quasi si- 
gnum ad sagittam. 
13. Hs. Misit in renibus meis 
filias phàretrae suae, 

i4. He. Factus sum in der- 
sum omni populo meo, can- 
ticum eorum tota die. 

15. Hz. Replevit me amaritu- 
dinibus, inebriavit me absyn- 
thio. 

16. Vau. Et fregit ad nu- 
merum dentes meos, cibavit 
me cinere. 


17. Vau. Et repulsa est à 
pace anima mes, oblitus eum 


bonorum. 
18. Vav. El dixi: Perut finis 
meus, et spes mea à Dormnino. 


19. Zaix. Recordare pauper- 
tatis, et transgressionis meae, 
absynthij, et fellis. 
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tornado mis senderos, y me ha quita- 
do todo medio de escapar. 

IO. DarErm. Hése vuelto para mí 
como un oso iusidiador,/ como un Jeon 
que està en acecho para arrojarse so- 
bre su presa. 

li. Dansrs. Trastornó mis sende- 
rOS, encerróme en una estreha prision, 
y me quebrantó, dejàndome en la de- 
solacion." 

12. DaLETH. Armó su arco contra 
mí, Y me puso como blanco de sus 
flechas, 

13. Hz. Cluvó en mis rinones todas 
las saetas de su aljaba. 

i. Hz. He sido el ludibrio de to. 
do mi pueblo, y el asunto de su can- 
to en todo el dia. 

15. He. Colmóme" de amarguras, 
enibriagóme de ajenjo. 


16. Vav. Me quebrantó los dientes 
hasta acabarlos, pues en lugar de pan 
me alimentó con ceniza, la cual esta- 
ba mezclada con piedras." 

V7. Vav. La paz ha desaparecido 
de mi alma: he perdido la memoria 
de toda alegría. 

18. Vau. Y exclamé dentro de mí: 
Decidiose ya mi guertes" y la espe- 
ranza" que tenia en el Senor, se Ra des- 
vanecido. 

19. Zairx. Pero fortificàndome con. 
tra este espiritu de desaliento, y vol. 
viéndome al Seior, le dije:: Acuèrdate 
de la miseria en que me hallo, de 
la demasía de mis penas, del ajenjo 


10. Lit. como um oso en emboscada. 
1. La Les lée desoletam femenino:, el hebreo, desolatum masculino. Siem. 


' 


pre es Jeremías'e 


que habla, ya sea en su nombre, como lo creen muchos, ó ya 


sea On el de su pueblo. Hebr. dif. ha extraviudo mis caminos, y me hu despedaza. 


do: me ha arrojado en la desolecion. 


Ú 15. Hebr. me ha saciado. 


YY 16. Hebr. dif. Ha quebrado mis dientes contra las piedras, me ha hundido en 
la ceniza ó en el polvo. Tal vez se habrén confundido en hebreo las voces cinis y 
pulvis, que eon harto semejantes en aquel idioma. 

17. Lit. mi alma ha sido echade léjos de la paz. 
18. Lit. Acabó mi fin esto es, mis males no tienen in fin, ó segun los Se. 


tenta: acabó mi victeria, mi libertad. Otres traducen así e 


hebreo: acahó mi fuer. 


3a. Do otro modo: Mi victoria se 'pierde, la esperanza de mi libertad se desvanece, 


Ibid. Hobr. dif. lo que esperaba del Sefor. 
Y 19. Hebr. dif. Acnérdate de la miseria en que me hallo, de la amargura que 


me hes hecho apurar hasta saciarme, del mjenjo con mes me has emòriagado, y de 


TOM. XV, 


298 LAMENTACIONES DE 
y de la hiel que estoy apurando. Y 
tú, Senior, te has movido ú mis ruegos. 

20. Zaix, Por tanto, yo traeré siem- 
pre 4 la memoria: estas cosas, Y mi 
alma se repudrrà dentro de mí, y se 
anonadard' al recuerdo de sus mise- 
rias y de tus mmisericordias. 

21. Zaix. El recuerdo de estas co- 
sas que conservaré cn mi corazon, se- 
rà el motivo de mi esperanza/" 

22, HEern. Merced é la misericor- 
dia del Sehnor, aun no estamos enté- 
ramente aniquilados: porque no se han 
agotado sus piedades." 

23. HxrH. En efecto, cada dia que 
amanece son nuevos los favores que 
me concedes:l ó Senor, mucha es tu 
fidelidad en tus promesas, 

24. Hrru. Esta es la razon por- 
que mi alma dijo en sí misma: Mi par- 
te es el Seftor, por tanto yo lo espe- 
raré. 

25. Ter. El Seior es bueno para 
los que esperan en él," para el alma 
que lo solicita. 

26. TErH. Así bueno es aguardar 
en silencio' la salud que viene de Dios" 
y él nos promete, bien persuadidos de 
que se verificarú en nosotros el efecto 
de sus promesas. 

27. Terx. Bueno es para el hom- 
bre haber llevado el yugo del Senor, 
desde su juventud, y haberse ejerci- 
tado desde entónces en obedecer y su- 
frir con paciencia los infortunios. 

28. lop. En medio de las turbacio- 
nes mas grandes y delas tentaciones 
mas vtolentus, se sentaró, y estarú tran- 
quilo, se mantendrú solitario y apar- 


JEREMÍAS. 


20. Zaix. Memorià memor 
ero, et tabescet in me anima 
mea. 


21. Zaix. Haec recolens in 
corde meo, ideo sperabo. 


29. Hrru. Misericordiae Do- 
mini quia non sumus consum. 
pti: quia non defecerunt mise- 
rationes elus. 

93. Hrru. Novi diliculò, mul- 
ta est fides tua. 


904. Hers. Pars mea Domr 
nus, dixit anima mea: pre- 
pterea expectabo eum. 


95. TerH. Bonus est Domi- 
nus sperantibus in eum, anf 
mae quarenti lum. 

26. TErn.,Bonum est ,prae- 
stolari cum silentio salutare 


Dei. 


07. Term. Bonum est viro, 
càm portaverit iugum ab ado 
lescentia sua. 


28. lon. Bedebit solitarius, 
et tacebit: quia levavit super 
se. 


ja hicl de que me Àas rodeado. Supr. Y 1. 5,15. En el hebreo so lée, et rebelli eni 


mede, tal vez por amariludinis meae. 
Y 20 


Algunos traducen así el hebreo: mi alma se abatirà en sí misma: otres 
traducen: mi alma se ocuparà de ello en afamisma. De otro modo: Sf ciertamente, 
iú to acordarés de mé miseria, y de mi aficcion, Y mi alma volverí sobre mí, mi €dL 


mate tranquilizard. 


21. Hebr. dif. este pensamiento que repasaré On mi corazon, seré el esunto 88 


mi Csperanza, 
22. Hlebr. sus tornuras. 
y 23. 


Este es el sentido del hebreo: Nuevas son todos los dias tus misericordias. 


Jun voz novi no es aquí un verbo, sino el adjelivo, que segun el hebreo, se reficre 
ú miseratiunes 6 é misericordice. Novae in singulis matutinia. 


Y 25. Hobr. para los que lo aguardan. 
Y 26. Es decir, en paz. 
dhid. Hebr. dol Senior. 


CAPITULO Il, 


29. Top. Ponet in pulvere os 
suumM, si fortè sit 8pes, 


30. lop. Dabit percutienti se 
maxillam, saturabitur oppro- 
briis. j 


31. Carn. Quia non repellet 
in sempiternum Dominus. 

32. Carn. Quia si abiecit, et 
miserebitur seeundúm multi- 
nem misericordiarum suarum, 
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tado de los hombres para ocuparse tode 
en Dios, y callar lo que sufre, por- 
que llevó este yugo sobre sí, y estú 
entéramente sometida ú la voluntad del 
Senior." 

29. loo. Pondré en el polvo su boca, 
para hucerse propicio al Seior con es- 
tos actos de humildad, y para tener 
así alguna csperanza." 

30. lop. Presentarà la megilla 
quien lo hiriere, serà saciado de opro- 
bios, ty léjos de rechazar las injurias, 
se alimentarà con ellas como con una 
vianda deliciosa. Así es como lo practi- 
camos en nuestras desgractus, 4 de este 
modo procuramos atraer sobre nosotros 
la misericordia que esperumos del Se- 
for, y que confiamos recibir de su bondad. 

31. Caru. Póorque el Seior" no xos 
desecharà pura sicmpre. 

32. CarH. Puesto que si nos ha des- 
echado" ú causa de nuestras culpas, 
tambien se apiadarà de nosotros, se- 


gun la multitud de sus misericordias, 

33. CaPH. Porque no ha humillado 
de corazon", ni desechado" pura siem- 
pre é los hijos de los hombres, que 
habia escogido para pueblo suyo:" 

34. Lamrp. A fin de quebrantar de- 
bajo de sus piés sin motito alguno" 
à todos los moradores .de la tierra 
santa, que ahora se hallan cautivos: 

39. LAMED. A fin de negar la jus- 
ticia que se debe al hombre en pre- 


33. CarH. Non enim humi- 
liavit éx Corde suo, et abiecit 
filios hominum, 


84. Lamenp. Ut contereret 
sub pedibus suis oimnes Vvin- 
cios terrae, 


89. Lamen. Ut declinaret iu- 
dicium viri in conspectu vultús 


VY 28. Hebr. dif. cuando el Seior le huhiore impueste este yngo. Se lés en el 
hebroo una expresion que igudlmonto puede significar super 8e 6 super eum, la cual 
babré podido confundirse con la que significa iugum seuym 6 iuguen eius, subeutondie 
da aqui é lo mésos. L 

29. Hebr. lit. diciendo: tal vez labrú alguna esperanza, algun motito de espe. 
rar. Poro en el hebreo la partícula ferte, tal vez, indica ménos lu duda que la con. 
fianza. 

Y 31. Hebr. el Soberano Dueào. 

V 32. Hebr. afigilo. 

Y 33. Dif. de su pleno prado. Nada explica mejor la fucrza de esta expresiom 
como el texto de Ezequicl: Nolo mortem morientis d.c. Ezech. xvii. 32. y xaxiu. 1, 

dbid. Hebr. afligido. . 

lbid. Así es come lo entienden los intérprotea, y puódose observar tambien que 
la expresion del hobreo se entiende particulíirmente de hombres que se distinguen det 
comun, filios eiri, eomo se distinfuian los Ieraelstas respecto de la multitud de les 
naciones. Véase en el salmo xnvii. V 3. la diferencia entre flii hominis, y fl 


Y 34. Este versiculo es una secuela del precedente, Y uno y otro pueden tradu" 
cir3e mas literíimente así: porquo no ha querido de su pleno grado humiliar y afe" 
gir a jos hijos de un hombre Gistinguido 4 guns ojos, ni quebrantar bajo sus piés é 
todos los de esta tierra que se hallen en prisiones, y en el ceutinerio. 


Amos, 13. 6. 


LAMENTACIONES DE JEREMÍAS, 


sencia del Altícimo:" 

86. LavED. O bien para pervertir 
al hombre contra la equidad, lo que 
'no sabe hacer el Senior. Por lo.que 
nosotros solo hemos sufrido aquello que 
vió el Senor que teniamos merecido." 

37. MEm. l'orque jquién es aquel 
que ha dicho que se hiciese una cosa, 
no mandàndolo" el Benort así, si Re- 
mos sido ufligidos, la sido por su ór- 
den. 

838..MEm. iNo salen en efecto de la 
boca del Altisimo así los males como 
los bienes, que él reparte con una sa- 
biduria y equidad infinitas2 

39. MEm. Por qué pues murmura el 
hombre durante su vida, el hombre 
que solo padece por sus pecadost" 

40. Nun. Así que, no murmuremos 
por lo que sufrimos, mas examinemos 
con cuidado nuestros caminos, inves- 
tiguemos lo que tienen de malo para 
corregirlo/' y conviriíàómonos al Senor. 

41. Nux. Levantemos nuestros co- 
mzones con nuestras manos al Benor" 
hàcia los cielos. 

42. Nuvx. Dixúmosle:: Hemos pro- 
cediúo iníctamente, y hemos provd- 
cado tu ira, ó Senor, por eso eres in- 
exorahle." 

43. SAMECH. Te escondiste en tu 


Altissimi. 

36. LamEp. Ut perverteret 
hominem in iudicio suo, Domi- 
nus ignoravit. 


37. MEx. Quis est iste, qui 
dixit ut fieret, Domino non 
lubente" 


38. Me. Ex ore Altissimi 
non egredientur nee mala nec . 
bona2 


39. ME. Quid murmuravit 
bomo vivens, Yir pro peccatis 
suis2 

40. Nux. Berutemur . vias 
nostras, et quaeramus, et re- 
vertamur ad Dominum. 


41. Nux. Levemus corda 
nostra cum manibus ad Do- 
minum in ca8elos. 

42. Nux. Nos iniquè egimus, 
et ad iracundiam provocavi 
mus: idcirco tu inexorabilis es, 


43. SAMECH. Operuisti in fu- 


Y 35. Este versiculo parece depender del siguiente, Y uno Y otro podria tredu: 


eirse mas literélmente asi: Extraviar la justicia que un hombre debe esperar del Al. 
tisimo, condenar ú un hombre injústamente en juicio, son cosas que ignora el so. 
beranu Ducio. 

33.—36. Como es dificil descubrir en estos cuatro vergículos un sentido que 
tenga enlace y esté bien sostenido, hay motivo de sospechar que en el hebreo, des. 
pues de ul contereret en el versiculo 33, omitieron los copiantes la voz Àomo, que 
seria el nominativo de todos los verbos siguientes, hasta el Domirus dol 63 
entes del cual podria subentenderse dicens, en este sentido: 6u corazon no ee in. 
elina é humillar y afligir é les hijos del hombre, de suerte que un débil mortal 
quebrante y huelle con los piés é cuantos estàn en prisiones eobro la tierra, extra. 
vie é vista del Altísiimo la justicia debida al hombre, yY condene injústemente é 
un bombre en el juicio de 6u causa, diciendo: El soberane Duefio nada ve. Dios 
no Ànria calo ei nosotros no lo hubiéramos merecido. 

Y 37. Hebr. /Quién es el que ha hablado, y se ha ejecutado lo que 6l ha di. 
cho, sin que el soberano Ducio lo haya mandadol jSe hace algune coso por asela 
la palabrà del hombre, y ain la órden expreea del Seier2 Este sentido supone en el 
hebreo una conjuncion et que los intérpretes caldeo Y siriaco expresan: et Dominee 
non iuasit, 7 

V 39. Dif. y segun el hebreo: /Por qué el hombre viviente'se queja" iPor qué 
se queja el hombre de lo que no es otra cosa que el castigo que merece por sus pecadost 
En li lengua santa el pecado se toma algunas veces por la pena del pecado. 

V 40. Elebr. dif. Examinemos nuestros caminos, Y profundicémosios. 

V 41. Hebr. al Dios fuerte. 

Y 42. Hebr. dif. pecamos, y nes sublevamos, y tú me nes has perdonado. 


CAPITULO IM. 


yore, et percussisti mos: occi- 
disti, nec pepercisti. 

44. SamECH. Oppoguisti nu- 
beinn tibi, ne transeat oratio. 


45. SamECH. Eradicationem, 
et abiectionem posuisti me in 
medio populorum. 

46. Pus. Aperuerunt super 
nos os seum Omnes inimMiCi. 


41. Pne. Formido, et laqueus 
facta est nebis vaticinatio, et 
Contritio. 


48. Pe. Divisioneg aquarum 
deduxit oculus meus, in contri- 
tione filiae populi mei. 

49. Aix. Oculus meus afflictus 
est, nec tacuit, eò quòd non 
essct requies, 

50. Aix. Donec respiceret et 
videret Dominus de caelis. 


51. Aix. Oculus meus de- 
praedatus est animam meam 
in cunctis filiabus urbis meae. 


592. SapE, Venatione 
runt me quasi 
mei gratis. 

53. SabE, Lapsa estin lacum 
vita mea, et posuerunt lapidem 


cepe- 
avem inimici 
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furor, y nos heriste:" nos diste muerte, 
y no nos perdonaste. 

41. SAMECH. Pusiste una nube an. 
te ti," para que no llegue hasta allú 
la oracion nuestra. 

45. SAMECH. Colocésteme en medio 
de pueblos infieles como una planta 
arrancada de su lerreno y arrojada lé- 
jes de (ú.H 

46. Pur. Todos nuestros enemigos 
abrieron su boca contra nosotros pa- 
ra insutarnos, 

47. Pug. La profecia, que debia ser 
nuestro consuelo por sus promesas, ha 
venido é ser nuestro terror por sus 
amenazas, nuestro lazo y nuestra rui- 
na, por el desprecio que de ella hemos 
hecho." 

48. PHr, Mis ojos han derramado 
arroyos de làgrimas, viendo la ruina" 
de la hija de mi pueblo. 

49. Aix, Mis ojos se han afligido, y 
no se han callado, porque no habia 
descanso para nosotrosy" 

50. Aix. Hasta que el Senor echa- 
se una mirada sobre nosotros, Y nos 
viese desde los cielos. 

51. Aix. Mis ojos me arrancaron ca- 
si la vida," ú fuerza de llorar, al ver 
tanta desgracia en todas las hijas de 
Jerusalen." 

52. SapE. Los que me aborrecen sin 
motivo, me cogicron ademas como é 
una ave en la cuza. 

"53. SanE. Mi alma cayó en un fo- 
80," y pusieron una losa sobre mí pa- 


V 43. Hebr. en tu co6lere. El hebreo deja que se sgubentienda el pronombre tibi 
que se halla en el versículo eiguiente: tal vez lo han omitido los copistas. 


Ibid. Hebr. perseguiste. 


VY 44. Hebr. dif. Te ocultasto y te cubriste con una mube. Es la misma palabre 


que en el versículo precedente. 


45. Hebr. Nos has hecho en medio de los pueblos como basura, como una 


teosa que se desprecia y arrojn. 


47. Algunos creen que en vez de taticinatio, debia léerse sastatie, como 886 
halla en el hebdreo, que puode traducirse: el espanto y el precipicio, la devastacion 


7 Y 48 Llit. 
Ç 49. 


que brantamiento. 


q'uatrantamiento, han llegado 4 ser nuestro patrimonio. 


Hebr. dif. inis ojos se han deshecho en légrimas, Y no se han callado, ne 


Ban cesado, porque no hay tregua en mi dolor. 


Ç 51. 
alma, hun coneumido mi alma. 


Lit. me arrebataron 'ni alma, El hebreo puede traducirse: han afligido mé 


dbid. Lat. de mi ciudad, lo que puede entenderse de las ciudades de Jndé, de las 


que J'rusalen eri como la madre. 


93. Hebr. dit. me han como separado de la vida, echéndome en un foso, 
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ra que no saliese. 

84. SapE. Un diluvio de agua se der- 
ramó sobre mi cabeza, y exclamé: Per. 
dido soy." 

55. CopH. Sin embargo, yo invo- 
qué tu nombre, 6 Senor, desde el abis- 
mo profundo en que me ví sumergido. 

56. Cors. Y tu oiste mi voz: yo te 
dije: No apartes tu oido de mis solle- 
z08 y Cclamores." 

57. Cops. Y te acercaste ú mí en 
el dia en que te invoqué, diciéndome: 
No temas, 

58. Res. Así es, ó Senor' como 
has tomado la defensa de la causa de 
mi alma, tú que eres el redentor de 
mi vida." 

58. Rrs. Hazme el dia de hoy la 
misma gracia: librame de las manos 
de mis enemigos, ya has visto, ó Be- 
for, sus iniquidades, y las calumnias 
que derraman contra mí: hazme tú 
mismo justicia. 

60. REs. Ya has -visto todo 8u Íu- 
tor/' todas sus cavilacioncs contra mí. 


61. Sin. Tú, Benor, has oido los 
oprobios que me dicen, tj conoges to- 
dos los pensamientos que contra mí 
van formando. 

62. Six. TG bas escuchado las pa- 
labras de los que me insultan, " y lo 
que meditan contra mí durante el) dia. 

63. SiN. Considéralos, ya sea que 
reposen, ya que se agiten, y los ha- 
llarús continuamente aplicados en so- 
licitar mi perdicion: yo soy el asunto 
de sus canciones y de sus burlas. 

64. Taau. Pero yo confio, Benor, que 
los retribuiràs lo que merecen, que los 
tratarús conforme 4 las Obras de sus 
manos." 


LAMENTACIONES BE JEREMÍAS, 


super me. 
54. SapE. Inundaverunt aquae 
super caput meum: dixi: Perii. 


55. Copnu. Invocavi 
tuum Domine de lacu 
8simo, 

56. Corn. Vocem meam au- 
disti: ne avertas aureim tuam à 
singultu meo, et clamoribus. 

57. Corn. Appropinquasti in 
die, quande invocavi te: dixisti: 


Ne timeas. 
Domine 


nomen 
novis- 


58. Res. ludicasti 
causam animae mese, redem- 
ptor vitae mege. 


59. Res. Vidisti Domine iRi- 
quitatem illorum adversàm me: 
iudica iudicium meum. 


60. Res. Vidistiomnem furo- 
rem, univergas cogitationes eo- 
rum adversòm me. 

61. Six. Audisti opprobrium 
eorum Domine, omnes cogi- 
tationes eorum adversòm me: 


62. Six. Labia insurgentium 
mihi: et meditationes eorum 
adversàm me tota die. 

63. Six. Sessionem eorum, 
et resurrectionem Eeorum vi. 
de, ego sum psalmus eorum. 


64. Tnauv. Reddes eis vicem 
Domine iuxta opera manuum 
Su8rum. 


Y 54. Hebr. lit. he sido arrancado, Àe sido esterminado. 
Y 56. Hebr. lit. No escondas, no cierres tu oido é mis suspiros y gritos. Se lée 
en el hobreo, ad respirationem meam, ed clamorem meum. 


Y 58. Hebr. soberano Duefio. 
lbid. Hebr. que has rescatado mi vida. 


VY 59. Hebr. dif. mi tratamiento injusto, el injustes tratamiento que me Àgm 


Reeho. 


Y 60. Hobr. lit. todas sns venganzas, todas las venganzes que han ejereida con. 


a mí. 


Y 63. Lit. que se levantan centre mí. 


65. TnRauv. Dabisg eis scutum 
cordis laborem tuum. 


66. Tuav. Persequèris in fu- 
rore, et conteres eos sub caelis 
Domine. : 


CAPITELO MI. 
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65. Tnau. Tú les pondràs como un 
escudo sobre el corazon con el traba- 
jo de que los agobiaràs, tmpidiéndoles 
de esta suerte ejecutar los malvados de- 
dignios que han concebido contra mi." 

66. Tmav. Los perseguirós en tu fu- 
ror,' y los harús desaparecer, ó Seàor, 
de debajo de los clelos. 


Y.65. Hebr. dif. cubrirés sus corazones con tu maldicion. 


Y 66. Hebr. en tu cólera. 


PORN CSS OO OO COS OP PS PS SS SAS SA OO 


CAPITULO IV. 


Lamenta Jeremías de mueve la desolacion de Jerusalen. Anuncia lag venganzas del 
Senior contra la ldutaea, y el restablecimiento de Sion. 


l. ArErH. Quomono obscu- 
fatum est aurum, mutatus est 
color óptimus, dispersi sunt 
lapides senctuarij in capite o- 
mnium platearumt 


2. Bers. Filii Sion ínclyti, et 
amicti auro primo: quomodo 
reputati sunt in vasa téstea, o- 
pus manuuim figulil, 


3. GHimEL. Sed et lamiae nu- 
daverunt mammam, lactave- 
runt cútulos suos: filia populi 
mei crudelis, quasi struthio in 
deserto. 


4. Darrer. Adhaesit lingua 
lactentis ad palatum eius in si- 
U: parvuli petierunt pancm, et 


l. AuEPH. jCómo se ha obscurecido 
el oro que resplandecia en Jerusalent 
icómo ha podido cambiarse su bellí. 
simo" colort jcómo se han dispersado" 
las predras del santuario en los àngu- 
los de todas las plazas" 

2. BgrH. jCómo los hijos de Siop, 
tan ínclitos, y cubiertos del oro mag 
puro,' han side tratados cual vasijas 
de barro, como si fuesen obra de las 
manos de un allarero, que no tiene 
valor alxunol 

3. GHimEL. Aun los monstruogs ma- 
rinos" desnudaron sus tetus, Y dieron 
de mamar é sus hijuelos, empero la 
hija de mi pueblo se ha hecho tan 
Cruel como el avestruz del desierto,"' 
y ha abandonado ú sus hijos, y los ha 
dejado sin socorro alguno. 

4. DALRTA. Àsi es que la lengua de 
nino de pecho quedó pegada 4 su pa- 
ladar de pura sed: los chicuelos pt 


Y 1. Hebr. dif. iCómo el oro mas fino ha cambiado2 Algiunos cróen que en este 


versiculo el oro representa 4 los príncipes de lerael (véase cl V siguiente), que les 
sacerdotes estén designados en les piedras del eantuario. Otros toman todo esto é 
la letra, Y lo entienden del oro material que brillaba en Jurusalem, y de las pie- 
dras materiales del santuario. 

lbid. Hebr. lit. esparcido. I 

Y 83. Hebr. dif. /Cómo los preciosos hijos de Sion, comparables al oro de Faz, 
al oro mas puro, han sido, dec. Calmet oreé que el oro de Faz, es eloro del Fé. 
sis en la Cólquida. Ges. u. 11. 

3. Pareoe que San Gerónima, bajo el nombre de lamiae entendió las lamias, 

6 perros marinos, peces voraces que alimentan sus criss con su leohe. la voz he. 
brea significa los cetéceos Ó dragones, y este nombre se da en general 4 los mons. 
truos marinos. 

lbid, Vésse la orualdad del avestruz descrita on el libro de Job, xxxix, 14.-16. 


Gen. xix. 34. 
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dieron pan, Y no habia quien se los 
diese. 

5. Heu. Los que se alimentaban de 


viandas delicadas, murmeron" de ham.. 


bre en las calles: los que se criaban 
entre la púrpura," han abrazado el es- 
tiercol, y con él se han alimentado. 

6. Vau. De suerte que la iniquidad 
de la hija de mi pueblo, y la 
Con que Dios lu ha castigado, ha lle- 
gado à ser mas grande que la que 
el pecado de la ciudad de Sodomal 
se atrujo subre ella, pues esa ciudad, 
que fué dernbadu en un momento, sin 
que la mano de hombre alguno tuvie- 
se parte cn gu ruina,' no sufrió tiem- 
po dilutado, pero la hija de mi pue- 
blo ha sido entregada ú una multitud 
de hombres furiosos, que lu han hecho 
sufrir males tan prolougados como vio- 
lentox, 

7. ZAIN. Sus hijos, que se consa- 
graban ú Dios y se llamaban Naza- 
renos, eran en olro tiempo mas blan- 
Cos que la nieve, mas puros que la 
leche, mas rubios que el inarfil anti- 
guo teiido de encarnado,' y mas Ler- 
mo3os que el zafiro." 

8. Huiru. P ahora, por el hambre 
que han sufrido, se ha puesto su sem- 

lante mas negro que los carbones," 
y no son ya conocidos en la: pla- 
za9: su piel se ha pegado ú los hue- 
sos, hase desecado toda, y se ha puesto 
como un palo. 

Y. Teru. Mejor suerte tuvieron los 
que perecieron al filo de la espada, 
que los que acabaron al rigor del ham- 
bres pues aquellos murieron en un mo- 
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non erat qui frangeret eis. 


5. Hs. Qui vescebantur vo- 
luptuosè, interierunt in vis: 
qui nutriebantur in croceis, am- 
plezati sunt stercora, 


6. Vau. Et maior effecta est 
iniquitas fliae populi mei pec- 
cato Sodororum, quae sub- 
versa est in momento, et non 
ceperunt in ea manus. 


7. Zaix. Candidiores Naga- 
raei elus nive, nitidiores lacte, 
rubicundiores ébore antiquo, 
sapphiro pulchriores. 


8. Hern. Denigrata est su. 
per carbones facies eorum, et 
non sunt cogniti in plateis: 
adhaesit cutis eorum. ossibus: 
aruit, et facta est quasi lignum. 


9. Teru. Melius fuit occisis 
gladio, quàm intertectis fame: 
quoniani isti extabuerunt con- 
sumpti à sterilitate terrae. 


Ú 4. Lit. quien se lo partiese. Hebr, lit. y nadie habia que se lo alargase, que 


se lo diese. 
Y 5. Hebr. lit. quedarou desolados. 


lbid. MHebr. los que comian en medio de la púrpura. 


6. Muchos entienden aal e 
pena de uno Y otro. Vénse el Y 
el pecado en sí mismos. 


este versículo la iniguilad yY el pecado, por la 
23. Tambien puede entenderse de la iniquidad y 


ed. Mobr. dif. se fatigaso en ello. En el hebreo se lée cosperunt, de donde, 
por equivocacion del copista, pudo venir en la Volgata, ceperunt. El intérprete si. 
ro parece que leyó laboraveruat, 6 fatigatae sunt 

7. Hebr. dif. su euerpo era mas rojo, y mas Òrillanie que las perlas, ó que 


la concha de donde se sacon las perlas. 


Jbid. Hebr. dif. su lustre era como el zafiro: eran semejanies ú un cafire bien 


pulido y labrado. 


VY 8. Hebr. dif. se ebscureció de negrura, se abecureció y enmegreció. 


CA4PiTULO IV. 


)0. lop. Manus mulierum mi- 
mericordium —ÒCoxerunt filios 
su08: facti sumat cibus earum 
in contritione filiae populi mei. 


11. Carn. Complevit Domi- 
pus furorem suum, effúdit iram 
indignationis suae: et succen- 
dit ignem in Sion, et devora- 
vit fundamenta eius. 

i2. Lamgso. Non crediderunt 
reges terrae, et universi habi- 
tatores orbis, quoniam ' ingre- 
deretur hostis et inimicus per 
portas lerusalem: 


13. Max. Propter peccata 
prophetarum eius, et iniquita- 
tes sacerdotum elus, qui elfu- 
derunt ia medio eius sangui- 
nem iustorum, 

14. Nux. Erraverunt caeci 
m plateis, polluti sunt in san- 
guine: còmque non possent, 
tenuerunt lacinias suas. 


15. Sampen. Recedite, pollu- 
tí, clamaverunt eis: recedite, 
abite, nolite tangere: iurgati 
quippe sunt, et commoti: dixe- 


Y 9. Hebr. dif. pues estos se han como liquidado y desleido por la 
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mento, cuando estos svfrieron una muer.- - 
te lenta, consumidos por la esterili- 
dad de la tierra." 

10. lop. Las mugeres, naturúlmente 
tiernas" y compasivas, pusieron é co- 
cer é sus hijos con sus propias manos, 
y 8us hijos vinieron é ser su comida 
4) el quebranto de la hija de mi pue- 

o. 

Hi. Carm. Así satisfizo el Seior su 
cólera: derramó sobre Jerusalen la ira 
de su indignacion," y encendió en Sion 
un fuego, que la devoró hasta los ci- 
mientos. 

. 12. Laxep. Los reyes de la tierra y 
Cuantos habitantes tiene el orbe, in3. 
truidos de la proteccion que Dios ha- 
bia dispensado siempre ú su pueblo, 
jamas Babiaran LE vl que los enemie 
gos de Jerusalen y los que la abor- 
recian,' entrascn por seus puertas, y 
se apoderasen de ella. 

13. M5m. Sin embargo, ello ha su- 
cedido por los pecadogs de sus pro. 
fetas y las iniquidades de sus sacerdo- 
tes, que derramaron en medio de ella 
la sangre de los justos. 

14. Nox. Anduvieron errantes co- 
mo ciegos y furiosos en las plazas: 
manchàronse en la sangre de sus her- 
manos, y no pudiendo dejar de andar 
dentro dl las calles, asieron las estre. 
midades de eus vestidos, levantúndo- 
las, temerosos de que tocasen aquella 
sangre, que sus manos no Rabian te- 
mido derramar." 

15. SameCH. Apartaos, inmundos, 
les gritaban los otros judios, apartaos,' 
marchad de aquí, no nos toqueis: 
pues así altercaron" y se conmovieron: 


uria de 


dos frutos y de los productos del campo, como personas que han sido heridas y pier. 
den qu sangre. Tal vez, en lugar de perfossi, debiera leerse orbati: p6 hun cemo fun. 


dido / desleido por la escasez, estando 
0. Este es el sentido del .hebreo. 


privados de los productós del campo. 


1i..: Hebr. dif. el ardor de su cólera. 
Y 123. De otro modo: los que no procurabaen mas que afigirle. I 
Y 14. Hebr. dif. de manera que no se podian tocar ya sus vestidos sim quedar 


impuro el que los tocaba. En el hebreo ee lés ut nen porsent, tangant im vestimen. 
ta eorum: quizú en vez de dangant in, debiera Jeerse langsre, no siendo necesaria 
la preposicion. Si 
Y 15. El hebreo repite: apartaos. : i 
diid. Este es el sentido del hebreo: Jurgat: quippa aunt el commoti: dizerunt de. 
TOM. QV. 


en fès' naciones 
habitaré" ya "entré eHos, ni los prote- 
erú mús como' ú su pueblo i ti i 

16. PuE. En efecto, la faz del Se- 
for los ha dispersado:" no volverd' é 
mirailos mas, puesto que no respeta: 
ron la presencia de los sacerdotes'que 
les reprendian sus pecados, ni se tòm- 
padecieron 'de los ancianos, que. les 
recordaban sus deberes. Con todo, ellos 
esperaban que los Egipcios los pon- 
drian d cubierto de los males que sus 
crímenes mereciun. —' 

P7. Aix. Mas algun dia dirún: Cuan- 
do aun subsistiamos, nuestros ojos des: 
fallecieron en laexpectativa de un vas 
no socorro, mirando fijamente 4 una 
nacion que no podia salvarnos." : 


18. Sanz. Resbalaron nuestros pa- 
sos en la travesía de nuestras plazasi" 
acercóse nuestro fin, cumpliéronse nues- 
tros dids, porque el término' de nues- 
tra vida era llegado.l i 4 eò ee o 


19. Cops. Quisimos salvarnos con 
la fuga, pero nuestros perseguidores 
fueron mas velocts que las úguilas del 
cielo: persiguiéronnos sobre los montes, 
y en el desierto nos pusieron asechan- 
zas, en las cuales nos cogieron. — 

20. Res. El Cristo, el Senor," eltes- 
píritu y el aliento de múestra boca, 
el protector ty sosten de nuestra tida, 
nuestro rey, en una palabra, fué pre- 
80 por nuestros pecados," al cual ha- 
biamos dicho: A tu sombra" vivirémos 
en las naciones, entre las turbaciones 
mismas que suscitan contra nosotros, y 
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ecian: El Sebhor nód" 


rúnt inter gentes: Non addet 
ultra ut habitet in eis. 


16. Pne. Facies Domini dv 
vÈlt éós, non úddet út respn 
ciat eos: facies Sacerdotum non 
erubuerunt, 'neque seny. mi 
serti sunt. - 


17. Aix. Càm adhuc subsie 
steremus, defecerunt ocuhi : no. 
stri ad auxilium nostrum var 
num, còm respiceremus atten- 
ti ad gentem, quae salvarè non 
poterat. po Da Bes 

18. Sans. Lubricaverunt ve- 
stigia.nestra in itinere pla- 
tearum nostrarum, appfopin- 
quavit finis noster: completi 
súnt dies nostri, quia vemt Rt 
nis poster, Sa 

I9. Corn. Velociores —fue- 
runt persècutores 'nostri aqui- 
lis caeli: super montes perseèu- 
ti' sunt nos, in deserto 'insidime 
ti sunt hobis. 

20. Rrs. Spiritus oris mostri 
Christus Dominus captus est 
in peccatis nostris: cui diximus: 
Ín umbra tua vivemus in Geg- 
tibus. 


Si esta puntuaciom suele faltar en la Vulgata, es verisímilmente una falta del ce. 


ista, pues el sentido la exige. 
CU ia 


Nebr. No morarén largo tiempo ex 4u pais. 
Y 16. Lit. El Sefior los dividió ton sus miradas en 8u enojo. 
Y: 17. Hebr. dif. y tuvimos Bjas nuestras miredas hécià una nacion cue ne mes 


ha salvado. 


Y 18. Hebr. di. se tandieron lazos é los pasos nuestros, de suerte que no por 


diamos ir é nuestrag plegas. 
jd. Lit. perque llegó nuestro Én. 


90. Hebr. dif. el Cristo del Befior, lo que puede entenderse literílment de 


Sedecíes, rey de Judé. : 


Íbid. Hebr. en sus fosos, en que lares, 6 segun la leccion y sentido de la Val. 
Eeia: é causa de la corrupcion en que ostébamós aumergidos y sepultados. ' ss 
dbid. Hehbr. lit. de quien deciames: Virirémos bejo su sumbra Ge. 


CAPITULO IVa, 


D1. Sin. Gaude, et laetare 
Glia m, quee habitas in 
Terra Hus: ad te quoque pere 
veniet calix, inebriaberis, atque 
nudaberis. 


22, Tuav. Completa est ini. 
quitas tua filia Sion, non addet 
ultra ut transmigret te: visi. 


tevit iniguitatem tuam filia E. echo, y no te harà 


dom, discoperuit peccata tua. 


. Y 91. La dijs de Edom es la macion de los Idumeos: Y 
ns la Ídumes de donde era Job, (Job. 1. 
(Gen. xxxvi. 28.), podia designar particulérmente 
Gno de los cantones de aquel pais. ' 


uno de los descendientes de Seir 
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ú pesar de los esfuerzos que hacen pa. 
ra. aniquilarnos. jAR' jcuól nes hemos 
enganadol . . NE dE EE 
i. Sin. El placer te arrebata. por 
ello,. 6. hija de Edom: pero .alégrate 
i regocijate ahora que puedes htncer- 
0, tú que moras en la tierra de Hus," 
que, bien pronto se cambiarú tu ale. 
gra eu tristeza, porque tambien à U4 
legarà el càliz de la cólera del Seior 
te. embriagarós -con él, .y no pudien- 
do sastenerte mas. ni defenderte, lle. 
garés ú quedar desnuda, y serús des. 
pojada de tus brillantes adornos." i 
22. THav,. En cuanto ú éí, 6 hija de 
Sion, la pena debida ú tu iniquidad, 
està cumplida: el Senor estú ya salis- 
a.mudar de pais, 
pere El, 6. hija.de Èdom, visitarà tu 
maldad, descubrirà tus pecados," y los 
castigarú severisimamente, — . 
la tierra de Hus desig. 
1.) El nombre de Hus, que era el de 


Tid. Dif. tu verguenza, tu iniquidad seré descubierta. Véase el verso siguiente. 
.Y 22. -En el hebreo se lée discooperuit, pero seguido de la preciós super, ò 


prepler, que ne viene bien allí, 6 mas bien, que supone que la 


eccien primitiva era 


trenemigraali, por opesicion: al miembro precedente: Filia Oien, non addet ultra ut 
tranemigret te......Filia Edom, tramemigraeti propter peceata ima: Hija de Sion, el 
Sedor no te transportaré ya fuera de tu pais. ....pero tú, hija de Edom, serés trans. 
portada de tu tierra, é causa de tus pecados. , 
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. / CAPITULO V. 
Jeremías:hace presente al Sefor la miseria de eu pueblo, y le ruega encarecídamen. 


te que lo convierta hécia él. 


. Oratio Jeremine prophetae. 


I. RecompaRE, Domine, quid 
acciderit . nobis: intuére, et 


tespice opprobrium nostrum,. 


2. Heréditas nostra versa est 
ad alienos: domus mostrae ad 
extraneos, 


3. Pupilli facti sumusabsque. 


patre, matres nostrae quasi 
Viduae. 


Oracion del. profeta Jeremías. " 

l. ACUERDATE, 6 Sejor, de lo que 
nos ha acaecido: advierte Yy.conside- 
ra el oprobio .en que nos hallamos. 

3. Nuestra herencia ha pasado 4 
extranios, Y nuestras casas 4 extran- 
geros. —..— . 

3. -Hemos quedado huérfanos sin 
padre:" nuestras madres estàn como 
viudas, Rallàndose cautivos sus espo- 
308, 


8 Este título no se lée en el bebreo, ni em la edicion romana de la version de 


Betenta. 


Y 83. Hebr. lit Pugilli facti"sumue, nom cat pater. Los Rabinos quisieran que ee 
loyose et mon, lo que no parece necesario. 
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4. En este cautiverio hemos pa- 

do é precio de plata el agua que 
heaics bebido: y henios comprado é 
mucho costo la lena que hemos que- 
madó. 

5. Eramos conducidos encadena- 
das las cervices/' no se daba reposo 
é los fatigados." 

6. Inútilmente tendiamos" las ma- 
nos al Egipto y é los Asirios, para 
tener pan con que 8Saclarnos. 

7. Pecaron nuestros padres, y ya 
no existen, y nosotros sufrimos la pe- 
ma de 8us iniquidades." 

8. Los pueblos que nos habias so- 
metido como esclavos/' nos han domi- 
mado: no hubo quien nos rescatase" 
de entre sus manos. 

9. Mientras que ellos sitiaban ú 
Jerusalen, nos procuràbamos el pan 
con peligro de nuestras vidas en el 
desierto," al traves de las espadas, 

10. Abrasóse" nuestra cútis, y en- 
negrecióse como un horno, é causa de 
las inclemencias del hambre" que 3t- 

rimos. 

I. Ellos humillaron en Sion é las 
mugeres, Y deshonraron à las virgenes 
en las ciudades de Judé. 

l'2. Colgaron é los príncipes con 
sus propias manos," no tuvieron res- 
peto é las personas de los ancianos. 
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4. Aquam nostram pecunià 
bibimus: ligna nostra pretio 
comparavimus. 


5. Cervicibus nostris minaba- 
mur, lassis non dabatur requies.. 


6. Z£gypto dedimus manum, 
et Assyriis ut saturaremur pe- 
ne. 

7. Patres nostri peccaverunt, 
et non sunt: et nos iniquitates 
eorum portavimus. 

8. Servi dominati sunt nostri: 
non fuit qui redimeret de ma- 
nu eorum. 


9. In animabus nostris affe- 
rebamus panem nobis, à facie 
gladij in deserto. 


10. Pellis nostra, quasi cliba- 
nus exusta est à facie tempe- 


statum famis. 


li. Mulieres in Sion humilia- 
verunt, et virgines in civmati- 
bus luda. 

i2. Principes manu suspenst 
sunt: facies senum non erubue- 
ruat. 


Y 5. Hebr. dif. Nos han perseguido la espeda sobre el cuello. 
Ibid. Hebr. lasecti sumus, mon dabatur reguies. Tambien aquí Men les Rabinoe 


et nom, que en efecto parece mejor. 
Y 6. Dif. dimos la mano 4 


gipto Y é la Asiria, nos obligamos ú trabajar por 


ellos, pera adquirir pan dec. Los copistas han omitido en el hebreo el signo de 
dativo en las dos palabras ZEgypto, Aseyrio, y tambien falta la conjuncion. 
7. Las dos conjunciones et, faltan en el hebreo: los Rabinos convienen 


en esto. 


8. Algunns entienden esto de los Caldeos y de los Egipcios, que tambien des. 


cienden de Cam, cuya posteridad habia sido condenada é ser esclava de Sem. Gen. 
1x. 26 Otros lo entienden de los Ídumeos, Moabitas y Ammonitas, pueblos sometidos 
en un tiempo é los Judios. Otros lo explican de los mismos esclavos de los Caldeos. 


Era costumbre que en las casas en donde habia cierto número de esolavos, hubie. 
se uno establecido sobre los otros. 


Ibid. Hobr. lit. que nQe arrancase. 
Y 9. Segua el uso de la lengua santa, el pen se toma por toda clase de ali. 
mento, y el desierto por les llanuras ó campifias, 

10. Hebr. lit. pellis mostra......exustae sunt. Hay motivo de presumir que en 
lugar de pellis nostra, deberia leerse pelles mosiree, 6 que en vez de exustae sunt, 
debiara lecree ezuela est. 

Ibid. Lit. 4 causa de las tempestades del hambre: é causa del hambre que cayó 
gobre nosotros come una horrible tempestad. 

Y 12. Calmet cree que debe traducirse litertlmente: los príncipes fueren colga- 
dos por le mano. Vénss la Disertacion sobre los suplicios, tom. ni. 
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13. Adolescentibus impudicè 
abusi sunt: et pueri in ligno 
corruerunt. 


14. Senes defecerunt de por- 


tis: iuvenes de choro psallen- 


tum. 

15. Defecit gaudium cordis 
nostri: versus est in luctum cho- 
rus noster. 

16. Cécidit corona capitis no- 
gtri: vae nobis, quia peccavi- 
mus. 


17. Propterea moestum fa- 
ctum est cor nostrum, 1ideo 
contenebrati sunt oculi nostn. 


18. Propter montem Sion 

quia disperiit, vulpes ambu- 
laverunt in eo. 

J9. Tu autem Domine in ae- 
ternum —permanebis, —solium 
tuum in generationem et ge- 
perationem. 


20. Quare in perpetuum o- 
bliviscèris nostril derelinques 
nos in longitudine dierumt 

91. Converte nos Domine ad 
te, et convertemur: ínnova dies 
nostros, 8icut à principio. 


22, Sed projiciens repulist: 
nos, iratus es contra nos vehe- 
menter. 


13. Abusaron de los jóvenes des- 
honéstamente,"' j los nifios cayeron 
muertos bajo el peso de la leia con 
que los cargaron, y de los golpes que 
es inferian. 

14. Los ancianos llegaronà faltar 
en las asambleas de los jueces," y log 
jóvenes en los conciertos de música." 

15. Se extnguió la alegría de nues- 
tro corgzon: convirtiéronse en luto nueg- 
tros conciertos. ú 

16. Cayó de nuestra cabeza la co- 
rona con que nos adernúbamos en nues- 
tras solemnidades:' jay de nosotros, 
pues que hemos pecadol 

17. De aquí es que nuestro cora- 
zon se ha entristecido,' y por eso se 
han cubierto de tinieblas nuestros ojos, 
ú fuerza de llorar, 

18. A causa del monte de Sion, 
que fué destruido," y las raposas ane 
duvieron en él con toda seguridad. 

19. Así es como nuestra gloria y 
felicidad se han desvanecido, pero tú, 
Senor, permanecerés eternamente: tu 
solio subsistrà en la sucesion de los 
siglos." 

20.. iPor qué pues nos has de ol. 
vidar para siemprel ç Por qué nos has de 
abandonar en la duracion de los dias" 

21. Vuelvenos, Senor, é tí, y nos 
convertirémios: renueva nuestros dias 
cual eran al principio: restablécenos 
en nuestra antigua prosperidad. 

22. Así lo esperamos de tu bondad, 
ó Selior, por mas que parezca que ar. 
rojóndonos, nos has desechado para 
siempre, y que te has airado contra 
nosotros en gran manera." 


Y 13. Hebr. dif. cogieron 4 los jóvenes para moler: los obligaron é der pueltas 
ú la piedra. Esta era la eondicion de los mas infelices esclavos. El verbo moler, en 
los auteres profanos se tomb algunas veces en un sentido obsceno, y los Rabinos 
loiecaen que :así se tema en algunos textes de la P scritura: esto ,es le que 

podido dar lugar al sentide que se halla expresado en la 'Vulgata. 


Y 14. 


Lit. en las puertas, em donde se teniam lqe 'asambleas de los jueces. 


lbid. Heobr. dif. y los jóvenes ham suspendido sus conciertos, Àen cesado de to. 


OE que instrumentos. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 


go tiempo: 
XY 


Desolado. 


En las fiestas, en las bodas y en los festines, se ceronaban de feres, 
Hebr. ha caido en languidez. 


Lit. de todas las genmeraciones. 
Dif. /Por qué nos olviderés siempre" jpor qué mos abandonarés tan lar. 


29, Dif. en extremo. Hebr. dif. /O es que nos has desechade entóramente, f 
has concebido contra nosotros la cólera mas grandet 
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Bens, discipulo de Jeremías, era de cuna distinguida, segun el 
testimonio del historiador Josefo (1). Se conjetura que era hermano 
de aquel Saraías, hijo lo mismo que él, de Nerías y nieto de Maa- 
síos, que fué enviado é Babilonia d'ad Sedecías en el ano cuarto 
del reinado de este príncipe (2). Baruc se unió é Jeremías, Yy le 
sirvió de secretario. El Senor habló ú Jeremías al fin del ano cuar- 
to de JoaÈim (3), y le mandó que escribiera cuanto le habia dicho 
sobre Israel, Judà y los otros pueblos, desde el ano décimotercio de 
Josías, hasta entónces. Al efecto, y llamando Jeremías éú su discí 
pulo Baruc, hizo que este escribiese todas las palabras del Sebor, 
dictàndole el mismo Jeremías. No pudiendo este profeta ir al tem- 
lo por estar eculto, envió 4 Baruc con 6rden de leer allí estas pro- 
fectas delante del pueblo el dia del ayuno que poco tiempo despues 
debia publicarse. Este ayuno se publicó y observó al noveno mes, 
en el ano quinto de JoaRim, probàblemente en memoria de la to- 
ma de Jerusalen por Nabucodonosor que en el ano anterior se ha- 
bia apoderado de la ciudad. Baruc, situàndose en la puerta de la 
casa del Sefior, leyó las palabras de Jeremías ú presencia de to- 
do el pueblo, y sabedores de esto los. grandes, le obligaron 4 que 
fuese é leerles este mismo libro, y habiéndolo hecho esi, le dijeron 
ue se ocultaran él y Jeremías, miéntras daban parte al rey de to- 
ds lo que acababan de oir. El rey, oidas algunas pàginas del libr 
que hizo que se le lèyesen, lo destrozó con una navaja, lo arroj 
al fuego y mandó prender í Baruc y Jeremías. Mas el Senor los 
ocultó, y en seguida hablúndole ú Jeremías, le previno que escri- 
biera en otro libro todas las palabras del primero. Tomó Jeremías 
otro libro, y lo entregó 4 Baruc, quien, dictúndole aquel, escribió todo 
lo que contenia el que habia quemado Joahim, anadiendo Jeremías 
otrag muchas cosas. i 
Baruc, en la vez primera que escribió las palabras que le dic- 
tó Jeremíàs en el ano cuarto de Joalim (4), se afligió consideren- 
do el peligro ú que iba é exponerse ejecutando la órden de Jere- 
miías, Y entóntes le dijo el profeta: ,,He aquí, Baruc, lo que te enun- 
ncia eli Senior Dios de Israel: Tú has dicho: jAy de míl, qué desgra- 
nciado soyt El Senor me ha afadido dolor sobre dolor, estoy can- 


(1) Joe. Ant. L. x, €. 1l.—(A) Jerem. Ll. 59. Baruch. 1, 1.—(3) Jerem. xen. l 
OR Peggien(4) Jerem, XLV, l. el eeqq: 
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.sgdo ya de. gemir, Y no encuentro descanso. Hé aquí lo que le 
shus de decir, me ha dicho el Sefior: Yo voy é destruir 4 los que 
nhe elificado, voy é arrancar à los què he plantado, y 4 perder é 
nioda esta tierra. Y con todo esto jpretendes para tí algo de gran- 
nde Y favorable' No pretendas tal: conténtate, dice cl Senor, con 
que cuando yo colmàre de males d todos lòs hombres, te' conser- 
nve la vida en cualquiera lugar adonde fueres," 
"o Saraías, hijo de Nertas, fué enviado à Babilonia por órden de 
Bedecías en el ano cuarto del reinado de este príncipe (1). Entón- 
ces Jeremías, habiendo escrito en tn libro las palabras que Dios le 
habia dictado contri "Babilonia y lab tierra de los Caldeos, y se lia- 
llan contenidas en los capítulos L. y Li. de su profecia, entregó ese 
libro à Saraías En niéndole que lo leyese en Babilonia cuando lle- 

se allí, y atado despues ú Una piedra lo arrojase en el Eufràtes, 
ecfarando que: de la misma mànera habia de ser sumergida Babi- 
lonia. Calmet y òtrob intérpretegs que le precedieron (2), han crei- 
do que Baruçc acompanó é Sarafas en este viaje, Y que él ano quin-" 
tó: En qde se data su profecía és el quinto de la transmigracion de 
Jecònias, 'ú quien habia sucedido Sedecías. El P. Houbigant adop- 
tó tambien estd dpinion. Mas el P. Carrieres, el Abad A Vencé y 
la mayor parté de los intérpretes, creen que este abo quinto debe 
contarde desde' la' trànsmigracion de Sedecíàs despues de la ruiga 
de Jérsalen. ' ee a era I 
— Conforme é esta opinion, que parece ser la mas probable y fun- 
dada, cdmò harémos ver dentro de breve, Baruc se mantuvo en la 
" Judea con Jerèmias hasta la ruina'de Jerusalen. Sitiada esta ciudad 
tercerà vez por' Nabucodonosor, bajo el reinado de Sedecías, Jçre- 
mías fué puestò en prisiòn, Y parecè que lo fué tambien Baruc, por- 
que según refiere el historiador Josefo (3), cuando Nabuzaydan, des- 
pues de tomada la ciudad, dió libertad ú Jeremías, concedió 6 Ba. 
ric la' misma gracia por consideracion 4 aquel profeta. Este, habién. 
dole dejado Nabuzardan ú su eleccion el irse, é Babilonia, perma- 
necer en la Judea, 6 en qualquiera otra parte (4), prefirió quedar-. 
se en la Judea con los restos de su pueblo, y fuè 4 agogerse 4 la. 
sómbra' de Godolías, é quien Nabucodonosor tenia dado el mando 
de la$ ciudades de Judé. Muerto Godolías violéntamente por una, 
feccion que se formó contra él, y temerosos los Judios de que los 
Caldèos viniesen 4 vengar aquel asesinato, concibieron entónces el. 
proyecto de retirarse ú Egipto, y fueron ú manifestarlo é Joremías. 
suplicíndole que consultara al Senor sobre esto. El Senor, por la 
boca del profeta les contestó, que nada tenian que temer del rey 
de Babilonia, que si se mantenian 'en la Judea, 4 los sostendria,, 
y que pòr'el contrafio, pereeerian si seTetiraban ú, Egipto. Los Ju. 
dios utusaron por esto é Jeremjas, de haberles dicho palabras de 
mentira (5), anadiendo que no era el Senor quien le habia man- 
dado que les dijera tal cosa, sino que Baruc le habia sugerido esa. 
trespuesta por animosidad contra ellos para hacerlos caer en las,ma- 
nog de los' Caldeos. Persistieron en la resolucion de marçharse é, 
Egipto, y se llevaròn consigo 4 Jeremías y Baruc. : 

(1) Jerem. Li, 58. el seqqe(2) Maldon. Usser. Jun. Grotem(3) Jos. Ant. I. x.c, 
11.4) Jerem. xin, l. el segg—S) Jefem. Zuuu. l. el segg. 
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Jeremías murió allí, $ probàblemente despues de la muerte de 
este profeta fué cuando Baruc se retiró éú Babilonia, donde escri- 
bió el libro de su profecía y lo leyó é presencia de Jeconias y de 
toda la multitud de cautivos, en el aio quinto despues que los Cal- 
deos habian tomado ú Jerusalen, y la habian tncendiado: estas son 
las expresiones literales del texto, las cuales demuestran suficiénte- 
mente que este ano quinto debe contarse desde la ruina de Jeru- 
salen bajo el reinado de Sedecías. a 

Esta época se encuentra al principio del libro de Baruc. En se. 
guida refiere el profeta que log Judíos, movidos con esta lectura, 
hicieron una colectacion de dinero para enviar é Jerusalen, con el 
fin de que se ofrecieran sacrificios en el altar del Senor, que en ese 
mismo tiempo se restituyeron los vasos de plata mandados construir 
por Sedecías despues de la prision de Jeconías, yY que se habian 
evado 4 Babilonia, que los Judíos, al remitir ú Jerusalen sus ofren- 
das con estos vasos, mandaron decir é sus herManos, que su deseo 
era que ese dinero se emplease en ofrecer sacrificios al Sefior, en- 
cargàndoles que rogasen por Nabucodonosor y por su hijo, y por 
todos los que se hallaban cautivos en la Caldea, y que en medio 
de las ruinas del templo leyeran públicamente el libro de Baruc que 


- les enviaban. Este libro comienza en el verso 15 del capítulo L 


En los ocho versos últimos de este capítulo, habla Baruc ú nombre 
de todos sus hermanos, y reconoce la justicia de los castigos que 
el Senior ha ejecutado sobre ellos. En el capítulo 1. sigue el pro- 
feta hablando ú nombre de todos sus hermanos, y reconociendo la 
justicia de loc juicios divinos, pero al mismo tiempo implora la mi-. 
sericordia del Senor, reconociendo estas cumplidas las ainnenazas que 
habia hecho por boca de todos sus profetas desde Moises, y espe- 
rando lleno de confianza el cumplimiento de sus promesas. En los 
echo versos primeros del capítulo 11. continúa implorando la mise- 
ricordia del Sener é nombre de todos sus hermanos,. 

Desde el verso 9 de este capítulo dirige la palabra é todos 
los hijos de Israel, exhortàndolos 4 reconocer que su infidelidad es 
la única causa de las desgracias en que se ven sumergidos, y en- 
sènàndoles donde se halla la sabiduría, y que ella solo viene de Dios, 

ue por un favor singular la ha manifestado 4 los hjos de Israel, 
dàndoles su ley por el ministerio de Moises, y coneluye anunciando . 
que el mismo Dios ha de venir é la tierra para instruir à los hom- 
bres. En el capítulo iv. exhorta el profeta ú los hijos de (Israel 8 
que vuelvan al Sefor, observen su ley, y se alienten con la espe- 
ranza de su libertad. Les hace ver su infidelidad, y la afliccion de 
Jerusalen. Esta madre afligida llora la pérdida de sus hijos, que han 
sido levados cautivos por causa de sus pecados: los exhorta é 
que pongan toda su esperanza en el Senor, que si los entregó en 
manos de sus enemigos, tambien sabrú librarlos de ellos. El profe- 
ta la exhorta 6 ella misma 4 tener valor premetiéndole la ruina de 
sus enemigos y la vuelta de sus hijos dispersos. En el capítulo v. 
la exhorta tambien 4 que se desnude del luto, porque sus hijos que 
fueron cautivos con ignominia, volveràn algun dia con gloria. 

El .capitulo vi. contiene una carta de Jeremfas 4 los Judíos cau- . 
tivos que Nabucodonesor habia de' hacer conducir é Babilonia des- 
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pues de la ruina de Jerusalen. En ella, despues de predecirles Je- 
remías su vuelta, los exhorta ú no temar parte en la idolatría de 
los Babilonios, y se extiende mucho al demostrarles la nada y va- 
nidad de los ídolos. 

Los Santos Padres y los intérpretes descubren en el libro de 
Baruc una profecía muy terminante de la Encarnacion del Verbo, 
Cuando despues de haber elogiado el poder del Senor, anade: Este 
es nuestro Dios, y no hay otro que te le pueda comparar. Este es 
el que ha hallado todos los caminos de la ciencia, y el que la co- 
municó ú su siervo Jucob yú su muy amado Israel. Despues de es- 
to se ha dejado ver sobre la tierra, y ha conversado con log hom- 
bres (1). S. Ireneo (2), Tertuliano (3), S. Cipriano (4), Eusebió Ce- 
sariense (5), S. Ambrosio (6), S. Hilario (7), S. Gregorio Nacian- 
ceno (8), 8. Basilio (9), S. Cirilo Alejandrino (10), S. Juan Crisós- 
tomo (11), S. Agustin (12), S. Bernardo (13), y la mayor parte 
de los intérpretes convienen en que estas palabras deben entender- 
se de la venida del Hlijo de Dios, segun aquellas de S. Juan tan 
conformes con las del profeta: El Verbo se hizo carne, y habitó en- 
tre nosotros (14). És verdud que Baruc habla de este adinirable 
efecto de la misericordia de Dios, como de una cosa pasada, pero 
sucede muy frecuéntemente que los profetas hablen de los sucesos 
futuros como si ya fuesen pretéritos. : 

Por otra parte, el discurso de Baruc no se dirige sólamente à 
los hijos de Israel cautivos en Babilonia, 6 dispersos en las tierras 
de los Caldeos y Asirios, sino con particularidad éú los Judíos dis- 
persos en toda la tierra despues de la muerte de Jesucristo: é to- 
da esta nacion dirige hoy todavía el profeta sus palabras: y Por qué 
causa, Ó Israel, te hallas en el pais de tus enemigos, le has enve- 
jecido en una tierra extrangera, te has manchado con los muertos, 
y te ves tratado como los que desvienden abajo de la tierra, sino por- 
que abandonaste la fuente de la sabidurial Porque si hubieras ca- 
minado por la senda del Senor, segúramente te habrias mantenido 
en una paz eterna.,., El es nuestro Dios, y ningun otro se le pue- 
de comparar. El halló todos los caminos de la ciencia, y. la comu- 
nicó ú 8u siervo Jacob y ú su muy amado lsrael. Y despues de es- 
to.se ha dejado ver sobre la tierra, y ha convtersado entre los hom- 
bres RG 

n fin, la oracion de Baruc contiene tales expresiones, que pa- 
rece haberla dirigido al Seior por nosotros, mas bien que por los 
Judíos de su tiempo, y el Espiritu Santo que conducia lae pluma 
del profeta, midió las palabras de tal modo, que si los Judios de en- 
tónces eran su objeto inmediato, los cristianos que han tenido la des- 

cia de ofender éú Dios y los que gimen sobre los imales de la 
Eclcmé, en todo trempo y edad, hallan aquí un modelo excelente de 
sentimientos de que deben estar penetrados. A la Iglesia de Jesu- 


(1) Baruch. um. 36. et seqg—2) ren. contra Haree. l. v. c. 35.—(3) Fertuil. 
eontra Prazseam, c. 6.—-(4) Cyprian. contra Jud. l. m. c. 5.—(5) Euseb, Demonetr. 
1. vi. c. 19.—-(6) Ambroe. de Fide, l. 1. c. 8.—(1) Hilar. de Trinit. l. 5.—(8) Na. 
sienc. de Theel. Orat. 4.—(9) Basil. conira Eunora. l. iv.—(10) Cyril. Alez. contra 
Julian. Il. x.—(i1) CÀrysost. de incomprehensibili Des natura, orat. 5. el demonatrat, 
, ado. Gentiles—(12) Aug. de Civit. l. xvin, c. 33.e-(13) Bern. in Cantic, Serm. xut. 
me(14) Joan. 3. lA.e(15) Baruc, it. 10. et 2egg. 
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Cristo especiólmente convienen las magníficas promesas que el Senor 
hace 4 Jerusulen por la boca de su profeta anunciàndole su gloria 
futura con estas consoladoras palabras (1): Desnúdate, 6 Jerusalen, 
del luto que has traido en tu afliccion, y adórnate con las galas bri- 
llantes de aquella gloria que te ha dado Divs para siempre. Vis- 
tete cen la justicia que viene de Dios, como con un manto, ponte 
en la cabeza la diadema de gloria con que el Eterno te adorna (2). 
Dios hurú brillur ú los ojos de tudas las naciones que estén bajo del 
cielo, el esplendor que te distingue. He aqui el nombre que te darú 
paru siempre: La paz de la justicia, y la gloria de la piedad. 

El libro de Baruc no se encuentra en dl hebrea: pero la version 
griega que de él tenemos, y para nosotros hace veces de onginal, es 
muy antigua, y los hebraisinos que se notan en ella ú cada paso, son 
una prueba de que se hizo sobre un original hebreo. En la misma se 
halla tambien una palabra hebrea que no se ha traducido, y se ha con- 
servado así en nuestra Vulgata, donde leemos: Emite Rolocautomata, 
et thus, et facite manna (3). Esta palabra manna, que se halla tam- 
bien en el griego, viene del hebreo Mincha ó manta (4), y significa 
própiamente las oblaciones de pan ó de harina, acompanadas de vino 
ú otros licores, Se conserva asimismo en la version griega del libro 
de Jeremías (5) y del libro de Daniel (6). El autor de las constitu- 
ciones apostólicas (7) dice que log Judios acostumbran leer todos los 
anos el libro de Baruc y las Lamentaciones de Jeremías el dia de la 
expiacion solemne. S. Gerónimo por el eontrariu, asegura (8) que ni 
icen csta obra ni la tienen. Mas la pràctica de los Judíos no era tal 
vez uniforme, Y así podian algunos tener y leer lo que otros no tenian 
ni leian. 

Lo cierto cs que hoy dia el libro de Baruc no se halla en las Bi- 
blias de los Judios, y la razon de esto es, porque ellos se han impuesto 
la ley de no adinitir en el cànon de las Escrituras mas libros que los 
que estàn escritos en su lengua. S. Gerónimo (9) se explica un poco se- 
vero hablando de este libro, y en términos que hacen creer que él no 
lo coloca entre los sagrados. Los protestantes lo desechan fiundados en 
que no se halla marcado expresamente en la mayor parte de los caté- 
logos antiguos de las sagradas Escrituras que refieren los santos pa- 
dres ó los concilios. En cuanto 4 la carta de Jeremías, que forma el 
capitulo sexto de Baruc, S. Gerónimo (10) la llama con un nombre 
griero que equivale al lJatino epístola, dando é entender que es falso 
su titulo, esto es, que fàlsamente se atribuye é. Jeremías. Teodoreto 
ia omite en su comentario, y tampoco se halla en varios ejemplares 
griegos. 

Sin embargo, parece que esta últiina pieza la reconocieron los mis- 
mos Judíos de Jernsalen en la carta que dirigieron 4 los hermanos resi- 
dentes en Egipto el aiio 188 de la era de los Seleucidas, 121 úntes 
de la era cristiana, y que se cita en el libro segundo de los Macabeos. 
Allí se dice (11): En los escritos del profeta Jeremías se encuentra. ,.e 


(1) Barucà, v. 1. et segg.—i2) Este es el sentido del griego.—-(3) Barxcà, 1. 10. . 
—mí4) A esto equivale el hebreo..e(5) Jerem. xvi. 26.m(6) Dan. un. 46.—(1) Conat. 
Apont. L. v. c./ult.—(B) Mieron. pref. in Vers, Jerem.— (9) Hieren. loco supra ci. 
Le et pref. in Ezpos. Jerem,—(10) Hieron. prej, in Vers. Jerem.—(ll) 3. Masà. 
Llo . et dE Qu R a 
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que él previno muy exprésamente 4 los que se iban de la Judea 4 puis 
extrangero, que no olvidaram los preceptos del Seior, y no extravinran 
su espiritu viendo los ídolos de oro y plata y sus adornos. A esto prè- 
cisamente se contrae la carta de Jeremias 'colocada al fin del libro 
de Baruc. En muchos cjemplares griegos se halla ú continuacion de 
las Lamentaciones de Jeremíasi y ciértamente no contiene cosa que 
no cunvenga 4 la edad y persona de este profeta, y ú las circunstan- 
cias del tiempo en que debió ser escrita conforme à su título. 

Otro tanto debe decirse del resto del libro de Baruc. Si los catú- 
logos antiguos no hacian mencion de este profeta, es porque ló coim- 
prendian bajo el nombre de Jeremías, y tal vez ni en los concilios de 
Florencia y de Trento, que incluyeron exprésamente este libro en el 
número de los canónicos (1), se habria pensado en distinguirlo del de 
Jeremías, si no se hubieran previsto las perversas consecuencias que 
los genios mal dispuestos deducirian del silencio de la Iglesia. Por 
otra parte es falso que todos los catàlogos antiguos de los libroa sagra- 
dos omitan el libro de lèaruc y la carta de Jeremiías. S. Cirilo Jeroso- 
limitano, que vivia à mediados del siglo cuarto, y el concilio de Lao- 
dicea que se reunió en la misma época, colocan entre los libros sugra- 
dos los de Jeremías y Baruc, las Lamentaciones y la carta (2). los 
antiguos padres citan muchas veces ú Baruc, insistiendo principilmente 
en aquella cilebre profecía que hemos reíervdo: Post huec in terrts 
msug est, et cum Rhominibus conversatus est. No dudaban que este 
testimonio fuese de un autor inspirado y reconocido como profeta. l:3 
verdad que al citar las palabras de Baruc lo hacen casi siempre bajo 
el nombre de Jeremías, mas esto es porque entónces no se hacia dis- 
tincion entre los libros de uno y otro. Así es que aun en el olicio de 
la Iglesia cuando se lia alguna cosà de Baruc, se lcia bajo el nom- 
bre de Jeremias, Y toidavia se ve esto mismo en algunos misales, en 
donde la leccion del libro de Baruc, que se lée en el oficio de las vís- 
peras de Pentecostes, se. halla titulada: Lectio Jeremine prophetae. 

La version latina que tenemos del libro de Baruc no es de S. 
Gerónimo, es mas antigua que este padre, y José Maria Caro pu- 
blicó en Roma otra mas antigua todavía, ei aho de 1683. Las potíglo- 
tas del dia contienen tambien una version siriaca y otra aràbiga del 
mismo libro. Los Siros conservan una carta bastante larga bajo el 
nombre de Baruc, mas los términos con que en ella se habla de los 
úngeles, hacen creer que su autor era cristiano, y Mr. Huet, antiguo 
obispo de Avranches, conjetura que este era algium monge antiguo de 
Sima. la carta ciértamente difiere en un todo del libro que tenemos 
bajo el nombre de Baruc en muestras biblias griegas y latinas. 

Grovio se avanza 4 decir (3) que este libro, tal cual lo tenemos, 
jamas ss escribió en hebreo, sino que es obra de algun judio instruido 
en el griego, que quiso componerlo por via de ensavo, y que estas 
palabras: Post harc in terris tisus est, et cum hommihus conversatus 
est, pudieron anadirse despues de Jesucristo por algun autor cri-ttano. 
Mas el uso frecuentè que los santos vadres han heelio de estas palabras, 
demuestra bien que no formaron el tuismo juicio que este critico teine- 


(1) Conc. Flor. Decreto de Seript. Szer. Conc. Trid. Sega. 4.—(3, Cyrill. Catecà. 
4. Conc. Lood. iisdem fere verbie.—-(3) Grotius, pre/. in Barucà, 
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rario. Tertuliano, S. Cipriano y S.lrenco no sospecharon tal cosa. 
Los hgbraismos que se notan en el textogriego de este libro, mani- 
fiestan bastante que el original estaba en hebreo. El testimonio de 
S. Cirilo y del concilio de Laodicea, prueba que en su tiempo el li- 
bro de Baruc y la carta de Jeremías se temian por libros sagrados, 
dictados 4 estos dos autores por el Espiritu Santo. La carta de los Ju- 
díos de Jerusalen 4 los Judíos de Egipto da tambicen lugar à creer 
que reconociun la carta de Jeremías. En una palabra, las conjeturas 
frivolas y temerarias de un escritor moderno, no pueden quitar à estas 
dus obras una autoridad en cuyo favor depone toda la tradicion. 

Nos resta ahora examinar si Baruc escribió su profecía en el ano 
quinto despues de la ruina de Jerusalen, como opinan el padre Carrie- 
res, Mr. el abad de Vencé y los mas de los intérpretes, 6ó en el ano 
quinto despues de la transmigracion de Jeconías, como juzgan otros, 
y entre ellos Calmet. Ya hemos hecho notar que las mismas expre- 
siones del texto dan úà entender bastante que esto fué despues de la 
ruina de Jerusalen, pues dice que fué el ano quinto, despues que los 
Caldeos tomaron d Jerusalen y la incendiaron, El texto griego convie- 
ne literúlmente con la Vulgata: Et haec veròa libri quae scripsit Ba- 
ruch.... in Babilonia in anno quinto, in septimo die mensis, in tempo- 
Te quo ceperunt Chaldaei Jerusalem, et succenderunt eam tgni. El le- 
git Baruch terba libri hujus ad aures Jechoniae filii Joahim regis Ju- 
da, et ad aures universi populi venientis ad librum (1). La conjunciou 
Et puesta al principio de este libro es un hebraismo, de lo cual pue- 
den citarse muchos ejemplos en la Escritura, Y entre otros la profe- 
cia de Fzequiel que comienza así: Et factum est in trigésimo anno 
drc., de guerte que esta conjuncion pudiera alegarse como una prueba 
mas de que el original de este libro estaba en hebreo. Pero no se 
trata de esto por ahora: aquí solo consideramos la época seialada por 
Baruc. La. paréfrasis del P. Carrieres y el anélisis de Mr. el abad de 
Vencé parecen suponer que estos dos intérpretes refieren esta época ú 
la fecha en que el profeta leyó su libro. Sobre esto nada dice Calmet, 
pero la puntuacion y construccion del texto manifiestan bien claro 
que esa época es la del dia en que Baruc lo escribió: Et haec verba 
libri quae seripsit Baruch.... in Babilonia, tn anno quinto, tn septimo 
die mensis, dec. Et legit Baruch verba libri hujus, ó-c. Aquí se ob- 
servan marcadas sólamente las fechas del afio y del dia, pero no las 
del mes. Esta falta pudo provenir de omision del copista, 6 acaso ese 
mes era el primero del ao, de suerte que esta expresion, in septimo 
die mensis significara en el septimo dia del primer mes, y de este mo- 
do explican el texto el P. Carrieres y el abad de Vencé. Mas lo que 
aquí nos importa no es el dia ni el mes, sino el ano. El texto é la 
letra dice que este afo de que habla el profeta, fué en el tiempo en 
que los Caldeos se apoderaron de Jerusalen y la incendisron: Jn tem. 
pore quo ceperunt Chaldaei Jerusalen, et succenderunt eam igni. Cal. 
met conviene desde luego con el padre Carrieres y el abad de Ven- 
cc enque la expresion im tempore debe tomarse aquí como si dijera 
a tempore, y él mismo observa que la preposicion hebraica que co- 
múnmente se traduce in, se toma algunas veces como equivalente ú 


(1) Barucà. 1 1. 2. 3. 
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las preposiciones ab, ex ó de, yY cita los tres ejemplos siguientes, en 
el Exódo cap. xit. V 43., donde el hebreo dice: Haec est religio Pha- 
se: Omnis alienigena non comedat in eo, la Vulgata lée ex eo. En el 
Levitico cap. vir. V 32, donde el hebreo lée: Quidquid reliquerit 
in carne et in pane, la Vulgata vierte, de carne et panibus. Y enel 
libro 2.c de los Paralipómenos cap. xvi. V 6. donde el hebreo dice: 
Tulerunt lapides Rama et lirna ejus....et aedificavit in eis, traduce 
la Vulgata, ez eis. Este último hebraismo se ha conservado en la ver- 
sion de los Setenta, que lée coino el hebreo: et aedificavit in eis. Y 
é este modo tambien en el texto griego del libro de Baruc, se ha- 
lla la expresion in tempore, en lugar de a tempore. Por consiguiente 
este libro se escribrió el ano quinto despues de la toma é incendio de 
Jerusalen porlos Caldeos. Ahora bien: jen qué tiempo tomaron é in- 
cendiaron los Caldeos à Jerusalen" La toma se verificó por tres dis- 
tintas veces, la primera en el reinado de Joahim, la segunda en 
el de Jeconiías, y la tercera en el de Sedecias, mas jen cuél de estas 
sucedió el incendio/ La Escritura nos da é entender que fue en la 
época de la àltima bajo el reinado de Sedectas, porque no dice que 
bubiera sucedido en el de ninguno de los otros dos príncipes, luego 
el aho quinto de que habla Baruc, debemos computarlo, no desde 
la toma de Jerusalen en tiempo de Joalim ni de Jeconías, sino des- 
de la última en tiempo de Sedecías, cuando los Caldeos se apode- 
raron de ella y la incendiaron: Jn anno quinto....in tempore quo 
ceperunt Chaldaei Jerusalem, et succenderunt eam ini. La fuerza de 
esta prueba ha arrancado el voto ú la mayor parte de los intérpre- 
tes. Calmet supone que en tiempo de Jeconías los Caldeos,pusieron 
fuego é la ciudad: pero que no cundió por haberse apagado, de 
suerte que la ciudad solo fué maltratada, Y no arruinada. Pero inme- 
diítamente despues contiega este autor que la Escritura no habla de 
esta circunstancia en ninguna otru parte, y en efecto ella no dice que 
se hubiera puesto fuego é la ciudad en tiempo de Jeconías, lo que 
dice exprésamente es que esto sucedió al tiempo desu última ruine, 
por consiguiente es una mera suposicion de Calmet del todo infunda- 
da, y la prueba que nosotros deducimos de aquella circunstancia, 
Conserva toda su fuerza. 

A una prueba tan poderosa como esta jqué pueden replicar Cal- 
met y log demas que pretenden que este aho quinto debe computar- 
se desde la toma de Jerusalen en tiempo de Jeconíast Veamos é 
qué reduce el mismo Calmet todas sus objeciones contra Ja opinion 
que acabamos de asentar, ,Lo que me determina, dice (1), 4 la opi- 
enion contraria, seguida por hbiles intérpretes (2) es, que segun apa- 
sreve de toda la serie del discurso, se congervaba todavía una gran 
nparte del pueblo en Jerusalen y en Judà (3), que subsistia el al- 
star, que habia allí un sumo sacerdote, se oírecian sacmficins, se 
srelebraban las fiestas, habia reyes, sacerdotes y profetaa en Jerusa- 
slen, que reinaba Sedecías, y habia mandado construir vasos de plata 
npara el uso del templo, y que Saraias fué comisionado para ir 
,suplicar ú Nabucodonosor que consintiese en la devolucion de los 


sa La a sobre Baruc. lee(2) Maldon. Usser. Jun. Gret.—-(3) Boruch. 1. 6. 7. 8. 
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nciértamente no convienen al tiempo que siguió al incendio de Je- 
srusalen y del templo por Nabucodonosor" Así se explica Calmet. 

iMas todas estas circunstanciaa constan efectivamente en el li- 
bro de Baruch, y todas ellas contrarían la opinion que Calmet pre- 
tende combatirf jAparece desde luego en este libro la prueba de lo 
que adelanta Calmet diciendo, que entónces se conservuba todavia una 
gran parte del pueblo en Jerusalen y en Juda2 El proteta solo dice 
que su libro fué remitido al saucerdote Joalim y ú otros sacerdotes, 
y ú todo el puebla que se hulló con él en Jerusalen (1),y de estono 
puede inferirse que estuviese la mayor parte del pueblo. Cualquiera 
que fuese el número de los existentes en Jerusalen, fuesen pocos ó 
inuchos, ú todos ellos se remitió el libro de Baruc. Nada mas dice 
el texto del profeta. 

La circunstancia de que subsistia el altar yse halla en el textol 
O mas bien jse destruyó el altar en el incendio del templo: Se ha 
dicho que el templo se abrasó, que se sacaron de allí las columnas de 
bronce, el mar de bronce, los doce bueyes del mismo metal que la 
sostenian, y todos los vasos de oro y de plata que servian en el templo, 
pero no se ha dicho que el altar se destruvera, por consiguiente, de 
que los Judíos de Babilonia encargaran ú los de Jerusalen que ofre- 
cieran sacrificios en el altar del Senior (2), no se infierc que esto su- 
cediera úntes del incendio del templo, porque pudo quemarse este, y 
conservarse el altar. Por otra parte, aun cuando el altar se hubiera 
destruido, los Judíos que quedaron en el pais pudieron levantar otro 
en medio de las ruinas mismas del templo para ofrecer alli sacrificios. 
Así lo supone el padre Carrieres en su paréfrasis, y el abad de Vencé 
presenta las dos reflexiones que acabamos de proponer. ,,Confesairnos, 
ndice (3), que quedó algun altar en Jerusalen despues de la ruina de 
mesta ciudad, ó mas bien, que se reedificó para sacrificar víctimas." 

Parece, dice Calmet, que habia allí un sumo sacerdote. /Cual se- 
rà la prueba de estol Baruc dice (4) quelas ofrendas de los Judios 
se remitieron con su libro al sacerdote Joahim, hijo de Helcias, htjo 
de Salom. Ya se ve que no le nombra sumo sacerdote, sino símplemente 
sacerdote, el cual podia ser cuando mucho el gefe y mas distinguido de los 
que habian quedado, como opina el abad de Vence. Adem18, no ha- 
biendo entónces en la Judea otro sumo sacerdote, bien podia este 
mismo Joahim ejercer las funciones de tal, y en este sentido probàble.. 
mente, el padre Carrieréès le da ese título en su paràfrasis.. Calmet se 
persuade que este JoaRim era el pontifice Eliacim ó Joacim, de quien 
se hace mencion en la historia de Judit, bajo ol reinado de Manasses 
(9), y al mismo tiempo supene que este Fliacim era el que se cono- 
cia con el nombre de Eliacim, hijo de Helcins, en la época de la 
expedicion de Sennaquerib sobre la Judea, el ana décimocuarto de 
Fzequías, y ciento veinte del ano quinto de Sedecías. por manera que 
este pontífice liabria tenido entónces ciento cuurenia nanos. Si: Cal. 
met hubiera advertido este inconveniente, sin duda él mismo habria 
reconocido que el Joatim de quien habla Baruc era distinto de aquel 


(1) Baruch, 1. T.—(A) Barueh, 1. 10.—(3) Disertacion del Abad de Vencó, tom. 
IV. P. 258.—(4) BarucÀ, 1 1.—(5) Judith, iv. 5, zv. 9. 
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Eliacim que vivia en tiempo de Ezequías y que fue pontífice bajo el 
reinudo de Manasses. 'T'al vez se me objetarà lo que dije en la Diser- 
tacion sobre la sucesion de los sumos sacerdotes, à saber: que este 
Jouhim, htjo de Helcias, pudo ser el pontifice Azarías, hijo de Helcias 
que debió fungir este cargo bajo el reinado de Joahim, y acaso en 
los primeros afios del de Sedecías. Entónces no habia yo examinado 
Ja cuestion que ahora, y suponia con Calmet que el libro de Baruc 
se habia escrito el aio quinto de Sedecias, en cuyo tiempo debia ha- 
ber un sumo sacerdote en Jerusalen que podia ser Azarías, hijo de 
Helcías, infiriendo yo de aquí, que este Azurías podia ser el mismo 
sacerdote Joahim, hijo de Helcías, de quien habla Baruc. Mas habien- 
do reconocido hoy dia por mucho mas verosímil la opinton de lo3 que 
sostienen que el libro de- Baruc se escribió cinco anos despues de la 
ruina del templo, he preferido decir, que este Joaxim, hijo de Hel- 
cias, nada tiene de comun con Eliacim del tiempo de Manasses, ni con 
Azarias del tiempo del rey Joalim, ó que à lo ménos, si hay alguna, 
relacion entre el sacerdote Joafim y el pontífice Azarías, consiste en 
que llamàndose los dos Atjos de Helcias, pudieron haber sido hermanos, 
pudiendo suceder tambien que Joulim íuesc nteto de Helcías, abuelo 
del pontífice Saraias, que fué condenado à muerte por Nabucodo- 
nosor, y que'à este Saraias lo remplazara Joatim, no en calidad de 
sumo sacerdote, sino que como el primero de los sacerdotes que habian 
quedado en la Judes, ejercia las funciones de aquella supremg digniduad 
ú falta del que debia obtenerla. 

Que se ofrecieran sacrificios en .Jevusalen al tempo en que se 
escribió el lbro de Baruc, no prueba que este libro se hubiera es- 
crito àntes de la ruina del templo. ,No se ve que despues de esta 
desgracia vinieron de Siquem, de Silo y de Samaria ochenta hom- 
bres. trayendo en sus manos incienso y ofrendas para presentarias 
en la casa del Senor (1). Segun estas palabras, entónccs se afre- 
cian sacrificios no solo en Jerusalen, sino en la casa misma del Se- 
fior, en el templo mismo, es decir, en medio de sus .ruinas, y esto 
prueba que entre csas ruinas habia un altar, ya fuese el que hubo 
àntes del incendio, ú otro que se egera en-su lugar., Con el mis- 
mo hecho se puede contestar. à la objecion que se hiciera gobre la. 
circunstancia de haber encargado los Judíos de: Babilonia' 4 sus her-, 
manos. que levesen el libro de Baruc en el templo del Senior (2). 
Esta expresion no prueba.que entónces existiera el templo, sino só- 
lamente, que la intencion de los, Judios de Babilonia, era que el li- 
bro .de Baruc se leyese en. las reuniones que fermaran.sus herma- 
nos en el lugar donde: habia estado, el templo, es decir, sobre las 
ruinas del mismo. ' . i I 

Se celebraban las fiestas. Mas jquè dice sobre esto el libro de 
Barucl Lo único que dice es que los Judios de Babilonia exher- 
tan a los de Jerusalen à leer el libro de este profeta en dia so- 
lemne, ó. segun la expresion del griego, en dia de fiesta (3). La rui-. 
na del templo en nada alteró el órden de los tiempos: las fiestas pe 
verficaban en los dias senalado3 por la ley, nada impedia é los Ju- 
dio3 reunirse esos dias en Jerusalen y sobre las ruinas del templo, 


(1) Jerem. aun. 5.—(9) Baruch, 1. 14(3) Baruch, 1. M. 
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y convertidas estas fiestas en dias de luto y llanto, nada convenia 

ma3 en esas tristes reuniones que la lectura del libro de Baruc. 
Calmet se avanza 4 decir que segun el discurso de Batuc pa- 
rece que enlónces habia reyes, sacerdotes Y profetas en Jerusulen. 
Nada de esto se hallarà en el libro de este profeta. Es verdad que 
comienza su discurso diciendo ó nombre de todo su pueblo: Al Se- 
Mor nuestro Dios toca la justicia, mas ú nosotros la confusion de nues- 
tro rostro, así como en este dia ú todo Judú y d los habitantes de 
Jerusalen, ú nuestros reyes, ú nuestros principes, ú nuestros sacer- 
dotes, ú nuesiros profetas y ú nuestros pudres. Mas jse sigue de aquí 
que estos reyes, estos príncipes, estos sacerdotes, estos profetas es- 
tuviesen en Jerusalen" Todo lo contrario: precísamente porque Y 
no estaban, debian cubrirse de mayer confusion ellas y todo su pueblo. 
Parece, anade Calmet, que Nedecíias reinaba entónces, y habia 
mandado construir vasos de plata para el uso del templo. Es muy sin- 
ular que Calmet pretenda sostener su opinion con un texto que 
araiietoie decir) él mismo se ha fabricado. En efecto, el libro 
de Baruc dice exprésamente é la letra, que los Judíos de Babi- 
lonia enviaron ú Jerusalen la plata que habian colectado para sus 
ofrendas, cuando este profeta recibió los vasos del templo del Senor, 
que habian sido extraidos del templo.seelos vasos de plata que Se- 
decias, hijo de Josias, rey dé Judú, habia mandado construir, des- 
See que Nabucodonosor, rey de Babilonia, aprendió ú Jeconigs, ú 
os príncipes, ú todos los m'andes y al pueblo del pais, y los envió 
atados de Jerusalen ú Babilonia (1). Baruc recibió los vasos de pla- 
ta que Sedecías habia msndado hacer, Y fueron extraidos del tem- 
plo. Y jcuéndo fueron extraidos sino al tiempo de la ruina del tem- 
plo bajo el reinado de este príncipe' Esta es una nueva prueba con- 
tra log que pretefiden que este libro se escribió úntes de la ruina 
del templo. Y iqué hace Calmet para eludir este argumento" ,,Pu- 
nliera, dice (2), traducirse el texto griego en este lugar con una va- 
nriacion muy ligera, en estos términos: Los Judíos enviaron esta pla- 
nta ú Jerusalen, despues que Baruc recibió los vasos del templo pa- 
sra restituirios 4 la tierra de Judé. Sedecías, hijo de Josías, rey de 
sJudó, habia hecho construir vasos de plata despues de la trasla- 
scion de Jeconías. Esto viene 4 ser una advertencia que hace Ba- 
sfUC, Como si dijera: Nosotros fuimos à reclamar los vasos antiguos, 
sque eran de oro, porque los que Bedecias hizo construir despues 
ne la cautividad de Jeconías, no eran sino de plata. Yo suprimo 
nsímplemente, dice Calmet (8), la voz griega que correspondé at re- 
nlativo que hay entre las palabras equivalentes ú vasa argentea Y 
nfecit, que pudo intercalarse fícilmente:" es decir, que en qe: de 
vas4 argentea quae fecit Sedecias, pretende Calmet que deberia leer- 
se Vasa argentea fecit Sedecias, y del texto así mutilado quiere in- 
ferir que este príncipe reinaba entónces, y que hizo construir va- 
sos de plata para el uso del templo. Mas nosotros no podemos ad- 
mitir esta mutilacion por simple que sea, porque no se funda en 
autoridad alguna, porque sin necesidad introduce en el terto un pa- 


(1) Baruch, 1. 8. el segg.-(2) Com. sobre Baruc. 1. B.en(3) Jbid, en la nota que 
s6 halla al calce de la pégina. 
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rentesis que interrumpe 8u sentido, porque distingue vasos de piata, 
de que habla el texto, y vasos de oro, de que ciértamente no ha- 
bla, en fin, porque semejante interpretacion parece inventada sóla- 
mente por el empeno de sostener una hipótesis, contra la cual mi- 
mstra el texto un argumento, de que Calmet queria desembarazar- 
se. El texto de Baruc no prueba que Sedecíns reinabu entónces, 
simo al contràrio, que ya no reinaba, puesto que se habian trasla- 
dado los vasos que él habia hecho construir, y esto sucedió precí- 
samente cuando se le hizo cautivo y el templo fué incendiado, 

En fin, segun Calmet, parece que Saraías fué comisionado pa- 
na pedir ú Nabucodonosor que consintiera en devolver los vasos que 
habia extraido del templo cinco afos úntes, Aquí pretende Calmet 
explicar el texto de Baruc por el de Jeremías (1), en que este pro- 
feta habla de la comision de Saraías, de la que Baruc uo dice una 
palabra. Es cosa bien. notable, que hablando Jeremías de la comi-. 
son y viaje de Saraías, no haga mencion del viaje de Baruc, y que 
el texto de Baruc, que supone à este profeta residente entónces en 
Babilonia, nada diga de la comision y viaje de Saraías. En efecto, 
si Baruc y Saraías huhieran estado juntos en Babilonia, seria muy 
extrano que Jeremías en esa ocasion no hablura de Baruc, y que 
Baruc tampoco hablase de Saraias. Esta observacion la hace el mis- 
mo Calmet en su comentario sobre Jeremías. ,,Es bien notable, di- 
nC€ (2), que Jeremías no haga mencion aquí de Baruc, siendo cier- 
nto que este profeta marchó é Babilonia con: su hermano Saraías,"" 
Mas Calmet supone aquí por cierto lo que, por lo .ménos, es du. 
duso, ú saber, el eniaee de estos dos sucesos, que el silencio de los 
dos profetus hace muy incierto desde luego. Ademas, Jeremíag que 
habla de la comision de Saraias, no dice cual fué el objeto de es- 
ta comision. Calmet supone que fué para pedir 4 Nabocodonosor la 
restitucion de los vasos que habia extraido del templo cinco anos 
antes. Con esta suposicion se pone el mismo Calmet en un enibae 
raio, de que apénas se libra con mucha dificultad, ó mas bien, de 
que no se libra si no es suponierdo tambien alterado el texto del 
capítalo xxvim. de Jeremías. En ese lugar refieiò, Jeremías (3) que 


al principio del reinado de Sedecfas, en el quinto mes del ado cuar-. 


to, el falso profeta Hananías se atrevió 4 predecir à nombte del Se- 
Bor, que al cabo de dos anos haria el Senor restituir todos los va- 
sos del templo que Nabucodonosor se habia llevado 4 Buabilonia, v 
batia volver tambien todos los cautivos: 4 lo cual contestó Jeremías 
que él desearia que el Senor cumpliese esta prediccion para 'que 
los vasos se restituyesen al templo, y volviesen ú su pais todos los 
cautivos de Babilonia. Mas habiendo insistido cl falso profeta en ase- 
gurar sus falsos anuncios, Jeremías le predijo que moriria en aquel 
mismo afiò por haber hablado contra el Senor, y en efecto, é los 
dos meses murió el falso profeta. En el capítulo anterior se ve tam. 
bien que en el mismo ano (4) decia Jeremías 4 los sacerdotes y al 
pueblo: No escucheis las palabras de vuestros profetas, que os ha- 
Cen predicciones, diciendo: Los vasos de la casa del Sehor pronto 


(1) Jerem. Li, 529.(2) Coment. sobre Jeremías, Ll. 59.—(3) Jerem. xxvyii. 1. et 
segj.—(4) Esta época se marca eh el V 1. dol cap. xxvii. que comprende los dos 
espítulos. 41 
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voleeràn de Babilonia, porque os ea la mentira (1). Segun el 
testimonio de Jeremias, Saraías fué comisionado el afo cuarto de 
Sedecías (2): por consiguiente, si el objeto de esta comision fué re- 
clamar los vasos, y estos se le devolvieron el ano siguiente, que era 
el quinto de Sedecías, mal se puede conciliar esto, no solo con la 
rediccion del falso profeta Hananías, sino aun con la del mismo 
eremías. En cuanto éú la del falso profeta, el mismo Calmet cono- 
ce la dificultad de combinarla con el objeto que él atribuye 4 la 
comision de Saraías, An uno de los motivos que expone para ca- 
lificar de sospechosa la época de esta prediccion, y conjeturar que 
la expresion ao cuurto, pudo ser una glosa intercalada en el tex- 
to (3). Con respecto al punto de que se trata, he aquí su razona- 
miento: ,,Hemos dicho arriba (estas .son sus palabras) que Saraías 
nfué comisionado por Sedecías, el sfio cuarto de su reinado, para re- 
sclamar ú Nabucodonosor los vasos sagrados, Y que estos fueron res- 
utituidos el mismo ano (el ano siguiente, debia decir), lo cual prueba 
ntambien que este suceso fué del principio de Sedecías (es decir, 
nde Un tiempo anterior al afo cuarto de este principe): porque si 
seste príncipe hubiera enviado un legado é Babilonia en el misme 
ntiempo en que profetizaba Hananias, esto es, en el ano cuarto de 
usu reinado, segun el título de este capítulo, jhabria sido tan indis- 
screto este falso profeta para anunciar que los vasos serian restitui- 
sdos dos anos despues,: que corresponden al ano sexto de Sedecíast 
eSin duda habria puesto un término mas corto, ó se habria con- 
ntentado con decir que pronto se restituiman, Óó que Gntes de dos 
panos volverian ú verse en Jerusalen. Mas en vez de esto fija oea- 
da y temerúriamente el término preciso de dos anos, en el tono de 
sun hombre que habla é la ventura" Un poco mas adelente des- 
pues de haber referido la prediccion de este falso profeta, dice: ,Es- 
nta prediccion es falsa, de cualquiera manera que se tome. Si este 
ssUCesO tuvo lugar el ano primero de Sedecías, Como es muy ve- 
srosímil, es falso que los vasos sagrados se hubiesen restituido 4 Je- 
srusalen 4 los dos anos de esa che: porque no lo fueron smo el 
vallo Cuarto de este príncipe. (El aio quinto, deberia decir segum su 
ap Si el suceso aconteció el ano Cuarto de Sedecías, tambien 
nes falsa la prediccion, puesto que en el mismo ano (el ano siguiente, 
sdebia decir) consiguió Sarafas de Nabucodonosor la restitucion de los 
vasos (4)." Mas si se da por cierto el segundo caso, jqué seré de la predic- 
cion de Jeremías que habia dicho 4 los sacerdotes y al pueblo, que Ics 
ue les anunciaban como muy próxima la restitucion de los vasos, profe- 
tizaban la mentirat Calmet ha pulsado la dificultad: y he aquí eomo 
pretende desembarazarse de ella: ,,Los falsos profetas, dice, lisonjeaban 4 
nlos sacerdotes con la vana esperanza de que bien pronto serian res- 
ntituidos los vasos sagrados que Nabucodonosor se llevó del templo, así 
ven la primera vez, que fué el aho cuarto de Joaltim, como en la 86- 
"gunda, cuando Jeconías fué llevado cautivo ú Babilonia. Pero sabe- 
pMmoOs que estas predicciones no se cumplieron, porque Nabucodono- 
jor Do pensó en hacer tal restitucion, y Sedecías en el ano cuarto de 


1) Jerem. . 16. J , 59. Coment. sobre Jeremí l— 
P Biel ve m8) Jerem. Li —(3) 8 OremÍRs, XXTIU. 
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ssu remado tuvo que enviar 4 Saraías ú Babilonia con esa solicitud. 
nEs verdad que Nabucodonosor concedió esta gracia, pero esto fué 
nú los cinco afos de la traslacion de los vasos, yde un modo muy di- 
sferente del que habian predicho los falsos profetas, Y en particular 
sHananías, porque estos habian prometido que el rey de Babitonia 
slos devolveria espontàneamente y pronto, es decir, al cabo de dos 
sanos, Y no lo verificó sino pasados cuatro, Y ú consecuencia de la so- 
plicitud de Sedecías por medio de su legado. Pareco tambien por el 
ntexto griego de Baruc (pudiera decirse iguàlmente, y por el texto la- 
ntino de la Vulgata) que Nabucodonosor no devolvió í Jerusalen sino 
slos vasos de plata, construidos p:r órden de Sedecías, y muy diferen- 
ntes de los que fueron trasladados en tiempo de Jedonías, los cuales 
veran de oro (1)." Calmet se ha visto obligado aquí ú apoyarse en el 
terto mismo que pretendió alterar con la supresion de un pronombre 

ue le hace falta. Mas si estos vasos eran los que hizo construir Se- 

ecias, Como en efecto lo eran, Y nosotros sostenemos, jcuàndo fueron 
extraidos del templol Esta, dice Calmet, es una circunstancia de 
que no tenemos conocimiento alguno (2). Así pues, por confesion del 
mismo vemos ya que la traslacion de los vasos úntes de la ruina del 
templo, es un hecho que se aventura sin prueba. Ademas, segun el 
mismo Calmet, los falsos profetas prometian que el rey de Babilonia 
devolveria espontàneamente los vasos, Y esto tambien se aventura sin 
a Jeremias símplemente les imputa que dijeran: Los vasos de 

casa del Senior bien pronto serún restituidos de Babilonia (8): y 
Hananius solo decia: He aquí lo que dice el Senor.,.. Pasarún dos 
aRos, y yo haré que vuelvan ú este lugar todos los vasos de la casa 
del SeRor (4). Se ve pues, que los falsos profetas anunciaban sím- 

lemente la restitucion de los vasos, sin decir el modo con que ha- 

ria de verificarse. Jeremías sostiene que las palabras de estos profetas 
son mentiras, y que los vasos no serún restituidos 4 los dos anos ni 
pronto como aquellos anunciaban, sino que aun los vasos que habian 
guedado en la casa del Senor, serian trasladados ú Babilonia, y se 
conservarian allí hasta el dia en que el Senor los visitara, y los hscie- 
ra traer y volver ú su lugar (5). Esta profecía es tambien muy digna 
de notarse. Y despues de unas palabras tan expresas j3e pretenderó. 
todavia que los vasos fueron devueltos por Nabucodonosor, y restituidos 
4 Jerusalen el ano quinto de Bedecíast Esto es del todo inverosímil. 
El texto sagrado no dice cosa semejante. Saraías fué enviado 4 Babi- 
lonia el aío cuarto de Sedecías, pero se ignora el objeto de su comi- 
son, Y si es permitido formar sobre este punto alguna conjetura, hay 
lugar ú creer que emprendió ese viaje símplemente, para llevar el 
tributo que Nabucodonosor habia impuesto .ú la Judea. Baruc no lo 
acompanó, y los vasos del templo no fueron reclamados entónces rni 
devueltos, sino que ú los cinco afios de la toma é incendio de Jerugalen 
porlos Caldeos, es decir, cinco anos despues de la ruina completa de 
esta ciudad, verificadaen el reinado de Sedecias, se entregaron é aquel 
profeta, para remitir é la tierra de Judà, los vasos de plata que este 
principe 'hizo conetruir despues de la cautividad de Jeconías, y ha- 


(1) Coment. sobre Jeremías, xXxvi. 16.— (3) Sobre Baruc, 1. BB) Jerem. zxva, 
16.—(4) Jetem. XXVII. B.ee(5) Jerem. xavi. 18. et eegg. 
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bian sido trastadados conforme é la prediccion de Jeremfas, cuando Je., 
rusalen fué destruida y el templo incendiado. Esto es lo que nos dice. 
el texto sagrado, y bajo este supuesto todo se concilia fàcilmente, 
quedando bien probado con lo mismo que el libro de Bazuc se es-. 
Cribió, no en el ano quinto del reinado de Sedecías, sino el ano quin-.— 
to despues de la ruina de Jerugalen y del templo. 
Hay todavía otra dificultad discurrida Maldonado Y no por, 
Calmet, é la cual Mr. el abad de Vencé ha cuidado de contestar, 
Maldonado que sostiene la opinion de Calmet, pretende que m el h- 
bro de Baruc se hubiera escrito despues de la ruina de Jerusalen, se. 
habria leido no solo en presencia de Jeconías, como expresa el texta 
mismo del. profetà (1), sino tambien delante de Sedecias, que estabe, 
entónces en Babilonia. Mas à esto se puede contestar de dos modos: 
O nole fué posible al profeta, 6 el Sehor no lo quiso. El texte sa. 
grado dice exprésamente (2) que Sedecías conducido é Babilonia, 
fu. encerrado en una prision donde permaneció hasta su muerte. Es 
verdad que Jeconías tambien estaba presb, y no llegó à librarse mino 
por el favor de Evilmerodac, hijo y sucesor de Nabucodonosor: pero 
la cautividad de aquellos dos prisioneros tal vez era muy. diferente: 
porque Jeconías se entregó él mismo en manos de Nabucodonoeor, 
mereciendo por esto un tratamiento ménos rigoroso, Sedecias por el 
contrario, se defendió hasta el último extremo, y tomada la crudad,. 
emprendió fugarse, por io que aprendido y llevado -é la presencia de 
Nabucodonosor, este hizo quitar la vida é los hijos de ese primcipe" 
4 la vista del mismo, y despues de esta sangrienta ejecucion mandó 
sacarle los ojos, y cargado de prisiones lo remitió éú Babilonia para 
ane allí se mantuviera encerrado en un calabozo. todo el resto de sus 
dias. És por tanto muy verosímil que el cautiverie de Sedecias fue- 
se mas estrecho que el de Jeconías, y por consiguiente que hubiese 
inénos dificultad para que log Judios se reunieran líbremente cer- 
ea de este y no de aquel. Por otra parte, destronados iguélmente. es, 
tos dos principes, Sedecias no conservaba mas autoridad que Jeco- 
Bías, Y este por el contrario, merecia 6 los Judíos mas consideracio- 
nes que el otro, porque Jeconías habia ocupado el trono por dereche 
hereditario, al paso que Sedecias se a ró de él por la autoridad de 
vencedor: Jeconías habia obedecido la 6órden del Senor, sometiéndose 
sin resistencia 4 Nebucodonosor, y Sedecías negàndose ú.lo mismo, 
habia irritado al Senor contra sí Y contra su pueblo. Finélmente, aun 
cuando el pueblo hubiese tenido libertad pera reunirse cerca de Se- 
decias, y aun cuando le tributase é este príncipe las mismas Consi- 
deraciones que é Jeconías, pudo ser que el Selor ordenase 4 Baruc 
que leyera su libro delante de Jeconias y no de Sedecías. Jeconías 
era el príncipe cuya posteridad se habia de conservar hasta el Mesías 
que debia descender de su estirpe, y acaso por esto el Senor ordenó 
exprésamente que é presencia suya se leyera el libro. En una palabra, 
cualquiera que fuese la causa de que la lectura se hiciera delante de 
Jeconías y no de Sedecías, esta circunstancia no presta fundamento 
para inferir de ella que el libro se leyese en el reinado de Sedecías ún- 
tes de la ruina del templo. No hay pues motivo que obligue éú dedu- 


(i) Barueh, 4 feel 3) Jerem. mn ll, 
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cir esta consecuencia, que por otra parte contradicen exprésamente log 
textos con que se prueba que la lectura se verificó despues de la to- 
ma de Jerusalen, del incendio del templo y de la traslacion de todos 
los vasos sagrados. 

Se ignora la suerte de Baruc despúes que escribióy leyó su libro 
é los Judíos cautivos en Babilonia. Los Rabinos sostienen que murió 
en este pais. Su momoria ha sido siempre bendecida de los Judíos y de 
los Cristianos, El historiador Josefo observa (l) que este profeia no 
solo era de nacimiento 'ilustre, sino tambien muy instruido en el idio- 
ma de su nacion, De su estilo Ro puede formarse juicio hoy dia, ca- 
reciendose del texto orivinal, y por Étl que sea una version, es dificil 
que por ella pueda conocerse el estilo de un autor. En realidad muy 
poca mos importa conocer el estilo de Baruc, lo único que nos inte- 
resa son las verdades que anuncia y los sentimientos que expresa. 


- (4) des. Ant. L. x. c: II. 


Muerte de 
Baruc. Estilo 
de este pros 
feta. 


Antes 
de la era Cr. 
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CAPITULO PRIMERO. 


Prólogo del libro de Buruc. Este libro se leyó delante de los Judios cautivos en Ba. 
bilonia, y ellos lo enviaron é sus hermanos de Jerusalen. Libro de Baruc, en el 
cual comienzs este profeta por confesar 4 mombre de su pueblo la justicia com 


que el Seiior lo ha castigado. 


Il. Hg equí las palabras del libro 
que escribió Baruc, hijo de Nerías, 
hijo de Maasius, hijo de Sedecías, hi- 
jo de Sedei, hijo de Helefas, cuando 
estaba en Babilonia, ú donde habia ve- 
nido de Ezgipto, despues de la muerte 
del profeta Jeremiías, 

2. El séptimo dia del primer mes" 
del ano quinto despues que los Cal- 
deos tomaron é Jerusalen y la incen- 
diaron. 


3. Baruc leyó las palabras de es- 
te libro delante de Jeconfas, hijo de 
Joalim, rey de Judé, y delante de to- 
do el pueblo que venia é oir leer es- 
te libro, 

4. Delante de los grandes, delan- 
te de los hijos de los reyes, delante 
de les ancianos y delante del pueblo, 
desde el mas pequeno hasta el mas 
grande de todos los que habitaban eun- 
tónces en Babilonia, cerca del rio Eu- 
frútes, cuya abundancia é impetuost- 
dad de sus aguas han hecho darle el 
nombre de Bod,' que quiere decir, el 
Soberbio. 

5. Y al oir ellos esta lectura, llo- 
raban todos, ayunaban, y hacian ora- 
cion en presencia del Sejior. 

6. Colectaron tambien dinero se- 
gun las facultades de cada uno, 


l. Er haec verba libri, quae 
seripsit Baruch filius Neriae, 
fil) Maasiae, fil) Sedeciae, 6 
li) Sedei, flij Belciae in Ba- 
bylonis, 


2. Ín anno quinto, in septi- 

mo die mensis, in tem 
quo ceperunt Chaldaei leru- 
salem, et .succenderunt eam 
igni. 

3. Et legit Baruch verba li 
bri huius ad aures lechonise 
filij Joalim regis luda, et ad 
aures universi populi venien- 
tis ad librum, 

4. Et ad aures potentiun É- 
llorum regum, et ad aures 
presbyterorum, et ad aures po- 
puli, à minimo usque ad maxi- 
Mu eorum omnium habitan- 
tium in Babylonia, ad flumen 
Sodi. 


5. Qui audientes plorabant, 
et iejunebant, et orabant in 
conspectu Domini. 

6. Et collegerunt pecuniam 
secundàm quod potuit unius- 
Cuiusque menus, 


Y 2. Este mes puede ser el de Sivan, que se halla marcado en el Y 8, y es 


los, copistas 


, el tercer mes. Es de presumir que falte aquí el mombre del mes por omisioa de 


Y 4. El Eufrites podia recibir les eguas de algun rio de este nombre. 


BARUC. CAPTTULO LL 


7. Et miserunt in lerusalem 
ad loalim filium Helciae fi- 
Salom sacerdotem, et ad 
acerdotes, et ad omnem po- 
pulum, qui inventi sunt cum 
eo in lerusalen: 


8. Cúm acciperet vasa tem- 
pli Domini, quae ablata fue- 
rant de templo, revocare in 
Terram luda decima die men- 
sis Sivan, vasa argentea, quae 
fecit Sedecias filius losiae rex 
Juda, 


9. Posteaquàm eepisset Na- 
buchodonosor rex Babylonis 
lechoniam, et principes, et 
cunctos potentes, et populum 
terrae ab lerusalem, et duxit 
608 vinctos in Babylonem, 


10. Et dixerunt: Ecce misie 
mus ad vos pecunias, de qui- 
bus emite holocautomata, et 
thus, et facile manna, et offer- 
te pro peccato ad aram Do- 
mini Dei nostri: 


I1. Et orate pro vita Nabu- 
ehodonosor regis Babylonis, et 
pro vita Balthassar filj eius, ut 
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7. Y lo enviaron é Jerusalen al 
sacerdote Joalim, hijo de Helcías, hi- 
jo de Salom, y é otros sacerdotes, y à 
todo el pueblo que se halló con él en 
Jerusalen, habiendo venido allí de di- 
versos puises de donde el temur de los 
Caldeos los habia obligado ú retirarse: 

8. HEnviaron, digo, este dinero, mo- 
vidos por las palabras de Baruc, en 
el mismo tiempo en que él recibió log 
vasos del templo del Sunor, que ha- 
bian sido trasladados del templo, / que 
el rey de Bubilonta hizo que se le en- 
tregaran para devolverlos a la tierra 
de Judà por medio de aquellos que de- 
bian volver allí el décimo dia del mes 
de Sivan, que es el tercer mes del 
afio. Estos vasos eran los vasos de pla- 
ta que Sedecías, hijo de Josías y rey 
de Judà, hizo construir, 

9. Despues que Nabucodonosor , 
rey de Babilonia, aprendió 6 Jeconfas, 
ú los príncipes y é todos los grandes," 
y al pueblo .del pais, y los condujo , 
atados, de Jerusalen é Bubilonia, lle. 

e al mismo tiempo todos los va- 
sos de oro, y todos los tesoros que Sa- 
lomon habia puesto en la casa del Se- 
flor, 

10. Y mandarun decir ú los de Je- 
rusalen, al remitirles estos vasos: Os 
hemos enviado dinero,' comprad con 
él holocaustos é incienso, y haced obla. 
ciones" Yy sacrificios por el pecado, en 
el altar que habeis levantado en honer 
del Senor nuestro Dios sobre las rui- 
nas de su templo: 

ll. Y rogad por la vida de Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, y por 
la vida de Baltasar su hijo," para que 


VY 9. En lugar de el cunctes potentes, se léc en el griego et vinetes, et poten. 
tes, y traspone la palabre viactos que trae aquí la Vulgata, lo que hace sospechar 
que esta trasposicion es de los copistas. 

Y 10. Calmet crée que los einco primeros capítulos de este libro son una carta 


de los cautivos en Babilonia 4 sus 


ermanes de Jerusalen, yY que esta carta co- 


mienza aquí. El autor de la paríírasis juzga que estos cinco capitulos forman sím. 
plemente el libro de las profecias de Baruc, y que el prúlogo que comienza en el 
verso primero de este primer capítulo, se extiende hasta el VY 15. del mismo, don. 
de empieza própiamente el libro de Baruc. Véase el prefàcio. 

Ítid. La palabra manna, que se l6e en el téxto latino y en el griego, viene de 
una palabra hebrea que significa própiamente ofrendas de pan, de licores, de trigo, 
de harina, de vino. 

11. Nabucodonoser tave por hijo Y suoesor iamediate 4 Evilmerodac. Se crés 


dnfr. u, 6. 


Des. ix. 5. 
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gus dias sobre la tierra sean dilatados 
felices, como tos dias del cielo, 

12. Que el Semor nos dé la for- 
talega que necesidemos, é ilumine nues- 
tros ojos con sx luz, para que vivamos 
en paz bajo la sombra de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, y bejo la 
sombra de Baltasar su hijo, que estos 
príncipes ú quienes él nos ha some- 
tedo para que les sirvamos, vivan largo 
tiempo, y que hallemos gracia en su 
presencia. 

13. Rogad tambien al Senor nues- 
tro Dios por nosotros, porque hemos 
pecado contra el Senor nuestro Dios, 

su furor no se ha desviado de no- 

tros hasta este dia. 


14. Led este libro, que os hemos 
enviado con el fin de que sea lea pú- 
bhcamente en el lugar donde estaba 
el templo del Senor, en dia solemne 
y en dia favorable," para que lo otga 


todo el pueblo. 


15. Cuando este se Raya reunido, 
comenzaréis, y direis:" La justicia es la 


, parte que toca al Senor nuestro Dios, 


mas la muestra es la confusion de que 
se ha cubisrto entéramente nuestro 
rostro, 88íÍ como perece en este dia 
con r to é todo Judú,' y é los 
habitantes de Jerusalen, 

16. A nuestros reyes, 4 nuestrog 
príncipes, ú nuestros sacerdotes, à nues- 
tros profetae Y nuestros padres, que 
se hallan cautivos, porque asi lo han 
merecido. 

17. En efecto, hemos pecado de- 
lante del Senor nuestro Dios, node he- 
mos ereido, ni hemos confiado en El. 

18. No nos hemos sometido é él, 
ni hemos escuchado la voz del Senor 
nuestro Dios, para andar conforme ú 


int dies eorum sicut dies ca6- 
li super terram: 
12. Et ut det Domunus vir- 
tutem nobis, et ilummét ocu- 
los nostros ut vivamus sub 
umbra Nabuchodonmosor regis 
Babylonis, et sub umbra Bal- 
thassar filij eius, et serviamue 
eis multis diebus, et invenia- 
mus gratiam in conspectu eo- 
rum. 


13. Et pro nobis ipsis orate 
ad Deminum Deum nostrum: 
quia peccavimus Domino Deo 
nostro, et non est aversus fu- 
ror eius à nobis usque in hunc 
diem. 

14. Et legite librum istum, 
quem mistmus ad vos recita: 
M in templo Domini, in die 
solemni, et in die opportuno: 


15. Et dicetis: Domino Deo 
nostro iústitia, nobis autem 
confusio faciei nostrae: sicut 
est dies haec omni luda, et 
habitantibus in Jerusalem, 


16. Regibus nostris, et prin- 
cipibus nostris, et sacerdotibus 
nostris, et prophetis nostris, et 
patribus nostris. 


17. Peccavimus ante BDomi- 
num Deum nostrum, et non 
credidimus, diffidentes in eum: 

18. Et non fuimus subiecti- 
biles illi, et non audivimus vo- 
cem Domini Dei nostri ut am: 


que entónces se halleba este en desgracia, y que Baltasar aquí nombrado, ere 


vu hijo. 


14.. Fa de creer que el término original si 
es, ea una de las tres fiestas grandes del ano. 


ca lo mismo que contentus solemnis 


ificaba en el dia de la fiesta, esto 
palabra griega própiamente equi. 


solemnitatis. 


vale 4 pia he y esta es una de las significaciones de la palabra hebrea que tam- 


sn : 


Begun el autor de la púréfrasis, aquí empieza el libro de Barue, esto es, 


el libro de que se habla en el verso precedente, y mos arriba en el 1 y 
lbtd. A esto oquivdle el tèxto griego é la -letra,- y dice Romini, en lugar de omni. 


GAPITULO I. 


bularemus in mandatis eius, 
quae dedit nobis. ' 

i9. A die, qua eduxit patres 
nostros de Terra /£gypti usque 
ad diem hanc, eramus incre- 
dibiles ad Dominum Deum no- 
strum: et dissipati recesgignus, 
ne audiremus vocem ipsiú8. 


20. Et adhaeserunt "nobis 
multa mala, et maledictiones, 
quae constituit Dominus Moy- 
8i 8OFVO su0: qui eduxit patres 
nostros de Terra /igypti, da- 
re nobis terram fluentem lac 
et mel, sicut hodierna die. 


21. Et non audivimus vocem 
Domini Dei nostri secuadàm 
omnia verba prophetarum, 
quos misit ad nos: 

22. Et abivimus unusquisque 
in sengsum cordis nostri ma- 
ligni, operari diig alienis, fa- 
cientes mala ante oculos Do- 
mini Dei nostri. 


EE 829 
los preceptos que nos ha dado. 


19. Desde el dia en qué él sacó é 
nuestros .padres de la tierra de Egip- 
to hasta hoy, hemos sido incrédulos 
al Senor nuestro Dios, y en la disi- 
pacien y descarrío de nuestro espíri- 
tu, nos hemos retirado de él para no 
escuehar 8u voz. : 

20. Por esto hemos sido oprimidos 

con muchos inales, Y con las maldi- 
ciones que el Seior habia anunciado 
por medio de Moises su siervo," que 
hizo salir ú muestro4 padres de Egip- 
to, para darnos una tierra donde cor- 
Tian arroyos dé leche y de iniel, no- 
sotros, digo, hemos sido abrumados con 
estas maldiciones, como parece hoy 
dia por el estàdo miserable ú que es. 
tamos reducidos, 
— 2l. Porque no hemos escuchado la 
voz del Senor nuéstro Dios, sègun nos 
exhortaban' todas las:palabràs de los 
profetas que nos ha enviado: 

22. Y cada uno de nosotrosg.se ha 
dejado llevar al sentido corrompido de 
su espíritu, y 4 la maliguidad de su 
corazon, para servir" ú dioses extran- 
geros, y cometer el imal delante de los 
ejos del Senor nuestro Dios. 


90. Vénse el Levítico, cap. xxvi, y el Deuteronomio cep. xxvi. 
322. Hay lugar é creer-que este sra el sentido del original. 


MAR PINS COCA PCA COPA NOS ALQ NO OAC. COPE IPA 


CAPITULO II. 


El profeta prosigue hablande é nombre de su pueblo, reconòce la justicia de los 
juicios dei Seúor, é implora su misericordia conflando en sus promeses. 


1. Paorres quod statuit Do- 
minus Deus noster verbum 
suum, quod locutus est ad nos, 
et ad iudices nostros, qui iu- 
dicaverunt lIsraél, et ad reges 
nostros, et ad principes no- 
stroe, et ad omnem lÍsraèl, et 
luda: 

2. Ut adduceret Dominusg su- 
per nos mala magna, quae non 
sunt facta sub caelo, quemad- 

TOM. XIV. 


l. Pos esto el Senmor nuestro Dios 
ha cumplido la palabra que mos di- 
rigió 4 nosotros, 4 los jueces nucstros 
que han juzgado 4 Israel, ú nuestros 
reyes, ú nuestros principes, à todo ls 
rael y à Judà, 


2, . Que si le faltàbamos ú la fide- 
lidad, haria caer sobre nosotros maleg 
tan grandes, que jamas se han visto 
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Deut. Ixvni, 
15. et SEq qe 


Supr. i. 15. 
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semejuntes bajo del cielo, cemo son en 
efecto los que han venido sobre Je- 
rusalen, porque allí se han visto se- 
gun que està escrito en la ley de Moi- 


808, 

3. Que el hombre ha comido la 
carne de su propio hijo, y la care 
de su propia hija." 

4. Y el Seior, de haber 
reducido ú esta extremidad ú los ha- 
bitantes de esa ciudad, los ha entre- 
gado en las manos de todos los reyes 
que nos rodean, para ser la fàbula de 
dos hombres, yY un ejemplo de desgra- 
cia y de desolacion,' en medio de to- 


dos los pueblos entre quicnes el Se- 


for nos ha dispersado, 

5. 0 Porque nos hemog avasallado 
ú otros en vez de mandarlos é ellos, 
porque hemos pecado contra el Senor 
nuestro Dios, no obedeciendo é 8u voz. 

6. De suerte que la justicia es la 
parte que toca al Senor nuestro Dios, 
mas la nuestre, así como la de nues- 


- tros padres, es la confusion que cu- 


bre nuestro restro, segun parece en es- 
te dia, en que estamos oprimidos de 


los males con que nos habia amena. 


3ado, 

1. Porque el Seior nos habia anun- 
ciado todos estog males que han ve- 
nido 4 descargar sobre nosotros, 


8. Y no hemos presentado nues-: 


tros ruegos é la faz del Beior nues- 
tro Dios, para apaciguar, su cólera, y: 
obtener la gracia qne necesitúbamos , 
para que cada uno de nosotros retro- 
cediera de su camino entéramente cor- 
rompido. 

9. Por esto el ojo del Senor ha es- 
tado despierto sobre los maless" y los 
ha hecho venir sobre nosotros mas pron- 
to de lo que creiarxos, porque el Se- 
nor esjusto en todas sus obras, en. to- 
do lo que ha ordenado sobre noso- 
tros, 7 


10. Y por lo que respecta ú noso- 


modum facta sunt .in lerosa- 
lem, secundòm quae scripte 
sunt in lege Moysi, 


. 3. Ut manducaret homo car- 
nes filij sui, et carnes filiae 


suaè. 

4. Et dedit €eos sub manu 
regum omnium, qui sunt in cir- 
cúitu nostro in improperium, 
et in desolationem in omnibus 
populis, in quibus nos disper- 
sit Dominue. 


5. Et facti sumus subtus, et 
non supra: quia peccavimus 
Domino Deo nostro, non obau- 
diendo voci ipsius, 

6. Domino Deo nostro iusti- 
tia: nobis autem, et patribus 
nostris confusio faciei, sicut est 
dies haec. 


7. Quia locutus est Domí- 
Dus super nos omnia mala haec, 
quae venerunt super nos: 

8. Et non sumus deprecati fa- 
ciem Domini Dei nostri, ut re- 
verieremur unusquisque no- 
strum à viis nostris pessimis. 


9. Et vigilavit Dominus in 
malis, et adduxit ea super nos: 
quia iuetus est Domimus in o- 
mnibus operibus suis, quae 
mandavit nobis: 


10. Et non audivimus vocem 


Y 3. Vénse el Deuteronomio xavi. 53.55. y el Levitico xxm. 99. 
V 4. Se puede conjeturar que el término original hebreo, 'puede aignificar igutls 
Can in desolationeM é in atuporem, objeto de admiracion. 


9. Este es, se ha dedicado é castigarnos. 


ipsius ut iremus in praeceptis 
Domini, quae dedit ante fa- 
eiem nostram. 


MH. Et nunc Domine Deus 
Israel, qui eduxisti populum 
tuum de Terra ZEgypti in ma- 
nu valida, et in eignis, et in 
prodigis, etin virtute tua ma- 
Ena, etin brachio excelso, et 
fecisti tibi nomen sicut est dies 
1818: 


I2. Peccavimus, impiè egi- 
mus, iniquè gessimus, Domine 
Deus noster, in omnibus iu- 
sútlis tuis. 


13. Avertatur ira tua à nobis: 
quia derelicti sumus pauci inter 
gentes, ubi dispersisti nos. 


14. Exaudi Domine preces 
nostras, et orationes nostras, 
et educ nos propter te: et da 
Dobis invenire gratiam ante 
faciem eorum, qui nos abdu- 
Xerunt: 


15. Ut sciat omnis terra quia 
tu es Dominus Deus noster, 
et quia nomen tuum invocatum 
est super Israel, et super ge- 
nu8 IpsiuS. 

16. Respice Domine de domo 
sancta tua in nos, et inclina 
aurem tuam, et exaudi nos." 
17. Aperi oculos tuos,et vide: 
Quia non mortui, qui sunt in 
inferno, quorum spiritus ac- 
is est à visceribus suls, 
dabunt honorem, et iustifica- 
tionem Domino: 


CAPPTULO YL 
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tros, somos tnjustos y perversos, pues- 
to que no heinos escuchado su voz, 
para caminar en los preceptos del Se- 
nor, que él nos habia dado para que 
los tuviésemos é la vista. 

Il. Mas ahors, Benor Dios de Ís- 
rael, que sacaste é tu pueblo de la 
tierra de Egipto cen una mano fuer- 
te, obrando maravillas y prodigios por 
tu gran poder, y con un brazo levan- 
tado, y que te has adquirido un gran 
nombre, como parece en este dia, en 
que todo se estremece todavía en tu pre- 
sencia al recordar lo que hiciste entón- 
ces: 

l2. Nosotros ocurrimos ú fí, y te 
conjuramos para que nos hagas sentir 
los efectos de ese mismo poder y de 
esa misma bondad. Es verdad que so- 
mos indigmos de estu gracia, porque 
hemos pecado, hemos hecho acciones 
impías, hemos cometido la iniquidad, 
Seior nuestro Dios, contra tus justos 
mandamientos. 

13. Mas desvíese tu cólera de no- 
sotros, purque hemos quedado en pe- 
queno número en medio de les nacio- 
nes, entre las cuales nos has disper- 
sudo. 


14. Senor, oye nuestras súplicas Yy. 


nuestras oraciones: libranos por el amor 
de tí mismo, del estado miserable ú 
que estamos reducidos, y haz que ha- 
llemos gracia en la presencia de aque- 
llog que nos han traido fuera de nues- 
tro pais, 

15, Para que toda la tierra sepa 
que tú eres el Selor nuestro Dios, y 
que ne en vano Israel y toda su es- 
tirpe lleva el nombre de pueblo tuyo. 


16. :Sefior, dirige una mirada so- 
bre nosotros desde tu habitacion santa, 
inclina tu oido, y óyenos. 

l7. Abre tus ojos, y mira los ma- 
les que sufrimos, súlvanos para que 
podamos alabarte, porque los muertos 
que estàn bajo de la tierra, cuyo es- 
píritu se ha separado de sus entrahas, 
no son los que han de tributar honor 
y gloria" 4 la justicia y dú la verdad 


Dan. ix. 15, 


Jeai. Let, 193. 


Ieei. xxxYi. 
17.1x11. 9. 


Ps. cxiu. 17a 
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de las promesas del Senor," 
18. Sino el alma que està triste 


BARUC. 


por la magnitud del mal que ha he- 


cho, que penetrada de dolor por sus 
Jaltas, anda del todo encorvada Yy del 
todo abatida," gon los ojos lànguidos 
y en deliquio, el alma, digo, que es 
pobre y oprimida de la hambre: esta 
es la que despues de huberse saciado 
por un efecto de tu misericordia, te 
tributarà, Senor, la gloria y alabanza 
la te son debidas, por la justicia y 

fidelidad con que cumples las pro- 
mesus que hus hecho ú ue tienen 
un corazon contrito y Rumillado, 

19. En esta justicia que te es pro- 
pio, Senior, ponemos toda nuestra con- 
fianza, porque no mos apoyamos en 
la justicia de nuestros padres al pros- 
ternarnos en fu presencia, para ofre- 
certe nuestros ruegos é implorar tu 
misericordia,/" jó Senor nuestro Diosi 

20. Sino que esto es porque has 
enviado tu cólera y furor contra no- 
8otros, Como lo anunciaste por medio 
de tus siervos y tus profetas,' diciendo: 


21. He aqui lo que dice el Senor: 
Inclinad la cerviz, sos hombros, y so- 
meteos" al rey de Babilonia, y que- 
daréis d'anaiales en la tierra que en- 
doné ú vuestros padres. 


22. Si noescuchais la voz del Se- 
Bor vuestro Dios, para someteros al 
rey de Babilonia, como yo os lo mando, 
os haré salir de las ciudades de Judó, 
y fuera de Jerusalen, 

23. Y haré cesar entre vosotrosg los 
cànticos de alegría y los cnticos de 


 misericordiam 


18. Sed anima, quae tristis 
est super magnitudine mali, 
et incedit curva, et infirma, et 
oculi deficientes, et anima esu- 
nens dat tibi gloriam et iu- 
sUutiam Domino. 


19. Quia non secàndum iu- 
stitias patrum nostrorum nos 
fundimus preces, et petmus 
ante conspe- 
ctum tuum, Domine Deus no- 
ster: 


20. Sed quia misist) iram 
tuam, et furorem tuum super 
nos, sicut locutus es in mani 
puerorum —tuorum propheta- 
rum, diceng: 

21. Sic dicit Dominus: ,Íncli- 
nate humerum vestrum, et cer- 
vicem vestram, et opera facite 
regi Babylonis: et sedebitis 
in terra, quam dedi patribus 


— vestris. 


VV. Quòd si non audieritis 
vocem Domini Dei vestri ope- 
rari regi Babyloniae: defectio- 
nem vestrem faciam de civita- 
tibus luda, et à foris lerusalem, 

23. Et auferam à vobis vo- 
eem iucundtitatis, et vocem 


Y 17. Esto es, los que han de tributar públicamente bonor y gloria delante de 


Jos hombres de la tierra. 


' V 18. La voz mali, no se halla en el griego que dice así: euper magnitudine 
Es incedit, uniendo esta oracion con la anterior. Hay motivo para presumir agra 


ugar de las palubras griegas equivalentes ú super magniludine, deberian lee 


que corrcaponden 4 et corpus, quod incedit coroum et infirmum: una alma triste, Y 


un cuerpo abatido. 


19. Estau palabras preces el petimue, se emitieron en el griego, y visiblemen- 


to hacen fulta en ese texto. 


20. Dif y 4 la letra: por medio de tus sieryos los profetas, i 
Y 231. Probàbtemente esto era lo que eignificaba própiamente el término del eri 
Binai. Veuse 4 Jeremias xxvu. 12, y sig. La palabra hebrea eignifca é un tiempo lo 


mismo que servile Y opera facite. 


CAPITULSG II, 


gaudij, et vòcem sponsi, et vo- 
cem sponsae, et ent omnis ter- 
ra sinè vestigio ab inhabitanti- 
bus earn. 

424. Et non audierunt vocem 
tuam, ut operarentur regi Ba- 
bylonis: et statuisti verba tua, 
quae locutus es in manibus 
puerorum tuorum 9propbeta- 
um, Ut transferrentur 0352 re- 
gum neostrorum, et ossà pa- 
. truim nostrorum de loco suo: 


25. Et ecce projecta sunt in 

calore solis, et in gelu noctis: 
et mortui sant in doloribus 
pessiinis, in fame et in gladio, 
8t in emissIione. 

26. Et posuisti templum, in 
quo invocatum est nomen tuum 
in ipso, sicut haec dies, pro- 
pter iniquitatem domús Esrael, 
et domús luda. 

927 Et fecisti in nobis Do- 
mine Deus noster secunadàm 
omnetin bonitatem tuam, et se- 
cundúm omneirm miserationem 
tuam illam magnam: 


28. Sicut locutusg es in manu 

pueri tui Moysi in die, quà 
praecepisti el seribere legem 
tuam coram filis Isruel, 

29. Dicens: Si non audierítis 
Vocem meam, multitudo haec 
magna converteturin minimam 
inter Gentes, quò ego eos diè- 


pergam: 


30. Quia scio quàd me non 
audiet populus, populus est e- 
nim durà cervice: et converte- 
tur ed cor suum in terra ca- 
ptivitatis guae: 
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regocijo, la voz del esposo y la voz 
de la esposa, y no quedarà vestigio 
en vuestra tierra, de que haya sido 
alguna vez habitada/.— . 

24. Y como nuestros padres no es- 
eucharon tu voz para someterse al rey 
de Babilonia, has hecho ver la certi- 
dumbre de tus palabras, que anunciaste 
por medio de tus siervos, por medio 
de tus profetas,' baciendo trasladar 
fuera de su lugar los huesos de nues- 
tros reyes y los hucsos de nuestros 
padres, como les tenius anunciado." 

25. Y han sido expuestos al ardor 
del sol y al frio de la noche, despues 
de haber muerto en dolores crueles 


por el haimbre y la espada, ó fuera 


de su pais. 

26. Tambien has reducido este tem- 
plo en donde ha sido invocado' tu nom- 
bre M al estado en que lo vemos hoy 
por las iniquidades de Israel y de Judà. 


27. Y en todo esto, Senor nuestro 
Dios, nos has tratado segun toda tu 
bondad y segun tu gran misericordia, 
puesto que no nos has castgyado de 
esta suerte, sino para hacernes volver 
ú entrar dentro de nosotros masmos, 
y ponernos en estado de alcanzur de 
(í el perdon de nuestros pecados, 

28. Como lo declaraste por medio 
de Moises tu siervo, cuando le man- 
daste que escribiera tu ley para los 
hijos de Israel, 

29. Diciendo: Si no escuchaig mi 


'voz, toda esta multitud de hombres 


serà reducida ú un número muy pe- 
queno en medio de las naciohcs, en- 
tre las cuales los dispersaré indefec- 
tiblemente, 

30. Porque yo sé que este pueblo 
no ine escucharé, porque es un pue- 
blo de cerviz dura, Pero al fin vol- 
verí en sí mismo cuando se halle en 
la tierra ú donde seré llevado cautivo, 


Y 28. Gr. dif. y toda esta tierra serà reducida ú un desierto, sin que haya una per- 
sona que la Àabite. Esta interpretacion se funda en el estilo de los Hebreos que 
nas veces toman la preposicion ab, en lugar de abrque. 
24. Dif. por los profetas tua servidorea. 


Ibid. 


Vease 4 Jeremías. vui. 1. y 


2 


Y 26. Dif. que estaba consagrado 4 ta nombre, que era llamado tu templo. 


Levit. xxv. 
14. et 2egg. 
Deut. xxvii, 
15. 
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31. Y sabràn entónces que yo soy 
el Senor su Dios, yo les daré un co- 
rezon, y comprenderón, unos oidos, Y 
oirún. 

32. Me alabarén enla tierra de su 
pueea y se acordaràún de mi nom- 

re, 

33. Dejarún esa dureza que los ha- 


ce como inflexibles, y esa malignidad- 


de sus obras, porque se acordaràn del 
camino de sus padres que pecaron 
contra mí, y de los males con que han 
sido afiigidos. 

34. yo los restituiré é la tierra 
que prometí con juramento é Abra- 
ham, é Ísacy é Jacob, seràn los due- 
Bos de ella," los multiplicaré, 'y no se 
disminuirón, 


35. Haré con ellos otra" alianza 
eterna é fin de que yo sea su Dios, y 
ellos sean mi pueblo, Y ya no haré galir 
é log hijos de Israel que son mi pue- 
blo, de la tierra que les habré dado. 


31. Et scient quia ego sum 
Dominus Deus eorum, et da- 
bo eis cor,et intelligent: aures,. 
et audient. 

32. Et laudabunt me in terra 
captivitatig sune, -et meinores 
erunt nominis mei. 

33. Et avertent se à dorso 
8u0o duro, et à malignitatibus 
8ui8: quia reminiscentur Viam 
patrum suorum qui peccave- 
runt in me. 


34. Et revocabo illos in ter- 
ram, quam iuravi patribus co- 
rum Abraham, lÍsaac, et la- 
cob, et dominabuntur eis: et 
multiplicabo eos, et non mip 
rabuntur. j 

35. Etstatuam illis testamen- 
tum alterum sempiternum, ut 
sim illis in Deum, et ipsi erunt 
mihi in populum: etnon move- 
bo ampliòs populum meum, fi- 
lios Israel à terra,quam dedi il. 
Jis. 


Y 34. Eute es el sentido del griogo: ejus, en lugar de eis, que pusieron los 


copistas de la Vulgata. 
35. 


La palabra alterum, ne se halla en el griego. 
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CAPITULO III. 


El profeta eontinúa implorando la misericordia del Seior é nombre de sus herma. 
nos. Exhorta é Israel é reeonocer que eu infidelidad es el origen de sus males 


lo invita é buscar la sabiduria. Esta no viene de otro que 


e Dios, quien la 


4 manifestado 4 larael. Profecia de la encarnacien del Verbo. 


- 1. AHORA pues, Senor Todopode- 
roso, Dios de Ísrael, el alma de cada 
uno de nosotros en el dolor que la 
oprime, Y el espíritu en la inquietud 
que lo agita, clama é tí: 

2, Escucha estos clamores, Senor, 
y ten compasion de nosotros, porque 
eres un Dios compasivo:, ten miseri- 
cordia de nosotros, porque hemos pe- 
cado en tu presencia. 

3. Tú pues, Senor, que vives etér- 
namente en una paz soberana, jsufri- 
rés que perezcaimos para siemprel 


1. Er nunc Domine omnipo- 

tens, Deus Israel, anima in 
angustiis, et spiritus anxius 
clamat ad te: 


9, Audi Domine, et misere- 
re, quia Deus es misericors, 
et miserere nostri: quia pecca- 
vimus ante te. 


3. Quia tu sedea in sempiter- 
num, et Dos peribimus im ae 
vumí 


CAPITULO III. 


4. Domine omnipotens, Deus 
Israel, uudi nunc orationem 
mortuorum lsrael, et filiorum 
ipsorum, qui peccavetunt ante 
te, et non audierunt vocem 
Domini Dei gui, et agglutina- 
ta sunt nobis mala. 


5. Noli meminisse iniquita- 
tum patrum nostrordim, sed 
memento manus tuge, et nomi 
nis tui in tempore isto: 


6. Quia tu es Dominus Deus 
noster, et laudabimus te Do 
mine: 


7. Quia propter hoc dedisti 
timorem tuum in cordibus no- 
Stris, et ut invoceimus nomen 
tuum, et laudemus te in ca- 
ptivitate nostra, quia converti- 
mur ab iniquitate patrum no- 
strorum, qui peccaverunt ante 
te. 

8. Et ecce mos in captivita- 
te nostra sumus hedie, quà 
nos dispersisti in improperium, 
et in maledictum, et in pecca- 
tum, secundúm omnes iniqui- 
tates patrum nostrorum, qui res 
cesserunt à te Domine Deus 
noster 

9. Audi Israel mandata vitae: 
auribus percipe, ut scias pru- 

dentiam. 


10. Quid est Ísrael quòd in 
terra inimicoruin est 


Y 4. Quiere decir, de los hiios 


mejantes é los que descienden hajo la tierra. Jnfr. 


335 

4. Senor Todopoderoso, Dios de 
Israel, escucha ahora la súplica de log 
muertos de Ísrael," y de los.hijos de 
aquellos que pecaron en tu presencia 
y Que no habi:ndo escuchado la voz 
del Senor su Dios, nos ban atraido 
estos males que 8€e nos han adherido 
inseparàblemente. 

Dignate no acordarte mas de 
las iniquidades de nuestros padres: si- 
no acuérdate mas bien en este tiem- 
po de lo que tu mano omntpotente hi- 
z0 en favor de ellos, y de la gloria 
que de esto ha resultado ú tu santo 
nombre, y que le resultarú todavia, 
si nos tratas con la misma bondad, 

6. Porque Rarús ter Con esto que 
tú eres el Senor nuestro Dios, y no- 
sotros te alabarémos, Sefior, como es- 
tamos obligados 6 hacerlo, 

7. Pues con esta mira infundiste 
tu temor en nuestros corazones, para 
que invoquemos tu nombre, y publi. 
quemos tus alabanzas en nuestro cau- 
tiverio, convirtiéndonos y retrayéndo- 
nos de la iniquidad de nuestros pa- 
dres, que pecaron delante de tí. 


8. Míranos hoy en esta cautivi. 
dad, donde nos dispersaste para ser 
el ludibrio y la execracion de los Rom- 
bres, y un ejemplo del castigo debido 
al pecado:" porque tú nos has tratado 
en esto segun todas las iniquidades de 
nuestros padres, que se separaron de 
tí, ó Senor nuestro Dios. 

9, Sí, tus iniquidades y las de tus 
padres, 6 Israel, son lus que han atraido 
sobre tí los males que estés sufriendo: 
mas ahora escucha los mandatos del 
Seior, que son la fuente de la vida, 
aplica el oido d 8u ley santa para 
aprender la sabiduríu y la prudencia 
de que has carecido. 

10. En efecto, jde dónde proviene, 
6 Israel, que te halles actuélmente 


de (Ísrael, cuya, extrema miseria los hace 88, 
Y ll. Esecb. xxxvn. 12. 


Y 8. Gr. dif. por oprobio, en maldicion y en deuda. En efecto, aquellos cautivos 
despojedos da sus bienay 88 veian ei la necesidad de pedir prestado, y contraer deu- 
das que hacian su situacion mas miserable. 
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en el pais de tus enemigos, 

il. Que te.hayas envejecido en 
una tierru exirangera, donde desma- 
yas al cabo de tanto tiempo" y De dónde 
proviene. que te hayas manchado jor 
el comercio que tienes con los gentt- 
les, que estàn muertos ú los ojos de 
Dios, y que tú mismo te consideras 
como los que descienrden abzjo de la 
tierra/ 

j2. Proviene de que abandonaste 
la ley del Senior, que es la fuente de 
la sabiduría, 

13. Porque si bubieras andado el 
camine del Senor, segúramente la- 
briàs vivido en una paz eterna. 

i4. Aprende pues ahora donde èstà 
la prudencia, donde està la fortaleza, 
donde està la inteligencia, para que 
sepas al' mismo tieinpo donde esté la 
establidad ide la vida, donde està el 
verdadero alimento del alma," donde 
està la luz de los ojos, la .prosperi- 
dad y la paz. 

15, Mas iquién ha hallado el lugar 
donde reside la sabiduría, y quién ha 
eutrado en sus tesorosf jSon los gran- 
des y los ricos del sislol No ciérta- 
mente, 

16. En efecto, jdúnde estàn ahora 
aquellos príncipes de las naciones que 
doimninaban sobre las bestias de la tierra, 
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l7. Que jugaban con las aves del 
cielo, y dispoman de ellas ú su antojo, 

i8. Que amontanaban en sus tes 
soros la plata y el oro en que los 
hombres pomen toda su confiunza, Y 
que ellos desean con una vehemencia 
que no tiene límitess que hacian la- 
brer la plata con sumo artificio y es- 
mero, y construir obras raras y ezquí- 
sitasi 

19. Han sido exterminados, han ba. 
jado é los infiernos, y otros han ve- 
nido ú ocupar su lugar sobre la tierra, 
sin haber conocido mejor la verdadera 
sabiduria, 


- 


Il. Inveterasti in terra alie- 
na, coinquinatus es cum mor- 
tuis: deputatus es cum de- 
scendentibus in infernun:. 


12. Dereliquieti fontem sa- 
pientiae. 


13. Nam si in via Dei ambu- 
lasses, habitasses utique in pa- 
ce sempiterna. 

14. Disce ubi sit predentia, 
ubi sit Vvirtus, ubi sit intelle: 
ctus: ut scias simul ubi sit lon- 
giturnitas vitae et victus, ubi 
sit lumen oculorum, et pax. 


15. Quis invenit locum eiust 
et quis intravit in thesauros 
eius: 


16, Ubi sunt principes Gene 
tium, et qui dominantar super 
bestias, quae sunt super ter- 
ram2 
. V7. Quiin avibus caeli lu- 
dunt, 

18. Qui argentum thesauri- 
Zant, et BUrUM, in quo confi- 
dunt homines, etnon est Énis 
acquisitionis eorum: qui argen- 
tum fabricant et soliciti sunt, 
nec est inventio operum illo- 
rum) 


19. Exterminati sunt, et ad 
mferos descenderunt, et alii 
loco eorum surrexerunt. 


Y 14: Gr. dif. idónde esté la longitud de los dias, y la vidat esto es, dónde estó 


la vida, y una lerga vidal 


4 


CAPITULO III. 


90. luvenes viderunt lumen, 
et habitaverunt super terram: 
viam autem disciplinae igno- 
— raverunt, 


21. Neque intellexerunt se- 
mitas eius, neque filii eorum 
susceperunt eain, 4 facie ipso- 
rm longè facta est: 

29. Non est audita in Terra 
Chanaan, neque visa est in 
Theman. 


93. Filii quoque Agar, qui 
exquirunt prudentiam, quae de 
terra est, negotiatores Mor- 
rhae, et Theman, etfabulato- 
res, et. exquisitores pruden- 
tine. et intelligentine:: viam 
autem sapientiae nescierunt, 
neque commemorati sunt semi- 
tas eius. 


94. O Israel quam magna est 
domus Dei, et ingens locus 


possessionis eiusl 


25. Magnus est, et non ha- 
bet finem: excelsus et inmen- 
BUS. 

90. Ibi fuerunt gigantes no- 
minati illi, qui ab initio fuc- 
runt, statura magna, scientes 
bellum. 


Q7. Non hos elegit Domi- 
nus, neque viam disciplinae in- 
veferunt: propterea perierunt. 


337 
20. Porque se ha visto que les han 
sucedido jóvenes en la luz y en la 
prosperidad del siglos han habitado 
sobre la tierra con honor, han sobre- 
salido en las artes 4 en los cono- 
Cimientos humanos, pero han tsnorado 
el camino de la ciencia terdadera. 
2l. No comprendieron los senderos 
de ella, sus hijos no la recibieron: y 
ellos se desviaron muy léjos de ellu." 


22. No se oyó hablar de ella en 
la tierra de Canaan, mtiéntras este pais 
estuvo ocupado por sus antiguos mo- 
radores, Y no se ha visto todavia en 
Teman, capital de la Idumea. 

23. Los hijos de Agar y los des- 
cendientes de Ismael, que buscan una 
prudencia que viene de la tierra, aque- 
Hos húbiles negociantes que habitan las 
ciudades de Merra y de Teman, " aque- 
llos narradores de fíbuias y aquellos 
inventores de una prudencia y de una 
inteligencia nueva que se titulan poe- 
tas y filósofos, no han conocido el 
camino de la verdadera sabiduría, ni 
han podido descubrir sus Auellus : 
senderos. 

24. O Israel, jqué grande es la tier- 
ra, que es Como la casa del Senort 
y cuén extenso es el lugar que po- 
sée como heredad suyal 

25. Es vasto, Y no tiene límitcs, 
es elevado, es inmenso, 


26. Allí se vieron aquellos gigantoa 
tan celebrados que existian desde el 
principio del mundo, aquellas gigantes 
de estatura tan grande, que sabian ha- 
cer la guerra tan diéstramente. 

27. Sin embargo el Benor no log 
eligió para instruirlos en su ley santa, 
y ú pesar de toda su fuerza y de an 
ctencia, no hallaron el camino de la 
subiduría: por eso tambien perecieron, 


Y 21. Gr. dif. ellos no la han alcanzado, y 8u8 hijos ae han hallado Lien lejos 
de su camine. Las palabras del griego en ènxte lugar equivalen é entes: d pia eorumn, 
uo se supone haberse puesto en vez de eius. La Vulgata como se ve, truduce à 


acie eorum. 


Y 93. El luger TPeman de que se habla aquí, era una fudad de la Arabia, dis, 
tinta de Teman, ciudad de la Idumes, de que habla el verso anterior. 


TOM. XV. 
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28. —Porque como no tuvieron la sa- 
biduria en herencia, su propia locura 
los precipiló A la muerte. 

29. En efecto, ijquién ha subido al 
cielo para recibir allí la sabiduríal ,ó 
quién la ha hecho descender de lo alto 
de las nubes para poseerla/ 

30. jQuién ha atravesado el mar 
pera buscarla, y quién la ha halludo 

ty ha querido traerla consigo mas bien 

que al oro mas purot Bien léjos los 
hombres de hacer esfuerzos para tener 
Ja sabiduria, 

31. No hay uno siquiera que pueda 
conocer su3 caminos, ni que se tome 
cl trabajo de indagar sus senderos. 

32. Mas aquel que lo sabe todo, 
la conocia, y la descubrió con su pru- 
dencia aquel que afirmó la tierra para 
siempre, y la llenó de bestias y ani- 
males, 


33. El que envia la luz, y ella parte 
al momento, el que la llama, y ella 
le obedece con temor," 

34. llos ustros ú sus órdenes han 
difundido su luz cada uno desde su 
esfera, y se han regocijado obede- 
ciéndolc. 

35. Dios los llamó, y ellos dijeron: 
Aquí estamos, y se complacieron en 
lucir por obedecer al que los ha criado. 

36. Este es puestro Dios, Y ningun 
otro existirà delante de él, sise com- 
para con lo que él es. 

37. lste es el que descubrió todos 
los caminos de la ciencia verdadera, 
y que por un singular favor, la co- 
municó ú Jacob su siervo, y à Istael 
su muy amado, dàndoles su ley por 
la boca de Motises, é quien se Àizo vi- 
sible, ty con quien conversó sobre el 
monte Rinai. 

38. Mas despues de esto se dird 
con verdad un dia que se ha dejado 
ver él mismo sobre la tierra, y que ha 
convergado con los hombres, Aacién- 
dose semejaute 4 ellos para instruirlos 


28. Et quoniam non habúe- 
runt sapientiai, interierunt 
propter suam insipientam. 
29. Quis ascendit in caelum, 
et accepit eam, et eduxit eam 
de nubibust 


30. Quis transíretavit mare, 
et invenit illam" et attulit jllaga 
super aurum electuimt 


31. Non est qui possit scire 
vias eius, neque qui exquirat 
semitas eius: 

32. Sed quiscit universa, no- 
vit eam, et adinvenit eam pru- 
dentià suà: qui praeparavit 
terram in aeterno tempore, et 
replevit eam pecudibus, et 
quadrupedibus: 

33. Qui emittit lumen, et va- 
dit: et vocavit- illud, et obedit 
illiin tremore. 

34. Stellae autem dederunt 
luinen in custodils suis, et lae- 
tatae sunt: 


35. Vocatae sunt, et dixe- 
runt: Adsumus: et luxerunt ei 
cum iucunditate, qui fecit illas. 

36. Hic est Deus noster, et 
non aestimabitur alius adversús 
eum. 

37. Hic adinvenit omnem 
viam disciplinae, et tradidit 
illam lacob puero suo, et Ís- 
rael dilecto suo. 


38. Post haec in terris visus 
est, et cum hominibus conver. 
satus est, 


Y 33. La expresiom del texto original tal vez significaba con empene. La palabra 
' bobrea significa tambien lo mismo que tremor Y solicitudo. 


CAPITULO NI. 


Y 88. Los santos 


830 
en los caminos de la vida, y hacerlos 
semejuntes ú él" 


padres y los intérpretes explican comúnmente este tezto de la 


Encarnacion del Verbo. Vésse el prefacio. 
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CAPITULO IV. 


El profeta exhorta 4 los hijos de Israel 4 convertirse al Seiior y observar su ley. 
Jerusalen llora la cantividad de sus hijos, y los exhorta 4 poner su esperanza en 
el Sedor. Promesas de su libertad y de la ruima de sus ememigos. 


1. Hic liber mandatorum Dei, 
et lex, quae est in aeternum: 
OmBes, qui tenent eam, per- 
Vvenient ad vitam: qui autem 
dereliquerunt eam, in mortem. 


2. Convertere lacob, et ap- 
prehende eam, ambula per 
viam ad splendorem eius con- 
tra lumen ejus. 

3. Ne tradas alteri gloriam 
tuam, et dignitatem tuam gen- 
ti alienae. 


4. Beati sumus lIsraél: quia 
quae Deo placent, manifesta 
sunt nobis. 


5. Animaequior esto populus 
Dei, memorabilis Ísrac): 


6. Venundati estis Gentibus 
mon in perditionem: sed pro- 
pter quod in ira ad iracun- 
diam provocastis Deum, tra- 
diti estis adversariis. 

7. Exacerbastis- enim eum, 
qui fecit vos, Deum aeternum, 
immolantes daemoniis, et non 


8. Ohbliti enim estis Deum, 
qui nutrivit vos, et contrista- 


l. Esta sabiduria de que hablo 
aquí, es el libro de los mandamien- 
tos de Dios y la ley del Altísimo que 
existe etérnamente, todos los que la 
puarden, llegaréún é la vida," y los que 
a abandonen caeréún en la muerte. 

2 8 quieres vivir, Conviér- 
tete, 6 Jacob, y abraza esta ley, anda 
en el camino al resplandor que ella 
despide, y 4 la claridad de 6u luz. 

3. No abandones tu gloria ú otro, 
ni tu dignidad é otra nacion extran- 
gera, abandonando ú tu Dios que ha- 
ce toda tu felicidad. 

4. En efecto, nosotros somos feli- 
ces, 6 Israel, porque Dios nos ha des-' 
cubierto lo que le cs agradable, dún- 
donos su ley santa. Este singular fa- 
vor debe llenarte de confianza en su 
bondad. 

5. Ten buen únimo, ó pueblo de 
Dios, tú que has quedado para can- 
servar la memoria de lsrael." 

6. Habeis sido vendidos ú las na- 
Ciones, mas no para siempre, habeis 
sido entregados 4 vuestros Contrarios, 
porque irritàsteis contra vosotros la có- 
lera de Dios, 

7. Porque agmústeis contra voso- 
tros al Dios Eterno que os crió, ha- 
ciendo sacrificios al demonio y no ú 
Dios. 

8. Olvidàsteis al Dios que os ha 
alimentado" como 4 sus hijos, y afli- 


Y 1. Dif. y é la letra: Éste libro de los mandamientos de Dios, y esta ley que 


existe etérnamente: 


todos los que la guarden (este ley), llegarén ú la vida dec. 


5, Este es el sentido del griego. 


€. Gr. dif. que os engendró, 
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gisteis à Jerusslen que era vuestia no- 
driza: 

9. Porque ella vió la cólera de Dios 
que venia à caer sobre vosotros, y di- 
jo: Escuchad. vosotros todos los -que 
habitais en" Sion, Dios me ha envia- 
do una afliccion grande. 

LO. Yo veo à mi pueblo, é mis 
hijos y ú mis hijas en la cautividad 
é que los ha reducido el Eterno. 


Hi. Yo los crié en la alegria, y 
los he dejado ir, sumergidos en el llan- 
to y en la tristeza. 

L2. Ninguno se alegre de verme 
así viuda y desolada, ya no me ro- 
dea un pueblo tan numeroso, por los 
pecados de mis hijos, me Ran mdo qui- 
tados, porque ellos se desviaron de la 
ley de Dios. 

13. Ellos no conocieron sus justos 
preceptos para observarlos, no andu- 
vieron en log caminos de los manda- 
inientos de Dios, y no dirigieron sus 

usos con justicia en los senderos de 
i verdad." 
14. Los que habitan al rededor de 


Sion vengan ahora, y consideren la ' 


cautividad de mis hijos y de inis hijas, 
é que el Eterno" los ha reducido pa- 
ru castigarles sus pecados, 

159. Porque él hizo venir contra 
cllos una nacion de los paises mas 
remotos, unas gentes perversas," y de 
Un idioma desconocido: 

I6. Que no respelaron é los an- 
cianos, ni compadecieron é los de edad 
mas tierna, que arranearon é la viuda 
lo que le era mas caro, y la colma- 
ron de tristeza despues de haberle ar- 
rebatado ú sus hijos." 

17. En cuanto é mí, soy muy sen- 
sible ú vuestros males, pero jqué auxi- 


stis nutricem vestram lerusa- 
lem. 

Y, Vidit enim iracundiam à 
Deo venientem vobis, et di- 
xit: Audite confines Sion, ad- 
duxit enim mihi Deus luctem 
magnum: 

10. Vidi enim captivilatem 
populi mei, filiorum meorum, 
et fillarum, quam superduxit 
ilis aeternus.. 

LL. Nutrivi enim illos cum iu- 
cunditate: dimisi autein illos 
cum fletu et luctu. 

l2. Nemo gaudeal super me 


viduam, et desolatam: à mul- 


tis derelicta sum propter pec- 
cata filiorum meortim, quia de- 
clinaverunt à lege Dei. 


13. lustitias autem ipsius ne- 


scierunt, nec ambulaverunt per 
vias mandatorum Dei, neque 

er semitas veritatis eius Cum 
iustitia ingressi sunt. 


14. Veniant confines Sion, et 
memerentur captivitatem fllio- 
rum, et filiarum mearum, quam 
superduxit illis aeternus. 


15. Adduzxit enim super illos 
gentem de longinquo, gentem 
improbam, et alterius linguae: 


16. Qui non sunt reveriti se- 
nem, neque puerorum miser- 
ti sunt, et abduxerunt dilectos 
viduae, et à filis unicam de- 
solaverunt. 


l'7. Ego autem quid possum 
adiuvare vosi 


VY 9. Dif. al rededor de Sion (Jnfr. Y 14.), esto es, las provincias vecinas de Sion. 


Infr. Y. 24. 
4 


13. Gr. de la disciplina, de la tmetruecion, de la correccion, 
V 14. Este nombre ZEternue, atribuido ú Dios en este libro, parece que se de. 
riva del gran nombre JEHova, que significa El que es, que era Y que seré, es decir, 


el Eterno. 


15. Gr. dif. impudentes, fieroa y búrbaros. 


Y 16. Gr. dif, que quitaren 4 la viuda sus caroe hijos, y la dejaron sela arran. 


cúndole tambien 4 sus hijas. 


CAPITULO IV. 


18. Qui enim adduxit super 
vos mala, ipse vos eripiet de 
manibus inimicorum vestrorum. 


19. Ambulate filii, ambulate: 
ego enim derelicta sum sola. 


90. Exui pe stolà pacis, in- 
dui autem me sacco obsecra- 
tionis, et clamabo ad Altissi- 
mum in diebus meis. 


21. Animaequiores estote fi- 

hi, clamate ad Dominum, et 
eripiet vos de manu princi- 
pum inimicorum. 


22. Ego enim speravi in ae- 

ternum salutem vestram: et 
venit mihi gaudium à sancto 
super misericordia, quae ve- 
niet vobis ab aeterno saluta- 
ri nostro. 

23. Emisi enim vos cum lu- 
ctu et ploratu: reducet autem 
vos mihi Dominus cum gau- 
dio et iucunditate in sempiter- 
num. j 

24. Sicut enim viderunt vi- 
cinae Sion captivitatem ve- 
stram à Deo, sic videbunt et 
in celeritate salutem vestram 
à Deo, quae superveniet vo- 
bis cum honore magno, et 
splendore aeterno. 

25. Fili patienter sustinete 
iram, quae supervenit Vvobis: 
persecutus est enim te inimi- 
cus tuus, sed citò videbis per- 
ditionem ipsius: et super cer- 
Vvices ipeius ascendes. 


na, Y 
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lio puedo darost Ninguno. Dirigios pues 
al que os ha afugido, ú 
' IS. Porque el mismo que hizo ve- 
nir estog males sobre vosotros, os li. 
braró de las manos de vuestros ene- 


pos 

9. Marchad pues, hijos mios, mar- 
chad al lugar ú donde él os envia 
cautivos, y empenaos en ablandarlo con 
vuestra humilde sumision ú su volun- 
tad. En cuanto 4 mí, yo quedaré en- 
téramente sola en la tristeza y en el 
dolor. 

20. He dejado todos los vestidos 
de los dias felices, me he revestido 
de un saco y de un trage de supli- 
cante, y en este estado, clamaré ai 
Altísimo todos los dias de mi vida. 

21. Hijos mios, uníos ú mí, tened 
buen únimo en vuestros males, clamad 
al Senor, y él: os librarà de la mano 
de los príncipes vuestros enemigos, así 
lo espero yo de su bondad en favor 
vuestro, 

22, dPorque yo esperaré siempre 
vuestra salud," y el que es soberúna- 
mente santo, me ha inspirado tambien 
el gozo, al considerar la misericordia 
que nuestro Salvador Eterno derra- 
marí sobre vosotros. 

23. Os he visto llevar eon llantos 
y suspiros, mas estos llantos 4/ estos 
suspiros pasarún, y el Bener haró que 
volvais 4 mi con una gatisfaccion Yy 
un gozo que durarà etérnamente, 

24. Porque así como las provincias 
vecinas de Sion vieron la cautividad 
4 que Dios os redujo, así tambien ve- 
rún bien pronto la salud que os en- 
viarú Dios, que os colmarà de una 
gloria grande y de un esplendor eterno. 


25. Hijos mios, sufrid con pacien- 
cia la cólera que ha caido sobre vo- 
Botros, vuestro enemigo os ha perse- 
guido, pero bien pronto veréis su rui- 
ollaréis su cabeza bajo vues- 
tros piés. 


Y 99. O mas bien y segun el griego: porque yo esperaré en el Eterne que es 


vuestra salud, 
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gísteis ú Jerusalen que era vuestia no- 
driz85 

9, Porque ella vió la cólera de Dios 
que venia à caer sobre vosotros, y di- 
0: Escuchad. vosotros todos los -que 
habitaia en" Sion: Dios me ha envia- 
do una afliccion grande. 

i0. Yo veo ú mi pueblo, é mig 
hijos y é mis hijas en la cautividad 
4 que los ha reducido el Eterno. 


li. Yo los crié en la alegría, y 
los he dejado ir, sumergidos en el llan- 
to y en la tusteza. 

l2. Ninguno se alegre de verme 
así viuda y desolada, ya no me ro- 
deg un pueblo tan numeroso, por los 
pecados de mis hijos, me han sido qui- 
tados, porque ellos se desviaron de la 
ley de Dios. 

13. Ellos no conocieron sus justos 
preceptos para observarlos, no andu- 
vieron en los caminos de los manda- 
inientos de Dios, Y no dirigieron sus 
usos con justicia en los senderos de 
h verdad." . 

i4. Los que habitan al rededor de 


Sion vengan ahora, y consideren la 


cautividad de mis hijos y de mis hijas, 
é que el Etemo" los ha reducido pa- 
ru castigarles sus pecados, 

j59. Porque él hizo venir contra 
ellos una nacion de los paises mes 
remotos, unas gentes perversas," y de 
Ui idioma desconocido: 

16. Que no respetaron é los an- 
cionos, ni compadecieron ú los de edad 
mas tierna, que arranearon é la viuda 
lo que le era mas caro, y la colma- 
ron de tristeza despues de haberle ar- 
rebatado ú sus hijos." 

i7. En cuanto é mí, 80Y muy sen- 
sible ú vuestros males, pero jqué auxi- 


stis nutricem vestram lerusa- 
Jem. 

9, Vidit enim iracundiam à 
Deo venientem vobis, et di- 
xit: Audite confines Sion, ad- 
duxit enim mihi Deus luctum 
magnum: 

10. Vidi enim captivilatem 
populi mei, filiorum meorum, 
et filiarum, quam superduxit 
ilis aeternus.. 

li. Nutrivi enim illogs cum iu- 
cunditate: dimisi autein illos 
cum fletu et luctu. 

I2. Nemo gaudeat super me 


-viduam, et desolatam: à mul- 


tis dèrelicta sum propter pec- 
cata filiorum meortim, quia de- 


clinaverunt à lege Dei. 


13. lustitias autem ipsius ne- 
sclerunt, nec ambulaverunt per 
vies mandatorum Dei, neque 


per semitas veritatis eiu8s Curn 


iustitia ingressi sunt. 


14. Veniant confines Sion, et 
memerentur captivitatem filio- 
rum, et filiarum nearum, quam 
superduxit illis aeternus. 


15. Adduxit enim super illos 
gentem de longinquo, gentem 
improbam, et alterius linguae: 


16. Qui non sunt reveriti se- 
nem, neque puerorum miser- 
ti sunt, et abduxerunt dilectos 
viduae, et à filis unicam de- 
solaverunt. 


l7. Ego autem quid possum 
adiuvare vost 


Y 9. Dif. al rededor de Sion (Infr. Y 14.), esto es, las provincias vecinas de Sien. 


Infr. XY. 244 


Y 13. Gr. de la disciplina, de la tmetruecion, de la correccion. 
V 14. Este nombre ZElernus, atribuido é Dios en este libro, parece que se de- 
riva del gran nombre JEHova, que significa El que es, que era yY que seré, es decir, 


el Etermo. 


Y 15. Gr. dif. impudentes, fieros y búrbaros. 


Y 16. Gr. dif. que  quitaren 4 la viuda sus caros bijos, y la dejaron sels arran. 


cúndole tambien é sus bijas. 


CAPITULO IV. 


18. Qui enim adduxit super 
vos mala, ipse vos eripiet de 
manibus ipimicorum vestrorum. 


19. Ambulate filii, ambulate: 
ego enim derelicta sum ao0la. 


20. Exui me stolà pacis, in- 
dui autem me 8acco obgecra- 
tionig, et clamabo ad Altissi- 
mum in diebus mels. 


21. Animaequiores estote fi- 

li, clamate ad Dominum, et 
eripiet vos de manu priuci- 
pum inimicorum. 


22. Ego enim speravi in ae- 
ternum salutem vestram: et 
venit mihi gaudium à sancto 
super misericordia, quae ve- 
niet vobis ab aeterno saluta- 
ri nostro. 

33. Emisi enim vos cum lu- 
ctu et ploratu: reducet autem 
vos mihi Dominus cum gau- 
dio et iucunditate in sempiter- 
num. 

24. Sicut enim viderunt vi- 
cinae Sion captivitatem ve- 
stram à Deo, sic videbunt et 
in celcritate salutem vestram 
à Deo, quae superveniet vo- 
bis cum honore magno, et 
splendore aeterno. 

25. Filii patienter sustinete 
iram, quae supervenit vobis: 
persecutus est enim te inimi- 
Cus tuus, sed citò videbis per- 
ditionem ipsius: et super cer- 
Vvices ipsiug ascendes. 
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lio puedo darost Ninguno. Dirtgios pues 
al pea os ha afugido, u 
- AS. Porque el mismo que hizo ve- 
nir estos males sobre vosotros, os li- 
breró de las manos de vuestros ene- 


ue 

9. Marched pues, hijos mios, mar- 
chad al lugar ú donde él os envia 
cautivos, y empefiaos en ablandarlo con 
tuestra Àumilde sumiston ú su tvolun- 
tad. En cuanto 4 mí, yo quedaré en- 
téramente sola en la tristeza y en el 
dolor. 

20. He dejado todos los vestidos 
de los dias Blices: me he revestido 
de un saco y de un trage de supli- 
cante, y en este estado, clamaré al 
Altísimo todos los dias de mi vida. 

21. Hijos mios, uníos ú mí, tened 
buen únimo en vuestros males, clamad 
al Senor, y. él. os librarà de la mano 
de los príncipes vuestros enemigos: así 
lo espero yo de su bondad en fator 
vuestro, 

22, Porque yo esperaré siempre 
vuestra salud," y el que es soberúna- 
mente santo, me ha inspirado tambien 
el gozo, al considerar la misericordia 
que nuestro Salvador Eterno derra- 
marí sobre vosotros. 

23. Os he visto llevar eon llantos 
y suspiross mas estos llantos y estos 
suspiros pasarún, y el Bener haró que 
volvais 4 mí con una satisfaccion y 
un gozo que durarà etérnamente, 

24. Porque así como las provincias 
vecinas de Sion vieron la cautividad 
é que Dios os redujo, así tambien ve- 
rún bien pronto la salud que os en- 
viarú Dios, que os colmarà de una 
gloria grande y de un esplendor eterno. 


25. Hijos mios, sufrid con pacien- 
cia la cólera que ha caido sobre vo- 
otros, vuestro enemigo os ha perse- 
guido, pero bien pronto veréis 8u rul- 
na, y hollaréis su cabeza bajo vues- 
tros piés. 


Y 93. O mas bien y segun el griego: porque yo esperaré en el Eterne que es 


vuestra salud, 


RARUE, 

26. Mis mas tiernos hijos han an. 
dado unos caminos àsperos, por los 
cuales se les ha conducido, han sido 
llevados como un rebafo expuesto £ 
ser presa de sus enemigos. 

27. Mas tened buen ànimo,'mis car 
ros hijos, clamad al Senor, y él os 
escucharú, porque aquel que 08 con- 
dujo" se acordarà de vosotros en el 
lugar de vuestro destierro. 

d8. Vuestro espíritu os ha llevado 
a descarriaros, desviàndoos de Dios, 
mas volviendo 4 él de nuevo, os di- 
rigiréte" é buscarle con un ardor diez 
veces mayor: 

29. Porque aquel que hizo caer es- 
tos males sobre vosotros, el mismo os 
llenarà de um gozo eterno, salvàndoos. 


30. Ten valor, jó Jerusaleni por. 
que el mismo que te dió un gran 
nombre, es el que te exhorta, al que 
hizo que se te llamara lu ciudad de 
paz, la ciudad santa, la ciudad del 
Nos de Israel. 

31. Los malvados que te han ator. 
mentado perecerón, y los que se han 
complacido en tu ruina serún casti- 
dos. 

32. Desgraciadas" de las ciudades 
donde tus hijos han sido esclavos: des- 
Es de aquella que recibió 4 tus 

ijos en sus Mmuros, y que los ha de- 
tenido cautivos, 

33. Porque así como se ha alegra- 
do de tu ruina, así como se ha ar- 
rebatado de gozo por tu caida, así 
serà herida del dolor en los males que 
la desolaràn d su vez. 

34. Los clamores de sus regocijos 
públicos sorún sofocados, y. las làgri- 
mas sucederón à su gozo." 

835. El Eterno harú caer fuego so- 
bre ella en el discurso de los siglos, 
y ella serà por largo tiempo mansion 
de los demonios.' 


. Gr. lit. dirigíos con, dec 
Este sentido hace el griego. 
Gr. dif. é sa gloria, £ eu vonidad. 
. Vénse é Jercmias, L, 89. 


26. Delicati mei ambulave- 
runt via8 asperas: ducti sunt 
enim ut grex direptus ab ini- 
micis, 


27. Animaequiores estote filii, 
et proclamate ad Dominum: 
erit enim memoria vestra ab 
eo, qui duxit vos. 


28. Sicut enim fuit sensus 
vester ut erraretis à Dec: de- 
cies tantàm iterum converten- 
tes requiretis eum. 


29. Qui enim induxit vobis 
mala, ipse rursum adducet vo- 
bis sempiternam tucunditatem 
cum salute vestra. 

30. Animaequior esto Jerusa- 
lem, exhortatur enim te, qui 
te nominavit. 


31. Nocentes peribunt, qui te 
vexaverunt: et qui gratulau 
sunt in tua ruipa, punientur. 


832. Civitates, quibus servie- 
runt filii tui, punientur: et quae 
accepit filios tuos. 


33. Sicut enim gavisa est ia 
tua ruina, et laetata est in ca- 
BU tuo0, SIC contristabitur in sua 
desolatione. 


34. Et amputabitur exultatio 
multitudinis eius, et gaudimo- 
nium enmus ent in luctum. 

835. Jgnis enim superveniet el 
ab aeterno .in longiturnis die- 
bus, et habitabitur à daemo- 
niis in multitudide temporis. 


. Gr. dif. aquel que hizo caer sobre vosotros todos estos males. 


CAPIÍTULO. IV. 


36. Circumspice Jerusalem ad 
Orientem, et vide iucundita- 
tem à Deo tibi venientem. 

37. Ecce enim veniunt flii 
tui, ques dimisisti dispersos, 
veniunt collecti ab Oriente u- 
sque ad Occidentem, in verbo 
De gaudentes. in honorem 
el. 


3 

8t. En cuanto ú tí, Jerusalen, mi- 
ra húcia al Oriente/ y considera el 
júbilo que . Dios te envia. 

37. He aquí é tus hijos é quienes 
viste salir de tu seno para ser disper- 
sadoe en muchos lugares, que vuel- 
ven todos juntos é R voz del Dios 
Banto, desde el Oriente hasta el Oc- 
cidente, y llenos de gozo por su li- 
bertad, tributan por esto gloria ú Dios. 


Y 36. Del Oriente debia salir Ciro, libertador del pueblo Judío. Jegi. xL. 2. 


xLvi. 11. 
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CAPITULO V. 


El profeta exhorta 4 Jerusalen 4 dejar el trage de luto, y vestiree de gala, porque 
ve 4 sus hijos volver, de su cautividad colmados de gloria. 


i. Exvs te lerusalem stolà 
luctús, et vexationis tuae: et 
indue te decore, et honore eius, 
quae à Deo tibi est sempiter- 
nae gloree. 

9. Circumdabit te Deus di- 
ploide iustitiae, et imponet imi- 
tram capiti honoris aeterni. 


3. Deus esim ostendet splen- 
dorem suum in te Omni, qui 
sub caelo est. 


4. Nominabitur emim tibi no- 
men tuum à Deo in sempi- 
ternum: Pax iustitige, et ho- 
nor Pietatis. i 

5. Exurge lerusalem, et sta 
in excelso: et circumspice ad 
Orientem, et vide collectos fi- 
lios tuos ab Oriente sole usque 
ad Occidentem, in verbo san- 
cti gaudentes Dei memoria. 


6, Exierunt enim abs te pe- 
dibus ducti ab inimicis: addu- 


l. DeEJa, 6 Jerusalen, los vestidos 
de tu luto y de tu afliccion, y ade- 
rézate con el brillo y la magestad de 
aquella gloria eterna que te viene de 
Dios, y de que te va ú colmar, 

2, —Porque el Senor te revestir con 
la justicia como con un vestido doble," 
y te pondrú sobre la cabeza una djia- 
dema de gloria eterna. 

3. Dios liarú lucir ú los ojos de 
todos los hombres que estàn bajo del 
cielo, la luz brillante que ostentarà 
en tí. 

4. Y he aquí el nombre que Dios 
te darà para siempre, él te llamarú 
el centro de la paz y de la justicia, 
el trono y la gloria FA la piedad.t 

5. Levàntate pues, ó Jerusalen, pon- 
te en alto, mira hàcia el Oriente," y 
considerg 4 tus hijos que vuelven to- 
dos juntos à la voz del Dios Sento, 
desde el Oriente hasta el Occident, 
llenos de gozo al recordar los bene- 
ficius de Dios. 

6. Cuando ellos salieron de tí, fue- 
ron llevados é pié por sus encmigos, 


V 2. A la letra: de la diploide (imanto) de la justicia. Este ora un húbito largo 


y doble por estar forrado. 


VÚ 4. Estas nombres convienen é la Iglesia de Jesucristó mas bien que ú la Je 


rusalen tersestre que ere 


de aquella. 


Y 5. Vénse la nota sobre el verso 36. del capítulo anterios. 


Infr v, 5. 


S upr. IVo 36 È 
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may cuando el Senior los haga volver, 
serún traildog con honor, como unos 
hijos destinados ú un reino:s" 

7. Porque el Senor ha resuelto aba- 
tir todas las montanas elevadas Yy las 
rocas anliguas que parecian eternas, 
y lenar los valles, igualàndolos é la 
tierra llana, para que Ísrael camine 
con violencia" para gloria de su Dios. 

8. Los bosques mismos, y todos los 
frboles olorosos, harón una sombra 
agradable 4 Ísrael por órden de Dios, 

9. Porque Dios haré volver é Israel 
con júbilo, guiado por la luz de su 
magestad, y haciendo brillar la mise- 
ricordia y la justicia que vienen de él 
mismo. 


cet autem illosg Dominug ad 
te portatos in honore sicut É- 
lios regni. 

7. Constituit enim Deus hu- 
miliare omnem montem excel- 
sum, et rupes perennes, et con- 
valles replere in aequalitatem 
terrae: ut ambulet Ísraél dili- 
genter in honorem Dei. 


8. Obumbraverunt autem et 


slvae, et omne lignum suavi- 
tatis Ísraèl ex mandato Del. 
9. Adducet enim Deus Ísraél 
cum itcunditate in lumine me- 
iestatis suae, Cum misericordia, 
et iustitia, quae est ex ipso, 


Y 6. El griego trae una voz que equivale 4 tÀrontem eu lugar de la que cor- 


re 
Aldo y de Compluto. 
7. Gr. con seguridad, sin tropezer. 


es é flios, como se lée en el manuscristo alejandrino y en ies odiciones de 
o 
y 
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CAPITULO VI. 


Carta de Jeremías é los Judios cautivos. Les anuncia su re 


. Los exhorta 4 no 


tomar parte en la idolatría de los Babilonios. Les hace ver la nada y vanidad de 


los ídolos. 


Copia de la carta que Jeremías en- 
vió 6 los Judíos cautivos, que el rey 
de los Babilonios habia de llevar é 
Babilonia, despues de la ruina de 
Jerusalen, para anunciarles lo que 
Dios le habia ordenado que les di- 
jera." 

l. Vosormos seréis llevados cauti- 
vos ú Babilonia por Nabucodonosor, 
rey de los Babilonios, ú causa de log 
pecados que habeis cometido delante 
de Dios. 

2. Entrados pues ú Babilonia, es- 
taréis allí largo tiempo y durante mu- 
chos anos, hasta siete generaciones," 
despues de esto, yo os haré salir de 
allí en paz, dice el Senor. 


Exemplar epistolae, quam mi- 
sit leremias ad abducendos 
captivos in Babyloniam à 
rege Babyloniorum, ut an- 
nunciaret illis secundòm 
quod praeceptum est illi à 

eo. 


1. PRorraR peccata, quae 
peccastis ante Deum, abduce- 
mini in Babyloniam captivi à 
Nabuchodonosor rege Babylo- 
niorum. 

2. Ingressi itaque in Baby- 
lonem, éritis ibi annis plurimis, 
et temporibus longis usque ad 
generationes septem: post hoc 
autem educam vos indè cum 
pace. 


8 Vénse lo que so ha dicho sobre esta earta en el prefacio. 


Y 2. Ha 
que fjó el Seior é la duracion de la cautivi 


lugar 4 creer que estas siete ç 


neraciones importen los setenta aSos 
ad. 


Jerem. xxv. 11. 12. xxix. 20. 


vez eu lugar de la palabra griega equivalente 4 gemerstionum, deberia léerse la que 
corresponde 4 decadim, y siote décadas harian precisamente setenta afios. 


GCAPITULO MN. 


8. Nunc autem videbitis in 
Babylonia deos aureos, et ar 
genteos, et lapideos, et ligneos 
in humeris portarí, ostentan- 
tes metum Gentibus. 

4. Videte ergo ne et vos fi- 
miles efficiamini factis alienis, 
et metuatis, et metus vos ca- 
piat in ipsis. . 


5. Visà itaque turbà de re- 
tro, et ab ante, adorantes, di- 
cite m cordibus vestris: Te o. 
portet adorari, Domme, 


6. Angelus enim meus vobis- 
cum est: ijpse autem exquiram 
animas Yvestras. 


7. Nam lingua ipsoram po- 
lita à fabro, ipsa etiam inau- 
rata, et ingrgentata falva sunt, 
et non possunt loqui. 


8. Etsicut virgini amanti or- 
namenta: ita accepto auro fa- 
bricati sunt. 


9. Coronas certè aureas ha- 
bent super capita sua dii illo- 
rum: unde subtrahunt sacer- 
dotes ad eis aurum, et argen- 


tum, et erogant illud in semet. 


ipsos. 

10. Dant autem et ex ipso 
prostitutis, et meretrices Or. 
mant: et iterum còm recepe- 
rint illud à meretricibus, or- 
nant deos suos. 


3 345 
8. Mas por ahora he aquí lo que leai.xuv. 10 


os digo: Veréis en Babilonia dioges ' 
de oto y de plata, de piedra y de ma- 
dera, que son llevados tn hombros, $Y 
se hacen temer de las naciones. 

4. Guardaos pues de imitar la con- 
ducta de estos pueblos extrangeros é 
infieles, de temer 4 esos dioses, y de 
dejaros sorprender por esa vana su- 
persticion con que se quiere llenaros 
de horror ú vista de esos ídolos débiles. 

5. Así que, cuando viéreis à estos 
ídolos,' llevados en ceremonia con la 
turba del pueblo que va por delante 
Y por detras, que adora ú estos dio- 
ses, decid en vuestro corazon: T6, Se- 
Hor, y no estos ídolos, debes ser ado- 
rado. 

6. No temais declararos de este mo- 
do por mú, porque mi úngel" està con 
vogotros, Y yo mismo seré el defensor, 
y el vengador de vuestra vida. 

7. Para convenceros de la nada de 
estos dioses, escuchad lo que os voy ú 
decir: La lengua de estos ídolos ha si. 
do labrada por el escultor, aun los que 
estén cubiertos de oro y plata, no tie- 
nen mas que una falsa apariencia de 
Belleza, y no pueden hablar. 

8. Así como se hacen adornos 4 
una doncella que gusta de aderezar- 
se, así despues de hechos estos ído- 
los, se les engalana con el oro." 

9. Los dioses de estos idólatrag tie- 
nen eoronas de oro en la cabeza, mag 
los sacerdotes les quitan el oro y la 
plata, y se aprovechan de ello. 


10. Regalan este oro 4 las impú- 
dicas, y aderezan con él 4 las rame- 
ras, Y cuando estas mismas se los de- 
vuelven, ellos adorman todavía con él 
6 sus dioges." 


- Y 6. Este éngel es San Miguel, defensor de la macion hebrea. Dan. x. 13. 31: 
i 


ym. i. 

Y 8. El griego une este verso con el siguiente: Ellos toman el oro, y con él ba. 
Cen €orones pars ponerles on la cabeza de sus dioses, como se haria con una don. 
cella que ques de atevios, mas 3us sacerdotes, dec. I 

Y 10. QGr. Ellos regalan de este oro y de esta plata 4 unes mugeres disipadas 
que habitan bajo el mismo techo, y adornen con vestidos 4 sus dioses de oro, de 
plata y de madera, 00mo si fueran hombres. 


TOM. XIV. 
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- 11. Estos dioses no sabrén librar- 
ge del orin ni de la polilla. 

12. Despues que los han adorna- 
do con un vestido de púrpura, les lim- 
pian el rostro, ú causa del mucho pol- 
vo que se levanta en el lugar doude 
estàn. 

13. Uno tiene un cetro como un 
militar, como un gobernador de pro- 
vincia , pero no sabré quitar la vida 
al que le ofende. 

14. Otro tiene una espada 6: una 
segur en la mano, pero no puede ger- 
virse de ellas en la guerra, ni defen- 
derse contra los ladrones, esto os ha- 
ce ver que no son dioses, 

15. No temais pues ú estos dio- 
ses de jus naciones: porque son se- 
mejantes ú una vasija de barro, que 
hecha pedazcs, no sirve ya para nada. 

16. Colocados en una casa, el pol- 
vo que se levanta con los piés de los 
que entran allí, les cubre los ajos. 

17. Así como é un hombre que ha 
ofendido à un rey, se le eucierra ba- 
jo muchas puertas en una prision, y 
éú un muerto, en su sepulcro," así los 
sacerdotes de estos dioses los guardan 
bajo muchas cerraduras y cerrojos, te- 
merosos de que los ladrones vengan 
é' robarlos. 

18. Encienden delante de ellos lúm- 
pares, y muchas," pero estos dioses no 
pueden ver ninguna, y son como las 
vigasde una casa. 

19. Ellos dicen que las serpientes" 
que nacen de la tierra les lamen el 
Corazon, como por reverencia cuando 
la polilla los carcome y los roe efec- 
en é ellos y sus vestidos sin sen- 
tirio. 

20. Bus rostros llegan é ponerse 
entéramente negros por el humo que 
se levanta en la casa donde estan. 

21. Las lechuzas, las golondrinas 
y Otras aves vuelan sobre sus cuerpos 


II. Hi autem nop liberantue 
ab aerugine, et tinea. . 
12. Operti3 autem illis veste 
purpureà, extergunt faciem 
ipsorum propter puiverem do- 
mús, qui est plurimus inter eos. 


13. Sceptrum autem habet 
ut homo, sicut iudex regionis, 
qui in se peccantem non in- 
terficit. 

i4. Habet etium in manu gla- 
dium, et securim, se autem de 
bello, et à latronibus non li- 
berat. Unde cobis notum sit 
quia non sunt di. 

15. Non ergo timuerítis eos. 
Sicut enim vas hominis con- 
fractum inutile efficitur, tales 
sunt et dii illorum: 

16. Constitutis illis in domo, 
oculi eorum pleni sunt pulvere 
à pedibus introeuntium. 

17. Et sicut alicui, qui regem 
oflendit, circumseptae sunt ia- 
nuae: aut sicut ad sepulchrum 
adductum mortuum, ita tutane. 
tur sacerdotes hostia clausu- 
ris, et seris, ne à latronibus 
expolientur. 


18. Lucernas accendunt illis, 
et quidem multas ex quibus 
nullam videre possunt: sunt 
autem sicut trabes in domo. 

19. Corda veró eorum dicunt 
elingere serpentes, qui de ter- 
ra sunt, dum comedunt cos, 
et vestimentum ipsorum, et non 
sentiunt, 


20. Nigrae fiunt facies eo. 
rum à fumo, qui in domo fit. 


21. Supra corpus eorum, et 
Supra caput eorum volant no- 


Y 17. Gr. lit. así como se cierran los patios 4 un hombre que ha efendido al 
f0y, y que esté condenado é muerte, así los sacerdotos cierran las casas ó temples 


de estos dioses con puertas y cerrojos, dec. 
18. Gr. dif. 5 7 : 
19. Dif. los réptiles. 


y mas que para ellos majamos, 


CAPPEULÓ VI. 


ctuae, et hirundines, et aves 
etiam similiter et cattae. 

22. Unde sciatis quia non 
sunt du. Ne ergo timuerítis 
e08. 

23. Aurum etiam, quod ha- 
bent, ad speciem est. Nisi ali- 
quis exterserit aeruginem, non 
fulgebunt: neque enmim dum 
conflarentur, sentiebant. 

' 24. Ex omni pretio empta 
sunt, in quibus spiritus non 
inest ipsis. 

25. Ninè pedibus in humeris 

ortantur, ostentantes ignobi- 
itatem suam hominibus. Con- 
fundantur etjam qui colunt ea. 


26. Propterea si ceciderint 
in terram, à semetipsis non 
consurgunt: neque si quis eum 
statuerit rectum, per semet- 
ipsum stabit, sed sicut mortuis 
munera eoruin illis apponen- 
tur. 


97. Hostias illorum vendunt 
Bucerdotes ipsorum, et abu- 
tuntur: similiter et mulieres eo- 
rum decerpentes, neque infir- 
mo, neque mendicanti aliquid 
impertiunt, 

28. De sacmficiis eorum foe- 
tae, et menstruatae contingunt. 
Bcientes itaque ex his quia non 
sunt dii, ne timeatis eos. 


29. Unde enim vocantur diit 
Quia mulieres apponunt dils 
argenteis, et aureis, et ligneis: 
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y cabezes, Y los gatos tambien andan 
sobre ellos. 

22. Reconoced pues que estos no 
son dioses, y no los temais. 


23. Ademas, el oro que tienen no 
es mas que por ostentacion y para 
bien parecer, si no se les quita el ora 
no brillaràn: y miéntras los estaban fun. 
diendo, no lo sentian. 

24. Hun sido comprados é gran 
precio, aunque en ellos no hay vida 
alguna. 

25. Son llevados en hombros de 
otros, como que no tienen piés," Y así 
ellos mismos hacen ver é todo el mun. 
do su debilidad é impotencia vergon- 
zosa, cúbranse pues de confusion los 
que los adoran. 

96. Tambien si caen en tierra, no 
se levantaràún por sí mismos: Y si al. 
guno no los endereza, ellos no se ten- 
drén sobre sus piés.f No se servirún 
de estos: miembros para ir ú buscar las 
cosas de que mas necesitan, sino que 
es necesario llevarles, como 4 los muer. 
tos, los dones que alguno les ofrece.Y 

27. Los sacerdotes de ellos ven- 
den sus hostias, ene de es- 
tas como les agrada, sus mugeres to- 
man" tambien de las mismas todo lo 
que quieren, sin dar nada é los po- 
bres ni éú los mendigos. 

28. Las mugeres tocan sus sacri- 
ficios estando gràvidas y en estado im- 
puro. Así pues, demostrando todas es- 
tas cosas que no son dioses, no log 
temals. 

29. Porque jde dónde viene que 
se llamen dioses, sino porque las mu- 
geres de estos idólatras van 8 ofrecer 


Ieai. xev. f. 


dones é estos dioses de plata, de oro 


Y 825. Dif. Ellos son llevados en hombros sin piés, se les quitan los piés, pare 
cargar eólaments los bualos, ú fin de que la carga sea ménos pesada. 
26. Dif. y 4 la letra: y si se les endereza, no se sostendréún por sí mismos 80. 


bre sus piés, 


Ibid. Los banquetes que se preparaban 4 estos dioses se comparan aqui 4 los 
que se disponien en otro tiempo sobre los sepulcros de los difuntos. Ademas, al. 
gunos ejemplares latinos leen: sed sicxt mortuis humerí illis apponuntur, y el grie. 
go puede toinarse en este sentido: no se sostondrén por sí mismos sobre sus piés, el. 
no que és necesario apuntalarios y sostenerles como é los muertos, 

Y 27. Gr. lit. las salan, y las guardon. 


948 
y de madera, 

30. Y que sus sacerdotes se sien- 
tan en sus templos con upas túnicas 
desgarradas, la cabeza y la barba ra- 
padas, y la cabeza siempre descubier- 
ta: cosas todas contrarias ú lo que or- 
dena el Dios verdadero/" 

31. Aullan dando gritos delante 
de sus dioses, como en los festines que 
se hacen por los muertos." 

32. Los sacerdotes les quitan los 

vestidos que se les han dado, y con 
ellos visten ú sus mugeres y A sus hi- 
08. 
33. Hégaseles algun mal 6, algun 
bien, no pueden retribuir lo uno ni lo 
otro, no pueden hacer ú un hombre 
rey, ni quitarle la corona, 


ARC, 


34. Asimismo no pueden dar ri- 

uezas, ni retribuir el mal, y vengarse. 
di un hombre les hace un voto, y no 
Jo cumple, ellos no le impondràn pe- 
na alguna por esta injuria. . 

35. No salvan í ninguno de la 
muerte, ni al débil lo libran de la ma.- 
no del mas poderoso. 

36. No restituyen la vista al cie- 
go, ni sacaràún al hombre de la nece- 
sidad y la miserta. 

37. No tendràn compasion de la viu- 
da, ni haràn un beneficio à los huér- 
fanos. 

38. Estos dioses que ellos honran 
son semejantes ú las piedras que se 
sacan de una montana, son dioses 
de madera, de piedra, de oro y de 
plata, los que los adoran se cubriràm 
de confusioD. 

39. 3iCómo pues, se les puede creer 
6 titular dioses" 


40. Los Caldeos que los adoran 
como tales, los deshonran ellos misinos, 
porque cuando saben que un hombre 
està mudo y no puede hablar, lo pre- 
senta éú Bel, y le piden en vano qué 


Y 30. Vénse el Levítico zxí. 5. 10. 


30. Et in domibus eorum sa. 
cerdotes sedent, habentes tu- 
nicas scissas, et capita, et bar- 
bam rasam, quorum capita nu- 
da sunt. 


31. Rugiunt autem claman- 
tes contra .deos suo0s, siCut im 
coena mortui. 

32. Vestimenta eorum aufe- 
runt sacerdotes, et vestiunt u- 
Xores suas, et flios su08, 


33. Neque 8i quid mali pa- 
tiuntur ab aliquo, neque si quid 
boni, 'poterunt retribuere: pe- 
que regem constituere possunt, 
neque auferre. 

34. Similiter neque daredi- 
vitias possunt, neque malum 
retribuere. Si quis illis votum 
voverit, et non reddiderit, ne- 
que hoc requirunt. 


85. Hominem 3 morte non l- 


berant, neque infirmum à por 
tentiori eripiunt, 

36. Hominem caecum ad vi- 
sum non restituunt, de neces 
sitate hominem non liberabunt. 
37, Viduae non miserebugtur 
neque orphanis benefacient. 


38. Lapidibus de monte simi- 
les sunt dii dlorum, lignei, et 
lapidei, et aurei, et argenta, 
Qui autem colunt ea, confune 
dentur. 


89. Quomodo ergo aestimans 
dum est, aut dicendiuum, illos 
esse deost 

40. Adhuc enim ipsis Chal- 
daeis, non honorantibus 8a: qui 
càm audicrint mutum oa 
E loqui, offerunt illud ad 

el, postulantes ab eo loquè 


Y 31. Antiguamente en los funerales se daba un convite é toda la parentela, f 
por lo comun se tenia cerca del sepulcro del difunto. Véase la Diseriacion sebre leg 


Juusrales, que se halia al frente del libre del 


Eclesiístico, temo Xil. 


CAPITULO Vi. 


41. Quasi possint sentire qui 
non habent motum, et ipsi 
càm intellexerint, relinquent 
ca: sensum enim non habent 
ipsi dii illorum. 


42. Mulieres autem circum- 
datae funibus in viis sedent, 
succendentes ossa olivarum. 


43. Càm autem aliqua ex 
ipsis attracta ab aliquo tran- 
seunte dormierit cum eo, pro- 
Ximae suae exprobrat quód 
6a non sit digna habita, sicut 
ipsa, neque fanis etus diruptus 
git. 


44. Omnia autem quae illis 
fiunt, falsa sunt. Quomodo 
aestimandum, aut dicendum 
est, illog esse deos2 

45. A fabris autem, et ab 
aurificibus facta sunt. Nihil 
aliud erunt, nisi id quod vo- 
lunt esse sacerdotes. 

i 46. Artifices etiam ipsi, qui 
ea faciunt, non sunt multi tem- 
poris. Numquid ergo possunt 
ea, quae fabricata sunt ab ipsis, 
esse dill 
47. Reliquerunt autem false, 
et opprobrium postea futuris. 


48. Nam cúm gupervene- 
rit illis praelium, et mala, co- 
gitant sacerdotes apud se, ubi 
se abscondant cum illis. 

49. Quomodo e sentiri 
debeant quoniam di sunt, qui 


Y 41. Gr. dif. y le piden que le 
bacoerlo: 
Que no tienen ningun sentimiento. 
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le restituya el habia: 

41. Como si unos ídolos inmobles 
pudieran tener algun sentimiento: así 
pues, cuando hayan conocido 84 im. 
potencia, los abandomaràn ellos mise 
mos, viendo que los dioses que ellos 
adoran son insensibles." 

434 Se ven tambien mugeres ces 
nidas de cordones como tírgenes què 
estún sentadas en las calles, queman- 
do huesos de aceitunas" en honor de 
sus dioses, para empenlarlos con esta 
especie de incienso, ú que les atraigan 
EU mer de los RD I En 

43. Y cuando alguna de ellas to. 
mada por algun extrangero, ha sido 
corrompida por él, ella RC en Ca. 
ra É su vecina que no se le haya juz- 
gado digna de ese honor, Y que no 
se le haya roto el cordon con que es. 
tú, CeRida, como si fuese un deshonor 
para ella no haber sido deshonrada. 

44. Todo lo que se hace í estos 
dioses no es mas que falsedad y men- 
tira. ,Cómo pues, se puede creer ó des 
cir que son diosest 

45. Ellos son obra de los que tra- 
bajan en madera Y en oro, son lo que 
los sacedotes quieren" que séan, Y na- 
da mas. 

46. Los artíficès mismos que los 
hacen, no viven largo tiempo sobre la 
tierra, jcómo pues, sus obras pueden 
ser di ses inmortales2 


47. A los que les suceden no les 
dejan sino una mentira y un oprobio, 
dejúndoles un ídolo al que le dan fúlsa. 
mente el nombre de Dios. 

48. Tambien cuando sobreviene al. 
guna guerra 6 desastre, los sacerdotes 
se ponen ó pensar 4 donde irún ellos 
é esconderse con sus dioses. 

49. Así pues, jcómo pueden pasar 
por dioses los que no pueden salvarse 


restituya el habla, como 8i tuviera el poder de 


ellos no pueden resolverse í abandonario reconociendo eu impotencia, pore 


42. En el griego se lés una vos que equivale é farfures, salvado, que tal vez 
se aabetituyó en luger de las que corresponden é eliserum (races, erraz, Carbon del 


de la aceituna. 
45. QGr. Jos artífices, 
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en la guerra, ni librarsè de los meno- 
res malest 

50. Porque siendo de madera y es- 
tando cubiertos con làminas de oro y 
de plata, todas las naciones y todos 
los reyes conocerén algun dia su fal- 
sedad, entónces se verú cléramente que 
no son dioses, sino obras de la mano 
de los hombres, que no tienen nin- 
guna accion digna de Dios. 

51. Se reconocerú, repito, que no 
son dioses, sino obras de la mano de 
los hombres, Y que no dimana de ellos 
ninguna obra digna de Dios." 

52. En efecto, ellos no dan un rey 
é un reino, ni dercaman la lluvia so- 
bre los hombres. 

53. No administrarón justicia, ni li- 
brarón de la opresion 4 las provin- 
cias, porque nada pueden absolúta- 
mente, Y son como las cornejitas que 
vuelan entre el cielo y la tierra, sin 
causar en ellos mutacton alguna. 

54. Cuando prendiere el fuego en 
la casa de esos dioses de madera, de 
plata y de oro, sus sacerdotes huirón, 
y se salvarón, mas ellos se consumi- 
ràn en medio de las llamas, como las 
vigas del edificio. 


55. No resistirón é un rey en la 
guerra, y así ,cómo se puede creer 
que sean diosest 


56. Estos dioses de madera y de 
iedra, dorados y plateados, no se li- 
rarón de las manos de los ladrones 
y salteadores, siendo los hombres mas 
fuertes que ellos, 

57. Les robaràn el oro, la plata y 
los vestidos con que estàn cubiertos: 
y se marcharén con estos despojos, sin 
que esos dioses puedan defenderse, ns 
impedirselos. 

58. Así pues, vale mas ser un rey 
que hace ostentar su poder, Ó vaso 
de una casa, que es útil 4 su dueno 


nec de bello se liberant, neque 
de malis se eripiuntt 

50. Nam càm sint lignea, 
inaureta, et inargentats, scietur 
postea quia fulsa sunt ab uni. 
versis Gentibus, et regibus: 
quae manifesta sunt quia non 
sunt dii, sed opera manuum 
hominum, et nullum Dei o. 
pus cum llis. 

5l. Unde ergo notum est, 
quia non sunt dit, sed opera 
manuum hominum, et nullum 
Dei opus in ipsis est 

52. R.gem regioni non su- 
citant, neque pluviam homi- 
nibus dabunt. 

53. ludicium —quoque non 
discernent, neque regiones li 
berabunt ab iniuria: quia nihil 
possunt, sicut corniculae inter 
medium caeli, et terrae. 


54. Etenim còm inciderit 
ignis in domum deorum li- 
gneorum, argenteorum, et au- 
reorum, sacerdotes quidem 
ipsorum fugient, et liberabun- 
tur: ipsi verò sicut trabes in 
medio comburentur. 

55. Regi autem, et bello non 
resistent. Quomodo ergo aesti- 
meandum est, aut recipiendum 
quia dii sunt. 

596. Non à furibus, neque à 
latronibus se liberabunt dii 
lignei, et lapidei, et inaurati 


et inargentati, quibus hi, qui 


fortiores sunt, 

57. Aurum, et argentum, et 
vestimentum, quo operti sunt, 
auferent illis, et abibunt, nec 
sibi auxilium ferent: 


58. Itaque melius est esse re- 
gein ostentantem —Virtutem 
su8m, aut vas in domo utile, 


Y 51. Gr. dif. Y ciértamente 4quién no podré reconocer que no son dieseel 
Lo restante del verso no se halla en el griego. En este é la letra se leen unas pe. 
labras equivalentes 4 estas: Cui ergo notum est, probúblemente en lugar de notum 
Ron est, 6 non erit, como se lée en el manuscrito alejandrino, 


CAPITULO VL 


in quo gloriabitur qui pessidet 
illud: vel ostium in domo, 
quod custodit quae in ipsa 
sunt, quàm falsi dii. 


59. Sol quidem, et luna, ac 
sidera còm sint splendida, et 
emissa ad utilitates, obaudiunt. 


60. Similiter et fulgur còm 


spparuerit, perspicuum est: id. 


ipsum autem et spiritus in o- 
mni regione spirat. 

61. Et nubes quibus cúm im. 
ratum fuerit 4 Deo peram- 
lare universum orbem, per- 

ficiunt quod jimperatum est 
els. 

62, Ignis etiam misaus desu- 
per ut consumat montes, et 
silvas, facit quod praeceptum 
est ei. Haec autem neque spe- 
ciebus, neque virtutibus uni 
eorum similia sunt. 

63. Unde neque existiman- 
dum est, neque dicendum, il- 
los esse deos, me non po8- 
sunt neque judicium iudicare, 
neque quidquam facere bomi- 
nibus. i 

64. Scientes itaque quia non 
sunt dil, ne ergo tinuerítis 
e0s, 

65. Neque enim regibus ma- 
ledicent, neque benedicent. 


66. Signa etiam in caelo 
Gentibus non ostendunt, ne- 
que ut sol lucebunt, neque il- 
luminabunt ut luna. 

67. Bestiae meliores sunt il. 
lis, quae possunt fugere sub 
tectum, ac prodesse sibi. 


68. Nullo itaque modo nobis 
bst manifestum quia sunt dii: 


Y 58. Gr. y del cual hace uso. 
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y satisfactorio el tenerlos" ó puerta de 
una habitacion, que guarda en segu- 
ridad todo lo que hay en ella," que 


ser uno de estos dioses falsos que no 


son buenos nada. . 

59. El sol,la luna y las estrellas 
arrojan su esplendor, son conducidas 
para utilidad de los hombres, y obe- 
decen ú Dios. 

60. Los relàmpagos se hacen per. 
cibir cuando aparecen, los vientos so- 
plan en todos los paises, 


61, Las nubes, cuando Dios les 
manda extenderse sobre todo el mundo, 
ejecutan lo que se les ha ordenado. 


62. El fuego del cielo, enviado de 
lo alto para consumir los montes y 
las selvas, hace lo que Dios le ha 
mandado: pero no hay uno de estos 
dioses que sea comparable con estas 
criaturas en belleza ó en poder. 

Luego no debe creerse ni de- 
cirse que sean dioses, cuando mo pue- 
den ni administrar justicia, ni hacer. 
el bieu ó el mal ú los hombres. 


64. Au pues, sahiendo - vosotrog. 
que no son dioses, no los temais. , 


65. Ellos no harún jamas ningun 
mal ni bien alguno à los reyes de la 
tierra, 

66. No muestran en el cielo é los 
pueblos los signos y las estacioness"' 
no brillarón como el sol, ni dumina- 
ràn como la luna. 

67. Las bestias son mejores que 
estos dioses, porque ellas pueden é 
lo ménos refugiarse bajo un techo Y 
procurarse lo que les es útil, cosa que 
no sabrún hacer estos dioses. 

68. Es pues muy claro que de nin- 
guna manera son dioses, por tanto no 


Ibid. El griego aliade: ó un poste de madera en el palacio de un rey. 


VY 66. Di 


No son como los astres, unos siglos 


muestran en el cielo 4 los 


e 
ojes de los puebles, la veriacion de las estaciones dites revolucionss de los tiempes. 


352 
los temais 
- 89. Porque así Como se pone cerca 
de los pepinos un espantajo que no es 
capaz de guardarlos, así son sus dio- 
ses de madeya, de plata y de oro." 

10. Non semejantes é la espina 
blanca" que està en un huerto, sobre 
la cual vienen é posar toda especie 
de péjaros, sin que ella pueda tmpe- 
dirselos, sus dioses de madera, de oro 
y de plata, se pareeen tambien ú un 
muerto que se arroja ú un lugar obe- 
curo y tenebroso, no pueden ver ni 
Moverse. 

71. Los gusanos mismog que les 
roen la púrpura y escarjata. que tie- 
nen por encima, os deímuestran bas- 
tante que no son dioses, ellos en fin, 
son tambien carcomidos: de este 
modo llegan é ser el oprobio de todo 
un pais que ha puesto en ellos su con- 


72. El hombre justo que no tiene 
ídolos, vale mas que estos dio- 
ses, porque estaré lejos de todos los 

robios ú que estén expuestos estos 

08, y tendrà una gloria eterna, ú 
la que ellos mi sus adoradores podrún 
llegar jgmas. 


BARUC, 


propter quod ne timeatis e0a. 

69. Nam seut in cucumera- 
ro formido nihil custodit: ita 
sunt .dii illorum lignei, et ar- 
gentei, et inaurati. 

70. Eodem modo et in horto 
spina, alba, supra quam o- 
mnis avis sedet. Smiliter et 
mortuo proiecto in tenebris s3- 
miles sunt dii illorum lignei et 
inaurati, et inargentati: 


71. A purpera quoque et 
murice, quae supra illos ti. 
neant, scietis itaque quia non 
sunt dii. Ipsi etiam postremò 
comeduntur, et erunt oppro- 
brium in regione. 


"P3. Melior est homo iustus, 
quinon habet simulachra: nam 
erit longè ab opprobriia. 


Y 89. El griego dice, de oro y de plata, como e4e lés en los versos 7. SO. 56 


g TO 


(70. El Eriego dice símplemente: la espina. 
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SOBRE 


LA RUINA DE BABILONIA, 


POR Mn. DE SANTA-CRUZ. 





L. profetas hebreos pueden considerarse 4 la vez como histo- 
riudores, como poetas, como filósofos y como oradores. Bajo el pri- 
mer respecto, examinemos là relacron de Ísafas sobre la ruina de 
Babilonia, y se veré clàramente la profecía, suplida la historia que 
la justifica y demuestra su cumplimiento. Todos los profetas han sido 
dotados de una imaginacion fuerte y viva, cualidàd esencial de un 
poeta, y por eso hieren el espíritu y mueven el corazon: la grande- 
za de sus pensamientos, lu valentia de su estilo, la energía de sus 
expresiones, la riqueza de sus comperaciones y la abundancia de 
todas sus figuras, nos arrebatan de admiracion y' hacen en nuestras 
aimas una impresion profunda que no se borra. Entre todos ellos 
hobresale lsaías, cuyos escritos son muy superiores 4 las obras maes- 
tras de la antiguedud (H). ,/Cuénto no le debe Racine ren sus coros 
de Ester y de Atalíu" Tal vez lo maravilloso de Milton, sin este 
profeta, sería una extravagancia. Sóòlamente el Espíritu Divino pudo 
elevar los profetas ú tan grande altura. La sublimidad de sus escri- 
tos es una prueba de su insptracion: la antorcha de su genio se 
encendió 4 los rayos de la Divinidad que los iluminaban, y del co- 
nmocimiento de 8us atributos toman toda 8u energia: así pues, no les 
era dificil ser grandes filósofos. jQué jecciones tan saludables no di- 
rigen 4 los pueblos y é los reyesi Contiínuamente amenazan 4 los ri- 
cos y 4 los poderosos, é los que despojan de su herencia é la viuda 
al huérfano, 4 los impíos que insultan la paciencia del Sefior, 4 
jueces inicuos, y sobre todo 4 los falsos sabios, órganos de la 
mentira, que segun lsaias, dan al vicio el nombre de la virtud Yy 
6 la virtud el del vicio, y que abusando del imperio que tienen so- 
bre los únimos, les hacen tomar las tinieblas por la luz y la luz 
tr las tinieblas. Ese lenguage de los profetas no es el del orgu- 
ho. hipócrita é interosado, es propio exclusivamente de la verdad, 
franca y valeresa, siempre tuvieron 4 esta por guia, Y su moral fué 


(1) Esehylo es sin duda entre loe antigues el poeta cuyo estilo en muchos lu- 
Gares se acerca mas al de los profetas. Pindaro y Homero por aus giros y aus ima. 
nes tambien nos lo recuerdan. Pero Moises en sus dos cénticos, Job, David, Isuias, 
Voremiass Habacuc dec. no pueden ponerse en paralelo con los autores profinae, ri: 
no pera dar ú conober toda la inferioridad do estos. En los escritos de aquellos la 
poesía tora ciertamoente un lenguage divino. 
TOM. XIV, 45 


Isai. v. 20, 


Jsai. vv. 12. 
el 13. Vid. 
XXIV. 6. et 7. 
xLi.,18. 19, 
etc. 


Comm. in 
Jesaiam, t.t. 


pra/. 18 


Jsar, xin. 19 


20. 21. et 32. 
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tan pura como la fuente de que dimanaba. Enviados por Dios, ha- 
blabin en su nombre, ó dictàndoles el mismo, escribian en tablas que 
exponian al público. Eran pues verdaderos oradores, y miembros esen- 
cinles de la teocracia. jJamas habia sido la elocuencia tan vehe- 
mente, ni jamas habia tenido tanta elevacion ni un carícter tan be- 
llot Su voz parece que resuena todavía en nuestros oidos, nos lle- 
nainos de cspanto, Y creemos leer nuestra suerte en la de Judú ó 
de Israel. El arte todo de les oradores proíanos no es capaz de 
producir este efecto, Estos lisenjeaban para seducir ó engaiiar, y los 
profetas amenazaban para corregir y guiar al arrepentimiento: algu- 
nas veces consolaban, ya con la promesa del Mesías, ya con la es. 
peranza de un porvenir mas dichoso, y entónces dejaban de ser 
terribles y la miel corria de sus labios, animaban toda la natura- 
leza, y la hacian tomar parte en su regocijo. Los bosques mismos 
de la Judea aplauden la vuelta de sus habitantes, libres ya de un 
cautiverio largo y penoso. ,,Sobre sus huellas, dice el Senor por la 
sboca de lsaias, la humilde zarza se transformarà en soberbio sa- 
sbino: nacerà el mirto en lugar de la ortiga, y esa gloriosa liber- 
stad, serà un monumento eterno de mi omnipotencia." De este mo- 
do el orador toma el caràcter de poeta, pero nosotros no lo exami- 
naréinos aquí sino como historiador sobre un punto. 

Las profecias antiguas de la Escritura, en expresion del ilustre 
Bo:suet, no eran otra cosa que la historia escrita por anticipacion. 
En efecto, una vez cumplidas, vinieron 4 ser pare nosotros unos 
monumentos, que cotejados con los testimonios esparcidos de los au- 
tores profanos, dan mucha luz sobre la suerte de las naciones y ciu- 
dades mas celabres de la antiguedad. El sabio y labomoso Vitringa 
se lisonjea de haber sacado mas ventajas que ningun otro de este 
cotejo, al explicar el texto de Isaías. En verdad, no se le puede ne- 
gar esta justicia, pero no ha agotado la materia, y el punto rela- 
tivo é la ruina de Baubilonia exige todavía mas aclaraciones. Antes 
de darlas, escuchemos primero al profeta. 

vA esa soberbia reina de las naciones, Babilonia, orgullo de 
los Caldeos, JEHova la destruirà. Tendrú la misma suerte que So- 
"doma y Gomorra. Quedarà desierta para siempre, y las generacio- 
,nes se sucederàn sin que vuelva 4 tener habitantes, No ofreceró asilo 
sen lo sucesivo 4 los Arabes errantes, ni sombra 4 los pastores fati- 
"gados, sino que sus ruinas seràn madriguera de las fieras y de las 
nserpientes, y los restos de sus palacios serviràn de abrigo 6 las aves 
mnocturnas, que haràún resonar con sus lúgubres clamores aquellos lu- 
sgares consagrados al deleite en otro tiempo En seguida se anun- 
cia la caida del último rey de Babilonia, y se supone que los ce- 
dros del lLíbano se coimplacen en su infausta suerte. ,,Desde que es- 
mtàs en el sepulcro, dicen ellos, no tememos la hacha ni la segur." 
Dospues, bajo la mas hermosa de las prosopopeyas, se figura que 
los príncipes y los héroes en la mansion de la muerte, adelantan- 
dose à recibirlo, exclamaban al verlo: ,jCómo has caido tú de ese 
nelevado trono, donde brillabas como la estrella de la manana en la 
nbúveda de los cielos' jQué brazo, pues, ha hecho morder el polvo 
sal que era cl terror y azote de las naciones' Tú decias en lu co- 
srazon: Me remontaré sobre las nubes: subiré hasta el firmamentoç 


, 
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mpondré mi trono sobre los astros, y marcharé é par del Altísimo. 
"En medio de tan ambiciosos proyectos, te has precipitado al fondo 
sdel sepulcro." Despues de estas imégenes tan fuertes como subli- 
mes, vuelve Ísaías ú hablar de la destruccion de Babilonia, en estos 
términos: ,El Omnipotente dice: Yo extinguiré el nombre babilo- 
snio, la posteridad, y hasta los últimos renuevos de esa raza detes- 
stable. Yo haré que se apoderen de su mansion las aves de rapi- 
nia y los reptiles. Un vasto pantano cubrirà su suelo, y un pro- 
síundo abismo lo sepultaró en un: eterno olvido" 

Jeremías repite esta misma profecia, amadiendo algunas circuns- 
tancias, pero tanto él como Ezequiel, se desvian del órden de los 
tiempos mas que los otros profetas (1). No es pues extrano que Je- 
remías haya referido 4 una sola época acontecimientos que Corres- 
ponden é muchas, y se han verificado sucesivamente. Una cosa es, 
dice 8. Gerónimo, componer una historia, y otra escribir una pro- 
fecia (2) éú virtud de una inspiracion repentina. .La primera de las 
épocas concermjentes 4 la ruina de Babilonia, corresponde al tiempo 
de .Ciro, en cuya vez, tomada aquella ciudad por este principe, dejó 
de ser desde entónces el domicilio ordinario de los reyes, pues tanto 
Ciro como sus sucesores, sólamente habitaban alli una parte del ano. 
El mismo, segun Berosio, mandó demoler los muros exteriores (3), 
ú fin de precaver que sus habitantes se rebelaran. Heródoto y Xe- 
nofonte no hacen imencion de esta órden, pero la conquista de Ba- 
bilonia por Dario, hijo de Histàspes, mos indicarà mejor la verdad. 
No hay para qué detenernos en los detalles tan sabidos de este su- 
Ceso: bastarà recordar que la. rebelion de los Babilonios fué la causa 
de todas las desgracias que sufrieron. Dario mandó arrasar las mu- 
rallas y quitar todas sus puertas, y úntes de él no habia hecho Ciro 
cosa semejante, segun anade Heródoto (4). Siendo esto positivo, co- 
mo. lo es, resulta que 6 Berosio se engano, ó Josefo, al extractar la 
Obra de este historiador caldeo, confundió las dos toamas de Babi- 
lonia. Jeremiías habla de la destruccion de las murallas, pero refie- 
re este suceso ú la serie de todos los demas desastres que experi- 
mentó aquella ciudad por varios reyes medos y no por uno 8olo. Por 
consiguiente, no hay dificultad en que Dario hubiera sido autor de 
la demolicion dc los muros, y mas, si como dice Berogio, esos mu- 
ros eran los dos exteriores del triple recinto que formaban. El sabio 
Vitringa es de esta opinion, que me purece bien fundada, 

. El Salmista, dirigiendo la palabra ú Babilonia, exclama: ,Di- 
nchoso aquel que se apoderarú de tus hijos, y los estrellarà contra 
nla piedra (5).' Esto no puede relerirse à otro que à Ciro. lsaíus, 


(1) Et notandum quod in prophetis, marimeque in Exechiela et leremia, mequa. 
quam fegum el temporum ordo servelur, sed praepostere, quod juxta Àisloriam postes 
factum eit, priue referri, et quod priue gestum sit, postea. Comm. S. Hieronym. in 

ç 


Jerem. Cap. XxI. tom. in. Op. p. 633. 
(2) Aliud est emim historiam, aliud propÀetiam acribere d.C.......lbidem. Non enim 
curee erat Retis lempora conservare, quae leges Risltoriae desiderant, sed acribere 


ulcumque audientibus aique lecturis utile noverant. Ibid. us XXV. p. 646. 
. (3) Beroe. lib. m. FYagm. ep. JosepÀ. contra Apien. l. 1.9. 20, et ap. Euseb. Praep. 
evang. l. ix. cap, 40. 

(4) Lab. m. cep. ds 

(5) Pealm. cxxaxvi. V 9. Los intérpretes griegos antigues alteraron el titulo de 


Tsai. xy, X2. 
23. . 


Vécse dé 
Destignotes, 
Cron. de la 
Hiet. sant. t, 
4. p. 555. 


Jerem. LL. RB 


Comm. in 
Jes. l. 1. pe 
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despues de comparar é este príncipe con un leon, y 4 los Babilo- 
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nos representa los destrozos que habia de hacer en lo interior de la. 
ciudad, sin que esta pudiera librarsé del soldado victoriogso, ménos 
empenado en el pillage que en bafarse en la sangre de sus enemi- 
805. ,,Ellos, anade, mataràn con sus flechas aun ú los nifos, arran- 
ncarón de las entranas de sus madres 4 los que no hayan nacido 
stodavia, y los destrozaràn sin compasion 4 vista de sus padres, las 
smugeres seràn violadas é presencia de sus maridos, érc." Por el 
órgano de Jeremías dice el Senmor é Ciro: ,,Príncipe, à quien he en- 
scargado mi venganza, apresúrate, marcha contra esa orgullosa ciu- 
ndad que se crée la seiora del mundo: inGndala en la sangre de sus 
shabitantes, no perdones ni à la nifiez mas tierna, yY ejecuta con pun- 
stualidad todo lo que te he prescrito, drs.' Heródoto guarda sien- 
cio sobre estos destrozos, de que solo Xenofonte hace mencion, Se- 
gun este historiudor, Ciro ordenó ú sus tropas de caballería que de- 
gollasen ú cuantos babilonios encontrasen fuera, y é los que estuvie- 
ran dentro de sus casas, les prohibiesen salir de ellas con pena de la 
vida, la cual órden se eumplió exéctamente, cuando por otra parte 
Jos soldados de Gadata y Gobrías habian ya muerto un número bien 
considerable de aquellos desgraciados ()). Se ven pues cumplidas é 
la letra las profecias de David, Isaías.y Jeremias, y suplidos con las 
relaciones de estos dos últimos, los detalles que omitieron los escri- 
tores griegos, no debiendo dudarse por lo mismo que los Babilonios 
fueron tratados por Ciro con una severidad mucho mayor de la que 
suponen Heródoto y Xenofonte. Las otras partes de estas mismas 
profecías tuvieron iguúlmente su cabal cumplimiento hasta en las 
menores circunstancias, como lo ha explicado y demostrado muy bien 
el ilustre Bossuet. Por esta toma de Babilonia pereció cl imperio de 
los Caldeos, que habia arruinado é otros muchos, verificàndose en- 
tónces como dijo Jeremías: Que fuese quebrantado el mismo mar- 
tillo que habia quebrantado 4 las naciones (2). : 

No contento l)ario con arrasar los muros exteriores de Babilo- 
nia, hizo derramar mucha sangre en esta ciudad, y mandó suspen- 
der en una cruz 4 unos tres mil ciudadanos de los principales, aun- 
que su ànimo no fué destruir entéramente ta ciudad, porque habien- 
do aquellos habitantes ahogado éú sus mugeres, por economizar los 
viveres y que les durasen mas tiempo, ordenó ú los pueblos vecinos, 
que les enviasen otras, Cuyo número montaba ú cincuenta mil, de les 
cuales, enade Heródoto, descienden tos Babilonios del dia. Así pues, 
S. Cirilo Alejandrino habria tenido mayor razon para considerar ó 
Darnio como el destructor de Babilonia, mas bien que ú Ciro, cuando 


este salmo. Teodoreto censura con razon este atrevimiento, Y nosotros jutgamos con 
él, que este bello salmo es de David, y que en el verso citado se habla de Ciro. 

(1) XenopA. Ciroped. lib. vu. cap. 5. Aunque en esta obra se empleó la fiocion, 
como lo tengo demostrado (Academia de las Inscrip. tom. zLvi, p. 899), creo sin 
embargo, que no solo contiene hechos principales, sino tambien pormennres muy 
verídicos, especiólmente los que estén conformes con la relacion de la Eascritura. 

(2) Jerem. cap. xxx. 23. Origenes en su homilia xx1.t sobre este profeta, ex. 
plica alegóricamente el verso citado y todo lo que concierne é Bebilonia. Nadie ha 


abusado tanto de su genio. Con razon S. Gerómimo 886 enfada centra Orígenes y 808 
discípulos. 


SOBRE LA RUINA DE BABILGNIA, 357 
dice que este príncipe hizo de esta ciudad un verdadero desierto (1). 
La opinion de S. Cirilo parece ser la del antiguo autor de un co- 
mentario de Ísaías, atribuido 4 S. Basilio Mogno. Interpretando mal 
una expresion de los Setenta, creyó que Babilonia se habia de rès- 
tablecer algun dia, y habia de volver éú un estado floreciente, mas 
embarazado con el parelo en que se pone la suerte de esta ciudad con 
la de Sodoma y Gomorra, procuró sacar de aquí alegorias frivolas y 
vanas. 
nBel ha sido quebrado, exclama Isaías, Nabo ha sido hecho pe- 
uduzos, y sus restos pesados agobian 4 los camellos y caballog que 
los cargan," Jeremías usa casi el mismo lenguage: ,,Babilonia està to- 
mada, Bei humilado, Merodac vencido, y todos los idolos de los 
nCaldeos confundidos. Yo visitaré todavía (en mi cólera), dice este pro- 
sfeta ú nombre del Senor, ú Bel en Babilonia, y le haré vomitar lo 
que se ha absorvido: los pueblos, en lo sucesivo ya no vendràn en 
rErapos hécia él, porque aun el muro de Babilonia caeré por tierra (2)." 
3to no se ha puesto sino por comparacion, Y corresponde í un tiem- 
po posterior, Mas los dos primeres versos que acabo de referir, perte- 
necen inconcúsamente al reinado de Ciro, y el segundo especiàlmente 
alude é lo que pasó con Daniel, como observa Teodoreto. Las esta- 
tuas enormes de Bel y Nabo eran de barro cocido, cubiertas de bron- 
ce, no es pues extraho que sus tlestos formaran curga para camellos. 
Consultemos 4. Daniel, ó mas bien à Habacuc como historiador, v 
verémos que el descubrimiento que hizo este profeta 4 Ciro de la su- 
percheria de los sacerdotes caldeos, fué la causa de ese aconteci- 
miento. Es verdad que mo existe el original hebreo del capítulo de 
Daniel en que se refiere este pasage, y que Eusebio y S. Gerónimo, con 
otros padres antiguos, lo tuvieron por apócrifo, pero esto no impidió 
al Concilio de Trento, despues de tn maduro exémen, que colecara 
es: capítulo entre las adiciones autènticas de Daniel, y lo de- 
clarara parte del libro canónico de este nombre, coino lo hizo en 
la sesion cuarta, por lo que debiendo yo someterme ú esta declara- 


(1) Com. in Est. t. u. Op. p. 307. 

(2) Et visitabo super Bel in Babylone, et tjiciam quod absorbuerat de ore eixa, et 
non confluent ad eum ulire gentes, siquidem et murus Babylonis corruel. Jerem. cap. 
Ll. V 44. La paréfresis caldaica y la version siriaca hacen el mismo sentido que el 
texto hebreo. No así la de los Setenta, tal como la tenemos hoy (cap. xavi. Y 44.), 
en la cuul-no se mienta 4 Bel, y lo que se dice de este ee aplica 4 Babilenia. ,De 
dónde viene una diferencia tan netablel Es probable que la version de los Setenta 
esté alterada en este lugar, puesto que en la eiriaca del texto griego incluea en las 
Hèxaplas do Origenes, Y publicada por Mr. Norberg conforme al manuecrito de la 
biblioteca ambrosiana de Milan, se lée El uleiscor auper Bel in Babylone, et edu. 
Gtam €a quae absorbuerat de ore eius (Beli), et non congregabuntur apud eem adÀue 
Rentes, lo que hace creer que el texto griego de la reviaion de Origenes traia lo 
que falta en la de los Setenta, Y que en esta, omitido por los copistas el nombre 
Bel y eserito tal vez en abreviatura el de Babilonia, resultó la variseion que 88 no. 
te. Puede suponersc tambien que esta omieion viene originólmente del mannscrito he. 
breo da que se sirvió el autor de la version griega, pudiendo suceder que la con. 
sonancia que tienen entre sí estas palabras al bel bebabel (super Bel in Babylone) 
ocasionara el error del copieta escribiendo al Babel, y que el texto griego, tal co- 
mo se halle-on ia version siriaca de Mr. Norberg, se hubiese cerregido sobre el he. 
breo. La versien arébiga publicada en las poliglotas de Paris y de Londres, y fore 
mada sobre el griego, convienen entéremente con la actual de los Setenta. Sea Jo 
que fuere, la sama crítica no permite dudar que la leccion del texto hebreo en es- 
te lugar sea le verdadera, estando ademas autorizada por Teodoretos 
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nos representa los destrozos que habia de hacer en lo interior de la. 
ciudad, sin que esta pudiera librarse del soldado victoriogso, ménos 
cmpenado en el pillage que en banarse. en la sangre de sus enemi- 
808. ,Ellos, anade, matarúàn con sus flechas aun 4 los nilos, arran- 
ncaràún de las entranas de sus madres 4 los que no hayan nacido 
stodavia, Y los destrozaràn sin compasion 4 vista de sus padres, las 
nmugeres seràn violadas é presencia de sus maridos, érc." Por el 
órgano de Jeremías dice el Senor é Ciro: ,,Príncipe, à quien he en- 
scargado mi venganza, apresúrate, marcha contra esa orgullosa ciu- 
vdad que se crée la seiora del mundo: inGndala en la sangre de sus 
shabitantes, no perdones ni à la nidez mas tierna, Y ejecuta con pun- 
ntualidad todo lo que te he prescrito, die." Heródoto guarda silen- 
cio sobre estos destrozos, de que solo Xenofonte hace mencion. Be- 
gun este historiador, Ciro ordenó 4 sus tropas de caballería que de- 
gollasen ú cuantos babilonios encontrasen fuera, y é los que estuvie- 
ran dentro de sus casas, les prohibiesen salir de ellas con pena de la 
vida, la cual órden se eumplió exàctamente, cuando por otra parte 
Jos soldados de Gadata y Gobrías habian ya muerto un número bien 
considerable de aquellos desgraciados ()). Se ven pues cumplidus é 
la letra las profecias de David, Isaias.y Jeremias, y suplidos con las 
relaciones de estos dos Gltimos, los detalles que omitieron los escri- 
tores griegos, no debiendo dudarse por lo mismo que los Babilonios 
fueron tratados por Ciro con una severidad mucho mayor de la que 
suponen Heródoto y Xenofonte. Las otras partes de estas mismas 
profecías tuvieron iguélmente su cabal cumplimicnto hasta en las 
menores circunstancias, como lo ha explicado y demostrado muy bien 
el ilustre Bossuet. Por esta toma de Babilonia pereció cl imperio de 
los Caldeos, que habia arruinado é otros muchos, verificàndose en- 
tónces como dijo Jeremías: Que fuese quebrantado el mismo mar- 
tillo que habia quebrantado 4 las naciones (2). 

No contento l)ario con arrasar los muros exteriores de Babilo- 
nia, hizo derramar mucha sangre en esta ciudad, y mandó suspen- 
der en una cruz 4 unos tres mil ciudadanos de los principales, aun- 
que su únimo no fué destruir entéramente la ciudad, porque habien- 
do aquellos habitantes ahogado é sus mugeres, por economizar los 
viveres y que les durasen mas tiempo, ordenó ú los pueblos vecinos, 
que les enviasen otras, Cuyo número montaba 4 cincuenta mil, de las 
cuales, enade Heródoto, descienden los Babilonios del dia. Así pues, 
S. Cirilo Alejundrino habria tenido mayor razon para considerar 4 
Dario como el destructor de Babilonia, mas bien que é Ciro, cuando 


este salmo. Teodoreto eensura con rezon este atrevimiento, Y nosotros jusgamos con 
él, que este bello salmo es de David, y que en el verso citado se habla de Ciro. 

(1) XenopÀ. Ciroped. lib. vu. cap. 5. Aunque en esta obra se empleó la fSocion, 
como lo tengo demostrado (Academia de las Inscrip. tom. xLv, p. 899), creo ein 
embargo, que no solo contiene hechos principales, sino tambien pormennres mey 
verídicos, eapeciéimente los que estén conformes con la relacion de la Escritura. 

(A) Jerem. cap. xxx. Y ad. Origenes en en homilis xxi." sobre este profeta, ex. 
plica elegóricamente el verso citado y todo lo que concierne é Bebilonia. Nadie ha 


abusado tanto do su genio. Con razon S. Gerómimo se enfada centra Orígenes y sus 
discípulos. 


SOBRE LA RUINA DE BABILGNIA, 357 
dice que este príncipe hizo de esta ciudad un verdadero desierto (1). 
La opinion de S. Cirilo parece ser la del antiguo autor de un co- 
mentario de Ísafes, atribuido 4 S. Busilio Mogmo. Interpretando mal 
una expresion de los Setenta, creyó que Babilonia se habia de rès- 
tablecer algun dia, y habia de volver 4 un estado floreciente, mas 
embarazado con el parelo en que se pone la suerte de esta ciudad con 
la de Sodoma y Gomorra, procuró sacar de aquí alegorías frivolas y 
vanas. 
uBel ha sido quebrado, exclama Ísafas, Nabo ha sido liecho pe. 
vdazos, Y sus restos pesados agobian ú los cumellos y caballos que 
.tos cargan." Jeremías usa casi el mismo lenguage: ,,Babilonia esté to- 
mada, Bul humilado, Merodac vencido, y todos los idolos de los 
nCaldeos confundidos. Yo visitaré todavía (en mi cólera), dice este pro- 
sfeta 4 nombre del Senor, é Bel en Babilonia, y le haré vomitar lo 
que se ha absorvido: los pueblos, en lo sucesivo ya ho vendrún en 
ErUp0e hécia él, porque aun el muro de Babilonia caeré por tierra (2)." 
ato no se ha puesto sino por comparacion, y corresponde 4 un tiein- 
po posterior, Mas los dos primeres versos que acabo de refenr, perte- 
necen inconcúsamente al reinado de Ciro, y el segundo especialmente 
alude é lo que pasó con Daniel, como observa Teodoreto. Las esta- 
tuas enormes de Bel y Nabo eran de barro cocido, cubiertas de bron- 
ce, no es pues extraho que sus tiestos formaran carga para camellos. 
Consultemos 4. Daniel, ó mas bien à Habacuc como historiador, 
verémos que el descubrimiento que hizo este profeta 4 Ciro de la su- 
percheria de los sacerdotes caldeos, fué la causa de ese aconteci- 
micnto. Es verdad que no existe el original hebreo del capítulo de 
Daniel en que se reficre este pasage, y que Eusebio y S. Gerónimo, con 
otros padres antiguos, lo tuvieron por apócrifo, pero esto no impidió 
al Concilio de Trento, despues de un maduro exémen, que colecara 
ese capítulo entre las adiciones autènticas de Daniel, y lo de- 
clarara parte del libro canónico de este mombre, coino lo hizo en 
la sesion cuarta, por lo que debiendo yo someterme à esta declara- 


(l) Com. in Est. t. un. Op. p. 3M. 

(2) Et oisitabo super Bel in Babylone, el tjiciam quod absorbuerat de 0re eixa, et 
non confluent ad enm ultra gentes, siquidem el murus Babylonis corruet. Jorem. cap. 
Ll. V 44. La perífrasis caldaica y la version eirisca hacen el mismo sentido que el 
texto hebreo. No así la de los Setenta, tal como la tenemos hoy (cap. xxvin. V 44.), 
en la cual-mo se mienta 4 Bel, y lo que se dice de este se aplica 4 Babilonia. ,De 
dóude viene una diferencia tan netable2 Es probable que la version de los Setenta 
esté alterada en este lugar, puesto que en la siriaca del texto griego inclusa en las 
Hexaplas do Origenes, y publicada por Mr. Norberg conforme al manuscrito de la 
biblioteca ambrosiana de Milan, se lée El uleiacar super Bel in Babylone, et edu. 
Gam ea quae absorbuerat de ore eius (Beli), el non congregebuntur apud cam adhue 
entes, lo que hace creer que el texto griego de la revision de Origenes traia lo 
que falta en la de los Setenta, y que en esta, omitido por los copistas el nombre 
Bel y escrito tal vez en abreviatura el de Babilonia, resultó la variaeion que se no. 
ta. Puede suponersc tambien que esta omision viene originúlmente del manuscrito he. 
breo de que se eirvió el autor de la version griega, pudrendo suceder que la con. 
sonancia que tienen entre gí Cstas palabras al bel bebabel (super Bel in Babylone) 
ocasionara el error del copista cecribiendo al Babel, y que el texto griegc, tal co. 
mo. se halls en la version siriaea de Mr. Norberg, se bubiese cerregido sobre el) he. 
breo. La version arébiga publicada en las poliglotas de Paris y de Londres, y fore 
mada sobre el griego, convienen entérsmente con la actual de los Setenta. Sea lo 
que fuere, la sana crítica no permite dudar que la leccion del texto hebreo cn es- 
te lugar ses le verdadera, estando ademas autorixada por Teodereto, 
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cion, y no teniendo ninguna razon en contra, me he servido del teg- 
timonio de aquellas adiciones en este punto, En ellas se dice que Ciro, 
convencido de la trapacería de los sacerdotes inandó asesinarlos, 
entregó é Bel en manos de Daniel, y destruyó el ídolo y su templo (1). 
Así lo dice í la letra la version griega de Teodocion, sobre la cual 
se hizo la latina, conocida bajo desco de Version itúlica, sin mas 
diferencia, que en esta se hace decir al autor sagrado que el mismo 
Daniel fué quien destruyó ú Bcly su templo, en vez de que la ver- 
sion griega parece que atribuye esta accion al rey, bien que en ri- 
gor puede hacer uno ú otro sentido (2). Tal vez el genuino es el que 
nos presentan los Setenta, en cuya version la parte coinprensiva del 
libro de Daniel que se creia perdida, y se publicó en Roina el an. de 
1772, conforme à un manuscrito de la biblioteca del príncipe Chigi, 
lée de este modo: ,El rey lanzó del templo 4 los sacerdotes de Bel, 
nlos entregó é Daniel, ú quien endonó las rentas consagradas é su cul- 
nto, y destruyó à Bel (3)-" Pudiera suponerse que Ciro entregó los 
sacerdotes ú Daniel para que él les quitase la vida, quedando así con- 
ciltadas las dos narraciones en cuanto é esta circunatancia, pero 
nunca lo serian encuanto é la del templo, no "siendo dudosa la sig- 
nificacion de las palabras hebreas que usa cada una. Me parece, 
pues, que debe estarse mas bien é la leccion de los Setenta, que 
se hella confirmada por los escritores prófanos, como se verú bien 
pronto. Al fin, sea cual fuese el partido que se tome, siempre resul- 
tan cumplidas las profecias de Ísaías y Jeremías, puesto que de to- 
dos modos aparecen confundidos los ídolos caldeos. 

Se suscitan todavía otras dificultades, pero ninguna de ellas de- 
bilita la narracion de Iseias y Jeremías, siendo tambien inconducentes 
en la mayor parte. Por ejemplo, que la historia de Bel, la del dragon 
muerto por Daniel, y el modo milagroso con que este profeta . se 
salvó en el lago de los leones, componen el capítulo xiv. de su libro 
segun la version de Teodociony la antigua itàlica inserta en la Vul- 
gata, cuando por el contrario en la de las Setenta, la misma adicion 
ó capítulo trae este rubro: De la profecia de Habacuc, hijo de Jesus, 
de la tribu de Leví, como siel capítulo no hubiera sido escrito por 
Daniel, circunstancia tanto mas probable, cuanto que allí se habla de 
este profeta en tercera persona, al paso que Habacuc refiere una es- 
cena enque él mismo es el autor. /En qué tiempo acaecieron todos 
estos sucesost Los Setenta no dicen sobre esto una palabra, y noso- 
tro3 no lo sabemos sino por Teodocion que 8e explica en estos tériminos: 
sPuesto el rey Astiages en el sepulcro de sus padres, Ciro el persa le 
ssucedió en el imperio." Este verso conforme é la edicion romana, 
es el último del capítulo xii. de donde se ha separado. Aun supo- 
niendo que fuese una glosa, no por eso seria ménos auténtico, ni de- 
jaria de ser el único medio que nos queda para fijar la época de 
ha destruccion de la estatua de Bel. Se observa adema3 otra diferen- 


. (1) Cap. xv. VY 29, 

(2) Occidit ergo illoa rer, et tradidit Bel in potestatem Danielis: qui eubvertit eum, 
et temnlum eius. Cap. xiv. Ç 21. 

(3) Tal ex el sentido literal del texto griego. lèid. La version tiriaca de los Be. 
tenta dice to mismo, y cen alguna mas claridad, porque se vale de unas palabras que 
el editor Mr. Bugati traduce: de domo Beli et iprum autem Bel dc. 
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cia notable en el verso 28, donde los Bubilonios, irritados contra 
Ciro, dicen: ,,Este rey se ha vuelto judío, ha hecho pedazos ú Bel, 
ha inuerto al dragon y asesinado ú los sacerdotes (1), cuyas últimas 
palabras no se hallan en la version de los Setenta, que en esta parte 
me parece preferible. Volvamos é la suerte que tuvo la estatua de Bel 
y su templo. 

En la carta que Baruc dirigió à.los Judíos que estaban para ser: 
trasladados é Babilonia, les dice en persona de su maestro Jeremfas: 
sLlegando é esa ciudad, veréis allí dioses de oro y de plata, dioses 
de piedra y de madera, llevados con pompa en hombros de sus sacer- 
dotes dec." El ídolo de Bel, que tenia un cetro enla mano como el 
primero de aquellos dioses, sin duda estaba figurado en estatuas de 
todas estas materias. Heródoto habla de la de oro, que se escapó é 
lus pesquizas de Daniel, ó se construyó despues. ,,Hubia entónces, dice 
seste historiador, en lo interior del templo de Belo una estatua de 
ss0ro maciso, de doce codos de alto. Yo no la ví, sólamente refiero 
slo que dicen los Caldeos. Dario, hijo de Histaspes, quiso quitarla de 
allí, pero no se atrevió 4 poner la mano. Xerxes hijo de Dario, 
,se apoderó de ella, dando la muerte fntes al sacerdote que le hizo 
sresistencia" Los Caldeos no mostraban é todos esa estatua de oro, 
cuyo tamano por otra parte no es creible que fuera de doce codos babiló- 
nicos, que equivalen ú diez y mueve pies de los nuestros, probúble- 
mente era mucho menor. Advertidos con el ejemplo de Ciro, la guar- 
daban cuidadósamente en un lugar secreto del templo. Xerxes, no con- 
tento con lo hecho, y auxiliado de Mardonio, hizo abrir el sepulcro 
de Belo, donde creia hallar un tesoro, y sus esperanzas fueron burla- 
das, como las de su padre cuando profanó el de Nitócris. Estos dos 
actos de violencia fueron los que sublevaron é todos los Babilonios, 
aunque la rebelion no estalló sino en la ausencia de este príncipe, 
cuando estaba en Ecbatana preparando su grande expedicion 4 la Gre- 
cia, en Cuya vez, sabedor de lo ocurrido, contramarchó sebre los re. 
beldes. No me atreveré é decidir si entónces los Babilonios franquea- 
ron ú Xerxes las puertas de laciudad, ó si él la tomó del modo que 
refiere Ctesias. Solo diré que en mi concepto, este historiador con- 
fundió la rebelion de los Babilonios bajo el reinado de Dario con la 
del tiempo de Xerxes, atribuyendo al uno de estos príncipes lo que 
corresponde al otro, como lo prueba el hecho de la estratageina de 
Zopiro. Mas esto no destruye la verdad de esta segunda rebelion, que 
acaso no fué mas que un tumulto violento. Heródoto refiere la causa, 
é saber, el roba de la estatua de Belo y el asesinato del sacerdote 
que la custodiaba. Si pasa en silencio las consecuencias de esta ac- 
€ion, no por eso seràn falsas, pues el argumento negativo no prueba 
hada. Se me objetarà que los Babilionios habian sido demasiado ve- 
jados por Dario para que ellos se atrevieran 4 sacudir el yugo de Xer- 
xes. Mas el pueblo en una efervescencia olvida lo pasado, no calcula 
los medios ni sus fuerzas, y todo lo espera de su rabia y desespera- 
cion. Plutarco tampoco ha dudado de este segundo tumulto de los 
Babilonios, hace mencion de él exprésamente, y anade que Xerxes 
para quitarle al pueblo aun la idea de semejantes conmociones, le pro- 


(1) Daniel cap. 11v. VY 327. 
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hibió la portacion de armas, y lo indujo é entretenerse exclusiívamente 
con el ejercicio del canto y de la música, con el trato de las corte- 
sanas y con toda clase de disipaciones, prescrbiéndole ademas el 
uso de las túnicas tulares y flotantes. Corromper y enmollecer é los 
hombres, ha 8ido en todo tiempo el gran arte de subyugarios. És por 
tanto muy verosímil que Xerxes, queriendo castigar ú los habitan- 
tantes de Babilonia, y humillar el orgullo de sus sacerdotes, por ha- 
ber sido estos sin duda los corifeos de la última asonuda, miandase 
derribar el magnifico templo de Belo, cuyo orígen se remontaba hasta 
Semíramis. Strabon y Arriano atestiguan tambien este hecho (1), aBa- 
diendo el segundo que Xerxes hizo que tuvieran igual suerte los otros 
edificios de esta cluse. En verdad, un castigo como este supone 
demuestra un crímen anterior. Para debilitar la autoridad de estos 
dos escritores se me dirà tambien, que llabiendo tomado ellos su rela. 
cion del historiador Ctesias, atribuyeron à Xerxes, Jo que no puede 
retenrse 4 otro que Darío, Yo responderé que Heródoto que vino 
ú Babilonia en tiempo de este último rey, no pudo hablar del templo 
de Belo como existente entónces, si ya hubiera sido destruido. Ade- 
mas, 6l refiere el robo de la estatua de oro de ese dios ejecutado por 
Xerxes, como un hecho muy posterior. Finàlinente, aug dado que 
Strabon y Arriano hubieran copiado en esta parte ú Ctesías, es fàcil 
de creerse que siendo este historiador médico de Artarjerjes, no se 
engafiara ú lo ménos en cuanto al autor de la destruccion de un edifi- 
cio, cuyas ruinas tenia 4 la vista. Plinio, que é cada paso confunde 
las épocas, se atreve ú decir que ea su tiempo se conservaba el tem- 
plo de Belo (2), falsedad tanto ménos excusabje, cuanto que tenia 4 
la muno la obra de Diodoro Siculo, que dice mo poderse hacer una 
descripcion exacta de aquel templo, así porque los autores estaban 
llenos de contradicciones sobre este punto, como porque con el transcursg 
del tiempo ya no aparecia ningun vestigio del plano de ese edificio. De- 
be pues concluirse que Xerxes fué quien cumplió la profecia de Jere- 
mías en lo relatlvo al templo de Belo, la cual habria desmentido Alejan 
dro, si este Conquistador hbiera logrado llevar al cabo su empresa. 
Este príncipe emprendió en efecto la reedificacion de aquel tem. 
plo por complacer é los habitantes de Babilonia, cuya ciudad le agra- 
daba mucho. Pero eran tantos log escombros, que segun dice Stra- 
bon, se habrian necesitado diez mil hombres solo para quitarlos en el 
espacio de dos meses. Quiso Alejandro reedificar el templo sobre un 
plano mucho mas vasto que el anterior, y los habitantes se empena- 
von en secundar sus miras, ponieldo todos manos ú la obra, excepto 
los Judios que se negaron 4 ello por causa de su religion, y se man- 
tuvicron firmes en esta renuencia, ú pesar de laspenas aflictivas com 


(1) Streb. l. xv. p. 508. Arrian. l. vit. cap. 17, El primere llama sepulcro lo que 
el segundo denomina templo. Mas habiendo seguido uno y otro 4 Aristóbulo, es de 
presumirse, ó que Strabon tomó la parte por el tedo, é que en esto hubo alguna 
omision del copista. Ademas, la descripcion que se lée en su obra conviene mas é 
un templo que í tn sepulcro. Un pasage de Hecateo, citado por Josefo (oontre 
Apion. l. 1. 9. 22.) confirma tambien la leccion de Arriano o extractó fólmente 
é Ariatóbulo. Por otra pere la piràmide tetrégena de que habla Strabon, no es 
otra cosa que la torre elevada que deseribe Heródoto (l. 1. cap. 183) sobre la cual 
haciam los Caldoos sus ebservaciones astronómicas. Diod. Sic. l, nm. 9. 9. 

(2) Durat adhuc ibt. Jonis Beli templum. L. vi. cap. 30. 
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que en vano se les quiso apremiar, hasta que, se les exoneró de esta 
abligacion, segun refiere Hecateo de Abdera. No obstante ese empeiio 
de los Babilonios desmayaron en sus tareas, Ó no trabajaban con to- 
da la violencia que parecia desear el 
este con objeto de apresurarios, al volver de la Índia, avanzó con to- 
do su ejercito, cuya marcha no vieron con buen ojo los Caldeos. Por 
una parte tenian experiencia de lo codiciosos que habian 8sido en todo 
tiempo los sacerdotes, tales como los representa Baruc, arrancando à 
sus deidades las coronas para aprovecharse del oro y obsequiar 4 las 
cortesanas, Y despojàndolos tambien de sus mas ricas vestidures, para 
adornar con ellas à sus mugeres y é sus hijos: por otra parte, ú pesar 
de ser grandes las posegsiones y cuantiosas las rentas consignadas al 
culto de Belo (1), tenian que contribuir los Caldeos para los sacrif- 
cios y conservacion del templo, cuyos gastos habian cesado desde la 
destruccion de este edificio. De aquí es que deseando ellos continuar 
en el goce de todas sus riquezas sin dispendio alguno, se determina- 
ron 4 impedir, ó éú lo ménos à retardar la ejecucion del proyecto de 
Alejandro, pretendiendo hacerlo desistir de entrar à la ciudad. Al 
efecto: trataron de intimidarlo con presagios funestos,, y aunque estos 


ho lo arredraron para dejar de entrar en Babilonia, murió poco des-. 


pues de haber entrado. Con su muerte se desvaneció todo el proyecto 
de la reedificacion, sin que nmadie volviese é pensar en ello, segun dice 
Strabon. Es de admirar la conducta de la Providencia en esta vez, así 
Como en otras semejantes, en que al momento de reunirse las circunstan. 
cias mas propias, al parecer, para desmentir formélmente sus oràculas, 
entónces es cuando estos tienen su mas cabal y perfecto cumplimiento. 

A la época de la muerte de Alejandro, Babilonia habia decaido 
mucho de su antiguo esplendor, empezaba ú quedar desierta, estando 
ya muy reducida la parte habitada. Las casas no llegaban A los mu- 
ros, sino que distaban ya mas de doscientos estadales, ni ocupaban to- 
da la area de la ciudad, porque da los trescientos sesenta Yy cinco es- 
tadios que tenia, solo noventa estaban poblados de casas, y estas no 
reunidas sino dispersas, y sembrado lo restante del terreno. Este cultivo, 
si se ha de creer í Quinto Curcio que tomó su relacion de Clitarco, 
estaba dispuesto de esta manera, con el fin de que en el caso de un 
sitio, el suelo interior pudiese ministrar ú los hubitantes la subsistencia 
necesaria. Mas Quinto Curcio atribuye é la prevision del fundador de 
Babilonia, lo que era efecto de la decadencia de esta ciudad, y supone 
que ella no habia padecido cambio alguno é la fecha de la conquista 
por log Macedonios, sièndo así que su propia relacion depone contra 
él mismo. Debe pues inferirse con los escritores sabios ,que Babilonia 
,se hallaba en ese estado cuando Alejandro vino sobre ella, y no cuan- 
,do era la residencia de los monarcas de ese imperio." Pasemos ahora 
é hacer sobre este punto algunas aclaraciones que son aquí tanto mas 
oportunas, cuanto que Prideaux, embarazado, con las relaciones de los 
antiguos sobre la vasta extension de Babilonia, ha creido hallar la solu- 
cion ú todas las dificultades en el pasage del escritor que acabo de citar. 
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tres dias para andarla en detredor, y uno para recorrer su dióme: 
tro, como consta por la -profecía de Jones, debiendo por tanto va- 
luarse 6 lo ménos, en veinte leguas log custrocientos ochenta esta- 
dins que Diadoro atribuye é la circunferencis: y habiéndose estimado 
siempre é Babilonia por inferior en extension (1), es de presumirse 
que los cuatrocientos ochenta estadios en que calcula Heródoto iguél- 
mente el circuito de esta ciudad, sm duda eran memores. Esta con- 
jetura parece mas verisímil que la de Isaac Vossio y Vitringa, que 
suponen haber confundido aquel historiador la exteneion de Nínive 
con la de Babilonia. En efecto, ese número de estadios que equi- 
vale é quince de nuestras leguas grandes, corresponde exúctamente 
4 las sesenta millas que dice Plinio (2), y si hubiera de valuarse 
en los trescientos ochenta y cinco de que habla Strabon, ó en los 
trescientos sesenta y cinco de Clitarco, resultaria que el estadio de 
Heródoio era de treinta y seis toèsas, lo que no puede admitirse, 
ministrando pruebas en. contra el texto de este historiador. Por otra 
parte, la grande extension de Babilonia puede inferirse de los tér- 
Mminos con que se explica Jeremías (8), y de aquellas palabras de 
Heródoto (4): ,Ni se ha de ereer é los Babilonios, dice este hia- 
storiador, era tal la extension de la ciudad, que Ciro se habia apo- 
sderado ya de las extremidades, y los que habitaben el centro lo 
signoraban absolútamente.'"" Berosio, cuya autoridad debe ser aquí 
de múcho peso como que era de orígen caldeo, asegura que Na- 


- bucodonosor restableció é Babilònia, y la acrecentó en una mitad 


l Herod. 1. 1. 
C, CLXXYVIl 


por la parte del Eufrútes, con el objeto de evitar que en el ceso 
de un sitio la tomasen fàcilmente los enemigos, dejando 4 un lado 
este rio, Y que la cercó formando tres muros tnlertores Y otros tan- 
tos éxteriores (5). jQuerria decir este escritor que se levantaron tres 
muros é lo largo del Eufràtes para defender la Babilonia antigua, 
y otros tres para la nueva, que en cierto modo eran extemorest jó 
solo entenderia que las dos ciudades, tomadas júntemente, tenian seis 
muros/ Este segundo sentido es el ménos verisímil, pero el mas con- 
forme 4 la letra. l 

Ctesias hablaba de tres muros, incluso el de la ciudadela (8). 
Heródoto solo hace mencion de dos, cada uno de cincuventa eodos 
de espesor y doscientos de altura. j Estaria mas instruido en este 
que Berosio y Abidenat La relacion del segundo nos la ha conser- 
vado Eusebio, segun el cual, Belo cercó é Babilonia con un muro 


(1) Died. libr. n. 6. 3. Strab. l. xvi. p. 507. 9. Cyrill. Alex. ad Nahum, c. u. 
Y 8. Sofonias Peres 4 Ninive, le hacs decir: Ego sum el extra me nen est 
alia ampliue. cap. n. 15. 

(2) Lib. vi. cap. 26. Este autor habia de milles de seteciontas cincventa Y stés 
toesas sin contar cen la fraccien que Yo moprimo. 

(3) Currena obviam currenti veniel, el muntius obvius muntianli, ul amnuntiet re. 
gi Babylonis, quia capta est cisilas eius d summo usque ad aummum. Cap. Ll. f. 51. 

(4) Herod. 1. 1. e. 191. Lo que dice Aristóteles (Polit. Il. m. cap. 3) sobre la ex. 


' tension de Babilonia, es una exageracion que no merece s0r refutada, como obser. 


va muy bien Vitringa Cemment. in Jes. tom. i. p. 881. 

(5) Joseph. contra Apion. l. 1. tom. um. pag. 451. El testimonie de Heródoto, que 
no atribuye ú Nabucodónosor estas obras, debe despreciarse eomò eontrsrio é aque- 
las palabras que pone Daniel en boca de esto príncipe: Nonne Àqec est Babylon ma- 
Ena quam exo aedificati, dec. C. 19. 27. 

(6) Ctes. ap. Diod. Sic. 1. nm. 6. 8. O mas bien, el interior que redes ú la cis. 
dadela, si ha de estarse é la correccion de Rhodoman, que me parece res admisibles 
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que llegó é arreinarse y desapareció con el tiempo. Posteriórmente. 
Nabucodonosor levantó otro con ptertes de bronce, y se canRservó 
hasta el principio del reinado de los Macedonios. Despues de otras 
circunstancias angde el mismo autor, que Nabvcodonosor, cuando 
sucedió em el imperio, formó: un muro triple al rededor de Babi- 
lonia, y que en quince dies (1) desvió las aguas del Arimacala que 
es un brazo del Eufrítes, y las del. Àcracana. Evidéntemente en este 
pesage se hàbla de dos Nabucodoamosores, de los cuales el segundo 
es aquel tan famoso 4 quign se reBere la proíecia de Dantel. Abi- 
dena 6 Eusebio para ser mas claro, dehió decir que este príncipe 
hizo construir dos muros nuevos. Este es sin duda su pensamienta, 
y no puede déreeig otra interpretacioD. "oa 

Demolido por úrden de Dario el segundo y tercer muro de Ba- 
bilonis,: quedó esta ciudad reducida à lo que era en el reinado de 
Nabucodanosar, es: decir, ú trescientog sesenta yY cinco estadios (2), 
que. M. d'Anville valún en ocho legues, ceda una de -tres mil pasos 
geométricos, cuyo célculo es bajo tal ver, y pudiera hacerse subir 
8 diez ó dace. Todos los edificios que llenaban los espacios inter 
medios de los muros, estaban ya abandonados en aquella época: y 
aun el interior de la ciudad se fué despoblandn sucesivamente, en 
términos que las mas de las cesas que úntes 88 hallaban contiguas, 
quedaràn distantes y en cierto mado .gsparcidas, 'Fal era el estado de 
Babilonia cuando entró allí Alejandro. ,Cu4l, pues, no seria la dir 
minucion que habia sufrido el número de sus habitantesl En èste punto 
Babilonia solo era inferior 4 Nínive, ciudad la mas poblada del antiguo 
mundo 2 é la que destruida: tal vez llegó à hacerse superior. Es 
dificil calcular exíctamente la poblacion de Una Y otra, pues los aur 
tores gregos y latinos no nos dejaron sobro esto ningun dato pre- 
Ciso, y los profetes hablan de ello por figuras, y por consigutente de 
una manera vaga é indeterminada. Por ejemplo, Nahur compara los 
hombres armados en Ninmve con las langostas en estío, y élos ex- 
trangeros que concurrian allí de todas partes, con las estreHas del 
firmamento, Jones anade algo, pero sin instruirnos tampoco suficién- 
temente (4). Babilonia debia tener 4 lo ménos dos millones de al- 
mas, como Pehin, cuya capital se le parece ademas por su exten- 


(I) Yo he modificado este pasage, pues de otro modo el texto literal de Ahide- 
na daria 4 entender, que los miuros 8e concluyeron en quince dias, lo que me pa- 
focs imposible. i 

(3) Clitarch. epud Died. Sic. l, un. 6. T. Las relaciones de los antiguos sobre Ba- 
bilonia por lo tomun contradictorias, ofrecen graves dificultades. Yo no me pro. 
pongo conciliarlas todes, ni allanar todas las que nacen unas de otras. 

(3) Segun Ctesias, se reunió allí un ejército de 170,000 bombres de infanteria, 
y mas de 20,000 de caballeria. Ap. Diod. Sic. 1. m. 6. 5 
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(4).... .ln qua gunt pluequam centem viginti millia hominum qui nesciunt quid eit . 


intra deztram el sinistram euam. Jon. c. iv. Y 11. Los Setenta nsan de una voz 
numeral que significa Un número indeterminedo, siendo su mente, cegun observa 
San Gerónimo, que se juzgase de esto por comparacion: Ignorant qutem quid sit in- 
ter dextràm el sinistram, tel propter inmocentiam et simplicitatem, ut lactentem mon- 
atret aetatem, et ralinquat intellectui, quantus sit numerus aetatis alterius, quum tan. 
lus eit parvulorum, vel certe quia magna erat urba, dc. In Jonam. c. iv. t. 1. p. 
494. Mas si me quiere aventurar un cílculo apreximado, no es posible computar el 
número de estos pírvulos en menos de la vigésimaquinta parte de la poblacion de 
Ninive, que vendra é ser como do 2.500.000 atmas. No se sabe como Novton pu: 
do reduciria 4 120.000 (CAran. ref. ptç. 291). Vénse ademas ú Ralnehi in raticin. 
Chabac. et Nachum. púg. 187, $ sigvionter. 
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Sion, sus imuros de ladrillo, los tres recintos de la ciudad Tàrtara 
y en fin por la situacion central del Tientan, lugar Eu prelo al 
soberano del cielo (1), que hace recordar el templo de Bel, cuyo 
nombre significa el cielo (2), Dios ó SenRdr. Los pueblos de Meso- 
potamia no siempre fueron idólatras, Y aun cuando llegaron é serio, 
no dejaron de reconocer por mucho' tiempo el poder, Ó 81 se quiere, 
la supremacia del Dios de Nacor y de Abraham. 

Cuando Abidena dice que el muro interior de Babilonia cons- 
truido por Nabucodonosor, se conservó hasta el tiempo de la domi- 
nacion de los Macedonios, no se desvía de la verdad. Alejandro Mag- 
no fué el primero que empezó 4 -arruinar ese muro, habiendo he- 
cho demoler un espacio de diez estadios para leventar allí la pira 
al cadàver de Efestion. Bajo ese príncipe comenzó é realizarse ver- 
dadéramente la destruccion de aquella gran ciudad, é la vez que 
proyectaba restablecerla en todo su esplendor, mas é su pesar Y sin 
advertirio, ejecutó los decretos ocultos é inmutables de la Providen- 
cia, de quien fué instrumento, como lo son todos los conquistado- 
res. Por medio de él se cumplieron las profecías de lsaías y Je- 
remías, y la suerte de Babilonia dejó de ser un enigma. Alejandro 
fué realmente el último martillo que la quebrantó para siempre, sin 
haberlo advertido todavía ningun intérprete, y en esa misma época 
se vió entéramente abandonado el culto de Bel, como predijo Je- 
remías. 

La brecha que Alejandro mandó abrir en el. muro interior de 
Babilonia no tardó en hacerse mas grande, en términos de que cuan- 
do Demetrio Poliorcétes emprendió tomar esta ciudad estaba del to- 
do abierta y desmantelada, y sin tener mas defensa que dos antiguas 
fortalezag (8), una que resistió 6 los esfuerzos de aquel invasor, y 
otra que fué saqueada por sus tropas. Antes de su llegada, Patro- 
clo, general de Seleuco, hizo salir de su patria é los Babilonios, de 
los cuales la mayor parte se alejaron del Eufràtes huyendo é los 
desiertos, y log demas se refugiaron al otro lado del Tígrs en la 
Susiana y costas del mar Erytreo, siendo muy probable que muchos 
no volvieron é sus hogares. En esta vez, Seleuco Nicator, ú pesar 
del afecto que aquel pueblo le tenia, se resolvió é abandonar 4 Ba- 
bilonia trasladando la corte de su imperio 4 la ciudad que él mis- 
mo habia fundado, y à la que habia denominado con su propio nom- 
bre el ano anterior, que coincide con el primero de la Olimpiada 
CXVII., trescientos doce íntes de Jesucristo. Eusebio coloca la fun- 
dacion de esa ciudad en el aío primero de ta Olimpiada cxix., Y 


(1) Véase la descripcion de la eiudad de Pelxin por Delisle y Pingre, sobre las 
memorias del P. Gaubil, pég. 26. y siguientes. Este sabio jesuita reduce í des millo. 
nes la poblacion total de las dos ciudades, Eing-tching, que es la nueva habitada 
de los Túrtaros, y Lao—tching, que es la antigua habitada por los Chinos, con los 
doce arrabales. El miemo autor tiene por exagerado el célculo de los que n su- 
bir esa poblacion é ocho y diez millones, Y aun é quince y veinte. Èn cuanto al 
mio, auca no pasa de cúlculo, pero creo que no hay en él un grande error." Jtid. 


úg. 9. 

(2) Esta palabra conservó el mismo significsdo entre los Acheos y los Dryopes 
de la Grecia, segun el testimonio dol gramético Parmenion. Ap. Sciol. Iliad. Hem. 
l.1. verso 591. p 48. ed. del célebre Villoison. 

(3) Estas fortalezas probéblemente son las mismas de que habia Diodoro, y se 
hallaban situadas, una al oriente, y otra al occidente. Lib, u. $. 8. 
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en seguida refiere que Babilonia volvió al poder de Seleuco. Mas el 
órden de los sucesos y la relacion de Diodoro Siciliano bastan pa- 
ra hacer ver el error de Eusebio, quien ademas incurre en el do 
referir é una misma época el orígen de todas las fundacionces de 
ciudades hechas por Seleuco, hablando de ellas en un solo artícu- 
lo. Pausanias dice que este príncipe despues de haber fundado 4 
Beleucia sobre el Tigris, obligó à los Babilonios ú establecerse alli. 
sLos imuros de Babifonia, anade este escritor, y el templo de Be- 
nlo, casi no existian ya: y sólamente algunos Caldeos habian con- 
mtinuado habitando al rededor de este último edificio (1)." 

Plinio asegura que Seleucia por su vecindad se absorvió í Ba- 
bilonia, quedando esta ciudad asolada (2). Strabon refiere casi lo mis- 
mo, con Ciertos pormenores que no debo suprimir, yY procuraré tra- 
ducirlos fielmente. ,.Ninguno de los sucesores de Alejundro pensó 
ven Babilonia. los restos de esta ciudud fueron abandonados. Los 
nPersas destruyeron una parte, y el tiempo y la indiferencia de los 
nMacedonios acabaron de arruinarla, especiàlmente desde que Seleu- 
nco Nicator edificó ú Seleucia muy cerca de ella, ú trescientos es. 
stadios sobre el Tígris. Este príncipe y los que ocuparon el trono 
ndespues de él, tuvieron una predileccion singular ú esta ciudad, y 
ntrasladaron à ella la corte de su imperio. En la actualidad es mas 
nConsiderable que Babilonia, que està desierta en gran parte, y ú la 
ncual puede aplicarse sin vacilar lo que un poeta cómico dijo de 
EL Opo le en Arcadia: La gran ciudad es un gran desterto (8). " 

abilonia, úntes de reducirse al estado que dice Strabon, su- 
fnó unas revoluciones sobre las que no se ha parado bastante la 
atencion. La mas cruel fué la que Himero, general parto, hizo ex- 
perimentar à aquella desgraciada ciudad en el ano 183 de la era 
de los Seleucidas, 127 àntes de Jesucristo. Ese general, tutor de 
Fraates II. habiéndose declarado tirano temible, redujo 4 la escla- 
vitud un .gran número de familias babilonias, y las remitió à la Me- 
dia para que allí fuesen vendidas. Destruyó los edificios de la pla- 
za pública y muchos templos, sin perdonar ningun monumento (4). 

No podia Babilonia reponerse de tantas pérdidas. Mas aunque 
estas: fueron tales que solo ú su fama antigua debe ella el honor 
de ser contada entre las Ciudades del Oriente, pudo sin embargo 
subsistir. algun mas tiempo, si la intolerancia religiosa no bubiera en- 
cendido en su seno el fuego de la guerra civil. La causa de esta 
fué el apego de los Judíos ú su culto religioso. Habiéndose refugia- 
do allí en gran número, perecieron muchos: y los que escaparon, no 
pudiendo sufrir las vejaciones que se les hacian, se retiraron ú Se- 
leucia (5). A los seis anos de restablecida la calma, la peste hizo 

(1) Creo haber traducido este pasage, si no é la letra, é lo ménos en su sontido 
verdadero. Attic. cap. 16. jQuerria acaso Pausanias distinguir é los Babilonios de los 
Caldeos, y decir que estos últimos, sacerdotes de Bal, quedaron solos en Babilonial 

(8) Cetero ad solitudinem rediit exhaueta vicinitate Seleuciae, dc. L. vi. cap. 30. 

(3) Strab. l. xv. p. 508. Es mecesario traducir así este último verso, para que se 
eonozca el antitesis que envuelve, cosa que no advirtió Xylandro. 

(4) Diod. fragm. Peireac. t. i. p. 603. El compendiador Race 4 Himero rey de 
los Partos, y lo denomina con un nombre griego, pero este L'agent se corrigió 

o 


en la relacion de Justino (lib. xnu. c. l.), y por un pasage de Possidonio, que re. 
fere Ateneo (l. x1. p. 463). Es i 


(6) Joseph. Antig. Jud. lib. xvYin, cap. ix. 6. 8. Los Judies estableeieron escue- 


Che. p. 139. 


Longuerve, 
Annal. Ar. 
sac. 14. et 15. 


Joseph. Ant. 


Dion. Coses. 


i uxxni. $ 96. 
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grandes estragos en Babilonia, que acabó de despoblarse cor nuevas 
emigraciones, de que se aprovechó su rival Seleuvià, engrandecién- 
dose ú expensas de aquella. Despues de este guceso, acaecído en el 
reinado Calígula, aquella ciudad que habia sido lu primera, cayó en 
el olvido, y'apénas mereció que se hiciera mencion de eHu cuando 
Trajano y Severo posteriórmente extendieron sas conquistes hasta 
Mesopotamia. A causa de ese mismo desprecio pone Pablo Diucro 
4 Babilonia en el número de las ciudades que sometió é eu poder 
el primero de aquellos principes (1). ol 

Dionisio el Periegeta, que vivia en el reinado dé Augusto, 80. 
lo mtenta a Babilonia al hablar de los monumentos con que la ador- 
nó Semíramis, sin decir si aquella ciudad aun existia entónces (2). 
Diodoro de Sicilia, au contemporaneo, se extiende algo mas, asegu- 
rando que en su tiempo estaba habitada una porcion muy peque- 
na de 'Babilonia, y que la mayor parte del terrene se hallaba des- 
tinada 4 la labor. Strabon, que eseribió en la época de Tiberio, 
no pudo informarse de las últimas calamidades de aquella ciudad, 
y se contenta con decir que estaba casi desterta, come Ra diehe 
antes. Plinio que compuso su obra inmortal en tiempo de Vespasia- 
no, parece que tuvo noticia de las últimas emigraciones que aca- 
baron de desplobar 4 Babilonia: pero no supo la causa verdadera. 

Los escritores orientales del siglo siguiente difieren poco entre 
sí sobre la suerte de Babilonia (3). Pausanias, natural de Cesarea 
en Capadocia, que vivia en tiempo de Antonino Pio, al hacer la 
enumeracion de todas las ciudades y monumentos que habian pere- 
cido, dice: ,A la verdad, el templo de Belo ha quedado, pero de 
aquella ciudad, la mas grande que el sol ha iluminado, no existe 
nOtra cosa que 8us murallas." Hacia mucho tiempo que no existian 
ya el templo ni los muros: es se un error de este escritor, que 
en otro lugar confiesa no haberlos visto, ni haber recibido la noti- 
cia de testigos oculares, Sin embargo, él creia ú Babilonia entéra- 
mente destruida, pues la compara con 'Firinto, antigua ciudad de la 
Argolida, de la que segun él mismo, no habian quedado mas que 
unos escombros (4). 

Luciano de Samosgata, ciudad vecina del Eufràtes, el cval flo. 
reció bajo Marco Aurelio, hace decir é uno de los interloeutores de 
Bus diélogos: ,,Babilonia tanto tiempo afamada por sus muchas tor- 
res y su Vvasto recinto, desaparecerà bien pronto como Nínive." 
Màzximo de Tiro, filósofo cuya época se remonte al reinado de Cóm- 


las en Nahardea, Sora, Pumbedita, Naresh y Machusia, ciudades de Mesopetamia. 
La primera era la mas frecuentada, como lo prueba aquel proverbie que refere el 
auter del Cosri, Notge eunt mihi gide caeli, sirut gemitae Nahardeae. P. 829. De 
aquí es que cuando se habla de algunos Judios babylonios celebres, debe entender- 
86 de les educados en las escuelas de la antigua Babilonia. 

(1)......Trajanum, Aatemusium, magnam Praidis regionem, Seleuctam et Ctesiplon. 
tem, Babylonem et Edetsam nieiese ce tenuisge. Hist. Miscell. cap. 9. Esté mal co. 
piado el extracto de Sexto R'fo que dice: Antemugsium, ao nem Peridió regionem, 
S'eleuciam, CtegipÀontem et Bahyloniam accepil ac tenuit. Cap. 20. 

(2) Dionys Leer. orbie, v. 1005.—B. Feato Avieno que parafrirea esta Obre, y 
Priseciano que la traduce, no aiaden nada sobre la existencia de Babilonia. 


(8) Arcad. cap. 33. 
(4) Arcad. cap. 33. Cor. cap. 25. 
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modo, habla tàmbien de Babilonia como de una ciudad totalmente 
destruida, cl comparar su8 ruinas con las de Troya. 

Libanio, célebre retórico, amigo de Juliano, pasó una gran par- 
te de su vida en Antioquía su patria, ciudad que tenia relaciones 
comerciales con todo el Oriente. Este escritor, hablando de Ctésifon 
y Coche, dice que estas ciudades adornan la tierra de los Babilo- 
Rios, .y ocupan el lugar de Bubilonia (1). Tales son sus expresio- 
nes, que me pareció conveniente traducir ó la letra. Ammiano Mar- 
celino, que acompanó al emperador Juliano en su expedicion con- 
tia los l'ersas, pudo sin duda hacernos saber cual era el estado 
de Babilonia à mediados del siglo IV., pero se contenta sólamen- 
te con mentarla en una especie de noinenclatura geogrúfica toma- 
da de Ptolomeo. El autor del diúlogo de Filopatro, que con poca 
diferencia fué del mismo tiempo, entre variog pronósticos que hace, 
anúncia irónicamente la destruccion de Babilonia, como si aun exis- 
tiera entómces. Pero algunos comentadores han observado muy bien 
que ese escritor habla en realidad de Seleucia, ú la cual se daba 
comúnmente el nombre de Babilonia. El testimonio de muchos an- 
tiguos no permite dudar de esto. És tambien de netarse, que aun- 
que Seleucia llegó ú ser la capital de una parte de la Mesopotamia, 
y reemplazó é Babilonia ya destruida, aquella comarea siguió lla- 


móndose Babilonia, y sus habitantes Babilonios. Se sabe asímismo,. 


que Dióúgenes, célebre filosofo estoico, natural de Seleucia, siempre 
8e distinguió con el sobrenombre de Babilonio, de otros personages 
del mismo mombre. Esto ha debido ocasionar muchos errores: tal 
es el que cometió Filostrato en la vida romanezca de Apolonio Tia- 
neo, donde toma ú Seleucia por Babilonia. La primera, reunida en 
cterto modo con Ctésifon, era entónces la córte del imperio de log 
Partos (2), y un poeta latino llama à las dos, las antiguas fortale- 
4as de Babilonia (3), con motivo de lu conquista que hizo el em- 
perador Carino (4). 

Los poetae en lo general no dica exúctamente el órden de 
los tiempos, y sus expresiones no deben tomarse siempre 4 la letra, 
por cuyo motivo no me detendré en citar su testimonio (5). Los 
geógratos, por el convario, tales como Strabon, y Plinio algunas ve- 
C84 nos dam mucha luz, pero los que solo mos presenten simples 
nomenclaturas, como hace Ptolomeo, son casi inútiles para compro- 
bar hechos históricos, especiàlmente cuando en vez de excluir de 8us 
catàlogos las ciudades que ya no existian en su tiempo, incluyen aun 
las que jamas han existido. Este reproche se dirige principúlmente 
al último geógrafo que acabo de citar, 4 quien no obstante han co- 
piado los mas de los escritores que le eiguieron, A causa de haber- 


-(1) Orat. fumebr. tom. 1. p. 39. 

(23) Lo fué tambien de los reyes persas descendientes de los Sassanidas. Pareçe 
ademas, que el nombre de Babilonia designaba en, general todo el imperio de los Ber. 
s86. Habièndoscie cansado é Juliane el caballo babilonio en que marohó 4 su expe. 
dicion contra ellos, por tal accidente se prouosticó la caida de este príncipe. Baby- 
lona Àumi disse ornamentis omnibus epoliatarn. Amm. Mar. libr. XXil. Cap. 3. 

-(8)...... El beteres Babylonia ceperil erces .....Nomesian. Cyneget c. 72. 

(4) Mesopotamiam Cerua cepit, et Ctesiphoni. aque pervenit. Aurel. Victor, p. 
161., ed. ad us. DelpÀ. Vospic. Vita Cari, in Sorip. August. l. u. p. 184. 

45) Pridesaz explica muy bien los versos de Lacano sobre esie punto. Hist. de 
los Judios. tom. 1. púg. 343. 
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se hecho muy comunes sus obras en el Oriente. No sé si Ísidoro 
de Sevilla tovo conocimiento de estos escritos. Lo cierto es que 
este polígrafo parece que compiló sin discernimiento todos los que 
pudo haber é las manos, para componer su libro xiv. de las Eti- 
mologias. Allí habla de Babilunia como de la capital de aquel im- 
perio, comprendiendo bajo el mistno nombre 4 la Caldea, la Me- 
sopotamia y la Asiria. Ma3 en el libro siguiente al mencionar las 
principales ciudades del mundo no habla de Babilonia, al paso que 
no se olvida de Carres, Edessa, Ctésifon y otras, dando a enten- 
der con esto que Babilonia no existia ya en su tiempo, que fué 
el siglo VII de la era vulgar. En fin, el compendiador de Strabon 
dice asertivamente que en el suyo, que fué el X, Babilonia estaba 
desierta, y aun Seleucia su rival habia perdido tambien su nombre. 
En vano edifica el hombre, no parece que trabaja sino para la na-- 
da. jAh, de cuíntas ciudades no se conserva ya ni la memorial 

Pasemos 4 los escritores eclesiàsticos que consideraban é Babi- 
lonia como entéramente destruida (1) hacia mucho tiempo. El cé- 
lebre Otígenes, al principio del siglo III, explicando las palabras de 
Jeremías sobre esta ciudad, dice que se arruinó repentinamente al 
tiempo de la pasion de Jesucristo (2), y aunque este autor, que 
siempre buscaba el sentido alegórico, no intenta hablar de otra co- 
sa que de la destruccion de la idolatría, sin embargo va suponien- 
do que Babilonia ya no existia. Eusebio de Cesarea, que floreció un 
siglo despues de Origenes asegura que tanto los pueblos vecipos é 
Babilonia como los mas lejanos, rehusaban transitarla por estar en- 
téramente desierta (3). 8. Juan Crisóstomo dice, que habiendo te- 
nido la curiosidad de informarse del estado de la Mesopotamia, por 
un negociante que hacia allí frecuentes viajes, le aseguró este que 
jamas habia visto Ja ciudad de que se trata. S. Gerónimo crée que 
os muros antiguos llegarun ú repararse, Y que servian de vallado 
al parque de los animales que los reyes persas mantenian para el 
recreo de la caza (4), y anade que esfo lo supo de un sacerdote 
elamita que residia en Jersunlen: estando ademas persuadido de que 
en su tiempo existian pocos restbs de Babilonia (5). 

Pablo Orosio, discipulo de este mismo padre, escribió una his- 
toria general en el ao de 407, pars probar é los paganos que en 
todo tiempo se habia ensangrentado el teatro del mundo con guer- 
ras Crueles, Y que nunca habian faltado calamidades públicas que 


(1) No comprendo en este número al apóstol San Pedro, que dioe: Selutal vos 
Ecclegia, quae est in Babylone coelecta, et Marcus filius meus. Epist. 1. C. V. 13 
No habla aquí de la Babilonia de Mesopotamia, ni tampoco de la de Egipto, como 
han creido algunos intérpretes, sino de Babilonia, ciudad de Fenicis, conocida por 
sus vinos, Y que existia al Én del siglo v. como se ve por las obras del médico 
lio de Amidena. 

(2) Selcet. not. in Jerem. c. 51. 

(3) ae Comment. in Hesgiam, im nova Collections Patrum, ed. Montfalc. t. 
dia P- 4 " 

(4) Ezceptis muris coctilibue, qui propter bestias concludendas pesi emnos gluri. 
mos instaurantur, omne in medio epatium aolitudo est. Ad Jsai. cap. xiv. Los reyos 
perses descendientes de los Sassanides, redujeren muchas ciudades antiguas al esta: 
do de servir sólamente para este uso Vid. Zozsim l. im. c. 33. 

(5) Denigue Àodie urbis Babylonis reliquice tantum manent. La Jorem. c. XXV. h 


3. Oper. p. 647. 
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aflimieran ú la éspecie humana, por consiguiente, que no debian atri- 
— buir las que sufrian, ú la propagacion del cristianismo. Asimismo 
trata de persuadiries que estas desgracias eran mas tolerables que 
dus de los : siglos anteriores. 'l'al es el objeto de su obra, que he 
creido necesario recordar para pesar su testimonio. El se complace 
en la comparacion que forma de la suerte de Roma con la de Ba- 
bilonia, y ya se deja entender que en este paralelo ha debido ser 
poco favorable ú la segunda: así es que se avanza é decir, que en 
una misma época, bajo el reinado de Tarquino el soberbio, Babi- 
lonia cayó y Roma se levantó: que Babilonia encorvada bajo un yugo 
extrangero: y casi moribunda, abandonó el imperio, su propio patri- 
monio, y Roma, sacudiendo desde luego sus cadenas, y adquiriendo 
en seguida mas vigor, se declaró la hèredera de aquella (1). Que 
este sea el pensamiento de Orosio, no cabe duda, pues dice que 
Babilonia acababa de ser tomada y destruida por Ciro (2), contem- 
porúnea de T'arquino. Véage como en una uo sistemàtica 58 
.alteran los hechos mas ciertos, y el error ocupa el lugar de la ver- 
dad, al mismo tiempo que se crée combatirle en favor de los inte. 
reses de esta. Observemos ademas que Pablo Orosio, para comple- 
tar su paralelo, se vió en la necesidad de adoptar cuantas fàbulas 
se han inventado sobre el origen de Roma, y que estàn desechadas 
por sus propios historiadores. jQué era entónces esa futura senora 
del mundo, para atreverse alguno ú compararia 'con Babilonia, cu- 
ya opulencia, poblacion, extension, poder y magnificencia la sobree 
ponian 8 todas las ciudades, y la hacian acreedora al título de rei- 
na de las nacionest 
Segun lo que acabo de referir, parece que en concepto de Oro. 
sió no existia Babilonia en su tiempo: así es que no hace mencion 
de ella en la descripcion geogréfica de la tierra que puso el prin- 
cipio de su obra. S. Cirilo Alejandrino, que floreció por los anos de 
412, dice con bastante fundamento, que habiendo rebosado los ca- 
-nales del Eufrétes, llegó 6 hacerse un pantano el terreno de Babi- 
lonia (8). Teodoreto que murió el ano 460 de Jesucristo, asegura 
que esta ciudad ya no estaba habitada por los. Asirios ni por los 
-Caldeos, sino únicamente por algunos judíos, Cuyas casas estaban es- 
parcidas y en corto número (4). El mismo anade, que el Eufiàtes 
habia cambiado su curso, Y que él lo atravesó por un canal peque- 
fio. Finàlmente, Procopio de Gaza, que terminó su carrera éú me- 
-diados del siglo VI, habla de Babilonia como arruinada de mucho 
tiempo atras en los términos que profetizó Ísafías. 
Todos estos testimonios solo podrian debilitaree con log. de los 


'antiguos padres Y otros escritores eclesiésticas que se propusieron de- . 


.mostrar el cumplimientó literal de las profecías de lsaias y Jere- 


(1)......llla tunc primum alienigenarum perpessa dominatum, haec tum primum etiam 
'querum adspernota fastidium (alit. fartigiuim): iete quasi moriens dimint Meveditutem, 
Àaec vero pubencens tunc se agnovit heredem......Adv. Pagan. Hist. li6. m. c. 2 
. (2) Esto lo repite Orosio hablando de las conquistas de este principe: Et tamen 
imagna illa Babylon, lle prima post reparationem humani generia condita, nuno pe. 
Me etiam minima more, victa, capta, eubbersu est. Lib. 1. cap. 6, Mas esto mo es ergS. 
to, porque Ciro encontró allí mucba resistencia. 

i" (8) Ad Esci. tom. ti. pe: 239. Op. 

(4) da. Essi .púg. 6l. dn.Jerem. u. p..2723. Op, 
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Mías, cuyos textos explicaban. Mas no siendo posible destruir los 
hechos é que se refieren aquellos datos, puede concluirse sin te. 
mor de lastimar las reglas de una crítica severa, que. Babilonia se 
arruiuó complétamente, y que en el siglo V. de la era cristiane, 
ya no debia numerarse entre las ciudades del Oriente. 

Despues de ese tiempo jse encuentran algunos vestigios de la 
existencia de Bubiloniat Para contestar é esta cuestion tendré que 
valerme primero de pruebas negativas, pero que precedidas de tee- 
timonios positivos adquieren toda la fuerza que pudiera exigirse: las 
tomaré de la historia del establecimiento de los Mahometanos en el 
Asia, Í en seguida alegaré las que ofrece la relacion de los Vvime 
jeros Europeos que son decisivas. 

Apénas habia sometido Mahoma 4 los Eoreischitas y demas tri- 
bus érabes, cuando concibió la idea de extender su imperio 4 lo 
léjos. La muerte le impidió ejecutar este proyecto, pero habiendolo 
adoptado sus sucesores, no tardaron estós en llevar sus armas hasts 
la orilla del Eufràtes. En el ano 14 de la hegirà, 365 de Jesucristo, 
bajo el califato de Omar, se fundó la ciudad de Basra 6 Bassora, 
sobre la ribera del 'T'ígris, con el fin de quitar la comunicacion ma- 
rítima éú la capital de los Persas, Almodain, que era la antigua Cte- 
sifon (1). Tomada esta ciudad por el mahometano Sad, en el triunfe 
ue consiguió de aquellog en Cadesia, el mismo general, en el ane 
17 de la hegira, comeneó 4 edificar sobre un' brazo del Eutràtes la 
ciudad de Coufah, que por eso se denominó Nahar-Coufah, la cual 
bien pronto se hizo tan poderosa como célebre en las disensiones 
civiles y religiosas de los musulmanes, y era una plaza de armas de 
donde partian las tropas para internarse en la Mesopotamia. Pars 
llegar estas ú Almodain, tenian que pasar precísamente por el lugar 
donde habia estado situada Babilonia, y esto no obetante jamas se 
trató de esta ciudad, ni ella figuró en las guerras dilatadas de que 
fué el teatro aquella comarca. Tampoco se mentó cuando Alman- 
Bor, en el ano 146 de la hegira, 703 de Jesucristo, disggustado por 
los habitantes de Coufah, pueblo sedicioso y corrompido, trasladó la 
corte de los Califas ú Bagdad (2), cuyos primeros cimientos se ha- 
bian echado en el afo anterior sobre la orilla occidental del TF 
grs, distante quince millas al norte de Almodain, yY cuarenta y cva- 
tro de ia antigua Babilonia. Los materiales para la nueva capital no 
los tomó el Califa de las ruinas de aquella, ccmo se han aventurado 
6 decir algunos escritores modernos, sino que los hizo treer de Ab 
modain, no perdonando arbitrio, segun refiere Abulfeda, para demoler 


: el vasto y sólido edificio que servia de palacio é los reyes Perses 


de la estirpe de los Sassanidas, La ciudad que debió aprovecbarse 
de los restos de Babilonia, fué sn duda Hellah, que el mismo geó- 
grafo coloca en el territorio de Babil. Estaba sutdada ú corta dis- 


(1) Abul/ed. Aun. Meslem. p. 6T. Vid. Geli: net. in dAl/rag. púg. 190. Herbelet 
80 engaió refriondo esta fundacion al abo siguientes. Bibl. Or. p. 149. 

(3) Abalf. Ann. Moslem. p. 147. y 148. — Abuiptar. Hist. Dyu. p. 141, 143.- Elmsc. 
Hiet. Barac. l. u. c. 3. La parte de la ciudad situada en la orila oriental, feé 
Qdificada por Mahadi, bijo Y sucesor de Àlminsor. (Exiracto del Maraschi, por M. 
de Guignes, Diario de los Sabios, jumio de 1758. p. 546). Bagdad ee dividió en lo 
GuCesiYvo en cuatro cuarteles principales, de los cuales tres estaban de la partè de 
ac4 del Eufrétes. Vid. Sobultens, ad. Geogr. in vil. Salad. voc. Bagdadum. - 
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taneia de esta sobre el Eufrútes, y no sobre la ribera del Tiígris, 


tomo. Herbelot creyó félsamente. Con razon, pues, un viajero eu- ygg 


popeo que examinó com cuidado aquellos lugares, asegura que la ciu- 
dad de Hellah se edificó con las ruinas de Babilonia. 

Si esta última ciudad no figura en los dos primeros siglos de 

la hegira, y 8i su nombre no se halla aun en la historia de ese tiempo, 
no es de esperarse. que se encuentre en los escritos de los Be 
fos orientales mas .célebres. Tampoco se mienta en las tablas de Nau- 
sir-Edin. y de Vlug-Beig. 
. oo Ebn-Aulal, geógrafo úrabe que vivia el ano 305 de la hegira, 
Pi7 de Jesucristo), es mencion de Babilonia en estos términos: 
"Babel es una ciudad pequene, la mas antigua del Irab. De ella toma 
ns nombre aquella provincia. .e. Allí se conservan, anade, dos ote- 
aro$ y una habitacion del tiempo de Abraham, Una de aquellas pro- 
nviacias se denomina Eoudi Tarií, y la otra Eoud Derbar." Edrisi, 
que existió mas de tres siglos despues, parece que no tuvo cono- 
Cimiento alguno de Babilonia, por lo ménos, no dice una sola pa- 
labra, sin embargo de que marca exúctamente la distancia de todas 
las ciudades del Írah-Arabi, desde Bagdad hasta el mer. En fin Abul- 
fede, cuya obra es el compendio de otras muchas de geografia que 
babian salido é lur úntes de él, sólamente conservó el nombre de ba. 
bil para designar los restos de la ciudad de Babilonia. Los autores 
érabes llaman tambien algunas veces Jrah-Babeli, al lrat. Arabi, que 
es una parte de la antigua Mesopotainia, 

El geógrafo persa citado por Herbelot, asegura que en su tiempo 
apénas se veian unos restos de Babilonia. Estos no deben confun- 
dirse con los de una torre antigua que los Arabes creen ser la de 
Babel (1) construida por Nemrod, hijo de Cus, conforme 4 una 
tradicion de los Judíos. Esa torre, que Guillelmo de Lisle supone 
fundàdamente situada al oeste de Bagdad (2), puede tener, segun el 
testimonio de un viajero, doscientos piés de elevacion y otro tanto 
de circunferencia. 0 se ven allí, dice, puertas ni ventanas, es una 
siMmesa informe de tierra, hecha de ladrillos, ú lo: ménos parece estar 
"incrustada con este material, porque é la falda se ven montones 
ade estiércol. No se concibe fícilmente como un edificio tal, fabri- 
mcado sin fierro, cal ni mezcle, levantade en medio de un desierto, 
"ha podido subsistir ú pesar de las injurias del aire y la furia de 
mjos vientos dic. (3)." Segun el plano que nos ha dado M. Eduardo 
Ives, esta torre tiene ciento veinte Y seis piés ingleses de altura, y el mis- 
mo autor conjetura con bastante probabilidad que habia servido de ob. 
servatorio, ó para hacer senas. M. de Beauchamp, que vivió en aquella 
Comarca, nos dice tambien, que ,ja torre llamada de Nemrod, si- 
-ntuada ú tres leguas de Bagdad, es un monton informe de ladrillos 


(1) Herbelot, Bibl. Or. p. 159. La Bonlaye.le.Gouz ha seguido esta opinion (Véa., 
Ne la p. 399), porque confunde é Bagdad con la antigua Babilonia. Pero es mas de 
admirar todavia que en hombre tan instruido como Mr. el presidente de Brosses 
beya confundido tembien les ruines de esta ciudad con las del templo de Belo, ci. 
fendo em su favor las autoridades que puntudimente prueban lo contrario (Acad. de 
bus Inscrip. 1. zavu. p. 33— 4.) . 

(8) Carta de la Babilonia, publicada despues de su muerte en 1766. 

(3) Viaje é Turquia, en Persin Aec. por un misiomero de la Compalia de Jesos 
(El P. Villote), p. 893. 


dbui/. Any. 
Moslen. — p. 


Bibl. Orient. 
L 446. 

iog. de Pe 
dro del Va- 


lle. Tvad. fr. 
i. LL. p. 250. 


Ouseley the 
Or. Grogr. dl 
Ebn. Haui 
P 70. et 983. 


Herbel. B:BL 
Or. p. 159. 


Joel. An. 
Tn, 3. 0. 5, 


Res from. 
land. to 
Tala. 


Barat. Dis 
sobre Benj. 
10. 


Huet.. Com. 
. de los Ant. p. 
365. 

Viaje de 
Benj. c. xus, 


Not. de Ba. 
rat, sobre 
BDenj. t. 1. P. 
156. 157. 
Tezeir. Via. 
je d las In. 
dias C. vui. 


372 ji DISERTACION 
nCocidos al sol, y que se ignora su origen (l)." Tal vez la prozi- 
midad de este edificio ha dado ocasion ú que se confunda Bagdad 
con Babilonia, error grosero que ha sido combatido muchas veces, 
y que no obstante ha querido disculpario un viajero de este siglo 
con razonamientos frívolos (2). 

La relaciol mas antigua que habla de Babilonia, es la de Ben- 
jamin de Tudela, judío navarro, que vivia en el siglo xu. Purece 
que la compuso de diferentes relaciones de los Rabinos orientales, 
y sin duda apoyado en esos términos dice, que ya entónces estaba 
arruinada aquella gran ciudad, y que solo se veian los restos del 
palacio de Nabucodonosor, donde nadie se atrevia 4 entrar ú causa 
de la multitud de serpientes y escorpiones que allí habia. Despues 
de esto, José Scalígero ha pretendido : fijar la época de la destruc- 
cion total de Babilonia em el afo de 1037 de nuestra erm. No alega 
ninguna prueba en favor de esta opinion, pero califica de frenéticos 
ú los que se resistieren é adoptarla, aunque se apoyen en les pre- 
fecias (3). j 

Restos de un puente antiguo, ruinas de unas fortificaciones Y 
de la famosa torre 6 templo de Belo, esto fué lo que vió um mé- 
dico aleman que viajaba por las mérgenes del Eufràtes en el siglo 
XVI. ,Esta torre, dice, tan arruinada y baja, esté 'llena todavía de 
vanimales venenosos que no consienten que se aproxime allí nadie, 
sa no ser en dos meses del invierno, en cuyo tiempo no salen de 
"sus madrigueras (4).7 Boeventing, contemporóneo suyo, distingue la 
"misma torre de un edificio cuadrilàtero de ciento veinte y cinço pa- 
"sos de circunferencia que él crée haber sido el sepulcro de Belo, y 
de otro que tiene una tmedia parasanga. Por lo demas, la' relacion 
de este confirma lo que acabo de decir. Texeira, célebre viajero 
portugues, asegura que en su tiempo solo existian unos vestigios li- 
'Beros de aquella famosa ciudad, y que en toda Ja comarca no habia 
lugar ménos frecuentado que el terreno donde estuvo edificadà an- 
tíguamente. 

Pedro . del Valle es el viajero que nos ininistra pormenores mas 
circunstanciados, que me he visto precisado éú compendiar. Llegado 
al territorio de Babilonia, no vió otra cosa, ú distancia de un cuarto 
de legua del Eufrútes, mas que un monte confuso de ruinas, de edi- 
ficios y de diversos materiales, los cuales (ormaban una especie de 
torre 6 de piràmide, que él mismo compara 4 una colina pequena 
escarpada por un lado, por otro fàcilmente accesible, y que parecia 
estar surcada por unos torrentes. En la parte superior habia unas 
grutas profundas propias para defenderse de las injurias del aire. 
Anade este viajero: ,luera del sitio que ocupa esa gran mass de 
sfUinas, todo lo demas del terreno se halla tan descombrado que apé- 


(1) Observaciones hechas en Asia, Diario de' los 'Sabios, 1784. p. 334. 

(2) Solo referiré uno de ellos: ,,Los histeriadores y los geógrafos que coleèané 
vu Babilonia sobre el Eufrétes, no han querido dar éí entender otra cosa sine que es. 
staba vecins y en las cercanisa de esta rio, dec." (Viejo del P. Villote, pég..38Ó. 
Lo contrario han asegurado, diciendo que el rio la atravesaba. Mas una opinion'eàl 
no merece refutarso, Y por lo misimo no me detengo en esto. . li 

(3)...... Ez falsa pp eren interpretatione infeati et armali eculis iguitia at tu., 
' mertibua buecia contendunt. Not. ad Fareb. p. 130. . 

(4) Ruucolf) 8 Truvel cap. 8. Viajaba en 1574. na 
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núas puede creerse como existió en aquellos lugares la soberbia Ba- 
sbilonia, cuyos edificios estaban tan bien construidos y eran tan só 
mlidos y grandes (1)." i 

Vengamos ahora é tiempos inas vecinos é los nuestros. Un mi- 
sienero de, este siglo ha reconocido no solo los montones de ruinas 
de que habla Pedro del Valle, sino tambien de los restos de unos 
muros grandes, unos que se: manteman en pié, y otros caidos, for- 
mados de ladrllo y betup. Todos estàn sobre la mbera occidental 
del Eufràtes, que corre entre dos edificios antiguos y arruinados (2), 
circunstancia digna de notarse. cià 

El célebre viajero, M. Niebuhr, que recorrió la antigua Meso- 
potamia en 1765, no duda que Babilonia hubiese estado situada en 
el territorio de: Hellah, en el lugar que llamaban Ard Babel, donde 
se encuentran -restos de una gran ciudad. Allí se ven é uno Y otro 
lado del Eufràtes unas peguenas colinas minadas, cubuertas de mon- 
tones de ladrillo. Mas este viajero examinó ligéramente y de una 
mirada: ràpida equel lugar: el mismo parece que lo confiesa cuando 
desvues de haber dicho que en su concepto allí habia vestigios del 
teimplo de Belo, anade: ,,Yo espero que alguno de mis sucesores en 
neste viaje haga indagaciones mas exactas, y nos dé su descripcion." 

Este sucesor ha sido M. de Beauchuimp, vicario general de Ba- 
bilonia, el cual se explica en estos términos, ,,5e crée que en Hellah 
(esto es, en su territorio), diez y ocho leguas al Sudoeste de Bag- 
sdad, se ven las ruinas de la antigua Babilonia, sobre las orillas del 
nEuírétes, pero estas ruinas no son mas que ladrillos esparcidos, Y 
nio único que alli. se ve es una especie de torre muy larga, que los 


(D. Viaje. Tr. fr. tom. 1. p. 243. Carta xvi. datada en Bagdad é 10 de diciom- 
bre de 1616. 

(2) Vinje al Lovante, por el P. Manuel de San "Alberto, manuscrito citado por 
M. d'Anville, Acad. de las Inucrip. tom. xxvii. pag. 256. 

. Sin embargo, este viajero no. pe explica on términos muy claros, y parece que 
no 86 formó una idea exacta de las ruinas de Bubilonis. En su relacion manuscritg 
comienza por decir: ,,Antes de llogar é Hella se descubre una montaòa formada 
de la8 ruinas de algun ediúcio grande, y al parecer tiene conio dos ó tros millaa 
"de circunferencia. De allí traje unus piedras que' tienen bados unos caracteres 
ndesconocidos...... A la parte opuesta de esta mentafia, ú distancia de dos legues, 
)886 ve Otra del todo semejante, entre los dos pasos del Eufrútes, y é igual distan- 
nCia de entrambos." Despues de haber hablado de Hella, y de un lago donde en. 
tra el Eufrútes cerca de esta ciudad, continúa el P. Manuel de San Alberto en es- 
tos términos: ,,Nos dirigimos 4 la inontafia opuesta de que he bablado. Esta se ha- 
nlla en la Arabia Feliz, distante una legua del Eufrútes, y la etra en la Mesopa. 
stamia ú igual distancia del mismo rio, Y freute 4 frente de la otra. Me pareció 
sMuy semejante, y de allí tomé unos trozos que tambien tenian el mismo grabado 
que los de la primera. Sobre la cumbre de esta, observé un lienzo de muro que 
se mantenia en pié, y parecia é lo lèjos una torro gruesa. Otra masa igual esta. 
ba caida por un lado, y la mezcla era tan dura, que no pude arrancar um tro. 
430. Una Y etra estaban como vitrificadas, lo que me hizo entender que era de una 
mantigúedad muy remota. Muchos pretendon que esta segunda montafia fué la ver- 
vdadert Babiloniu, pero yo no sé qué pueda contestarse con respecto é la otra que 
sestú enfrente y es del todo semojante. Las gentes del pais mé contaron mil im. 
npertinencias rolativamente 4 estas montafias, y los Judioe creen que la segunda fué 
ua prision de Nabucodonosor." És constante que esta segunda se halla en el territo. 
rió de Bubilonia, y el P. Manuel de San Alberto no debió dudarlo. Ademas, el sue- 
"lo de Babilonia era bastante elevado para que Jeremina pudiexe llamar 4 esta ciudad 
el Monte Pestifero 0. Li. V. 25. eobre lo cunl puede verse 4 Origenes, t. m1. Op. p. 
319. Tal vez el profeta, tomando la parte por el todo, quiso designar el temple de 
' Belo, edificade sobre una loma en medio de 4 -— i L : 
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nEuropeos entienden haber sido la de Babel" De un modo mas po- 
sitivo habia este viajero en un escrito que publicó 4 su regreso en 
Francia. ,,Las ruinas de Babilonia, dice, se ven efectivamente una 
slegua al norte de Hellah. Se nota allí especiólmente una elevacion 
sllana en su cima, que no tiene treinta toezas de altura, porque no 
ves tan alta como el) cerro de Montmartre, que tiene cerca de Cu8- 
srenta: su forma es irregular, Y estéà cortada por rambles. Nadie 
shabria sospechado jamas que se habia hecho é mano de hombres, 
"si. no s€ viera la prueba manifiesta de ello en las capas de ladrillo 
nque alli se encuentran..,. Sobre este montecito, por el lado que 
smire al rio, hay inmensos escombros, que han servido Y sirven to- 
davía para fabricar edificios en Hellah.... A este lugar y é la 
smontaha de Babel les dan los Arabes vulgàrmente el nombre de 
nMulloube, que quiere decir, trastornado de arriba abajo...." . 

El mismo viajero bace mencion tambien de una muralla de la- 
drillo que él calcula tener sesenta piés de espesor. ,,Este muro, 
sanade, es perpendicular al lecho del rio, Y probàblemente era la mu- 
nralla de la ciudad. Encontré un canal subterràneo que, eB lugar 
"de bóveda, lo. cubrian lozas de piedra arenisca, de tres piés de an: 
nChes, sobre seis ó siete de largas. Estas ruinas se extienden mu- 
schas leguas al norte de Hellah, y demuestran de una manera in- 
scontestable el sitio de la antigua Babilonia (1)." 


(1) Memoria sobre las antigúedades babilónicas, dec. loida en la Academia de 
Bellas.Letras, é impresa en el Diario de los Sabios del mes de diciembre de 1790, 
va 19". pég. 9416. 18. 94. En una memoria manuscrita de Mr. de Beauchamp, acom. 
pafiada de su carta de la Mesopotamia y de su itinerario de marzo de 1781, ham 
ta diciembre de 1789, se lée tambien lo siguiente: 

, Ya no cabe duda sobre la posicion de Babilonia, estaba situada arriba de Helle. 
He recorrido sus cimientos, y tzaido de allí unos caracteres babilónicos. En aquello8 
mismos lugeres extendia yo la memoria de lo que habia visto. No soy entéramente 
de la opinion de M. d'AÀuville, que supone éú Bahilonia dividida en dos partes por 
el rio. i los mismos Arabes, que llevan cuarenta afos de estar secendo ladrillos 
de aquellas ruinas para Construir edificios en Hella, les pregunté de intento si ca. 
Vvando la tierra al otre lado del rio, esto es, en la ribera occidental, 88 encontre. 
ban tambien ladrillos, Y me contestaron que no: aunque ciértamente al lado opueste 
del mismo rio hay unas montafias de roinse, que los Arabes llaman Broues. Ens de 
Babilonia ve hallan exictamente abajo del montecillo que denominan Babol, y segun 
se me dijo, en ellos mismoe lugares se extienden tres leguas al norte hasta Mos. 
vil, Y aun abajo de Hella, lo que viene é ser un espacio de mas de seis leguas. Am 

ues, la posicion de Babilonia no ofrece dificultad alguna. Mr. Niebuhr coloca ú 

ella bajo la latitud de 32." 28, lo que daria una distaneia de 21 leguas y $ en- 
tre esa ciodad y lA de Bagdad, bajo un mismo meridiano, con muy poca difereucis. 
(Hella està regiments al ceste de Bagdad 5 grados, cuya longitud se dedujo del 

o de mercurio sobre el sol, observado en Hella el 5 de diciembre de 1789). 

distancia de 22 leguae me parece un poco excesiva, solo se cuentan 18 cuan. 

do mas, Y de una é otra ciudad 88 ere ir en línea recta, por ser el camino un 
Besierto tan plano como una tabla. En los dos viajes que hice de Bagdad 4 Hells, 
Yodo el tiempo de camino que tardé en suma, fué 16) horas, yendo 4 caballo al 
de caravana. Mr. Niebubr supone que hay 13 6 14 millas alemanas:, y dado ix 
ubiess 1383, resutarian 22) leguas de 95 al grado. Esta distancia tan grande lia. 
te creer que la latitud que Mr. Niebulr atribaye 4 Hella es muy corta. Yo la Me 
Cep eió de 82.0 85 (éntes la habia Calculado de 32.0 40, pere creo que salió 
errada esta observacion por defecto del instrumento de que me vali, dando de mas 
Jo que Mr. Niebuhr dió de ménos), y veo que aaí corresponde mejor 4 la distan. 
Gie, EN CuYo Gupuesto la lstitud de Babilonia debe ser de 332 37,yY mo ménoe, 
comb pretende Mr. d'Anville lo mismo que Mr. Niebuhr. Si hay error en mi cél- 
evle, solo puede ser en cuanto al espacio de camino que supongo Lacerse en una 
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Por Gltmo, terminemos. esta cadena de testimonios' con las ob. 
servationes de un viajero ilustrado que 4 fines del siglo xvii. visitó 
por sí mismo el vasto terreno que ocupaba en otro tiempo Babilo. 
nia. ,El suelo en que estaba situada (dice Mr. Olivier), veinte leguas 
sal sud de Bagdad, no presenta é primera vista equi vestigio de 
uciudad, es mecesario recorrerio todo, pera observar algunas desigual. 
"dades y prominencias, y ver que el terreno ha sido removido en toda 
nsu extension. Hace mas de doce siglos que los Arabes se ocupan 
ven hacer allí excavaciones y sacar Fadrillos, con que han edificado 
nen gran parte las ciudades de Cusa, Bagdad, Mesehed-Ali, Mesched- 
vHossein, Halle y casi todas las que se hallan en aquellas comarcas, 
Pero lo que ha contribuido tanto como las excavaciones, é hacer 
nque desaparerca la totalidad de las ruinas de Babilonia, es que 
sedificada en un suelo llano, arenoso, tin mezcla de :piedras absolé. 
. Mamente, y en un pais donde siempre ha sido esçasa la madera, se 
svieron obligados los habitantes ú servirse de la tierra que traen los 
nrios y bacer ladrillog de ella, cociéndolos el sol, y entreverúndolcs 
sCONn Carrizo que allí es muy abundante. Por esa misma rezon para 
fos edificios que construian de ese material, usaban comúnmente 
vdel betun en lugar de cal. Se deja entender que un edificio de la- 
mdrillog que no estén cocidos al fuego, cuando llegue 4 arruinarse, no 
sdebe dejar vestigios sino muy ligeros de su existencia, y que los 
vrestos deben confundirse con la tierra que los rodeare. Sin enibars 
v80, ú pesar del tiempo y de los Arabes, à pesar de la poca solidez 
mde aquellos materiales, todavia se descubren algunas reliquias de 
medificios muy grandes, Y de muros muy gruesos que los Arabes de. 
rmolieron y eran de ladrillo cocido. Lo mas notable que hay, y pa- 
,rece ser restos del templo de Belo mandado construir por ,8emí- 
premis, es un montecillo de extension considerable, formado de tier. 
sra en la superficie, del cual han sacado los Arabes grandes ladri- 
nllos cocidos, Y Unidos unos con otros por medio del betun de que 
ohemos hablado. Entre capa y capa de ladrillos, hay utra delgada de 
eCarriZo y betun. En el mismo montecillo, que presenta una forma cua- 
sdrada, y Cuya circunferencia es de mil ciento 6 doscientds pasos. eo. 
,smunes, se encuentran varies cavidades, en donde por no estar desem- 
vbarazadas, no se puede penetrar en toda su extension, ni adivinar el 
vUsO 4 que estaban destinadas. Se halla situado una legua al norte de 
sHelle, y un cuarto de legua distante de la ribera oriental del Eufràtes.... 
nEntre ese montecillo y el rio hay muchos escombros y muchos cimientos 
nde murallas viejas. . Allí es donde se encuentran ordinàriamente los la- 
edrillog grandes que tienen grabados caracteres desconocidos.... Af 
noccidente del Eufrétes se hallan algunas ruinas, Y elguna vez se han 
"deseubierto tambien ladrillos con caracteres, pero en vano hemos 
sbuscado allí vestigios del palacio de los reyes, neda hemos podido 
vadelantar sobre esto, ni hemes hallado tampoco el sitio de los mu- . 
sros de la ciudad. ,,9 (4). 


Bora. Pero aun cuando Yo supusiera que un hombre é pió anda en ese tiempo nme 
legut de 20 al grado, se seguiré que Hella estaba 4 los 32.2 33, y Babilenis. 4 
los 32." 36, resutado que siempre se aproxima mas é mi observacion. Ademas, 
 Babilonia esté sobre la ribera orjental del Eufrétese, y Hella sobre la occidental 
so a nia al imperio Qlomano, el Rgipto j 6 Ja diria. ea 4", 1804. tem. a. pég. 
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Todos estòs detalles, aunque .no sean tan completog como pue 
diera desearse, son sin embargo bastantes para demostrar el cumplr 
miento literal de las 'profecias de lsaías y Jeremías. En ellas dis- 
tinguimos desde luego dos cosas: la primera es relativa 4 los anti- 
guos habitantes de Babilonia, quienes experimentaron el castigo con 
que Dios l93 habita amenazado, habiendo sido -la ciudad tomada por 
Ciro, y no siendo los descendientes de ellos mejor tratados por Da. 
rio, y tal vez ni aun por Xerxes: la segunda es concerniente é la 
misma Babilonia. Para conocer mejor la aplicacion, es necesario 
aproxiinar los sucesos. Aquella soberbia ciudad, é Consecuencia de 
haber caldo en poder de Ciro el ano 538 úmtes de 'Jesucristo, dejó 
de ser la capital del imperio de. Oriente, Y tuvo que someterse ú un 
yugo extrangero. Así se cumplió el primer objeto dela profecia. En 
castigo de sus rebeliones fueron derribadas. sus murallas el ano de 510 
bajo el reinado de Dario, hijo de Histaspes, y he mquí el principio de 
8U ruina, anunciada por Ísaias y Jeremias. El robo de la estatua de 
Bel, la destruccion de su templo por Xerxes en'el aio de 481, Y todas 
las vejaciones que este príncipe hizo experimentar 4 los Caldeos, se 
predijeron iguàlmente por Jeremias. Mas entónces no estaba aun de- 
cidida la suerte de Babilonia, subsistia esta ciudad todavía con cierto: 
esplendor, pasando en ella los reyes persas la mayor parte del ano. 
Alejandro fué quien le dió el Salve fatal en el ano 325 éntes de 
Jesucristo, y Babilonia entónces desmantelada, se consirtió bien pronto 
en un desierto. Las dos:primeras emigràciones ocasionadas por la in- 


. Vasion de Demetrie y la fundacion de Seleucia verificada en los 


anos de 310. y 3ll, la tercera emigracion, de que fué causa Himero, 
general parto, el ano 127 àntes de Jesucristo, en fin, la peste que 
acabó de despoblar 4 Babilonia el ano 39 de la era vulgar, son les 
únicos acontecimientos, cuya memoria nos han conservado los his. 
tonadores profanos, pero que prueban definitívamente la ruina total 
de aquella grande y antigua ciudad. 

osefo coloca en el reinado de Calígula, la peste de que acabo 
de hablar. Filon, en las rèpresentaciones que dirigió éú este principe 
é nombre tie los Judios de Alejandría, dice que su nacion estaba 
diseminada por todo el Oriente, ú excepcion de la ciudad de Babiloniss 
y habiendo tenido Filon esta comision el ano 40 despues de Jesu- 
Cristo, se sigue que la peste que obligó 4 los Judios 4 salir de Babi- 
lonia, debe ser de una fecha mas anterior. Los Judíos y otros habi. 
tantes tuvieron que abandonar entónces aquella desgraciada ciudad, 
donde la insalubridad del aire se fomentaba por las aguas corrom- 
ppidas del Eufràtes. Probàblemente el fainoso "dique construido por 
disposicion de la reina de Nitocris, estaba roto, y el lago destinado 4 
recibir las aguas del mismo rio en sus desbordès, que fué tambien obra 
de aquella princesa, y se veia todavía en tiempo de Trajano, cs- 
taba complétamente lleno. Los Babilonios se vieron muchas veves 
amenazados de semejante desgracia, y lograron evitarla mediante unos 
grandes trabajos que en su última época les era ya imposible eje- 
tutar. 
" o. Antes de la fundacion de Babilonia, todo su territorio estaba cu- 
bierto de agua, por manera que los primeros reyes para poblar este 
y la capital, tuvieron que e8strèchar el Eufràtes en su lecho. Los Per- 
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t82, por aquella política destruetora que ordinàriamente han adoptado 
hos pueblos conquistadores, plantaron estacadag en medio de àquel 
ro, impidiendo así la navegacion. Alejandro no omitió arbitrio para 
remover eso8 obstúculos, pero no tuvo tiempo para concluir su obra. 
Despues de la muerte de este príncipe se abandonó el proyecto, quedan- 
de todo por Consiguiente en peor estado que àntes, Log muchos ca- 
ales de comunicacion con el Figris, que se abrieron arriba de Ba- 
bilonia, hieieron que el Eufrútes bajase y dejara de ser navegable. 
Este ro, cambiando de curso algunas veces en sus inunduciones oca- 
stonadas por la disolucion de las nieves, lo que sucede en la prima- 
vera 6 en el tiempo del solsticio de estío, debió necesériamente cubrir 
las ruines al traves de las cuales corria, y mantener los pantano3 Cir- 
cunvecinos. No es de esperar que bajo el yugo mahometano, hay 
mejorado el pais, pues estos pantanos subsistieron aun despuvs que 
los califas filaron sy residencia en Bagdad. 

Isaías habia anunciado que Babilonia se Cubririu de pantanos, 
ó segun la interpretacion de los Setenta (H:, se perderia en nn tbisimo 
de cieno, locual no pudo Vverificarse sino cuanito llegaron é descom- 
ponerse los canales (2). Jeremiías predijo que el mar sc elevaria sobre 
Babilonia y la inundaria con sus olas (8). jCómo pudo llegar el mar 
é esta ciudad que estaha tan distante. Antes de esto ya habia dicho 
el mismo profeta: Yo haré su mar desierto (4), cuya expresion explica 
Teodoreto, entendiendo por la palabra mar la multitud de súbditos 
babilonios (5), como si dijera el texto: los perderú todos. El sentido era 
metafòrico, y aquel hóbil intérprete lo desentrana muy bien. Con- 
forme 4 esto, por Babilonia cubierta de olas jno podré entenidersè el 
abandono total en que se habia de ver esta ciudad, quedanio rej:u- 
cida éun desiertof Algunos han pretendido resolver la dificultad de 
otro modo por un pasage de Abidena en que se lég que antíguimen- 
te se daba el nombre de mar (6) é las aguas que habia esparcidas en 
los contornos de Babilonia. Si esta explicacion que han adoptado va- 
rios comentadores, y entre ellos Calmet, no pasa de conjetura, jno val. 
dria mastomar símplemente la palabra mar por el mismo Eufràtes que 
servia de puerto 4 los barcos de todas las naciones orientales que c)- 
merciaban frecuéntemente con los Babilonios" Esto es tanto may pro- 
bable cusnto que ese modo de explicarse no era descomocido en el 
Oriente, donde Joe lgipcios dan por lo comun al rio Nilo el nombre 
bahr que significà mar. 

ústas aguas que cubrieron en yn instante é Babilonia, la hicie- 
ron bien pronto imhabitable, quedando reducida, como dice lsaias, à 
ser madriguera de insectos, reptiles, aves nocturnas dec. En cuanto 
al nombre de estos animales ban aventurado los intérpretes antigios 
diversas conjeturas. Algunos, conio S. (Gerónimo, han llegado é prexu- 
rGir que habia allí sirenas, otros que Babilonia era la hubitacion de 


(lecieis Cap. 14. Y 23. 

(2)......S. Oyril. in Exai. púg. 238. Theodor, ia Esni. p. 65. 

(3) Ascendit super Balylonem mare, multitudine fiuctuum eius operla est. Jerem. 
cep. 51. 42. 

a Et desertum faciam mare eixe Cap. 51. Y 36. 

(5) ln Jerem. p. 212 

(6) Abyden. ap. Euseb. Praepe evang. lib. ix. cap. 61. púg. 349. 
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los demonios:, y cada cual explica el texto ú su modo sobre este punto, 
que no es aquí de gran importancia, y cuya dificultad pudiera resolverse 
por otro medio. En efecto, usando lsaías en este lugar de la3 mis- 
mas expresiones que en su profecia sobre Edom, y que emplea el pro- 
feta Nahum con relacion à Nínive, jno deberún tomarse sólamente en 
sentido figurado para hacer una pintura mas horrible del estado de 
ruina y desolacion en que debian venir à parar las ciudades heridas 
del anatemal Esta opinion, que es la de S. Cirilo y Teodoreto, me pa- 
rece la mas probable. 

El modo progresivo de cumplirse las profecias, es un medio de 
que Dios se vale para perpetuar la memoria de sus oréúculos, y hacer 
que los hombres no los pierdan nunca de vista. Esta marcha ni es 
oculta ni insensible, la vara que hiere se manifiesta de cuando en cuan- 
do, circunstancia que es de notarse principàlmente con respecto à Ba- 
bilonia. Su ruina tuvo diferentes épocas, y de las últimas, fué cuando 
el parto Himero saqueó aquella ciudad, que desde entónces dejó de 
merecer tal nombre. ,,Mis ojos, dice el Seior ú Miqueas, seràn testi- 
s80s de su castigo estrepitoso, seró arruinada hasta sus cimientos, Y 
sserú hollada é los piés conio el cieno de las calles (1)." En efecto, ul 
cabo de mucho tiempo no se andaba en ella sino sobre las ruinas de 
sus muros Yy edificios, en medio de las cuales desapareció repentina- 
mente. Su posicion local llegó ú ser un problema, Y no vino éú reco- 
nocerse sino despues de muchas indagaciones (2). Hoy dia los viajeros 
epénas descubren los vestigios de aquella reina de las ciudades, los 
pisan con tanto desprecio como admiracion, Y aun creen lograr un 
triunfo de ella todavia, trayendo de allí una porcion de sus escombros 
(3). Su territorio està absolútamente desierto, no pasan por allí las 
caravanas, y el comerciò de Bagdad 4 Bassora se hace porel Tígris. 
Todo ha concurrido à que se cumpliera literàlmente aquella prediccion 
de Jercinias sobre la ruina de Babilonia: Terra inhabitabilis et deserta, 
terra tn qua nullus habitet, nec transeat per eum filius hominis (4). 


(1) Nunc erit in culcationem et lutum platearum. Mich. c. T. Y 10. 

(2) sn Anville, Mem. sobre la posicion de Babilonia, Acad. de las Inscrip. t. XXVI. 
ag. 246. 
r 53) Unos ladrillos con caracteres desconocidos, Y semejantes 4 los de Persépolis. 
Tal vez estos caracteres son letras numéricas.: En el gabinete nacional de antigúe. 
dades se ven algunes ladrillos de esos, que depositó allí el abad de Beauchamp, y se 
encargó de recogerlos conforme 4 las instruccieones de la academia de Inscripciones 
y Belins Letras. En una de sus cartas esorita de Bagdad con fecha 20 de octubre 
de 1786, y dirigida al mariscal de Castries, habla de unes inscripciones halladas en 
lus ruinas de Babilonia. ,, He conseguido, dice, reciéntemente un monumento. Este es 
sun cilindro de burro Cocido, de ocho pulgadus de largo sobre euatro de diúmetro, 
sy Cubierto en toda su longitud con una inscripcion Cuyas letras no tienen mas de 
sdus lincas de altura. Estos caracteres no se parecen abeolútamente é los que se usam 
ven el pais, es decir, que ni son caldeos, ni siriacos dic., pero si creo que tienem 
alguna semejanza con los de las inscripciones de Persèpolis que describe Chardin." 
La Academia lia tenido é la vista un monumento de este género, que se descubrió 
é poca distancia del Tigris, Y es un pedernal de color negro, cargado de caracte. 
res persepolitanos y de bajo relievo, el cual fué traido por M. Michau y colocado 
despues en el gabinete de medallas, ,,Hace poco tiempo, aiade M. de Beauchamp, 


que cavando la tierra se encontró una sala integra, Y en una de sus paredes esta. 


va muy bien esculpida la figura de una vaca eu reliove, lo cual pudiera dar algu- 
,uR luz sobre la antigua religion de la Caldea." 
(4) Jerem. c. 51. Y 43. segun el hebreo. 
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A estos testimonios debemos aladir otro mas recienta todavía, que es de M Oli. 
vier, quien heblando de los grandes ladrillos que 26 encuentran en el territorio de 
Babilonia, dice: ,,Yo he traido un ladrillo bien diferente con otros caracteres, no tie. 
ne mas que dos pulgadas y media de largo y dos de ancho: por un lado estí con. 
sVeX0, yY plano por el otreç su grueso mayor es de una pulgada. Allí se ven 
sBiete flas de letras con una interrupcion entre la tercera Y cuarta fila: estas letras 
parece trezadas con mas cuidado que las que 80 ven en los grandes ladrillos." 

iaje al imperie Olomano, drc., tom. i:., púgines 437 y 438. Por último. Mr. Millin 
acaba de hacer abrir una lémina de le piedra de Mr. Michaux, Y la ha publicado 
en su coleccion de monumentos ineditos. lémines VI. Y 1X., Con notas que merecen 
leorso, tom. 1. púg. 5B. de. 
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con la estirpe real ty sacerdotal. Promesas en favor de Jacob 03 

y de CU aco vos ss aa SS PSP SR Ds PDR ca ce ee 0 6 
CÀP. XXXIV. Juicio del Senor contra Sedecias. Violacion de 

la ley relativa al amo sabúgico. Venganza del Senior contra 

la infidelidad de su pueblo.,........ sa esacas tr seues ss ude- LDO 
CAP. XXXV. Sírvese el Senor de la fidelidad de los Recabi- 

tas para confundir la deslealtad de los Judios. Amenazas con- 

tra estos últimos: promesas en favor de los primeros, ,,ue ese. 199 
CAP. XXXVI. Dicta Jeremias sus profecias dú. Baruc, quien 

las lée delante del pueblo y de los príncipes. El rey Joa- 

Rim quema el libro, y Jeremíias vuelve ú dictarle, y amade 

Otras cosas, y entre ellas las venganzas del Senor contra 
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383 
CAP. XXXVII. Se encomienda Sedecias ú las oraciones del 
profeta. Marcha de Nubucadonosor contra Egipto. Anuncio de 
su vuelta contra Jerusalen. Priston de Jeremias, de la que 
- lo saca. el veyiadeua.asacen enca SR sos ooes 207 
CAP. XXXVIII. Ponen ú Jeremíus en un calubozo, de donde 
le suca Abdemelec. Consúltale Sedecias cn secreto, y Jeremias 
le aconseja que se entregue ú los Caldeos. Encúrgale Sedecias 
. el silencio sobre el caso, y lo observa el profeta...... ee. 210 
CAP. XXXIX. Toma de Jerusalen y fuga de Sedècias, quien 
Jué llevado ú presencia de Nabucodonosor: quita este la vida ú los 
. Àijos de aquel príncipe, ú quien saca los ojos y lo carga de cu- 
denas, Los pobres quedan en Judea, y Jeremías es puesto en 
libertad. Profecia en favor de Adam: sis se eds essa ie el A 
CAP.. XL. Pone Nabuzardan en libertad ú Jeremias: se reti- 
ra el Pre ú vivir con Godolías. Reúnense los Judios dis- 
persos. Es enviado lsmael por Bualis, rey de los Anmonitas, 
ra matar ú Godolias, .....4e ee d'accisieien est pessics tastet 
CAP. XLI. Mata Ismael ú Godolias 1 ú cuantos estaban con 
él, y se Jleva prisionera la gente que habia en Masfat: per- 
síguelo Johanan, y se refugta entre los Ammonttas: trae Joa- 
nan los prisioneros, quienes se determinan ú refugiarse ú Exipto. 219 
CAP. XLII. Los Judios ruegan ú Jeremías que consulte al Se- 
flor, quien les declara que: deben quedarse en Judea: los ex- 
horta ú no temer al rey de Babilonia, y los amenaza st se re- 
tran ú Egipto. Jeremius reprende su indocilidad......... .e 2 
CAP. XLIII. Acusan los Judios ú Jeremías de embustero, y 
se retiran 4 Esgiplo contra la órden del Seior, llevúndose con- 
ergo ú Jeremias y Baruc. Profecia contra Egiplo.......... 226 
CAP. XLIV. Reprende el profeta ú los Judios que idolatra- 
ban en Eipto, les anuncia las vengan:as del SeRnor: obs- 
tinanse en la tdolútria, y él reitera sus umenazas. Ànuncia la 
prision del rey: de Egipto....vvv, veu cvoesacu so euaeanea 
CAP. XLV. Reprende el Senor ú Baruc que se quejaba de no 
hallar tranqutlidad, y le premete conservarle lu vida entre los 
o males que agobiarian ú los demas.,....,.u ua vo cua o vevoeeee 233 
CAP. XLVI. pProfecias sobre la derrota de los Egipcios por 
Naburodonosor en Cúrcamis: desolacion de Estipto y su res- 
tablecimiento: libertad y regreso de los hijos de Jacob. ..... 234 
CAP. XLVII. Profecia de la eapedicion de Nabucodonosor con- 
tra los Filisteos despues de tomada Jerusalen...,...... 239 
CAP. XLVIII. Profecia tocante ú la expedicion de Nabucodo- 
nosor contra los Moabitas: su cautividad y 8u restitucion..,.. 241 
CAP. XLIX. Desolacien, cautividad 4 vuelta de los Aimmoni- 
tas: desolacion de los ildumeos, Siros 4 habitantes de Cedur: 


dispersion y retorno de los Elamitas.........vo.vuu0 evoca 218 
CAP. L. Ruina de Bubilonia por los Persas y Medos: liber- 

tad de Israel y de Judú, aa sons cosa coac o von caosccosones JDÍ 
CAP. Ll. Continua le profecia contra Babilonia. Orden de Je- 

remias ú Suraias que iba ú esa ciudad. ...vuva cove cove ves 202 
CAP. LI. Historia del sitio y toma de Jerusalen por Na- 

DNCOdONÒROR casa so teaSa Sea ses ena desa ad eitenaaa sis esesinó Llo 
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LAMENTACIONES DE JEREMIEA S, 


Prefueio sobre las Eamentaciones. de. Jeremias. z44.cuvu co veeas 


CAP. FE. Llora Jeremias la. desolacion de Jerusalen, y anuncia 
las vemganzas del Nenor contra los que se regoctjan de la 
dexgrneiu: de. esta QUIAGU soc cec acci aecue o sesona a eds 

CAP. II. Continua Jeremías llorando la desolacien de Jerusa- 
len, y exhorta ú Sion ú que Zima sin cesar, y exponga al 
SeRor sus LOCIOROS ca vòè ne SE da so d'es cs 006 d'o mocs es ee 06 

CAP. HH. menta Jeremíus au propia maseria: exhorta: ú los 
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hijos de Judú ú volver al Senor: ezpone al SeRor sus pade- .. 


cimientos, y anuncia la runa de su£ enemMigOS.... dues vena 
CAP. IV. menta Jerèmias de mrevo la desolacion de Jerusa- 
len, Anuncia las venganzas del Senor contra la Idumea, y el 
restablecimiento de SiOR, esc douo ve v0 Cd da casa EA da enes 
CAP. V. Jeremias hace presente al Senor la miseria de su pue- 
blo, 1j le ruega encarecidamente que lo convierta húcia él.. 


BARUC. 


N 
Prefacio sobre BGrUC usos os onenos SR SCC CEC VO VS-0 06-00 2000 


CAP. 1. Prólogo del lib,o de Baruc. Este libro se leyó delan- 
te de los Judios cautivos eu Babilonia, y ellos lo enviaron ú 
gus hermanos de Jerusalen. labro de Baruc, en el cual co- 
Mienza este profeta por confesar ú nombre de su pueblo la jus- 
ticia con que el Sefor lo ha Castigado. ..u vem m oo ee son ne 

CAP. II. El profeta promgue hablando ú nombre de su pueblo, 
reconoce la justicia de los juicios del Senior, é implora su mi- 
sericordia confiando en 8u8 promesaS...e cua suena cuna enca 

CAP. III. El profeta continúa implorando la mtsericordia del 
Neior ú nombre de gus hermanos, Exhorta ú Israel ú reco- 
nocer que su infidelilad es el origen de sus males, y lo tnvi- 
ta 6 buscar la sabiduria. Esta no viene de otro que de Dio:, 
quien la ha manifestado ú lsrael. Profecia de la encarnacion 
del VerbOsoossoos unos son ssosososcosssossaeosorsssesss 

CAP. IV. El profeta exhorta ú los hijos de lerael ú conver- 
tirse al Senor y observar su ley. Jerusalen llora la cautivi- 
ded de sus hijos, y los exhorta é poner su esperanza en el 
Senor, Promesas de su libertad y de la ruina de sus enemigos, 

CAP. V. El profeta exhorta ú Jerusalen ú dejar el trage de 
luto, y testirse de gala, porque ve ú sus hijos volver de se 
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cautividad colmados de DIOTiQ. vva eva ve ea esse ss cs 006006000 343 


CAP. VI. Carta de Jeremias ú los Judios cautivos. Les anuncia se 
regreso. Los exhorta ú no tomar parte en la tdolatria de los Ba- 
Balorita. Les hace ver la nada y vanidad de losidolos...... 


Disertacion de la ruina de Babilonia por M. Santa-Cruz, a... 


344 
358 


